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suscitan cuestiones de índole exegético-literaria de máximo “interés, pre- 


24 “E 


K 


A —— 


ir 
- 


TIT 


A 


nep 


cisamente porque están íntimamente ligadas con la doctrina misma que 
las parábolas inculcan; y no hay necesidad de ponderar la importancia 


. que tiene la exégesis de las parábolas evangélicas, pues bien sabido es | 


- de todos que éstas contienen gran parte del fondo doctrinal evangélico 


. y nos presentan los más variados y delicados matices del pensamiento re- 


novador del Divino Maestro. Por otra parte, desde el punto de vista 
. literario son, además de modelos de sugestiva belleza en su género, una 
característica de los Evangelios, no de un modo exclusivo, sino por lo 
sobrenatural de su doctrina y por la extraordinaria preponderancia que 
tuvieron en la tarea pedagógica de Jesús. 

¿Y qué extraño puede ser esto, si fueron el medio más apto de que 
se valió la amorosa solicitud del Salvador para llamar y retener a sus 
oyente 
asequibles y deleitosas las verdades eternas que fluían de sus divinos 
labios? 


. Además, el uso que la sagrada Liturgia hace de las parábolas y, con- 


siguientemente, la Homilética y la Catequesis, han contribuído en gran 
parte a que el pueblo cristiano se haya familiarizado con muchas de 
ellas. De ahí que cualquier problema que se suscite en torno a las pa- 
rábolas interese no solamente a los profesionales, sino también a todos 
aquellos que, aunque algo alejados del campo estrictamente exegético, 
sienten la necesidad—y el deber—de apreciar el verdadero valor de esas 
joyas doctrinales y literarias del Divino Maestro tal como nos las han 
legado los autores sagrados, y de extraer su jugo espiritual para ofre- 
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mo alimento. de vida eterna a las 


are aquel que 
el gusto Std de instruirse y de saborear e n toda s su delicadeza | | 


palabra de dans 
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d: 1. Varios son los problemas exegéticos que Aba de un iodo par- " 

i y ticular a las parábolas del Evangelio. Tan antiguo como la exégesis evan- 
` gélica es el de la interpretación alegórica o parabólica de las parábolas ;- 3 
. problema que aun hoy día ocupa la atención de los comentaristas, ya 
Y Ae en la práctica:no es fácil discernir en muchos casos qué imágenes. ji 
o detalles del cuadro parabólico tienen valor individual y metafórico y —— 
qué otros una significación de conjunto y de comparación. Problema éste — 
muy distinto del suscitado, especialmente por Júlicher—seguido fielmen- 3 
te por Loisy—en torno a la autenticidad de las partes y jappos alegóri- i 
cos de las parábolas. Hw 
A Otro problema es el de la fusión de dos parábolas en una o el dela — 
“adición de residuos o esbozos de tal o cual parábola a otra. Sobre esta — - 
materia el P. Buzy se ha mostrado decidido avanguardista de la teoría, 
- señalando hasta seis casos en los que tal fenómeno ocurre (1). 
Em Conexionado con este probléma está el de las aplicaciones finales: 
aparentes o aplicaciones o conclusiones extraparabólicas, objeto del pre- . 
sente artículo, que deberá ser el punto inicial de ulteriores 7 más dete- 
nidas investigaciones. "^d 

Las aplicaciones, conclusiones o apéndices extraparabólicos son, por 

lo general, frases breves o sentencias doctrinales, que han sido añadidas: y 


3s i a esta o a la otra parábola por una cierta afinidad de materia, pero que 

p no provienen de los datos internos y constitutivos de la narración para- 
"wit bólica a la que han sido acopladas. En algún caso pueden ser residuos 
E de otra parábola o de alguna perícopa doctrinal que, habiendo quedado 
X 


aislados de su bloque, han sido después aplicados a modo de conclusio- 
E nes doctrinales a una narración parabólica con la que tenían alguna co- 
.— . nexión, ya sea de doctrina, ya sea por su carácter literario; algún con- 
ES tacto, siquiera superficial, que justificase, por lo menos, el acoplamiento 

o soldadura. Ejemplo: Mt. 20, 16a: Sic erunt novissimi primi, et primi 
novissimi, en la parábola de los obreros enviados a la viña (2). 


Biblique, XLI (1932), 31-49, y su obra exegética Les Ea traduites et com- 
mentées, París, 1932, 

(2) Al bote los ejemplos de las diversas clases dE conclusiones aparentes, 
no prejuzgamos de ningún modo su condición de tales, y sólo las citamos como. 
casos que suelen alegarse. En su lugar veremos si estos y otros ejemplos deben. 
ser considerados o no como conclusiones aparentes. 


14 

3 | 

"S (1) Cf. su artículo “Y a-t-il fusion de paraboles évangéliques?”, en Revue 
y? 
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s E UE veces ES A máximas E ena o proverbios, al modo de 
los sapienciales, que también por un cierto parentesco doctrinal apare- 
- cen al fin de la parábola, pero que no derivan directamente de ella y, 
V por lo tanto, no corresponden íntegramente al tema doctrinal ilustrado - 
por la misma, sino que por su valor universal e independiente suelen re- y 
basar el alcance pedagógico de la parábola, en la que sólo parcialmente 
se verifica lo que la máxima enuncia. Ejemplo: La conclusión de la pa- 
= rábola del fariseo y el publicano, Lc. 18, 14b: Quia omnis qui; se exaltat. 
E humiliabitur: et qui se humiliat exaltabitur. .— x MONA 
j 

d 


£ 


-En tal otro caso pueden aparecer únicamente como consecuencia y - 
EA que por vía de raciocinio se hace derivar de la doctrina cir- - 
.cunscrita de la parábola y, por lo tanto, no tiene derecho a ser presen- ; 
L- -tada, como doctrina parabólica, la cual debe deducirse por vía de com- — : 
paración. Ejemplo: La aplicación de la parábola de la oveja descarriada, 


Ae 


E PM, 18, 14: Sic non est voluntas ante Patrem vestrum, qui in coelis est, 
3 ut pereat unus de pusillis istis. 

7 Finalmente, pueden tener únicamente relación con el contexto—his- 
tórico o doctrinal—que a la parábola precede y, por consiguiente, son 
; ajenas a los datos internos de la narración parabólica y se refieren tan 


sólo a las circunstancias del tiempo, lugar, auditorio, etc. Ejemplo: Mt. 20, 
= 16b: Multi enim sunt vocati, pauci vero electi, en la citada parábola de los 
Obreros enviados a la yiña. ; = 
7 He ahí expuesta brevemente la teoría de las aplicaciones finales apa- 
rentes en las parábolas evangélicas. 


.2.. En cuanto a su origen, TRA que ya, San Juan Crisóstomo y 
San Jerónimo señalaron algún caso aislado, indicando la desarmonía en- 
tre la conclusión y la parábola; y lo mismo hicieron otros intérpretes pos- 
. teriores. Pero el problema, por los términos y la amplitud con que ha 
* sido planteado, es de nuestros tiempos. ; 

Su principal exponente en el campo acatólico es Adolfo Jülicher, en 
su poderosa obra sobre las parábolas de Jesús (3), en la que con una 
meticulosidad digna de mejor empleo anatomiza todos y cada uno de los 
elementos del euadro descriptivo parabólico, separa aquellos que en su 
concepto de parabolista académico son extraños a la comparación, señala 
qué partes—considerables o diminutas—son obra de los Evangelistas, qué 


* 


otras tienen un simple laissez-passer de autenticidad y cuáles, finalmente, vi 
presentan las garantías de palabra auténtica de Jesús. Con su labor, ex- Kis 
cesivamente analítica y de microscopio, Jülicher pierde la visión de con- 

junto, y de tanto analizar y separar los elementos constitutivos de las pa- S 


(3) Die Gleichnisreden Jesu, Freiburg i. B. 1888/1889, * 1910. 


d ^ rábolas, no cha: de ver la PARURE ¡que lo une, lese "hib de oro , que € 


Divino Maestro dejó correr a lo largo de la trama de su narración para 
; d llegar a la conclusión doctrinal que en el cuadro parabólico dejó ilus- - 
Ru wrdda. 
j i 5 Fiel discípulo y divulgador del pensamiento de Tulip es Alfredo 
M = Loisy en su obra sobre los Evangelios Sinópticos (4). 


En el campo católico, quien en diversas ocasiones ha expuesto su pun- 
to de vista en cuanto al problema que nos ocupa es el P. Dionisio Buzy, 
Y » de los Padres del Sagrado Corazón de Betharram (5). Eruto de una larga. 


| A permanencia en Palestina, fruto especialmente de un asiduo y prod 
py - estudio del género parabólico y de los usos y costumbres del país de 
|... Jesús es su citado comentario sobre las parábolas. En esa obra, luminosa. 


se nota una excesiva tendencia a considerar como aplicaciones aparentes: 
muchas de las conclusiones finales de las parábolas. La frecuencia y, dire- 
mos también, la facilidad con que se admite o se supone el fenómeno, es. 
verdaderamente extraordinaria; por lo que llegamos a sospechar que el. 
notable comentarista no ha examinado todos sus casos con un ánimo del | 
E: todo desapasionado, y la insistencia con que a menudo invoca el sistema. 
"s exegético por él preconizado, llamado método integral de exégesis para- 
= bólica, nos hace pensar que su ánimo tampoco se ha visto libre de cierto: 
; prurito de innovación. Catorce nada menos, sin contar los lugares parale- 
e. los, son los casos señalados en su obra por el P. Buzy, siete en San Ma- 
teo y otros tantos en San Lucas (6). 


(4) Les Évangiles Synoptiques, Ceffonds 1907/1908. 
a, 4] A (5) Cf. su artículo fundamental "Les sentences finales des paraboles évangé- 
w liques” en Revue Biblique, XL (1931), 321-344, cuya doctrina repite en sus obras 
posteriores, principalmente en su obra capital Les Paraboles. 
(6) He aquí la lista completa. S. Mateo: 1. Los niños caprichosos, Mt. 11, 
; 16-18 — Lc. 7, 31-35 (Mt. vs. 19b; Lc. v. 35); 2. La oveja perdida o descarriada, 


8 18, 12-14 (v. 14); 3. Los obreros enviados a la viña, 19, 30-20, 16 (v. 16); 4. Los 
E: dos hijos mandados por su padre a trabajar en la viña, 21, 28-32 (v. 32); 5. Los 
m viñadores homicidas, Mt. 21, 33-43 — Mc. 12, 1-11; Lc. 20, 9-17, donde la alego- 
IM ría de la piedra angular viene en los tres Sinópticos (Mt. vss. 42-44; Mc. vss. 10-11; 


cf Lc. vss. 17-18) a continuación de la de los viñadores homicidas, pero con la par- 
N ticularidad de que en Mt. el vs. 43 se refiere todavía a ésta; 6. El convite nup- 
Et cial, 22, 1-14, donde aparte de considerar como conclusión aparente la sentencia. 
M del v. 14: “Porque muchos son llamados, pero pocos escogidos”, retiene que los 
vss. 11-13 son independientes del festín nupcial y forman una parábola literaria 


no. y doctrinalmente distinta, que titula “El vestido de boda"; 7. Los talentos, 25, 
Ra 14-30 (v. 30).—S. Lucas: 1. El amigo importuno, 11, 5-13 (vss. 9-13); 2. El rico 
E insensato, 12, 13-21 (v. 21); 3. El ecónomo fiel y el infiel, 12, 42-48 (v. 48b); 
A 4. El administrador previsor, 16, 1-13 (vss. 9-13); 5. El rico epulón y Lázaro el 
E r pobre, 16, 19-31 (vss. 27-31); 6. El juez inicuo, 18, 1-8 (v. 8b); 7. El fariseo y 


el publicano,-18, 9-14 (v. 14b). 
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por su estilo y su doctrina, interesantísima y loable por muchos conceptos, - 
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- PROBLEMA DE LAS CONCLUSIONES j 


ji E más Mud rep: UM de la Ex. ie moderna, P. qui 
| grange, consideró : muy atentamente en sus nunca bien ponderados comen- - 
- tarios a los Evangelios Sinópticos el problema de las conclusiones finales. se 
aparentes; pero con su clara visión de detalle y de conjunto discernía la | 


. delicada trama que enlaza las parábolas con su conclusión y, así, con una 


- parsimonia y una exquisita prudencia, hijas de su profundo respeto al 
A texto y al pensamiento genuino del Divino Maestro, admite en 


algunos casos la existencia de las conclusiones aparentes, pero en otros la 
. rechaza abiertamente o señala la posible armonía entre la conclusión que 
se dice aparente y la parábola (7). 

Otros comentaristas, aun de los más modernos, como los PP. Ollivier, 


Fonck, Sáinz y Vosté—por no hablar de los exégetas que comentan los 


Evangelios Sinópticos en general—, apenas si conceden atención al pro- 


` blema y sólo se ocupan muy someramente y en los casos más patentes, 


procurando, a veces sin éxito, como es natural, armonizar la doctrina de 
la conclusión aparente con la ilustrada en la parábola; es decir, que no 
enfocan ni consideran el problema como tal, sino que sólo procuran re- 
solver una de tantas dificultades exegéticas y como cualquiera otra. - 


3. Pero el problema existe; no puede caber la menor duda de que 
existe. Pongamos, por vía de ejemplo, la conocida sentencia: Multi enim 


Sunt vocati, pauci vero electi, que ocurre al final de dos parábolas bien - 


distintas por su estructura literaria y por su intención pedagógica: en la 


parábola de los obreros ajustados para trabajar en la viña (Mt. 20, 16b), 


donde viene acoplada a la sentencia de los últimos y de los primeros, y 


en la parábola del banquete nupcial regio (Mt. 22, 14), donde aparece. 


sola. En ninguno de los dos casos tiene relación con los datos internos 


de la parábola; es más, en la parábola del festín forma antítesis con lo 


que en la narración descrita ocurre, pues ni aun suponiendo como ex- 
cluídos a los que no aceptaron la invitación regia, resulta una propor- 
ción que justifique la sentencia final como aplicación, porque habiendo 
quedado llena la sala del festín, el número de los que tomaron parte en 
el banquete tuvo que ser prácticamente igual al de los que lo rehusaron. 
Y mucho menos aún se verifica la sentencia si sólo consideramos la se- 
A —M—— ' 

(7) En la recensión que hace de la obra del P. Buzy, Les Paraboles... (cf. Re- 
vue Bibligue, XLII (1933), 443 s.), el P. Lagrange manifiesta claramente su pen- 
samiento sobre el problema que examinamos. Los casos por él admitidos son ocho : 
Mt. 11, 19b, con su paralelo Lc. 7, 35; Mt. 21, 32; 21, 42-44 (suponemos que tam- 
bién sus lugares paralelos); 22, 14; 25, 30; Lc. 11, 9-13; 18, 8b; 18, 14b. Para los 
otros seis admitidos por el P. Buzy niega que el fenómeno de la conclusión ex- 
traparabólica se verifique, especialmente en los casos de DEcorl2w21 NM 18 14: 
Lc, 16, 9 y 16, 27-31. Pero la lista del P. Lagrange podría quedar más reducida 
todavía. 


inta— | porque de todos los TUM M uno etd que no Neko el peel "t 
e boda, quedó excluído. Por lo que se refiere a esa misma sentencia en 


a la parábola de los obreros ajustados para trabajar en la viña no nos de- 
| Bs. ahora, porque de ella tenemos que hablar después expresa- 
mente. 
Este doble ejemplo indica claramente la existencia de tales conclu- - 
siones aparentes; pero se dan también algunos otros casos en los que 
. las más elementales normas de exégesis parabólica obligan a admitir el 
fenómeno. 


^ . 
E j 


E 4. En otros casos, en los que las aplicaciones o sentencias finales de E 
. las parábolas parecen ofrecer cierto desequilibrio, cierta desproporción - 
entre la verdad que enuncian y la doctrina que deducimos de la parábo- 

. la, toda prudencia es poca. Porque somos nosotros, es el comentarista. 
. el que deduce la doctrina de la parábola, ya que son muy contadas las ` 
i que nos han sido conservadas con una expresa y patente aplicación del A 
- Divino Maestro. Y examinando las parábolas con un exagerado acade- 
mismo puntilloso, sometiéndolas y haciéndoles violencia para que en- 
| cajen en unos moldes férreos para los que no han sido hechas, y apli- 
cándoles unas normas de mecánica de precisión, se corre el peligro de 
que olvidemos o tengamos por accidental un detalle que en la mente del 
divino parabolista era de particular interés, de que interpretemos como 
elemento puramente literario una circunstancia de peculiar significación 
parabólica; en suma, de que fabriquemos una parábola para nuestro uso. 
. . Esto aparte de nuestra ignorancia en cuanto a la ocasión, tiempo, Jugar, 
auditorio, etc., que varias parábolas no especifican, y que podrían haber 

= influído en la aplicación que nosotros juzgamos extraparabólica. | 
— ¿Qué criterio, pues, hemos de seguir para discernir si una de esas 
conclusiones o sentencias finales es real o aparente? Difícil es contestar 
a esa pregunta de una manera taxativa, porque lo arduo de la cuestión 
n no consiste en la enunciación de tal o cual regla exegética, sino que re- 
3 8 side en la aplicación que de ella hagamos en cada caso. Una norma pru- 
E dencial, que nunca deberíamos olvidar, es la siguiente: Respeto máximo 
x a la conclusión o aplicación que como tal aparece en el sagrado texto; 
VM sólo cuando se demuestre con toda evidencia su condición de extrapara- 
z bólica podemos y debemos separarla y exponerla independientemente de 
la parábola. Mientras esto no suceda, la más elemental prudencia nos ] 
$ aconseja que admitamos la conclusión que la parábola nos ofrece. A este 
propósito escribía el P. Lagrange sobre la conclusión de la parábola del 
rico insensato: Sic est qui sibi thesaurizat, et non est in Deum dives, 
considerada por el P. Buzy como extraparabólica: “Si l'on regarde 
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V eb REM 
LEMA DE LAS CONCLUSION S EN Las PARÁBOLAS EVANGÉLICAS | D y 
j ELA T RT TO EA veu ues TT y 
| de XII, 21 TERM RA KE SAAT AR n'a plus aucun sens propre- "y 2» 
. ment religieux. Car Buzy (p. 667) a souligné: Un homme a beau se | AS 
4 ; drouver dans l'abondance; sa vie ne dépend pas de ses richesses. Donc: - 3 E 
“de même que... ainsi"... Je préfère le ainsi de Luc: “Ainsi en est-il", etc. x 
E D'ailleurs nous n'avons pas oublié la régle posée par | le P. Buzy (p. V) 
3 lorsqu'il y a ambiguïté. sur le trait principal, c'est “le cas de recourir à 
. application ou seconde partie de la parabole". Ce cas se présente ici, 
. puisque l'intention de Luc n'est pas douteuse de donner l'application" (8). 
- .. Con esa reservada prudencia y ese máximo respeto a la conclusión 
e que se nos presenta como tal, es decir, como real, no habrá ningún pe- — — 
' | ligro en la observancia de una regla que el referido P. Buzy enuncia en 
- el prólogo de su obra. Dice así: “La parabole étant une comparaison  - 
Eo: «développée, il convient et il suffit, pour dégager sa lecon principale, de 
E ramener tout le récit aux deux termes d'une comparaison" (9). Natu- 
= ralmente, esa lección principal la deduciremos de la circunstancia que 
3 en la parábola consideramos como principal; y aquí ya entramos en un 


Hoe 


terreno subjetivo y de apreciación personal sobre los diversos detalles, 
"principales o secundarios, alegóricos, parabólicos o puramente literarios, . 
ya que el relieve que puedan tener en el cuadro descriptivo de la pa- - 
—  rábola, si en unos casos puede ser evidente, en otros depende- de la im- 
| portancia que nosotros mismos les demos. De todos modos, podremos 
- observar si la conclusión que estudiamos concuerda con algún detalle o- 
«circunstancia de la parábola, y en caso afirmativo debemos considerarlo 
'como esencial. Por esa razón, por ejemplo, en la parábola de los obre- 
ros ajustados para trabajar en la viña, la conclusión de los últimos y de 
los primeros debe ser considerada como real, y al contrario la otra de - 
los llamados y de los elegidos, porque ésta no tiene ningún punto de con- 
tacto con el cuadro descriptivo parabólico. Por lo tanto, no hemos de re- 
currir en seguida al fácil expediente de considerar como extraparabólica 
"una conclusión que se nos queda fuera del esquema de comparación que 
“nosotros redactamos. Examinemos de nuevo, en tal caso, con más di- 
ligencia, con más atención y aun con más obsequiosa reverencia hacia 
el sagrado texto el cuadro descriptivo de la parábola, confrontándolo con 
nuestra fórmula de comparación, y veamos si tal o cual detalle no ha 
sido apreciado en su justa medida, si tal otro ha sido descuidado, y no 
faltarán casos en que, sin doblegar la doctrina de la parábola a la de : 
la conclusión, ni viceversa, hallaremos que la que estábamos a punto » 
de considerar como conclusión extraparabólica o aplicación aparente, se 1 


P E 

(8 Cf. Revue Biblique, XLII (1933), 443, en la mencionada recensión de la ^w 
-obra del P. Buzy, Les Paraboles. ; vL 
' (9) Les Paraboles..., p. III. i 
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- 5. Esta es la consecuencia principal del atento estudio del proble- 
ma que nos ocupa: su trascendencia en el terreno doctrinal. Tomando 
como real una conclusión aparente, nos exponemos a dar a la parábola 
una interpretación falsa o, por lo menos, imperfecta, o a concederle 
un alcance doctrinal que no tiene; y esto por nuestro empefio en ar- 


monizar ambas, cuando deben ser explicadas independientemente. Y - 
al contrario, tomando como aparente una conclusión real, se corre .el 


peligro de restringir el horizonte pedagógico de la parábola, porque le 
quitamos parte de su doctrina y la atribuímos ünicamente a la con- 


clusión que consideramos independiente y variamos, además, esa mis- 
ma doctrina, intentada en el cuadro descriptivo de la parábola. Y no sir- 


ve decir que así obtenemos una ganancia de doctrina, pues además. 
de la que contiene la parábola nos beneficiamos con la que se expresa 


en la conclusión aparente. En los casos en los que realmente, por sóli- 


das y evidentes razones, el fenómeno se verifique, bien; pero una in- 
considerada propensión a recurrir al sistema de las conclusiones extra- 


parabólicas envuelve el grave peligro de falsear el genuino pensa- 


miento de Jesús, y ningún beneficio de doble doctrina podrá aventajar 
a un solo punto doctrinal salido de los labios del Divino Maestro. 
Otro peligro que señalamos en el sistema de las aplicaciones apa- 
rentes es el que se refiere, al modo de concebir la transmisión del pen- 
samiento y enseñanzas del Salvador a través de los Evangelistas. Ver- 
dad es que en el campo católico no se nota esa despreocupación de la 
crítica independiente, la cual reseña con sorprendente seguridad la trans- 


- lormación que ha sufrido el genuino pensamiento de Jesús al pasar 


por la pluma de los Evangelistas, a los cuales atribuye preocupaciones. 
alegóricas, interpretaciones tendenciosas, acomodaciones, interpolaciones, 
adiciones, omisiones; en suma, una labor literaria que adultera la doc- 
trina del Maestro. Ciertamente no hay católico que llegue a tales extre- 
mos; pero el terreno es muy delicado, y en algún caso puede parecer 
que el recurso a la conclusión aparente o extraparabólica lleva consigo- 
la suposición de que el Evangelista no ha sabido interpretar ni transmi- 
tirnos la doctrina parabólica en toda su pureza. 


Después de haber expuesto las características del problema de las con- 
clusiones finales aparentes en las parábolas evangélicas, sus principales 
representantes, su amplitud, el criterio que habremos de seguir al con- 
siderar sus casos y manera de tratarlos y, finalmente, sus importantes. 
consecuencias en el terreno doctrinal y dogmático, pasemos a examinar 


nos presenta como real expresión de la doctrina intentada en i la pará- zw 
. bola por el Divino Maestro. 
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"mente algún « caso en (ra para dao: cuenta más exacta 
37 importancia que reviste. Para lo cual aduciremos ejemplos en el Mr y 
doble. aspecto, afirmativo y negativo, de la existencia de la conclusión 
aparente, reservando el estudio detallado para una revisión de todos  - 
aquellos casos en que. se naia, se sospecha o puede existir el fe 
nómeno. j : 


I 


- Sentencia Fem de Mt. 18, 14: Sic non est voluntas ante Patrem | ves- 


L trum, qui in coelis est, ul pereat unus de pusillis istis, en la parábola 
E Ad de la oveja descarriada. 

E — N ; è 

E En sus elementos esenciales, la parábola de San Mateo CAN 


. eon la de San Lucas, es decir: la amorosa y extremada solicitud del 
. pastor en buscar la oveja perdida o descarriada, y el gozo irreprimi- - 


. un valor equipolente según la narración parabólica, San Lucas, en la 
! aplicación final (Lc. 15, 7), recoge solamente el segundo: “Dígoos que 
— del mismo modo habrá más regocijo en el cielo por un pecador que. 
hace penitencia, que por noventa y nueve justos que no tienen necesi- 
- dad de penitencia.” Si recogiese también el otro elemento, según lo exi- 
ge, además, la introducción de la parábola (vss. 1-3), y especialmente 
el afán de la búsqueda (v. 4), la aplicación sería irreprochable desde el 
punto de vista que hemos dado en llamar académico. Este pequeño lu- 
^ nar se nota también en fa siguiente parábola—doctrinalmente idénti- 
ca—de la dracma perdida (Lc. 15, 10). De todos modos, aunque par- 
cial, la aplicación doctrinal que San Lucas da de la parábola de la ove- 
ja descarriada proviene legítimamente de esa especie de premisas, que 
son los elementos esenciales y constitutivos del cuadro descriptivo para- 


= bólico (10). 


(10) ' Esta aplicación parcial de la parábola según S. Lucas parece satisfacer 
"plenamente al exigente academismo de un Loisy: "On a dit, escribe refiriénduse 
a Jülicher (Die Gleichnisreden Jesu, II, 326), que l'application visait seulement 
la joie du berger, en laissant de côte l'ardeur de la recherche, qui'est un élé- 
ment non moins important de la parabole. N'est-il pas vrai pourtant que la re- 
cherche est subordonnée à la découverte, et que la pointe de la parabole ne peut 
être que dans ¡la joie éprouvée par le pasteur en retrouvant sa brebis perdue? Il 
n'y a pas de parabole dont l'économie intérieure et l'application soient plus re- 
guliéres.” Les Évangiles Synoptiques, II, 144. Subordinada o no, la solicitud 
del pastor en buscar a la oveja descarriada, como la de la mujer en buscar la 
dracma perdida, aparece en el cuadro descriptivo como un elemento que exige su 
correspondiente aplicación doctrinal. Que la doble doctrina inculcada tenga un 
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= . ble que manifiesta por haberla encontrado. De estos dos elementos, de - 
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E eo decir lo mismo de la sentencia que cierra. la: parábola | 


todas las apariencias, que la sentencia final de San Mateo pretenda ser 


la aplicación doctrinal parabólica, que debe proceder natural y lógica- 
“mente por vía de comparación. Si reducimos la parábola a los dos tér- 


minos de una comparación, obtenemos: Del mismo modo que un pas- 
tor de cien ovejas, si llega a perder una, dejando a las demás va solí- 


según el texto de San Mateo: “Así, no es voluntad de vuestro Padre, f i 
puc está en los cielos, que perezca uno de estos pequeñuelos... "? Como A 
.se ve, los dos elementos esenciales arriba mencionados quedan fuera 
| de esa conclusión, que tiene todas las apariencias de una conclusión . 
normal parabólica: o8rws = así, del mismo modo, de la misma ma 
nera; y quedando fuera esos elementos no podemos decir, no obstante . 


citamente en busca de la descarriada y, habiéndola hallado, se regocija 


por ella más que por las otras noventa y nueve que no se descarria- 


-ron...; así no es voluntad de vuestro Padre, que está en los cielos, que 


perezca uno de estos pequeñuelos. El desequilibrio de esta fórmula es 
evidente, pues a la positiva y diligente solicitud del pastor que busca 


a su oveja perdida (v. 12), y a la intensa y extraordinaria alegría que ^ 


siente por haberla hallado (v. 13) corresponde en la sentencia final 
(v. 14) una forma negativa de solicitud: “Así, no es voluntad de vues- 
tro Padre celestial que perezca uno ide estos pequeñuelos.” 

Esta idea proviene seguramente del tema desarrollado en el con- 
texto que precede a la parábola, según San Mateo; tema que difiere 
del ilustrado por ésta. Según, el contexto que precede hay que evitar a 


toda costa el dar escándalo a los pequeñuelos, y la razón que se da es 


la reverencia debida a sus ángeles custodios, que ven constantemente la 
faz de Dios, que está en los cielos. No cabe duda de que este contexto, 
en toda su integridad (vss. 6-10) manifiesta claramente la amorosa so- 
licitud del divino Corazón por que sea evitada la caída de esos peque- 
fiuelos en la fe, que creen en su doctrina. Pero esa solicitud por que 
no perezcan—doctrina que recoge el v. 14 como conclusión de la pa- 
rábola—no corresponde, ciertamente, a esa otra tierna e incansable so- 
licitud del Divino Pastor, que busca con los más dulces reclamos al 
alma descarriada, al pecador que abandona su rebaño; y habiéndolo 
hallado, siente en su Corazón ese íntimo regocijo, que paradójicamente 
se dice que es mayor que el que siente por los demás justos que, no ha- 
biéndose descarriado, no tienen necesidad de penitencia. El v. 11, que 
inmediatamente precede a la parábola, afiade bruscamente a la reveren- 


valor equipolente, como creemos nosotros, o que la una esté subordinada a la 
otra, poco importa. La solicitud de la búsqueda no es en ninguna de las dos 
parábolas un elemento literario, sino parabólico y, por lo tanto, doctrinal. 
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trado. en la parábola : Venit enim. Filius hominis salvare quod perierat; | 


ilustración directa en la parábola, y una conclusión que parece ser la 57 
aplicación normal de esa misma parábola, pero que en realidad se re- 
fiere al tema del contexto. Contexto y conclusión no son paralelos, sino: - 


| d en particular de los débiles y pequeñuelos, de la voluntad—que — 


. expone en ese tríptico maravilloso—llamado con razón tríptico de la. 


la a ca ángeles custodios otra razón que pasa ya d tema us. 


pero su “autenticidad e en ER lugar es demasiado débil para que pueda i 
_ ser tenido en cuenta (11). i ) m 


Así, pues, nos queda como contexto un tema doctrinal que no halla 3M 


algo divergentes de la nartación parabólica, cuyo substrato doctrinal, p" 

específicamente diverso, hay que separar con el máximo cuidado. x 
El contexto que precede a la:parábola y la sentencia doctrinal del - 3 
z. 14 nos hablan de una manera negativa de la divina solicitud por las. ^. 


diríase pasiva—del Padre celestial de que no perezca ninguno de. ellos t TPES 


mientras la parábola está toda ella impregnada del ansia paternal, de la P H 
entrañable y amorosa solicitud de Dios por el alma descarriada y, ade- — — >> ; 
más, de la efusiva alegría e intenso regocijo de su divino Corazón al 
encontrarla y reintegrarla a su redil. EM 


¿Quiere esto decir que San Mateo ha querido encuadrar inhábil 
o caprichosamente la parábola en un contexto incongruente? De nin- CTAN 
guna manera. Desde luego, es de preferir el contexto de San Lucas,  ž 
pues está en relación directa con la enseñanza que el Divino Maestro. 


 misericordia—que forman las parábolas de la oveja descarriada, la. h 


dracma perdida y el hijo pródigo. Por otra parte, y por las razones 
arriba expuestas, nos parece insuficiente y de un método demasiado ex- i 
peditivo la fácil solución de los que opinan que el Divino Maestro. . 
pronunció la parábola de la oveja descarriada en dos distintas ocasio- è 
nes, ante diferente auditorio y con fin pedagógico diverso (12); y así, ^ — 
creemos que San Mateo, o ya la catequesis en la cual se inspira, ha- 


biéndonos conservado uno solo de los cuadros que componen el triptico. — — 
de la divina misericordia, ha procurado encuadrarlo en el marco doc-. E 
trinal que ha juzgado más apto y más en armonía con la ensefianza de x A 
la parábola. De la divina solicitud por que las almas débiles no perezcan 
pasa a la forma positiva de la solicitud amorosa de Dios por salvar y — — 
atraer a sí a aquellas que tuvieron la desgracia de abandonarlo. Esta LE 


dank 


I 


(1D Lo omiten BZO con varios min., la versión sirosin. y la palest, los v 
codd. de la vetus lat. e ff, la versión georg. y la sah. y boh.; y entre los escritores. . y 
Orig, Eus, Hil y Jerónimo. ha 

(12) Cf. J.-M. Vosté, Parabolae selectae. Domini nostri Iesu Christi’, Ro- ` 2 
mae, 1933, II, 662. e 


ES A 
a a i la oveja CHUA S pero la edo ^ a v. 14 no es, ni pre Y 
. tende ser, la aplicación directa de la parábola: es una consecuencia que 


se desprende de todo el conjunto, pero mty particularmente—y. desde. 


el punto de vista literario exclusivamente—del contexto que a la pa- 
- rábola precede. La mención de los pequeñuelos en esa sentencia es, se- 
gün creemos, una clara sefial de que el Evangelista no ha pretendido 
referir su conclusión directamente a la parábola, pues en ésta no hay 
ninguna imagen que aptamente represente en particular a los peque- 
. fiuelos, mientras el contexto se ocupa única y exclusivamente de ellos. 


La partícula o8twS no expresa aquí propiamente una semejanza o una 


comparación, sino que reviste el matiz de partícula consecutiva, como 


en algunos otros lugares del Nuevo Testamento: De la positiva soli- 


citud del Divino Pastor en buscar a las almas que se perdieron, sigue- - 


.$e—con mayor razón si cabe—que no es su voluntad que las almas 


perezcan; en la perspectiva de San Mateo, las almas de los débiles y 
pequefiuelos, que fácilmente pueden ser víctimas del pecado de es- 
cándalo.  : 


San Mateo, pues, no ha cambiado para nada el signifipado de dan 


parábola. La doctrina de ésta queda intacta, y debe deducirse por vía 
de comparación, únicamente de sus datos internos e independientemente 


de la conclusión final, la cual no representa el substrato doctrinal de la 
parábola, con la cual tiene solamente una afinidad de doctrina. Es una | 


conclusión o aplicación aparente (13). 


V 


(13) El P. Lagrange, en la recensión citada de la obra del P, Buzy (Revue 
Biblique, XLII (1933) 443), retiene como ¡aplicación real la fórmula de la senten- 
cia final de San Mateo, porque la cree intencionada: “Le second cas d'une appli- 
cation voulue par l'évangéliste est Mt, XVIII, 14: “Ainsi ce n'est pas la yolonté 
de votre Pere qui est dans les cieux qu'un seul de ces petits périsse.” En ré- 
ponse exacte au v. 10: "Prenez garde à ne pas dédaigner un seul de ces petits." 
L'intention de saint Matthieu n'est donc pas douteuse, et son commentateur ne 
peut en faire abstraction. Il est vrai que Lc. XV, 7 a mis un "ainsi" un peu dif- 
férent en insistant sur la joie. Ceci fait naître une tout autre question: Quelle 
est la forme la plus ancienne et authentique de la parabole? Buzy se prononce 
pour Luc. Il aurait sürement raison si l'on devait juger la plus ancienne celle 
qui est littérairement plus parfaite. J'ai pensé que des raisons plus fortes étaient 
en faveur de Mt. Quoi qu'il en soit, l'exégése de ce dernier ne doit point étre 
revisée, non plus que celle de Luc." A estas observaciones del IP. Lagrange he- 
mos de notar que si el v. 14 (conclusión de la parábola) es una respuesta exac- 
ta al v. 10, síguese que esa respuesta se refiere ünicamente al contexto que pre- 
cede a la parábola, no a la parábola misma, cuyo tema doctrinal, como hemos vis- 
to, es diverso; o, en otras palabras, que la conclusión final (v. 14) no respon- 
de directamente a la idea de la parábola, sino a la del referido contexto. Si, por 
otra parte, como reconoce el P. Lagrange (aunque atenuando patentemente la di- 
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E. Doble sentencia final de Mt. 20, 16: Sic erunt novissimi primi, et primi — A 
. novissi. Multi enim sunt vocati, pauci vero electi, en la parábola 
E d de los obreros eS para isse en la viña. - Locri 
he a 8 


. Estas dos sentencias, independientemente consideradas, no ofrecen 
ninguna dificultad exegética; pero atendida su relación con la parábola 


E después de la cual han sido colocadas, como si fuesen un compendio 
p de doctrina parabólica, suscitan cuestiones, no sólo de índole doctrinal, 
. sino también de índole dogmática, pues se llega por algunos críticos . - 1 
. hasta tocar a la autenticidad misma de la parábola. Nos referimos par- E 
- ticularmente a la sentencia de los últimos y de los primeros, pues la — - Si 
otra, que se refiere a los llamados y a los escogidos, no está suficiente- AAN 
= mente atestiguada como lección crítica, aunque hoy día se tiende más 
p bien a admitir su autenticidad, precisamente por ser lección difícil (14). — 
E De ella nos ocuparemos brevísimamente en primer lugar. 3 
í A 
=l. Admitida su autencidad, preciso es confesar que no tiene re- —— 
lación alguna con los datos internos de la parábola, ya que en ésta para. 
. nada se hace mención de correspondencia o proporción entre llamados - + 
y escogidos. De los llamados a trabajar en la viña nadie fué excluído; ^^ 
; todos, sin excepción, recibieron su recompensa, si bien los ültimos, es 


. decir, los de la hora undécima, se vieron extraordinariamente favore- 
cidos por la generosidad del padre de familia; pero notemos que todos . = 


los demás, excepto los de la: primera hora, fueron también proporcio- v 

nalmente beneficiados. Esta es ya una seria dificultad para los que quie- E 
ren aplicar el concepto de llamados a todos los que fueron a trabajar (o 
a la viña, y el de elegidos a solos los de la undécima hora, para que asi TW 


se verifique la proporción que enuncia la sentencia final. 5 


zn 


ferencia) el “así” de San Lucas difiere del de San Mateo y es, además, más per- tj 


e 

fecto, no precisamente en su aspecto puramente literario, sino—lo que más nos e. E 
interesa—en su aspecto doctrinal, preciso será explicar el “así” de San Mateo; lo i i 
cual hemos hecho, considerándolo como una consécuencia de la doctrina para- 3 i 
bólica, y no como expresión directa y doctrinal de la parábola. En suma: conclu- - 
sión indirecta y aparente, no directa y real, AS 
(14) Lo omiten los codd. XBLZ 36 y las vers. copt.; lo tienen entre los más 4 : 
importantes los codd. CDNY y min, las vers. vulg, sir, arm., y etiop.; y en- Ar 
tre los escritores Orig. y Crisóst. 22 Fi 
€ 


y i 


% 1-3 " j T do A 
: Puri UA Een RSS creemos que esa sentencia de los llamados y y de 
ios elegidos tiene todas las características de una sentencia extrapara- 


bólica; sin que esto quiera decir que ha sido puesta ahí al azar y de una 


manera arbitraria. Opinamos, pues, que, aunque colocada al final de la 
: parábola, tiene relación con el contexto histórico que la precede, es de- 


cir, con la escena de aquel joven rico que, teniendo deseos de seguir 


a Jesús, no se atrevió a cumplir el consejo que le dió el Divino Maes- 
tro de vender todo cuanto poseía y dárselo a los pobres. Jesús habla 
después de la ardua vía de la renunciación y de cuán difícil es para el. 


rico la entrada en el reino de los cielos, Renunciándolo todo los Após- 
toles han seguido a Jesús; y a la espontánea y confidencial pregunta de 
San Pedro, que dice a Jesús: “Nosotros lo hemos dejado todo y te he- 
mos seguido; ¿qué será, pues, de nosotros?”, el Señor les promete los. 
doce tronos de las tribus de Israel, cuando el Hijo del hombre vendrá 
lleno de majestad en el día de la regeneración para el juicio supremo; 
y afiade también la recompensa eterna para todos aquellos que le sigan. 
por el camino de la renunciación. Con esto llegamos ya al contexto in- 
mediato doctrinal de la parábola de los obreros enviados a la vifia. 
¿Qué se deduce de ese contexto histórico que hemos descrito ? Que 
son muy pocos los que, a imitación de los Apóstoles, siguen a Jesús 


por el camino de la tan difícil renunciación de las riquezas y de todo 


aquello a que suele aficionarse el humano corazón. Y así los mismos. 
Apóstoles preguntan al Señor: “¿Y quién, entonces, podrá salvarse?” 
De todo lo cual concluímos que la sentencia de los llamados y de 


los elegidos no tiene, en verdad, relación alguna con la parábola ni, 


por lo tanto, con su doctrina: es un eco del contexto histórico que a la. 
parábola precede y como el resumen doctrinal, de fondo desconsola- 
dor, de aquella escena que conmovió profundamente al divino Cora- 


zón de Jesüs. 


Esta es, por lo menos provisionalmente, la solución que nos parece: 
más probable y satisfactoria, sin que tengamos que trasladar dicha sen- 
tencia a la parábola del festín nupcial regio, donde también aparece al 
final (Mt. 22, 14) y en circunstancias más difíciles de explicar que en 
nuestro caso. 


2. En cuanto a la sentencia de los últimos y de los primeros, nues-- 
tra posición es neta: No es, no puede ser una sentencia extraparabó- 
lica, traída a modo de apéndice, y cuya relación con la parábola sería 
únicamente la materialidad de las palabras, es decir, esa semejanza pu- 
ramente verbal que existiría entre el tenor de la aplicación (Mt. 20, 
16a), que se dice aparente, y la inversión del orden en cuanto a la paga, 
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en el v. E MM ls piriboló id knek ri amo de la viña T Esa : 
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. de ella, de sus as internos, TET y cus 
E » Apuntemos brevemente las pruebas de nuestro aserto. Recordemos 
4 en primer lugar el contexto doctrinal que precede a la parábola: El Se- 
$ ñor, después de la promesa que hace a los Apóstoles para el día dela — i 
| regeneración, añade, además, para todos aquellos que le sigan por la —  .. 
vía de la renunciación: “Y todo aquel que dejare casas, o hermanos, 
Fo hermanas, o padre, o madre, o campos por mi nombre, recibirá cien i 
. veces tanto y heredará la vida eterna. Pero muchos primeros serán ^. 
. últimos, y últimos primeros. Porque el reino de los cielos es seme- a 
4 jante a un hombre, padre de familia, que salió por la mafiana temprano 
AEN ajustar obreros para su viña.. F (Mt. 19, 29-30, y 20, 1). 
By > La sentencia final, que se ie aparente, figura ya inmediatamente 
. antes de la parábola y como “un tema que ha de ser aclarado por medio . 
. de la semejanza parabólica que sigue, y con la cual queda íntimamente : (c 
unida como prueba demostrativa o, si se quiere, ilustrativa de la ver- m 
. dad que enuncia la sentencia: “... porque el reino de los cielos es se- 
mejante", etc. (16). En el v. 8 de la parábola, como hemos visto, el amo 
- de la viña ordena a su administrador que llame a los obreros y les 
. pague el salario, empezando por los últimos y acabando por los pri- 
. meros. Y al final de la parábola encontramos de nuevo la sentencia de 
los últimos y de los primeros con la partícula de aplicación parabóli- 
Ca oUco€, y con la particularidad gramatical de la presencia del ar- 
ticulo en los sujetos de oración—los últimos... los primeros—, refirién- 
dose, sin duda alguna, a la misma sentencia del principio de la pará- 
— bola, donde falta el artículo (17). ET 
| La trabazón que existe entre estos tres elementos: sentencia a modo 
de tema que ilustrar (19, 30), sentencia final de idéntico tenor con la 
fórmula de aplicación parabólica (20, 16a) y dato interno de la pará- 
- bola (v. 8), es más que suficiente para suponer que en la mente del di- 
vino parabolista uno de los fines principales de 'su narración era el de 


$ 
“4 


(15) Vs. 8: “A la caída de la tarde dice el amo de la viña a su superinten- 
= dente: Llama a los obreros y dales el salario empezando por los últimos hasta - 
— llegar a los primeros." 

(16) 19,30: IloAAoi òè Écovrat piro: Écyatot «al dayaror mpüxot, 20, 1: “Opola 
4o touv 3j Pacidela «Gv obpavàv avde rip olxoüeanótt, x. T. A, 

(17) 19,30: ohio à& Écovzat ztpGxot Écyatot xal Ecyatot Teror, 20, 16a: OBtwS 
. Égovzat ol “oyato: moro: xal oi mptoxot Égy aot, 


EC vi | inculcar la doctrina de la posible inversión de puestos. 
enel reino de los cielos. |  - 


` 


4 Cómo, pues, juzgan algunos iS la sentencia dé los. 
primeros y de los ültimos en Mt. 20, 16a? La razón está en que sólo 3 

- se considera en la parábola el que todos los obreros recibieron la mis- | 1 
ma recompensa y, no considerando más que esto, se arguye que esta. 

" igualdad de trato és contraria al sentido de inversión, que claramente ' 
indica la sentencia final. Esta razón fué ya aducida por San Juan Cri- 
sóstomo (18), y la repite, si bien revestida con cierto aparato científico 
y siguiendo a Jülicher, el P. Buzy: "D'aprés la sentence, il faudrait que k 
les derniers devinssent réellemente les premiers, et les premiers les der- - 
niers... A la rigueur et dans un sens, on pourrait soutenir que les. der- E 
niers passent les premiers, puisqu'ils sont les premiers appelés à rece- 
voir le salaire. Mais ce classement lui-méme n'est qu'apparent. Au fond, 
les ouvriers, recevant la méme recompense, sont tous sur le méme. pied. | 
Pour les ouvriers, c'est l'argent seul qui compte... C'est pourquoi, si la 
parabole semble justifier le proverbe, ce n'est qu'en apparence et par. 
une sorte de jeu de mots plutôt qu'en réalité. Le proverbe dit: ren- 
versement des places; la parabole dit: uniformité des traitements" (19). - 

Ahora bien, cabe preguntar: ; Por qué el Divino Maestro en su. 


|. . . . euadro descriptivo dice que el amo de la viña mandó a su ecónomo que 
p pagase el salario a los trabajadores empezando por los últimos y aca- 
^ bando por los primeros? El P. Buzy (20) nos habla de intención peda- 

EL —— gógica, sin que después nos aclare en qué cosa consista precisamente, 


si no es que se refiere a la razón dada por Jülicher, el cual considera 
el curioso detalle como un rasgo puramente accesorio y sin particular 
= importancia, e introducido en la narración parabólica con el único fin 
$ de que así los de la primera hora podían ver que los de la tindécima 
recibían también un denario como paga, y esto porque se supone que, 
s recibido el salario, los obreros se marchan a sus casas inmediatamen- » | 
à | (18) Homilia 64 (al. 65) in Matthaeum, Migne, PG 58, 612 ss. 1 
E. (19 Les Paraboles..., p. 221 s. Por su parte, escribe Jülicher: "Indess an 4 
T dieser Reihenfolge (empezar por los ültimos hasta llegar a los primeros) kann di- 
E rekt doch nicht viel liegen; ihren Lohn erhalten ja alle noch am Abend, nachdem 
. alle mit der Arbeit zugleich aufgehórt haben; zwei Minuten früher oder spáter 
E können doch kaum eine Bevorzugung oder eine Benachteiligung ausmachen! Von 
einer solchen spürt denn auch keiner der Beteiligten etwas, nur ,(cov& abrobe dptv — 
éroimoaS” sagen die Ersten., nicht etwa: Du hast ihnen früher ihren Lohn f 
] ausgezahlt als uns, sondern nur: Du hast ihnen den gleichen Lohn. wie uns 


= auszahlen lassen.” Die Gleichnisreden Jesu, II, 462. ] 
(20) Les Paraboles..., p. 214. EA $ 


ES 22, jue oW y Vosté Tore x $ 
E A Pero esa razón es inadmisible. La SIN nos muestra OS 32 
ye 14) que aun después de recibida la paga, los de la undécima hora se 
- quedaron allí (25), y lo mismo hemos de suponer de todos los demás. - 
. Ese fin, pues, de que se viese la uniformidad de la paga que a todos 
= se daba se habría obtenido del mismo modo sin la orden anómala de 
 «mpezar por los últimos y acabar por los primeros. Luego el divino - 
parabolista tuvo alguna razón especial al introducir en su relato esa 
anomalía, que tiene, ciertamente, un sentido altamente doctrinal: el que 
reme, a nuestro modo de ver, la verdad enunciada por la senten- 
cia final. y ; 2 : 
A at Done bueno será recordar una regla de exégesis para-  ž 
. bólica, a que hemos aludido más arriba, enunciada por el P. Buzy en- — . 
el Prólogo de su obra, regla que en nuestro caso dejóse olvidada su — 
mismo redactor. Dice así: “Un trait du tableau qui n'est. pas repris 
«dans l'application doit étre tenu, sauf exception, pour secondaire; un 
trait du tableau qui est repris dans l'application doit étre regardé com- 
me important; s'il y figure seul, il est esentiel" (26). Apliquemos esta 
regla, y tendremos que el detalle de los últimos y de los primeros (v.8 — 
de la parábola), que es el único que reaparece en la aplicación (sen- ——— 
.  tencia final del v. 16a), debe ser considerado como esencial y, por lo 
3 tanto, como expresión doctrinal de la parábola. 

Tal és, sin duda, el pensamiento del Evangelista, intérprete autén- 
tico del pensamiento de Jesús, dada la disposición literaria por él or- 
- denada, en la que tema y conclusión tienen estrecha relación con un 
dato interno de la parábola. Esa relación es admitida hasta por Jüli- 

cher y Loisy; aunque hay que notar que ellos consideran la actual re- 
acción de la parábola como una interpretación tendenciosa del Evan- 
gelista, que adultera el pensamiento de Jesús. La primitiva parábola, 


1 


(21) “Sonach ist das Anfangen bei den Letzten ein blosser Nebenzug, hier 
indirekt von Wichtigkeit, weil auf diese Weise die Ersten Zeugen der überaus 
gnádigen Entlohnung ihrer Kameraden wurden, andernfalls wären sie möglicher- 
weise mit ihrem Verdienst sogleich nach Hause geeilt und hátten nur durch Ho- 
rensagen spáter einmal davon erfahren, dass neulich eine Stunde Arbeit so hoch 
wie sechs und zwölf bezahlt worden war". Jülicher, op. cit, II, 462. 

(22) Op. cit, II, 226. 

(23) L'Evangile de Jésus-Christ*, Paris, 1929, 402. 

(24) Parabolae selectae..., I, 417 s. 

(25) Vs. 19:... Obxot ol Esxato: piav pzy émotnsav, xat lsouC abtobG fjply émoln- 

4: ... Didw dE tovt TÖ &cy áxtp dobvar WS xal gol, 

(26) Les Paraboles..., p. VI 
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3 E de Jesás, nos scm según Jülicher, que los úl legados, lo 
convertidos, reciben la misma recompensa que los jefes oficiales d 


X 
. Israel, mientras el Evangelista ha entendido que los. últimos - habían | 


"I 
E 


= de sustituir a los primeros, los cuales habrían de ser excluídos del 

El P. Buzy reprueba taxativamente esas manías alegóricas ; pero, 
en cambio, suscribe íntegramente la explicación literaria que Loisy da 
-de la sentencia final de los últimos y de los primeros (Mt. 20, 16a): 


- “La mention de premiers et derniers dans la parabole aura appelé la 


sentence sur les premiers qui deviennent les derniers, et les derniers qui 


deviennent premiers" (28); y añade por su parte: “Une fois rattachée 
- (la sentencia final) à la fin de l'histoire, peut-étre=est-elle également - 
. passée en téte pour servir d'encadrement littéraire à la parabole et supai 
pléer au défaut d'introduction historique” (29). No; no puede ser. Llá- - 
mese marco literario o llámese como se quiera, esa manera de encua- - 
drar la narración parabólica en relación con un detalle de la misma. 
revela claramente el pensamiento del Evangelista, el cual ha puesto. 
. intencionadamente la sentencia de los ültimos y de los primeros al 


principio de la parábola, no como suplemento de una introducción his- 


tórica—que no falta—, sino como tema que va a ser ilustrado por la - 


parábola, y a la cual está estrechamente unida por la partícula yáe, Sien- 
do esto así, esa labor redaccional, si realmente la hubiese, no podrá 
ser considerada sino como interpretación propia del autor sagrado. Y 
entonces ocurre preguntar: ¿Es o no es auténtica esa interprétación ?... 


He ahí cómo el problema de las conclusiones finales aparentes de | 


las parábolas puede llegar, como en nuestro caso, hasta tocar los lí- 
mites y aun la cuestión misma de su autenticidad, no precisamente en 
el sentido de que redacción e interpretación sean obra exclusiva del 
Evangelista, sino más bien en cuanto a lo segundo, como si el autor 


(27) Op. cit, p. 470. Y Loisy, tratando de explicar la sentencia de los llama- 
dos y de los escogidos, escribe: "Elle résulte d'une fausse interprétation, moyen- 
nant laquelle on substitue les "appelés" aux ouvriers de la premiére heure, et les 
"élus" à ceux de la derniére. L'économie primitive de la parabole ne comporte 
aucune exclusion, et n'a rien à voir avec le plus ou moins grand nombre des 
élus. Mais Matthieu, ne considérant dans la parabole que les derniers versets et 
lantithése des premiers et des derniers, voit dans la sentence: "Les premiers se- 


ront les derniers, et les derniers seront les premiers", la substitution d'un peuple . 


à un autre, de nouveaux élus du royaume à l'Israél incrédule; c'est pour ce motif 
qu'il répéte, à la fin de la parabole, la sentence qui termine le chapitre précédent, 
et dont la parabole méme est censée le commentaire." Les Évangiles Synoptiques, 
5.220 s. | 
(28) Op. cit, p. 229. 
(29) Les Paraboles..., p. 225. 


der M AS la tacón V EC y a E E EE det ; 
— A Divino Maestro. Natı aturalmente, todo autor católico huirá de tales ex- + 
3 ; tremos, pero no estará de más señalar el peligro, pues el terreno es Sii. 8 
. mamente delicado. di E 
3 - En cuanto al aspecto doctrinal, admitida la conclusión de Mt. 20, - E 
E 


> 


UN que Dios es Ms en la distribución de la gracia y del premio, sn ^^ 
d que su liberalidad ofenda a su justicia, tenemos la doctrina de la po- 
= sible inversión de lugar y dignidad en el reino de los cielos. El contexto 
|... y la parábola nos hablaft de la fase en que el Señor dará la retribución 3 
a sus siervos, hayan trabajado poco o mucho tiempo en la misión que 
El les. haya confiado. Pero que nadie se crea que el Señor mide la re- . »- 
compensa ünicamente por el tiempo y por el trabajo empleados, ni se — 
crea tampoco superior y con más derecho que los demás. Es una salio 8 
dable admonición para los que, a imitación de los Apóstoles, sigan à 3 E 
Jesús desde el primer momento, renunciándolo todo. No por eso se SA 
juzguen con mayores méritos que los últimos llegados ni tengan la pre- — 
tensión de pasar antes que éstos en espera de mayor recompensa; 
porque puede darse, como lo demuestra la parábola, una inversión en- De. 
tre los primeros y los últimos, una inversión, decimos, no ya solamen- 
= te de preferencia al recibir la paga, sino también en cuanto al grado y 8 
proporción de la recompensa misma, lo cual supone una verdadera pre- 
lación. Y así, desde ese punto de vista, y de acuerdo con la parábola, 


"d 


se verifica también, aunque relativamente, la verdad que representa la ! D 
sentencia final de Mt. 20, 16a. Absolutamente hablando, la inversión EM 
en la parábola habría sido que los de la hora undécima recibieran el E. 


denario que era debido a los de la primera, y que los de la primera ie. 
hora recibieran el correspondiente al trabajo de los de la undécima; 
pero esto no podía suceder porque, en fuerza del contrato hecho, a los E. 
de la primera hora debía necesariamente pagárseles íntegro su jornal 3 
de un denario. Sin embargo, la desproporción que existe entre el tiem- 
po y trabajo empleados por los de la undécima hora y por los de la 
primera y entre la recompensa que todos reciben es, a nuestro modo 
de ver, unà imagen parabólica más que suficiente para ilustrar la doc- 
trina que encierra la sentencia final de los últimos y de los primeros; 
es decir, la real inversión que en el reino de los cielos puede acaecer 
en orden a la retribución. Esta, dado el contexto histórico de la pa- d 
rábola, ha de ser preferentemente considerada en su fase trascendental 3 
y definitiva, donde la murmuración de los obreros de la primera hora PA 
no puede tener aplicación, por lo que esa circunstancia de la parábola 

ha de ser considerada como accidental e introducida allí para provocar P. 
la respuesta del amo de la vifia, que ilustra y pone de relieve la divina 


E 
A 


en EE a HE economía Vinum de, su o 
e los que se creen con derecho a i per mercedes ar 


E ARR de los que murmuran de is dins nici d. NOB. sin 
embargo, que esta doctrina ya no procede directamente de la pará- E 
bola; es una acomodación, ya que la parábola, como hemos dicho, se re- Ts 

- fiere, por razón de su contexto y de la íntima relación. que entre E 


ambos existe, a la retribución en la vida futuga. PSA 


1 


Por lo expuesto bien se echa de ver la trascendental importancia - 
que en el campo doctrinal—y aun en el dogmático—tiene el considerar - 
atentamente el problema de las conclusiones finales aparentes en las | 
parábolas evangélicas. Una completa revisión del mismo en todos y 
cada uno de sus casos y en todos y cada uno de sus aspectos se im- 
pone. Sin prejuicios de ninguna clase, pero siempre con el máximo | 
respeto para el sagrado texto, deberán examinarse aquellas parábolas | 
en que se señala el fenómeno. Y es de esperar que el fruto de esa 
prudente y circunspecta revisión sea el de dar a conocer en su má- 
xima pureza el pensamiento y las enseñanzas que el Divino Maestro 
nos ha legado en las parábolas del Evangelio. 


D TEÓFILO AwTOLÍN, O. F. M. 
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E- En orden a da Vulgata hoy es casi un axioma que la luz ha de venir 
4 de España. Muchos han mostrado públicamente su esperanza de que 


E Gur, por ejemplo, dice lo siguiente en su nueva edición de HÓPFL: 
. "Bonitatem textus specialem a codicibus hispanicis exspectare licet, cum 
3 primum exemplar Vulgatae S. Hieronimus miserit ad Lucinium Bae- 
ticum in Hispaniam" (1). 

Y el P. Bover decía en su magnífica conferencia de la Semana 


3 Bíblica. de Zaragoza (2): “En la historia general de la Vulgata ha ca- — 


 bido una parte importantísima y aun predominante al estudio de los 
códices españoles. Ni podía ser de otra manera. El texto español de la 
Vulgata lleva en sí estos caracteres: es el más definido, o, por decirlo 


así, más personal; es el más antiguo que se conoce; es el más refrac- 


tario a influencias extrañas, si bien, por otra parte, ha ejercido podero- 
so influjo en la formación o deformación de otros textos. Y lo que ha 
sido en lo pasado debe ser en lo futuro. Los nuevos progresos que rea- 
lice la historia general de la Vulgata han de ser a base de un mejor 
conocimiento del texto español” (3). ; 

E Perfectamente de acuerdo. Con este afán como norma empezamos 
a recorrer el camino. Quiera el Señor conducirnos a feliz término en 
la jornada. 

El estudio de la Vulgata en los códices españoles tiene dos aspectos 


(*) Cf. La Biblia de Calahorra. Un importante Códice desconocido. Est. Bibl., I 


En 241-271. Continuación, 

(1) Introductio.., pág. 399. 

2 GETS AYUSO: -La primera Semana Bíblica e Zaragoza, 1941, 
páginas 87-90. 
= (3) La Vulgata en España, Est. Bib., 1 (1941), 11-40, 167-185. 


E P. El texto de la Vulgata © s 


que esto M edel también en les tE UI pie todo S son - 


Erw anteriores al influjo de la Biblia de París; pero en los códices. espacio 

Mes se presenta el problema con especial relieve. 2 da Gu 

ET Por consiguiente, será preciso dividir este estudio en dos partes: | 

e la primera, dedicada al Texto, en las distintas modalidades que su 
r^ 


estudio puede presentar; la SUE consagrada a los Cpu Ex- 
trabíblicos. A 

Conviene, sin embargo, hacer una aclaración. Ahora nos limitare- - 
mos a exponer y analizar los distintos elementos. como base de estudio. - 
La labor de relación y de síntesis, sobre todo para fijar el arquetipo E 
y deducir las conclusiones últimas, ha de quedar forzosamente para la 


o” 


última parte, que presupone el estudio total del códice y, por lo mis-- | 


mo, de un elemento tan interesante como son las notas marginales de la | 
Vetus Latina. De ningún modo pueden pasarse por alto. Más aún: : 
por su importancia merecen estudio aparte. mter E 


Veamos, pues, cómo está en la Biblia de Calahorra el texto de la 
Vulgata. i 

El origen, la importancia y la calidad de un texto se conoce, sobre. 
todo, por sus variantes. Pero es lógico empezar por el principio. Antes 
de estudiar las variantes se las debe conocer y catalogar conveniente- 
mente. ¿Cuál ha de ser el punto de partida? La Vulgata C lamenta 
es una base excelente de comparación. 

Sin embargo, para que el estudio sea completo y las deducciones 
más lógicas y seguras, debe usarse el método de prueba y de contra- 


prueba. Porque poniendo frente a frente un códice con la Clemen- 


tina, pueden ocurrir dos casos: que coincidan o que discrepen entre 
sí. Ahora bien, generalmente se insiste, como base de estudio, en las 
discrepancias, menospreciándose las coincidencias. Y, a nuestro jui- 
cio, se deben recorrer los dos caminos. 

Por otra parte, la base debe ser suficientemente iid y detallada. 
Nos parece sabia la norma de Dom QuentIN (4). Sondearemos los dis- 
tintos libros que se conservan en el códice. Un capítulo de cada uno 
de ellos basta como prueba. En el Octateuco se analizan los mismos 
capítulos que ha elegido Dom QUENTIN en su Memoire (5). 


(4) Memoire sur l'établissement du Texte de la Vulgate, Roma, 1922, pági- 
nas 3-4, 
(5) A saber: Gen., 18, 1-33. Ex., 2, 1-25, Lev., 5, 1-19. Num., 6, 1-27. Deut., 2, 


a A de E m 


B 
es se refiere, hemos Sitocurado. que la tist 


es la | 
"lo más complete posible incluyendo las variantes ortográficas. Sólo. 
exceptúa lo que es de difícil o imposible comparación, como los pun- - 

y eic. .En cuanto al diptongo, ya hemos observado su arbitrarie- t. 


E. dad (6). Por lo demás, las „Siglas: son las corrientes (7). 
s ME. CoN b 235 15; ^ 


PRIMERA SERIE 


LECCIONES DISCREPANTES CON LA Vo al Td 


m Y 
; cT  Exono: Cu II. 


— l accepta uxore / accepit uxorem " 

pori se ro 

© 3 scyrpeam E 

bitumine ac s pice | " 

.5 puelle - NW 
-~ physcellam O62 EN. | 

panpirione 

exle d 

ablatam / allatam - 

6 hebreorum 


à inquid - r 
EC — ut | 
| . .—. hebream mulierem / mulierem hebraeam SERE 
— . 8 matrem eius / matrem suam 
— . 9 loquuta 
| et ego (et sup. lin.) 
3 tibi dabo / dabo tibi 
| 10 moyses 
Y División del cap. II (p. "tuli eum"). 
11 — est (f. egressus) z 
—— 123. Ios, 2, 1-24. Iud., 2, 1-23..Ruth., 2, 1-23. Como la Biblia de Calahorra ca- 
~ rece del Ens) a causa de hallarse mutilado, no aparece cotejado el capítulo 
correspondiente. 
| (6) Cf. Est. Bib., I (1942), 262. ere 
r (7) +: más, adición; —: menos, omisión; l: loco, en lugar de; a: ante, 
. antes de; p: post, después de; *: la mano original primera; fr. man.: prima 
manu; man. sec.: manu secunda; sup. lin.: super lineam; marg. in marg.: in mar- 
gine; c, corr.: corrector. 
d be 


E- 

7 "3 
MX x 
TX nl. 


 hebreis 
 egiptium 
hebreos O SE AA 
constituit te | te constituit - A AN E 
egiptium : IS Bg AR CN 
5 querebat PO A Me (ot: 
auriendam b. UU od EC td ENS 
raguhel + -' T NS TS AR 
egiptius ; 3 a cl 
inquid de ES ; 
-— uxorem CAS SUME. > 
— ei 


que (sic) 1 quem 


+ et a eripuit 3 M T 
División del cap. III. p “pharaonis” A Me EN 
25.3 — yero ; A « 
| - egipti ds A 

pro operibus l ab operibus ^. e AE qr A 
. 24. — est (f. recordatus) Qu c 
Wc. federis : } y IU RE 
pepigerat / pepigit 
'ysaac : 
21:25: —-dominus ? ut , ESTA. 
isrl VEND 


Levrrico: Car. V 


División del Texto: III. Coincidiendo con el V de la Vulgata Clementina. 


L 


l. aud / aut vot 
2 uellaut? (a TOSS i : ó Am 
: delinquid ; LER 
; 3 quicquam 
ER inpuritatem 
R 4 iuramentum / iuramento — . 


B. 6 agnum de gregibus / de gregibus agnam 
|». pro eo l pro ea 

8 pinnulas 

9 quicquid 


PARES 5 A ie 


p l offeret. 
^ — suo ] 


z 


Pa 


= E lan 5 similae 
P ocpilit ^ c7 
 inponet - 

120 ex toto ue 

M auriens 
Eom l monimentum 
» obtulit. 1 obtulerit 
— que. (p locutus) 


de quod l quia P. | x D 
p deliquid . ; ME 
. domino. ! dominum a Mo 


LY Numeros: Car. VI. £k | guo 


gas IR Dioión del Texto: XIII. 


. fecerit l fecerint 
| quicquid 
 acimum / acinum 
super caput l per caput 
— et a fratris 
omnes dies l omnibus diebus 
octauo l octava 
— duos turtures vel (sic, man. prim.; add. sup. lin.) 
- hostium / ostium - 
sint | sunt Y 
similiter I simul 
u libamina 1 libamenta 
= 18 cesaries l cesarie à s 
|  . subpositus 2 
Eu -azmium ^ ^7 : 
manibus / manus 
eius caput / caput eius 


EUST A NOMINIS eerie P CNET S 


UU. 
a 1 . 
O DENEN J 


IATA 
pul judo jand 
M UC 09 


DEdRUNOMS Mov nm 


: División del Texto: X. 


possessione / possesionem 
^. «6 aurietis dic idu ES Aes 
I2: 7. nichil ed EO MES 


— 8 habitant 1 habitabant |— ^ E Ir. 

Bu "eat D V E EVO Y Qe 

|J .. -asyongaber | uc ae MORET P» > 

EU 9. inies 1 ineas Ly on WA e TAFE uz 

aduersum / adversus 2S PM dra HUM 

quicquam ZEE Re 

eam / Ar (parece haber correcciones man. prim. JE Epor 

10 enachim EA. 

11 enachim AS S 

12 orim l Horrhaei A O, 
Eel i TON 

14 — et a octo EA 
ne consumerentur (sic, la “n” punteada). FA O 


. 15 de medio castrorum / de castrorum medio 
uicinia / vicina 
b. amon 
—. — 20 amanite pir 
| - 21 enachim vay TD E *nom 
amorreos l Horrhaeos. 
eueos 
habitant 1 habitabant 
aserim 
en l ecce 
seon 
esebon 
amorreum 
aduersum / adversus 
26 misit | misi 
cademoth 
esebon 
seon 
 esebon 


| mostra se fugerit manus 1 ostras effugeret manus 


Lo .. 


- 


Josue: Car. II. 


- División del Texto: III. 


i ergo, $5 igitur D Au 


* 


E | sacttim 2 3. 

E: absconditos l in 1 abscondito - ; 
. iherico D 

E raab > FO S 

2 iherico 

. . explorent / explorarent - 

hd iherico y 

E abierint l abierunt 

Esos 0^ 

— lini stipula / stipula lini « US 
que 1 $ " > - 

7 que 

. 9 tradiderit eu dominus I dominus tradiderit vobis 
inruit 

terre 


10 amorreorum 

E seon et og 

.12 feci uobiscum misericordiam / misericordiam feci vobiscum 
signum uerum / verum signum 

13 et saluetis / ut salvetis 

eorum / illorum 

. de morte l a morte 

dimisit 7 demisit 

latete (sic) L latitate 

diebus tribus / tribus diebus 

quod } quo 

nos dimisisti / demisisti nos 

fuerint in domu (sic) 1 in domo fuerint 
quis 1 aliquis 


UN UN CN TIT SEE CP MINE TORT Y 
Ro Ro 
NO 00 M Dun 


pY 


! quod. Mist | quo adiurasti - 
= + eta appendit - ^ 
fenestram l fenestra 
querentes a s 
iordane transmisso l transmisso > iordane 


in manus OS 


Jueces: Car. ID 


División del Texto: Viene siguiendo el 1. 


de galgala / de Galgalis 

et aras l sed aras 

uerba hec / haec verba 

— ipsi « LEE LS OMM 

— locus (Cal*) a AI O 
flentium siue (+ locus sup. lin. p flentium) I locus Brno sive. ab Y 
mortuus autem est l mortuus est autem i 
tamnath3sare (sic) 

effraym 

gaas 

ba?laam (sic, Cal*) 1 baalim 

deos quoque / deosque 

manibus / manus 

girum 

quodcumque / quocumque 

erat super eos l super eos erat 

illos 7 eos 

fecer (sic, fecerunt) l fecere 

misericordiam (sic) | misericordia 

maiora multo faciebant / multo faciebant peiora 

+ et a servientes 

consueuerant ] consueverunt 

has nationes } nationes has 

manibus / manus 


Rura: Car. II. 


División del Texto: II. En el margen: Posterior. 


I4 l1] uir / viro 
e helimelec 


opum (sic) 


hs hae, 


pa 
p ementis. ime. m 


WETA a rat 


ES cu (sic, prim. man ; corr. Patris familias) | 


E e ! clica 
postergum / post terga - 
— nomine  . 
elimelech (sic) - 


e mAs voe DEN eed 
p hec est l est haec 
d E. 6 qui I cui PU QUE, ; 


7 renanentes 1 b | | | 
- 8 ad colligendum in alterum agrum TORUM 
E iunge... (corrector: iungete) 

- 9 tibi molestus sit / molestus sit tibi 
- 10 et nosse (man. sec. ut noe) “ut” supr. lin.) 

b. TE michi 
. dereliqueris l reliqueris 


w^ — 


E que / quem 


3 x 


E ante l antea 
2 125: srl 
| qualqu i- 
13 ad BOE ancil(1) e tue (ad cor, supr. lin.; “I? sup. lin.) 
^ 14 ad cim (a RE Hs ) 


ora l hora 
intingue 


 bucellam 
iniaceto l in aceto 


yy 


reliquas / reliquias 
= 15 precepit 


7 etiam. si 

-. 16 et de manipulis quoque uestris l et de vestris quoque manipulis | 
3 proicite 

E 17 cedens 

Y |. otphi 


.18 hostendit 


[Eme 


Rc ue" 
A | que | quem 


. eet (por esset) / fuisset. 


E E20 eandem 
X Ls — quam 


» o propinquus ait noster l rursumque ait: propinquus noster 


weUr 


> AN: 
21 d; (= quoque) t 


E 22 filia mi l filia mea 
. 23 igitur / itaque 


Reyes: I. 1, 15b (8). 
Título: Incipit regum liber primus. 
División del Texto: 1.. 
ramat(h)aym (cortado el texto con la miniatura hasta orar 
(v. 3) exclusive) i i i TI 
sylo 
heli 
finees ` | zs 
4 helchana T 
ee División del Texto: IT. (p. helchana) Sa 
. fenenne j 
NO 5. anne 
6 emula E 
— dominus es TH 
ascenderet / ascenderent : 
E. 7 — ad a templum | : 
División del Texto: III. (f. cibum) 
8 helchana 
affligetur / affligitur 
sum tibi / tibi sum 
9 in silo et biberat 1 et biberat in Silo 
10 eet (por esset) 


- $3 (8) Para que se vea la índole del Texto, no sólo en el Octateuco, sino en los. 
demás libros que se conservan en la Biblia de Calahorra, añadimos varios ca- 
pítulos. 


' UNE 1 aestimavit 


| ALS (p. vinum) 
in £briari vt | inebriare 


T 1 Paacrroumxos: T LRI 


(e gor 
3 E Maid Rod e Pd De 
P 'matusala CEN uis | E h^ y 
E pc jafeth i iri 2 BID. y ^ ^ E 

Koo areth o P A ORAE 

— et a magog - ; i x o 
y — et a maday (sic) a bo 
E. iaban . i p» ce 
E. 22 c et a thiras rene i : E 

E 6 rifeth Ñ | dvi 2 
EB ./.ibam > : 

E | helisa VAM 

5 — cetthim "HAN | 
8 mesraym = 
— et a futh (sic) 
9 evila 
+ et a sabatha ? 
rehema A 
sabathara 
 rehema A EN 
10 nemroth ; A 
ee (esse) . 
11 mesraym 
|. neptuim 

. 12 petrosim 

E. chafluim ; 


 canaan 
 — suum 
— etheum (+ etheum man. sec. Te lin. j 
— quoque 
t + beth a iebuseum 
+ quoque P pes 
| amorreum 
gergesseum 
eueumque 
araceum 
.asinaeum 


N 


samareum 

ematheum 

abelam (sic; la h, sec. man. sup. lin. J 
hul (sic; + h, sec. man. sup. lin.) 
arfaxad 


+ filii aram p aram (in marg. man. sec.) 
gothor (sic; + h, man. sec. sup. lin.) 
arfaxat , 
sala 

faleg 
helmodad 
asermoth ` 
aduram 
uzal 

ebal 


etiam 


Hitachi 
necnon 


Oti 

euila 

+ ergo p sem (man. sec. super lin.) 
arfaxad 

faleg 

raau 

seruch 


m 


2 A a PARALIPOMENOS: 2 ZA mes c a 


eds eius 0 Ce j 


2 precepitque q 
Bis : T. 
po de M MERC DT 
B dtedeu c N, e n. 
AA wur E urs 
que (— quem) i^ 
paraverat (mam. sec. corr.: preparauerat). "EIN 
aria ON 
pos cur VACA uS 
E 7 — ibi (+ ibi man. sec. sup. lin.) 
i AER quae a erat (luego Cal: quae / ibi) i 
E + federis p tabernaculo (man. sec. sup. lin.) 
| — eta requisivit — . 
ecchi Scit A i 
6. federis qe i —— SN A 
3 mille M. 


3 WE nocte 

d R^ igitur lergo | 
fecisti me l me fecisti 

1 10 ut egrediar coram populo tuo et ingrediar 

11 divicias | 

E substanciam 

— 12 sapiencia et sciencia 

A divicias 

E 

| 


Jos: 1, 1-22. 


3 — eius (+ eius man. sec. sup. lin.) 


25, miia 
milia. E 
4 bouum 
3 - quingente asine ; 
= ^4 fatiebant 
: 5 transissent in orbem / in orbem transissent 
; 


d pus Rusos I pro singulis 


— fatiebat T3319 m 

Diva lib. II (sic) CU de iebus sy 

et l ut (man. sec. + u sup. lin. y puntea da Hie 
= adsisterent i 


respondit (man. sec. respondeas). 
et timens / ac timens 
. ac recedens / et recedens 
— satan (+ satan man. sec. in marg.) 
frustra timet iob deum 
possessio illius / possessio eius . 
fatiem 
sathan 
que 
sathan 
fatie 
filie 
asine 
sabei 
nunciarem 
de celo cecidit / cecidit e coelo 
nunciarem 
caldei 
et effugi ego L et ego fugi 
nunciarem 
— adhuc (+ adhuc man. sec. in 
vehemens ventus 
que 
tunicam suam / vestimenta sua 
mee 
— et a nudus 
aliquid 7 quid 
(N.B. Vulg. Clem. acaba el cap. I en v. 22; Cal. sigue.) 


/ 


PROVERBIOS: TUS T2393: 


(N. B. 1-5 están muy incompletos, por hallarse la miniatura cortada. Pueden 
apreciarse algunas variantes.) 


3 prudentie 
eruditionem 


tibus (sic, man, SEC; bus sup. lin. ) 


(B RR 


nterpretacionem $ e PRA de dt ; ; 
- enigmata | i | | | pS ^o 
E + est a sa: ientie (sic Ns 
ET p (s ic) ones | p 
10 ad quiescas (sic) an. -- Bu. 
- 11 tendicula (parece que el signo de "s S es posterior) iS EE 
. 12 declutiamus ~ UL) 
quest) sicut *; E E ESO | 
13 preciosam — a ua P 
pe ^ És l ; ; 


pi pinnatorum . 


ipsique l ipsi quoque (ipsiq. i b T o man. sec.?) 


A N. B. 1826 faltan en su mayor parte, por ser el vuelto de la miniatura Ni 
cortada.) 

B 24 WM l manum 

; meas (?) ] meam 

7.26 ad uenerit (sic; punteado) 
- 30 adquieuerint ; d^ LA 
b mee 

* 33 quiescet (man. sec. + Te sup. lin.) 

J habundantia 

malorum timore l timore malorum 


Faalmente, para que aparezca del mejor modo posible. el carácter 
de la Biblia de Calahorra, aunque no se trate del texto de la Vulgata, 
- ofrecemos a continuación el cotejo de cuatro Salmos, según la traduc- 
ción de San dum. “ex hebraeo” (9). Eau 


SaLmo VII 


d (Título) : Pro ignoracione dd qd cecinit dno super uerbum ethiopis fili iemins. 
(Numeración): VII 


5 mala / malum 
: 6  adprehendat 
E (9) El cotejo se hace a base de la adición de las obras de San Jerónimo, he- - 


cha por los Benedictinos de San Mauro. Nos ha parecido mejor que la de Sa- 
= BATIER. 


L M Se 
MN i "162 5 


NONO SOM 00 501 d.» Gb) 


ex 


pulvere Ba pulverem A 


conculcet / collocet —— - 


+ in a iudicio - 


pro ea l pro hac 
iusticiam 
— meam f simplicitatem. 
et a probator 
et a fortis 
- et a comminans 
acutet Z acuet ' 


in a ipso 

a in a iniquitatem (sup. lin. Cab) 

sua (sic, man. prim.; dd a poner eius? je. 
iusticiam 


psallam / cantabo 
: Sao VIII - 
(Título) : Victori pro torcularibus ipsi “dd. 
(Numeración) : VIIII (sic, 7 VIII; el siguiente, VIIHD).. 
celos j 
lactantium / lactentium 


celos 
+ tua fundasti 


s 
quid (corr. + "s" sup. lin.; puntea la "d"; — d) 


et animalia agri insuper / insuper et animalia agri 


celi 

pertranseunt / transeunt 
ponti / semitas 

maris | marium 


Samo 149, 


+ alleluia (initio) 

letetur 

isrl 

laudant / laudent 

timphano 

citara (man. sec + h sup. lin.) 
placet / complacet 

+ et p suo 


AS ci AA 


eA fatiendam 


8 qo ys (man. sec. + v. 8 in marg.)  — 
+ in eorum n a k 
cathenis. E AN 
+ mo compedibus an S A. zem 


9 fant / Laciana, 
Scriptum / conscriptum 7 


IA A = Samo 150. 
- — 1 + alleluia (initio) 
TES sanctis / sancto ? a 
A potentie, 
= 2 in fortitudinibus eius. laudate eum iuxta (man. sec. addit in 
marg.) 
J  magnificentie sue - adum 
3 bucine REK 
4 timphano y 
cordis 
5 cimbalis . d 
innientibus / tinnientibus — 
. 6 — alleluia 


Estudio de las variantes. 


3^5 LP YU pet r8 


La lista que precede muestra que, sin ser excesivo, no deja de ser 
considerable el número de discrepancias de la Biblia de Calahorra con 
la Clementina (10). Las hay de todo género. Abundan las de carácter 

À ortográfico, particularmente en la transcripción de los nombres pro- 
pios; pero hay un gran número de ellas que ofrecen más interés crítico. 

^ . Son omisiones, cambios o transposiciones que no se explican por una 

. mera razón paleográfica. Como es natural, las primeras son menos fre- 
cuentes. Sin embargo, abundan mucho más que las adiciones. En el Octa- 

- teuco, por ejemplo, hay la proporción siguiente: veinte omisiones contra 
tres adiciones. La proporción de veinte contra tres es muy elocuente. 
Aunque no se pueda hablar de un “texto corto”, nos puede dar una idea 
del carácter general del texto. Este detalle en Crítica suele ser de valor 


(10) La lista precedente arroja un número, en redondo de 430. 


bondad {a un códice. Examinemos las variantes s detenidamente para o 
. mocer 'su valor. 


A q sr 
]1.—LECCIONES AISLADAS. l 
* ; 1 


Da 
um 
Estas pueden ser de dos géneros: o de un Pe estrictamente orto 
. gráfico, o que afecten ya de algún modo a la Gramática y al sentido. 
* : r E , » ^ 


. A .—Particularidades rtegrá niea 


1. Hay, en primer lugar, algún caso en que, más bien que de ya- 
riantes, se debe hablar de un error mecánico del copista. Èx. gr. : Ruth 
2, 1, renanentes. , à 

2. Hay otros en que el copista parece . dudar y. se convierte en co- 
rrector de su propia obra. Ex. gr.: : EE E: 
Ei Dent, 2, 8, elat^. "ied 

Ios., 2, 1, satttim. 

* Tad, 2, 9, tamnath*sare. 

3. Se encuentra en este orden algún caso de variante estrictamente 
Solitaria, «Ex. gr.: Ex., 2,' 5, panpirione. 

4. Hay alguna Vana en que no es constante la ortografía, Ex. gr.: 
Ruth, 2, 1, helimelec. j 
Ruth, 2, 3, elimelech. Ųų 


5. Esto, sin embargo, no es lo corriente. La Biblia de Calahorra ca- 
rece, en general, de las arbitrariedades de otros códices. Lo ordinario 
es que mantenga una ortografía constante. Ex. gr.: 

Ex., 2, 11, 12, 14, 23, etc.: egiptus, egipti, UTE 

EX. 2,29; Rath 2» 12 etc ^ uv 

Deut., 2, 10, 11, 21, etc.: enachim. 

Deut., 2, 22, 24; Ios., 2, 10, etc.: amorreum, amorreos... 3 

i Lev., 5, 3, 9; Num., 6, 3; Deut., 2, 9, 35, etc. : quicquid... " 

Dok. 24, 32; Ios., 2, 10: Seon... y 

6. Esta norma se rompe, como ya hemos observado, con el dipton- - 
go: (ae, 0e). No suele tener una regla definida (11). ] 


4 
1 
3 


D 


d 
i 
3 
| 


^t 


m 


B.—Lecciones solitarias. 


Las particularidades que preceden dan cierta fisonomía al Códice. Le 
revisten, por así decirlo, de personalidad. Pero más todavía las variantes 
aisladas que afecten a la Gramática o al sentido. 


(11) Cf. Est. Bíb., 1 (1942), 262. 


al 


TA, T a XY 


FTU 8n18 xy 


(OA YR Uo T TE OVE TN 


Ys 


ROS SS RT A 


: B 


a de Calahorra el único testigo de los códices de la Vulgata estu- 


iw 2). 


Ex, 
5 ablatam A 


2 

25 

3:0: 

6, 17, similiter 1 simul 

6, 18, cesaries 1 cesarie 
|. 6, 19, eius caput 1 caput eius 

Deut; 22. 14 consumerentur 1 consumeretur 

de medio castrorum 1 de castrorum medio 

345 3 
2, 
2 
2 
2; 


19, quis 1 aliquis 

18, misericordiam 1 misericordia 
19, maiora multo faciebant 
collégebat 1 colligebat 

14, ad eum 

14, in iaceto 


 Ruth., 


ci 


reliquas 1 reliquias x 
16, et de manipulis quoque vestris — 
20, — quam 


No todas las variantes que preceden tienen el mismo carácter e idén- 


E tico valor. Conviene hacer algunas anotaciones. 


Ex., 2, 5, ex; sólo de Cal., a quien siguen el 534 y Maz. (s. x1v). Sa- 
BATIER no registra esta variante para la Vetus Latina (13). Los LXX 


à» EBpav (14). Co de. 


Las cinco lecciones que siguen (Ex., 2, 5; Num., 6, 4, 17, 18 y 19) 
parecen estrictamente solitarias si se coteja el aparato crítico de Dom 
'"OENTIN (15). Sin embargo, como probaré más detalladamente en un 
estudio sobre la Biblia de Lérida, no es así. Lér. sigue a Cal. en todas 


- estas lecciones. Una mano posterior ha ido en Lér. corrigiendo el original, 


"Eev 


q d 


pero en ablatam se nota todavía la b en la raspadura ; en acimum, el ter- 
cer palo de la m está raspado y en blanco; en similiter han quedado en 


(12) Cf. Memoire.., pág. 298 ss. 

(13) Bibliorum Sacrorum Latinae Versiones Antiguae..., Remis, 1743. 

(14) Cf. H. B. Swete: The old Testament in Greek, Cambridge, 1925. 

(15) Memoire.. pág. 10 ss. In.: Biblia Sacra iuxta Latinam Vulgatam Ver- 
sionem... Libros Exodi et Levitici.., Romae, 1929. Cf, el aparato crítico de esta 
obra en sus distintos. volámenes 


te a feriado bx Ser A EER o UR el primero si es la. DA AE 


. dia iados hasta ahora; el segundo, si se trata de variantes que no se apoyan 
en los otros códices españoles- descritos y cotejados por Dow QUEN- 


o exle Si e ` 4 A 


4, acimum 1 acinum y 


Tu LN 


blanco las (aod raspadas; en cesaries se ha cado con Sonti un 
| punto bajo la s, y eius caput queda sin tocar. Buena prueba. de la afini B 
dad o, quizá mejor, de la dependencia de Lér. respecto a Cal. 1 


cambio, que es la lección propia del Palimpsesto de León (17), a quien 


- bién la lección original de Gef.; pero este códice, como teodulfiano, pue- 
` de muy bien revelar, próxima o remotante, un origen español (18). 


Conviene fijar la atención en cesaries. Fluctáan mucho los códices e í 
esta variante, como puede verse en Dom Quentin (16). Pero estricta- 
mente así no la tiene códice alguno de los allí registrados. Nótese, en i 


siguen Cal. y Lér. Con ellos, ligeramente modificado (caesaries), va tam- 


Las lecciones de Deut., 2, 14 (consumerentur), Ruth., 2, 14 (ad p 
Las lecciones de Deut., 2, 14 (consumerentur), Ruth., 2, 14 (ad eum), 


Ruth: 2, 14 (in taceto) y Ruth., 2, 14 (reliquas), parecen más bien erro- 


res materiales del copista y son estrictamente solitarias. También n E 
la omisión de quam en Ruth., 2, 20. 

La lección de Deut., 2, 15, en su totalidad es sólo de Cal. Pero ud 
transposición “medio RETRAT, es también de To., a quien sigue: 
Mazarin. ; o 

Merece atención la variante de Jos., 2, 19. Es una ipeo ab pare- 
cer, típicamente parisiense, pues se basa en Unit. Correct. Maz. 7664. 
Sin embargo, esta recensión es tardía. ¿ De dónde la tomó? De los códices. 
extranjeros sólo se halla en Anicien., que ya es un manuscrito amal- 
gamado y de gran influjo teodulfiano y español (19). Fuera de él, se 
halla en Lugd., Cal. y Lér. Y como Lugd., a nuestro juicio (lo probare- - 
mos más adelante) es uno de los mejores representantes del texto es- 
pañol, de los españoles ha pasado la lección a la Biblia parisiense. 4 

La variante de Iud., 2, 18, se apoya sólo en Cal. y 531, casinense, dei 
influjo marcadamente hispánico. 

La de Ruth., 2, 3, sólo se halla en Cal. y Grand., WIDE M 
grupo alcuiniano (20). 


se 


(16) Memotre..., pág. 41. Biblia Sacra..., vol. III, pág. 109. Hay, sin embar- ; 
go, una diferencia entre las dos obras de D. QUENTIN: en Memoire no registra, - 
esta variante; en la edición crítica, sí, como exclusiva de Gep., mano original. 

(17) Cf. el texto en Urson CLARK: Collectanea Hispanica, pág. 115. Y la lá- | 
mina correspondiente del Palimpsesto. 1 

(18) Sobre los códices teodulfianos trataremos más adelante. Cf. Memoi- | 
re..., pág. 249 y ss. Sobre el significado de las siglas y su correspondencia, Cf. Me- 
motre..., págs. 6-7, o los prolegómenos a la edición crítica, Biblia Sacra..., vol. I, 


pág. XI y ss. 


(19) Ms. 4 de la Biblioteca Nacional de París. S. 1x-x. Cf. Memoire..., pági- 
nas 401-402, 


(20) Biblia de Grandval. Ms. Add. 10546 del British Museum de Londres. 
S. 1x. Cf. Memoire..., pág. 274. | 


e a ee DE LA VULGATA. 1 
A t n aD - 


| $2 Pun Rui 2 f. eo en. Col. No da T. 5 
gistra tampoco SABATIER en la Vetus- Latina, ni se apoya en los LXX. — E 5A 
| Finalmente, es digno de notarse bien lo que sucede en lud., 2, 19. 


n la selva de variantes Cal. tiene todavía su. „modalidad. He aquí los. . 3 e 


casos: 


Multo faciebant peiora, CIS sum 
Multo peiora faciebant, Coc. DA E 
maiora multo faciebant, Cal. Ee 
multa faciebant maiora, Univ. Maz. 7664. EN 
|. multo maiora faciebant, Am., Ottob., Lugd., Cav., To., Co, Then., -pata 
A Leg., Burg., A2, Emil, Osc.. . E a 
p En resumen: No abunda el códice en 1 lecciones aisladas, como suce- — 
- de a veces con otros manuscritos. Pero las que hemos indicado bastan 


. para probar que no se trata de una copia servil, sin valor crítico; tiene 
cierta personalidad. Más todavía: entronca, a veces, con lecciones an- 
; tiguas, y ejerce influencia en otros códices. Varias de estas lecciones, 
si se coteja el aparato crítico de Dom QUENTIN, parecerían estricta- 
4 mente solitarias. Ensanchando la base, como hemos hecho, de cara a 
códices antiguos, como el Palimpsesto, o más recientes, como la Biblia 
: de Lérida, ya no lo son, y se convierten, con alguna frecuencia, en lec- 

. ciones E et espafiolas. Por eso las tendremos que volver a rese- — 
7 E más adelante. . A NS 


1 


2.—LECCIONES COMUNES. 


A.—Lecciones hispánicas. 


Nos interesa, ante todo, demostrar si la Biblia de Calahorra es un 
códice netamente español o de importación extraña. A primera vista 
parece la pregunta ociosa, pero no es asi. Hay no pocos códices en 
España de origen italiano o.francés, y otros, como la Biblia de Avila, 
en torno a la cual existe una gran controversia, a lo que creo no dilu- 
cidada todavía, 
Hemos creído demostrar en la primera parte (21) que se escribió 
el año 1183 en el Scriptorium de la Catedral de Calahorra; por consi- 
guiente, al menos en su origen inmediato, es español. Mas juzgo con- 
veniente ver si con la paleografía (22) y la miniatura (23) está de acuer- 
do la crítica. 
¿Qué decir del Texto? 


(21) Ct. Est. Bíb., I (1942), 267-271. 
(22) Cf. Est. Bíb., 1 (1942), 260-262. 
(23) Cf. Est. Bíb., I (1942), 262-267. 


P. zm t Ue para onedafnos tuviésemos que recurrir a 
Mes que ofrece Dom QUENTIN en su obra (24), como MEANS hispán 
t Es “nos veríamos defraudados y tendríamos que confesar que Cal. no es 
j. Jj testigo del texto español. He aquí la lista ES Dom QUENTIN: ; o4 , 
po i 

N Gen., 18, 1, in convallem, Cav., To., Co., Burg. A2, Osc. dus 763 : 

7559) 
Ex, 2,4, fiscillam, Cav., To., Co, A2. " Geo t) TAA 
2, 5, fiscillam, Cav., To: Co. (+ Geo) 

Lev, 5,9, relicum, Cav., To., Co., Leg. 

Num., 6, 20, susceptamque, Cav.”, qs Leg., Burg, Ost (+ Geo, 
. Rich., 7634) m 
; 6, 23, — eis, To., Burg., A2, Osc. +6 alli, 531) » 4 
AE AREA 10, enim, Burga, i Emil. S 

2; 1, aput; Cav; T: AU" UD A2 (+ Ottob., Hub. 
Sessor) ; A 

2, 6, vero, To, Osc... a | E 
2, 6, eos 1 viros, Cay., Co. 
2,9, irruit enim, 'To., A2, Osc. 
2, 13, meorum 1 illorum, A2, Osc. 
2, 19, eius 1 ipsius, To., Osc. A 
2. f 
LA 
2; 
2 


A A E E 


t Tud., 6, — filà israel, To., Osc. 
12, hac, Cav., To., Co., A2 (+ Sessor.) 
22, mandata 1 viam, Burg., Emil. 
Ruth. 2, clementissimi, Cav., To., Osc. (+ Laud. Bern.) 


2, 9, vadas, To.*, Burg., A2, Osi Ros., Bu. (+ Rich.*). 

2, 12, recipies, Cav., Burg.* (+' Maz. 7664) 

2, 16, prohibeat, Burg., A2, Ros. (+ Rich. 7559) 

2, 23, igitur, Lugd., Cav., To. Leg., Emil, Osc. (+ Bern. 
Ly.) 


— "1 DENTS puer TP 


Son veintiuna las lecciones variantes. Pues bien: de las veintiuna, 
solamente la de Ruth., 2, 23, se halla en la Biblia de Calahorra. Mas, del | 
seguir este procedimiento, habría que descontar del mismo modo a Leg. y 
Emil, que sólo tienen tres; a Lugd. y Ler., que sólo tienen una (25), y- 


(24) Cf. Memotre..., pág. 298. 

(25) Manuscrito de la Catedral de Lérida, llamado allí comúnmente de Roda. 
S. X-XIII, Débese desterrar este nombre, no sólo para evitar confusiones con la 
célebre Biblia de San Pedro de Roda (Ros.), sino por amor a la verdad y a la 
exactitud histórica, ya que no proviene de los fondos de Roda, sino, inmediata- 
mente, de Calatayud, como consta en el libro de Actas Capitulares de la Cate- 


n Eo e SPEM Es DA Aut lo tanto, enit el camino a. 
p. - Efectivamente. Hay « a priori una. fuerte presunción, dadas las carac- 
erísticas del códice, que hemos venido analizando. Veamos ahora lo. 


WA. scyrpeam, Cal., Co. p. 4 
D) ATA 2, 5, ablatam 1 allatam, Cal., Lér. * 
3 $62 


S Ottob, EA 


A adelante, — 
E Tenemos xor eue e un extenso estudio sobre ella, que esperamos poder pu- 


lecciones variantes en las listas que irán siguiendo. 


3 blicar en breve, por ser este códice casi desconocido, Entretanto, incluímos ya sus. 
TM 


(26) Quizá baste con observar este detalle. Las veintiuna lecciones allí indica- E 


- das se basan de la siguiente manera: 
I n re => "Bn: To; 15: En Cav., 11. En Leg., 3. 
E. En Osc., 11. En Burg., 9.0 En Emil, 3. 
En 42, 10. En Cal, 1. 
I EIE IRALA 
En Lugd., 1. 
En Tur., 0. 


- No es CIO N entrar ahora en la clasificación interna de los códices- 

- españoles. Pero anoto esta proporción, como indicio de la necesidad de ensan-- 

char la base. 

E (27) Entran en el aparato crítico que sigue a continuación los códices espa- 

+ foles siguientes : 

— Cal.: La Biblia de Calahorra, de que venimos tratando. Sobre sus caracterís- 

. ticas, Cf. Est, Bíb., 1 (1942), 241-271, con 25 láminas. Lo cotejamos ahora por 

¡primera vez, à 

a Tur.: Pentateuco de San Gaciano de Tours. Cf. Memoire.., págs. 415-432. 

— Se ha probado con suficiencia su origen español. 

E Lugd.: Lugdunense. Ms. Nouv. Acquis. Lat. 1740 de la Biblioteca Nacional de 

- París. Según Dow QUENTIN, Memoire.., pág. 392-395, es sólo un códice inflluído. 
por los españoles. Se trata, sin embargo, a nuestro juicio, de uno de los mejo- 

- res representantes del texto español, cabeza de uno de sus grupos. Más adelante 

. trataremos de ello. 

Cav.: Cavense, llamado también Biblia de Danila. Cf. Memoire..., págs. 310-316. 


To.: Toledano, llamado también por su origen Biblia Hispalense. Cf. Me- 


motre..., págs. 316-323. 

Co.: Complutense. Es la primera Biblia de Alcalá. Cf. Memoire.., pági- 
nas 323-324. 

Leg.: Legionense, llamado también Biblia Visigótica de San. Isidoro. Ct. Me- 
moire.., págs. 325 ss, 

Valv.: Biblia de Valvanera, hoy perdida, dada a conocer por el P. REVILLA, 
a través del incunable del Escorial, con las notas del P. Castillo. Cf. Memoi-- 


17. t inguid, | Cal,  Cay.; To. Co; A2, Emil; ¡Ad 23 


| A Esta Biblia tiene gran afinidad con la de Calahorra, como MUR RON. más. 


E BÍBLICOS. 


UE Ca. Cav., 


BER 
: S Cassin., pauci) 

SI EA 2,9, loquuta, Cu Tur., To., Leg. Burg., Le 
o (+ Theodf., Casa Mar., 11514, her. Lj 
Mb "n A CO ero s: A2, Av., Ud (+ Tal Bov.?, -Ared) El 
y 7 2, 11, hebreis, $0 Tun Cos AZ, Os Ler., Uc, omn 
(+ Ottob., Geo., Corb., Sessor., Has Ambr OS: 
LIS ES 


, págs. 325 ss. Hemos transcrito las notas del P. Gastillo y tomado im 
Er Sues que ofrece el incunable, con relación a la Clementina, Así, aunque la co-: 
ede lación no sea completa, será lo más aproximadamente posible. Valv. indica la 
| lección marginal expresamente anotada por Castillo como propia de la Biblia de 
Valvanera. Valv.t la lección que tiene el incunable. Cuando no se anota en € 
margen la discrepancia, se supone que era también la lección de Valvanera. 
las lecciones que afectan exclusivamente a la ortografía, surge la duda; de no 
-estar expresamente anotadas, prescindimos de ellas. A partir del Deut. no se anota 
variantes ide la Vulgata. * 

Burg.: Burgense, llamada también Biblia de Cardeña. Cf. Memoire p4 
gina 300. Y 

A2: Biblia de San Juan de la Peña. Dom QUENTIN la llama Matrit, Rechaza- 
mos esta sigla, por hallarla inadecuada e inconveniente. Si es por hallarse en 
Madrid, muchos otros códices hay en la capital de España, en sus distintas Bi- 
bliotecas. Y si es por su origen, proviene del célebre Monasterio del Pirineo, que 
le ha dado nombre. Adoptemos, pues, la sigla antigua. . t 

Emil: Emilianense, llamado también Biblia de San Millán de la Cogolla. 
i Dom QUENTIN le llama Hist.; adoptamos la sigla antigua. Cf. Memoire. 5 4 
„ginas 325 ss. 

Osc.: Oscense. Biblia de Huesca, Cf. Memotre..., págs. 300-301. 

Lér.: Biblia de Lérida. Cf. la nota (25). 

44: Ms. 4 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Noticia de él en Cotdloga 
de Códices Latinos, tomo I, Bíblicos, por M. DE LA TorrE y P. Loncás, pági- 
nas 47-49. Lo cotejamos ahora por primera vez. 1 

Uc.: Biblia de Uclés, en la Biblioteca Nacional de Madrid. Cf, Catálogo..., pá- 
ginas 67 ss. Colacionado ahora por primera vez. 

Ros.: Biblia de Rosas. Ms. lat. 6 de la Biblioteca Nacional de París. Cf. Me- 
motre..., págs. 400-401. 

Farf.: Biblia de Farfa o de Ripoll. Ms. Lat. Vat. 5729, de la Biblioteca del 
Vaticano. Cf. Memotre..., págs. 399-400. 

Av.: Biblia de Avila, hoy Vitr. 15 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Dod 
QUENTIN le llama Hisp. Adoptamos la inicial de su procedencia. Cf. Memotre..., 
pem "oo SS. 

: Biblia de Burgos, Museo Provincial Cf. Memotre..., pág. 407. 

Sa resumen: introducimos, cotejados por primera vez, Cal, Valv., Lér., A4, 
Uc.; cambiamos las siglas de Matrit, Hist., Hisp., que flarmamós, respectivamen-. 
te, 42, Emil, Av.; y se mantienen ios restantes de Don QUENTIN. 

Sobre varios de estos códices existe mucha Bibliografía; mas de intento pres- 
cindimos de ella, por no ser nuestro propósito tratar de ellos directamente. Ya ha- 
brá ocasión, Dios mediante, de darla a conocer y discutirla en la obra grande que. 
sobre La Biblia en España estamos preparando. 


i 
| 
| 
jj 


E 
3 


3 


ie , ES 


"e 2, 20, 


Sa a 


2, 24, 


12, 
19, 


*sNum., 6, 2, 


15, 


1% 
17, 


18, 
19, 


19, 
Deut., 2, 5, 
2, 6, 


turamentum, Cal., Cav. (+ Cassin.) e 
- distillari, Cal., bra y Einb. (+ Lemoy; Maz M 
76342) E 


( l., Cav., ¿Co., Lét., AS, Uc. m Oob,. 
P7 Hb; Sessor., Bern.) 
inquid, Cal., Tur.!, Cav., o 0 A2 i" Ottob, 
Cassin., Hub., Ambros Ly " 
pro operibus, Cal., Leg.?, Burg., A2, Osc., Lér., A4, 
Av. (+ codi Mar.!, Rich., ciem 
federis, Cal., Co. +, Burg. ?, Emil., Lér., Uc. (+ 0 
534 CONO AN m 35) 
delinquid, Cal., Tur., Cav., To., Leg., Burg., A4, 
= Farf. (+ Ottob., [X EPA Tubs Grandv. Bov.) à 


, offerat, Cal., Tur.?, Cav(hof), To., Co., Uc., Av., 
Bu. (+ Ottob. ? Theodf., Cassin. bani ; 

ex toto, Cal., Tur., Cav., To., Co., Leg., Burg., A2, 
Emil, A4, Osc, Fari? (+ Ottob. ? Cassin., 
Theodf., pauci) ENS 

monumentum, Cal, Tur., Co., Emil?, Ros., Farf S 
(+ Geot, Anic.?... pauci) ; 

deliquid, Cal, To, Co. Leg., Burg, A4, Uc. 
Farf.? (+ Cassin., Bern., Ly.) ; A 

fecerit, Cal., Tur., To., Emil, Av. (+ Ottob., Gall, — 

— Sessor., pauci) 

acimum, Cal., Lér. * 

— et a fratris, Cal, Tur!, Leg. Emil, 
(+ Gall?, Anicien.?, 7664. Univ.) 

hostium, Cal., Cav., Burg., Emil., Lér., A4, Farf. 
(+ Ottob., Geo.*, 531 760 Ly., Maz.) 

sunt, Cal. Tur, Cav., To., Burg., A2, Emil., Lér., 
Osc., pm Farhi (+ Ottob., Parisiens. ponen 

dde 1 Se. Cal, Lér.* 

libamina, Cal., Valv., Leg., Emil., 
sien.) 

cesaries, Cal., Pal., Lér.* (+ Gep.*) 

azimum, Cal., To., A2, Emil., Osc., Lér., A4, Farf. 
(+ Gall., Gep.?... pauci) 

eius caput, Cal., Lér. 

in possessione, Cal., Co., Bu. (+ 760 Caec.) 

aurietis, Cal.; To., Co., Burg.!, A4, Faria (+ 
Cassin., Gall.. pauci) 


Lér., 


Lér. (H Pari: 


10 NEC E 
-EstUDIOS xinticos. 2 


E í AN 
E0951: 715771: 2058, habitas, Cal, Tid -Cav., To., Sa Leg., Burg”, td 
E 3 A2, Emil; Osc., A4, Uc, ROS, Farf., Bu. 
À E »! (+ Dur Theodf., pauci) SMS j 
IN 9232 2, 9, ' mies, Cal, Lér.* (Lér, ? (neas sobre Peru | 


sl Cf. To., Co., Bovin., pH, . E 
E b 33 2, 9, adversum, Cal., Lugd.; Co., Leg. 5. Burg. Eais m Y 
^E Lér. Ros., iari (+ Theodf., Ottob., Rich., 
EC Anicien., Ly.) 


34 2,9, eam] Ar, “Gál, Cav., Osc., A4, Av. (E Cassina 1 
. | Bern., Ly., Caec?, Bov.?, Boyin, 7634) - | 
35 T 5-10 EHI (card To (+ Gall: by E 
36 2, 14, consummeretur, Cal.?, Leg., Emil. (+ Hub) E d 
37 2, 19, vicinia, Col., Co., Leg.*, Burg., A2; Osc., Lér., Ue, ] 


X Fart itk Ottob., Paris., pauci) 
PET: 2, 19, amon, Cal, A2, Farf. (+ Hub., Hart., Sessor E 
| | Univ. Maz., 10* Corret.) = : 
39 - A 2, 22, amorreos 1 EA A Cal., To., Emil., Osc." id Ae r 
Uc. (+ Cassin., 9) 
40 : 2, 23, eueos, Cal., To., Co., Burg., "AZ Emil., Ler., AS, 
Uc., mh Ch Cassin; Paris., Gall... pauci) 
41 2,23 EKOA ACAD Lugd.*, Cav., Ca) Lipi PEN 
(+ Ottob., Anic., Hub... pauci) | 
42 Ios, .2, l, absconditos, Cal, Cav., Co, A4, Av. (+ Anición 
11514, Ital.* Aer Bovin., Ared.) í 
43 2, 1, iheric(h)o, Cal, Cav., Co., Burg., A2, Emil. 0 
Len. :Farf; (+ Madrid 10 Correct.) i 
44 ZNZ, PENNA CaL, Gays T04 Cie Burg., A2, Emil.,. 
Lér; Ost Maza dG: 10) 
aid Cal., Cav., Co. , Burg., A2, Emil., Osc., 
i Lér; 
tradiderit vobis ARTE Cal, Lugd., Cav., Tog E. 
Leg., Burg, Emil, Osc, Lér. (+ THEN 


4A 
Cn 
N 
e» 


EN 
A 
IN 
$9 


D pauci) 
E 47 2, 19, quis, Cal., Lugd., Lér. (+ Parisiens.) 
- EE 48 2, 21, pergerent et, Cal, Lugd!, Leg.?, Co. Lér. 
5 ! (+ Ly.) | 
49 2, 21, fenestram, Cal., Cav., Leg. (+ Sessor, Mazarin., 1 
Ly., 10, 7664) 
50 . Iud, 2,8, mortuus autem est, Cal., Lugd., Leg. (+ Theo., i 
Sessor.) 1 
51 2, 9, thamnathsare, Cal, Lugd., To., Co. (+ Theo). 


Ue. Gi pauci) - 
2,175 fecerunt, Cal., Ed Les. “Emil? Uc. 
m eic , (+ Parisiens.) - 
> Ruth., 2, 3, postergum, Cal., Emil. (+ Ly) : 
i 2, 3, — nomine, Cal, Lugd., Cav., To., Leg., Burg., 


E. ` prs Cassin., panel) 
' 255; ec est, Cal, Lugd., Cav., Emil (+ Laud., Ly.) 


- ., Emil, Lér. (+ Theodf., Cassin., pauci) 
2, 13; quia, Cal., Cavs Lér.* (+. PA Sessor., 7634) 
2, 13, — ad cor, Cal.*, Emil. 
2, 14, bucellam, Cal., Cav., To., Burg., Emil, Osc., 1er; 
; A4, Uc., Ros. (-F Theodf., Paris., pauci) 
à 2; 17,0phi, Cals Leg. (4 Corb!) 
12.725: estugitar, Cal,"Lugd, Cay; To. Leg., r Emil.; 
Osc., Lér. (+ Bern., Ly.) 


He aquí, sin salir de los capitulos del Octateuco, analizados por Dow 
QuNTIN una nueva lista de variantes bien determinadas. Todas son cla- 
ramente hispánicas. De ellas, las correspondientes a los números 1, 2, 
3 6,8, 9,11, 14, 17, 20, 24, 27, 28, 29, 32, 35, 36, 39, 42, 44, 45, 
ES, 49, 50, 51, 52, 54, 56, 58, 59, 61 y 62 lo son, puede decirse, casi 
B ctusivanente- Son de tipo tan marcadamente español como las indi- 
cadas por Dom QuENTIN. Admitiendo su división, nos veremos preci- 
-sados a reconocer que todas ellas van, no sólo contra la Clementina, sino 
“contra el Amiatino y los Alcuinianos; contra el grupo formado por el 
Ottobiano y los códices de Teodulfo; contra los Italianos y los Pari- 
-sienses. 
— Por otra parte, con la Biblia de Calahorra coinciden en estas lec- 
ciones los códices españoles más antiguos, como el Turonense, el Lug- 
-dunense, el Cavense, el Toledano, etc. Y si a los españoles sigue alguno 
en estas variantes, se trata de casos aislados, en códices generalmente 
tardíos o de marcado influjo español. Tenemos, pues, un número cre- 
cido de variantes en la Biblia de Calahorra, de tipo auténticamente his- 
pánico. 

Pero esto no quiere decir que las restantes no lo sean. Si no, vea- 
mos lo que sucede. Hay distintos casos: 

Primero. El que corresponde a los números 25, 38, 47, 53, etc. Es 
decir, cuando una variante se halla sólo en los códices españoles y a éstos 
4 


A, ER quoque, Cal., Lugd., CE Co., Leg, ier 


E vx Emil., Osc., Lér., Ros., Farf.* (+ Theodt.7 


2 11, dereliqueris, Cal, Lugd., To. Leg. Burg, A2. 


—"-— 


les siguen sólo los Parisienses. EL caso: no es dudoso. - 


- estos códices, de origen hispánico, pasó a la Biblia de París. e por tanto 


3 


París es tardía y tuvo influjo español (28). No es posible una contami- 
nación parisiense en Lugd., en Leg. o en Cal. La lección que representan 


es tan española como las demás. 
Segundo. El que corresponde a los números 13, 18, 30, 39... Assad 
ber: cuando a los españoles siguen solos o casi solos los Casinenses. 
El caso es más claro todavía. Conocido es el influjo. que el texto español 
tiene en los códices de Montecasino. Mucho más todavía que en la Bi- 1 
blia de París (29). Por lo tanto, si una variante se apoya solamente en | 
ambos grupos, se conoce perfectamente su Origen y su autenticidad. La 
variante es netamente hispánica. | | 
Tercero. El que corresponde al número 46 y otros análogos ES 
decir, cuando con los espafioles van sólo los T'eodulfianos on a lo más,- 
con ellos algún códice aislado y tardio. E 
Creo que la cosa es clara. El influjo no es de los cortan en dos 
españoles, sino del arquetipo español en los teodulfianos. Hemos de pro- . 
bar esto con más extensión. Pero ahora valgan las siguientes observa- 
ciones : DUM | 
Teodulfo es un godo de origen español. Conocía los textos españoles. 
Los usó. El arquetipo español le sirvió de base para su recensión caro- 
lingia (30). Conservó en ella no sólo el fondo, sino en gran parte la for- | 
ma, es decir, lo accidental (31), y a veces la misma ortografía de los + 
códices españoles (32). j 


(28) Aunque Dow QuENTIN excluya de este influjo a los códices españoles. 
Cf. Memotre..., págs. 386-388. Ahí están los casos anotados. Quizá el defecto esté 
en que Dom QUENTIN tomó como única base a To. Ahora bien: en los casos anota- 
dos nunca interviene To. Vuelven a iniciarse los grupos españoles. Y no es a 
través del grupo que encabeza To. como ha influído en los Parisienses el texto 


hispánico, sino a través del grupo que pueden encabezar Cal. o Leg. Y, si se 
quiere, Lugd., que es el más antiguo. 

(29) Este influjo no sólo está reconocido por Dom QUENTIN, sino puesto muy 
de relieve en su obra. Cf. Memotre..., págs. 353 ss. 

(30) Esta posición es firme. En ella está, por ejemplo, Dom CHAPMAN, por lo - 
que se refiere al Nuevo Testamento. Cf, Early History of the Vulgate Gospels, - 
Oxford, 1908, pág. VIII; pág. 288. Bover: La Vulgata en España, Est. Bíb., 13 
(1941), págs. 13-14, 17, 22-23, etc. Y, en parte, el mismo Dom QueENTIN: Cf. Me- ` 
motre..., págs. 259 ss, M 

(31) Por ejemplo: la mención de San Peregrino; los prólogos, notas y su- | 
marios bíblicos; la ornamentación, incluso con arcos de herradura, como sucede 1 
en Hub; la división de los libros en Ordines; su relación con San Isidoro, etcé- | 
tera, etc. 

(32) Ex. gr: Ex, 2,9, loguuta, Cab, Tur, To. Leg, Burg, Lér, Uc 4-3 

Teodulfianos y Casinenses. 


e. 


. dulfianos. P 

El número 46 es un excelente ejemplo. La On de Ios., 2, 9 
ose halla en bloque en los mejores representantes del texto hispánico; se 
p ve apoyada en todos los grupos o subgrupos del texto español, empezan- 
3 do por los más antiguos. ¿Se podrá pensar en un influjo teodulfiano 
en Lugd., anterior al mismo Teodulfo? ; O tan extenso que haya llegado 


. dices distintos dicent. ES 


m lección primitiva, del arquetipo español, que queda a través de los 
$ españoles y de los teodulfianos. Los cuales, es necesario decirlo ya, son 
- también españoles. Y así la lección del arquetipo habrá que buscarla a 


MEER METUS AUN 


1 través de ambos. Aunque los teodulfianos, por lo mismo que están su- 
G jetos . a determinada recensión, no han transmitido de una manera tan 


. pura-el arquetipo primitivo. 
E - Cuarto. El que corresponde a los números 3, 7, 8, 12, 19, 22..., etc. 
he Es decir, cuando con los españoles va Ottob., sólo o acompañado de al- 


. gunos códices aislados y, generalmente, tardíos, o de marcado influjo —— 


español. 
Ottob. es un códice de gran valor, pero sui generis. Abunda en lec- 
ciones raras, À pesar de su mérito, no me parece se le deba poner a la 


cabeza de un grupo, como hace Dow QuErIN. Sabido es que el sabio 


benedictino le pone al frente de los teodulfianos (34). 
No negamos su afinidad. Pero ya hemos dicho lo que pensamos de 


Ex. 2, 18, qu(u)r, Tur., Car, To. Co. Burg., Mar., + Teo- 
dulfianos. 
Ex, 2, 20, inquid, Cal, Tur, Cav, To., Co, A2 (+ Hub., 
Casinenses y Ottob.) 
Iud., 2, 9, thamnathsare, Cal”, Lugd., To., Co, + Theo. 
(33) Puede verse la lista antecedente. Por otra parte, recuérdese lo que dice 
-Æl P. Revia, hablando de las notas marginales de la Biblia de Valvanera: “Es 
digno de notarse que algunas de las lecciones de Valv.' se encuentran en los ma- 
nuscritos de la Vulgata de familia espafíola, y en las Biblias de Teodulfo de Or- 
leans.” E] P. REVILLA indica varios casos. Cf. La Biblia de Valvanera, La Ciudad 
de Dios, 120 (1920), 196. 
(34) Memotre..., págs. 257-258. 


ESL ay lecciones muy A T en Fez as e Ofciden los dos v E. 
Dues (33). No descartamos a Priori la posibilidad de un influjo teodul- — — 
- fiano en códices españoles relativamente tardíos, pero sí es más obvio, - 
. cuando existe la coincidencia, pensar en un influjo español en los teo- 


A 


a la vez a Cav., To., Leg. y Burg., representando cada uno de estos có- 


Lo lógico es deducir que en este caso, como en otros muchos, esa erà - 


E 
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IN: 


n 


Pa 1 TE 
NE CV A Y BUT NS EEA 


los re de Teodulfo. S Ry esto así, de rechazo se Men ] 
NE nidad de Ottob. con los españoles. É Jj at 
E = «Nos confirmará en la misma posición la tios Pn SS aten- 1 
to de muchos casos nos ha llevado a un firme convencimiento. : 
Por lo pronto, puede observarse este detalle. Hay una ortografía ne- | 
tamente hispánica, que no existe en los códices irlandeses, franceses, E 
. ingleses o italianos. Que existe, en cambio, en los códices españoles, - 
J . de una manera persistente y general. Una ortografía que gira, sobre todo, 
— en torno a la b y la v, la c y la k, la d y là t, las distintas posiciones de Y 
la h, etc., etc. (35). Pues bien: en esa ortografía coincide casi siempre, $ 
y de un uh poco menos que exclusivo, Ottob. con los españoles. Así 
se lee en Ottob.: aput (Ios., 2, 1), con Cav., To., Co., Burg. y 42 (+ Hub. 
Sessor.); inquid (Ex., 2, 7), con Cal., Cav, To., Co, A2, Emil, AF 
(+ Geo. 531, pauci); delinquid (Lev., 5, 2), con Cal.; Tur., Cav., To., 
Leg., Burg., A4, Farf. (pauci); hostium (Num., 6, 13), con Cal., Cav., - 
Burg., Emil., Lér., A4, Farf. (+ Geo., 531 760 Ly., Maz). Repasando 
- sus folios se van encontrando frases como estas: Surrexit interea rex 
i» nobus... (F. 66 v.); hic bere dominus tabernaculum... (F. 113 r. b.); 
.. Incp ihu nave... (F. 243 v.)... Y de este modo vamos encontrando las 
palabras y las frases siguientes: arca lebata a terra; auel; dilubio; cuui- 3 
tis; profetia de mundu; penetentia; inluminat; Kp (Kapitulum), etc. - 
. Parece que estamos leyendo el Cavense, la Biblia de Vimara o el To- 
—  Jedano. 

Con el detalle de la ortografía, muy fuerte por cierto, coincide el in- 
flujo de la Vetus Latina. Ya puso VERCELLONE de relieve esta caracte- 
rística (36). También la ha admitido Dow QUENTIN (37). Mas nadie 
ignora que esta es una de las características más sefialadas de los có- 
dices hispánicos. En esto coincide perfectamente Ottob. con los espa- 
roles. 

Finalmente, el examen de muchas variantes comprueba lo demostra- 
do por los dos argumentos anteriores. Hay numerosos casos de identi- 
dad en lecciones características. Dejaremos para otra ocasión el de- 


mostrarlo cumplidamente. He aquí, sin embargo, algunos, por vía de 
ejemplo: 


(35) Cf. Ayuso: La Biblia de Calatayud. Un notable Códice desconocido. 


> Zaragoza, 1941, págs. 13-15. Aparte, del artículo publicado en el número de Octu- 
» bre-Diciembre de 1941 de la revista Universidad, de Zaragoza. 
i5. Inem: La Biblia de Calahorra. Un importante códice desconocido, Est. Bib., 1 


(1942), 261-262. 


(36) Variae lectiones Vulgatae latinae Bibliorum editionis, 2 vol. , Romae, 
"4 

E 1860-1864. 

E (37) Memoire.., pág. 436. 
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"HE 10, ue Tr, Cav TOR e leg. Burg) Emil., Ta 
Y A Dn Fart, e Ottob., pauci) 
26 20. 1518, 10, Sarra, Tur., Cav. 


, Co.. Los mismos. Forma 
AA ot española. Ct. v. E 2 14, etc. Y con los espa- -~ 
A —  . ñoles va siempre Ottob. - a: Aa 
E : 18, 13, vero, Cav.*, Emil, A4, Ros. (+ Ottob., S EN 8 3 
ES Ex. 2, 12, adque, Tur., Cav., fes. E Ottob.) Em 
; a 2,24, + etp vU ham) Turt, Cav., Leg., Av. (+ ORobo 
E Lev, 5,4, protullerit, Cot, Burg (+ Ottob.) p 
3 5, 10, (A)ad(h)olevit, Cav., To., Burg. (+ Ottob., 531 35) — 
E. -5, 16, rogavit; To., Leg. (+ Ottob 531) Er. 
E. Num. 6, 2, fecerit, Tur., To., Emil., Cal, Av. (+ Ottob., pauci) z 
í DERE *2. 1, RUP S, Leg., Bong (+ Ottob., Hub.) E 


i 2, 12, adque, Cav., Co: (+ Ottob., Gall.) Y 
E- Tos, 2, 12, domu, Lugd., Leg.* (+ Ottob., Mazaarin., 10) E 
- 2, 14; in morte, Cav., Burg., Ros, Av. (+ Ottob, pauci) + E 
MAI, facere, Cav., Go, Burg. (+ Ottob., pauci) E 


Así se pudieran afiadir muchos ejemplos. Pero baste con los que : 
. acabamos de aducir para demostrar la estrecha afinidad que existe en- . 
. tre los españoles y Ottob. . E E. 
Por lo tanto, aun reconociendo a este códice sus notas diferenciales, | ES 
.sus modalidades y características, estamos lejos de clasificarle al frente — 
de una familia sui generis, integrada por él y los teodulfianos, como di- E 
ferente y contrapuesta a la familia española, encabezada por Tur, o ala . 
alcuiniana, encabezada por el Amiatino. 
Dice el P. Bover, hablando de esta división ternaria, en su nota- 
ble artículo sobre la Vulgata en España: “Dejando otras muchas con- 
= $Sideraciones, se advierte luego que esta división no es homogénea, 
que G 4 O no son cantidades iguales: G representa una familia pre- 
rrecensional; 4 y O representan dos recensiones. Además, estas dos re- E 
censiones no guardan la misma relación respecto de G, pues mientras 
que 44 es totalmente independiente del tipo espafiol, en cambio, O tiene 
como base de la recensión un texto español o españolizante.” E 
Exactamente. Y más fodavía: hay que distinguir lo que mec Qu A 
como familia y como códice. O, como familia, es recensional; como 
códice, puede dudarse; desde luego, no es códice de la recensión teodul- 
fiana, Es, con relación a ella, prerrecensional, aunque, por otra parte, Er 
Ottob. puede ser Codec de una recensión anterior, conocida o desco- 
nocida. i 
De cualquier manera que sea, distinguidos así los elementos que in- E 
tegran el grupo O, tenemos que decir lo siguiente: Los teodulfianos, aun 


ye 


ido las modalidades propias de su u recensión, “son en su A rq 
tipo tan legítimamente espafioles como lo sean los códices visigóticos d 


a su vez, Ottob., o es directamente español, o se copia de un arquetipo 


n Berlanga, de Sevilla o de León. En la recensión de Teodulfo pudo. en- E 
trar, y entró, sin duda, Ottob., o un códice de sus características, como | 
entraron otros de distinto tipo, pues hubo además influjos extraños. Pero, e. 


hispánico (38). Así, pues, hay que buscar al arquetipo espafiol a Ape E 


de todos estos elementos. 
Quinto. El que corresponde a los números 5, 7, 9, 12, ^ 31, 30 
$5: 57, 60, etc. Es decir, cuando con los espafioles van juntos p o más 


grupos de los anteriores, ex. gr.: Ottob.-Theod.; Ottob. -Cassin.; Ottob.- — | 


Paris.; Cassin.-Theod.; Cassin.-Paris.; Theod. ED etc. Creo se puede 
B nur que estamos en el mismo caso. Probada la dependencia de todos 
ellos por separado, su condición no cambia porque vayan juntos entre 


sí, apoyando la lección de los códices hispánicos. Como no cambia la con~ 


dición de un Testamento porque además de copias fidedignas, enlazadas 
más directamente con el original, haya otras de distinta procedencia in- 


mediata que, por tener el mismo > texto, arguyen dependencia mutua. u 


origen común. 


Sexto. El que corresponde a los números 17, 21, 27, 42, 52, etc. . 


Es decir, cuando con los españoles van códices sueltos, de distinta pro- 
cedencia y, generalmente, tardíos o de influjo español. A nuestro juicio, 
la cosa es clara y no merece discutirse. La lección, en este caso, es del 


grupo que ofrece más cohesión y, en sí mismo o en su origen, más an- - 
tigúedad. Dom QuenNTIN ha probado la dependencia, que hay en muchos. 


códices, del texto hispánico, aunque tengan a su vez un texto mezclado 
o impuro (39). Lo que sí puede decirse es que se trata casi siempre de 
los mismos códices. Nosotros los hemos designado a veces expresa- 
mente; a veces bajo la fórmula pauci. En particular se trata de los có- 
dices siguientes: Laud. y Gall. en las partes que existen: Geo., Sessor., 
Rich. 10 7634, Anicien., Caec., Bov., Bovin., Ital., Bern. y, sobre todo, 
Ly. Con frecuencia concurren algunos de estos códices, sin formar grupo 
compacto, con los españoles en lecciones características. Es decir: que 
o son muy afines al grupo español, o están por él claramente influídos. 

En resumen: Existe un texto hispánico, de características muy de- 


(38) Generalmente se tiene a este códice por italiano. Así, MERK: Introduc- 
tionis in-S. Scripturae libros compendium, I, 193, lo incluye “inter códices itáli- 
cos”. Prano: Propaedéutica Bíblica, número 181, lo incluye también en la misma 
categoría, VACCARI, en cambio, Institutiones Biblicae, número 116, guarda silencio 
sobre su origen. Y Dom Quentin, Memoire.., pág. 438, dice prudentemente: 
"Le lieu d'origine de l'Ottobianus est inconnu." 

(39 Memotre..., pág. 389 ss. 


IN 


ae en la CERO De este texto Cal. es un nuevo y Óp- 


o representante. Este texto a veces se halla representado sólo en los 
dices que comúnmente se tienen por españoles. A. veces con ellos coin- 
ciden otros que, o se derivan de ellos, como los Casinenses, o han ex- 
erimentado su influjo, como los Parisienses y otros códices tardíos, par- 
icularmente de tipo italiano, o se derivan de un arquetipo hispánico, 
como los Teodulfianos y el mismo Ottob. Por eso, cuando con los es- 
pañoles van algunos de estos códices, no arguyen mera coincidencia, a 


base de distinto origen, sino mutua dependencia o unidad de orgen 


E 5 
B.—Lecciones coincidentes con el Amiatino. 


AS 


3 Todas las variantes que anteceden se han catalogado por compa- 
ración con la Vulgata Clementina. Tomando como base la Biblia de 
Boone puede apreciarse que son muchas las lecciones que hay en 
los códices españoles distintas de la Versión Oficial. 

E Mas, al mismo tiempo,.dentro de esta serie, todas las que hemos 


venido analizando y considerando como españolas van contra el códice 


 Amiatino y contra el grupo Alcuiniano. 

.. El caso de estos códices es completamente distinto. Ofrecen gran 
cohesión entre sí (40) y se diferencian bien de los anteriores. Es vel 
que hay,.a veces, influjo español en los alcuinianos, separándose éstos 
. del Amiatino (41), pero no es lo ordinario. Y el que esto suceda no debe 
 extrafíarnos, puesto que Alcuino hizo una recensión a base de códices 
antiguos, tomando quizá como base un códice tipo Am., pero con reto- 
ques de otros de distinta procedencia (42). 


. — (40) Cf. Memotre..., pág. 271 ss. 
(41) He aquí algunos casos: 
| Les 5, 19, in dominum, Am + Theodulfianos, Tur., Ottob. 
in domino, Cal, Cav., Co., Leg., Burg., A2, Emil., Lér., A4, 
; Uc., Ros, Av. Bu. + Alcuinianos, alii. 
Num. 6, 5, per caput, Am., Ottob., Theodulfianos. 
super ec Pu: Cav. Cal, Leg. Burg, A2, Emil, Lér., 
Ros., NE KeA 
Iud. 2, 12, e tion D Ed 
habitabant, Ottob., Lugd., Cav., Cal, To. Leg. A2, Emil, 
Lér., Osc, Uc. Ros, Farf, Bu. + Alcuinianos. 
lud., 2, 23, in manu, Am. 
in manibus, Ottob., Cav. To., Co, Leg, Burg, A2, Emil; 
Osc, A4, Uc, Farf. + Amane 
- (42) Cf. Memotre..., pág. 207, donde se expone el parecer de CorsseN, BER- 
GER, etc. 3 


M. 


. Puede sentarse, pues, la rers de que sd grupo formado | por z An 
y los Alcuinianos ofrece distinta perspectiva. Tienen valor en sí y por sí. 
. Van por distinto camino. Sin embargo, coinciden muchas veces. ¿Qu 

. ha de decir? Veamos primero los casos: à; 


vt Ex. 2,1, accepta uxore, Cal, Am., Tur., To: (ar eg. 
ON ; k Burg., A2, Emil, Osc., Lér., Ros., Ava Bul 
TOUR A4, Uc. (+ Ottob) - 4 
o 2 2, 7, hebra(e)am mulierem, Cal., Am., Tur., Cav., To., 
E, y ; Co, Leg, Burg, A2, Emil, Osc., Lér: Ros, 
d Bu., A4 Uc. (+ Ottob.) . 
3 2,8. aen eius, Cal, Am., Tur., Cav., To., Co. Leg g., 
| Burg., A2, Emil., Osc., js Av., Bu., A4, Uc. 
- (+ Ottob.) | 
PA 2,9, tibi dabo, Cal, Am, "Tuae Cav., To, Co., : 
Burg., A2, Emil, Osc., Lér., Ros., AV. Bu. 
(+ Ottob.) ! 
N^. 5 2, 11, — est; "Cal, Am. Tur Cav, co Po Lega 
EST. Burg., A2, Emil., Osc., Ros., Ay, Bu., A4, Uc. 
E (+ Ottob.) 
ENS 6 2, 11, — que, Cal, Am, Tur, Cav; To, Co. Lega 
E Burg., A2, Emil., Osc., Ros., Av., Bu., A4, Uc. 
(+ Ottob.) 
Ni 2, 16, auriendam, Cal., Am., Tur., 3o; Co; Len. Burg, 


A2, Osc Bér., iss ne Ottob.) 


8 2, 18, raguhel, Cal., Am., Cav., Co., A4. 
D 2, 21, — uxorem, Cal., Am. To., Ca., Leg., A2, Emil., $ 
Lér., Ros.* (+ Ottob. x) 
10 2,22; — £e * Cal; Am. Tur Car TOS den A2 
(+ Ottob.") * 
E 11 2, 23, — vero, Cal, Am., Cav., Co., Leg., Burg., A2, 
E Emil., Osc., Lér., Ros, Av. (+ Ottob.) - ; 
E 12 2, 24, — est, Cal, Am., To., Co., Leg., Emilt, Osc., T 
Lér., Ros., Uc. (+ Ottob.*) j 
13 2, 24, pepigerat, Cal., Am., Tür, Cav, To., Co., Leg., $ 
Burg., A2, Emil., Osc., Lér., Ros., Bu., A4, Uc. 
(+ Ottob.) 
14 2, 25, — dominus, Cal., Am., Tur., Cav., To., Co., Leg., 


| Emil., Osc., Lér. (+ Ottob.) | 
eu. 15 Lev, 5,2, well gut, Cal, Ama Tim Cav. ToS 605 T 
: Burg., A2, Emil, Osc., Lér., Ros., Farf., Av., 
A4, Uc. (+ Ottob.) : 
16 J 5, 3, quicquam, Cal.,"Am., Tur., Cav., To., Co., Leg., 


29,78; dios Cal Atm Tar. Cav., To.,:Co:, Leg A 


la D 9, quicquid, Cal, Am., Tur., Cav., To., Co., Eer m 


5, 10, — in, Cal, Am., To., Co., Leg., Burg., A2, Emil, 


5 T offerre EE Cal, Am;; Tur Cav Los oT Ieg. * 


T columb(a)e, Cal., Am., Tur?, To., Co., Valv., Leg, — 


11, oephi, Cal.; Am., Tur., A2, Lér., AS A4. 
112. obtul(1)it, Cal, Am., Tur., Cav., To., Co., Valv., 


14, tque; Cal; Am., To. Leg. Burg. A2, Emil? 


n 


18, quod, Cal., ed Aur? Cave To, (Lo. Les; Burg., 


Num., 6, 3, quicquid, Cal., Am., To., Leg., Burg., Emil., es 


(oN 


oN 


I socia uo, Cal Am Tur., Cav., Valv: +: To; 


Hung nna Emil; Aere AN Ro Farf., Ari 
Bu., A4, Uc. (+ Ottob) E M 


- Burg., Emil., Dir Para CE Ottob.) mnc N 


—Burg., Exil, Osc2, Lér., Ros., Fárf., Av., Dis — 

A4 (+ Ottob) - de E 
^ 
x 


Lér, Fana (+ ño 


Burg., A2, Emil., NS i65 Ros., p Av. Ton 
Bu., A4, Uc. (+ Ottob). pe 

^11 well aut, Cal, Am., Tur, Cay; Co., Leg., Burg, ¿3 
; A2. Emi, Osc, Lér; Ros, Farf, Av. Bü; M 
A4 (+ Ottob.) E 


Bure: A2, eS NS i Lér, Ros, Farr AwS 3 
JS Bu, AA (E Ottob.) e 
Lb 27407 Gal Aum, "Tur. To. Cav.; Co. Malyz s. x 
Leg., Burg., A2, Emil., Osc., Lér, Ros, Farf., TME 
Av., A4, Uc. (+ Ottob.) | BU 
11, similam, Cal,-Am., Tur, Cav, To, Co, Leg. 
“Burg, A2, Emil, Osc; Lér, Farf, Av., A4, | 3 
Uc. (+ Ottob.) 


12, auriens, Cal., ANS To., Co: Les Ter tanks 
l (+ Ottob.) nA 


Leg., Burg., RE Osce Lér., Fari. Av Bg 
Uc. (+ Ottob.?) 


Oc: Farf., Ay E Ottob.) 


AZ, .BEmil, -Osc, .Ler., Rós: Av., Bu. 
(+ Ottob.) 


Lér., Farf., A4, Uc ( + Ottob?) 
omnes dies, Cal., Am.; Tur, Cav, To.; Valv., Leg., 
Burg., A2, Osc., Lér., Ros., Farf., Av., Bu., A4, 
jc. (+: Ottob:) 


ers Wer A2, Emil., Osc., Tér, Rosa, Far! 
SAY Bu, A4, Uc..(+ Ottob.) Te 
manibus, Cal., Am., Cav., To., Valv., des "Burgi 54 
A2, Emil., Obs Ros., , Fart, .Av., A, Ue 
(Ga Ottob.) 3 
— que, Cal; Am., Cav., Un Leg., AS 42,51 
Osc., Lér., Ros., Farf., Av., AS, Uc. (+ Ottob.) 4 
Deut, 2, 9, quicquam, Cal., Am., -Lugd., CS To; Co, Legi 
Burg., A2, Emil. Osc., Lér., Ros., Fari) Av. 
Bu., A4, Uc. (+ Ottob.) M 
eil i; Cal., Am., Lugd., Cav., To., Co., Leg, E ! 
Burg., A2, Epis Osc., Lér., Ros., rog Du» 
A4, Dco Ottob.) 3 E 
, — et, Cal, Am., Lugd., Cav., i Burg., A2, 5 
Elo DAR Boss Farf., Av. Bu., A4, = E 
Ottob.). 
aserim., Cal., Am., Lugd., To., Co., Valv.” Bu i 
DAZ Exil Qa Lér.?, Ros., Farís (A4 p 
(5% Ottob.) qa 3 
ergo, Cal, Ani, Lugd., Cav; 19, Leg, Bugs 
A2, Emil, Osc., Lér, Ros., Farf., Ax Du s 
A4, Uc. (+ Ottob.) LUAM 
raab, Cal., Am., Lugd., To., Co., Leg., Burg., A2, 
Emil Lér. Ose, Ros:, Farf., Uc; (-F-Ottob) 3 
lm toys Cal:, Am. DUE Cav., To., Co., Leg., E 
Burg., A2, Emil.,“Osc., Eer Ross AV au 
A4, Uc.-(+ Ottob.) y 
inruit, Cal, Am., Cav., To, Co., Leg, Burg. 
Emil.*, Ros., Farf., A4 (+ Ottob.) 
seon, Cal, Am., Lugd., To. Co, Leg., Burg., 
A2, Emil, Osc,'Lér, Ros, Farf., A4, Uc. 
(+ Ottob.) ; 
feci vobiscum misericordiam, Cal, Am., Lugd., 
Cav., To., Co.: Leg., Burg., A2, Emil., Osc., 
Lér., Ros., Farf., Av., Bu., A4 (+ Ottob.) 
2, 12, signum uerum, Cal, Am, Lugd., Cav., To., Co., 
Leg., Burg., A2, Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., 
Av., Bu., A4 (+ Ottob.) 
2, 13, et salvetis, Cal., Am., Lugd., Cav., To., Co., Leg., 
Burg., A2, Emil, Ose, Farf. (+ Ottob.) 
2, 13, eorum, Cal, Am., Lugd. Cav. To. Co., Leg., 


ES 3 A2, RD ic Lér, Re Farf., Av. 
Ze Bu., A4, Uc. (+ Ottob.) : 
; 13,-d& HOMA Cal, Ami Lugd, me To., có Leg. - 
Burg., A2, Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., Av.,. 


Ec o1 t Bir, AA (ADORO M 

49 > 2-2; 715; dimiot; Cal: Am., -Eugd.; Cav;, To., .CoZ T 
B ¿Burg AZ, Emil; Osc; Lér.Ros., Fart. Av. 2 
ECT Bu., A4, Uc. (+ Ottob.) E NR 

BS. 2, 16, latete, Cal, Am., Lugd., Cav., To., Tet > Leg., 4 23 
AA Burg., A2, ERU Osc.?, Lér., Ros., Farf., AV HE 
EU 5 Ba, Ad, Uc: (+ Ottob) a 
Ei ^ 2, 18, nos d(i)misisti, Cal., Am., Lugd., Cav., To., om 3 


Leg., Burg., A2, Eai Osc., Lér., Ros., Farf.,. eS 


tM 
v 
eu 


Av., Bu., A4, Uc. (+ Ottob.) des 
PA 2, 19, fuerint in dom(o), Cal, Am., Lugd., Cav., To, — -~ 
E ; Leg”, Burg, A2, Osc, Lér, Rós., Av. Bu," 2H 
E. t A4, Uc. (+ Ottob.) M 
B5 2, 23, iordane transmisso, Cal, Am., Lugd., Cav., To., L ! 
E v"Co,.Leg, Burg. A2; Osc., Lér, Ros, Parf, "OE 
E A4 (+ Ottob) . 4 
54 - 2, 24, in manus nostras (in) omnem terram hanc, Cal., r 
E 7 Am., Lugd., Cav., To., Co., Leg., Burg., A2, EM 
4 Osc., Lér., Ros, Farf., A4, Uc. (+ Ottob.) E 
28) UASD A AS Cal.. Ami. Lugd:, Cava To; Co, Leg; Et 
n - Burg., A2, Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., Av., E 
E —-— Bu, A4 (4- Ottob. — ut) D E 
56 2, 4, werba h(a)ec, Cal, Am., Lugd., Cav., To., Co.,. E 
3 Leg., Burg., Emil, Lér., Ros., Farf., Av., Bu E 
GE A4 (+ Ottob.) m 
B/ .2, 4, — ipsi, Cal, Am., Lugd., Cav., To., Co., Leg.. uU 
Burg., A2, Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., Av.,. E. 
B. Bu., A4, Uc. (Ottob.) 2 * 
58 2, 5, — locus, Cal?, Am., Lugd., Cav., Co., Leg., Burg... c. 
Emil, Ros, Farf, Av, Bu, A4, Uc. Es 
f À (+ Ottob.) i TM 
AM in i5 erat super eos, Cal, Am.?, Lugd., Cav To., Co... Be. 
| Leg., Burg., A2, Emil., Osc., Lér. (illos), ROS, 3 
Farf., Bu., A4 (+ Ottob.) É 
60 2, 16, illos 1 eos, Cal Am: Lugd., Cav., To., Co., Burg... * : 
A2, Emil, Osc, Lér. Ros, Farf., A4, Uc. ž 
(+ Ottob.) ; 
1 3 " 
2% Pa 


M MS < D 


e Hay 
V ESTUDIOS Tax 


^ 2, 23, has STE Cal, As, SE e s hos 
Leg., Burg., A2, ix Lér,, Ros, Farf., 
ARN (+ Ottob.) 3 
Gu "Ruth, 2, 1/7 vir; CAA Dp dau Td Leg. A2, , Emi y 
poo : E Osc., Farf., A4, Uc. rm 
64 S metentium eri manus, Cal., ur ERST. Cav., 
To., Lego Burg. AZ, Eid Osc, Lér., Ros., 
s Fart; Av., Bu., A4, Uc. ^s i 
i665 repperero, Cal., nor :Lugd.s Co orn TE 0 
l A A2, Emil., O. E Farf., A4, Uc. xS. 
66 filia mi, Cal., Am., Lugd., Cav., To., Leg., Burg., UE 
A23 Emil, Og Lér., Rós Bucks Av., Bu. 
A4, Uc. i 
67 6, quil cui, Cal., Am., Lugd., Cav., To, Leg., Burg, 2 
A2, Emil., Osc., Ros., Farf., A4, Bo EN 
68 ad colligendum in alterum agrum, Cal, Am., 
Lugd., Cav., To., Leg.; Burg., A2, Emil, Ose., 
Lér., Ros., Farts Av., Bu., A4, Uc. 
tibi dang po. Cal, Am., uod. Cav., To., Leg 
Burg., A2, Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., ^v 
Bu., A4, Uc. , 
ante, CA Am. Lugd; Cavo Bo. Leg., Burg., A2, 
Osc., nda Bu., Uc. 
intingue, Cal, Am., Lugd. Leg., Burg”, Emil, 
Lér., Ros., Farf., A4. 
prowite, Cal, Am., Lugd., Cav., To., Leg., Burgi 
Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., A4, Uc. | 
cedens, Cal, Am., Lugd., Cav., To., Leg., Burg., 
AZ, Osc;, Lér? "Ros. Farf., A4, "Uc. 
eandem, Cal. pus , Lugd., To., Burg., Emil., ` Osc. i 
Lers Faria i 
rursumque propinquus ait noster, Cal., Am., Lugd., 
Leg., Burg., A2, Lér., Ros., A4. : 
22, filia mi, Cal, Am., Lugd., Cav., To., Leg., Burg.*, - 
A2, Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., A4. | 


He aquí una lista de setenta y seis lecciones discrepantes de la Cle- 
mentina, en que Cal. coincide con el Amiatino. Son todas las que hay en f 
estos capítulos. Un ligero análisis nos dará excelentes resultados. 


n primer lugar, la posición del d Eeo se presenta con bas- - 
precisión y. claridad, por el número y calidad de los testigos. En | 
casi tados. los casos hay que buscarle en la 1 lección que pu Cal., acom-- 


ba de que es buen representante del texto fi aed 
. Ahora bien: si esto es así, habiendo probado la afinidad de Ottob. con. 
los españoles, es lógico esperar que les siga, no sólo cuando van sepa T 
rados o en lecciones características, sino cuando coinciden con Mu sf ES 
Qué nos dice el análisis? X : 
E He ido poniendo en todos los casos la posición de Ottob. Y el re- : 
ultado es sorprendente. Ottob., al menos hoy, es sólo Eptateuco. Acaba — 
E. en Jueces, 13, 20, "angelus dmi in flamma". Hay que prescindir, por 
lo tanto, de las variantes correspondientes al capítulo de Ruth. Ahora. 
bien: de las sesenta y dos variantes correspondierites al Eptateuco, sólo. - E 
con claridad en dos casos, los números 8 y 25, no coincide con Cal. ee 
Pero estos dos casos se refieren a nombres, de transcripción muy du- 
dosa e incierta, en los cuales hay que preguntar dónde está la lección 
“auténtica del arquetipo hispánico (43). Los demás casos se ven apoyados- 
por Ottob., al mismo tiempo que por Cal. y los españoles (44). Es un . 
nuevo testimonio, con valor de contraprueba, de la posición auténtica-- 
mente española de Ottob, Por lo pronto puede observarse este detalle. 
. Mientras Ottob. va muchas veces con los españoles, en lecciones carac- - 
_ terísticas, contra el Amiatino, apenas puede darse un caso de una lec- 
ción española, coincidente con el Amiatino, contra Ottob. Creo que esto- 
es muy significativo. 
Mas... ¿qué decir del texto hispánico en orden al texto original de la 
» - Vulgata? ¿Qué decir especialmente de Cal.? 
Según Dom QUENTIN, hay que buscar la lección original en la con- 


Y 
K 
——— 


(43) En Ex, 2, 18, la variante se presenta así, dentro de los mismos códices- 
españoles : 
raguhel, Cav., Co., Cal, A4 (+ Am.) 
rahuel, Tur. : 
rahuhel, Leg. 
rauhel, Burg. 
raguel, Ottob., To. A2, Emil, Lér, Ros, Farf., y, en parte, Osc., 
raguel(em). 
Otro tanto puede decirse del número 25: oephi. 
- (44) Es típico el caso del número 55, que pongo como dudoso: Cf. Iud., 2, 2: 
sed aras, Vulgata Clementina, alt. 
et aras, Am., Lugd., Cav. To. Co.., españoles. 
ut aras, Ottob. 
Se ve que originalmente sólo hubo dos variantes: sed y et, Ottob. tiene una: 4 
lección viciosa, derivada de et, y, por ser falsa, ha quedado solitaria. Xx 
P. 
E 
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ORAT M E 
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ESTUDIOS BÍBLICOS. 


1 


¡unción de dos de los códices “tipo” contra el tercero. Es decir: la 
¡unción de T'ur.-Ottob. prevalece contra Am.; la de Am.-Ottob., c 1 
Tur.; la de Tur.-Am., contra Ottob. (45). Hace de esta ley una especie 

-de regla de hierro. Mrd q 

: Prescindiendo ahora de la crítica de esta ley, lo que sí puede afir- - 
marse es que la unión de los tres nos dará aproximadamente el texto — 
original verdadero; si no de un modo absoluto, sin posible excepción, 

sí de un modo bastante cierto y, críticamente, casi seguro. Unicamente 

. æ habría que discutir las posibles excepciones, muy raras en número. 

33 Y, junto a ésta, otra afirmación que se deduce lógicamente. Si el texto 

original de la Vulgata se nos demuestra en la conjunción Am.-Tur.- 
Ottob., un códice será tanto mejor cuanto más se aproxime a esta suma; - 

«cuanto más fielmente la siga; cuanto mejor represente su texto. 

X Sin embargo, ya hemos dicho que no admitimos esta trilogía. Pase 
un momento como meta objetiva aproximada al texto original. Pero no 
admitimos la trilogía, porque, según hemos creído probar, dando por -| 
supuesto que Tur. sea un códice español (46), Ottob. no puede contra- 
ponérsele, porque lo es de la misma manera. Los dos, más o menos re- 
—.— - motamente, tienen el mismo origen. Son dos representantes del Arque- 
r tipo hispánico, aunque manteniendo cada uno su propia. diferencia- 

«ción (47). : ab 
Podemos, pues, simplificar más la fórmula. Como Tur. está más 

mutilado y no era sino un Pentateuco, quedémonos con Ottob. Prácti- 
|. camente. la conjunción Am.-Ottob., con su cortejo, nos dará un texto 
|  - aproximado al original. Ordinariamente representará la coincidencia del 

Arquetipo espafíol y del Arquetipo romano. Y, como causa de esta coin- 

$ «cidencia, la lección auténtica de la Vulgata. 

En consecuencia, lo mismo un texto que un códice será tanto mejor 

«cuanto más se aproxime y siga más fielmente la conjunción 4Am.-Ottob. 

E Veamos ahora lo que sucede con los españoles, y especialmente con Cal. 

De las sesenta y dos lecciones del Eptateuco analizadas, con toda segu- 


"a 
(45) Memoire.., págs. 453 ss, 465 ss. : 
(46) Cf. Memorre..., págs. 309 ss. Sea lo que fuere del lugar donde fué escri- 
. - to. Hoy se tiene por más probable que fué España. Dom QUENTIN, Memoi- ] 
D re..., págs. 430-432, lo puso en duda por la índole africana de sus ilustraciones. ) 
; Esta sola razón, a nuestro humilde parecer, es bastante débil. Pero, de todos 
= modos, la solucionó el P. Bover adecuadamente. Cf. Biblica, 9 (1928), 461-463. 
Hoy, por distintas razones—paleografía crítica y miniatura—, la cosa parece f 
definitivamente resuelta. Mantenemos su origen español con BERGER, Neuss, Bo- l 
EM VER, GARCÍA VILLADA, GÓMEZ-MORENO, etc. etc. 
(47) ¿Habrá que buscar la razón en la diferencia de un texto prerrecensional 
y de un texto sujeto ya a una recensión determinada? Em ese caso, el primero 
oss estaría representado por Tur. y el segundo por Ottob. | 
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dosos y dos en que no coinciden. Admitamos, siquiera provisionalmente, 


t los dos dudosos. Tenemos entonces los resultados siguientes : 


e Am.-Ottob. PIN BUTS e EE HET rcm M ERR GN) 
O A eiim E AS sg 200: za 

OT El A A APTARI 48 T 

c. Vice EEG, 15 EXER te E uS Rv UE EMT a 56 
An A dU t pie s Gon Rr aS ERNST cm 51 (48) 
BATH SCHADE Ree Aeris muc Ru Tod. URBI eara 56 
AO oe ride sepe: sce "EU Bre o. AS 54 
-Am.-Ottob........ PURT D DASS toris lut Me dn 50% 
AO ae n oe oreet e Pob. cute ees 51 
ZU COCOS cei ree eviT EA MOT. 50 
MOD («ces erp s c eg EAT ARAS A 53 
Am.-Ottob, ...:....«: Nd Art Na, EATA Ep IR 46 
REO EDO: e o dee ire ECT A QE 49 
TAS et oai pw UC o Ol b ER 43 (49) 


Las deducciones son claras. Por aproximación al grupo 4m.-Ottob., 


— os códices españoles, aunque empiezan a dibujarse en grupos, conservan, - 


sin embargo, cierta homogeneidad, sobre todo los más principales. 

El texto 4m.-Ottob. se halla representado en cada uno de los códices 
españoles de un modo muy elevado. Esto prueba que el texto español, 
tanto en su conjunto como en general sus códices, son de buena calidad. 
No obstante, se advierte claramente la distinción. Salvo Cav., sin duda 
por sus rarezas, cuanto más antiguos o más genuinamente espafioles, más 
se acercan al tipo propuesto y, por consiguiente, mejor transmiten el tex- 
to original. Este es el caso de Cal., To., Leg., Burg., Co., etc. Cuanto 
más tardíos o han sufrido más influjo extraño, con menos fidelidad re- 


~ presentan el texto 4m.-Ottob. La proporción es la siguiente: 


Cal., 100 por 100; To., 90 por 100; Leg., 90 por 100; Burg., 86 


«por 100; Co., más del 82 por 100 (50); Lér., 85 por 100; Emil., 82 


por 100; 42 y Osc., 80 por 100; Cav., 77 por 100; Ros., 79 por 100; 
44, 72 por 100; Farf., más del 69 por 100 (51). 


(48) No hay que olvidar que Co. no está colacionado en el capítulo corres- 
pondiente a los Nümeros, y en el capítulo correspondiente a Ruth. A pesar de 
todo, nótese el número tan elevado qué da. Es el que más se aproxima a Cal. 
Esta aproximación habrá luego que ponerla de relieve desde otro punto de vista. 

(49) Recuérdese también que Farf. no está colacionado en el capítulo del 
Exodo. 

(50) Sin contar los capítulos que faltan. Cf. nota (48). 

(51) Sin contar el capítulo que falta. Cf. nota (49). 
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La ENS de Cal. no puede extrafiarnos, ALS E E eR E. Pn 


como base. Pero la bondad de su texto pce ademas ser demostrada | por 


otro camino. 


En primer lugar, por comparación a Tur., cuya cepe nadie "e $C 
cute. Tur. sólo interviene hasta el número 32 inclusive. Ahora bien: de 
| los treinta y dos casos, coincide veinticinco veces con Cal., diecinueve con | 
Cav., veintidós con To., más de veintidós con Co. (52), veintiuna con 
Leg., veintidós con Burg., veintiuna con 42, veintiuna con Emil. vein- - 


tidós con Lér., veintiuna con Osc., diecisiete con Ros., diecisiete con 44. 

Otra prueba puede ser ofrecida comparándole con Lugd. Tenemos 
a este códice como auténtico representante del texto español, y lo proba- 
remos más adelante, al estudiar las relaciones de los códices españoles en- 
tre sí, con su división en grupos. Lugd. es un códice antiguo y de mérito 


extraordinario. A nuestro juicio, puede emparentarse con los mejores, y 
allí donde falta Tur., o falta Ottob., o los dos a la vez, como en la última 


parte del Octateuco, suplirlos adecuadamente. 
Ahora bien: sometidos a tina comparación nos dan el siguiente re- 


sultado. Lugd. empieza en la lección correspondiente al número 35, es de- - 


cir, con el Deuteronomio. Hasta el número 76, que es el último, quedan 
cuarenta y dos casos de variantes, en que coinciden Cal. y el Amiatino. 
Pues bien: de los cuarenta y dos, coincide con ellos Lugd. cuarenta. y uno; 
o lo que es lo mismo: coinciden entre sí Cal. y Lugd. en todos los casos, 


excepto uno solo. Los demás, en la proporción siguiente: Cav., treinta - 


y tres; To., treinta y ocho; Co., más de veinticuatro (53); Leg., treinta. 
y ocho; Burg., treinta y nueve; 42, treinta y ocho; Emil., treinta y cinco; 
Osc., treinta y cuatro; Lér., treinta y seis; Ros., treinta y Sen A4, trein- 
ta y cinco; Farf., n2 y seis. 

En resumen: incluso por comparación con el Amiatino se puede co- 
nocer el texto hispánico. Y puede estimarse su valor. 

De este texto Cal. es un excelente testigo. Si la lección original hay 
que buscarla a través de la conjunción 4m.-Ottob., o Am.-Tur., o Am.- 
Tur.-Ottob., o Am.-Ottob.-Lugd., o Am.-Lugd. en defecto de Tur. y 
Ottob., un análisis comparativo de Cal. con ellos nos lleva a la conclu- 
sión de que se les aproxima mucho, pregonando así la bondad de su texto 
y manifestando ser, por consiguiente, un excelente códice de la Vulgata. 


(52) Téngase en cuenta la nota (48). Y que Tur. es sólo un Pentateuco. 
(53) Téngase en cuenta la nota (48). Y que Lugd. empieza en Deut. 
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LECCIONES COINCIDENTES CON LA VULGATA CLEMENTINA. 


. Todos los casos analizados anteriormente se basan en la lista funda- 
. mental primera, hecha por comparación con la edición oficial de la Vul- 


gata:y tomando como base las divergencias que existen entre las dos. 


. Era, como dijimos, un excelente punto de partida, pero no el único. 


Porque la Clementina no es un códice; mucho menos un arquetipo; 
menos todavía un texto original. Es una edición, que se basa en manus- 
critos de más o menos nota, dejando a salvo la cuestión de su arbitra- 
riedad (54). Y entre esos manuscritos están lós españoles. 

Ahora bién: sucede con frecuencia que Cal. coincida con la Vulgata 
en lecciones donde de la Vulgata se apartan otros códices. Estos casos no 
har» sido reseñados todavía. Y pueden ser un excelente medio, de com- 
probación, sobre todo para estudiar las relaciones que existen entre Cal. 


. y los distintos códices hispánicos. No podemos prescindir de este camino, 
Ofrecemos al lector la lista siguiente: 


Ti Ex, 2,1, strpis su(a)e, Cal, Tur.?,,Cav., To., Co,, Leg. 


ss Burg., Emil., Gie Lér., Ros., Farf., Av., Bu. 
“(+ Am., Ottob.) | 
Zu f, 2, 2, elegantem, s Tur., Cav A2, Emil., Lér., Ros; 
Av, Bu. (+ Am., Ottob.) | 
3 - 273, cumque, Cal., Tur., Cav., Leg., Burg., A2, Emil., 
] Osc., Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
4 2, 3, fiscellam, Cal, Tur; Leg., Burg., Emil., Osc. Lér., . 
Ros., Bu. (+ Am., Ottob.) 
5 2, 3, liniuit, (Cai. Tur., Cav, To., A2, Emil., Lér., Ros., 
: Av., Bu. 
6 2, 3, "et exposuit, Cal, Tur.*, Cav., Leg., Burg., Emis 
Lér., Ros., Farf., Av. (+ Am., Ottob.) 
7 : 2, 5, crepidinem, Cal, Tur, Co., Leg., A2, Osc., Lers 
Ros., Bu. (+ Am., Ottob.) 

US 2, 5, famulis, Cal, Tur., Cav., To., Valv., Leg., Burg., 
r : A2, Emil., Qsc., Lér., Ros. (+ Am., Ottob) = 
9 2, 6, in eam, Cal, Tur., Co., Leg., Burg., A2, Emil, 

í Osc., Lér., Ros., Av., Bu. (+Am., Ottob.) 
10 2, 6, - hic, Cal, Tur., To., Co., Bürg.,. A2, Osc., Lér., 


Ros., Av., Bu. (+ Ottob.?) 


(54) Cf. Memoire.., pág. 181 ss. 
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Y. 20 
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B 24 
EU 
ES 2 
ES a26 
E. 27 
E 28 
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30 
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: 31 
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9, 

IE 
15; 
12, 
12, 
13, 


13 


~ 


14, 


14, 
15, 


16, 


16 


D 


16, 
18, 
19; 


20, 


AA E CAS Tur, OS To., I eg, Emil, Lér,, A 


Ros., Av., Bu. (+ Am., OB 


moyses, Cal, Tur., To., Leg., Burg., Emil., Lér., E 


Ros., Av., Bu. (+ Ottob.) 
afflictionem, Car; Cay, Mos Due 5 ed t Emil, 
Osc., Lér., Ro.; Av., Bu. 


EA 


rcm TE Cal Tur. Cav; To., Leg., 22, - 


Emil., Osc., Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am.) - 


atque, AE To., Leg., Burg., A2, Emil., Osc., Lér,, , 


Ros., AU Bu. (+ Am.) 
do c CA. TRAGOS Burg., A2, Exil, Osc., 
iers RDA Av., Bu. (+ Am., Ottob.) nm 


altero, Cal., Tur., feit Lo. $3 Leg., A2, Emil; 


Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 


et 1 aut, Cal., Tur., Cav., Co., Leg., Emil., DAN 


Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) a 
heri, Cal., To., A2, Osc.,-Lér., Ros., Av., Bu. 
pharao, Cal, Tur., Cav., To., Leg., Burg., Lér., 

Ros., Av., Bu. qee fen Ottob.) : 
venerunt, Cal., Tur; Dos Leg., Burg., A2, Emil., 

Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 


arloa. Cal! Tar Legs EP. A2, Emil, Oso; 


Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am.) 


greges, Cal, LA av To., Co; Leg, Fail ,Ose,. 


Lér., Ros., Ax Bu. (3 Am Ottob.) E 
Cur, Cal. sd A2, Emil, Osc., Lér., Ros, Av., 
Bu. Es Am., Ottob.) 
hausit, Cal., To., Co., Leg., Emil., Osc., Lér., Av., 
Bu. fe Ottob.) i 


at, Cal, Tur, To., Leg., Burg, A2, Emil, Osc., 


Lér., Ros., Av., Bu. (-- Am., Ottob.) 
sephoram, Cal., Lér., Av. 


gersam, Cal, Co. Leg. Lér, Ros. (Emil: >» 


(+ Am., Ottob.) 

pharaonis, Cal, Tur., Cav., Leg., Burg., Emil, 
Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 

ingemiscentes, Cal., Cav., Emil, Osc., Lér., Ros., 
Av., Bu. 

ad deum, Cal, Tur., Leg., Burg., A2, Emil., Lér., 
Ros., Bu. (+Am., Ottob.) 

abraham, Cal, Tur., Cav., To., Emil, Lér., Ros., 
Av., Bu. (+ Am.) 


-34. 2 25, 

Eu puer | 

; But ems 23 2, 
3 Er p 5, 6, 
Eoo 5, 9, 
1-58 5, 9, 
ED , ld 10, 
B y 7 l 
40 Nod 5,210, 
E. PIOS. 16 
A 5,17, 
E e S 
43 S18 
E. L q 5 
44 Num., 6, 1, 
' 45 06,63, a 290, Cal, Lér., Av. 
46 6, 3, et omni, Cál., Lun: Cav., Burg., A2, Emil., Osc:, 
3 Ros. ' 
E47 6, 3, inebriare, Cal., Tur., Leg., Emil, Osc., Lér., RoS., 
: Farf., Bu. (+ Am., Ottob.) 

48 6, 5, consecratur, Cal., Tur., Cav., To., Burg., A2, 
| I Aa s NOsc ioer Ros, Fatt Av, Bs 
30 : (+ Am., Ottob.) 
| 49 6, 6, mortuum, Cal, Tur., Cav., Leg., A2, Emil., Osc., 

Aa Lér., Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 

50 6, 9, sin, Cal, Tur., Cav., To., Burg., A2, Emil., Lér., 
E Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
1.54 6, 9, consecrationis, Cal., Tur., Cav., To., Burg., Emil., 
| > Os berr qos; Part, Aya Bal (E Amy 

Ottob.) 
52 6, 9, illico, Cal, Ros., Bu. 
53 6,9, — et a in, Cal; To., Leg., Burg), A2, Emil., Osc. 


! 2 25 


+ autem, Cal, Tur., 


rogabit, Cal., 


domini lege, Cal, Cav., 


POM. f Cal, Bd, A2 

cognowit, Cal, Tur., Cav., Turo, MUS Tego Y 
A2, Emil.*, Osc. (+ Am. TONES 

aliud, Cal., Mak To., Leg., Enc Osc Lern, Ros. is 
Av., Bu. (+ T Ottob.) 

arabes, "Cal, Tur., Cav:, Co., Leg., Emil. Osc., 

^^Lén, Ros., Farf., AN Bu. Lr 


asperget, Cal, Tur., Leg., Burg., A2, Emil., Osc., - 


Lér., Ros., Est. Av., Bu. (+ Am.) 
Cav., To., Deg., A2, Emil., 


Osc., ' Lér., Ros : Fart., NE Bu. (+Am., 
-Ottob.) nr . 
adolebit, Cal, Tur., Co., Leg., A2, Emil; Osc., 


Lér., Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am.) 

rogabitque, Cal., Tur., Cav., Co., Burg., A2, Emil., 

t Osc., Lér., Ros., Farf., Av., Bu. (+: Am) 
Cav., Co. Burg., A2, Emil., 
Lér., Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am.) 
Co; 
Emil. (?), Lér., Ros., Farf., Ay, Bu. (+4 Am, 
Ottob.) 


(a)estimationemque, Cal., Leg., Burg., Emil., Osc.,. 


¡Lér;; Ros Av.; Bu. (+ Ottob.) 
locutusque, Cal. Tur., Leg., Osc., Av. 


Osc., 


Leg; Burg. A2. 


NOTE ME ny 
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6,513. 


6, 13 


Ón 14; 


6, 14, 


6,15. 
6:177 


6, 18, 


6, 18, 


6, 20, 


petardo Cal, C o A2, Emil. n n p. 

Ros., Farf., Av., Bu. (+Am., Ottob.) e Y 

dant if ica Gali, Tur., Cav., To., Burg., A2, i 
Emil., Osc., Lér., Ros., Farf., Ay Bu. (+ Am, 


Ottob.) ; Da 
complebuntur, Cal., pat. a E A2, Osc, S Lér., q 
Ros., Av., Bu. (+ Am,) ATE 


immaculatum, Cal., Leg., Burga A2, Os, SS te 
Av., Bu. (+ A 

hostiam, Cal, Tur., Cav., To., Burg., ns Eid») 
Osc., gh Ros., Farí., Av. Bu (+ Am, 
Ottob.) 

azymorum, Cal, Leg., Burg. Ros., Es. Bu. 
APR oUAm, Ottob.) 7 

azymorum, Cal., Leg., Burg, Lér, Nos Av., Bu.. 3 

(+ Am.) | A 

ostium, Cal, Tur., Cav., Leg., bius A2, Rod: 
Av., Bu. (+,Am., Ottob.) yit 

suppositus, Cal, Tur., To., Leg., "ds. Emil., E 
Lér., Ros., ANS Bw (--Am:;;'Ottob.)c sos LN 

susceptaque, Cal, Tur., A2, Emil, Lm) Ros; 8 

Farf., Ay., Bu: (+ Am., Ottob.)- 

cum, Cal, Tur. Leg, A2, Emil; Osc;;;bérs Rosy 
Farf., Av. (+ Am., Ottob.) 

gu UE Cal., Leg., Burg., Emil. 

eis, Cal., Tur., Cav., Leg., Emil., Lér., Ros:, Farf., 
Ay. (AED Ottob.) 

in solitudinem, Cal., Cav., Co., Leg., A2, Ei 
Osc., Lér, Ros, Farf., Av., Bu. (+. Am.,. 
Ottob.) 

circuivimus, Cal, Burg., A2, Lér?, Emil, Osc. 
Av., Bu. d 

seir, Cal, Leg., Burg., A2, Osc., Ros, Av., Bu. 
(ídem, vv. 5, 8, etc.) (+ Am., Ottob.) 

circuire, Cal., To., Co., Osc., Farf., Bu. 

— et a aquam, Cal., Cav., Co., Leg., Burg., Emil., 
Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 

manuum, Cal., Cav., To., Co., Burg., A2, Emil., 
Osc., Lér., Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am.) 

Cumque, Cal., Cav., Burg., A2, Emil., Osc., Lér.,. 
Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 


EET E S MOT 


Us E 2 emim, Cal, To., Cos-Leg., Burg.? (?), Osc., Lér., 
49 eu? i. NE ROS Burt. re Bu. (+ Am., Ottob.) 


macer t2 12, atque, e To. DAS Burg., A2, Emil., Osc., Lér., NO y 
yos A (Oo ROS; Pact mia Bu. (+ Am.) m 
CIC 2, 13, zared, Cal., Cut Leg., Burg., Osc., Lér, Farme ^ 
Eon A l "Bu (em Am.) Ar ME 

RUN A area Calz Cav Lego, Burg Lers Ros., Parf., 
E TAY Bu. (+Am., Ottob.) í 


: 2, 15, adversum, Cal, Cav., To., Co., Leg., A2, Osc., 
E EDS ME Lér., Ros., Farf., Av., Bu, (+ Am., Ottob.). "d 
"Locutus, Cal, Cav., Co., Leg., Burg., A2, Qes cad 


pS ; 25 : 17, 
E. n Jas Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) v 
180 - — . 2,19, et accedens, Cal, Cay., Leg. Burg, A2, Emil; . 
EG MSS Osc., Lér., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
Y 81 > 2,19, tibi de terra, Cal, Cav., Ros, Fari, Av., Bu. 
y $ i Ho Loto Ant, Ottob.) 
EG. 2, 19. fis; Cal, Cav, To; Co. Leg, A2; Emil? (3), 
1 5 i T - Osc., Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) ' 
b 33 - 2, 20, Zomzommim, Cal., Osc., Lér. (+ Am.) DEC 
pote 2, 22, habitant, Cal, To., Co., Lérs, Ross. Earra (P) EN 
BE os ES (+ Am, Ottob.) - 
AI 2, 23, cappadoces, Cal., Cav., Tos Con Az; SN Ros., 
p FO. Farf. (+ Am., Ottob.) ze 
. 86 à 2, 23, egressi, Cal, Cav., Co., Burg., A2, Cen Ros. e 
EV iS. Farf. (+ Am, Ottob.) e 
ya Ios, 2,4, ai Cal, Cav., To., Co. -A2. Osc., Lér, Ros; 
Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
EUA 2, 4, sed, Cal., Co., Leg., A2, Emil., Osc., Lér., Ros., 
E Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
89 2, 5, cumque, Cal., Cav., To., Burg., A2, Emil., Osc., 
; Lér., Ros, Farf., Av., Bu. (+Am., Ottob.) 
90 2, 5, comprehendetis, Cal., A2, Lér., Av., Bu. 
TA 2, 6, wiros, Cal To., Leg., Burg., A2, Emil., Osc., Lér., 
Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
92 2, 7, hi, Cal, Lér., Ros Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
93 2 7 Sveruti, Cal Cav S To. Co., Leg. A2, Osc. Bart. 
Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 
gt ct" 2/8, ait Call, Cav.; To., Co. AZ, Emil., Osc., Lér., A. 
Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) AN 
95 2, 9, etenim irruit, Cal., Cav., Co., Leg., Burg., Emil., el 
j Lér. Ros., Farf., Av., Bu. 3 
$ 
E 
í 
NM . 


Ios., 


10, e Cal, rd Bus Emil, Te Ros., 


ar 
T 


Av., Bu. (s Am., Ottob.) | 


2, 10, — hic, Cal, To. Leg... Burg., A2, Eds Desk 


, 4l 


, 22 


10, 
12: 


14 


~ 


14, 
16, 
18, 
18, 
18, 


19 


` 


19; 
19; 
19, 
19; 
19; 


19, 


2t 


` 


, 


22, 


Lér., Rosi Fart Aw BUES Ottob.) k 


iordanem, Cal, Co. Burg. Lér., Ros., NR, Bu. 
domo, Cal., Cav., To., Co., Leg.? (?), Burg., A2, 


Emil, Osc., mos Ros) Farf., JAN Buki 


(AA ' 
in mortem, Cal., To., Ten: A2, Emil, Ost, Lér, 
Farf., Bu. es Am.) 
cumque, Cal, Cav., Leg., PES A2, Lér., EN 
Ros., Fart) Av., Bu. (+ Am., Ottob) |. F 
occurrant, Cal., Co., Leg., Burg., A2, Emil., Osc., 


Lér., Ros, Fárt) Av., Bu. (+ Am, Ottob.) E 


ligaveris, Cal. Cava Tos Cos Tee Bias eee 


Lér., Farf., Ros, Av., Bu. (+ Am,, Ottob.) E 


ac, Cal, Leg. Burg. A2, Ose Lér, Av; Bus 
S (sie Ama OE ROOMS RA dr 
congregaveris, Cal, Cav., To., Co., Leg., Emils 
Osc., Lér., Ros., Farf? (?) (+ Am., Ottob.) 
ostium, Cal, Leg. Burg. A2, Emil, Osc., Doe 
(+ Am., Ottob.) 
ipsius, Cal, Cav., Co., Leg., Burgs A2, Emil., 
Lér., Ros., Tat (e Am., Ottob.) 


in caput, Cal., Cav., Leg., A2, Emil, Lér., Ros. 


C Am; Ottob.) 

alieni, Cal., To, Co., Leg.,:Burg.,A2*% (7), Emil., ; 
Osc., Wh Bos Farf, (+ Am., Ottob.) 

in domo, Cal, To., Leg., Burg;, A2, Emil., Osc., 
Ler, Fati. (+ Am., Ottob.) 

fuerint, Cal, To, (igit Leg., AZ, Emil, Osce; 
Lers Ros: (AA Ottob.) 

redundabit, Cal., Co., Leg., Burg., A2, Emil., Osc.,. 
Lér. Ros., Farf. (+ Am., Ottob.) 

locuti, Cal, Cav. Co. A2, Emil, Osc., Farf. 
(+ Am., Ottob.) 

fiat, Cal, Cav., Co, Leg, A2, Emil, Lér., ROSS 
Farf. (+ Am., Ottob.) = 

persecuti, Cal., Co., Leg., A2, Emil., Osc., Farf. 
(Am., Ottob.) 

repererunt, Cal., A2, Emil., Lér. 


AA IA 


E 9431 
| 132 
133 

TALI 
135 


136 


429. 


[7] 2 1, 


dii, Cal, Cav., To., Co., Burg., A2, Emil., Osc., 


, habitabant, Cal., Cav., To., Leg., A2, Emil., Osc., 


atque, PSU vies 5 Bue s AD Exil: Osc., Lér, E 
... Ros, Farf. (+ Am., Ottob.) IN 
ait, Cal, Cav., To., do A2, Emil, Osc., ie 
- Ros., Farf., Av; Bu. (+ Am., Ottob.) 


cur, Cal, A2, Emil., Osc., Lér., [qn Farf., AV ó 


Bu. (+ Am., Ottob.) d 
delere eos, Cal., Cav., To., Co., Leg., A2, Osc? (2), 3 
Lér. Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob) 


ber, Ros, Far Av, Buf Am) 

cumque, Cal., Cav., Burg., A2, Emil., Osc., Lér., 
Ros. Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 

lacrymarum, Cal., Av., Bu. 

abierunt, Cal, Cav., To., Co., Leg., Emil., Osc., 

— Lér., Ros., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 

fi isr(ae)l Cal, Cav. Co. Leg. Burg., A2, * 
Emil, Lér, Rós, Farf, Av. Bu. (+ Am, 
Ottob.) De. 

diebus (— vitae), Cal, Cav., To., Co, Leg. A2, - 
Osc., Lér, Ros, Farf, Av, Bu. (+ Am; 
Ottob) a EE ET 

noverant, Cal, Cav., To., Co., Leg., Burg., Osc., 
Lér., Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) 

uc, Cal, Leg, Burg, Emil, Osc. Ler Ros; 
Farf., Av., Bu. (+ Am., Ottob.) z 

secuts, Cal, Cay.; Co.,"Leg., A2, Osc., Farf Avi, 
Bu. (+ Am., Ottob.) : 


Lér., Ros, Farf., Bu. (-- Ottob.) 
Baal, Cal. To: (?), Co, Burg., A2, Emil Osc., 
Lér., Ros., Farf., Av., Bu. (+ Am.) 
locutus, Cal., Cav., Cos Leg, A2, Osc., Ros., Farf. . 
(+ Am., Ottob.) m. 
iurauit, Cal; Cav. Leg., Burg., A2, Emil.» Osc,; 199 
Lér., Ros, Farf. (+ Am., Ottob.) TC 
uehementer, Cal, Leg. Burg. A2, Emil, Osc., 
Lert Ros; Part. (+ Am. Ottob) > -* 
suscitauitque, Cal, Cav., To., Leg., A2, Emil, 
Osc., Lér., Ros., Farf. (+ Am, Ottob.) 
audientes, Cal., Cav., Co., Leg., Burg., A2, Emil., 
Ros., Farf. (+ Am., Ottob.) 


155 


156 


18, 
20, 
20, 


22, 


, collegit, Cal., 


cumque, Cal., Cavi Burg., A2, Emil., Osc., 
Ros, Farf. (+ Am., Ottob) |— =- 
ait; Cal; Cave T0547 GO; AL Oscc Ter? TAS 


Farf. (+ Am., Ottob.) 


contempsit, Cal., Cav., Leg., A2; Emil., Osc., Lér,.. 


Ros. Farf. (+ Am., Ottob.) 

experiar, Cal., Cav., Co., Leg., Burg.? (?), Emil., 
Tero sr Abs 

moabitis, Cal., Leg., Burg., A2, Emil., Lér., Osc., 
Ros, Bu. (+ Lugd.) 

vhoubifs, Cal, Leg. Burg. Emil. 
Av. (+ Am., Lugd.) 

ne, Cal, To., 
Osce Top 
Lugd.) | 

ait, Cal., Cav., To., A2, Osc., Lér., Ros., 
Ax Bu. (rts Ac Lugd.) 

sed., Cus Leg., Burg., A2, Emil., Osc., Lér., iion 
Farf., Av., Bu. (+ Am., Bou 

uade, Cal., Cat LOL em Emil., Lér., Farf., 
Av., (+ Am., Lugd.) 

— mei, Cal, Cav, To, 
Lér., Ros., Farf., Av., 

nun(t)iata sunt mihi omnia, Cal., 
Burg: A2, Emil, Lér., Ros., 
(+ Am., Lugd.) 


Ros Harf.» 


Ros, Farf., Av., Buda Am; 


nen) 3 


Leg. Burg. A2, Osc., 
Bu. (+ Am., Lugd.) 

Cavo eos 
Farf., Ay., Bw. 


recipias, Cal, Leg., Burg.* (?), A2, Emil. Lér., 
Ros, Av. Bu. (+ Am., Lugd.) 
dit; Cal a eav To; A2, Emi LOSC S Ier Pass 


Farf. (+ Am., Lugd.) 


apud oculos tuos, Cal., Leg., Emil., Lér. (4- Lugd.) 


locutus, Cal., Cav., A2, Osc., Lér., Farf. (-- Am., 
Lugd.) 

corripiat, Cal., Cav., To., Leg., Emil., 
Farf. (+ Am., Lugd.) 

Cav., To., Burg., A2, Emil, 
Lér, Ros, Farf. (+ Am. Lugd.) ~ 
collegerat, Cal, Leg. (?) Burg, A2,—Emil., 
Osc.* (?), Lér., Ros., Farf.? (?) (+ Lugd.) 
hordei, Cal, Cav., To., Leg., Burg. (?), Emil, 

Ros. (+ Am., Lugd.) 


Osc., Lér., 


Osc., 


Lér, en | 


Leg. Burg? (?) A2, Emil! (2, . 


"^um did dada 


$ à - 


MIT EET C Gb Lugd.) - 


p, o 4 : ] "NK 
A 158 > ` 2, 19, apud, Cal, Leg. Burg., Emil, Osc., Lér. Ros. 


E ydo A Xch Am. Lugd:) 


e ] Lér., Farf. (+Am., Lugd.) 

160 2 21, inquit, Cu Burg? (?), A2, Emil., Osc., Lér., Ros. 

(oA "n (+ Am., Lugd.) | 

Hol rore a e horreis, ba Cav; To: Legs. Emil," Osc. Lets 
JA A Ros Mri (?) (+. Am., Lugd.) 


z ^ 


He aquí una lista muy numerosa, que se presta a interesantes deduc- : 


ciones. Ciento sesenta y un casos de coincidencia de Cal. con là Cle- 


. mentina, en los que, de un modo o de otro, hay divergencias entre los - 
- códices españoles, habiendo siempre alguno que vaya contra la Vulgata 


y contra Cal., mientras otros coinciden con los dos. 


¿En qué proporción? Ya dije que no es mi intento tratar ahora 
[^de la división interna de los códices españoles, y su clasificación en gru- 


. pos. Lo haremos más adelante, aprovechando esta lista, lo mismo que 
- las anteriores. Nótese, sin embargo, este detalle: de los ciento sesenta 


| . y un casos, coinciden ciento treinta y tres veces con la Biblia de Lérida 
- y sólo sesenta x siete con el Toledano. Es decir, que son los dos polos : 


opuestos. La máxima aproximación existe entre Lér. y Cal.; la máxima 
distancia entre Cal y To. 

- ¿Y qué decir, desde este punto de vista, con relación al Ottobiano 
y al Amiatino? ; Sucederá lo mismo que en los casos de la lista ante- 
rior? Sería una compfobación magnífica. - 

Porque si resulta que lo mismo cuando discrepa de la Clementina que 
cuando coincide con ella, el texto de Cal. es un texto aproximado a la 
resultante 4m.-Ottob., ya no puede haber duda de que tenemos en la 
Biblia de Calahorra un buen códice de la Vulgata. 


. Y eso es lo que sucede. Como Ottob no tiene el libro de Ruth., que- 


démonos sólo con las lecciones del Eptateuco. 

Son ciento cuarenta casos. Pues bien: de los ciento cuarenta coin- 
cide ciento catorce con Am. y cien con Ottob.-El descenso de Ottob. se 
debe.a que este códice tiene muchas rarezas. Pero, aun así, la cantidad 
de coincidencias es muy elevada y, por tanto, la aproximación muy 
grande. , 

Lo cual se comprueba si lo comparamos con los mismos códices es- 


" pafioles. De los ciento cuarenta casos, coincide con Lér. ciento catorce; 


con' Emil., noventa y ocho; con Leg., noventa y cuatro; con Cav., se- 
tenta y ocho; con To., cincuenta y siete. Y así sucesivamente. 


$ 2 ad Cal, Jur Burg. A2, Emil., Ha Lér, Farf. 4 


159 2, 20, pr(a)ebuerat, Cal, Cap. To., Leg., Emil., Osc, 


En fin: si, como hicimos dee ali i ada tala Ottob. . inf 


CA Lugd. y lo comparamos con Cal., el Io será más sorprend 


todavía. As 
Véase si no lo que sucede en el libro di Ruth. Son veintiuno los casos 
“correspondientes. Pues bien: los veintiuno coinciden entre sí Cal. Xe 
— Lugd., sin una excepción SNNT (55). Ad 
Por tanto, desde distintos puntos de vista se cumplen . las. condicio- 
. nes. Lo mismo discrepando de la Clementina que coincidiendo con ella; | 
junto al Amiatino o contra él, Cal. tiene una postura fija y determina- | 


i 


da. Analizando sus variantes o sus coincidencias, no sólo en los casos ` 
de lecciones características del texto hispánico, sino en las comunes con- 


otros grupos, aparece como un nuevo y óptimo representante del texto 
español, relacionado con sus códices más eximios, como provenientes 
de un mismo arquetipo original, pero más próximo de unos que de. 
otros, apuntándose así los subgrupos. Y en cuanto al texto general de 


la Vulgata, se manifiesta de un modo constante, conteniendo un texto. E 


generalmente libre de rarezas y desvíos. muy próximo al arquetipo de 
conjunto formado por los códices-tipo más antiguos y, yer Pong 


te, al original de San Jerónimo. ess 


i ^. TEÓFILO AYUSO MARAZUELA,, 


y 


(55) A una conclusión parecida, aunque no tan contundente, nos llevará la 


comparación con Tur. En efecto: hasta el Deuteronomio, en que desaparece 
Tur. hay en la lista sesenta y seis lecciones. De las sesenta y seis, coinciden 


Tur.-Cal., cuarenta y una; Tur.-Leg., treinta y dos; Twur.-Cav., veintisiete; Tur.- 


Burg., ES Tur.-To., veintiuna. LES para, tenerse en cuenta: à 


€T—————— ET 


NA A : ye > Vene 


DEL: «Comma | Pee 


! = A y rx 


^ 


Y ` "m " 
t ? $ i n 
ab» v ^ ^ f f 7 
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E... DEG ocasión de este COR trabajo y las parciales investigaciones | 
p. sobre el tema realizadas fué, sencillamente, la lectura de la Epistola 


ad Elipandum o  Apolegeticum de Heterio y Beato (D, pues en los . 
capítulos XXIII-XXIV (2) inserta casi íntegra la Epístola primera de- 
San Juan, si bien invirtiendo el orden de algunos párrafos (3). 

El texto de los vv. 7-8 del capítulo V (4), tan parecido al que ya 
- conocíamos de Prisciliano, y el sabor algún tanto sabeliano o pancristis- 
a que aún conserva, despertó tanto nuestra atención que nos deci- 
dió a resolver el. enigma. A las pocas líneas seguía una segunda inter- 


$ ; f 
de : í I 1 n 
ES S E 
B x1» En P. L, t. 96, col. 893-978. 
p (2). Ibid., col. 907-910. , e 
- " X3) He aquí el modo en que la reproduce: 2,18, - 3,11; 4,7 - 5,15; 3,12 - 4,6. — 
Las variantes con la actual Vulgata no son muy frecuentes, pero se aproxima más 
al texto griego. Además de las dos clásicas interpolaciones, de que a su tiempo 
31. hablaremos, que coinciden con las Biblias de Cardeña (o Burgense) y la Tole- 
dama (o Hispalense), anotamos lo que sigue al v. 18 del cap. II: “Quia multi anti- 
P christi sunt, qui nobiscum erant, jam contra nos sunt, jam foris sunt." 
(4 Reproducimos el texto de Beatus tal como va inserto en Migne, l. c.: "Hic 
j est qui venit per aquam et sanguinem Jesus Christus, Non in aqua solum, sed in 
aqua et sanguine et carne. Et Spiritus est qui testificatur quoniam Christus est 
veritas. Quia tres sunt qui testimonium dant in terris; aqua, et sanguis, et caro. 
Et tria haec unum sunt. Et tres sunt qui testimonium dant in coelo: Pater, Verbum 
et Spiritus. Et haec tria unum sunt in Christo Jesu. Si testimonium hominum. acci- 
pimus, testimonium Dei majus est. Quoniam hoc est testimonium Dei quod majus 
est. quia (en Migne: qui) testificatus est de Filio suo, quem missit Salvatorem su- 
per terram, Et Filius testimonium perhibuit in terra (en Migne, por errata: inter 
Scripturas proficiens) Scripturas perficiens: et nos testimonium perhibemus quo- 
-niam vidimus ewm, et annuntiamus vobis ut credatis Et ideo qui credit in Filium 
' Dei...” (P. L., t. 96, col. 909). La letra bastardilla indica el doble texto que no figura 
en la Vulgata. a 
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"WR 
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unum sunt, que falta en aquélla. La segunda interpolación era absolu- ie d 
tamente coincidente (5). : S 


tico que les resultaba el largo versó del gradual: Hic est qui venit per 
. Et tres sunt, qui testimonium dant in terra: Spiritus, Aqua, et Hanc UN 
guis: et hi tres unum sunt", aunque, por otra parte, el canto. que le. 3 


.acompafa sea brillante e iuis. Es, en realidad, todo el "Comma . 


que dicho "Comma" se reproduce es en la mencionada Fiesta, de institu- 
-ción muy reciente, en 1846. Entre las lecturas aparece en la Epístola del - 


OK EE con la que se procuraba PE 0 i old ae la anterior. Bien vog E 


pronto verificamos que seguía muy de cerca el texto de la Biblia. bur- 
gense, aunque no exclusivamente, ya que añade tras caro: et tria haec. Ep 


Entretanto, algunos hermanos en religión manifestaron lo enigmá- 


A 


aquam, en la fiesta de dal Preciosa Sangre: "Tres sunt qui testimonium: ness 


dant in coelo: Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus : et hi tres unum sunt. S ut 


PA 


joannico". Notemos que en toda la Liturgia Romana el único lugar en 


serie de conferencias íntimas fueron el tema de dicho versículo, tan-. 


Domingo in Albis, pero con el “Comma” sólo desde el siglo xr. Una | i 
to para explicarle, atendiendo al contexto de toda la Epístola, como Ww 


para tratar de dilucidar el origen, propagación y diversas redaccio- 


nes del célebre texto de los tres testigos celestiales. La respuesta. de 
la Comisión Bíblica del 2 de junio de 1927 autorizaba ya la pruden- 
te investigación en sentido opuesto a la autenticidad: “... de comma- 
te joanneo scriptores rem investigare in sententiam contrariam genui- - 
nitati licere" (6). Ello permitía razonar las opiniones diversas y pro- 
«ceder con cierta independencia a base de los textos y discreta crítica. 
Un resumen de aquellas charlas, despojándolas de las digresiones o es- -| 
parcimientos familiares, pero conservando lo principal de la documen- . . 
tación, es lo que hoy modestamente presento a los lectores de Esrupios 
BíBLICOS, temiendo que sean escasísimas las novedades u originalidad 
-de los datos recogidos; pero, cuando menos, podrán estimular a que 
otros más doctos continüen investigando en tan curioso e interesan- 
te tema. 


(5) -Las únicas variantes con la Biblia de Cardeña, hoy en el Seminario de 
San Jerónimo de Burgos, aparte de la omisión dicha en el primer miembro: et 
tria haec unum sunt, son, en el segundo: “Et tria sunt qui testimonium dicunt 
in coelo... quoniam hoc testimonium (sin est), ... quia testificatus est." (Cf. A. An- 
«drés, La Biblia Visigoda de San Pedro de Cardeña, en Bol. R. Acad. de la His- 
toria, t. 60, 1912, p. 145). 

(6) Véase H. Dezinger et C. Bannwart, Enchiridion Symbolorum, n. 2.198. 
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APRO 
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* 6 miotevwv Ott 'lesoba $oxtv ò vios vou Gcob; 


90x év tip Udam p.óvov, ¿AA ¿y xd DOatt xal 


by vi alar, AIl TÒ rveDpd üotty. TÒ papro- 


INTERPRETACIÓN DOCTRINAL DEL TEXTO. 


. Atendiendo al objeto deela Epístola, al contexto de los lugares y - m 


- siguiendo de cerca la redacción original, pues sabido es que la Vulgata 


traduce con bastante inexactitud el griego, podremos percibir el alcan- | E 
ce de ese misterioso versículo 8: ““... tres sunt qui testimonium dant, SE 
spiritus et aqua et sanguis, et hi ini unum sunt" (7). i NUS 


Ya el sumario antiguo a los vv. 6-12 nos insinúa bien el objeto de los. 


mismos: “... quod ex Deo natus sit omnis qui diligit et credit Jesum esse 


. Christum Filium Dei ; ; cujus veritati spiritus, aqua et sanguis testimonium E i. A 
dant; quodque soli, qui in hoc testimonio credunt, habent vitam aeter- 
nam", Pero podemos precisar algo más. El objeto de la Epístola es idén- . 


| tico al del cuarto Evangelio : lo que hemos visto y oído acerca del Hijode. 
He Re os lo anunciamos para que, creyendo en El y guardando su gran — ^. 


Na d > pa X 


(7). Dejamos de lado la interpretación del capítulo quinto en su totalidad, li- 
mitándonos a lo indispensable; mas para que los lectores tengan a la vista el texto- - 
íntegro, reproducimos el original griego y la versión de la Vulgata, agregando- 
las correcciones que en ésta se imponen, de los vv. 5 al 9: 

 Adoptamos el texto crítico de A. Merk, Novum Testamentum Grabe et latine,. 


- Roma, Inst, Biblico, 1933, p. 782-783: | Ho 


RISE UIS Se toriv ò vxGv tóv xócpov el ui, 5 Quis est, qui vincit mundum, nisi qui 
credit quoniam Jesus est Filius Dei? 
6. Hic est, qui venit per aquam et san- 


* c T: R k H - yu ^" 
6. Obrog dor ò EBÖ Di Obavog xat guinem (al. et spiritum), Jesus Chris- 


—aaroc xil mveúparoc, 'lesoic  Xpistóc. tus: non in aqua solum, sed in aqua. 


et sanguine (et spiritu). Et spiritus est 
qui testificatur (gr. ipse testificans, scl. 
in- nobis), quoniam Christus est veri- 


oSv, bct TÒ TveDpd dotiv Å GA fta. 'tas (gr. quia spiritus est ipsa veritas). 


UT. Xe apti loty ni paptupobytec. 8. TO 7. Quoniam tres sunt qui testimonium 


mapa ka. 50 Ubep xxl và slpz, xl itus Sanctus; et hi tres unum sunt 


ol zpElg elg tò Ev elo. 9, eb thv pacto- — 8, Et tres sunt, qui testimonium dant 


play x&v agur Aapfávopsv, 4, p.xpcopta in terra:] Spiritus, et aqua et sanguis: 


,  &t hi tres unum sunt (gr. ad unüm sunt). 
9. Si testimonium hominum accipimus, 
paprpla toU (305, du pep.xctóprxsv tel testimonium Dei majus est:. quoniam 
hoc est testimonium Dei, quod majus 
est (en gr. falta quod majus est), quo- 
niam testificatus est de Filio suo. 


100 Beni prov ¿ortv, du aUe doxlv ñ 


mod vloG x0100. 


dant [in coelo: Pater, Verbum, et Spi-- 2 En 


"EC 


ESTUDIOS BÍBL cos 


"e lirio del amor al prójimo, tengáis: E EA etetsia. du el Evange- io 
lio, como en la Epístola (8), se testifica que Jesús es el Cristo y el. 
. Hijo de Dios, y por esa fe participamos con el Padre. y su Hijo Je- ` | 
El. - sucristo de la vida eterna. Creer en Jesús y amarnos mutuamente, he — 
= aquí sus principales mandamientos, los cuales no son graves e imposi- ` 
bles, pues los nacidos de Dios por la gracia o la redención de “Cristo, 
|. vencen al mundo, esto es, a los impíos, a los herejes, especialmente: por. 
| | la fe en Jesucristo. Ya sabemos y creemos que vino por el agua que .- 
E nos lava y nos hace renacer a la vida sobrenatural, nisi quis renatus fuerit 
: A ¡RL aqua et S; piritu Sancto (Jo. 3, 5) y por la sangre que nos limpia de todo: vim 
i pecado, sanguis Jesu Christi emundat nos ab omni peccato (1 Jo. 1, Zo 
2:4, 13). Y no tan sólo vino para nuestro provecho por esos medios, mas 
también él se manifestó y dió testimonio de sí en el bautismo al ser su- 4 
det mergido en el agua del Jordán (Jo. 1, 31-33), como también por el. agua v na 
|. '*. y sangre que brotó de su costado, Weto en la cruz, exivit sanguis et d 
P aqua, et qui vidit testimonium perhibet (Jo. 19, 34-36) y por el Espíritu 
que nos dió (9), quoniam de Spiritu suo dedit nobis (1 Jo. 4, 13), para 
- .. amgirnos con él y permanecer en nosotros; cuya unción nos instruye, pues — - 
— esla verdad, unctionem quam accepistis ab eo, maneat in vobis; unctio ` ! 
~ . ejus docet vos de omnibus, et verum est (I Jo. 4, 27) ;o como dice San 
Es. ; a A er 


x1 (8 La Epistola es como el preámbulo o introducción al Evangelio ;' consta 
" de tres cantos o breves poemas, a través de los cuales se oye reiteradas veces 
un mismo estribillo: amaos los unos a los otros. En ellos presenta a Dios en el 
Lh "triple aspecto de /uz (1,5 - 28) que ahuyenta las tinieblas del pecado, trae la clari- 
=. . dad de la fe y produce el calor del amor al prójimo; de padre (2,29 - 4,6) que adop- . 
ta a todos los hombres, que creen en su Hijo, por hijos suyos, y les infunde las 


-cualidades de tales por la justicia, por la verdadera fe,en Jesucristo y por la cari- 
* C dad fraterna; y de amor o caridad (4, 7-5, 17), que da firmeza a nuestra con- M  — 
$ ; fianza, nos hace conocer a Cristo, nos constituye vencedores del mundo o de los 1 
M perversos e “incrédulos y crea el sincero amor a nuestros hermanos, mediante el. i 
E Espíritu suyo que nos comunica y a cuyas inspiraciones nos mostramos dó- 1 
k -ciles, Y | 
3 (9) La mención del Spiritum Tveúpotoc tras las palabras hic est, qui venit : 
Y. ber aquam et sanguinem, va acreditada en el texto griego por casi todos los l 
Š códices, salvo unos pocos que van mencionados. por A. Merk en el apparatus 1 


a este lugar (O. c., p. 782); por ese motivo lo ha repuesto en el texto crítico. 
También figura en la versión etiópica (cf. Biblia Polygloia, ed. de Fr. Walto- 
nus, t. V, Londres, 1657, p. 923). En las versiones latinas va inserta la mención ` 
: del Espíritu no sólo en el primer miembro, mas también en el segundo, en nues-* ' 
py tras Biblias Toledana, Cavense, Complutense 2, Oscense, Legionense 1 y 2, y en 
A otras varias que señala Berger, Histoire de la Vulgate, p. 98. En otras, como 
É las de Teodulío, sólo aparece en el primer miembro, pero no en el segundo; y 
en algunas sólo en el segundo (cf. ibid.) La Burgense y las emparentadas con 
| ella, como por la influencia de Prisciliano y. de Peregrinus han sustituído caro 
1 -a spiritus en el v. 7, es consecuente que por doquier omitan este último término. 


lo, el ismo ] Epit de HET a. > nuestra alma Pus que somos hijos 
| de Dios, ipse Spiritus testimonium reddit spiritui nostro quod sumus fili 
| Dei; (Rom. 8, 16). Ya os hemos testificado que el Padre envió a su Hijo 
para ser el Salvador del mundo, et nos vidimus et testificamur quoniam Med 
Pater missit Filium suum. Salvatorem (I Jo. 4, 14). , dE 

 Insistiendo- más, reitera que el Espíritu, que es la verdad, da testimo —— 


nio de todo esto o produce la plena convicción en cada uno de nosotros, — 
Phefos piritus est qui testificatur (in nobis), quoniam Spiritus est veritas (10)..— 
Así, pues (11), tres son los testificantes o que afirman lo expuesto, es, a — 35 
3 saber, el espíritu, el agua y la sangre ; confirmando, de común acuerdo (12) — 
. todos tres, una misma verdad : que Jesucristo es el Hijo de Dios, verdade- n 
| ro hombre y el Salvador del mundo. Si aceptamos, prosigue el santo Após- Eo 
^ Lot el testimonio de dos o tres testigos humanos, ¡con cuánta mayor segu- — . —— 
E ridad asentiremos a la testificación o declaración que nos ha hecho Dios am 


Y | acerca de su Hijo, en la forma indicada y por los tres dichos testigos !, 
. pues evidentemente las afirmaciones divinas son superiores a las huma- 
. nas (12 dis), Por donde resulta que todo el que cree en el Hijo de Dios lo 
hace por una persuasión personal y segura, que en sí mismo se ha forma- 
| do y posee (13) ; y, al contrario, el que no cree a esos testimonios divinos, 
o al mismo Dios (14), le supone a éste, o le hace, falaz, pues se resiste a 
^» creer al testimonio comprobado que Dios ha dado acerca de su Hijo. To- 


E das esas declaraciones se ordenan a poner de un modo manifiesto y per- 
3 " : , i S UE 


) 


E (10) Ya dejamos anotado (nota 6) que el texto de la actual Vulgata no pre- 
e senta en este lugar el genuino sentido del griego al poner: quoniam Christus est 
EXC veritas. “i \ 

(11) öt, tanto cn el Evangelio como en la Epístola, tiene el significado de in 
demostración o consecuencia de un hecho, según ha demostrado E. Jacquier, j 
Histoire des Livres du Nouveau Testament, t. IV, Paris, 1908, p. 4. d 

(12) Tal es el verdadero alcance de la cláusula griega oi toete eic tò Ey &lety à 
hi tres in unum sunt, que hace tan claro y consecuente el sentido; mientras la 
i forma ambigua de la Vulgata: et hi tres unwm sunt, ha dado lugar a numerosos 
desvaríos y falsas interpretaciones. Entre las versiones latinas, casi exclusiva- 

mente Prisciliano lo tradujo correctamente, al poner haec íria YN unum sunt. 
"à (12 bis) El segundo quod Majus EsT de la Vulgata falta en el griego; de hecho 
- . resulta pleonástico e innecesario. 
: (13) El griego, en el mayor número de códices y en los más acreditados 
omite en el v. 10 co Ozo (cf. A. Merk, o. c., p. 783, v. 10), cual determinativo 
de «àv paproptar, ofreciendo, por lo mismo, el sentido que proponemos en el 
texto. Aquí también la Vulgata hace la frase tan obscura, que más parece una 


tautología. 
(14) En este lugar hay uniformidad absoluta en todos los Mss. griegos al 


1 


| poner 19 0:9 en lugar del Filio de la Vulgata. Esta perturba de nuevo la ila- A 
ción lógica del pensamiento del. Santo Apóstol y hace la frase incompren- E 
sible. l 


Rx 
suasivo que Dios nos promete y da la i vid eterna. por medición de su 


- Hijo, el cual posee esa vida. Así, pues, el que tiene al Hijo, esto es, cree 
en El y le ama, posee la vida; pero el que no tiene. al Hijo, tampoco tiene 
la vida. / 


¿A qué incrédulos o protervos que niegan al Hijo y rechazan. el 
testimonio de Dios puede aludir el Evangelista San Juan con tanta 
insistencia? A aquellos mismos adversarios de Cristo que negaba | su. | 


carácter de verdadero Mesías, venido en la carne, a quienes, va ende- 
rezado el cuarto Evangelio. Eran éstos, por una parte, los ebionitas, 
que afirmaban de Jesüs que sólo era hombre y no Dios; por otra, los 
Docetas, que se le representaban como un puro fantasma, y Cerinto 
con sus secuaces, quienes reconocían que el elemento divino se unió a 
Jesús sólo en el bautismo y que le abandonó al empezar su Pasión. 
A todos trata de refutarles con sus escritos, y muy especialmente a los. 
ültimos, en este quinto capítulo de su Epístola. No vino Jesüs, o no se 


manifestó como Mesías, solamente pór el agua o en su bautismo, sino. 


juntamente con el agua y la sangre, o igualmente en su Pasión, cual lo: 


acredita aquella misteriosa efusión que del costado brotó, sangre y 


agua a la par; ello fué un elocuente testimonio de su misión divina, tan. 

anifiesto como el descenso y manencia del Espíritu al ser bautizado. 
Ambos a dos son testimonios-de que Jesús es el Hijo de Dios: conti- 
nuo exivit sanguis et aqua, et qui vidit testimonium perhibuit, et verum 
est testimonium ejus (Jo. 19, 34-35); super quem videris Spiritum des- 
cendentem et manentem. super eum, hic est qui baptizat in Spiritu 


Sancto. Et ego vidi: et testimonium perhibui quia hic est Filius Dei 


(Jo. 1, 33-34). Ahora podemos entender plenamente,la triple testifica- 
ción de que Jesucristo es Hijo de Dios, dada por el Espíritu y a la 


par por el agua y la sangre: venit per aquam et sanguinem; et S Mt 


est qui testificatur, quomam Spiritus est veritas (1-70::55 (592): 


1, 


pues, tres son los testificantes: el Espíritu y el agua y la sangre, y qa 


tres concuerdan en una misma afirmación (15). 

La ilación de conceptos, la serie de argumentos y la conclusión re- 
sultante se nos ha presentado independientemente del Comma, o frase 
adicional de diversos manuscritos latinos y de la actual Vulgata, que en 
la n. 6 va puesta entre escuadras: im coelo: Pater, Verbum et Spiri- 
tus; et hi tres unum sunt. Et tres sunt qui testimonium dant in terra. 

Este inciso, muy lejos de esclarecer las ideas y el pensamiento de 
San Juan, lo enmaraña, lo tergiversa y, en nuestro modesto concepto, 
lo hace incomprensible, Afiadiremos aün más, y es: que varios de los 


(15) Véase la fuerza del texto griego (n. 6), con sus insistentes y reiterados. 


articulos y conjunciones, 
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términos de a cláusula i lada esiin en pugna con el léxico y con- A 
exto de la misma Epístola. Nunca en ella aplica la expresión Verbum 
al Hijo; si usa esa palabra (1, 10; 2, 7, etc.) es para significar la doc- — — 
trina que nos comunica el Padre, siendo equivalente a mandatum. Una 
vez la emplea para significar a Jesucristo, pero en la forma comple- "d 
mentada Verbum vitae; en las demás ocasiones se sirve del término vès 
Filius ejus, Filius Dei. Con *vt9p.2 nunca emplea el calificativo ayto», — 
; el cual sólo aparece en el Evangelio; la única vez que en la Epístola le — 
... vemos (2, 20) es substantivo y aplicado quizá a Jesucristo: Vos wnctio- — 
= mem accepistis a Sancto et nostis omnia. Aun el término Pater disuena — 
en este capítulo, pues preferentemente le designa con la expresión 089€. —— 
SRI ii en nuestro párrafo excluye lógicamente el inciso alu- — ^ — 


» 


dido, pues una parte se trata constantemente del testimonio de .  . 
Dios-Padre, y no hà de ser este uno de los testificantes; tampoco es 
— . lógico que en el testimonio que se da acerca del Hijo intervenga el 
3 mismo Verbo, y es una verdadera tautología que después de reiterar 
¿ 
Jj 
E 


que uno de los principales testificantes es el Espíritu, con la cláusu- 5 
la agregada se ponga asimismo en el número de los que dan testimo- 


nio en el cielo, además de darlo igualmente en la tierra: “Tres... in 
- . coelo: Pater, Verbum et Spiritus Sanctus... et tres... in terra: Spiri- í 

* fus, aqua et sanguis". Por lo demás, cuán poco lógica sea la adición lo MOT 
d - denuncia no sólo la variedad con que va expresada en las varias fami- ; D 
3 lias de códices, sino también el diverso puesto que se le asigna en la 

E. 


frase, según que hemos visto por el texto reproducido de Beato (nota 4) 
y el de la actual Vulgata (nota 6) y tendremos ocasión de comprobar 
al exponer el origen y transmisión de este célebre Comma. 

Pero hay otro argumento no menos poderoso que aboga por. su 
: inautenticidad, y es un segundo “comma”, paralelo al primero y ex- 
i plicativo al parecer del mismo, apócrifo a todas luces y, como tal, aban- 
` donado muy pronto en la transmisión manuscrita, pero que nos han 
conservado absolutamente idéntico los más antiguos representantes del 
primer “comma” en su redacción más próxima a la que debió ser la 
Y original. Nos referimos a la ya inserta en el texto de Beatus (supra n. 4), 
que uniformemente nos han conservado, entre otros, los códices de 
Cardefia (burgense) y de Sevilla (toledano). Trátase de justificar el tri- 
ple testimonio acerca del Hijo de Dios: primeramente, el del Padre, 
pues dió testimonio al enviarle al mundo como Salvador suyo: “(Deus) 


TALA “A 


testificatus est de Filio suo quem missit salvatorem super terram"; 2d 

segundo, el del propio Hijo, que dió testimonio de sí mismo en el x 

mundo al realizar las Escrituras: et Filtus testimonium, perhibuit in ; 

lerra Scripturas perficiens; tercero, el del Apóstol Juan, que dió tes- | 

timonio de lo que vió y eso mismo nos anunció (en su Evangelio espe- uN 
6 


* 


a cialmente), para que nosotros COBRE e NOS testimon ; 
i quoniam vidimus eum et anuntiamus vobis ut credatis. Cierto 


que eb 


raciocinio ni es lógico ni completo, pues en lugar de lo que normal- | 


mente se esperaba, la explicación del triple testimonio celestial, se nos - 


expone la realización sobre la tierra de la intervención o testimonio del | 
Padre y del propio Hijo, pero no el del Espíritu Santo, al que se sus- - 
tituye el del vidente de Patmos. En todo caso es ampliación y, en parte, 
como dijimos, pretendida justificación del inciso sobrepuesto. Sin düda n 
en la mente del glosador el testimonio del Evangelista se identificaba ^ — 
con el del Espíritu Santo, que actuaba sobre él: De todos modos, el segun- 

do inciso apócrifo denuncia carácter idéntico del primero, si ya la caren- 


cia de sentido y la interrupción en la ilación de conceptos, según se ha - 
! 


A . 


visto, no lo hubiera antes demostrado como falso. $ Á 
Este mismo carácter quedará patente al tratar de explicar su ori- 
gen, fases y transmisión. 


II 
ORIGEN. 


Conviene digamos que no pretendemos agotar el tema; nos limita- 
mos a presentar las líneas principales del diseño, pues aunque la do- 
cumentación que tenemos recogida la conceptuemos casi completa, sólo — 
utilizaremos lo más saliente y preciso. Hemos insinuado que da defi- 
cientísima versión de la Vulgata favoreció las divagaciones en la inter- 
pretación y, por ende, las acotaciones marginales, más o menos ati- 
nentes. No se ha conservado, a lo que sepamos, la versión genuina de 
la Vetus latina en este párrafo, pero podemos, en parte, reconstituirla 
con una cita de San Ambrosio (16) y otra de San Agustín (cfr. nota 21); 


» 


(16) S. Ambrosii, De Spiritu Sancto, lib. III, cap. 10, n. 67: "Per aquam , 
et spiritum venit Christus Jesus, non solum in aqua sed per aquam et sanguinem. 
Et spiritus testimonium dicit, quoniam spiritus est veritas, Quia tres sunt testes: 
Spiritus, aqua, sanguis; et hi tres unum sunt (P. L., 16, 792). La obra fué es- 
crita en 381. Algunos Mss. y ediciones anteriores a la de los benedictinos Du 
Frische y Le Nourry (Paris, 1686-1690) ofrecen algunas variantes, poniendo: 
et sanguinem, et spiritus testimonium: quoniam spiritus est veritatis... unum sunt 
in Christo Jesu, Algunos ponen, como la Vulgata: Christus est veritas. El Obis- 
po de Milán hace así la explicación de los tres testigos: Audi quomodo testes: Í 
spiritus mentem renovat, aqua proficit ad lavacrum, sanguis spectat ad pretium; ] 
spiritus enim per adoptionem filios Dei facit, sacrae fontis unda nos abluit, san- | 
guis Domini nos redemit. Como se ve, hace la aplicación a los cristianos. ! 


Ww wp 


- verso 6 E y las. con ella omo Véase también la nota 28. Su 
aproximación y casi traducción exacta del texto griego es evidente; debió — 
ser: “Hic est qui venit per aquam et Spiritum et sanguinem Jesus Chris- — 
tus: et non tantum in aqua sed in aqua et sanguine et Spiritu. Et Spiritus ——- 
est qui testimonium perhibet, quia Spiritus est veritas. Quoniam tres sunt ; 
E testes: Spiritus, et aqua et sanguis, et hi tres in unum sunt.” No faltan — 
1 ligeras variantes en los documentos que no es del caso señalar; v. gro da E 
r P. L., t. 4, col. 1.248; pero sí debe apuntarse el diverso enunciado del úl- —— — 
| 

i 

3 


. timo miembro: hi tres unum sunt in Christo Jesu (19); o hi in nobis — 
sunt (20); y la más frecuente, mantenida después en la Vulgata: et hi — 
(o isti) tres unum sunt. Ello sugirió muy distintas interpretaciones de los ~ 
; términos Spiritus, aqua et sanguis. Sólo mencionaremos las que guardan 
relación con el comma". . E t 
Sea la primera la de San Agustín, que recoge la tradición africana s 
de Tertuliano y San Cipriano; la que luego nos transmitirán los glo- = 
 sadores Walafrido, Strabón y otros. En Contra Maximinum, ariano- 
. . rum episc., 1. IT, cap. 22 (en PL., t. 42, col. 794-795), nos dice que por 
- . Spiritus del v. 8 se puede entender Dios-Padre, según lo de San Juan: 
Spiritus est Deus; por sanguis, al Hijo, pues Verbum caro factum est; 
y por el aqua, al Espíritu Santo, porque Jesús promete darle a todos los 
sedientos (21). Esta interpretación típica-de Spiritus, sanguis et aqua, 


? 


WA 


- (17) Ofrecemos el texto según la reconstrucción, bastante segura, de Sa- 

-muel Berger, Histoire de la Vulgate, Paris, 1893, p. 10: “Hic est qui venit per aquam 
ES et spiritum et sanguinem Jesus Christus et non tantum in aqua sed in aqua et 
3 sanguine. Et Spiritus est testimonium quia spiritus est veritas. Quoniam tres sunt 
. qui testimonium dant in terra: spiritus et aqua et sanguis.” 

(18) Figuran las variantes en relación con la Vulgata según la confrontación 
hecha por Palomares en P. L., t. 29, col. 1.146: "Hic est qui venit per aquam 
“et sanguinem et spiritum J. C. Et non in aqua solum, sed in aqua et sanguine et 
spiritu. Spiritus est qui testificatur quoniam Christus est veritas. Quia tres sunt 
qui testimonium dant..", etc. (Según A. Merino, p. 46-47, falta spiritu.) 

(19) Llevan la adición im Christo Jesu, la cual en el primer miembro resulta , 
«ortodoxa, entre otros, algunos códices del De Trinitate por San Ambrosio 
(cf. n. 16), Clemente Alejandrino, Casiodoro. 

(20) Tres im nobis sunt aparece, cuando menos, en Vigilius Tapsensis, Con- 
tra Varimadum, L. 1, cp. 5 (P. L., t. 62, col. 359); en San Beda, In I* Epis. 
S. Joannis, cap. 5 (P. L., t. 93, col. 115). Cf. la cita de San Ambrosio, n. 16. 

(21) Reproducimos íntegro este texto importante, clave, sin duda alguna, 
que nos descubre los primeros gérmenes o raíces del "Comma", "Sane falli te 
nolo in Epistola Joannis apostoli, ubi ait: Tres sunt testes: spiritus et aqua 
et sanguis, et ires unum sunt (I* Joan. 5, 8). Ne forte dicas spiritum et aquam 
et sanguinem diversas esse substantias, et tamen dictum esse, tres unum sunt... 5 
"Tria itaque novimus de corpore Domini exisse cum penderet in ligno: primo spi- 5 


ESTUDIOS BÍBLICOS — 


"ON > 


— juzgada, según el Obispo de Hes ei para dus 

sentido a tres sunt testes, et tres unum sunt, debió estar ya en uso E 

en tiempo de San Cipriano, y parece seguro que iba anotada como glosa | 
J "marginal en las copias de la Epístola primera de San Juan con estas o 


equivalentes expresiones: Tres sunt testes: Spiritus, sanguis et aqua, id- E 
est, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, et hi tres unum sunt. En efecto, el 
gran mártir de Cartago, en el Liber de unitate Ecclesiae, cap. VI (22), es- 
'cribe: “Dicit Dominus: Ego et Pater unum sumus (J. 10, 30). Et iterum. — 
de Patre et Filio et Spiritu Sancto scriptum est: Ef hi tres unum sunt” 
(I Jo., 5, 7). Y el mismo, en De haereticorum baptismate, cap. XII (23), 
vuelve a alegar el tres unum sunt, aplicándolo a Dios-Padre, a Cristo- 


ritum, unde scriptum est: et inclinato capite tradidit spiritum; deinde quando 
latus ejus lancea perforatum est, sanguinem et aquam. Quae tria si per se ipsa 
intueamur diversas habent singula quaeque substantias; ac per hoc non sunt unum. 
Si ea quae significata sunt, velimus inquirere non absurde occurrit ipsa Trinitas, qui 


unus, solus, verus, summus est Deus, Pater et Filius et Spiritus Sanctus de quibus. - 
verissime dici potuit: Tres sunt testes, et tres unum sunt; ut nomine spiritus signi- | 


ficatum accipiamus Deum Patrem; de ipso quippe adorando loquebatur Dominus, 


ubi ait: Spiritus est. Deus (Jo. 4, 24). Nomine autem sanguinis, Filium; quia . 


Verbum caro factum. est (Jo. 1, 14). Et nomine aquae Spiritum Sanctum; cum 
enim de aqua loqueretur Jesus, quam daturus erat sitientibus, ait evangelista : 
Hoc autem dixit de Spiritu, quem acepturi erant credentes in eum (Jo. 8, 39). 


..Hi sunt tres testes, et tres unum sunt, quia unius substantiae sunt. Quod autem. 


signa quibus significati sunt, de corpore Domini exierunt, figuraverunt Ecclesiam 
praedicantem Trinitatis unam eamdemque naturam; quoniam hi tres qui trino 
modo significati sunt, unum sunt; Ecclesia vero eos praedicans, corpus est 
Christi.. Si quo autem alio modo tanti sacramenti ista profunditas, quae in 
Epistola Joannis legitur, exponi et intelligi potest secundum catholicam fidem, 

.nulla ratione respuendum est". (Editio Maurina, .t. VIII, dapi 1688, col. 725- 
726; Poma): 

AS de aquí que la recensión africana de la Vetus latina tenía: Tres 
sunt testes, et tres unum sunt. Versión poco conforme al griego, que se prestaba 


-a falsas interpretaciones, por lo cual muchos católicos rechazaban como. apócri- 


fa esta cláusula. 

(22) En P. L., t. 4, col. 519. Nótese que la referencia a la Epístola se halla, 
como en San Agustín, después de haber alegado el texto del Evangelio: Ego 
et Pater unum sumus. Ni uno ni otro Padre alegan como canónico el texto vul- 
garizado más tarde: tres sunt qui testimonium dant: Pater et Filius et Spiritus 
Sanctus et hi tres unum sunt, pues de existir en sus ejemplares bíblicos hubie- 
ran evitado tantos rodeos, y sencillamente le hubieran alegado. 

(23) P. L., t. 3, col. 1.162-1.163: “Nam si baptizari quis apud haereticos 
potuit, utique et remissum pecatorum consequi potuit.. Si sanctificatus est, si 
templum Dei factus est, quaero cujus Dei? Si Creatoris, non potuit, qui in eum 
non credidit. Si Cristi, nec hujus fieri potuit templum, qui negat Deum Christum. 
Si Spiritus Sancti, cum tres unum sint. quomodo Spiritus Sanctus placatus esse 
ei potest, qui aut Filii aut Patris inimicus est?" 


"UC 


A di a M 


| E Mee ción de Er Padres que dán muestra en conocer. el "Coria: que E 
: San Agustín lo ignoró totalmente, pues en ninguno de sus numerosos. 
escritos lo alega, mni siquiera, como habrá podido notarse, en el pam 


- transcrito, donde se ofrecía ocasión oportuna y hasta obligada. Lo pro- - 
pio debe afirmarse de San Cipriano, si bien ambos parece hacen: eio ^ 
rencia, como se ha insinuado, a una acotación marginal que aplicaba 
a cada una de las tres Personas de la Trinidad los términos Spiritus, 


sanguis et aqua. También está- admitido hoy unánimemente, contra lo a 


que en tiempos pasados se afirmó, que ni Tertuliano, ni San Jerónimo, 
ni el Pseudo-Atanasio conocieron el inciso Tres sunt qui testimonium 
dant in coelo: Pater, Verbum et Spiritus Sanctus, en cuanto texto autén- 
tico, aunque quizá lo hallaron alguna vez como glosa. Pero tanto ellos 
como otros muchos escritores hacen adaptación del inciso tres unum sunt 
a la Trinidad de Personas y unidad de esencia divina (24). 


Precisando o ampliando la anterior acotación marginal hallamos al- 


gunos acreditados testimonios de esta otra; porque en pos de “tres sunt 
qui testimonium dant: Spiritus et aqua et sanguis, et tres unum sunt”, 
léese con extraña uniformidad, sea en los márgenes, sea incluído en el 
texto: Sicut in coelo tres sunt: Pater, Verbum et Spiritus, et tres unum 
sunt. Compruébase que sea mera glosa, pues en el primer miembro 
suele faltar in terra y, por lo tanto, se deduce que no se trata de un 
perfecto: paralelismo, ni de una cláusula completa (25). Eco de esa aco- 


(24) Acerca de Tertuliano, véase su tratado Adversus Praxeam, escrito des- 
pués de 213, cuando ya era montanista, caps. 2, 4, 25, 31; en P. L, t. 2, col. 179, 
182, 211 y 219, que por brevedad no reproducimos. Con relación a San Jerónimo 
se alega el Tractatus Psalmorum, de Ps, XCI, ed. de G. Morin, Anecdota Ma- 
redsoldma, Maredsous, 1903, t. III, p. 74: “Relatum est mihi, fratres (habla a 
monjes) quia inter se quidam fratres disputando quaesissent quomodo Pater et 
Filius et Spiritus Sanctus et tres sunt et unum sunt." Trátase de una fórmula 
corriente. Entre las obras "spuria" de San Atanasio (PG. t. 28, col. 499) figu- 
ra la Disputatio contra Ariwm, en cuyo número 44 se lee: "Annon inter beatissi- 


ma nomenclatura fidelibus datur baptisma? Adde his omnibus quod! ait Joannes | 


et hi tres unum sunt." 

Caso idéntico ocurre con San Isidoro de Sevilla y con los Símbolos de 
varios Concilios Toledanos, los cuales alegan el tres umum sunt, v. gr., P. L. 83, 
71-72; 84, 454-455; pero nunca, al menos en los textos críticos y auténticos, la 
referencia a los testigos celestes, Con respecto al Speculum Scripturarum, atri- 
buído a San Agustín, tendremos ocasión de tratar adelante de ello. 

(25) Entre otros muchos códices, baste citar el 907 de San-Galo, copiado 
por Winitarius hacia 760 (cf. S. Berger, His. de la Vulgate, p. 191, n. 2); San- 
Galo 72; Einsielden 1 y 7 (ibid. p. 128); el Weissenburg, dos Olmenses; Lau- 
rentianus (cf. Cornely, Introd. in S. Scrip. t. III, p. 671); la Biblia de Mesi- 
na, número 5, en Bibliot. Nac. de Madrid; (cf. M. de la Torre y P. Longas, 


t* 


ox 
a ut 


clos nos transmite OR en sus C omplexiones. in E pistolam. Sanc- 


ti Joannis ad Parthos (26), donde resumiendo, según su costumbre, e 
contenido del capítulo V, alega el doble testimonio terrestre y celestial, 
aunque sin citar textualmente las palabras, y donde bien se advierte - | 
.que no participa del influjo de Prisciliano, sino tan sólo del de la con- - 
sabida nota marginal Quizá sea suya la interpolación iw terra en el 


primer miembro. Es probable que Víctor Vitense, en la provincia. Bi- 


-zacena, en su obra De persecutione Vandalica, bajo Gaiserico y Hu- 
- nerico, en 484, depende igualmente de la aludida glosa africana, cuando 


en el 1. III, cap. XI, proponiéndose demostrar la divinidad del Espí- 
ritu Santo, acude al texto de nuestra Epístola (27) y alega el testiniomoi 
celeste. 

Por contraste, entre las obras de San SUY figura el tratado 


anónimo Liber de rebaptismate, obra de un escritor romano de fines. 


del siglo 111, opuesto a la rebautización, el cual reproduce el texto de 
San Juan sin glosa alguna, según recensión de la Vetus latina, la cual 


merece anotarse (28). Terminaremos este párrafo sobre la incubación | 


y primera formulación del “Comma” con la tan conocida y trascendental 
exposición de Facundo de Hermiano, siglo VI, el cual, por una parte, 
recoge la interpretación simbólica de San Agustín; anteriormente apun- 
tada, con aplicación a las tres Personas de la Santísima Trinidad, pro- 


Catálogo de Códices Latinos, t. I, Madrid, 1935, p. 23), aunque sólo conserva el 


principio: SICUT tres sunt... f 

(26) P. L., t. 69, col. 1.373: "Sic autem diligimus eum cum mándafa ejus 
facimus, quae justis mentibus gravia non videntur; sed potius vincunt saeculum 
quando in illum credunt qui condidit mundum, Cui rei testificantur in terra tria. 
mysteria: aqua, sanguis et spiritus, quae in passione Domini leguntur impleta; in. 
coelo autem Pater et Filius et Spiritus Sanctus et hi tres unus est Deus.” Y 
prosigue, abreviando dicho capítulo: “Si hominum testimonia solemus accipere, 
credi debet paternae sententiae..." 

(27) "Et est adhuc luce clarius unius divinitatis esse cum Patre et Filio 
Spiritum sanctum doceamus, Joannis evangelistae testimonio comprobatur. Ait 
namque: Tres sunt qui testimonium perhibent in coelo Pater, Verbum et Spiritus 
sancius, et hi ires unum sunt. Numquid ait tres indifferenti aequalitate sejuncti, 
aut quibuslibet diversitatum gradibus longo separationis intervallo divisi? Tres 
inquit, unum sunt” P. L., t. 58, col. 227. 

(28) "Ait enim Joannes: Hic est qui venil per aquam et sangwinem, Jesus 
Christus, non 1n aqua tantum, sed in aqua et sanguine. Et spiritus est qui testi- 
monium perhibet, quia Spiritus est veritas; quia ires testimonium perhibent: 
Spiritus et aqua et sanguis. Et isti tres unum sunt.” Este Obispo interpreta o adapta 
los tres testigos al triple bautismo de agua que lava los cuerpos, del Espíritu 
santo, o imposición de manos, que purifica las almas, y el de la sangre o el mar- 
tirio, por el cual se obtiene más rápidamente el premio de la salvación, Con 
todo, añade, estos tres bautismos no son más que uno solo. (P. L., t. 3, col. 1.252.) 


ABE PA 


eic en San Cipriano, que entendió, con idéntica aplicación *trinita- - 


à existir en los códices bíblicos. Véase en nota ese curioso documento 


ism que no exiit por lo menos dentro. del texto 


nos confirma que la argumentación del Obispo de Hipona tuvo su pre- 


ria, e el “testimonio del Apóstol Juan". Esa continuada y concordante 
interpretación se explica mediante la acotación marginal que hubo de | 


extractado del libro I de Pro defensione Trium capitulorum, escrito | 


hacia el año 547. Se advertirá cómo aparece ya en el primer miembro 


la interpolación in terra, exigida en realidad por el paralelismo del se- 


gundo miembro, aun cuando éste sólo figuraba como glosa extratextual, E 
cual se deduce del contexto todo de Facundo (29). Lo mismo que San . 


(29) Tres tamen sunt Pater et Filius et Spiritus Sanctus, ex quibus unus 
recte dicitur Dóminus Jesus Christus. [Por el contexto es opuesto a la inter- 
_pretación' priscilianista.] Nam et Joannes apostolus in Epistola sua de Patre 
et Filio et Spiritu sancto sic dicit: tres sunt qui testimonium. dant in terra: 
spiritus, aqua et sanguis, et hi tres unun sunt (I Jo. 5, 8); in spiritu significans 
Patrem, sicut Dominus mulieri samaritanae..: Spiritus est Deus, et eos qui 
adorant ewm, in spiritu et veritate oportet adorare (Jo. 4, 21). In aqua vero 
"Spiritum sanctum significans... Si quis sitit.. Hoc autem dicebat de Spiritu quem 
accepturi erant credentes in eum (Jo. 7, 37-39). In sanguine vero Filium signi- | 
ficans, quoniam ipse ex sancta Trinitate communicavit carni et sanguini. Non ergo 
ait Joannes apostolus loquens de Patre et Filio et Spiritu sancto, tres sunt per- 
sonae quae testificantur in terra, spiritus, aqua et sanguis, et. hi tres unum sunt. 


- Quid ergo pro Joanne respondent apostolo? Qui sunt hi tres, qui in terra tes- 


tificari et qui unum esse dicuntur?.. Aut si forsitam ipsi qui de verbo con- 
tendunt in eo quod dixit: Tres sunt qui testificantur in terra: spiritus, aqua 
et sanguis, et hi tres unum sunt, Trinitatem quae unus Deus est nolunt intelli- 
gi, secundum ipsa verba quae posuit pro apostolo Joanne respondeant. Numquid 
hi tres, qui in terra testificari et qui unum esse dicuntur possunt spiritus, aut 
aquae aut sanguines dici? quod tamen Joannis apostoli testimonium, beatus Cy- 
prianus Carthaginensis antistes et martyr in epistola sive libro de Trinitate (léa- ` 
se De Unitate) scripsit de Patre et Filio et Spiritu sancto dictum intelligi. Ait 
enim: *. dicit Dominus, Ego et Pater unum sumus (Jo. 10, 30); et iterum de 
Patre et Filio et Spiritu sancto scriptum est, et hi tres unum sunt (I Jo., 5, 7). 
Proinde considerare debent qui verborum captionibus supervacue student, quia 
non simul et conjuncte dicimus unum Filium ex Trinitate crucifixum, ut tres 
“aut, duos filios inducere videamur." (P. L., t. 67, col. 535-536). Y un poco después 
leemos: *Nam sic Ecclesia Christi etiam cum necdum ad distinctionem Patris et 
Filii et Spiritus sancti uteretur nomine personae (sew potius personarum), tres cre- 
didit et praedicavit, Patrem et Filium et Spiritum sanctum; sicut testimonio Joan- 
nis supra docuimus quod dictum est: Tres sunt qui testimonium, dant in lerra, 
spiritus, aqua et sanguis; et hi ires unum sunt” (ibid., col. 538). Si algunos de- 
fensores de la autenticidad del *Comma" alegaron a su favor las autoridades de 
San Cipriano, San Agustín y de Facundo, es evidente que compulsando los textos 
mismos resultan testimonios en contra, pues ofreciéndoles oportuna circunstancia 


la referencia de los tres testigos celestiales; pero, por otra, ` 


» 


ga 


Agustín y tantos otros toman el inciso d des. unum. "Penis en GE ar 


muy diverso del original griego in unum sunt, o como explica con pre- 


cisión, según veremos, el Pseudo-Tomás de Aquino: ; "unum Sc in 


E OA de eadem re testantes”. 

E. Ch. Babut (30) afirma que antes de Pio de 380, las Bi- 
blias españolas habían admitido ya el “Comma” y que de ellas lo toma- ; 
ron el mismo Prisciliano y el Pseudo-Ambrosio en su Fides, hoy lla- 


mada Fides -Prisciliani. En confirmación de ello ningún documento O 


texto alega y, por ende, bien puede ponerse en duda tal suposición. yes 


por “Comma” entiende la forma actual ha de negarse rotundamente. Con 


todo, por lo que antecede no carecería de base la hipótesis, segün la cual, 


la anotación marginal que con toda probabilidad conocieron San Cipria- 


no, San Agustín y quizá también Facundo, pudo pasar del Africa a Espa-- 
fia y que algunos amanuenses la insertaron en el texto en los términos que 
hemos visto: “Tres sunt qui testimonium dant in terra: Spiritus et aqua 


et sanguis; sicut in coelo tres sunt: Pater, Verbum et Spiritus, et tres 
unum sunt", siendo lo subrayado lo interpolado o anotado. También en 
algunos códices griegos figura una glosa marginal, que corresponde a 
la que pudo darse en los africanos e hispanos de los siglos 111 al v. 


Así, en uno parisiense se lee, al lado del verso 8: «ovzieu tò mveoga tò - 


&ytov xat ó marmpxxrtabros autos; y después, al lado de las palabrassv eist, se 


anota ; tovtéott pia Orócnc, els Oeós (31). P 


111 : 


PRISCILIANO Y SU INFLUENCIA. 


Acerca de este célebre heresiarca español bastará recordar lo "que 
escribe San Agustín en su libro De haeresibus, capítulo LXX, acerca 
de su doctrina sabeliana y las adulteraciones que introducía en las Sa- 
gradas Escrituras para afianzar sus errores (32). Su pancristismo ha- 


de alegarla, deben acudir a circunloquios para sólo apoyarse en el único texto fide- 
digno y canónico: tres testificantur sp. a. et s. et hi tres unum sunt, o sus equi- 
valentes. 

(30) Priscillien et le Priscillianisme, Paris, 1909, p. 278. 

(3) Cf. R. Cornely, Introductio im Vt. Libros sacros, t. III, Paris, 1886, 
p. 672. 

(32) "De Cristo Sabellianam sectam tenent (Priscillianistae), eundem ipsum 
esse dicentes non solum Filium, sed etiam Patrem et Spiritum sanctum... Nihil 
Scripturarum canonicarum repudiant, simul cum apocryphis legentes... sed in 
suos sensus allegorizando, vertentes quidquid in sanctis Libris est quod eorum 
evertat errorem." (P. L, t. 72, coL 443 
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S Dias mes de toda cion por su triple ME es end que lo es 
todo y en todos. Y en el mismo tratado, poco después: “nobis enim 


baptizatis et electis ad sacerdotium in nomine Patris et Filii et Spiritus 
- Sancti tota fides, tota vita, tota veneratio est" (34). 

De la adulteración y corrupción de los códices de las Escrituras por 
. Prisciliano se quejaba amargamente San León Magno en la Epístola ad 
-Thuribum asturicen. episc., n. XV, exhortando a los sacerdotes a que los 
corrigiesen antes de ponerles en uso para los fieles (35). Dos siglos des- 


pués, hacia 640, San Braulio de Zaragoza (o el presunto autor de tal 
Epístola), escribiendo a San Fructuoso, manifestaba que de tal modo - 


Prisciliano y Dictinio depravaron las Santas Escrituras, que aün enton- 
ces se hallaban muchas que habían sido contaminadas por aquella cau- 
sa (36). Ejemplos de esta adulteración de los textos sagrados hallamos 
algunos en las mismas obras de Prisciliano, v. gr., este texto de I Pe- 
tri III, 13: “Parati semper ad satisfactionem omni poscenti vos fationem 
de ea quae in vobis est spe", lo transcribe así: “Parati semper ad con- 
vie: e omni vos poscenti rationem de fide et spe quae est in no- 

15” (37), aunque alguna de las variantes puede proceder de la Vetus 
ES Mejor se apreciará la adulteración en este lugar de San Pablo 
(I Tim., 1, 15), que guarda relación con el “Comma” : "Christus Jesus 
venit in hunc mundum peccatores salvos facere"; pone Prisciliano: 
"Christus venit in carne, ut peccatores salvos faceret" (38). 


(33) “Baptizantes in nomine Patris et Filii et' Spiritu 'sancti; non dicit in 
nominibus tamquam in multis, sed in uno quia unus Deus, trina potestate vene- 
rabilis, omnia et in omnibus Christus est." G. Schepss, Priscilliani quae supersunt. 
Viena, 1889, p. 37. 

(34) Ibid., p. 39. D 

(35) “Nos istud veratium testium relatione correpsimus et multos corruptis- 
simos eorum codices, qui canonici titularentur invenimus... Curandum ergo est et 
sacerdotali diligentia maxime providendum, ut falsati codices et a sincera veritate 
discordes in nullo usu lectionis habeantur... 

Vel sub canonicorum nomine eos codices in Ecclesia permiserit legi qui Pris- 
cilliani adulterina sunt emendatione vitiati.” (P. L., t. 84, p. 748.) 

(36) "Ita perversitatis suae studio sacras depravavit scripturas, ut adhuc ex 
ipsius corruptoris naevo depravatas invenimus multas." (J. Madoz, Epistolario 
de San Braulio, Madrid, 1941, p. 194, número XLIV.) 

(37) G. Schepss, o. c., p. 3-4. 

(38) Ibid, p. 7. Todo este lugar tiene su interés, pues nos explica en parte 
la sustitución de la expresión caro en lugar de la de spiritus, aparte de la hipó- 
tesis fundada, sugerida en el texto; por ello lo reproducimos íntegro: "Praeter 
unum Christum Jesum uniti in fide aliud quam unius baptismatis praesidium non 


Christus Deus, Dei Filius, passus in carne secundum fidem symboli, ^ a. 


Y > 


Añ 


do su fe en la divinidad de Cristo por medio de textos selectos de - 
“la Escritura, después de afirmar de El: totus in Patre et Pater in ipso, 3 
. añade: “Ut manifestaretur quod scriptum est: Gloria in excelsis Deo . 


- Ahora, con estos preámbulos ur apteciar. cómo adapta dcos d 
UNE los vv. 5, 6 y 7 de la Epístola 1 de San Juan. Manifestan- 


et pax hominibus in terra bonae voluntatis; sicut Johannes ait: Tria ` 
sunt quae testimonium dicunt in terra: aqua, caro et sangus, et haec 
tria in unum sunt; et tria sunt quae testimonium dicunt in ‘coelo: Pa- 
ter, Verbum et Spiritus, et haec tria unum sunt 1n Christo Jesu" (39). - 


Comparando esta referencia con el texto sagrado, tal como entonces. y 


era conocido, y aun admitiendo las adiciones marginales de que se ha. 
tratado, podremos constatar: 1.*, el género neutro con que designa a los. 
tres elementos que él considera como de la tierra: fria... in terra; 2^, la 
sustitución de caro en lugar de Spiritus, a pesar de la reiterada apela- 
ción de San Juan; 35, la forma impersonal y neutra con que también 
designa a las tres divinas personas, tria sunt... in coelo; 4^, la afirmación : 
de que en Cristo Jesús se contienen las tres divinas personas, et haec 
trid unum sunt in Christo Jesu, y ello en unidad absoluta y sin distin- 


_ción ya de personas. De hecho es la afirmación de la doctrina sabeliana 


y pancristista. Le han bastado para ello ligeras modificaciones y adicio- 
nes. Con tales caractérísticas es la primera vez que cronológicamente se 
presenta formulado el “Comma”. Bien podemos, pues, afirmar que es 
hechura del propio Prisciliano, cuando en el año 380 compuso su Trac- 
tatus apologeticus. Sin duda con la sustitución de caro lograba perfecto. 
contraste entre los testigos terrenos y los celestes, referentes aquéllos 
a la humanidad de Cristo y éstos a su divinidad. El im unum del pri- 
mer miembro corresponde bien al griego, pero Prisciliano pretendía 
darle un sentido muy diverso del original, pues mientras.en éste significa 


habemus, scientes quoniam Christus Svenit in carne ut peccatores salvos faceret 
(I. Tin., 1, 15) et redemptos in sese ad perennis vitae instituta repararet. Qui autem. 
negat Jesum Christum in carnem venisse (I Jo., 4, 2) hic antechristus est et per- 
ditio ejus non indormiet, dicente apostolo (I Jo. 2, 23): qwi negat Filium mec 
Patrem. habet, qui autem. confitetur Filium et Frum (ad) et Patrem habet." 

Sabido es que la palabra “caro” caracteriza en Gregorio de Elvira la humani- 
dad de Cristo. Para Apolinar y sus partidarios herejes, hacia 380, "caro", signifi- 
cando el cuerpo, fué contrapuesta a spiritus, o alma intelectual, la cual, decían, 
Jesucristo no tuvo necesidad de tomarla, pues iba suplida superabundantemente 
por la divinidad. ;Participaría algo de ese error Prisciliano al insistir tanto con 
ese término caro y reemplazarle en lugar del mveop.z de San Juan? En este su- 
puesto, no desprovisto de todo fundamento, ¿aqua significa para él la puyi de 
Platón, y sanguis el cuerpo tò cía? Lo ponemos como interrogante. 

(39) Ibid., p 
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B^ su heterodoxia en el misterio de la Santísima Trinidad, no viendo en 
ella más que una’ sola persona como una sola naturaleza; reputando, . 
ES. no lo entendemos mal, por “herejes” a los católicos, los cuales; com- 
S parando lo divino con lo humano, dividen la unidad de la virtud divina, 


d » 


E  rectificando la cláusula, como posteriormente se hizo, para darla un sen- 
| tido ortodoxo, es evidente que está siempre en contraposición al con- 
texto de la Epístola. 

; 


Esa fórmula debió ser el santo y seña de todos los discípulos de: 


= Prisciliano; por ello se insertó inmediatamente en los. ejemplares de la 
b Sagrada Biblia en uso de los secuaces de tales doctrinas, si es que el 
mismo Prisciliano no la interpoló en su propio códice. Lo innegable es: 


"T MARIS T — 


el texto priscilianista reiteradas veces, con sólo ligerísimas variantes. 
Así, en el tratado Contra Varimadum, 1. I, cap. 5, hallamos: “Item: 
Joannes ipse ad. Parthos: Tres sunt, inquit, qui testimoniwm perhibent. 
in terra: aqua, sanguis et caro, et tres in nobis sunt. Et tres sunt qui. 
| testimonium perhibent in coelo: Pater, Verbum et Spiritus, et hi tres: 
À unum sunt" (42). Son muchos los críticos modernos que atribuyen esa: 

apología a un autor español de principios del siglo v. 

En el De Trinitate, cuyos siete primeros libros, de entre los doce 
de que consta en Migne, forman obra independiente, va incluído el 
"Comma" hasta cuatro veces. Dom Morin había emitido la hipótesis 
que fuese obra de Gregorio de Elvira; hoy más bien se le atribuye 
al obispo gallego Siagrio, consagrado con Pastor, en 433, en el con- 
vento jurídico de Lugo, según Idacio (43). En esta obra se propugna 


^ 


(40) “Quis enim est qui legens Scripturas, et unam fidem, ‘unum baptisma, unum: 
Deum credens haereticorum dogmata stulta non damnet, qui LE volunt humanis 
comparare divina, dividunt unitam in Dei virtute substántiam et magnitudinem: 
Christi tripertito ecclesiae fonte venerabilem, Binionitarum scelere partiuntur, cum 


scribtum sit: ego sum Deus et non est alius praeter me (Es. 45:721y7 e Schepss,. 


OS Co st 

"i En P. L., t. 62, col. 93-472; según la edición de P. Chiffet. Hoy es bien: 
sabido que la NOR parte de esos escritos no le pertenecen. 

(42) Ibid., col. 359. 

(43) Chronica, ed. Mommsen, en M. G. H,, t: II, p. 22, n. 102. Véanse los 
estudios de Dom G. Morin en Revue bénéd., t. X, 1893, p. 335; t. XTI, 1895, p. 388, 
y t. XIX, 1902, p. 237. Todos convienen en que pertenece a un escritor español. 
Véase también Z. García Villada, Hist. ecles. de España, t. I, p. 2, Madrid, 1929,. 
p. 144-145. ; 


2 idad de los ta allí; expresa la concomitancia para: s$ 
consti un todo completo en Cristo, en cuanto hombre. Ya conocemos: 
la finalidad doctrinal del segundo inciso: formular de modo concreto- 


o mejor la substancia y grandeza de Cristo, en tres personas” (40). de E 


que en los escritos atribuídos a Vigilius Tapsensis, siglo v (41) figura - 
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la misma unidad de esencia y naturaleza, aunque las personas “sean 
tres, y da a entender que la unidad se realiza en Cristo Jesús (44); CON 


= ahí la insistencia y reiteración de la última cláusula: et in Christo Je. esu A 


unum sunt. Es, pues, manifiesto que depende de cdi yen esta 
parte coincide con su pensamiento. 
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Casi un siglo después, por 520, otro ocn. San Fulgencio de 
Ruspe, en su obra Contra Arianos, ad decem objectiones decem respon- 


siones, inserta reiteradas veces nuestro texto, pero despojado de senti- 
do heterodoxo de Prisciliano, pues admite la distinción de personas, 
suprime unum in Chisto Jesu, a la par que nos vuelve a evocar la tra- 
dición de San Cipriano (45). Por ello, más bien corresponde a la de- 
rivación de la glosa marginal con Víctor Vitense, Casiodoro y demás 
que pusimos arriba. 

También en De Trinitate, liber unus, du Felicem notarium, sigue 
de cerca a San Cipriano (46), y lo propio en la obra Pro fide catholica 


(44) En el libro I, p. 243, dice: “Unitum nomen divinitatis per omnia tibi est 
in his demonstratum; sicut et in hoc exemplo veritatis, in quo nomina personarum 
evidenter sunt ostensa, et unitum nomen divinitatis clause (sic) est declaratum, di- 
cente Joanne evangelista in Epistola sua: Tres sunt qui testimonium dicunt in 
coelo: Pater et Verbum et Spiritus et in Christo Jesu unum sunt; non tamen 
unus est quia non est in his una persona. Nam unum quod dixit de utrisque..." 
Continüa insistiendo en la unidad, o mejor identidad, de la naturaleza de la divini- 


dad y sólo reconocen la Trinidad en los nombres de las personas: “vides quia in dei- ' 


tate et in substantia plenitudinis per omnia unum sunt, et in nominibus personarum 
tres sunt?" Ibid., c. 243. 

En el mismo libro, al final, vuelve a repetir el texto con alguna variante: “Tres 
sunt qui testimonium dant in coelo: Pater, Verbum et Spiritus Sanctus: et in 
Christo Jesu unum sunt" De nuevo se refiere al mismo texto en las páginas 274 
y 283, pero sólo transcribe: Et tres unum sunt.: 

En el libro X, col. 297, se reproduce el “Comma” como en el primer lugar, salvo 
la omisión de et antes de Verbum, y deduce idéntica conclusión, 

(45) A la objeción: “sic credendum est unus Deus, cum non sit ipse Pater 
qui Filius, non ipse Filius qui Spiritus Sanctus?", replica, entre otras soluciones: 
In Patre ergo et Filio et Spiritu Sancto unitatem substantiae accipimus, perso- 
nas confundere non audemus. Beatus enim Joannes apostolus testatur dicens: Tres 
sunt qui testimonium perhibent in coelo: Pater, Verbum et Spiritus et tres unum 
sunt, Quod etiam beatissimus martyr Cyprianus in epistola “de Unitate Ecclesiae" 
confitetur dicens: qui pacem... Et iterum: de Patre et Filio et Spiritu Sancto 
scriptum est: et tres unum sunt.” (P. L., t. 65, col. 224). 

(46) En habes in brevi alium esse Patrem, alium Filium alium Spiritum sanc- 
tum; alium et alium in persona, non aliud et aliud in natura. Et idcirco Ego, 
inquit, et Pater unum sumus. Unum ad naturam referre, sumus ad personas. Si- 
militer et illud: Tres sunt, inquit, qui testimonium dicunt in coelo: Pater, Verbum 
et Spiritum, et hi tres unum sunt. Audiat Sabelius sumus, audiat tres, et credat 
esse tres personas ect non sacrilego corde blasphemet." (Ibid. col. 500, cap. IV.) 
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rianum, sif du S ad ino pertenece px Fulgencio; corres- 


Fa un xt africano. del tiempo de. la persecución vandáli- - 
i 7). Esta doble corriente, genuina y católica la una, basada en nota . 
Na explicativa y ortodoxa; _adulterada. la segunda, que parte de una osa- 
da interpolación. O, en otros términos: la tradición de San Cipriano « en 
- Africa y la de Prisciliano en España, las cuales volveremos a encontrar- - 
. las en n  Biblias. 


+ A E d r r S 
3 o - EN Las BIBLIAS ESPAÑOLAS. i 
d 1 : < 


. Como en recientes y sugestivos artículos ha dicho el P. J. Bo- 
ver (48), mucho y bueno se ha escrito ya sobre las Biblias espafiolas;. 
nos referimos sobre todo a las visigóticas; pero aún son muy numero- | 
| sos los problemas que quedan por dilucidar. En las hipótesis que aquí 
- avanzamos habrá mucho que reformar; no las presentamos más que 

provisionalmente y a base de muy escasa documentación de que pan 
hoy disponemos en la modesta biblioteca silense (49). " 
E > Ante todo, apuntemos que debe aplicarse a nuestras bibliotecas la 
- conclusión que últimamente ha probado el Sr. Antonio Arino Ala- 
font (50) acerca de la gran variedad de la colección Hispana canónica 
en su primera parte, por efecto de las iniciativas de los copistas, tanto: 
en el orden como en la selección de documentos, y, sobre todo, según 
la variedad de copias antiguas de que disponían al preparar su res- 


^ 


(47) In epistola Joannis: Tres sunt in coelo qui testimonium reddunt: Pater, 
= Verbum et Spiritus; et tres unum sunt. (Ibid., col. 715.) 
E (48) J. María Bover, La Vulgata en España, en Est. BíBLicos, 1941, t. I, 
p. 11-40 y 167-185. 

(49) A pesar de nuestras diligencias y peticiones reiteradas a diversos archi- 
veros, poco o casi nada hemos conseguido. Pero hemos utilizado los importantes 
datos insertos en Samuel Berger, Histoire de la Vulgate, Paris, 1893; la cola- 
ción de la Biblia Toledana por Cr. Palomares, tal como figura en P. L., t. 29, 
col. 918 y sigs.; las fotografías de la Biblia de Cardeña, hoy en el Seminario 
Conciliar de Burgos; el Liber Comicus de Silos, ed. de Dom Morin, y también 
hemos recibido de D. Jesús Enciso las variantes del cap. V de la primera de 
San Juan, según figuran en los principales códices de la Biblioteca Nacional. De 
la reconstrucción hipotética que Berger ha hecho del palimpsesto de León no- 
pueden deducirse conclusiones seguras. Hubiéramos deseado tener a la vista las 
variantes al mismo capítulo V del Compl., hoy por hoy fuera de uso; de los 
Leg. 1 y 2; del Cavense, del Oscense y de los Complutenses 2 y 3. 

(50) Colección Canónica Hispana: Estudio de su formación y contenido, Avi- 
la, 1941, p. 61-65. 
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> Elia colección. Pero tratándose "de multiplicidad de variantes enel 
AS Coma”, esa explicación no basta ; pues en ninguna otra cláusula del. 
E - sagrado texto puede hallarse semejante diversidad. Sola la hipótesis ? 
- de glosa marginal, más o menos corregida o aumentada, puede ofrecer - 
= «alguna explicación adecuada. La comparación de tales variantes podrá - 
S ayudarnos algo en la clasificación de los códices, pero esa cláusula por 

sí sola no será suficiente, si las conclusiones no van apoyadas por otras 

pruebas semejantes. Además, no basta comparar una frase aislada; es. 


menester extender las relaciones a los textos que inmediatamente la pre- 
. ` ceden o siguen. Por ello nuestro plan primitivo había sido entablar el. 
- estudio paralelo de los principales códices en todo el capítulo V de 


muestra Epístola. Por lo menos, tras las deducciones que brotan casi s + 
espontáneamente de la colación de los varios textos del "Comma" en 
las más señaladas Biblias españolas, trataremos de confirmarlas, por 
lo menos en parte, por un trabajo similar del versículo 16, que también EC 
. nos presenta gran variedad de lecturas. : re 
Tras estas premisas, expongamos brevemente algunas hipotesis? au 
base exclusivamente de la Epístola primera de San Juan. 
. Partimos del hecho innegable que Prisciliano, profundo conocedor de ` 
la Sagrada Biblia, y muy especialmente del Nuevo Testamento, dispo- 
. - nía para nuestra Epístola de un texto bastante distinto del de la Vul- 
= ¿gata general, o hispano. Ejemplo: Este texto del cap. 2, 16: “Quoniam 
-mne quod est in mundo, concupiscentia carnis est et concupiscentia - 
oculorum et superbia vitae; quae non est ex Patre, sed ex mundo est." 
En el ejemplar de que se servía o el texto, en su tiempo corriente, 
E «era: "..omnis concupiscentia carnis et voluntas oculorum et ambitio 
E. humanae vitae non sunt de Patre sed de hoc mundo sunt...” Estas va- 
E  -riantes no vuelven a reaparecer en ninguno de nuestros testimonios 
x bíblicos. ¿Cómo se explica ese cambio de texto sagrado? Tenemos en 
; Prisciliano la Vetus latina, llamémosla con preferencia la Latina afri- 
E. cana o cartaginense. Pocos años después, con las revisiones y traduc- 
J- «ciones de San Jerónimo se constituye la Vulgata; quizá la apelación 
más exacta fuese la Latina romana que, con carácter más o menos 
oficial, suplantará en breves afios en todo el mundo occidental, por lo 
menos en la mayoría de los libros protocanónicos, a la Vetus, ¿Cómo 
se constituyó la Vulgata? La Epístola de San Juan parece que ni fué 
, traducida, ni siquiera revisada por San Jerónimo; de lo contrario, no 
; -se comprende dejara tantas divergencias y hasta contrasentidos con el 
S. griego. Lo seguro es que esa versión romano-vulgata ha sido revisada 
sobre el original para constituir el texto de todas nuestras Biblias es- 
pafiolas. He aquí un hecho innegable. Ignoramos quién efectuó la co- 
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k ( sabemos: que se ejecutó N e de aceptarse € e insertarse - 
Le 108 códices Ja dicha versión V ulgata. i ; 
.. Sabemos más, y es que su forma más pura nos la conserva la Biblia 
de 'ardefía (51). En el Comes se halla ya dicha Epístola como aclarada 
E completada ; en el Toledano se amplían aún más las explicaciones o ip- -- 
terpolaciones, de las cuales unas serán aceptadas en ulteriores copias Sy > 
otras rechazadas para dar preferencia en algunos casos al texto más anti- — . 
. guo burgense o complutense. Los diversos textos que del v. 16 ofrecemos 
en nota confirman, al parecer, estas nuestras hipótesis (52). Segün esto, 
¿cómo se explicarán las recensiones admitidas comúnmente de Peregri- 
mus y de San Isidoro? La del primero, creemos modestamente, como de 4 
un compilador erudito, metódico y didáctico. Logra, a fuerza de pes- ¿5 
quisas y viajes, reunir casi todas de las traducciones sobre el hebreo de 
. San Jerónimo; con ellas las revisiones sobre el griego, al menos de los 
. Evangelios, hechas por el mismo Santo; él, a su vez, parece confronta . A 
con los originales otros libros, v. gr., Epistolas de San Pablo y canó- | xd 
nicas; sigue el trabajo de ordenación, anteponiendo introducciones, unas 


í (5D Como no tenemos a la vista el texto de la Compl. 1 y Leg. 1 no podemos 
: indicar su relación con la burgense. La primera debe serle anterior, pero no la 
E segunda. Segün nos da a entender el P. Andrés Merino, Escuela de leer letras 
cursivas, Madrid, 1780, p. 47 y p. 55-59, el "Comma" se halla en la Biblia de Alcalá 
en el margen, pero no reproduce el texto, ni especifica de cuál de las tres Biblias 
: de Alcalá se trata, si bien se supone sea de la primera. En el mismo lugar ad- 
vierte que en la Biblia toledana en el Nuevo Testamento hay dos manos. 
(52) En la Vulgata, el v. 16 se lee así: “Qui scit fratrem suum peccare pecca-  . 
tum non ad mortem, petat, et dabitur ei vita peccanti non ad mortem. Est pecca- 
tum ad mortem; non pro illo dico ut roget quis.” Ofrece bastante diferencia con el 
texto griego: “Si quis videat fratrem suum peccantem peccatum non ad mortem 
- «petet et dabit ei vitam, peccantibus non ad mortem.” Nos referimos a la recen- 
sión bizantina, hoy corriente; pero en las anteriores som muchas las lecturas dis- 
tintas que ofrecen algunos textos, en especial los Padres; véase el aparato de 
A. Merk, o. c., p. 783-784. No es, pues, extraño que también nuestras Biblias pre- 
senten mucha variedad. En la de Cardeña se lee: "Si quis scit fratrem suum pec- 
care peccatum non ad mortem petat et dabit ei vitam, peccantibus non ad mortem. 
Est peccatum ad mortem, non pro illo dico ut roget quis." 
En el *Comes" de Silos, hoy en París (ed. Morin, p. 121) hay varias adiciones 
— y cambios: Si quis... petat pro eo et dabit ei vitam Deus, sed peccantibus non ad 
mortem, Est enim peccatum ad morte(m), non pro illo dico ut rogett." 
Las mismas adiciones tiene el toledano (P. L., 29, 1.145), pero aün agrega des- 
` pués de Deus esta paráfrasis: "..sed non his qui usque ad mortem peccant", y ter- 
mina: *..non pro illo dico ut postulet." Es la característica del Toledano añadir 
aclaraciones e interpolaciones; ello le denuncia como posterior al Compl. 1, al 


Burgente y Legionense. También, en su forma actual, por lo menos, fué revisado s 
después de fijado el “Commes”. En este sentido tiene mucha razón el P. Bover al "a 


afirmar, p. 168 y sigs., que debe modificarse la clasificación de Dom Quentin. 38 
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 meritísimo esfuerzo, desde luego con carácter privado, personal; 
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ma, probablemente, desigual y provisional. Los amanuenses sucesivos | X 


se creyeron con el derecho de realizar otras compilaciones semejantes, 
- según su vario talento y según los diversos materiales a su alcance; y con 
el prurito de querer mostrarse eruditos al anotar variantes, agregar dos 
distintas versiones, multiplicar los prólogos, reiterar los sumarios, etc.; 


NB 
en suma, lo propio que se realizó con la Collectio canonica, pero con 


mayor libertad en la selección de prólogos, sumarios, interpolaciones, 
etcétera. 

; Realizó, a su vez, un trabajo parecido al gran doctor Hispalense, 
San Isidoro? Seguro para muchos libros o partes de la Sagrada Bi- 


= blia; pero incierto y, muy probablemente negativo, para toda ella, al 
menos por sí mismo. De donde resultó, como muy bien la ha clasi- 


cado el P. Bover, “la epoca de los textos locales o de las transeripciones. 


autónomas, siglos v al viir (3). Esto mismo ocurrió con muestro; Comi 
, pero en una proporción que pudiéramos llamar “geométrica”, en | 


vem de la corriente o aritmética, Las controversias de que debió ser 
objeto, sus mültiples o contrapuestas interpretaciones y sus variadas 
aplicaciones, ora a la doble naturaleza divina y humana de Cristo, ora 
a-la Santísima Trinidad, ora al mismo compuesto del individuo huma- 
no, multiplicó las variantes fundamentales, sin hablar de las accidenta- 
les en conjunciones et o vel; quia o quoniam o sinónimas dicunt. o 
dant. i ; 

Entremos ya en el trabajo comparativo. Primero, a base del texto 
de Prisciliano o tradición espafiola; segundo, segün la primitiva acota- 
ción marginal que conocieron San Cipriano y San Agustín. 


Primer grupo. i ; 


1. Texto fundamental de Prisciliano (54): “Sicut Joannes ait: Tria 
sunt quae testimonium dicunt in terra: aqua, caro et sanguis; et haec 
tria in unum sunt; et tria sunt quae testimonium dicunt in coelo: Pa- 
ter, Verbum et Spiritus et haec tria unum sunt in Christo Jesu." Lo. 
que caracteriza este enunciado, aparte del doble paralelismo completo, 
son el término caro en el primer miembro, en sustitución de Spiritus; y 
la dicción unum sunt in Christo Jesu. Las formas neutras o indeter- 


minadas fria en ambas cláusulas tienen también su nota peculiar, aun- 


que no tan esencial. 


(53) Artículo citado, p. 13. 
(54) G. Schepss, o. c., p. 6. 
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NT IO e más- Xa Me da ia -Biblia de ja Compl. *, que 


. conserva casi todas las características priscilianistas, salvo el cambio en 
- género masculino en el primer miembro, tres... qui (55): “... quia tres 


~ sunt qui testimonium dant in terris, aqua, sanguis et caro (al margen: 


vel spiritus), et tria hec unum sunt; et tria sunt que testimonium - 


dicunt in celo, Pater, Verbum et Spiritus, et hec tria unum sunt in Chris- 
to Jhesu." Con este casi concuerda el texto ya alegado (n. 4) de Beatus. 


3. Sigue el de la Biblia de Cardeña (56): “Quia tres sunt qui tes- | 


timonium dant in terris (corr. ferra) aqua et sanguis et caro: et tria 
(corr. posterior tres) sunt qui testimonium dicunt (corr. inter. lín. 
dant) in coelo: Pater, Verbum et Spiritus, et haec tria (corr. marginal: 


. hü tres) unum sunt in Christo Jesu.” La principal diferencia es la su- 


a 


presión en la primera frase de: “et haec tria unum sunt" ; también admite, 
aunque sólo en parte, el cambio de SRM masculino, tria... qui... 
aza la expresión caro para reponer, como en San n, 
4. Se rechaza la expresió S ua 


spiritus; pero, aunque cambiando el género, perdura tres unum sunt n | 


Christo Jesu; es el texto de la Leg.*: "quia tres sunt qui testimonium 
dant in terra spiritus et aqua et sanguis, et tria haec unum sunt; et 
tria sunt qui testimonium dicunt in coelo: Pater, Verbum et Spiritus 
et hi tres unum sunt in Christo Jhesu." 

5. Semejante a la anterior es la Biblia fragmentaria del palimpses- 


to de León; como en la Burgense se omite en el primer miembro et 


tria haec unum sunt: "quoniam tres sunt qui testimonium dant in terra 
spiritus et aqua et sanguis; et tres sunt qui testimonium dicunt in coelo: 
Pater et Verbum et Spiritus Sanctus et hi tres unum sunt in Christo 
Jesu." En ésta reconstrucción de S. Berger (57) nos resulta sospechoso 
el Sanctus añadido a Spiritus. 

6. Forman grupo esencial, pero concordante entre sí (58), los có- 
dices Tol., cav., leg.?, osc., compl. 2 y 3, y alguno más: “Quia (comp. 2 
y 3 quoniam) tres sunt qui testimonium dant (tol. dicunt) in terra: spi- 
ritus et (omiten et osc. y compl.?) aqua et sanguis; et hi tres unum sunt 
in Christo Jhesu. Et (omitido por tol. y compl.?) tres sunt qui testimonium 
dicunt (compl.? dant) in celo Pater, Verbum et Spiritus (osc. y compl. 2 
y 3 añaden: sanctus); et hii tres unum sunt.” En éstos la cláusula in 
Christo Jesu del segundo miembro ha pasado al primero, sin duda para 
hacer su aplicación no a la divinidad de Cristo, como en Prisciliano, 


. B , . ., r aes 
sino a su humanidad, según la interpretación de algún Padre o escritor `- 


(55) S. Berger, o. C., p. 23. 

(56) A. Andrés, La Biblia de Cardeña, en Bol. A. Hist., t. LX, 1912, p. 144-145. 
(DÀ IC. D. 10; 

(58) Berger, o. c., p. 23. 


A a RU EA aae 


e 


y 


pP ey 


7 antiguo; aunque San Júsa tiene en vista a ds] E persona de (oH al. 
- Hombre-Dios, Jesus est Christus, Filius Dei, o sea al mismo que en el 
. Evangelio le definirá : Verbwm caro factum. 


Segwndo grupo. 


Este se deriva, como queda dicho, de la acotación marginal africana, | 


que debía decir: 

7. “Sicut tres sunt qui testificantur in coelo: Pater, Verbum et Spi- 
ritus sanctus, et hi tres unum sunt." 

Lo acreditan Casiodoro, Fulgencio (Cf. Berger, p. 104), el palimpsesto 
de Freisingen (ibid., p. 104), las Biblias de Corbeya (ibid., p. 103) y la 
de Saint-Germain (ibid., p. 164). Más breve y quizá más genuina es la 
recensión del 207 de San-Galo, copiada por Winitario (ibid., p. 121). - 

8. “Sicut in coelo tres sunt: P. V. Sp., et tres unum sunt." Lo pro- 
pio tiene el Ms. ‘de Harmut, antes en San-Galo, hoy en ẹl Museo Bri- 
tánico, número 83 (ibid., p. 128). 

9. Refleja bien el texto primitivo sin la interpolación in terra en el 
primer miembro, la Biblia de Avila, hoy en Biblioteca Nacional, nüme- 
ro 15: “Quia tres sunt [qui] testimonium dant: spiritus aqua et sanguis ; 
et tres unum sunt. Et tres sunt qui testimonium dant in coelo: Pater, 
Verbum et Spiritus sanctus, et tres unum sunt." 

La Biblia de Mesina, nümero 5 (en Biblioteca Nacional número 5), 
conserva el típico sicut del principio del segundo miembro, denunciador 
de la nota marginal: “Quia tres sunt qui testimonium [dant] in terra: spi- 
ritus, aqua et sanguis; et tres unum sunt. Sicut tres sunt qui testimonium 
dan in coelo: P. V. et Sp..." 

10. Es característico, por lo raro, el término Filius, en lugar de Ver- 
bum, que trae la Biblia de Mesina, número 6 (Biblioteca Nacional, núme- 
ro 8). No conocemos otro caso. Omite en el primer miembro in terra y 
sanctus en el segundo : “Quoniam tres sunt qui testimonium dant: spiritus, 
aqua et sanguis; et tres unum sunt. Et tres sunt qui testimonium dant. 
in coelo: Pater et Filius et Spiritus; et hi tres unum sunt.” En la Biblia 
de Mesina, nümero 8 (Biblioteca Nacional, námero 192), aunque de un 
siglo posterior a la anterior, vuelve a figurar im terra y se añade et hii 
sólo en el primer miembro: “Quoniam tres sunt qui testimonium dant 
in terra: spiritus, aqua et sanguis; et hii tres unum sunt. Et tres sunt 


qui testimonium dant in celo: Pater, Verbum et Spiritus sanctus; et tres 
unum sunt" (59). 


(59) Ya hemos dicho que las variantes de esta Biblia y otras de nuestra Nacio- 
nal las debemos a la benevolencia de D, J. Enciso, a quien agradecemos por ello 


ALA AN gi e id 


Pe 


All 


A 


+ 


i 


» 


ONES 


primer. inciso, es la cita del Pseudo-Isidoro en las falsas ue 


"Ob T. 130, 109 y 1.068) : “Tres sunt qui testimoniunt perhibent i in terra: 
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aqua, sanguis et caro, tres in nobis sunt; et tres sunt qui test imonium um 


perhibent in coelo: P. V. et Sp., et hi tres unum sunt." En el segundo h lu- 


“gar se pone spiritus en vez de caro. Es la forma en que la transmitió 


Vigilio de Tapsus; también la segunda mano del Ms. 1,190 de la Biblio- 
teca Nacional de Viena, de hacia 800 (cf. Berger, p. 11D. 
12. Como ya se ha dicho, figura en el Ms. 7 de la Biblioteca Mazari- 


na, pero invertidos los miembros: “Quoniam tres sunt qui test. dant in — 
coelo: P. V. et Spiritus; et tres qui test. dant in terra: caro. s. et a., et hi — — 
tres in nobis sunt.” El caro es lógico que se sustituya a Spiritus en la 
acoplación de ambos miembros. - ra Al 


13, Este orden jerárquico y racional fué el que definitivamente pre- 
valeció. Aparece por primera vez en la gran Biblia de Puy, siglo x, hoy 
.en la Biblioteca Nacional de París, n. 42, pero como corrección de mano 


' casi contemporánea y manteniendo caro: "Quoniam tres sunt qui test. 


dant in coelo: Pater, Verbum et Spiritus et tres unum sunt; et tres sunt 
qui test. dant in terra: sanguis, aqua et caro." (Cf. Berger, p. 73.) 


V. 


EN LOS SIGLOS IX AL XIII. 

Muy rápidamente, por no interesarnos ya tanto, trataremos de este 
período, limitándonos a remitir a las fuentes. ; 

Nos consta por el Lectionarium Gallicanum (P. L. 72, 171-216) que 
al leerse íntegra la primera epístola de San Juan en la Feria 11 de Roga- 
tivas, los vv. 7 y 8 del cap. 5 iban formulados como en el texto genuino 
griego: "Quia tres sunt qui testimonium dant, spiritus aqua et sanguis 
et tres unum sunt" (cf. ibid., col. 202). Este testimonio nos acredita 
la tradición occidental en las Galias antes de las recensiones de Alcui- 
no y de Teodulfo. 


püblicamente. Sobre esos mss. véase M. de la Torre y P. Longás, Catálogo de los 
códices latinos de la. Bibl. Nacional, Madrid, 1935, p. 21-42; y también Berger, o. c., 
p. 142-143, Es de notar que la Biblia de Avila ha sido copiada de un original italia- 
no, pero relacionado con la recensión teodulfiana. El amanuense tuvo muchas dis- 
tracciones, abundando en ella las erratas, v. gr., en este v. 7, la omisión de qui antes 
de testimonium, y en el v. 16 de este mismo capítulo: vitam por vita; peccandi 
por peccati. En las Biblias de Mesina, números 5 y 8, se añade sanctus a Spiritus, 
y lo propio en la avilense. 
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Por su parte, el Venerable Beda, en el comentario a la prima Joan- 
mis (P. L. 93, 114-115), hace una adecuada paráfrasis de cada una de 
las palabras de los vv. 7-8 del texto genuino, tomando tres unum sunt 
.no según el griego, sino según suenan y con aplicación a la unión de la 
humanidad con la divinidad en Cristo; pero añade: sed et in nobis haec: 
unum sunt, según la lección de algunos códices, alegando el texto de 
San Ambrosio (nota 16) y añadiendo por su parte, con oportuna exac- 
titud: “Spiritus enim nos per adoptionem Dei filios fecit; sacri fontis - 
unda nos abluit; sanguis Domini nos redemit." También reproduce a 
continuación, al explicar testimonium Dei maius est, las solemnes de-- 
claraciones que han dado de Cristo el Padre y el Espíritu Santo. 

Walafrido Strabon (P. L. 114, 702-703), aunque sin citarlo expre-- 
samente, hace la paráfrasis del texto interpolado, casi el actual, sobre: 
todo al decir: “De utroque= Jesus est^verus Deus et verus homo — habe- 
mus certum testimonium de Deitate quidem per Patrem et Filium et Spi- 
ritum Sanctum; de humanitate per animam (nótese la sustitución a S'pi- 
ritun), aquam et sanguinem; pero no comenta, cual si faltase en su. 
texto, et hi tres unum sunt, ni en el primero ni en el segundo miembro. 

A fines del siglo 1x, un erudito monje de Corbeya, al corregir el 
Ms., hoy en París, número 13.174, puso en parangón las diversas re- 
censiones de nuestro texto (cf. Berger, p. 104), a título, sin duda, de 
información y estudio, según el Pseudo-Agustín, Pseudo-Atanasio y San. 
Fulgencio. Dada la importancia, o cuando menos el interés extraordina- 
rio, que este primer ensayo erudito sobre el “Comma” ofrece, vamos a 
reproducirle textualmente, aunque en una u otra forma ya se hayan ci- 
tado algunas de las variantes: 

“uG[ =AuGusTINUS] (tomándolo del Speculum que por error se le 
atribuye): Quoniam tres sunt qui testimonium dicunt in terra, spiritus, 
aqua et sanguis, et hi tres unum sunt in Christo Jhesu; et tres sunt qui 
testimonium dicunt in celo, Pater, Verbum et Spiritus, et hi tres unum. 
sunt. 

ITEM (no es de San Agustín, sino de Casiodoro, al parecer): Hi sunt 
qui testificantur in celo, Pater et Filius et Spiritus, et hi tres unum sunt. 

ATHANASIUS (de la obra que sin fundamento lleva su nombre De 
Trinitate): Tres sunt qui testimonium dicunt in celo, Pater et Verbum 
et Spiritus, et in Christo Jhesu unum sunt. 

FULGENTIUS (según en su Responsio ad Arianos): Tres sunt qui tes- 
timonium perhibent in celo, Pater, Verbum et Spiritum, et tres unum 
sunt." (Bibl. de París, Ms. n. 13.174, en el fol. 139 v., áltima hoja)." 

Quien más contribuyó a la propagación y a la inserción casi obli- 
gatoria del "Comma" fué el prólogo galeato a las epístolas católicas 
que con el nombre de San Jerónimo empezó a circular desde prin-- 
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«cipio del siglo vi, pues va inserto en el Cod. Fuldense o de Capua, re- - 
` visado en Roma, el año 546, por San Víctor de Capua (60). En él se vitu- 


pera la omisión del testimonio del Padre, del Verbo y del Espíritu. 
Santo: "Illo praecipue loco ubi de unitate Trinitatis in prima Joannis 


«pistola positum legimus. In qua etiam ab infidelibus translatoribus mul- 


tum erratum esse a fidei veritate comperimus: trium tantum -vocabula, 


hoc est aquae, sanguinis et spiritus in sua editione ponentes; et Patris, 


Verbique, ac Spiritus testimonium omittentes; in quo maxime et fides. 
catholica roboratur, et Patris et Filii ac Spiritus Sancti una divinitatis 
-substantia comprobatur." (Cf. PL., t. 29, col. 869-873). Al generali- 
zarse desde el siglo 1x este Prólogo y creerle auténtico de San Jeróni- 


mo; por el hecho mismo, se insertó en los Códices bíblicos la aludida p 
«cláusula, fuese en el texto para los posteriores, fuese en los márgenes | 


para los antiguos. Cornely cree pudo ser autor del Prólogo Vigilio de 
Tapsus, "cum constet sua opera fictis antiquiorum Patrum nominibus 
exornasse". La atribución a Prisciliano carece de fundamento, pero no 
sería improbable la compusiese alguno de sus admiradores, quizá el 
mismo Peregrinus. Ese mismo Prólogo influyó para fijar el orden de 
las Epístolas Canónicas tal como hoy perdura. j 

Por tratarse de un español no omitiremos la mención de San Martín 
de León, canónigo en San Isidoro, quien entre sus exposiciones a varios 
de los Libros sagrados, hizo la de la Epistola I Joannis, P. L., t. 209: En 


. las col. 286-287 comenta o glosa nuestro “Comma”, ya redactado casi en 


la forma actual de la Vulgata Clementina, pues sólo falta, como en todos 
los demás documentos, hasta la recensión de la Sorbona, en el segundo 
«emistiquio et hi tres unum sunt: “...quia (hoy: quoniam) tres sunt qui tes- 
timonium dant in coelo: P. V. et Sp. s., et hi tres unum sunt; et tres 
'sunt qui test. dant in terra Spiritus (hoy se añade et) aqua et sanguis." 
Sigue a Strabón; entiende por spiritus en la segunda parte, como la 
“glosa ordinaria, “humana anima quam Christus emissit in passione" ; por 
aqua et sanguis “quae fluxerunt de latere illius". Terminaremos remitien- , 
«do al bello comentario de esta misma Epístola que figura entre las 
Obras de Santo Tomás de Aquino, pero que, en realidad, es docta obra 
«del dominico Nicolás de Gorham, siglo x111 (61). Es el que mejor ha 
«entendido unum sunt entre los antiguos o, por lo menos, recoge entre las 
múltiples interpretaciones de las “glosas”, desde luego en pugna unas 
con otras: “Et hi tres unum sunt in testimonium, et ideo magis eis cre- 


(60) Puede verse, entre otros muchos lugares, en P. L., t. 29, col. 863-874, 
con las notas interesantes de Vallarsi. 

(61) Opera D. Thomae Aquinatis, Parma, t. XXIII, 1869, p. 292-314, El comen- 
tario a los vv. 7-8 figura en la p. 31L 
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dendum; Glossa: de eiie re testantes". También aquí falta mu cláu- 


sula et hi tres unum sunt en el segundo miembro. Sólo fué incluída en la. 


anti-crítica recensión de la Sorbona, donde se amalgaman las contrapues- 
tas variantes, aunque se haga el sentido poco menos que incomprensible, 
como en nuestro caso. 

Con exactitud puede, pues, afirmarse que el "Comma joaneo" no ¡esk 


a formularse en el enunciado que hoy tiene en la Vulgata latina hasta fines | 


del siglo xii o principios del xiv. En el texto griego puede decirse que 
nunca ha existido en los Códices, y en las ediciones impresas apareció 


por primera en la Políglota de Cisneros, impresa en Alcalá en 1514 y 


puesta a la venta en 1520. Tuvo sus vicisitudes en las varias ediciones. 
de Erasmo, así como en las de Alda de Venecia y las de Roberto Etien- 


. ne en París, que no es del caso relatar. En las recientes de Merk ya se 


ha dicho que va suprimido. 


- CONCLUSIONES. 


l' Exegética, documental e históricamente consta hoy el carác- 
ter deuterocanónico del “Comma joanneo", y es imposible, a nuestro 
juicio, pretender defender su autenticidad. Lejos de ampliar o vigorizar 


el sentido del texto auténtico, lo desvirtüa, lo complica y obscurece. 


Así como ya ha sido excluído de las ediciones críticas del texto griego, 
inclusive de las hechas por católicos, lo será también, ciertamente, de 
la Vulgata en su nueva revisión, Resulta una vulgar interpolación, equi- 
valente a las otras dos que figuran en el mismo capítulo (vv. 10 y 20), 
en varios códices españoles, particularmente en el Toledano (62) Ofrece 
alguna analogía con otra renombrada interpolación al cap. 27 de San 
Mateo, v. 49, con textos algo modificados del Evangelio de San Juan 
(19, 34), la cual por muchos siglos fué admitida en Oriente y Occiden- 
te, dejando huellas en algunos textos litúrgicos y en el arte (63) ; pero fué 


(62) P. L., t. 29, col. 1.146. 

(63) Dom Hesbert, Le probléme de la transfixion du Christe, Tournai, 1940. 
El texto interpolado a que aludimos venía a decir: “Et continuo currens unus ex 
eis (stantibus) acceptam spongiam implevit aceto, et imposuit arundini et dabat ei 
bibere. Ceteri vero dicebant: Sine videamus an veniat Elias liberans eum. Alius 
autem, accepta lancea, pupugit latus ejus et exit aqua et sanguis. Jesus autem 
iterum clamans voce magna, emisit spiritum." Segün la cláusula interpuesta y sub- 
rayada, la apertura del costado con la lanza se efectuó antes de expirar el Re- 
dentor, En Oriente dan testimonio de esta creencia en contraposición al texto ex- 
preso de San Juan (19, 30-34), el Crisóstomo, San Cirilo de Alejandría, Severo 
de Antioquía, etc. Figura la interpolación en doce mss. griegos, correspondientes 
a los siglos iv al ix. En Occidente la admitieron unos once mss. de la escuela 
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g E suprimida como errónea en el Bic XVI 1 (64. Es de esperar que también ele 
. . “Comma”, introducido en la Misa de la Preciosa Sangre, 1 de julio, des- 


de 1846, será sin mucho tardar suprimido en el del Gradual, dejando 


sólo el texto genuino. El y del y “Duo. Seraphin, Tres sunt...”, COn- 


siderado aisladamente, puede conceptuarse como de composición ecle- 
siástica. En rigor, no ofrece dificultades exegéticas ni dogmáticas. Co- 


rresponde al sentido típico y a la glosa marginal. - 

2* Se ha comprobado la doble fuente y ramificación de esta in- 
terpolación, comparativa la una, la de origen africano; sectaria o he- 
rética la otra, mediante amañadas modificaciones de aquella por Pris- 
ciliano. Ambas siguieron camino diverso durante seis centurias (si- 
glos 1v-1x), hasta que, unidas ambas, constituyeron desde el siglo x, y 
en su forma actual, la redacción sancionada por la revisión bíblica de la 
Sorbona parisiense y por la sixtino-clementina. 

3. La comparación de las varias recensiones de “Comma” puede 
ayudar a distinguir las diversas familias de códices, su mutua depen- 
dencia; pero importa corroborarla con otras pruebas. 

4.* Será conveniente, cual lo ha hecho S. Berger, que en todo es- 


. tudio de recensiones bíblicas, especialmente las españolas, se reproduzca 


el texto de los Tres Testigos. 


Entre las deducciones positivas de este trabajo podemos proponer: 


a) La existencia casi segura de la aclaración marginal, con carácter tí- 
pico, de los términos spiritus, sanguis et aqua para significar al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo, que utilizaron San Cipriano, San Agustín, 
Víctor Vitense y otros. b) Casiodoro conoce ya la interpolación in terra 
tratándose de los tres testificantes, que él enumera en este orden: aqua, 
sanguis et spiritus; pero está totalmente inmune de la influencia pris- 
cilianista. c) Quizá conviniera modificar la nomenclatura de las varias 
recensiones latinas primitivas, distinguiendo la Vetus latina africana y 
la Vetus latina romana. Esta dió origen, con las importantísimas me- 
joras de San Jerónimo, a la Vulgata latina. d) Es casi seguro que la 
recensión de San Jerónimo a los libros del Nuevo Testamento se limi- 
tó a los cuatro Evangelios; prueba que en sus Comentarios a las Epístolas 
Paulinas no se atiene al texto de la Vulgata. Se mantuvo para la Vulgata 


irlandesa y, como insinuamos, algunos responsorios u otras piezas de los oficios 
del Viernes Santo en la liturgia romana, ambrosiana y mozárabe. Se procuró bo- 
rrar las huellas en la reforma de los libros litúrgicos efectuada por Pío V. 

(64) Cf. J. Pijoán, Historia del Arte, t. VIII, p. 542, Madrid, 1942, donde se ve 
a Longinos hiriendo el costado de Jesús, aún vivo en la Cruz. Se trata de una 
miniatura en la Biblia de Farfa. Véase también, tbid., p. 335, fig. 462; p. 336, fig. 463, 
y p. 260, fig. 346, etc. 


104 ESTUDIOS BÍBLICOS. s—Fr. Mateo de o: TOP CM 


la versión de la Vetus Ds ROMANA de los demás libros del Nuevo Tes- 
tamento, si bien con distintas revisiones de carácter privado, efectuadas, 
no precisamente por San Jerónimo, sino por un español para la recensión 
de nuestras Biblias, o por Casiodoro para las italianas, o por otros erudi- 
tos aún no bien conocidos. e) Es innegable un influjo priscilianista en la 
recensión del “Comma”, según nos lo ha transmitido con cuatro for- 
mas principales distintas toda la familia de los códices hispanos. Pero 
fué inmune de ella la recensión de Casiodoro y sólo en parte la de Teo- 
dulfo. f) El códice toledano, por lo menos en su forma actual, no puede 
considerarse como anterior al burgense; es posterior a éste, como tam- 
bién lo es a la redacción del Liber comitis visigodo, por lo menos se- 


gún el texto del de Silos. g) De la recensión comparativa del “Comma” se | 


deduciría esta sucesión en los códices principales visigodos en lo refe- 
rente, por lo menos, al Nuevo Testamento: cumplutense 1, burgense, 
legionense 2, cavense, toledano, etc. Convendrá, no obstante, completar 
las observaciones. h) Es segura una revisión de Peregrinus-Bachiarus, 
cuyo fondo fundamental, y prescindiendo de algunas adiciones posterio- 
res, va conservado en el burgense y sus similares compl. 1, leg. 2, etc. 


1) Es manifiesto el carácter de complementos o correcciones que implica 


el toledano a recensiones anteriores, y en este sentido parece confirmarse 
la creencia que él representa la revisión isidoriana. j) El Liber Comitis 
presenta una recensión intermedia entré el burgense y el toledano; pero 
podrá aún precisarse más su relación con los demás manuscritos: 
compl. 1, cavense, legion. 2, etc., mediante nuevos estudios compara- 
tivos. 
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^ Un texto cdo del Beato Maestro P uan de 
Avila sobre el Estudio de la Sagrada Escrita | 


“Habiendo sido informado (San Ignacio) que daba muestras - Y 
de entrar en su religión, dijo que ojalá tal hiciera el gran Maes-. 


tro Avila, que lo trujéramos en hombros como al Arca del Tes- 


tamento, por ser Archivo de la Sagrada Escritura; que si ésta | 


se perdiera, él solo la restituiría a la Iglesia” (1). 


l 


Son palabras de un honrado vecino de Montilla, llamado Hernando 


Rodríguez del Campo, que tuvo la dicha de conocer personalmente al 
Maestro Juan de Avila y tratar con él muchas veces. Así dicho testigo, 
como otros muchos cuyas declaraciones se conservan en el Proceso de 
Beatificación, coinciden en afirmar que el Beato sabía “de coro” toda 
la Biblia, subrayando, no obstante, con frecuencia su especial predilec- 
ción por San Pablo. Afirmación que no sorprenderá a cuantos hayan 
leído reflexivamente sus obras y hayan notado la facilidad y soltura con 
que entrelaza de continuo textos bíblicos, seleccionados con tan abun- 
dante variedad que revela una memoria vastísima y un absoluto domi- 
nio de toda la Biblia. Hermosamente, pues, San Ignacio, íntimo confi- 
dente de aquel artífice de la Contrarreforma, cuya fisonomía espiritual 
tenía tantos rasgos de semejanza con la suya, supo llamarle con frase 


(1) Sac. Rit. Congr. Toletana seu Corduben. V. Ser. Dei Joannis de Avila 
Proc. us Informativi in diversis Hispaniarum partibus constructi et Matriti com- 
pulsati. Arch, Congr. S.S. Rituum processus 3.173, f. 1.016 b. 
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gráfica Archivo de la Sagrada Escritura, eco feliz de aquella otra con 
la cual expresó San Jerónimo la mejor alabanza de su queridísimo dis- 
cípulo difunto Nepociano: "pectus suum bibliothecam fecerat Chris- 
dh (2). 
Redactamos este humilde ensayo con el fin de dar a conocer un ejem- 
plo más del amor que sentía el Beato hacia la Sagrada Escritura, pre- 


-sentando un interesante fragmento del escrito inédito descubierto por el 


sabio investigador Padre Huberto Jedin, de la Compañía de Jesús, quien 
dió cuenta de su hallazgo el año 1936 en Zeitschrift für Aszese und 
Mystik (3) y anunció su próxima publicación en la-segunda parte del 
tomo XIII del Concilium Tridentinum, editado por la Sociedad Goerre- 
siana. La fina amabilidad y condescendencia del Padre Jedin, a quien 
damos püblicamente las gracias, nos ha permitido utilizar este fragmen- 
to del manuscrito, mientras esperamos su publicación íntegra, que se- 
guramente sería ya una realidad en otras circunstancias menos angus- 
tiosas que las presentes. | 

El manuscrito, de copista desconocido, está encuadernado con otros 
breves tratados, formando un códice—Miscellanea Concilii Tridentini —, 
propiedad actualmente de la Compañía de Jesús. Tiene 42 páginas 
en 8^, de letra menuda, y su título dice de esta manera: 


"Siguense los escrip 
tos del Maestro Joan Dauila que scri 
uio para el Santo Concilio Triden 
tino a petición del R.mo S.or 
el Arcobispo de Granada 
quando fue alla." 


No era desconocida la existencia de un tratadito de reforma ecle- 
siástica, compuesto por el Beato Juan de Avila y llevado al Concilio de 
Trento por su antiguo condiscípulo en la Universidad de Alcalá y en- 
trafiable amigo D. Pedro Guerrero, Arzobispo de Granada. Pero nadie, 
que sepamos, antes del Padre Jedin, había dado con una copia del 
mismo. | 

Para ilustrar las circunstancias históricas en que fué escrito, no ha- 
cemos más que transcribir el ingenuo relato de uno de los testigos en 
el Proceso de Beatificación, D. Pedro Zuxillo de Vaga, Capellán de la 


Real Capilla: de Granada, quien declaraba en 1625 haber oído de un 


(2 Ep. 60 (ad Heliodorum), 10. CV. 54, 561; ML. 22, 595. 
(3) Jenin, H., Juan de Avila als Kirchenreformer, ZAM 11 (1936), 124-138. 
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ráneo de D. Pedro Guerrero, lo siguiente: | 


y 


-i «y el Sr. D. Pedro Guerrero, Arzobispo que fué de Gra-- 
. nada, uno de los Prelados que más lucieron en el dicho Santo- 


Concilio por sus muchas letras y santidad y prudencia, deseó . 


mucho llevar consigo al dicho venerable Padre Maestro- Juan. 
de Avila al dicho Santo Concilio, conociendo en él las muchas 
partes que tenía de virtud, santidad y letras; y excusándose el 
dicho Maestro Avila por sus enfermedades, que eran graves, le- 
pidió le advirtiera las cosas que le parecían dignas de refor- 
mación. Y en esta razón le dió y le advirtió de algunas cosas. 
necesarias, y después, tratándose de alguna de ellas en el dicho: 
Santo Concilio y dando su parecer el dicho señor Arzobispo 
D. Pedro Guerrero, y recibiéndolo los Padres del dicho Santo 


Concilio con mucho aplauso, dijo, con su mucha humildad, que- 


aquellas cosas que había propuesto eran advertencias del dicho. 
venerable Padre Maestro Avila" (4). 


La crítica interna permite precisar la composición del tratadito ha- 
cia el fin del año 1561 o principio del 1562, “cuando fué allá” el Arzobis-- 
po Guerrero para tomar parte en el Concilio durante su tercer período. 
de actividad. En lo cual, lo mismo que en el juicio sobre su autentici-- 
dad, nos remitimos al artículo ya citado del Padre Jedin (5). 


Se trata, pues, de un "plan de reforma eclesiástica", uno más entre- 
la multitud de los que por aquellos años se trazaron. Aunque tiene un 
carácter especial y singularísimo, así en el enjuiciamiento de las causas. 
que han traído la catástrofe religiosa como en la determinación de sus. 


[11 


remedios, al contrario de lo que solian hacer casi todos los demás "re- 


formadores", prescinde de los puntos de vista político-religiosos, ni se 
cuida de las reordenaciones jurídicas y administrativas, sino que son- 
deando con insuperable penetración psicológica lo más profundo del co- 
razón humano, busca allí las últimas raices de la herejía entre los lute- 
ranos y del “minimismo” religioso entre los católicos, para proponer: 
luego un plan de renovación eclesiástica ab intus, a base de formar la. 
conciencia religiosa y moral de las clases dirigentes y de las humildes, 
de educar cristianámente a la juventud, de renovar los estudios ecle- 
siásticos, de promover la frecuencia de sacramentos... Porque ante la 
visión de la Iglesia universal en peligro, es el Maestro Juan de Avila,. 
lo mismo que en el púlpito, en el escritorio y en el confesionario, ante- 


(4) Processus, f. 478. 
(5) Art. cit., pág. 126. 
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pt, is 
E y sobre dia pucr. lite d A ixi PE "demas pro- 
- blemas se subordinan' al de la santificación personal y se resuelven » 
y apor ella. 


El esquema del tratado y, por tanto, el contexto del fragmento que 
^ = vamos a transcribir, es, en líneas muy generales, como sigue: - 
Iu" Dos partes: Causas de la decadencia. espiritual y de las herejías; re- 
i medios de ello. 

RA Remedios: Deberes de las clases dirigentes (Papa, Obispos, “Reyes 
y Señores”), y de las clases dirigidas: educación de la juventud, for- 


lo mación religiosa del pueblo, enseñanza del catecismo... Propone des- 
| , pués brevemente la reformación de los estudios de Gramática y de los . 
— . de Teología en las Universidades. Y añade a continuación un extenso 
|. párrafo sobre los estudios bíblicos, que reproduciremos luego. Sigue con 
el estudio de la Moral y Pastoral; habla de la frecuencia de sacramen- 
tos, etc., etc, En conjunto, constituye un documento importante, no sólo «e 
¿para ilustrar el pensamiento del Beato sobre muchas cuestiones de la 
vida eclesiástica, sino también en orden a la hintoni moral y religiosa 
de la sociedad española en el siglo xvi. 


Antes de transcribir el fragmento sobre la Sagrada Escritura, y para 
facilitar su comprensión, será conveniente exponer en forma esquemá- 
“tica las ideas que contiene. 


D | I 


ES ms: ANÁLISIS DEL TEXTO. 


Rp 


Podemos distinguir en él los siguientes apartados: 

a) el mal: decadencia de los estudios bíblicos; j 
b) el remedio: fundación de Colegios especializados ; 

c) formación de los colegiales ; 

d) destino de los mismos; 

e) objeciones. 


TI AE PL 


Repasemos algo más detenidamente cada una de estas partes. 


A) El mal. 


4 


| Es evidente la decadencia de los estudios bíblicos en la Iglesia, y de 
.ello se han seguido graves daños, así a la Fe como a las costumbres. 


a 


* 


uU 


A 


(^ experiencia personal. - 


., B) El remedio. ; 


Pu 


Sería la fundación de Colegios especializados, con rentas abundan- 
tes, para que en ellos se preparasen sacerdotes entregados de lleno al 


estudio de la Sagrada Escritura, No se debe consentir, dice el Beato, 
que estando subvencionado el estudio de las ciencias más bajas y “anci- 
llas”, no lo esté el de “la más alta y grande de todas”, que es la Sa- 
grada Escritura. 


à 


C) Formación de los colegiales. 


` no se puede entender biem la Escritura (el adverbio "bien" es de los 
más característicos del Beato cuando habla de obrar las cosas de Dios), no 


se puede entender bien la Escritura sin “el espíritu del cielo". Pero, como 


suele acontecer de ordinario en la economía de la gracia, no se da el 
espíritu del cielo sin la colaboración esforzada de todos los elementos 

' humano-sobrenaturales del estudiante. Así podemos esquematizar su pen- 
samiento diciendo que para ser buen escriturario se requieren tres cosas: 
“una condición, unos medios y un fin. 

a) Condición, por parte de la sociedad: aportación de medios eco- 
-nómicos suficientes para que el estudiante pueda entregarse de lleno a 
«su vocación. 

b) Medios, por RRA del estudiante: 

1) Una entrega total: “desocupación de negocios”, “diutur- 
nidad de tiempo”. 

2) Formación del entendimiento: “estudio, cuidado, diligen- 
cia”, “maestro docto”, “cuáles con quien conferir”, 
es decir, ambiente científico. 

3) Formación ascética: “abstinencia, oración, pureza de 
afectos”. 

4) Ejercicios prácticos de “leer”” y predicar dentro y fuera 
del Colegio. 

e unda posesión del espíritu divino, que ilumine la mente del 


“exegeta ; pues "omnis Scriptura eo spiritu est legenda quo est facta" (6). 


(6) De Imit. Cti., 1. I, cp. 5, v. 2. 


_ retóricas de ai donus suyos, en un argumento sin respuesta : la 


La manera de expresarse el Beato manifiesta su profunda convic- 
^ «ción de que ser buen escriturario es una gracia sobrenatural; porque 


a 
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en quien El moró, para que nos declarasen la Escritura con el 


Mrs mismo espíritu que fué escrita; para lo cual ni es bastante el 


; ingenio sutil, ni juicio asentado, ni las muchas disciplinas, ni el. 
Aim continuo estudio, sino la verdadera lumbre del Señor, la cual, 
C cierto, estamos más ciertos de haber morado en los santos en- 
h señadores pasados que en los no santos de ahora. Y si los pa- 
sados en alguna cosa como hombres faltaron, para eso está la: 
Iglesia romana...” (7). 


: . Aparece claro que el Beato aquí, como en todas partes, entiende por 
estudio de la Sagrada Escritura la inteligencia y exposición directa del 
ia texto bíblico, es decir, la exégesis, sin preocuparse mucho de las cues- 
Nu tiones críticas e introductorias si no es, naturalmente, en lo que exija. 
la ley ignaciana del “tanto cuanto.. 


"M ejercicio de ascética, en el que tienen una función tan importante o más. 

i" que el esfuerzo intelectual la oración y la penitencia. Porque para él 
y no tiene otro objeto inmediato sino aquel para el cual fué inspirada la. 
b " ' Escritura: el aprovechamiento del pueblo cristiano “en la edificación de 
AN la Fe, como en las costumbres”. Es “la ciencia que hace llorar y puri- 
ficar los afectos para quien la lee"; en lo que la contrapone al estudio- 
de la Teología especulativa. Por eso al decir del Maestro Luis de Molina 
en los Procesos de Beatificación : 


^ "Cuando (el Beato) estudiaba alguna materia theologa de: 
especulación no se atrevía a decir misa, porque decía que el 
entendimiento se embebía y entretenía en aquellas agudezas. 


especulativas y que la yog quedaba con alguna seque- 
dad" (8). 


Al recomendar para los futuribles colegiales escriturarios, en quienes 
veía la esperanza del renacer espiritual de la Iglesia, que tuvieran “ejer- 


(7 Obras del P. M° Juan de Avila”. Madrid, “Apostolado de la Prensa", 1941,. 


I, 447. 
(8) Processus, f. 1.193. 


. Para ver cuán certeramente se. oponga Su 36b al de la exégesis 
tics” individualista de los protestantes de entonces, basta repa- 
sar la carta novena de su Epistolario Espiritual, en la que desarrolla 
com mayor amplitud el mismo principio básico que aquí ha formulado. 
20 Insertamos un breve fragmento de ella: 


“El Señor, que nos dió su palabra, nos dió varones santos . 


2 Y, en su punto de vista, dicho NET viene a resultar un Verdes 


sation picos be: 
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lo que se requiere para reformar. los estudios de Gramática, dice así: 


Ay de haberse tenido esta cuenta con las costumbres de los | 
3 re en algunos Colegios de la Compañía de Jesús, en - 


los cuales se enseña Gramática, se ha seguido tan notable pro- - 
vecho, que haber en cada pueblo un Colegio destos no habría 
más que desear en este negocio." (Folio 29b.) 


Expuesto el método de formación de los colegiales, abre luego los | 


anchos horizontes de su actividad post-escolar: 
D) Oficios a que se deben destinar los Colegiales. 
1) Profesores de Sagrada Escritura en las Universidades. 


De los cuales—dice—se encuentran muy pocos, puesto que la ma- 
yar parte no tiene más formación que la “escolástica”, siendo así que 
requiere: esta lección (de Escritura) otro diferente modo, y espíritu, 
y pericia”. 
Se refiere, sin duda, al abuso de cierto escolasticismo mal entendi- 
do, que había penetrado desmesuradamente en el campo de la exégesis. 


El “Ratio” de la Compañía de Jesús previene contra lo mismo: “Quaes- - 


tiones sacrarum Scripturarum proprias scholastico more non trac- 
tet" (10). Y en otro escrito de la Compañía, que refleja tal vez muy de 
cerca el pensamiento del sumo exégeta Maldonado, se dice: 


“Concionatores etiam scholasticis tantum imbuti studiis non 
raro in suis evanescunt cogitationibus; de Scripturis vero, quas 


(9 V. BovER, J. M.: La enseñanza de la Sagrada Escritura en el "Ratio Stu- 
diorum" de la Compañía de Jesús y en los Documentos Pontificios. Bíblica, 6 (1925), 
22-25. 

(10) Regla 13; v. Bover, art. cit, pág. 18. 


de Tue POROY sin dada en los Celerio de la Compafiía de Tet 
sús, en en los cuales, siguiendo los preceptos del "Ratio Studiorum" y dej. ; 
las Constituciones de su Fundador, se ejercitaban los estudiantes en las . 

"lecciones sacras" (— “leer... ioi los mismos colegiales”) de carácter 
más didáctico, y en los “sermones” (= “predicar... a gente de fuera”) | 
de carácter pastoral (9). En esto, como en otros mil detalles, es sor- - cele 
prendente la semejanza de criterios entre San Ignacio y el Beato Maes- 
tro Juan de Avila. De cuán cordialmente apreciaba el Beato los Colegios 
de la Compañía da buen testimonio el folio que precede inmediatamen- - 
te al del fragmento que analizamos, donde, después de haber expuesto 
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adulterantes" (11). SI E 


y 
. 


proche valiente, que no sorprenderá a cuantos conozcan un BOO. de la 


historia íntima de la vida religiosa en el siglo xvi. 


2) Canónigos Lectorales. 


Ya el Concilio que se está celebrando en Trento les ha encomendado 
el oficio de enseñar la Escritura al clero y pueblo (12). Pero tal disposi- 


. ción no produce el efecto apetecido por falta de la formación especiali- 
zada, que se les proporcionaría en los Colegios bíblicos. 


Aunque no pertenece al fragmento que analizamos, parece oportuno 
reproducir unas líneas que tiene el tratadito de reforma al proponer el 
estudio de la Teología Moral y Pastoral como obligatorio para todos los 
sacerdotes. Su fundamento principal está en la Biblia rectamente en- 


| . tendida: 


"Y para que hubiese más facilidad en darles aparejo para ser 
sacerdotes, sería buen medio que el santo Concilio mandase que 
el que llevase la canongía de la Sagrada Scriptura leyese parte 
del año cosas morales della, y parte del año casos de conciencia. 
Y destas dos lecciones se sacaría lo que el cura y confesor han 
menester para bien ejercitar su oficio. Y convenía proveerse que 
en los pueblos, donde no hay Iglesia Catedral o Colegial, hubie- 
se a lo menos lecciones de casos de conciencia; aunque quien 
esto leyese podría también leer alguna cosa muy llana de la Sa- 
grada Scriptura con que los sacerdotes fueran instruídos para 
los dichos oficios. Y téngase por cierto que, con la gana que 


(11) Introducción al primer ensayo del Ratio Studiorum (1586). G, M. PACHT- 
LER, Ratio Studiorum et Institutiones Scholasticae Societatis Iesu per Germaniam 
olim vigentes, t. 2, Berlín, 1887, pág. 68. V. Bover, art. cit, pág. 5. 

(12) Ses. V (17 iun. 1546), Conc. Trid. ed. Soc. Goerres, 5, 241 s. Expone ex- 
tensamente las disposiciones del Concilio sobre el estudio de la Sagrada Escritura. 
A, ALLGEIER, Das Konzil von Trient und das theologische Studium, Hist. Jahrb. 52 
(1932), 313-339. 


vix primoribus labris db aut nihil afferunt in n medium, 
oris aut parum ad rem, alienis glossis et fucatis AERIS Scripturam 


Esta dura acusación justifica sobradamente el reproche que hace el. 
.. Beato hacia el final del fragmento que copiaremos luego, donde dice que 
"se ve por experiencia cómo los que toman oficio de predicar habiendo 
solamente oído Teología escolástica lo hacen muy desaprovechadamente" ; 
y no solamente no pueden dar provechoso pasto a las ovejas", sino que, 
- por el contrario, “algunas veces suelen contradecir a los que lo dan”. Re- 
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oon de oo la ds it y sabiendo que n no se cla si E ^ 
- de dar si no están instruídos en estas dos facultades y exami- "a - 
. nados en ellas las estudiarían con diligencia, y acabaría en ellos — 
i . la ambición lo que no acaba el amor de Nuestro Señor.” (Ff. 31b E 
ra d S2) ; aere 
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"n "T A PF 3) Canónigos Magistroles. 


«ejercicios prácticos de “lecciones sacras” y “Sermones”, por el espíritu de. 
piedad característico de los Colegios proyectados y por la “doctrina sólida, V 
ho» provechosa y propia de púlpito que allí habrían aprendido”. 


: s Un poco más adelante vuelve al mismo tema de la formación escritu- 


|. rària en orden a la predicación, extendiendo su necesidad a todos los pre- 
E -dicadores, quienes en algán modo tienen que estudiarla, y sufrir examen 
«de ella antes de que comiencen a ejercer su oficio. 


a "Recibirisn mejo: or la instrucción que deben tener, por medio de los 


A. ü 
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: 4) Obispos. 

: 

ES 

- *... pues les son necesarias dice—para ejercitar bien su oficio las co- 
= as 0 en este dicho Colegio se aprenden.” l i 
b " L . ` . 

y y 5) Superiores de los mismos Colegios. 


Convendría que algunos de los colegiales permaneciesen allí toda su 
vida, perfeccionando*siempre su formación científica y ascética. Serían 
= consejeros desinteresados en los negocios arduos de la Iglesia, y servi- 
| rían al mismo tiempo para salvaguardar la disciplina del Instituto y exi- 
gir una esmerada selección moral e intelectual entre los que solicitaren el 
ingreso. 


E) Objeciones. 


Después de exponer la dificultad de los estudios bíblicos por una par- 
te, y por otra los cargos elevados a que estarán destinados quienes in- 
gresen en los tales Colegios, previene a dos dificultades, correspondientes 
a los dos aspectos indicados: i 

1) Muchos entrarán en los Colegios biblicos por el interés humano 

de los cargos a que pueden con ello aspirar, y valiéndose de 
recomendaciones y favoritismos. 


Respuesta : 
a) Establézcase una selección seria en los que pidan el 
ingreso. 


Bd a 


b) Pie. tal 1 disciplina asada que mo sean s US 


te virtuosos no la puedan sufrir. - ed 


A 


Si Io que poner el estudio de la Sagrada Eecioba después den ; 
- "terminada la Teología: rd se alarga desmesuradamen- 


mente la carrera. A 


$ 


Respuesta : HEF 


a) Suprimiendo la clase Me Escritura que se da en ns TER 


Universidades, alternando con la de Teología, pón- ^ 


gase otra clase más de Teología, con lo cual ésta — 


se terminará antes y será menos sensible. 127 pro- a 


longación de la carrera. — —. 


b) Lo que importa es no que terminen los estudios pron- s 


to y mal, Dor más que sean tenidos a causa de su 


título por “absolutos teólogos” ; sino que salgan,, 


aunque sea a costa de más tiempo, sabiendo bien — — 


lo que tienen que saber. f 
Vuelve, finalmente, al tema de la L E bíblica de los predicado-- 
res. Hemos incluído sus avisos en el apartado que habla des la Canongía. 


dos 


Eu. 
Magistral. 
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. No queda más que transcribir literalmente el fragmento que hemos: 


VN Alzado Lo mismo que en casi todos los fragmentos citados. hasta aho- 


ra, adoptamos la grafía y puntuación moderna, respetando, no obstante, - 


las formas arcaicas que puedan tener un valor fonético. 
Dice así en los folios 30, 30b y 31: 


“La falta que hay en la Iglesia de hombres doctos en la Sa- 
grada Escriptura es notoria a los que algo saben della, y el 
mucho daño que dello ha venido tanbién en la edificación de la. 
. Fe como en las costumbres, pues para entrambas cosas es esta 
sciencia necesaria. Conviene mucho que se ponga en esto reme- 
dio; y Sería que, pues en las Universidades hay Colegios para 
mantener a quien estudia o pasa a otras Facultades, aun hasta 
Gramática, no se debe consentir que, habiendo mantenimiento. 
para los que estudian las sciencias más bajas y ancillas, falte 
para los que estudian la más alta y gran[de] de todas. Y porque 
esta facultad pide estudio por sí, cuidado, diligencia y diuturni- 
dad de tiempo, desocupación de negocios, maestro docto y cuá- 
les con quien conferir, abstinencia y oración, pureza de afectos, 
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Scholastica, en la que solamente están ejercitados los más de los — 


"sisi a d lelena s orden d para que en las- daa 
- hubiese Colegios diputados y dotados para que la: dicha Sagra- 
. da Escriptura tuviese colegiales y discípulos que con estas di- — 5 
chas disposiciones la pudiesen estudiar y, con tener ejercicios. € 
de leer y predicar, así entre los mismos colegiales como a gente | 
de fuera, se hiciesen hábiles para hacer fruto en la Iglesia. de E | 
Dios con el ejercicio y ministerio de su palabra. c 
Con este medio habría Lectores suficientes para leer la Sa- 
grada Scriptura en las Universidades, pues vemos por expe- 
riencia hallarse pocos destos, porque requiere esta lección otro 
diferente modo y spíritu y pericia del que pide la Theología 


que leen la Sagrada Scriptura. Y tanbién saldrán destos Cole- 
gios los que llevan las canonjías que este Santo Concilio dispuso 
para que se leyese una lección de Sagrada Scriptura, pretendien- 
do la edificación del clero y del pueblo; y cuanto hay que gozar 
de tan sancta y ütil provisión tanto hay que llorar por el infelice 
succeso della, porque a causa que los que la habían de leer no sa- 
- ben. hacerlo, como personas que no tienen gusto en ello ni ejer- 
cicio de la enseñar, y así la dejan de leer porque los oyentes no 
pueden sufrir tanta desgracia, y leen otra cosa en su lugar, o 

. no leen nada, y de ambas maneras se frustra el fin que el Santo 
Concilio pretendió cuando esto ordenó, 

Y tanbién de aquí saldrían los que tienen las canonjías Ma- 
gistrales para oficio de predicar, y con habello ejercitado antes 
en el Colegio y fuera, y con el spíritu de la devoción y doctrina 
sólida, provechosa y propia de pülpito que allí habrían aprendido 
ejercitarán su oficio con más provecho que muchos ahora lo ha- 
cen. Y, para decir todo lo que siento acerca de la gente deste 
Colegio, digo que destos tales se habían de elegir los Obispos, 
pues les son necesarias para ejercitar bien su oficio las cosas 
que en este dicho Colegio se aprenden. 


j 


> 

Un inconveniente puede haber acerca desto, y es que, como. 
de allí se han de sacar hombres para tener cátedras, o preben- 
das, o dignidades, podrá ser que la cubdicia deste interese les 
haga algún estorbo para aquella pureza de afectos que se re- 
quiere para ser buenos discípulos de la Scriptura divina; y tan- 
bién que por esta causa pretendan algunos de entrar allí con 


ART T an E PS HANKS, 
tantos IRSE y favores. ihid [ro 
otros Colegios ; y, cierto, si fuera posible que algunos. S per 
maneciesen toda su vida allí, y sirviesen a la Iglesia de habe: | 
en ella gente desinteresada, sabia, sancta, spiritual, de cuyo pa- Es: 
recer en las cosas arduas se pudiese fiar, y que fuesen como - E 
lumbreras de la Iglesia, de cuya boca se buscase y hallase la - 
lumbre y voluntad de Dios, gran bien sería; y si no, procürese — — 
como los que hubieren de entrar sea gente temerosa de Dios, y 
que tenga disposición pa[ra] que asiente en ellos la doctrina 
cristiana de la Scriptura; y pónganse en estos Colegios. tales. 
reglas de vida, que los que no son virtuosos no la puedan sufrir. 
Eu Por experiencia se ve cómo los que oyen la Sagrada Scriptura — | 
E no lo hacen con aquel studio ni fin que ella pide; pues no pres 
tenden en aquella lección sino cursar para graduarse; y tan- E i 
bién la oyen en tiempo que están ocupados en oír la Theologia 
Scholastica, cuyo ejercicio es diferente del de la Sagrada Scrip- 
tura, y pide diversa disposición. Y por esto parece que se debía 
proveer que no oyesen la Sagrada Scriptura hasta que hubiesen 
oído la Theología Scolástica, y con oír otra lección más de Theo- 
ni “logía Scholastica en lugar de la Scriptura no se alargaría el 
tiempo del grado, o no mucho más; aunque más cuenta se ha 
i de tener con el que recibe grado de Theologia sepa algo de la  . 
de que principalmente lo es, que no que lo reciba más presto sin. 
l saber nada dello, estimándose y siendo estimados del pueblo 
por absolutos teólogos. 


Ya se ve por experiencia cómo los que toman oficio de 
predicar. habiendo solamente oído Theología Scholastica lo ha- 
cen muy desaprovechadamente; de lo que está la razón mani- 
fiesta, pues la sciencia que hace llorar y purificar los afectos 
; pa[ra] quien la lee, y la doctrina con que se ha de apacentar las 
ánimas provechosamente, en la Sagrada Scriptura y en Conci- 
lios y en la lección de los sanctos está, y, como desto estén ayu- 
nos, no pueden dar provechoso pasto a las ovejas, antes algu- 
* nas veces suelen contradecir a los que lo dan. Mándese que*an- 
tes que prediquen hayan oído después de la Theologia Scholas- 
tica tales y tales libros de la Scriptura divina, y estudiándolos 
con diligencia, en lo cual sean examinados, si no fuese alguno 
que, sin haber oído, diese buena cuenta en el dicho examen." 
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E: Hasta aquí el Beato Maestro Juan de Avila. Su corazón de apóstol 
` se habrá regocijado en el cielo viendo cómo aquella idea que con tanto 


"-—— 


E horizontes n 


ES de CEU y d edis por medio de estudio intenso y e rcicios 
- prácticos ordenados por el mismo Pío X, para fines parecidos a los que 
b PL. el Beato sefialaba, que se resumen, al n y al cabo, en uno solo: hacer 
EE por medio de la piedad, el estudio y la enseñanza, la Palabra 
- de Dios. decr 


Trabajemos todos para que sean IN día más plenamente cumplidos | & 
| sus deseos, consiguiendo que el conocimiento sólido y extenso de la Sa- 
grada Escritura sea, como él quería, no patrimonio exclusivo de una 
E - clase especializada, sino deber primordial de todo sacerdote. Y que nun- à 
= ca se pierda de vista, así en el estudio superior y científico como en el 
| ordinario y de cultura general, el fin sobrenatural apostólico que él quM 
. dar a sus Colegios de “hacer fruto en la Iglesia de Dios”, tanto ‘ nl 
edificación de la Fe como en las costumbres”. 
L 


Ismro GoMÁ Civrr, Pbro. d 


Barcelona, agosto de 1942, 


NOTA BREVE 


 Harmonizaciones e IS UII does en el texto 

del Nuevo Testamento. j 

| io: 

- . En la crítica textual del Nuevo Testamento ha predominado dxchsivdtuE RES 
la fobia de las harmonizaciones, del Tacianismo, de las interpolaciones o lec- 


- ciones más plenas o largas, y semejante fobia ha turbado el juicio de no pocos 
críticos, por lo demás excelentes. No son necesarias largas disquisiciones Brev , 


y mostrar lo infundado de esa fobia: bastará consignar un solo hecho—que no es 

^ un caso esporádico—, de una evidencia fulgurante, para darse cuenta de la ver- 

| dadera realidad. Serán los versículos paralelos Mt. 22, 32 = Mc. 12, 27 = Lc. 20,38, 
Que, para mayor comodidad, presentaremos sinópticamente conforme al texto de bl 
b: la Vulgata: si 
p Mt. ; Mc. 2A Lc. 

H E 

ES Non est Deus bitacora, Non est Deus mortuorum, Deus auten. non est mortuorum, 

E ^ssed viventium. sed vivorum. sed vivorum: 


Vos ergo multum erratis. omnes enim vivunt ei. 


Luego se echa de ver que al fondo común a los tres Sinópticos, Mc. y Lc. aña- or 
den una sentencia, diferente en cada uno: dos sentencias de gran relieve y pro- 
funda significación que, una vez leídas u oídas, se graban indeleblemente en la My 
memoria. 

Pues bien: si en los códices del Nuevo Testamento existiese realmente, como 
se supone, la doble tendencia universal a la harmonización de los textos paralelos 
y alas lecciones compuestas o más largas, éste era el caso de manifestarse, tanto 
más, cuanto en él actuarían combinadas las dos tendencias, y se trata, además, de 
dos sentencias llamativas y tentadoras, que parece se habían de venir a la pluma 
de los copistas. ¿Y qué dicen los hechos? 

Consultemos las magnas ediciones de Tischendorf y de Von Soden y, para los - 
códices latinos, la de Wordsworth-White, Según ellas, en Mt. ni uno solo de los 
códices tiene ni la adición de Mc. ni la de Lc.; en Mc. todos los códices (con la. 
| - única excepción del 1.093, que la omite) tienen la sentencia: "Vos ergo multum de 
| erratis", aunque con algunas variantes accidentales; y ni uno solo tiene la adi- 
ción de Lc.; en Lc. todos los códices, sin excepción, tienen la sentencia “omnes 
enim vivunt ei", si bien con algunas variantes de pormenor; y ni uno solo tiene 
la adición de Mc. ¿Serían estos los hechos si fuese tan universal como se dice 
esa propensión a las lecciones harmonizantes y a las interpolaciones; si esa pro- 
pensión hubiera inficionado tan universalmente los códices y se extendiera tan 
universalmente a todo el texto evangélico? Si en la transcripción de expresiones 
insignificantes o borrosas actuaba tan eficazmente la reminiscencia de expresiones 


E >, 


CA A 


tr 
- Pero crece notablemente la ERRA, o E de este hecho si se Fe 
ul el caso de Taciano, que en su Harmonía combina así los textos evangéli- - 
cos: “Deus autem non est mortuorum, sed vivorum: omnes enim vivunt apud — E 
. eum. Vos ergo multum erratis." (Ed. Ciasca, c. 34, p. 60.) Si hubiera sido tan 
. extensa y dominadora como algunos han sostenido la influencia de Taciano en 
EL la transcripción de los códices más antiguos, no se explica el hecho de que nin- 
| . . guno de los copistas, al transcribir a Mc., cayó en la tentación de añadir la sen- 
 tencia de Lc., o de interpolar en Lc. la adición de Mc., o de sustituir la una por . Y 
y x: la otra; y menos aún se explica que, al copiar a Mt., no se intercalase jamás la - 
adición de Mc., o la de Lc, o las dos a la vez. Es, por tanto, pura fantasía 
M 
Ni 


E 


^. de algunos críticos esa decantada influencia de Taciano, ¿Es verosímil que los hn 
A copistas, al transcribir Mc. 9, 24, por reminiscencias de Hebr. 5, 7 interpolasen 
“cum lacrimis" , y que estos mismos, en cambio, al copiar Mt. 22, 32, se olvidaran - 


MN, 


XE 'tan completamente de los pasajes estrictamente paralelos de Mc. y Le.? 
1o En conclusión: que en el caso que hemos examinado fallan completamente la. 
“tendencia niveladora hacia la harmonización, la propensión hacia las lecciones 
compuestas o más plenas y la influencia de Taciano: en un caso, en que de- 
bían haber actuado eficazmente; luego sefíal es que semejantes tendencias, pro- 
pensiones o influencias, o no existieron, o no fueron tan extensas y eficaces como 
a las veces se ha supuesto. : i 
No queremos exagerar. No negaremos que se den casos de bacon y de 
. interpolación; negarlo sería negar la evidencia. Pero entre el hecho de casos 
aislados y la tendencia sistemática y universal media un abismo; abismo al cual 
no es prudente lanzarse con los ojos vendados por prejuicios apriorísticos. La sos- - 
pecha da harmonización o de interpolación debe ser siempre una señal de alarma 
para proceder con tiento y cautela, pero nunca puede ser un motivo para recha- 
zar una variante, cuando razonablemente se demuestre que la sospecha es infun-  - 
dada. En este sentido cabe decir, remedando un conocido dicho de San Jerónimo: - 
Cese ya, por fin, el mito de las harmonizaciones universales o de las interpola- - 
ciones invasoras y, más aün, la fobia del Tacianismo. 


José M. Bover, S. I. 
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NOTICIARIO 


. CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS | 
| A Patronato: Raimundo Lulio.— Instituto: Francisco Suárez — 


— Dos semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos — 
pe | Be 
NS Convocatoria para 1943. : e 
3 = Apenas. clausuradas las DOS SEMANAS DE ESTUDIOS SUPE- A 


E RIORES ECLESIASTICOS celebradas en este año de 1942, se ha 
reunido la Junta Directiva del Instituto FRANCISCO SUAREZ y dg 
dispuesto la organización de la 3* Semana Española de Teología y, —— 
. con la cooperación de la A. F. E. B. E., la de la 4* Semana Bíblica: — T 
4 Española, para el próximo año de 1943. pow 
Manifestado por todos que las Dos Semanas de este año superaron 
com creces a las del año anterior, tanto por el número y calidad de los. 
trabajos presentados como por el modo de tratar las materias y de pro- Paoi 
ceder las discusiones, el Instituto FRANCISCO SUAREZ se siente 
estimulado a dar un paso adelante para mayor perfección en la cele- 
bración de las Semanas, de manera que el provecho crezca y se fomen- 
ten cada día más los estudios de investigación en las Ciencias Sagradas. — 
No basta que algunos maestros, escogidos entre los más sabios de Es- —— 
paña, diserten exponiendo sus trabajos; será de suma conveniencia que, — — 
. ! además, deliberen conjuntamente sobre puntos importantes y difíciles; — 
que muchas veces de esas sabias y serenas discusiones sale la luz. > = — 
| Por tanto, para las Semanas de 1943 se disponen temas principales. 
para cada una de las Dos Semanas, que desarrollarán por la mañana, — 
en cinco disertaciones, profesores designados por el INSTITUTO. 
Señálase, además, una hora diaria, también matutina, para la lectura: 
y comentario de temas de libre elección que presenten los señores Se- 
manistas, como fruto de sus trabajos e investigaciones particulares. 
Y para la tarde, constitúyense secciones de discusión sobre los te- 
mas que se indican como puntos de investigación. El INSTITUTO de- 
sea y espera que los señores Profesores acojan com agrado esta inno- 


AA cis 


A y aporten sus t s y sus luces 
— . las distintas secciones que más abajo . se determin 
Cada una de éstas tendrá un Ponente y un Secret $ 
“encauzar las discusiones y tomar nota de ellas. Los señores Sema 
í tas que deseen participar en las deliberaciones, deberán enviar pre-- P 
.. viamente un estudio, o al menos un resumen esquemático, sobre. la ma- 
e teria objeto de la deliberación. 

"s i. Estos trabajos habrán de estar entregados en las! oficinas. del INS fH 147 
TUTO (San Buenaventura, 9, Madrid), antes dei día 1^ de mayo 
* de 1943. Asimismo los trabajos sobre temas de libre. elección habrán —.—— 
E ser remitidos antes del 1° de mayo de 1943. as c uH 
Las Semanas tendrán lugar en Madrid en el mes de REP y 
S E. Madrid, a 8 de diciembre (Fiesta de la DIA udda Cod 
(2 E 1942. 


dc í 


Sm. 


LP El Director, 
i a LEOPOLDO, Obispo de Madrid-Alcalá. 


El Secretario, rot $ 
JOAQUIN BEAR Presbitero. 7 


N. B.—Toda la correspondencia referente a estas Semanas diríjase. a la Mea T 


ría del Instituto FRANCISCO SUAREZ, San Hassavennum 9.—Apartado 5i 000, al 


MADRID. . | A, P 
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Indice de temas de las Dos Semanas de Estudios 
Superiores Eclesiásticos 
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.3. SEMANA ESPAÑOLA DE TEOLOGIA i 


.|. Tema central: “Aportaciones hispánicas a la Teología trinitaria”. E 
l^ Doctrina Trinitaria de Gregorio de Elvira. ' 
2^ Controversia priscilianista. k 
3° La Teología Trinitaria de los Símbolos Toledanos. 
4^ Doctrina Trinitaria en el ambiente heterodoxo del pri- 

mer siglo mozárabe. f 
5. Ineficacia de las Razones necesarias, de Lulio, para de- | 

mostrar la Trinidad. 


-ADVERTENCIA.—Los Profesores que han de exponer estos temas han sido 
ya designados por el Instituto FRANCISCO SUAREZ. 


n mE , 


mas de Hire a ENTE 
HET Sh í e> Habrá CIN A temas de elección y exposición : libres. 


E estos temas | ni dier los vM que a de eA CIEN Posi e 
 currir xd Des ue que lo deseen con los temas de su mayor agrado, seg 


ie E 7 Pase 
Konea | 
a) Recto uso, y abusos, del argumento teológico ex Trading d 
b) El concepto de la relatio in divinis en. tOIOROS españoles. 


a SEMANA BIBLICA ESPAÑOLA e. 
D nli Temas señalados: | 

— . 1% La Biblia de Lérida. Thus 
HORS 2^ Exégesis de Gn. 6, 1-4. n 
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TEN. 
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ec n 
E port 57 Utilidad de la crítica textual para demostrar la autenti- - 2M | 
E os | cidad de los Evangelios. E. m 

ý- 4° Bernabé, clave de la solución del problema sinóptico. 
EU S rS 5. ” Utilidad de los estudios religioso-comparativos en la exe- TN 
h- A ed gesis evangélica. 

. . M. Temas de libre elección. ks 


A 


E. f Habrá CINCO temas de elección y exposición libres. 
` ADVERTEN CIA.—El Instituto FRANCISCO SUAREZ no señala de antemano | 
i estos temas ni designa los Profesores que hayan de exponerlos. Pueden con- 
: currir los Profesores que lo deseen con los temas de su mayor agrado, según 
las condiciones indicadas en la precedente circular. 


Ill. Secciones: | 
a) . Cotejo y valoración crítica de las variantes de los códices da 

tinos espafioles en el libro de Ruth. 
b) El concepto de, Vida eterna en los escritos de San Juan. 


t 


Para el grupo a) de las Secciones de libre discusión: Rectó uso, y - 
abusos, del argumento teológico ex Traditione, ha recibido la Dirección |. 
de las Semanas, remitido por el señor Ponente, el cuestionario que si- 
gue, al cual habrán de acomodarse las discusiones: : 


EL CONCEPTO Y ARGUMENTO DE TRADICION 


1.—En los autores y controversias de los cuatro primeros siglos desde 
San Pablo hasta el Concilio I de Constantinopla: San Pablo, San 
Clemente Rom., San Ignacio, San Ireneo, Tertuliano, Orígenes, 
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pot A SY pen 

Ww ebo dE UR Sn Atanasio, ( Con Nice | Cons- g 
x tantinopolitano, etc. E DO w A EN CS er 59 
—En los autores y beds controversias del siglo. V. norem * 
. Pelagiana, Nestoriana, Eutiquiana: San Agustín, Juliano de Eclana, | 
= Vicente de Lerins, San Cirilo de Alejandría, San León, eu E Me 
"Teodoreto de Ciro; Concilios ON we Efesino (431), Cal ENT 


cedonense (451), etc. i 


Eoman los autores y controversias de los los VI y VII. ENN SE 
. Exiguo, Leoncio de Bizancio, Justiniano, Máximo el Confesor, Juan 
- Damasceno; Origenismo: los llamados Tres Capítulos (Teodoro- . 
8 Teodoreto-Ibas), Monoteletismo; Concilios Constantinopolitanos Hu 
—— . y III (553 y 681), Lateranense (649), Romano (680), etc. ERA C E 
4.—En las obras de síntesis teológica hasta Santo Tomás de. Aquino. | 


B Libros de las Sentencias desde San Isidoro hasta Pedro Lombardo. 
Tratados de Teología desde San Anselmo hasta Santo Tomás. 


SRN = 5—En la Teología desde el siglo X VI hasta el presente.—En el Conci- 
— fio de Trento y en la Teología Escolástica y Positiva - subsiguiente 
. . hasta nuestros días, y en el Concilio Vaticano. 


BIBLIOGRAFIA 


Jom. Prano, C. SS. R.: Praelectionum Biblicarum Compendium. 
I. Propedeutica.—Matriti, El Perpetuo Socorro, 1943; in 8?, XVI-272 pag. 


Este volumen no es sólo compendio, sino refundición del I de Praelectiones Bibli- 
cae, Como compendio, basta hacer referencia a su corto número de páginas para 
'comprender que el autor ha conseguido plenamente su intento, más aün si se tiene 
en cuenta que en este volumen no se ha omitido del todo la bibliografía, aunque 
sí se ha reducido, como era natural Como refundición, aparece especialmente 
cuidada la historia del texto y las versiones, donde el autor ha sabido aprove- 
char las novedades que en ese campo va habiendo eu estos últimos años. Consi- 
derado el volumen en su conjunto, tenemos que repetir acerca de él las alabanzas 
que justamente suscitan en todas partes los demás tomos de esta obra. Permítase- 
nos, sin embargo, exponer algunos puntos de vista personales respecto de alguna 
que otra menudencia. 

A] hablar del criterio de la inspiración, creemos que deben distinguirse dos 
cuestiones: la primera es cómo se conoce y demuestra la existencia de la inspi- 
ración en general; la segunda, cómo se conoce y demuestra que un libro deter- 
minado está inspirado. La primera cuestión queda reducida a la de las fuentes 
de la Revelación, puesto que se trata sencillamente de demostrar un dogma de fe, 
con la única salvedad de que el argumento escriturístico tiene en esta demostra- 
ción un valor, no dogmático, sino cuasi-dogmático. La segunda es la que suscita 
las dudas, de que trata el autor, acerca, v. gr., del origen apostólico como criterio 
de la inspiración, y más bien parece que hallaría su puesto adecuado inmediata- 
mente antes del tratado del Canon. El P. Prado, sin embargo, hace de las 
dos cuestiones una sola, que va inmediatamente después de la noción de ins- 
piración, 

Algo más adelante, al tratar de la naturaleza de la inspiración (pág. 16 sq.), se 
echa de menos la definición del Concilio Vaticano, que parece debía constituir la 
base de todo el artículo. Las sentencias reprobables, que el Autor cita al empezar, 
con nada quedarían tan definitivamente orilladas en la mente del alumno como 
con la definición conciliar. Es verdad que hay una ligera alusión a las mismas; 
pero su texto, sin duda por olvido, no se ha insertado en el estudio, y solamente 
después de terminado éste, en un rincón de la página 29 se cita una parte de él. 
Más aún: toda la investigación acerca de la naturaleza de la inspiración en sus 
tres aspectos, activo, pasivo y terminativo, tiene como punto de partida la des- 
cripción que de la misma hacen León XIII y Benedicto XV en sus dos luminosas 
encíclicas *Providentissimus" y "Spiritus Paraclitus". Ambos documentos, por ra- 
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zón de su origen, pueden y deber servir de guía a todo católico que trate de esta. 
materia, pero ninguno de ellos tiene el valor dogmático de la definición vaticana. 
Cierto que se trata de avanzar más allá de la definición, y los dos Pontífices dan 
ya un paso en este sentido; pero en una exposición dogmática como ésta, con- 
vendría tener presente qué es lo que enseña la Iglesia en una exposición de su 
magisterio infalible por medio del Concilio, y qué lo que formula en un docu- 
mento no infalible de su magisterio ordinario; no para poner en duda esto ültimo, 
sino para valorar con más exactitud cada una de las afirmaciones que después 
se hacen. 

Sobre la extensión de la inspiración, nos parece un poco fuerte el decir que 
la opinión del Cardenal Newmann sea contraria a la definición del Tridentino y 
del Vaticano. Cierto que es errada, pero el Cardenal Franzelin declaró expresa- 
mente ante la Comisión teológica del Concilio Vaticano: "Quaestiones vero hac- 
tenus inter catholicos controversae de sensu quo partes librorum in Tridentino 
decreto intelligendae sint, nec definiuntur nec attinguntur. Quoad extensionem ergo 
inspirationis nihil omnino definitioni Tridentinae superadditur." Nos parecería, por 
lo tanto, más exacto el decir que la opinión de Newmann suponía una interpreta- 
ción del decreto del Tridentino, que hoy, después de la encíclica “Providentissi- 
mus", es errónea. 

En cambio, nos parece muy pensada y detallada la parte relativa a la verdad 
y veracidad de la Sagrada Escritura, si bien acaso los alumnos se sientan un 
poco abrumados ante aquel cúmulo de sutiles, aunque objetivas y atinadas distin- 
ciones. 

En los tratados del Canon y de la integridad de la Biblia es difícil decir tantas. 
cosas en tan poco espacio y con la claridad con que lo ha hecho el P. Prado. 
Solamente notaremos una pequeña confusión al decir que el códice Complutense, 
que conserva seis libros de la Vetus Latina, está en la Biblioteca Nacional (p. 117), 
cuando en realidad se halla en la Universidad Central, 

En la Hermenéutica, y en punto en que tanta variedad reina como es la división 
de los varios sentidos, hemos de confesar que nos parece propicio a confusiones 
el llamar histórico al sentido literal. Nos parece que ambas denominaciones res- 
ponden a dos modos distintos de enfocar la división de los sentidos. Si se con- 
sidera el elemento que sirve de medio de significación, se divide el sentido en 
literal y real. Si, en cambio, se atiende al objeto significado, se divide en histórico, 
dogmático, moral y anagógico. De ahí que a veces el literal sea histórico, como 
ocurre en la historia de Abrahám; pero otras muchas es dogmático, o moral, o 
anagógico, como en gran parte de los Sapienciales. Asimismo no termina de con- 
vencernos el que el sentido simbólico sea literal; nos parece más bien real, ya 
que en él las palabras se toman en su sentido propio, y el simbolismo va unido, 
no a la acepción impropia de las palabras, sino a la cosa por ellas significada. Por 
el contrario, la disertación acerca del sentido implícito nos parece muy acertada. 

Finalmente, pueden presentarse como un modelo de brevedad y suficiencia 
las páginas que el Autor dedica a la geografía y la arqueología bíblicas. 

Reciba, pues, nuestro buen amigo el P. Prado nuestra sincera felicitación, 
que si en algunos puntos hemos disentido de su parecer, siempre cabe que sea él 
quien está más cerca de la verdad. 


J. Enciso. 


A Xr deg Mier, O. S. B.: Die Psalmen Lateinisch und Deutsch: 
| Übersetzung und kurze Erklärung. Mit den Cantica des Ri 
mischen Breviers und einem Anhanng. Elfte und zw 
Auflage.—Herder et Co. Freiburg im Breisgau, zm 
Boii esta traducción alemana de los eto el volumen quinto de la colec- - A 
ción Ecclesia Orans, que se publica bajo la dirección del Dr. Ildefonso Herwegen 
y cuyo fin es introducir a los lectores en el espíritu de la liturgia. Con esto dicho 
se está que el fin de esta traducción no es científico, sino más bien práctico y ascé- 
tico, lo cual se trasluce ya en la misma Introducción, donde el traductor se extien- - 
de en consideraciones sobre el uso litürgico de los Salmos. A este mismo fin 
- ascético obedecen los cuatro apéndices que ha añadido al fin de su obra: en e A 
primero nos presenta los cánticos del breviario, tanto del Antiguo como del 3 
Nuevo Testamento, traducidos y anotados por el P. Bernardo Barth, O. S. B.; el e 
^s 


segundo es un índice alfabético del comienzo de los Salmos en el texto latino; 
el tercero contiene el'orden de los Salmos en el breviario, para todos los días 
de la semana, para el proprium de tempore, para el proprium Sanctorum, para alo 
commune Sanctorum-y para el breviario de los benedictinos; y el cuarto es un Aé 
índice ascético, donde se clasifican los Salmos en orden a la vida ordinaria de ML- 
| piedad. 

Es, por lo tanto, la obra del P. Miller de gran utilidad para cuantos tengan 
la obligación de rezar el oficio divino y aun para los simples fieles que deseen. 
 empaparse en el espíritu litúrgico de Ja Iglesia. — 

Para facilitar más la inteligencia de los Salmos el P. Miller propone al prin- - 
cipio de cada uno un título general que indica el argumento, y en titulillos meno- 
res la división lógica del Salmo, con lo que el lector puede fácilmente darse cuen- 
E. ta de un golpe de vista de las ideas principales y del orden con que se desarro- 

llan. Aunque la traducción sigue el texto de la Vulgata, se anotan con letra cur- 
- siva las diferencias más notables del texto hebreo. 

Las notas aclaratorias del texto son breves, atinadas y dirigidas reel. 

P te a que el lector entienda el sentido literal de Jas frases más obscuras. Creo que 
kc habrá lectores que encuentren estas notas excesivamente parcas, sobre todo en al- 
gunos Salmos más obscuros. 

Por lo que se refiere a la presentación externa de la obra, basta saber que - 
está impresa en los talleres de Herder, tan acreditados por su buen gusto. El 
tamafio manual del libro, el excelente papel, los tipos variados y elegantes y la 
hermosa encuadernación en tela le hacen verdaderamente atractivo. Prueba de 
la aceptación que ha encontrado en el público alemán es el número de ediciones 
que va teniendo. 


A E rci BL 


SEVERIANO DEL PÁRAMO, S. I. 


s Jon. Prano, C. SS. R.: Praelectionum Biblicarum Compendium. No- 
vum Testamentum.—Matriti, El Perpetuo Socorro, 1942; in 8°, XXIV- . 25 


752 pag. 


El P. Juan Prado es bien conocido de todos como continuador de la obra ` : 
del P. Simón. En estas mismas páginas se le han tributado más de una vez los, 
elogios a que sus trabajos le han hecho acreedor, y nuestras Semanas Bíblicas han 
hallado siempre en él un colaborador entusiasta y decidido. Hoy vuelve su nom- 


9 


e E ETE en e bibliografía cnius una rus que m completar con y 
. el mayor acierto la tan conocida y apreciada de Praelectiones Biblicae. Se ha dado. YA y^ 
To cuenta el ilustre autor de que aquellos cinco volümenes rebasan los límites de s 
iempo en que se desenvuelven los cursos bíblicos de algunos Seminarios, y en las 
. circunstancias actuales de estrecheces económicas, resultan onerosos para no pocos 
estudiantes. Esto le ha inducido a creer, con muchísimo acierto, que se podía 
= y se debía hacer un Compendio. de ellas, que sirviese de texto a los alumnos, » 
] mientras las Praelectiones seguían ayudando al profesor ý a aquellos de los dis- 
yc: bipilos que se encontrasen en circunstancias de manejarlas. i Es 
Con tal finalidad ha aparecido ya el tomo correspondiente al Nuevo Testa- | 
mento, bastante voluminoso, como puede verse por el número de sus páginas, y muy 
Eno de contenido. En él se ha prescindido de todo aquello que se ha creído me- 
. mos indispensable, como bibliografía, cuestiones arqueológicas, concordancia de 
E Evangelios, etc, pero se ha retenido casi íntegramente todo lo correspon- 
. diente a la exégesis, sin omitir las indicaciones homiléticas, 
f Sh - En general, el Compendio se refiere a las ediciones ya: conocidas de: los dos 
- tomos del Nuevo Testamento de las Praelectiones. Sin embargo, la humildad de 
= su autor advierte que las innovaciones útiles que en él puedan hallarse se deben 
a la edición últimamente preparada por el P. Dorado. Por desgracia, la guerra nos 
Pus tiene privados de la lectura de aquella edición, a la que—dicho sea entre paréntesis—, 
las bombas han andado ya rondando, y no podemos, por lo mismo, juzgar hasta 
qué punto el volumen que reseñamos es reflejo de aquél. Dejaremos, por lo tan- 
. to, para momento más oportuno el emitir un juicio, que podrá ser entonces: 
más fundado. Entretanto, nuestros alumnos de Sagrada Escritura no dejarán de 
. agradecer al P. Prado el trabajo que en servicio de ellos se ha tomado, 
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J. Enciso.. 


K Jos. Prano, C. SS. R.: Synopsis Evangelica ad usum scholarum.— 
Matriti, El Perpetuo Socorro, 1943.—In 8.°, XXXI-239 pag. 


; Es esta Synopsis un apéndice al tomo anterior del Nuevo Testamento. Lo cual 
. quiere decir que está hecha sin pretensiones de novedad, con el fin exclusivo de 
- servir a los alumnos; y esta finalidad ha sido obtenida plenamente. El autor 
dispone el texto evangélico en dos o tres columnas, segün los casos, interrum- 
piéndolas con títulos y subtítulos, que corresponden a los de otros tantos ar- 
tículos y párrafos del Compendio. Cuando los textos paralelos son cuatro, se man- 
tiene el número trinario de columnas y se añade al pie de ellas el Evangelio de 
San Juan a toda línea. En no pocas ocasiones, cuando la materia lo hace espe- 
cialmente interesante, junto al texto de la Vulgata se da también el texto grie- 
go. Finalmente, al pie de las páginas se ve un pequeñísimo aparato crítico, que si 
i no aspira a satisfacer a un especialista, es más que suficiente para los alumnos 
"nda de Teología. No cita códices ni familias de códices, sino ediciones críticas. Por 
cierto que entre las siglas establecidas para designarlas vemos la de Bover, Novi 
! Testamenti Biblia Graeca, que aún está en prensa, como allí mismo se reconoce, 
Yn y extraña un poco verla como posiblemente citada en el aparato crítico. Claro es 
que de hecho la sigla B no aparece al pie de ninguna página. 

^ : Los índices que al libro acompañan harán fácil y útil su manejo, tanto a los 
Ke alumnos del Seminario como al clero en general. 
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CHAN. VANDER HEEREN, S. TH. D.: L'Apocalypse ou le libre de la Re- 
velation de Saint Jean, expliqué.—En 12?, 220 págs, 1941, Der- 
clee, de Brouwer, Bruges. 


La lectura del libro santo del Apocalipsis—el último de los canónicos—, por 
la obscuridad de que adolece en su contenido ideológico y en su forma literaria, 
resulta pesada, difícil y fatigosa. Vander Heeren, antiguo profesor de Sagrada 
Escritura y renombrado comentarista, ha conseguido, sin embargo, con su ex- 
plicación concisa, clara y ordenada sobre el libro de la Revelación, que su lectura 
se haga amena, sugestiva, atrayente y fácil. 

El mismo San Juan insinúa la obscuridad de su libro en el cap. 13, 18: “... hic 
est sapientia; qui habet intellectum computet numerum bestiae.” Esto es cierto 
—a excepción de sus líneas más generales—aun para sus primeros lectores. Mu- 
chos de sus capítulos han sido para los intérpretes y comentadores un verdadero 
tormento. Por eso no es extraño que exista tanta diversidad de opiniones, no 
sólo en cuanto a la interpretación de muchos de sus pasajes, sino también en cuan- 
to a la explicación total del libro. Vander Heeren lo interpreta en un sentido esca- 
tológico, a excepción de los capítulos 1, 9-3, 22. En su sentir, todos los sucesos 
que en él se marran por medio de símbolos y visiones se refieren al fin de los 
tiempos y a sus señales precursoras. Es esta la explicación de muchos exégetas, 
tanto antiguos como modernos. 

Es el Apocalipsis, en el pensamiento de Vander Heeren, un eco del discurso 
apocalíptico de Jesús que, consignado en los capítulos 24 y 25 de San Mateo y . 
lugares paralelos de Mc. y Lucas, tiene como su proyección natural y comple- 
mentaria en el apóstol y evangelista San Juan. 

Por eso empieza su exposición con un comentario claro, breve y ordenado 
sobre el citado discurso de Jesús que, casi en su totalidad, considera como re- 
ferido a los últimos tiempos y sólo una pequeña parte como predicción de la 
destrucción de Jerusalén y de la nacionalidad judía. Vander Heeren da a su obra 
un tono puramente expositivo. Prescinde de toda polémica. Sin embargo, repe- 
tidas veces en muchas de sus notas hace mención de opiniones y pareceres di- 
versos, 

Por eso es verdaderamente extraño y sorprendente que en el lugar que se re- 
fiere a la mujer y al dragón (cap. 12, 1-17) no haga siquiera una alusión marginal 
a la interpretación mariológica, defendida, aunque con diversidad de matices, por 
teólogos y exégetas tan conocidos como Bover, Prado Ferriera y, últimamente, 
Barrella y Di Fanzo. 

La forma que en su explicación o comentario ha adoptado es parafrástica. 
Con letras cursivas en la parte superior de las páginas pares pone algunos ver- 
sículos del texto sagrado, y a continuación, en las páginas impares, el comenta- 
rio o paráfrasis de cada una de las palabras del texto, que va puesto en ne- 
grilla. 

La forma parafrástica, los distintos tipos de letras, los títulos y subtítulos, 
las divisiones y apartados, que revelan al profesor ordenado y experto, hacen que 
el lector encuentre cierta facilidad y hasta cierto gusto y deleite al pasar la vista 
por sus páginas. 

Con esto ha conseguido que su precioso librito sea de más fácil acceso a los 
que pudiéramos llamar profanos o no iniciados en los estudios bíblicos y que 
alcance mejor uno de los fines que persiguen, más o menos, todos los libros san-. 
tos: la consolación y edificación de sus lectores. 
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festaciones—es uno e esos ; Bir santos que más de servir para Pus ac 
~ los cristianos en tiempos de angustia y persecución., Es por ello el Apocalipsis. 
un libro de actualidad perenne. Es ahora, en los momentos duros y penosos que 
geben la humanidad, cuando más necesitamos apropiarnos sus ideas "ondas 
entales. ai à 
En estas circunstancias difíciles y angustiosas para el Ede es el comenta- - 
o o popular de Vander Heeren sobre el libro del Apocalipsis sumamente oportuno. - 
Acerca de la presentación tipográfica sólo hemos. de decir $e es exquisitamen- : 


te perfecta y digna de todo elogio. i 


T: FERNÁNDEZ. 4 


Los elementos extrabíblicos de la Vulgata 


TZINTRODUCECION 
I:— ESTADO “DE LA CUESTIÓN. 


1) Importancia del asunto. 
1 

Como ha podido verse en la primera parte de este estudio, por la des- 
cripción del contenido del códice (1), la Biblia de Calahorra abunda ex- 
traordinariamente en elementos accesorios al texto. 

Después de haber estudiado las variantes, es necesario acometer este 
trabajo, por delicado y difícil que sea. Lo exige la importancia del asunto. 
Porque, si bien es cierto que este problema se presenta en casi todos los 
códices anteriores a la Biblia de París, tiene en los manuscritos españoles 
especial relieve. j 

Ha hecho observar perfectamente el P. Bover: “Aun los códices más 
antiguos seguían esta costumbre. De hecho los 30 códices anteriores al 
siglo x111, que Dom Quentin tomó como base de su edición crítica, llevan 
sus prefacios o sumarios o notas, con una sola excepción, el Cavense, que 
en todo el Pentateuco no lleva ningún elemento accesorio” (2). 

¡Los más antiguos!... Especialmente los españoles o de influjo hispá- 
nico, como Tur (3) y Ottob (4), a los que siguen los restantes códices 
peninsulares (5), teodulfianos (6) y casinenses (7). 


(1) La Biblia de Calahorra, Estudios Bíblicos, 1 (1942), 241-271. 

(2 La Vulgata en España, Est. Bib., 1 (1941), 37-38. 

(3) Cf. Dom QUENTIN: Memoire sur l'etablissement du Texte de la Vulgate, 
págs. 414 ss. 

(à Memotre..., págs. 432 ss. 

(s) Memotre..., págs. 330 ss. 

(6) Memoire..., págs. 259 ss. 

(7) Memoire..., pág. 360. 
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Ahora bien, reconocida la importancia de estos elementos, crece su 
interés. Son un medio excelente que la crítica no puede desaprovechar 
para la debida inteligencia de los Mss., su clasificación y su definitiva 
colocación en el plano universal de la Vulgata. Porque, si es verdad que 
son accesorios al texto, y que "no siempre, en crítica textual, el cuadro 
corresponde al marco" (8), suelen ser estos elementos.la nota más carac- 
terística, más individuante, o, por decirlo así, más personal del códice, 
reflejando, quizá mejor que el texto todavía, un color local y un ambiente 
determinado, que nos servirá no poco para conocer su origen y las diver- 
sas vicisitudes por que haya ido atravesando. Detalles de orden histórico, 
geográfico, arqueológico, que, con la parte ornamental y su misma pre- 
sentación externa, ofrecerán al investigador coincidencias y puntos de 
vista muy interesantes para la crítica. 

Por ser esto así, de hecho no suelen pasarse por aito. Ded grande 
importancia en los estudios de Berger (9) y Dom de Bruyne (10). El 
P. Bover funda principalmente en ellos sus conclusiones (11), y el mismo 
Dom Quentin, a pesar de ponerse en guardia contra ellos, por juzgarlos 
de base inconsistente (12), acaba por estudiarlos con detención, sirvién- 
dole no poco para corroborar sus puntos de vista y las conclusiones de 
su estudio (13). 


2) Clasificación de los elementos. 


Estos elementos se pueden catalogar debidamente en varias secciones: 

I? Prólogos. 

2." Sumarios. 

3 Notas y otros elementos extrabíblicos. 

A los cuales se pueden añadir todavía, como parte muy interesante, 
otros dos: 

4.2 El orden de los libros. 

5: La división interna de los capítulos. 

No obstante, aunque todos estos elementos irán siendo analizados y 


(8) J. M. Bover: La Vulgata en España, Est. Bib., 1 (1941), 167 

(9) Histoire de la Vulgate pendant les premiers siècles de Moyen Age, Pa- 
rís, 1893.—Les Prefaces jointes aux livres de la Bible dans les Mss. de la Vulgate 
( Mem. des Insc. et Bell.-Let. de l'Institut de France, tom. XI). París, 1904. 

(10) Etudes sur les origines de la Vulgate en Espagne, Rev. Bened., 31 
(1914-1919), 373-401. 

(11) La Vulgata en España, Est. Bib., 1 (1941), 168 ss. 

(12) Memoire..., pág. 263. 

(13) Memoire..., pág. 343. 
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procuraremos seguir en lo posible esta clasificación, no lo haremos con 
tan escrupulosa exactitud que no admita excepción alguna. La razón está 
en que no tratamos de hacer aquí un trabajo “exhaustivo” sobre los códi- 
ces españoles, aunque sí, en esta parte, lo más completo posible. El lector 
no debe olvidar que el fin primero que nos propusimos al escribir-estas 
páginas ha sido estudiar la Biblia de Calahorra, y aunque ella nos dé 
pie para hacer un estudio comparativo interesante, nos tenemos que limi- 
tar a los elementos extrabíblicos relacionados con las partes bíblicas que 
ella contiene, prescindiendo de los demás, en espera de nuevos estudios 
que a base de otros códices irán siguiendo y, sobre todo, de la obra defi- 


nitiva que a largo plazo estamos preparando. . 


2.—OBSERVACIONES PRELIMINARES. 


Dada la importancia del asunto y el alcance que creemos puede tener 
la presente investigación, tal vez sea conveniente hacer algunas obser- 
vaciones. 


1) En orden al número de códices consultados. 


El P. Bover ha escrito lo siguiente, hablando de Dom Quentin: “Por 
de pronto, creo que es una equivocación el haber limitado a unos pocos 
códices el estudio del texto español. Diez solamente utiliza en su magna 
edición y unos pocos más ha estudiado en la obra preparatoria (14) en 
que expone su sistema. ‘Sed haec quid sunt inter tantos ? Podemos aquí 
repetir lo que allá*dijo San Andrés de los cinco panes y dos peces (Ioh., 6, 
9). ¿Qué representa esta veintena de códices en comparación de los cen- 
tenares, anteriores muchos de ellos al siglo x111, que yacen ignorados en 
nuestros archivos ?..." (15). 

No quisiéramos incurrir en esta censura, y por lo mismo nos venimos 
esforzando en robar a los archivos su secreto. Gracias a Dios, nuestros 
esfuerzos no han sido baldíos, y hemos ido encontrando cosas muy nota- 
bles, quizá verdaderos tesoros, de los cuales forma parte esta Diblia de 
Calahorra. Hemos publicado algunos (16), otros están en prensa (17), 
y otros tenemos acabados o en preparación, que iremos dando a conocer, 


(14) Memoire..., págs. 208 ss.; págs. 380 ss.; págs. 414 ss. 

(15) La Vulgata en España, Est. Bib., 1 (1941), 172. 

(16) La Biblia de Calatayud. Un notable códice desconocido. Zaragoza, 1941. 
La Biblia de Calahorra. Un importante códice desconocido. Madrid, 1942.—La se- 
gunda Biblia de Calatayud. Otro códice desconocido. Zaragoza, 1943. 

(17) La Biblia de Oña. Un códice gemelo de la Biblia de San Isidoro de León. 
La Biblia de Lérida. Otro importante códice casi desconocido. 
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si Diós quiere (18). Pero nuestra experiencia de los últimos años, junta- 
mente con informes que vamos recibiendo, nos dice que no se pueden 
contar por centenares los códices que yacen ignorados en nuestros ar- 
chivos. 

A este propósito juzgo conveniente insistir un tanto para desvanecer 
una sospecha infundada, que a veces ha llevado consigo cierta nota infa- 
mante para nosotros en el extranjero. 

Es preciso decir que ya de antiguo se vienen buscando, catalogando 
y estudiando los códices españoles. Recuérdese la labor de Ambrosio de 
Morales (19). Hubo siempre investigadores de mérito. Entre otros mu- 
chos, Flórez (20), Merino (21), Arévalo (22) y Eguren (23), pueden ser- 
vir de ejemplo. Vinieron también estudiosos de fuera. En época ya re- 
ciente vino a España Berger, buscando expresamente los códices bíbli- 
cos (24). Por razones de paleografía, de crítica, de historia, de miniatura 
o de música, visitaron los archivos españoles y estudiaron nuestros códi- 
ces investigadores de tanto mérito, entre otros, como Beer (25), Loew (26), 
Upson Clark (27), Whitehill (28), Anspach (29), Ewald-Loewe (30), 


(18) Particularmente sobre Leg.*, Leg.?, Qu. Emil. A2, Osc. Zat, Za.?, étc. 

(19) Viaje a las iglesias de España... Madrid, 1765.—Crónica General de Es- 
paña... Córdoba, 1586. 

(20) España Sagrada, 51 vols. Madrid, 1747 ss. 

(21) Escuela Paleográfica... Madrid, 1780. 

(22) Se acreditó en su edición magnífica de las Obras de San Isidoro, 7 vols. 
Roma, 1797-1803. Particularmente en los dos primeros volúmenes, que llevan el 
títalo de Isidoriana, y que son la obra más personal suya. : 

(23) Memoria descriptiva. de los códices más notables de los archivos ecle- 
stásticós de España. Madrid, 1859. 

(21) Histoire de la Vulgate... París, 1893.—Les Prefaces jointes aux livres 
de la Bible..., 1904.—Les Bibles castillanes. Romania, xxvii (1899), 564.—N ou- 
velles recherches sur les Bibles Provenzales et catalanes. Romania, x1x (1890), 
505-561. 

25) Con Díaz Jiménez: Noticias bibliográficas y Catálogo de los códices de 
la S. I. C. de León, 1886.—Handschriftenschitze Spaniens. Viena, 1894—Die 
Handschriften des Klosters Santa María de Ripoll. Viena, I, 1907.—Isidori Etymolo- 
giae. Codex toletanus (nunc Matritensis) 15,8 phototypice editus. Leiden, 1909. 

(26) Studia Paleographica. Munich, 1910. 

(27) Collectanea Hispanica. (Transactions of the Connecticut Academy of Arts 
and Sciences, vol. 24). París, 1920. 

(28) Con Pérez nr UrBeL: Los Mss. del Real Monasterio de Sto. Domingo 
de Silos. Bol. Acad. Hist., 95 (1929), 521-601.—Mozarabic Salter from. S. Domingo 
de Silos, Speculum (1929), 401-468.—4 Catalogue of Mozarabic Liturgical Mss. 
containing the Psalter and Liber Canticorum. Jahrbuch für Liturgiewissenschaft, 
14 (1934), 95-122. 
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Loewe-Hartel (31), Dom Ferotin (32), Dom Morin (33), Dom de Bruy- 
ne (34), Dom Quentin (35), Dom Lambert (36), Sanders (37), Neuss (38), 
etcétera. Y en emulación con ellos, siguiendo las huellas de Menéndez 
Pelayo, también los españoles de última hora se han dedicado con afán 
a la básqueda. Baste citar, como ejemplo, pues la lista sería muy larga, 
a Gómez Moreno (39), García Villada (40), Domínguez Bordona (4r), 


(29) Taionis et Isidori nova fragmenta et opera. Madrid, 1930. 

(30) Exempla scripturae visigothicac. Heidelberg, 1883.—Ewarp publicó ade- 
más Reise nach. Spanien im Winter von 1878 auf 1879, en Neues Archiv der Ges. 
für altere deutsche Geschichtskunde, 6 (1881), 217-398. Y en el vol. VIII de la 
misma colección Paleographisches aus Spanien. 

(31) Bibliotheca Patrum. Latinorum Hispaniensis, 1 Band. Viena, 1887. 

(32) Publicó con notable éxito su reivindicación de Eteria (1903). Entre sus 
trabajos están los siguientes: Histoire de l'Abbaye de Silos. París, 1892.—Le Liber 
Ordinum. París, 1904.—Le Liber Mozarabicus Sacramentorum... París, 1912.—Deuwux 
Mss: wisigothaiques... Bibl. de l'Ecole des Chartes, 62 (1901), 374-383.—Recueil des 
chartes de Silos. París. 1807.—Apringius de Beja. París, 1900. 

(33) Liber Comicus... Maredsoli, 1803.—Etudes Textes Decouvertes, t. I. 
París, 1913. 

(34) Ha publicado notables trabajos. Baste citar los siguientes: Etudes sur 
les origines..., etc. Cf. nota 10.—Les plus anciens prologues latins des Evangiles. 
Rev. Bened., 40 (1928), 103-214.—Manuscrits wisigothiques. Rev. Bened., 36 (1924), 
5-20.—Con TissERaNT: Une feuille arabo-latine... en Rev. Bibl. (1910), 321-343.— 
Un système de lectures de la Liturgie mozarabe, en Rev. Bened, 1892, págs. 147 ss — 
Un document de la controverse adoptioniste..., en Rev. d'Hist. Eccl, 27 (1931), 
307-312. 

(35) Hizo, como Dow be Bruyne, un viaje a España para estudiar nues- 
tros Mss. El fruto ha quedado particularmente en las dos obras siguientes: Me- 
moire... Cf. nota 3.—Biblia Sacra. Van 5 vols. Roma, 1926 ss. 

(36) Estuvo de residencia en Cogullada (Zaragoza). Recorrió varias de nues- 
tras Bibliotecas y Archivos. Publicó, entre otros trabajos, Les origines de l'impri- 
merie a Saragosse, en Rev. de Arch., Bibl. y Mus., 33 (1915), 20-50. 

(37 Beati in Apocalipsin libri duodecim. (Papers and Monographs of the 
American Academy in Rome, VIT). Roma, 1930. 

(38 Die Katalanische Bibelilustration... Bonn, 1922.—Dic Apokalypse des Hl. 
Ioh. in der Altspanischen Bibelilustration. (Spn. Forsch. d. Gorresgesellschaft). 
Munster, 1031. 

(30) Son bien conocidas sus obras: Excursión a través del arco de herradura, 
en Cultura Española, 1906.—Iglesias Mozárabes. Madrid, roro.—Catálogo Monu- 
mental de España. Prov. de León. Madrid, 1925.—El arte románico español. Má- 
drid, 1034. 

(40) Como no es nuestro propósito hacer aquí un índice bibliográfico, no rese- 
ñamos la multitud de trabajos de este insigne investigador español. Baste recor- 
dar los siguientes: Historia Eclesiástica de España. Madrid, 1020 ss.—Catálogo de 
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Millares Carlo (42), Antolín (43), Z. Cuevas (44), A. C. Vega (45), An- 
glés (46), Rojo-Prado (47), Andrés (48), Pérez de Urbel (49) Balleste- 
ros (50), etc. 

Sus nombres son bien eterne 

Por otra parte, además de varias monografías de distintos investiga- 
dores que pasaron muchas horas estudiando en algunos archivos, nues- 
tros bibliotecarios han ido realizando una ímproba labor. . 

Ya en el afío 1911, Dom de Bruyne, que había venido a Espafia con 
el fin de investigar en nuestras bibliotecas, para la Revisión oficial de la 
Vulgata, podía resumir de este modo su viaje en carta dirigida al presi- 
dente de la Comisión: “Nel 1909 ho intrapreso un viaggio in Ispagna 
per esaminarvi i Codici biblici. Se i Codici Mss. di questo paese sono 
conosciuti, e raramente sono stati utilizzati, essi sono peró meno numerosi 
che non si imagini.. Nella maggior parte delle biblioteche. si trovano 
Cataloghi di Mss. ab'astanza buoni" (5r). 

Este testimonio es, como suele decirse, de mayor excepción. Pero hay 
que añadir que desde el año 1909 en que vino Dom de Bruyne hasta hoy 
se ha avanzado mucho. Antes o después, se han catalogado bastantes bi- 
bliotecas y ordenado bastantes ficheros ; además se han publicado estudios 


los códices y documentos de la Catedral de León. Madrid, 1919.—Paleografía es- 
pañola. Madrid, 1923.—M etodología y crítica históricas. Barcelona, 1921. 

(41) Exposición de códices miniados. Madrid, 1020.—La miniatúra española. 
Barcelona, 1930.—Manuscritos con pinturas. Madrid, 1933. 

(42) Tampoco podemos catalogar los diversos trabajos que ha publicado. Re- 
cuérdense los siguientes: Tratado de paleografía española. Madrid, 1032.—Contri- 
bución al Corpus de códices visigóticos. Madrid, 1031. 

(43) Catálogo de los códices latinos de la Real Biblioteca de El Escorial. Ma- 
drid, 1010.—Además, multitud de artículos en la Ciudad de Dios, Bol. Acad. Hist., 
etcétera. 

(44) También ha escrito notables artículos en las mismas revistas y además: 
Catálogo de los Mss. españoles de... El Escorial —Catálogo de los Mss. catalanes, 
valencianos, gallegos y portugueses de la Bibl. de El Escorial. Madrid, 1032. 

(45) Particularmente en la colección Scriptores Ecclesiastici Hispano-Latini. 
Varios artículos en la Ciudad de Dios. 

(46) ' El codex musical de Las Huelgas. Barcelona, 1931. . 

(47) El canto mozárabe. Santo Domingo de Silos, 1920.—Antiphonarium Mo- 
zarabicum de la Cat. de León, 1928. 

(48) La Biblia visigoda de San Pedro de Cardeña, en Bel. Acad. Hist., 60 
(1912), 101-146. Y otros trabajos. y 

(49) Monjes españoles en la Edd: Media. Madrid, 1934.—Los Mss., etc. 
Cf. nota 28. 

(50) Baste recordar su magnífica Historia de España. Barcelona, 1919 ss. 

(51) Revisione de la Volgata. Seconda relazione. Roma, 1911, pág. 9. 


datos a a rt 
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y catálogos de los códices catalanes (52), de Silos (53), de Osma (54), 
de la Biblioteca Nacional (55), de la Universidad Central (56), de la Real 
Academia de la Historia (57), del palacio de Liria (38), de la Universidad 
de Valladolid (59), del Monasterio de El Escorial (60), de la Catedral de 
Valencia (61), de San Carlos de Zaragoza (62), de la Catedral de 
León (63), de San Isidoro de León (64), del Cabildo Toledano (65), de 
la Catedral de Vich (66), de la Universidad de Valencia (67), etc., aparte 
de otros trabajos más particulares. 

Por lo tanto, quizá sea sofiar demasiado si se cree entrar por una 
selva virgen. En el catálogo de uso particular que venimos formando 
como guión y base de nuestros estudios, incluyendo todos, los conocidos 
y los desconocidos, los que tienen toda la Biblia o sólo alguna de sus 


——— 


(52) Particularmente en la revista Butlletí de la Biblioteca de: Catalunya. Bar- 
celona. 

(53) Cf. nota 28.—Cf. FrERoriN: Histoire de l'abbaye de Silos, 257-277. 

(54) Timoteo Rojo: Catálogo de los Mss. de la Biblioteca del Burgo de Osma. 
Madrid, 19030. Publicado antes en Bol. Acad. Hist. 

(55) MARTÍN DE La Torre y PrEnro Lonas. Catálogo de códices latinos. Ma- 
drid, 1035. 

(56) J. VirLaamiL v Castro: Catálogo de los Mss. existentes en la Biblioteca 
del Noviciado de la Universidad Central. Madrid, 1878 

(57) Pérez Pastor: Catálogo de los códices procedentes de los monasterios de 
San Millán de la Cogolla y de San Pedro de Cardeña, existentes en la Biblioteca 
de la R. Acad. de la Historia, publicado en Bol. Acad. Hist., 53 (1908), 469-502. 

(58) Catálogo de las colecciones expuestas en el palacio de Liria. Madrid, 1808. 

(59) Códices y Mss. que se conservan en la Universidad de Valladolid. Valla- 
dolid, 1888.- 

(60) Cf. notas 43 y 44. 

(61) E. Ormos Cawarpa: Catálogo descriptivo de los códices de la Catedral 
de Valencia, en Bol. Acad. Hist., 91 (1927), 390-460; 92 (1928), 218-393. 

(62) En la actualidad está en vías de publicación el catálogo completo. Antes 
ya ha sido publicado lo referente a los Mss.—Cf. MANUEL SERRANO Y Sawz: Catá- 
logo de los Mss. de la Biblioteca del Seminario de San Carlos, de Zaragoza, en 
Rev. Arch., Bibl. y Mus., 19 (1908), 417-431; 20 (1909), 117-135. 

(63) Cf. notas 25 y 40. | 

(64) J. Pérez Lrawazamrs: Catálogo de los códices y documentos de la Real 
Colegiata de San Isidoro. León, 1923. 

(65) T. M. Ocravio De Torrepo: Catálogo de la librería del Cabildo toledano. 


Madrid, 1903.. 
(66) Fr. Jaime VILLANUEVA: Códices e incunables de la Catedral de Vich, 


Bol. Acad, Hist., 25 (1804), 320-331. 
(67) M. GurrÉnnrEz DEL Caño: Catálogo de los Mss. existentes en la Biblioteca 
Universitaria de Valencia, 3 vols. Valencia, 1913. 
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partes, si nos limitamos a los que sólo contienen el texto bíblico, pres- 
cindiendo de glosas, comentarios, litúrgicos, etc., el número sube poco 
del centénar y medio. No se excluye la probabilidad y la esperanza de 
encontrar otros nuevos. Pero ya lo hemos dicho: por experiencia y por 
referencias de amigos consultados no creemos se puedan esperar con 
mucha abundancia. 

Mantengamos, pues, las cosas en su realidad exacta. Aumentamos en 
lo posible el número de códices consultados, excediendo en mucho a los 
examinados por Dom Quentin. Pero más actualmente no podemos ofrecer. 
En todo caso, creemos poder ufanarnos de sacar a luz no pocos elemen-. 
tos nuevos, hasta ahora o poco estudiados o generalmente desconocidos. 
Y, además, de ser nuestro trabajo, por imperfecto que sea, ordinaria- 
mente de primera mano, basado por lo regular en el examen directo de 
los mismos códices. 

Para catalogarlo debidamente, éstos se pudieran dividir en varias 
categorías : 

1.2 Códices de origen español, conservados en España. Ex. gr.: Cal, 
To, Leg?, Burg, etc. 

2. Códices de origen español, conservados fuera de España. 
Ex. gr.: Tur, Cav, Ros, Farf, etc. : 

3.^ Códices de arquetipo hispánico, escritos en el extranjero y con- 
servados fuera de España. Ex. gr.: Theo, Anic, etc. " 

4.-^ Códices de influjo hispánico, escritos y conservados en el extran- 
jero. Ex. gr.: 520, 531, etc. : 

5.* Códices extranjeros conservados en España. Ex. gr.: 43, 445, 
7-8, etc. En general, pertenecen a esta categoría los antiguos fondos, 
procedentes de Mesina, de la biblioteca del Duque de Uceda, y otros de 
distinta procedencia, de tipo casinense, bolofiés, parisiense, etc. 

Otra clasificación se puede seguir, atendiendo a razones paleográfi- 
cas, y especialmente al tipo de letra, que suele ser fundamental para la 
clasificación-de los códices, y así dividir los Mss. en unciales, semitinciales, 
visigóticos, carolingios, de transición, góticos, etc. Mas téngase en cuenta 
que no es nuestro propósito ahora ir encuadrando en ellas los códices 
espafioles. No lo requiere la índole de este trabajo. Quédese para la obra 
más extensa, cuando hayamos acabado nuestro recorrido y entremos 
a fondo en la cuestión. Aquí baste sólo con haberlo indicado, para dar 
a conocer, siquiera sea con tanta brevedad, el panorama que presentan 
los códices españoles. 

Hechas estas indicaciones, ofrecemos a continuación la lista de los 


principales que hemos usado, para facilitar al lector la inteligencia de las 
siglas que después irán siguiendo, 
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Lista primera: 


Los estudiados o aducidos por Dom Quentin (68), citados ya en la 
parte anterior de nuestro estudio. Son los siguientes: Tur, Ottob, Lugd, 
Cav, To, Co*, Leg?, Burg, Emil, A2, Osc, Ros, Farf, Av, Bu (69). 


Lista segunda: 


Siglo vi. 
(Ov). Ovetense. Evv. (70). 


Siglos 1x-x. 


(Co*). Segunda Biblia de Alcalá (71). 
(On). Biblia de Ofia (72). 
(Leg'). Biblia de Vimara. Catedral de León (73). 


(68) Cf. nota 14. 

(69) Cf. T. Ayuso: El texto de la Vulgata, Est. Bib., 2 (1943), 23-74. 

(70) Cf. M. Revma: El códice ovetense de los Evangelios y la Biblia de 
Valvanera, en Ciudad de Dios, 117 (1919), 303-300; 118 (1919), 23-28; 120 (1920), 
48-55, y 190-210. Publicados luego aparte bajo el título Fragmenta Biblica Escu- 
rialiensia. Escorial, 1920. Hemos examinado detenidamente el incunable con las 
notas del P. Castillo. 

(71) Cf. M. Teresa BERMEJO: La segunda Biblia visigótica de Alcalá: cronolo- 
gía, caracteres paleográficos y elementos artísticos, en Boletín de Bibliotecas y 
Bibliografía, 2 (1035), 63-83.—Co.? se ha perdido para siempre, víctima de la bar- 
barie roja. 

(72) En la Semana Bíblica de Zaragoza presentamos por vez primera este có? 
dice. Cf. T. Ayuso: La primera Semana Biblica Española, pág. 173. Allí decía- 
mos: "Tenemos hecho sobre él un estudio completo y detallado, que esperamos 
publicar en breve, demostrando además su homogeneidad con la Biblia visigótica 
de San Isidoro, e identificándole con la famosa Biblia de Ofia de que habla el 
P. Argáiz, O. S. B., escrita por Florencio en Valeránica el afio 953." Después, en 
la Segunda Semana Bíblica (Madrid, 1941), dimos una larga conferencia sobre él, 
que figuró en programa y recogió la Prensa. Por causas ajenas a nuestra volun- 
tad no ha podido ser publicado todavía. Mientras tanto, Dow Anprés ha tenido 
la fortuna de dar a conocer un nuevo fragmento de ella. Cf. Fragmento de la 
Biblia visigótica del s. X, en Bol. de la Com. Prov. de Monum. Hist. y Art. de Bur- 
gos, 20 (1941), 575-581. 

(73) Cf. García ViLLADA: Cat. de cód. y doc. de la Cat. de León, núm. 6, 
págs. 35-37. Hemos estudiado este códice detenidamente. 
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(Qu). Biblia de Quisio. Emilianense 20 (74). 
(Valv). Biblia de Valvanera (75). 
(Urg). Biblia de Urgel (76). 


Siglo xt. 


(Vic). Vicense. Evv. (77). 

(To?). Toledano segundo. (2, 2) (78). 
(To?). Toledano tercero (3, 1-2). 

(A3). Biblioteca Nacional. Madrid (79). 
(45). Idem id. 

(Arr). Idem íd. 

(7-8). Idem id. 


Siglo x11 (x): 


(Cal). Biblia de Calahorra (80). 

(Leg*). Biblia segunda de San Isidoro. León (81). 
(Ler). Biblia de Lérida (82). 

(Hu). Códice de Las Huelgas. Burgos (83). 
(Vic?). Vicense segundo. Evv. (84). 


(74) También sobre él dimos una conferencia, inédita todavía, en la Segunda 
Semana Bíblica de Madrid. Cf. Pérez Pastor: Catálogo de los códices..., etc., 
núm. 20. Cf. nota 57. Preparamos un extenso trabajo. 

(75) Cf. REVILLA, nota 70. 

(76) P. PujoL: El Ms. de la Vulgata de la Catedral d'Urgell. Barcelona, 1923. 
Aparte del Butlletí de la Bibl. de Cat. núm. 9. Examinamos ligeramente Urg. 
cuando estaba en Barcelona en el servicio de recuperación. El trabajo de PujoL es 
muy detallado. 

* (77) Ct. J. ViLLaNueva: Cód. e inc. de la Cat. de Vich, núm. 89. Cf. nota 66. 
Hemos examinado este códice detenidamente. 

(78) Cf. nota 65. 

(79 Cf. Tonnr-Lowcas: Catálogo... etc., nota 55. Para él y para los siguien- 
tes de la Bib. Nac. Todos los Mss. de la Bib. Nac. que se citan después los hemos 
examinado directamente. 

(80) Cf. T. Ayuso: La Biblia de Calahorra, nota 1. 

(81) Cf. Pérez LraMazames: Catálogo... núm. 3, págs. 19-20. Le hemos exa- 
minado despacio. Aunque copiado de Leg.?, no coincide del todo con él. 

(82) También hemos tratado de ella en una de las conferencias de Madrid. 
Tenemos acabado un estudio extenso y detallado. 

(83) De este códice no existe, que sepamos, la más leve referencia Le hemos 
estudiado ligeramente en uno de nuestros viajes a Burgos. 

(84) Es una copia exacta, hecha en el siglo xir, del códice del xr. Cf. nota 77 
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(Co*). Tercera Biblia de Alcalá (85). 
(44). Biblioteca Nacional. Madrid (86). 
(46). Idem id. 
(Aro). Idem íd. 
(455). Idem id. 


Siglo xim (xiv). 


(Vic*). Biblia de Vich. 4 vols. (87). 

(Sev). Biblia de Alfonso el Sabio. Sevilla. 

( To*). 'Toledano cuarto (2, 8). 

(To*). Toledano quinto. Biblia de San Luis (88). 
(Cat*). Biblia primera de Calatayud (89). 

(Cat). Biblia segunda de Calatayud (90). 

(Sig). Biblia de Sigüenza. ` 

(Seg). Biblia de Segovia (91). 

(Sal). Biblia de Salamanca (92). 

(Osm). Biblia de Osma (93). 

(Estr). Biblia de la Estrella. Calahorra (94). 
(Valv?). Biblia segunda de Valvanera (95). 
(Esc*). Escurialense primero (P. 2, 15) (06). 
(Esc?). Escurialense segundo (b. 2, 17). 

(Esc*). Escurialense tercero (P. 3, 6). 

(Uc). Biblia de Uclés. Biblioteca Nacional (922) (97). 


(85) Cf. ViLLaamIL Y CasrRo: Catálogo... Cf. nota 56. 

(86) Ct. TorreE-Loncas: Catálogo... Id. para los siguientes. 

(87) Cf. J. VILLANUEVA: Códices... nota 66, núms. 22-25. 

(88) Cf. Erías Tormo: La Biblia de San Luis de la Catedral de Toledo, 
Bol. Acad. Hist., 82 (1923), 11-17; 121-132; 198-201. 

(89) Cf. T. Ayuso: La Biblia de Calatayud. Zaragoza, 1941. 

(90) Cf. T. Avuso: La segunda Biblia de Calatayud. Zaragoza, 1943. 

(91) No existe de ella referencia. La hemos examinado en mayo de 1942. 

(92) La vimos en diciembre de 1940. No existe, que sepamos, referencia alguna 
sobre ella. i 

(93) Hemos podido examinarla detenidamente. Cf. Timoteo Rojo: Catálogo 
descriptivo..., nota 54. 

(04) No existe de ella tampoco referencia alguna. La hemos examinado dete- 
nidamente. 

(05) La vimos ligeramente en Zaragoza, con motivo de la Exposición Bíblica, 
aunque no llegó a ser colocada en la Exposición. Se halla en Vallvanera. 

(06) Cf. AwToLÍN: Catálogo..., nota 43. Id. para los siguientes. 

(97) Torre-Loncas: Catálogo... Id. para los siguientes, 
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(425). Biblioteca Nacional. Madrid. 
(A47). Idem id. 

(A129). Idem id. 
(4131). Idem íd. 
(A133). Idem id. 
(4135). Idem íd. 
(A138). Idem id. 
(A140). Idem id. 
(4153). Idem íd. 
(4163). Idem id. 
(4188). Idem íd. 
(Vitr. 2, 4). Idem id. 


(3997). Idem id. 
(9200). Idem id. 


(9943). Idem id. 

(10117). Idem id. 

(10167). Idem id. 

(12802). Idem íd. 

(19504). Idem id. 

(Tarr). Biblia de Tarragona. Seminario (98). 


Siglos xiv-xv. 


(Mall): Biblia de Mallorca (99). 

(Barc*). Biblia primera de Barcelona. Universidad (100). 
(Barc?). Biblia segunda de Barcelona. Universidad. 
(Barc*). Biblia tercera de Barcelona. Universidad. 
(Barc*). Biblia cuarta de Barcelona. Biblioteca Central. 
(Conc). Biblia de Cocentaina (101). 

(Dar). Biblia de Daroca (102). 


(08). J. M. Bover: Tres códices tarraconenses de la Vulgata, Est. Eccl, 4 


(1925), 382-392. 


(99) Debemos a la amabilidad de nuestro buen amigo D. Francisco Planas los 
datos que nos ha suministrado sobre este y otros fragmentos de códices mallor- 


quines. Püblicamente le mostramos nuestro agradecimiento. 


(100) Hemos tenido ocasión de. examinar esta Biblia y las otras que siguen 


de Barcelona, detenidamente. 


(101) Tampoco ha sido estudiada esta Biblia hasta ahora. La hemos exami- 


nado, no muy detalladamente, con motivo de la Exposición Bíblica. 


(102) No existe de ella referencia alguna, fuera de la nota que sobre este 
códice y otros que fueron presentados en la Exposición de Zaragoza dimos en 
la Crónica Oficial de la Semana Bíblica (pág. 173). La hemos estudiado deteni- 


damente. 
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(Reg). Biblioteca Real. Madrid (11, C 1). 

( Emil? ). Emilianense 72 (103). 

(Bil). Emilianense, bilingüe (104). 

(Pla). Biblia de Plasencia, llamada de Zúñiga. 
(Tar). Biblia de Tarazona. 

(Va). Valencia. Primera. Catedral (105). 
(Va). Valencia. Segunda. Catedral. 

(Va*). Valencia. Tercera. Catedral. 

(Za'). Zaragoza. Catedral (106). 

(Za?). Zaragoza. Catedral. Biblia del Rey Católico (107). 
(607). Biblioteca Nacional. Madrid. 

(10413). Idem íd. 

(12906). Idem íd. 


En resumen: unos ochenta códices, que con los anteriores hacen que 
el nümero se aproxime al centenar. Hemos prescindido de algunos, que, 
como el Sangermanense, son de origen hispánico, por lo mismo que pueden 
ser dudosos, y no es nuestra intención estudiarlos ahora. Del mismo 
modo, no hemos incluído algunos fragmentos, aunque sean de ranta im- 
portancia como el Palimpsesto de León y el Vaticano-Guelferbytano, por 
no estar a nuestro alcance, o porque ninguna relación guardan con el 
presente estudio. Finalmente, debe notarse que no hemos querido dar a 
las siglas un carácter definitivo. 


2) En orden al uso de los códices. 


Como se trata de un estudio comparativo, debe tenerse en cuenta la 
indole de los códices, si son. Biblias completas o no, y el estado en que 
se hallan, dadas las mutilaciones que han sufrido. No vale, por tanto, a 
priori, el argumento del silencio. Así, por ejemplo, faltan en muchos có- 
dices los elementos extrabíblicos que suelen preceder al Pentateuco, por 


a 

(103) Cf. Pérez Pastor: Catálogo..., núm. 72. 

(104) Incluímos también este Ms. porque, aunque fué escrito originariamente 
para ser glosado, de hecho, casi en su totalidad, quedó sólo el texto bíblico, sin 
ser incluídas las glosas. Le hemos examinado detenidamente. 

(105) Cf. Ormos CanaLDA: Catálogo.... nota 61. Id. para las siguientes. Corres- 
ponden a los núms. 26, 49 y 212-213. 

(106) Desconocida e inédita, salvo nuestra breve referencia en la Crónica. La 
hemos estudiado detalladamente. 

(107) Sucede lo mismo que con la anterior. Preparamos para ambas la publi- 
cación de un estudio aparte. 
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hallarse arrancados los primeros folios. Sin embargo, con frecuencia, 
por la índole general del códice y por analogia con otros del mismo tipo, 
puede adivinarse su contenido con bastante probabilidad. 

Cifiéndonos a los principales, falta todo lo que antecede al Génesis 
en To (108), Burg (109), Urg (110) y 44 (111). Quizá haya que decir lo ` 
mismo de Co? (112) y Ottob (113). Carecen de principio y de fin, con- 
servándose en estado fragmentario, On (114), Lugd (115) y Arz (116). 
Empiezan bien, pero quedan truncados Cal (117), 42 (118) y Bu (119). 
Finalmente, parecen ser el segundo volumen de una obra, cuyo primer 
tomo se ha perdido, Leg* (120), Co? (121), Aro (122), 3997 (123). y 
quizá Ou (124) y 45 (125). 


(108) Comienza: multiplicamini et... Gen., 1, 22. 

(109) Parece empezar con las palabras: Incipiunt capitula de libro Genesis. 
Casi ilegible Desde luego, siguen los capítulos: Ubi invenitur... 

(110) Empieza: bovem el divident pretium... Ex., 20, 35. 

G11) Empieza: ... sticum petrum rusticum... Del prólogo de San Jerónimo a 
Paulino. 

(112) Hoy empieza con el prefacio de San Isidoro: Vetus Testamentum ideo 
dicitur... Pero, según parece, debía contener antes otros folios. Cf. R. MIQUÉLEZ : 
El códice Complutense, o la Primera Biblia visigótica de Alcalá, en Anales de la 
Universidad de Madrid, 4 (1935), 204-210. 

(113) Cf. Dom QUENTIN: Memotre..., pág. 432. 

(114) Empieza: et ayt illis... Luc., 22, 67 b; termina: ut aliquorum testimo... 
del prólogo de San Peregrino a San Pablo. 

(115) Contiene: Deut. Jos. Jud. Ruth. 

(116) Empieza: laetetur mons syon..., Ps. 47, 12; termina: in tuo corpore... 
Ecclo. 47, 21. 

(117) Termina: in lege domini iudicamit... Ecclo. 46, 17. | 

(118) Termina: In nomine dmi... incipit plogus bti Esidori Ispaliensis aepi in 
libro sedecim. prophetarum ad explanandum. Y no E el prólogo. 

(119) Termina: Explicit liber Ezdre. 

(120) Empieza con algunos folios conteniendo elementos extrabíblicos, y luego 
el prólogo de San Jerónimo a Isaías. In nomine dni..., etc. Siguen a continuación : 
is Jeca eie 


(121) Empieza: ... ora mortis. Numquid... Prov. 7, 27-8, 1. 
(122) Empieza con el prólogo de San Jerónimo a. los Proverbios: Iungat 
epistola... 


(123) Empieza: ad me. Hoc est sanctorum... Ez. A1, 4. 
(124) Empieza: et ego ad deum c'amabo... Ps. 54, 17. 
(125) Empieza: non poterit iustificari... Eccle. 1, 28. 


dd 
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3) En orden a los trabajos realizados y al carácter del estudio actual. 


Se han llevado a cabo ya notabilísimos estudios sobre esta cuestión. 
No podemos menos de admirar la obra benemérita de Berger (126), el 
trabajo verdaderamente gigantesco de Dom Quentin (127), la sagacidad 
extraordinaria de Dom de Bruyne (128), etc. Del mismo modo merecen 
nuestra estimación y aplauso los artículos del P. Vaccari (129) y del 
P. Bover (130), donde abundan observaciones muy atinadas, dignas de 
tenerse en cuenta. 

Sin embargo, desde el primer momento nos ha parecido que el tra- 
bajo a fondo estaba por hacer. Por eso, sin despreciar los materiales 
útiles que ellos aportaron, hemos preferido tomar las cosas desde el 
principio, recorrer nuevo camino y, como suele decirse, andar por nues- 
tros propios pasos. Dedicados con afán al estudio de los códices espa- 
noles, teniendo ya a nuestra disposición bastantes elementos de juicio que 
o eran desconocidos, o no pudieron, o tal vez no creyeron oportuno 
usar, nos pareció que estábamos en disposición de acometer la empresa 
y quizás de llevarla con éxito adelante. Cierto que, aunque llevamos ya 
varios años sobre ella, estamos todavía en el principio. Pero el lector 
podrá ver si existen ya en estas páginas aportaciones nuevas. 

Por otra parte, la convicción de que el estudio a fondo está por reali- 


(126) Cf. nota 9. 

(127) Cf. nota 35. Además de Memoire y Biblia Sacra, ha publicado otros tra- 
bajos dignos de ser consultados. Ex. gr.: La Vulgate a travers les siècles... Roma, 
1926.—Une methode de critique et de classement des Mss. París, 1927.—Essais de 
critique textuelle. París, 1926. 

(128) Cf. nota 34. Además de los artículos citados, pueden atribuírsele las dos 
obras anónimas siguientes: Sommaires, Divisions et Rubriques de la Bible Latine. 
Namur, 1914.—Prefaces de la Bible Latine. Namur, 1920. Cf. Memoire..., pág. 264, 
nota 2. : 

(129) S. Girolamo. Studi e schizzi in occasione della sua morte. Roma, 1921.— 
Alle origini della Volgata, en Civilia Cattolica, cuad. 1569 (1915), 290 ss. Y espe- 
cialmente desde el IV, La Prima Biblia completa, ib. 1570 (1915), 412-421; 1571 
(1915), 538-548. 

(130) Entre los varios escritos del P. Bover sobre Crítica Textual, hemos 
tenido en consideración, ante todo, los siguientes, que se relacionan directamente 
con esta cuestión: La Vulgata en España, Est. Bíb., 1 (1941), 11-40, 167-185.— 
Extracto, en La Primera Semana Bíblica Española, págs. 87-90.—Bachiarius Pere- 
grinus?, Est. Eccl., 7 (1928), 561-366.—La Nueva Edición de la Vulgata, Est. Eccl., 
6 (1927), 79-95; 187-207.—A demás de estos trabajos, merecen citarse los estudios 
de Dom CHAPMAN, VOGELS, LAGRANGE, etc. 
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zar todavía, es también del P. Bover. Después de examinar y someter 
a una crítica serena las conclusiones que sacan Dom Quentin y Dom de 
Bruyne, cada uno por su parte, deduce el P. Bover esta consecuencia : 
"hay que rehacer fundamentalmente la clasificación de los códices espa- 
ñoles” (131). Y más adelante: "Hay que someter a un nuevo examen la 
clasificación que se nos da por definitiva" (132). 

Por eso preferimos recorrer nuestro propio camino. Debe advertirse, 
sin embargo, que la última palabra sólo se dirá al final de este trabajo, 
cuando tengamos a nuestra disposición todos los elementos de juicio y 
podamos aprovechar la lección que nos den de conjunto el texto, exami- 
nado en el capítulo anterior, los elementos extrabíblicos que iremos exa- 
minando en esta parte, y las notas marginales de la Vetus Latina, que 
estudiaremos después. Por el análisis y comparación de todos estos ele- 
mentos intentaremos al final rfomper una lanza en pro de la solución del 
problema que ofrece el origen, evolución y clasificación del texto hispá- 
nico, y su valor dentro del plano universal de la Vulgata. 


4) En orden a las ediciones hispánicas. 


No obstante lo dicho, tendremos que ir anticipando muchas cosas. O, 
si se quiere, sentando las premisas para las ültimas consecuencias. Ahora 
ya no podemos contentarnos, como hicimos en el análisis del texto, con 
exponer simplemente los datos que las variantes nos ofrecen, sino que 
tenemos que plantear a cada paso el problema de sus relaciones y de su 
origen. De otro modo, no podríamos desenvolvernos, de no reducir el 
estudio a un mero catálogo. 

Ahora bien, esto implica, sobre todo, la cuestión famosa de las edi- 
ciones hispánicas. Más en concreto: San Peregrino y San Isidoro. Natu- 
ralmente que también aquí la ültima palabra se dirá al final. Perc ten- 
dremos necesidad de ir adelantando muchos datos y hasta deduciendo 
bastantes conclusiones. Por lo cual, bueno será que observemos lo si- 
guiente: 

a) Con relación a San Peregrino.—-1.2 Aquí damos por demostra- 
da su realidad histórica (133). Su nombre nos ha quedado en bastantes 


(131) La Vu/gata en España, pág. 172. 

(132) La Vulgata en España, pág. 172. 

(133) Cf. Dom pe Bruyne: Etude sur les origines de la Vulgate en Espagne, 
Rev. Bened., 31 (1914-1919), 373-401.—García Virada: Historia Eclesiástica de 
España, tom. II, segunda parte, págs. 105 ss.—J. M. Bover: La Vulgata en Espa- 
ña, págs. 22 ss.—Io.: Bachiarius Peregrinus?, Est. Eccl, 7 (1928), 361 ss. 


| 
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códices de origen hispánico, particularmente en el colofón al Prólogo 
Iuxta emendationem graecan a los Sapienciales, y en un Prólogo a las 
epístolas de San Pablo. Además, en el colofón que sigue al Apocalipsis 
en Leg?. L 

2.° Su origen, identifíquese o no con Bachiario (134), es espa- 
ñol (135). 

3° Su época, aunque no pueda precisarse con exactitud (136), sí 
puede concretarse aproximadamente. Vivió a lo largo del siglo v. 

4. Trabajó sobre la Vulgata. Hizo, al menos, ediciones parciales. 
Consta expresamente de los Sapienciales en el colofón antes aludido, y 
lo mismo en cuanto a las epístulas de San Pablo. Más todavía: la índole 
y el lugar del colofón de Leg? al final del códice parece exigir que hizo 
también una edición completa de la Biblia. 

5° Aunque trabajó sobre la Vulgata, se relaciona con la Vetus La- 
tina. Lo exige, a priori, su época. Consta en el Prólogo a San Pablo que 
conoce los Cánones de Prisciliano. Dice expresamente en el colofón de 
los Sapienciales que interfiere en los proverbios nonnulla... ex graeco. 
La transmisión ex graeco era la Vetus Latina. 

6. Finalmente, sólo Leg? tiene el colofón que se halla después de 
toda la Escritura. El tiene, además, los otros lugares que han transmitido 
su nombre. Parece, pues, probable a priori, que este códice tenga relacio- 
nes especiales con San Peregrino. Más todavía: a pesar de ser español, 
es el único códice que, siendo ya del siglo x, no suele tener elementos isi- 
dorianos (137). Por lo tanto, así por posición, como por exclusión, parece 
llegarse al mismo punto de coincidencia. Veremos después si el análisis 
de los documentos corrobora esta suposición. 


(134) Lo identifican Bover: Bachiarius Peregrinus?, loc. cit.; A. LAMBERT: 
Bachiarius, en Dictionaire d'histoire et de géographie ecclésiastiques, 6, 58-68; se 
inclinan por la distinción García VILLADA, loc. cit, pág. 111; O. BARDENHEWER: 
Geschichten der altkirchlichen Literatur, 3 Band, págs. 411-412; HURTER-PANGER : 
Nomenclator literarius, 4 ed. Oeniponte, 1926, t. I, pág. 400. 

(135) Es sentencia común, de MENÉNDEZ PELAYO, BARDENHEWER, DE BRUYNE, 
García VILLADA, BOVER, etc, a quienes siguen luego los tratados de introducción 
unánimemente. La razón básica está en que sólo aparece en elementos españoles 
o de influjo hispánico. 

(136) Dom De BmuvwE piensa que en la segunda mitad del siglo v. G. VILLADA 
y Bover, que “quizás hacia mediados del mismo siglo”. 

(137) Limitándonos ahora al núcleo que coincide con la parte que ha quedado 
de Cal, no hallamos uno sólo siquiera. En todo el Viejo Testamento sólo tiene un 
prólogo isidoriano, el de los Macabeos, tomado del libro de los Proemios. Pero 
ha de notarse que era el único que corría en los códices españoles del siglo x, y 
debió ser incluído por Florencio y Sancho. 
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b) Con relación a San 1sidoro.—1. Aun prescindiendo de la auten- 
ticidad de la frase de San Braulio (138), damos por demostrado también 
que San Isidoro trabajó sobre la Vulgata (139). Fuese su obra verdadera 
recensión o no, trabajó sobre ella. 

25 Nos han quedado códices que contienen bastantes elementos isi- 
dorianos. Puede dudarse y discutirse sobre cuál de ellos responde mejor 
a la obra original de San Isidoro (140). Más todavía: puede dudarse si 
estos códices transmiten la supuesta edición original, o fueron ordenados 
y dispuestos así por los escribas, interfiriendo prólogos y pasajes tomados 
de sus obras, entre los libros de la Vulgata. Pero de una cosa no 
puede dudarse: que frente a Leg?, por ejemplo, que casi está del todo 
exento de este influjo, bastantes códices bíblicos espafioles o siguen 
un orden isidoriano o están llenos de elementos suyos. Estos códices 
son: To-42-Osc, Theo-Anic-Co!, etc. Se dibuja, por lo tanto, a priori, al 
menos una doble tendencia. 

Y hechas estas observaciones, pasemos ya al estudio de los elementos 
extrabíblicos. 


IL—ELEMENTOS EXTRABIBLICOS DE CARACTER GENERAL 


Podemos distinguir aquí varias series de documentos para proceder 
con orden. 


SERIE A. EPACTAS. 


Es la serie menos importante. Es rica en ellas la Biblia de Calahorra 
Son todas, sin embargo, tardías. Pertenecen a la redacción actual del 
siglo xit. 


Jo Epacta.—Sinopsis (fol. 1 r. a. Cf. lám. 1). 


La tiene Cal exclusivamente. 


(138) Bibliothecam compilavit. Cf. ANsPAcH: Taionis et Isidori. Nova Frag- 
menta et Opera, pág. 59. Negó su autenticidad AnÉvaro: Isidoriana, 11, págs. 85 ss. 

(130) Cf. ArévaLo: Isidoriana, 11, págs. 85-97.—G. VILLADA: Hist. Ecl., loc. cit., 
págs. III ss.—ANSPACH: loc. cit, págs. 59 ss.—Bover: La Vulgata en España, 
págs. 28 ss. 

(140) Unos piensan que To-Co?. Así, De Bruyne: Etudes..., pág. 373.—G. VI- 
LLADA: La obra de San Isidoro de Sevilla: valoración y sugerencias. Miscelánea 
Isidoriana. Roma, 1936, pág. 37. Otros que Co!, Theo y Ros. Así, ANSPACH : loc. cil., 
pág. 139. 
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2.* Epacta.— Calendario litúrgico (fols. 1-4. Cf. láms. 2-3). 


Tal como se halla en Cal es exclusivamente suya. Pero tienen otras 
del mismo género Seg y 9200. 

El 9200 tiene al principio un calendario perpetuo. Seg es un códice 
de tipo netamente francés, que hemos visto en la Catedral de Segovia 
y que debió ser escrito, según creemos, el año 1215, fecha en que empiezo 
el cómputo de su Epacta. Es muy parecida a la de Cal. Sin embargo, tiene 
una triple diferencia: 

En el cómputo: 

Cal: años 1183-1482. 

Seg: años 1215-1329. 

En las siglas: 

Cal: contiene Litterae dominicales. 

Seg: omite Litterae dominicales. 

En las indicaciones: 

Cal: Era. Anno ab Inc. dm. Indic. Ciclus. Epacte. Anm. Claves tmi 
dnicales. litte. bissextiles. Concurrentes. Septuagessima. Pascha. 

Seg: Anni. Concurrentes. dies Paschae. Luna ipso die. 

Son, por lo tanto, aunque parecidas, de tipo distinto. La Epacta 
de Cal es mucho más completa que la de Seg. 


3." Epacta.—Calendario astronómico (fols. 8-9, lám. 7). 


Le tienen Cal y 9200. Ocurre lo que en el caso anterior. Son parecidos, 
pero de distinto tipo. 


4^ Epacta.—Capitulare. 


Aunque en realidad sean cosas distintas, y no se halla en Cal, por per- 
tenecer a este género de documentos, anotamos dentro de esta serie el cé- 
lebre Capitulare Evangeliorum, que tienen varios códices. Hay dos clases 
distintas, segün la liturgia a que pertenecen: 

1) Mozarábigos.—Existen, sobre todo, en los llamados Liber Co- 
mitis o Liber Comicus, de León (141), Toledo (142), Burgos (143), Si- 


(141) Cf. G. Viana: Catálogo..., núm. 2, págs. 33-34. 

(142) Ignoro si existe algún estudio detallado sobre él Cf. FkRorIN: Liber 
Mozarabicus Sacramentorum..., pág. 766.—Ip. Liber Ordinum..., pág. x111.—UPsoN 
CLARK: Collectanea Hispanica, núm. 704, etc. 

(143) Cf. Rojo-Prano: La exposición del Liber Comitis del Archivo Catedra- 


licio de Burgos. Madrid, 1930. 
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los (144) y San Millán (145). Se ordena el Capitulare a tenor de la 
liturgia mozárabe. 

2) Romanos.—Por orden de Carlomagno acometió Alcuino la em- 
presa no sólo de la recensión de la Vulgata, sino de adaptar al culto el 
texto bíblico, y no son pocos. los códices, particularmente alcuinianos, 
que incluyeron en sus folios el Capitulare. 

De los códices españoles, le contienen Urg (146), Vic (147), Emil (148) 


y 9200 (149). 
No es, por tanto, de origen español (150). 


SERIE B. GENEALOGÍAS. 


He aquí una cuestión, a nuestro juicio, sumamente interesante. No 
deja de extrafiarnos cómo no ha merecido de los críticos más atención. 
Dom Quentin ni las menciona siguiera al estudiar los elementos. extra- 
bíblicos en su Memoire. Del mismo modo las pasa por alto al publicarlas 
en su edición de la Vulgata. Y para el autor de Prefaces pasan completa- 
mente inadvertidas. Se trata, sin embargo, de una nota típicamente espa- 
fola, que plantea un problema de extraordinario interés. Para intentar 
resolverle procedamos ordenadamente. 


I.—El hecho. 


E] hecho es éste: varios códices espafioles contienen de un modo aná- 
logo en el fondo, en la forma y hasta en la presentación externa todo un 
frondoso árbol genealógico, que, cuando está completo, arranca de Adán 
y termina en Cristo. 

Ilustrando las genealogias hay, al mismo tiempo, una serie de datos 


(144) Cf. Morin: Liber Comicus. Maredsoli, 1893. 

(145) Cf. Pérez Pastor: Catálogo... núm. 22. Además de esta bibliografía, 
puede verse J. Enciso: El estudio bíblico de los códices litúrgicos mozárabes, 
Est. Bíb., 1 (1942), 291-313, y las listas de Mss. visigóticos de UrsoN-CLARK, MILLA- 
RES CARLO, GancíA VILLADA, etc. 

(146) Cf. P. PujoL: El Ms. de la Vulgata de la Catedral de Urgel. Repro- 
duce el Capitulare en el Apéndice, págs. 40 ss 

(147) Al principio del códice, fols. 1 ss. 

(148) Antes de los Evangelios en el vol. 11, fol. 190 v., a. y siguientes. 

(149) Al principio del códice, fol. 1 y ss. 

(150) Ha de tenerse más bien por alcuiniano. Pasó fácilmente a Vic y Urg, 
que por ser de la antigua Marca Hispánica experimentaron más fácilmente su in- 
flujo. Emil le recibió más tarde lo mismo que el 9200. 
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interesantes, biográficos, geográficos, cronológicos, etc., que a veces están 
fuera del texto bíblico. 

En las genealogías aparecen las ramas no sólo en orden ascendente v 
descendente, sino también en orden colateral. Y, lo que es más, figuran en 
ellas mujeres, de varias de las cuales no hay noticia en la Vulgata. 


2.—Códices que las contienen. 


Se hallan las genealogías en Cal, Leg?, Leg?, Emil, A2, Av, Bu, Barc". 

Por tanto, faltan de los códices que, como dijimos, son más específi- 
camente isidorianos. Esta excepción, en realidad, no se rompe con 42, 
puesto que, como iremos viendo, este códice es sumamente ecléctico v 
tiene cierto afán de recoger elementos extrabíblicos. En este punto con- 
creto depende de Leg?, pues es admirable la coincidencia verbal y real, 
y hasta los detalles de orden ornamental y artístico. Por otra parte, el 
tríptico 4v-Bu-Barc* no interesa, por tardío y por no ofrecer cohesión 
entre sí. Depende del otro. 

En cambio, se hallan sólidamente representadas en un grupo que, ya 
desde ahora, podemos sintetizar en la fórmula Leg-Cal-Emil. Este es 
el que a todas luces merece nuestra atención. 


3.—Coincidencias. 


Las genealogías, tal como se hallan en este grupo, aparecen de un 
modo uniforme. Los tres códices tienen coincidencias maravillosas : 

1) En el texto y contenido de las mismas, siendo casi idéntica la dis- 
posición, las ramas y los personajes, incluyendo, como dijimos, las mu- 
jeres, varias de ellas desconocidas, v siguiendo un orden en línea recta y 
colateral. 

2) En las notas marginales, con aclaraciones de orden histórico, cro- 
nológico, geográfico, biográfico. 

3) En la misma presentación externa, pues van encuadradas en mo- 
tivos ornamentales geométricos, conteniendo arcos, etc. 

Resultado: existe cierta uniformidad que arguye un origen comün y 


un arquetipo ünico. 


4.—Duiergencias. 


Las coincidencias anteriores ¿nos probarán que se trata de copias 
inmediatas entre sí, respectivamente? ; Será, por ejemplo, Leg? la fuente 
inmediata de los otros o de alguno de ellos? 
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Nos atrevemos a responder negativamente. Lo excluyen las diver- 
gencias. Y si no, basta comparar, de una parte, el grupo que forman 
Leg?-Leg?, y de otra Leg?-Cal-Emil. Se ve bien claro que, mientras Leg? 
depende de Leg?, Cal y Emil, no obstante las coincidencias, siguen su 
propio camino. Estas divergencias consisten también: A 

1) En el texto, que en ocasiones tiene variantes notables, no begin 
dose explicar en una copia inmediata (151). 

2) En las notas marginales, que difieren a veces, teniendo, por 
ejemplo, Cal cosas que faltan en Leg?, y Leg? detalles que faltan en Cal. 

3) En la presentación externa. Así, por ejemplo, carece de ilustra- 
ciones miniadas Cal, abundan en Leg? y tiene Emil solamente un Cristo 
en majestad (152). Del mismo modo, aunque los tres tienen arcos y figu- 
ras geométricas incluyendo los nombres de los personajes y las notas co- 
rrespondientes, prevalecen las rectangulares en Leg?, son circulares en 
Cal, y de ambos géneros en Emil. Los arcos siguen el estilo correspon- 
diente a los códices y son muzárabes en Leg?, románicos en los de- 
más (153). 

En resumen: las genealogías arguyen un arquetipo ünico; pero no 
una copia inmediata de los códices entre sí. Lo primero se prueba por 
las coincidencias, lo segundo lo exigen las divergencias. 


f 


5.—Origen hispánico. 
e 
Al tratar de investigar este punto, conviene distinguir dos cosas ade- 
cuadamente. El origen de las genealogías en sí y el origen de su incor- 


(151) Por la dificultad de la transcripción en figuras prescindimos de la prueba 
documental. Mas pueden compararse Cal y Leg? en cualquiera de las ramas ge- 
nealógicas, ex. gr.: la de Jafet. En ella se verá que, coincidiendo en lo fundamen- 
tal, discrepan en lo accidental, sobre todo en la disposición del cuadro genealógico y 
en ciertos detalles del texto. Hay que notar, además, que están completas en Leg?, 
Leg?, Emil y Barc!. Incompletas en los demás. En Cal llegan hasta .Naue genuit 
Amos, pero estaban completas, faltando el folio correspondiente. En 42 llegan 
hasta Elisaba filius david. En Av empiezan con Noé y llegan hasta Gelhra filius 
disan. 

(152) Leg$, como siempre, copia a Leg?. Pero lo más extraño es que 42 coin- 
cide aquí también. Entre tantas genealogías, coincide exactamente en la elección 
de miniaturas. Más aún, en esta parte 4?, como Leg?, es de estilo muzárabe en los 
arcos y en las ilustraciones. Luego, a partir de las genealogías, 42 cambia de 
estilo, y mientras que en la letra continúa siendo visigótico, se hace románico en 
la miniatura. 

(153) Mucho más esbeltos en Cal que en Emil, 
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poración a los códices de la Vulgata. Esta distinción valga ya para siem- 
pre con relación a los demás documentos. Puede un elemento cualquiera 
tener origen español, y puede, aunque no le tenga, haber sido incorpo- 
rado por vez primera a la Vulgata en las ediciones españolas. 

Que las genealogías tengan, al menos en este ültimo sentido, origen 
hispánico, no parece que pueda dudarse, y se prueba por un doble ca- 
mino: serm 

I) Positivamente, por el sufragio de varios e importantes códices 
espafioles. 

2) Negativamente, por el silencio de los demás. 

No parece que se pueden exigir mayores pruebas. El hecho de hallar- 
se sólidamente fundadas en nuestros códices, y sólo en nuestros códices, 
exige que se reconozca su carácter hispánico, si no en su origen, al menos 
en su incorporación al acervo de la Vulgata. 


6.—No son de San Isidoro. 


Siendo de carácter espafiol, lo primero que se ocurre es pensar en 
San Isidoro. Mas el resultado es completamente negativo. Tres son las 
razones principales: 

1) No las tienen los códices, que stelen- ser sus mejores represen- 
tantes en el aspecto bíblico. 

2) No existen en sus obras auténticas. 

3) No corresponden a las otras genealogías, que en distintos pasa- 
jes de sus obras tiene San Isidoro. 

La primera razón constituye una fuerte presunción, a friori, en 
contra de un clima isidoriano. 

La segunda nos parece decisiva y contundente. A menos que no hubié- 
semos sido capaces de hallarlas en sus obras, a pesar de haberlas buscado 
con cierta diligencia. O de que se tratase de una obra hasta ahora desco- 
nocida de San Isidoro. Esto, sin embargo, parece excluirse por el hecho 
de que se hallan precisamente en Leg?, que es el que menos elementos 
isidorianos tiene, y de que en ningún códice de los que tienen las genealo- 
gías se relacionan con San Isidoro. Además, porque no concuerdan con 
las otras que hay en sus obras auténticas. 

Efectivamente, y con esto explicamos la tercera razón, cuatro luea- 
res hemos podido hallar que pueden relacionarse con esta cuestión: 1.2 En 
las Etimologías, V, 39 (154), hablando de las seis edades del mundo. 


(154) Para San Isidoro usamos la magnifica edición de ArÉvaLo (cf. nota 22), 
que pasó íntegramente a la edición de MicNE, PL, vols. 81-83. Cf. ARÉVALO, III, 


págs. 233 ss. 
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25 En las Etimologías, VII, 6-9, tratando de hominibus qui quodam; 
praesagio nomen acceperunt, de patriarchis, de prophetis, etc. (155). 3^ En 
el Chronicon, 1 ss., dispuesto también segün el orden de las edades (1 56). 
4 En la obra De ortu et obitu patrum, en la que hace una breve bio- 
grafía de los patriarcas, etc (157). 

Ahora bien, con ninguno de esos lugares, muy afines, por otra parte, 
entre sí, concuerdan nuestras genealogías. Son múltiples las diferencias. 

a) San Isidoro nunca incluye a las mujeres. 

b) San Isidoro sólo ordena las genealogías en línea ascendente. Nun- 
ca colateral. 

c) San Isidoro sólo incluye generalmente a los ascendentes del Me- 
sías. 

d) San Isidoro apenas tiene notas biográficas, cronológicas, etc., 
cuando trata de las genealogías expresamente. 

e) Las que tiene no concuerdan con las de nuestros códices. 

f) Finalmente, las de San Isidoro se hacen a base de la Vulgata, 
las de nuestros códices a base de la Vetus Latina. 

Todas estas cosas no sólo excluyen un origen isidoriano, sino que 
excluyen también una redacción posterior a base de San Isidoro, 


7.—No son del seudo Isidoro. 


Llamémosle así. Hay en varios códices de la Edad Media una obra, 
llamada generalmente De Genealogiis, cuya paternidad aparece en ellos 
incierta, aunque se atribuye a San Isidoro. 

Son tres los códices que contienen el referido documento: 

1) Escorial F IV 9.—Contiene el Liber Differentiarum, y a conti- 
nuación dice Eiusdem: Liber Genealogicus dictus, siue de cognominibus: 
Duo Adam... En él se atribuye, por lo tanto, expresamente a San Isidoro, 
bajo la fórmula Eiusdem. 

2) León. Catedral. Biblia de Vimara (Leg*).—Después de los Evan- 
gelios, hay un tratado anónimo (fol. 216 v. b) que se anuncia de esta 
manera: Incipit de Genealogüs: Duo sunt Adam... Es el mismo que el 
anterior, y aunque no se atribuye expresamente a San Isidoro, parece 
deducirse por el hecho de que viene detrás de otro tratado, cuya paternidad 
es clara: Incipit ortum et obitum apostolorum (fol. 216 r. a). 

3) Finalmente, en la Catedral de Córdoba está el célebre códice visi- 


(155) Cf, ARÉVALO, IN; págs. 317 ss. 
(156) Cf. ARÉVALO, VII, págs. 64 ss. 
(157) Cf. ARÉVALO, V, págs. 152 ss, 
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gótico que contiene las obras de Alvaro cordobés, y entre ellas este tra- 
tado con el título De Genealogíis eodem argumento: Duo sunt 
Adam... etc. (158). 

Es, pues, dudosa su paternidad. En uno se atribuye a San Isidoro, 
en otro se silencia el autor, en otro parece atribuirse a Alvaro de Cór- 
doba. Para nosotros es lo mismo, sea de quien sea. Comparando con él 
nuestras Genealogías, nada tienen que ver con el Seudo-Isidoro. 


8.—Ha intervenido en ellas San Peregrino. 


Expresamente se enuncia el título hablando de intervención, porque 
no se quiere prejuzgar todavía la cuestión de su origen. Pero sí nos deci- 
dimos ya a relacionarlas expresamente con él. Por dos razones funda- 
mentales: 

I) Por exclusión de los demás (proceso negativo). 

2) Por coincidencia de probabilidades en su favor (procedimiento 
positivo). 

No cabe duda que ya la primera razón tiene alguna fuerza. Se trata 
de un documento de carácter espafiol, vinculado a los códices de la Vul- 
gata, que es sumamente arcaico, dado el arquetipo que suponen los Mss. 
que le contienen, y que no puede relacionarse con San Isidoro. Con todo 
derecho los ojos se vuelven a San Peregrino, puesto que, fuera de San 
Tsidoro, no conocemos a otro que a él que trabajase sobre la Vulgata. 
De no haber razones en contra, este procedimiento exclusivo tiene fuerza, 
trabajando en su favor. 3 

Ahora bien, ¿las hay?... O, por el contrario, ¿hay razones positivas 
que vengan a confirmar la hipótesis ?... 

Tenemos que decir claramente que no hav razones en contra y, en 
cambio, hay varias coincidencias que nos hacen pensar en él. 

I^ Las Genealogías se hallan precisamente en Leg?, códice que re- 
presenta una edición completamente distinta de la de San Isidoro ,y que 
por el colofón final puede relacionarse de un modo especial con San Pe- 
regrino. 

2 Se halla en Leg? no aisladamente, sino como cabeza del grupo 
Leg, Cal, Emil. Este grupo, como hemos probado, no depende directamen- 
te de él, aunque suponga el mismo arquetipo. Es muy completo entre sí, y 
podremos reconocerle en bastantes ocasiones conteniendo elementos no isi- 
dorianos que abogan por San Peregrino. Y es admirable la coincidencia en 
la antitesis. Elementos que de cierto se puede probar no se relacionan con 


(158) Cf. ArTILES: El códice visigótico de Alvaro de Córdoba. Madrid, 1932. 
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San Isidoro, de hecho no se hallan contenidos en los códices que mejor re- 
presentan su obra sobre la Vulgata; y, por el contrario, elementos que, por 
otra parte, reclaman la intervención de San Peregrino, de hecho se 
hallan en Leg? y en el grupo de códices que mejor pueden representar 
su edición bíblica. a : 
3^ Están compuestas a base de la Vetus Latina. Este detalle parece 
excluir una época posterior. Supone un momento en que la Vetus La- 
tina tiene todavía cierta actualidad. Por otra parte, hemos dicho que 
San Peregrino se relaciona estrechamente con ella. Parece, pues, que 
este detalle corrobora los argumentos anteriores. Pero este punto, como 
ya toca directamente con la cuestión del origen, merece nümero aparte. 


9.—El origen mediato es el griego, a través de la "Vetus Latina". El in- 
mediato, el “Liber Genealogus". Probablemente en su forma actual se 
deben directamente a San Peregrino. 


En la primera mitad del siglo 1v, en las regiones del NO. de Africa, 
se compuso por vez primera, según parece, el Liber Genealogus. Esta 
fecha, anterior a San Jerónimo y a su obra, excluye la posibilidad de 
haberse basado en la Vulgata. 

Se basa en la Vetus Latina. Un análisis de su texto lo comprueba, 
evidentemente. Es probable que sólo hubiese un núcleo original. Pero ha 
llegado hasta nosotros en redacciones distintas. 

Paul Lagarde distingue tres redacciones (159): B, C y M. Monceaux, 
en cambio, habla de cuatro recensiones de este documento, hechas ya por 
los años 427, 438, 456 y 463 (160). Estas fechas son dignas de tenerse 
en cuenta. Porque, si la fecha de su origen nos lleva a la Vetus Latina, 
estas fechas de sus recensiones nos están diciendo que la plétora de su 
expansión fué a lo largo del siglo v, es decir, coincidiendo con San Pere- 
grino y estando ya formada la Vulgata. 

Estas coincidencias no pueden pasar inadvertidas. Porque lo cierto 
es que para corroborar las razones expuestas anteriormente, las Genealo- 
gías, por su asunto, por su origen y por todas las circunstancias que las 
rodean, respiran lo que pudiéramos llamar un clima peregriniano. Com- 
puestas en el siglo 1v, eran de máxima actualidad en el siglo v, y es lo 
más lógico pensar que tratándose de un tema bíblico de tanto interés, 
como hizo con otros elementos de la Vetus Latina, los incorporase a su 
edición de la Vulgata. Más tarde ya no existen estas razones, parte por 


(159) Septuaginta Studien, vol. 11, págs. 5-28; 28-41; 42-43. 
(160) Histoire litteraire de P Afrique Chretienne. París, 1905, 1, págs. IOI ss. 
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haber caído en desuso la Vetus Latina, parte por haber pasado la actua- 
lidad del Liber Genealogus. 

Además, vienen en nuestro apoyo la Geografía y las razones histó- 
ricas. El NO. de Africa es región vecina a España, y en el siglo v fueron 
más fuertes quizá que nunca las relaciones de las Iglesias de los dos 
países, debidas sobre todo a la invasión de los bárbaros. Obispos y mon- 
jes españoles huían allí, mientras de allí venían otros a refugiarse a la 
Península (161). Estas razones, si han podido valer para explicar ciertos 
detalles africanos del Turonense, a pesar de su origen español, valen tam- 
bién para explicar su influjo en San Peregrino (162). 

Ahora bien, el examen de las recensiones de Lagarde explica su- 
ficientemente el problema que venimos resolviendo. Hay que buscar el 
origen inmediato de nuestras Genealogías en el Liber Genealogus. 

Es admirable su coincidencia. “El mismo fin, el mismo plan, las mismas 
genealogías, la misma manera de concebir a los dos evangelistas, las 
mismas noticias sagradas y profanas, y en la mayoría de los casos refe- 
ridos con las mismas palabras” (163). 

Pongo un ejemplo: la nota sobre Abel y Caín: 


Cal.—Genealogías. 


“Factus est Abel pastor ouium cain 
autem operarius terre. et obtulit abel 
de primogenitis ouium. et cain de fruc- 
tibus terre. ét respexit deus in munera 
abel super munera cain non respexit. 
Aliter quod zelo ductus interfecit eum..." 


Genealogus.—Lagarde, pág. 5. 


“Factus est Abel pastor ovium Cain 
autem operarius terrae et obtulit Abel 
de primogenito ovium et Cain de fruc- 
tibus terrae et respexit Dominus in mu- 
nera Abel et super munera Cain non 
respexit eo quod primitus gustabat et 


s'c Deo offerebat prius onorabat se et 
sic Deo." 


A este ejemplo se pudieran añadir otros muchos. Baste insinuar la 
cronología de los reyes de Roma, de la cual trataremos más adelante, en 


(161) Cf. García Vitana: Historia Eclesiástica de España, tomo 1, segunda 
parte, págs. 255 ss., y tomo TI, primera parte, págs. 17 ss. Madrid, 1929 ss. 

(162) Cf. J. M. Bover: Origen del Pentateuco Turonense. Bíblica, 9 (1028), 
461-463. 

(163) Nuestro buen amigo D. Deogracias Rodríguez, Lectoral de Las Pal- 
mas, escribió, hace años, un trabajo, inédito todavía, sobre Leg?, que nos dió a 
leer para que le manifestásemos nuestra opinión. Aunque, a veces, no comparti- 
mos su modo de pensar, tiene también observaciones muy atinadas, en las cuales 
coincidimos plenamente, y en prueba de ello hemos transcrito las palabras que 
han dado ocasión a esta nota. Le agradecemos su delicadeza. 
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la que coinciden textualmente Leg? y el Genealogus. El lector puede com- 
probar otros casos, si lo desea, por sí mismo. 

Sin embargo, esto no explica todo el problema: hay que buscar este 
origen a través de San Peregrino. Porque en cuanto hemos podido com- 
probar no se trata de una mera copia servil. En ningün caso coinciden 
exactamente nuestras Genealogías con cualquiera de las recensiones del 
Liber Genealogus. La forma B es la que más se parece a Leg?. Sin em- 
bargo, no coincide exactamente con ella. Suele haber detalles en uno que 
faltan en otro. Y lo mismo en los demás. ' 

Este no es un problema más difícil que otro cualquiera de los que 
plantea la Crítica Textual. Sucede lo mismo con el texto biblico. Y otro 
tanto en la cuestión sinóptica. Más aún: en las mismas recensiones de 
Lagarde se presenta idéntico problema. La forma más amplia y com- 
pleta es M. Tiene, por tanto, M muchas cosas de que carecen B y C. Sin 
embargo, también C tiene detalles de que carece M, y B, a pesar de ser 
la forma más breve, tiene cosas que no tienen M y C. Aün más: Leg?, 
Cal y Emil ofrecen entre sí bastantes diferencias. No se extrañe, pues, 
de que no coincidan exactamente nuestras Genealogías con el Genea- 
logus. El problema de las diferencias, a base de un mismo origen, es 
corriente en Crítica Textual. 

Monceaux habla, como dijimos, de cuatro recensiones. Hay, sin em- 
bargo, que suponer una quinta, de origen africano si se quiere, pero de 
forma española, que pasó a nuestros códices. Esta forma española, 
diferente de las demás, se la daría San Peregrino. Trabajando sobre 
un fondo primitivo del Genealogus, sacó nuevos datos de la Escritura, 
de la tradición y de la historia profana hasta la forma con que actual- 
mente se encuentran, por ejemplo, en Leg?. Así queda todo explicado 
perfectamente. Porque hay dos cosas de las que no puede dudarse. 
Son las siguientes: que estas Genealogías en Leg-Cal-Emil suponen 
un origen común y un arquetipo único, y que este arquetipo coin- 
cide sustancial y accidentalmente con el Liber Genealogus. Mas puede 
añadirse con bastante probabilidad otra tercera: que un cúmulo notable 
de coincidencias reclaman la intervención de San Peregrino. No sólo por 
exclusión, sino positivamente. El hallarse precisamente en Leg? y en el 
grupo de sus códices lo corrobora. Y el asunto, el tiempo, el origen y el 
carácter de las genealogías parecen estar ambientados en un clima que 
ER perfectamente a lo que sabemos del enigmático obispo es- 
pañol. 
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10.—Genealogías. Apéndice. Sobre la nota “Sicut Luchas evangelista 
per Nathan...". 


Como hemos dicho, ilustrando las genealogías hay varias notas de 
gran interés. Iremos viendo algunas más adelante, al tratar de los sincro- 
nismos, los prólogos de Job, etc. Hay una, sin embargo, que por perte- 
necer al Nuevo Testamento y carecer de esta parte Cal no podrá luego 
ser analizada en este estudio y conviene tratarla aqui. 

Nos referimos a la nota explicativa de la doble genealogía de Jesüs, 
que se encabeza Sicut Luchas evangelista..., etc. La cual viene a confir- 
mar el punto de vista anterior. 

Porque de su antigüedad no puede dudarse. Hacia la mitad del si- 
glo viii escribía el notario Justo un códice que contenía los Evangelios. 
En él, segün costumbre, inserta un colofón pidiendo por su alma, y a 
continuación una mano, poco posterior escribe: Obiit famulus Dei tustus 
die 12 Kal. [anuarii era $10. Justo moría, pues, el año 772, que corres- 
ponde al 810 de la Era Hispánica. No puede, pues, dudarse de ia fecha 
de su composición. Si moría el año 772, antes tuvo que escribir los Evan- 
gelios. 

Este códice se ha perdido. Se conservó, sin embargo, hasta el siglo xvi, 
y allí le conoció Ambrosio de Morales (164). Por fortuna, le tuvo tam- 
bién en sus manos el P. Castillo, y con su acostumbrada diligencia trans- 
cribió algunas notas interesantes, como hizo con la Biblia de Valvanera, 
en el famoso Incunable del Escorial (165). Hemos podido examinar des- 
pacio estas notas y transcribirlas. Pero no hay necesidad de publicarlas 
ahora porque ya lo hizo el P. Revilla con todo esmero en su magnífico 
estudio sobre este particular (166). 

Lo interesante es saber que en este Ms. se encontraba la nota Sicut 
Luchas evangelista. El P. Revilla la ha transcrito exactamente (167). 
Corría ya por España a mediados del siglo viii. Sin embargo, no era el 
principio de los Evangelios su lugar. Ha sido trasplantada desde las Ge- 
nealogías. 

Efectivamente, en el grupo Leg-Cal-Emil es allí donde se halla. En 
Cal no se conserva en la actualidad, porque están truncadas las Genealo- 
gías. Pero puede deducirse por el hecho de tenerle los demás. Este es el 


(164) Cf. Viaje a las iglesias... Madrid, 1765, págs. 93-95. 

(165) Impreso en Venecia, año 1478. Vitela, 2 col., 52 lín., 9 folios en blanco 
al principio y otros 72 al fin. Su signatura antigua era: Biblia latina impressa. 
A-jv-11. La moderna es: 54, V, 35. 

(166) Cf. nota 7o. 

(167) Cf. loc. cit, 118 (1919), pág. 25. 
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lugar donde lógicamente debían ponerse. Lo que pasa es que, como Ov 
no contiene sino los Evangelios, conociendo Justo esta nota, la arrancó 
de las Genealogías para ponerla al frente de su códice. 

¿ste hecho nos prueba que el arquetipo de Leg-Cal-Emil es muy an- 
tiguo. Desde luego, anterior a la época en que el notario Justo escribía. 
Y, por otra parte, que la nota tiene marcado carácter español. 

¿Procederá de San Isidoro?... Digamos lo que antes: no, por las 
mismas razones. Y al buscar su origen, hallamos de nuevo el Liber Ge- 
nealogus, donde se encuentra al pie de la letra, con admirable coinci- 
dencia verbal. De allí le debió tomar San Peregrino, incorporándole a su 
redacción de las Genealogías, tal como se nos ha transmitido precisa- 
mente por el grupo de sus códices. 

Finalmente, otra nota de interés. El grupo se ve así aumentado con 
un nuevo testigo de gran valor. Si Justo conoció el arquetipo y tomó de 
él la nota referida, ¿no podrá esperarse que hiciese lo mismo en cuanto 
al texto? No son muchas las variantes que nos han quedado de Ov. 
Pero un examen comparativo de las que copió el P. Castillo con el 
texto de Leg? nos lleva al convencimiento de su afinidad extraordinaria, 
sobre todo en algunos casos muy característicos (168). 


SERIE C. CANON. 


Empecemos por distinguir dos cosas: el canon y el orden de los libros 
que prácticamente se sigue en un códice. Pueden coincidir o no. De hecho, 
en algunos casos no coinciden. Del orden de los libros trataremos más 
adelante. Ahora nos limitamos al canon. 


1.—Códices que tienen canon bíblico. 


Le tienen: Leg?, Cal, Leg? (To, Av, A168, Barc?). 

Incluimos los últimos entre paréntesis porque son casos distintos y 
sui generis. En To, más que de un canon, se trata de un índice, hecho 
por mano reciente, a base del orden que guardan los libros en el códice. 
Otro tanto sucede en Av, hecho por un copista del siglo xvr. Los otros 


(168) Ex. gr.: Ioh. 1, 29: om. ecce, Ov con Leg? On Vic. Urg.—loh. 2, 10: 
om. autem, Ov con Leg? On 'Cav To Burg.—loh. 2, 13: Hierosolyma Iesus, Ov 
con Leg? On Cav To Burg Osc Emil Ler Urg Vic.—Ioh. 2, 20; om in, Ov con 
Leg? On Cav-To Osc Emil Urg Ler Vic Av. 
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dos no tiene importancia. Quedémonos, pues, con los primeros, que son 
los que ofrecen interés. Más aún: como Leg? es una copia de Leg”, con- 
cretémonos al díptico Leg-Cal, y así abreviaremos. 


2.—El epígrafe. 


1) Contenido. 

En Cal aparece el canon de un modo acéfalo, sin título, sin intro- 
ducción. Cf. lám. IX. Pero en Leg tiene un epígrafe que dice así: In 
nomini Domini nostri Ihu X pi incipit liber Biblioteca in quo continentur 
libri septuaginta duo: ueteri et novo testamento quorum hec notitia. est. 

Este epígrafe es de indudable sabor arcaico. Es interesante notar que 
está hecho expresamente como incipit a toda la Biblia. Incipit liber Bi- 
blioteca in quo continentur libri septuaginta duo. Lo cual parece indicar 
dos cosas: 

a) Que el que le puso tenía ante los ojos un códice donde se halla- 
ban los 72 libros, es decir, una edición íntegra de la Vulgata. 

b) Que por el hecho de colocarle ante el canon parece querer rela- 
cionarle con ella. 

2) Autor. 

Hechas estas observaciones, podemos preguntar ahora a quién se 
debe el epígrafe. 

La respuesta no es fácil. Sin embargo, volvemos a pensar en San Pe- 
regrino. Por dos razones: 

a) Porque se halla precisamente en Leg?. 

b) Porque no podemos menos de acordarnos del colofón final y re- 
lacionarlos mutuamente. 

Podemos reconstruir el hecho: he aquí un códice que responde a 
una edición determinada de la Biblia. Al frente de la edición hay un 
canon, en relación con ella. Al frente del canon un Incipit, que expre- 
samente se refiere al complejo total. Y al final del conjunto un Explicit, 
en el que se contiene una plegaria por el autor de la obra. ¿No es cierto 
que todo está perfectamente relacionado y en unidad perfecta?... Si en 
uno de ellos consta el nombre del autor, parece que todo estará resuelto 
y sabremos quién hizo lo demás. 

Pues bien, el sueño se realiza. Leg? es un magnífico testigo. Tiene 
todas estas cosas. Y al final, en el colofón, se lee la plegaria de San Pe- 
regrino. ¿Será un absurdo relacionar el colofón con el Incipit y pensar 
en él como en el autor de toda la obra? Porque lo que sea del Incipit 
será de lo demás. Sobre todo del canon. Pero el canon requiere estudio 


aparte. 
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3.—Descripción y estudio del canon. 


Un procedimiento análogo al que hemos usado para el estudio s las 
Genealogías nos llevará también a parecidas conclusiones. El lector podrá 
examinar por sí mismo la lám. 9 y cotejar los datos que ofrecemos a 
continuación. i 

Nuestro pensamiento puede formularse del siguiente modo: el canon 
de Leg-Cal es antiquísimo. Supone un origen común e idéntico arque- 
tipo. Sin embargo, estos códices no dependen entre sí inmediatamente. 
El canon del arquetipo original debe ser el de San Peregrino. 

Cuatro parte tiene, por lo tanto, la proposición. 

1) Origen común y arquetipo único. 

Lo prueban las coincidencias, verdaderamente maravillosas. Son las si- 
guientes : 

r^ El orden de los libros. Es absolutamente idéntico. Esta coinci- 
dencia es tanto más maravillosa cuanto que forman entre sí grupo aparte, 
separándose de los demás. 
2^ La omisión del libro de la abura 
3* La omisión del libro de Baruch. 

4.* El colofón del canon, muy característico. 

5* La presentación externa. Se encuadra en los dos bajo arcos. En 
Leg de estilo muzárabe, y en Cal de estilo románico, en armonía con las 
características paleográficas de los códices respectivos. 

Todas estas cosas exigen un origen común y un arquetipo único. 

2) No hay mutua dependencia. 

Lo excluyen las divergencias que entre los dos existen. Son las si- 
guientes: 

I^ 'La redacción.—En Cal precede la palabra Liber; en Leg, no. 
Hay, además, otras variantes gramaticales y ortográficas. 

2.* La catalogación. —En Cal no se enumeran los libros; en Leg, sí. 

3-" El contenido.—Aunque tienen los dos el mismo orden, hay dos 
variantes notabilísimas en el Nuevo Testamento. Cal nombra sólo una 
epístola de San Juan; Leg, tres. Cal, de un modo raro y exclusivo, cata- 
loga cuatro epístolas a los Tesalonicenses y omite, en cambio, Colosenses 
y Laodicenses. Leg tiene dos a los Tesalonicenses y numera Colosenses y 
Laodicenses, tan característica de los códices españoles. 

4.* El colofón.—Aunque en las palabras es idéntico, se invierte el 
orden de las mismas. Leg dice: Auctor istorum librorum Sps scs est. 
Cf. Cal, lám. 9. 


Todas estas cosas excluyen una dependencia inmediata. Esta exige 
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mayor unidad. Y sino, examínese ahora Leg’, que depende de Leg’, y se 
verá la diferencia. 

3) El arquetipo es muy arcaico. 

Puede dudarse en cuál de los dos está la forma original, puesto que en- 
tre los dos existen diferencias. Pero lo que no creo pueda dudarse es de 
que el arquetipo único es muy antiguo. Después lo veremos por otras ra- 
zones. Pero ahora el examen mismo del canon también nos lo demuestra 
de algún modo. 

Hay, en primer lugar, una razón de estilo. Parece desprenderse del 
mismo latín. 

Pero la razón más fuerte está en la omisión de los deuterocanónicos. 
Nótese, por ejemplo, que se omite el libro de la Sabiduría. Esta omisión 
no puede deberse al descuido involuntario del escriba de Leg o de Cal, 
puesto que se omite en los dos de igual manera. Era omisión del arque- 
tipo. Pero en él no puede ser casual tampoco, puesto que se trata preci- 
samente de un deuterocanónico. Lo cual se confirma porque sucede lo 
mismo con el libro de Baruch. 

Por consiguiente,. el arquetipo de Cal-Leg omitía estos libros en el 
canon. La explicación obvia es suponer que tenía cierta repugnancia en 
incluirlos.. 

Ahora bien, esto supone un tiempo en que la cuestión de los deutero- 
canónicos era de actualidad. Y un autor que no puede ser San Isidoro: 
a) porque el canon no corresponde a los suyos (169); b) porque él siem- 
pre admitió el libro de la Sabiduría (170); c) porque, aunque no men- 
ciona el libro de Baruch (171), le aceptó prácticamente (172), y d) porque 
su época es ya demasiado tardía para suponer estas omisiones, después 
del Decreto Gelasiano y del dominio de la Vulgata. 

Hay que remontarnos, pues, a una fecha más lejana. Cuando la 
disputa de los deuterocanónicos podía tener más actualidad. A una fecha 
quizá anterior al Decreto Gelasiano (a. 492-496). Mucho más si se admi- 
tiese como auténtica la forma Cal, en que se omiten también de igual 
manera las epístolas segunda y tercera de San Juan (173). 


(169) Cf. ABRAHAM Tarra: El Canon Escriturístico de San Isidoro de Sevilla. 
Salamanca, 1940. (Aparte de Ciencia Tomista). 

(170) Incluye este libro en los Proemios, en De Ecclesiasticis Officiis, en el 
libro VI de las Etimologías..., es decir, en todos los cánones. Cf. A. Tarra: El 
Canon, págs. 6 ss. 

(171) Es el único libro que no menciona/San Isidoro en los varios lugares 
en que habla del Canon Escriturístico. Cf. A. Tarta, loc. cit. 

(172) Cf. Contra Iudaeos, cap. XVII, 2. Con la fórmula et Ieremias in libro 
Baruch: Hic est Deus noster... Bar. 3, 36. Cf. ARÉVALO, vt, págs. 33-34. 

(173) Por una parte, parece ser más arcaico el:Canon en Cal. Por dos razo- 
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4) El autor debió ser San Peregrino. aviar 

Ahora bien, remontarnos a esta fecha en España es venir a coincidir 
precisamente con San Peregrino. Y así parece que el autor del canon no 
puede ser otro que él. Todo aboga en su favor: 

1? La época, 

29 Los códices que mejor representan su obra. 

39 La coincidencia del conjunto examinado al estudiar el epígrafe. 

Por lo tanto, contra lo que opina Dom de Bruyne, que sospechó sería 
Cav el códice que representa el canon de San Peregrino (174), creemos. 
que en esto, como en todo lo demás que hemos visto e iremos viendo, la 
edición peregriniana nos ha llegado a nosotros a través del grupo 
-Leg-Cal-Emil, y particularmente a través de Leg”. 


SERIE D. SINCRONISMOS Y CRONOLOGÍAS. 


Esta parte es también, a nuestro juicio, muy interesante, y nos dará 
ocasión a estudios y observaciones que creemos dignos de tenerse en 
cuenta. 


+ 
1.—Chronicon. “De annis et saeculis..." (làm. 4). 


H 


Empezamos por él, ya que también le tiene la Biblia de Calahorra. 
Suscita varias e interesantes cuestiones: 
nes: a) El latín es más bárbaro, y parece más fácil suponer que se corrige en Leg?, 
que no suponer un retrocesof en Cal hasta decir Liber Deuteronomium, Liber 
Epístola, Liber Apocalipsin. b) La omisión de 2 y 3 Ioh., con la numeración de 
4 epístolas a los Tesalonicenses, mientras omite Colosenses y Laodicenses. Sin 
embargo, la realidad debe ser otra. Vamos viendo que Leg? conserva siempre con 
más pureza el arquetipo primitivo. Y las (razones dadas tienen su quiebra: a) de 
hecho sucede lo contrario; el latín sufre un retroceso y se hace más bárbaro a 
medida que avanza la baja latinidad. Por otra |parte, la fuente es más pura en 
los orígenes. Si, como suponemos, el autor del Canon fué San Peregrino, éste 
revela gran cultura, y en su tiempo se hablaba todavía bastante bien la lengua del 
Lacio. b) En España no hay vestigio de que se haya negado la autenticidad de 
2-3 Ioh. Mucho menos la epístola(a los Colosenses. Y menos todavía que en parte 
alguna se hayan admitido como canónicas 4 epístolas a los Tesalonicenses. Sin 
duda, hubo descuido en el escriba, y, tal vez, cierta confusión. La correspondencia 
es clara. Las cuatro de Cal corresponden en Leg? a las 2 ad Thess., Col. y Laod. 

(174) Etudes sur les origines..., loc cit. En cambio ,el P. Bover, basado sobre 
todo en la suscripción final de Leg?, piensa, como nosotros, que es Leg? el mejor 


representante de San Peregrino. Cf. La Vulgata en España..., págs. 26, 36 ss, 
158 ss. 
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1) Códices que de tienen.—Cal, Emil ertt - 

Nótese, por lo tanto, lo siguiente: 

1.2 El Chronicon pertenece al grupo. 

2. Sin embargo, no le tiene Leg?. 

- 3? En cambio, le tiene Val. Como antes con Ov, el grupo se ve enri- 
quecido ahora con otro nuevo elemento de gran valor: la Biblia de Val- 
vanera. 

No obstante, hemos incluído a Valv entre parántesis. La razón está 
en que no se conserva el códice y sólo tenemos la referencia. Es de notar 
que pasa por alto este detalle en su descripción Ambrosio de Morales (175 
Más todavía: que también lo silencia el P. Castillo (176). Pero su exis- 
tencia no se puede negar, porque el P. Alaejos, en su Catálogo (177), 
dice expresamente que la Biblia de Valvanera contenía un Chronicon 
per aetates. 

Bien es verdad que, a priori, pudiera referirse a otro. Pero no es 
probable, dada la índole del códice. Poco sabemos de la Biblia de Valva- 
nera. Mas lo poco que sabemos es suficiente para caracterizarle. Porque 
sabemos que contenía: 1. Unas interpretaciones de los nombres pro- 
pios, que serían probablemente los de San Jerónimo. En lo cual coincide 
con Leg?, Emil, (Cal). 2° Las notas marginales de la Vetus Latina, en 
lo: cual coincide asimismo exclusivamente con el grupo Leg-Cal-Emil. 
32 Detalles particulares de tanta significación como el Comma lohan- 
neum, donde le grupo tiene una significación especial. 4.2 Bastantes 
lecciones textuales características del grupo. Hay que admitir, por tanto, 
que existe una afinidad estrecha entre Valv y el grupo Leg-Cal-Emal. Y, 
por consiguiente, que el Chronicon per aetates debe ser el que vamos 
estudiando. 

2) Contenido. 

Se trata de una cronología a base de las seis edades del mundo, pre- 
cedida de una breve relación sobre los años, las siglos y las eras. Se cierra 
en tiempos de Recesvinto. 

3) Autor. No es San Peregrino. 

Debe empezarse por decir que el llegar hasta Recesvinto no es obs- 
táculo, puesto que pudiera haber sido alargado el Chronicon hasta esa 
fecha por una mano posterior, como ha sucedido, en efecto, con rela- 
ción a San Isidoro. 

Por el tiempo tampoco hay inconveniente, pues era vieja la contro- 


(175) Crónica General de España. Córdoba, 1586. Tomo 11, págs, 329-330. 

(176) En sus notas sobre el incunable de El Escorial. Cf. nota 165. 

(177) Sobre el Catálogo del P. Ararjos, cf. G. ANTOLÍN: Discurso de recep- 
ción en la R. A. de la Historia. Madrid, 1021, págs. 78-80. 
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versia judía, y ese modo de computar las fechas existe ya en San Ireneo 
y San Agustin. í 

Por otra parte, el Chronicon se halla en Cal-Emil-Valv, que son 
del grupo peregriniano. 

Sin embargo, no le tiene Leg?. Esto es para nosotros una fuerte pre- 
sunción a priori en contra de la intervención de San Peregrino. Porque 
pensando con lógica podemos discurrir de este modo: si Leg? es un fiel 
representante de su edición de la Vulgata, no sólo se ha de poder probar 
que los elementos que contiene son de San Peregrino, sino que, aunque 
los tengan Cal-Valv-Emil, si no los tiene Leg?, se ha de poder probar 
que no son suyos. Resolverlo todo en una ecuación, que puede represen- 
tarse de distinta manera: a) Son de San Peregrino, luego deben estar 
en Leg?. b) No están en Leg?, luego no deben ser de San Peregrino; y 
c) Están en Leg?, luego es probable que sean de San Peregrino. Aquí ya 
hay sólo una probabilidad, que debe verificarse por otra vía, pues 
siendo Leg? del siglo x, a pesar de la fidelidad con que copia el arquetipo, 
puede haber ya recibido elementos extraños . 

No cabe duda de que este método de prueba y contraprueba es difícil, 
pero si se consigue, es sumamente eficaz. Y en ese caso queda probada 
absolutamente la bondad de Leg?. Ahora bien, ¿llegaremos a conseguirlo? ; 
puede darse la respuesta afirmativa sin titubear. Sin embargo, aquí no 
se puede recurrir a las obras de San Peregrino, puesto que no existen. - 
Debemos recorrer otro camino para ver si hallamos su verdadero autor. 

4) Elautor es San Isidoro. 

Sospechando, pues, que no eran de San Peregrino, por no estar en su 
mejor representante, recurrimos a San Isidoro. 

A priori parecía que había de ser la búsqueda ineficaz, por dos razo- 
nes: 1.* Porque le tienen precisamente Valv-Cal-Emil, que no son códices 
isidorianos. 2.* Porque, en cambio, los mejores representantes suyos no 
le tienen. ` 

Sin embargo, fuímos a San Isidoro. Y hallamos én seguida la fuente. 
El Chronicon de Valv-Cal-Emil está tomado del libro V de las Etimo- 
logías, XXXVI-XXXXVIII (178). Se transcribe de allí al pie de la 
letra, abreviándole en algunas ocasiones. 

Y de este modo queda perfectamente probada, por doble vía, la 
hipótesis anterior. 

5) No pertenece a la edición isidoriana. 

Subsiste, no obstante, la doble dificultad. ¿ Cómo no le tienen sus me- 
jores representantes ?... ¿ Cómo le tienen códices que no son específicamen- 
te isidoriamos ?... 


(178) Cf. ARÉVALO, III, págs. 220 ss. 


——————— 


LOS ELEMENTOS EXTRABÍBLICOS DE LA VULGATA 169 


En respuesta a la primer pregunta se puede decir: porque no perte- 
necen a la recensión de San Isidoro. No fué su mismo autor el que escri- 
bió el Chronicon para insertarle en su edición de la Vulgata; ha sido una 
mano posterior la que entresacó los datos, copiándolos del libro V de las 
Etimologías. Y en algún caso tuvo que corregirle. Y, sobre todo, tuvo 
que completarle hasta Recesvinto. 

Por eso, porque no pertenecían a la edición isidoriana, no tienen el 
Chronicon sus mejores representantes, y le pueden tener, en cambio, có- 
dices que no son afines. 

6) Fecha en que fué incorporado a la Vulgata. Arquetipo de conjun- 
ción Cal-Valv-Emil. 

a) Nótese que decimos arquetipo de conjunción, y no arquetipo ori- 
ginal. Este, desde luego, es mucho más antiguo. Ahora nos referimos sólo 
al arquetipo inmediato, donde vienen a coincidir los trés códices, por ser 
su fuente común. 

b) Nótese también que nos referimos expresamente a Cal-Valo-E ml. 
Excluímos, por lo tanto, a Leg?. Este códice, por lo que vamos viendo, 
supone otro arquetipo inmediato distinto, tan antiguo y de tanta pureza 
en sus orígenes que se debe remontar directamente a San Peregrino. 
Segün creemos, Leg? apenas pasó por manos intermedias. Ha debido ser 
su arquetipo directo el mismo arquetipo original. Los pocos elementos 
extraños que contiene quizá fuesen incorporados directamente por Flo- 
rencio y Sancho en el siglo x. 

Hechas estas observaciones, volvamos al Chronicon per aetates. Al 
investigar la fecha en que fué incorporado a la Vulgata, tenemos un 
punto fijo de partida. El terminus a quo es seguro. Puesto que el Chro- 
nicon está tomado de las Etimologías, su inserción en el arquetipo de 
conjunción no puede ser anterior a San Isidoro. 

'* ¿Se podrá entonces determinar la fecha? 

Creemos que sí. San Isidoro termina así en las Etimologías: 42. Era- 
clus XVII nunc agit imperii annum iudaei christiani efficiuntur. Resi- 
duum sextae aetatis soli Deo est cognitum. San Isidoro habla en presente 
efficiuntur. El presente era entonces el año XVII de Eraclio. Por eso sub- 
rayamos el nunc. 

El escriba del arquetipo de Cal-Emil-Valv, que fué copiando al pie 
de la letra a San Isidoro, al llegar aquí, aclara este sincronismo, parte a 
base del mismo santo (179), parte por su propia investigación. El caso 
es que dice: Eraclius anno XXVII huius quinto et quarto religiossisimi 
principis Sisebuti spania iudei baptizantur VMDCCCXLIII. Es decir, 
que se aclara el cristiani efficiuntur con el iudaei baptizantur; que se 


(179) En el Chronicon, Sexta aetas mundi, 121., Cf. ARÉVALO, VIT, págs. 105-106. 
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retrasa la fecha de Eraclio; que se sincroniza con el reinado de Sisebuto, 
y que se indica el año correspondiente de la creación del mundo. 

Ahora bien, como había muerto ya San Isidoro, se llena la laguna, 
y el escriba continúa así: Residuum sexte aetatis. tempus soli deo est 
cognitum. Colligitur omne tempus ab exordio mundi usque in presentem 
recesuinti principis annum quod est era DCXC anni quinis malia 
BOCORI TE. 

Tenemos una fecha concreta. El escriba vive en tiempo de Re- 
cesvinto, y cuando esto escribe es la Era hispánica 690, o sea el año 652. 

Ha sucedido, pues, lo siguiente: Un copista de mediados del siglo vii 
está escribiendo su códice a base de un arquetipo de San Peregrino. De 
cierto gusto ecléctico, no duda en admitir elementos extrabiblicos extra- 
fios. San Isidoro lo llena todo con su fama en aquella edad. Y recurre a 
San Isidoro. Después veremos con cuánta frecuencia lo hace. Entre 
otras cosas, inserta su Crónica, tomándola de las Etimologías. Pero, como 
San Isidoro había muerto y habían transcurrido varios años, en vez de 
cerrarla con Sisebuto, que era el presente de San Isidoro, la cierra con 
Recesvinto, que era su propio presente, el año 652. 

En esta fécha, pues, se escribió el arquetipo de conjunción. 
De aquí pasó a Cal y Emil, que coinciden exactamente. De Valv 
hay que suponerlo. Es de notar que el Chronicon debió ser trans- 
crito así expresamente por el copista para el arquetipo, puesto que sólo 
en este grupo nos ha quedado (180). Cal, segün creemos, procede direc- 


(180) No debemos eludir la dificultad. Consta que el Chronicon isidoriano 
fué continuado después. Concretamente se adicionó en tiempos de Recesvinto. 
Consta así en los códices Reg-Vat. 112, Reg-Vat. 1952, Vat. 624, Palat. 282, Palat. 
283, etc. ¿Será el Chronicon de Cal-Emil un nuevo testigo de la adición que repre- 
sentan esos códices?.. En este caso caería por su base el valor del praesens dies 
como dato para fijar la fecha del Arquetipo de conjunción, pues se trataría de un 
Chronicon completado quizá en esa fecha, pero incorporado tal vez por los co- 
pistas de ambos códices muchos años después. Sin embargo, no creemos suce- 
diese así. No parece tratarse del mismo caso. Los códices indicados, en medio de 
una orgía de nümeros con relación al origen del mundo, coinciden siempre en 
dos fechas: en concretar el praesens dies de su Chronicon en el año x de Reces- 
vinto, y en sincronizarle en la era hispánica 696. En cambio, Cal y Emil coinciden 
en fijar el praesens dies de su Chronicon en la era 690, y en omitir el año del 
reinado de Recesvinto. Esta doble diferencia nos indica que Cal y Emil van por su 
propio camino, como testigos de un cómputo nuevo; y como sólo en ellos ha que- 
dado, y ha quedado igual en los dos, puede lógicamente deducirse que se hizo 
expresamente para el Arquetipo bíblico de ambos, que no es otro que el Arque- 
tipo de conjunción de Cal-Valv-Emil, de donde pasó a estos códices. Y esto 
supuesto, como se fija el praesens dies en la era 690, el año del Arquetipo debió 
ser el año 652, que corresponde al cuarto del reinado de Recesvinto. 
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tamente de él. Email sólo indirectamente. Entre el arquetipo del 652 y el 
códice actual, hay en Emil otras manos intermedias, de las cuales una, 
del tiempo de Wamba, ha dejado, como veremos luego, impresas sus 
huellas con toda seguridad. , 


2.—Chronicon brevissimum per aetates. 


Le tiene sólo Uc. Está tomado de San Isidoro, Ettmologías, libro V, 
XXXVIII, 5, con ligeras variantes (181). Proma etas ab adam —iudicare 
seculum per ignem. 


3-—Sincronismos “vitae Christi”. 


Empiezan: Ihs Xps filius Dei..., y terminan: supradicti Tiberu XVIII. 

Pertenecen al nücleo de las genealogías. Es de suponer que, aunque 
faltan en Cal, los tuviese al fin de ellas. En Emil se hallan separados de su 
lugar y colocados en dos folios en que agrupa el amanuesense varias cró- 
nicas (182). 

De esta fuente los ha tomado Bwrg. Este códice, que, como vere- 
mos luego, representa, por otra parte, un arquetipo muy antiguo, de 
fondo prerrecensional, ha ido incorporando quizá directamente por el 
escriba del siglo x, quizá en la sucesión de sus ascendentes, varios ele- 
mentos de San Peregrino y de San Isidoro. No sabemos si Burg tendría 
o no las Genealogías, puesto que faltan los primeros folios. Sin embargo, 
parece cierto que las conoció, pues de ellas toma varias cosas. Estos sin- 
cronismos se hallan en Burg antes de los Evangelios (fol. 312 v.), como 
otros a los cuales luego nos hemos de referir. 

Puede decirse que son, por lo tanto, caracteristicos del grupo. Po- 
dríamos repetir ahora las razones que para casos análogos venimos adu- 
ciendo, a fin de conocer su origen. Pero no hace falta. Baste decir que la 
fuente se halla, como antes, en el Liber Genealogus (183). Y que, como 
confirmación de ello, por vía de contraprueba, no los hemos podido hallar 
en San Isidoro. 

Nota.—Hay, sin embargo, en Emil una nota especial que no podemos 
dejar pasar inadvertida. Es de gran interés para conocer la filiación de 
este códice. , 

Al terminar los sincronismos, sin razón alguna aparente, si no es el 


(181) Cf. ARÉVALO, III, pág. 232. 
arol toio 4. a: ns6:r. e: 
(183) Cf. LAGARDE: Septuaginta Studien, 11, pág. 15. 
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deseo de hacer constar la fecha, hay un salto de siete siglos, y el escriba 
añade este colofón: Ab incarnatione autem dni nri ihu i usque ad primum 
bambani principis annum fuere annis sexcenti septuaginta duo. 

Hay aquí otra mano que corresponde al reinado de Wamba. Es con- 
veniente ir teniendo estos datos em cuenta para explicar luego adecuada- 
mente algunos problemas de Crítica Textual, y conocer la pureza y el 
valor de los códices. Ateniéndonos al grupo, hasta ahora vamos obtenien- 
do los siguientes datos: 

Leg?. No aparece mano intermedia. Asciende directamente al arque- 
tipo original. 

Cal-Valv. Arquetipo original y arquetipo de conjunción, del siglo vir, 
año 652. 

Emil. Arquetipo original. Arquetipo de conjunción (a. 652). Arque- 
tipo propio (a. 672), del tiempo de Wamba. Tampoco éste es el arque- 
tipo inmediato de Emil, Un examen, por poco atento que sea, del códice 
actual nos lleva al convencimiento de que ha sido transcrito directa- 
mente de un códice visigótico, probablemente del siglo x, pues el escriba 
del x111, al copiar, confunde corrientemente la u con la a, cosa que es 
imposible de suceder en otrá escritura que no sea la visigótica. 


4.—Residuum saeculi tempus. 


He aquí una nota, insignificante en sí, que viene a confirmar todo 
lo dicho anteriormente. La tiene sólo Emil, entre las crónicas antes refe- 
ridas. 

El no tenerla Leg? nos hace sospechar que no sea de San Peregrino, 
a pesar de ser Emil de este grupo. Para comprobarlo mejor vamos a ver 
el Liber Genealogus de Lagarde, y tampoco lo encontramos allí. Conclui- 
mos: la nota no pertenece al arquetipo original. 

¿Será entonces del arquetipo de conjunción ? 

El no tenerla Cal nos prueba que tampoco debió pertenecer a este 
arquetipo. Ni hay referencia de que la tuviese Valv. Ni ha pasado a 
Burg o a otros códices en los que el grupo ha tenido influjo a partir del 
afio 652. Ni se relaciona con los elementos que su escriba suele tomar de 
San Isidoro (184). Emil, por tanto, anda aquí separado no sólo del arque- 
tipo original, sino del arquetipo de conjunción inmediata. Es necesario 
suponer otra mano, Habiéndonos dejado sus huellas una del tiempo de 
Wamba, a ésta quizás se pueda referir. 

Pero ¿de dónde lo tomó? 

Hemos ido de nuevo a San Isidoro, y hemos podido verificar la fuente. 


(184) Estos han sido, como hemos visto, de las Etimologías. 
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Está tomado textualmente del Chronicon, al fin de la sexta edad (185). 
Se ha salvado una vez más nuestro punto de vista. Al poder identificarle 
con San Isidoro se comprende su ausencia de Leg?. 


5.—Ordo annorum mundi. 


Es, quizá, el más interesante de todos. Adoptamos parciaimente el 
título que tiene Emil. Generalmente, es acéfálo, pero Emil, que le recibe 
en el folio destinado a las crónicas, tiene este epígrafe: Incipit ordo an- 
norum. breuiter collectum. Y empieza: Ab adam usque ad diluvium... 

Se halla en (Cal), Legt (186), Leg? (187), Leg? (188), Burg (189), 
Emil (190), Uc (191) y 9200 (192). 

Es decir, es a todas luces de carácter español. Más todavía: un exa- 
men atento nos demuestra que tiene en todos idéntico arquetipo. 

¿Cuál será su origen ? 

Ante todo, se observa lo siguiente: falta en To-42-Osc, Theo-Amc, 
Co', etc. Es decir, en los códices que, o representan la edición isidoriana, 
o están llenos de elementos suyos. 

Luego no parece que sean de San Isidoro. 

No obstante, hemos examinado sus obras para comprobarlo. En con- 
formidad con ello, no hemos podido encontrar el ordo annorum mundi. 
En su Chronicon va ordenando San Isidoro los hechos más salientes de 
la historia antigua, pero los encuadra a base de las seis edades del mundo. 
Al final de cada edad suele hacer una síntesis cronológica. Mas no coin- 
cide con nuestros sincronismos, ni en la recapitulación, ni en el texto, 
ni, a veces, en los años (193). Esto hace que podamos concluir diciendo 


(185) Chronicon, Sexta aetas, 122. Cf. ARÉVALO, VII, 106. 
| “> (186) Fol 146r. a. 
¡ (187) Fol. 305 r. b. 
(188) Vol 111, fol. 61 v. a. 
| (189) Fol. 312 v. 
(190) Vol. 1, fol. 4v. a. 
(191) Vol. m f£ol-122 ra 
(102) Fol. 3 v.—N. B. No se confunda este prólogo con el Breve hebraeorum 
Chronicon, titulado pbyy «b, que, traducido, empieza del mismo modo: 4b Adam 
' usque ad diluvium:...; ImBONATI, Bibliotheca latino-hebraica, Roma, 1694, págs. 32 ss. 
Por lo demás, pueden cotejarse las Chronicas minora saec. IV, V, VI, VII, publi- 
cadas por T. MoMMsEN, en Monumenta Germania Historica, tomos IX, XI, XIII. 
Berlín, 1892, 1894, 1898. 
(103) Cf. ARÉvALO, vir, 64 ss. La diferencia fundamental está en que San 
Isidoro toma siempre en sus cronologías como base las seis edades del mundo. 
Y conforme a esto, los saltos son de edad a edad: Adán-Noé-Abraham-David- 
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con certeza que ni son de San Isidoro, ni se han sacado de sus obras, ni 
están inspirados en él. 

En cambio, puede notarse que ios tiene el grupo (Cal) -Leg-Emil, se- 
guido de varios otros códices que de él han tenido notable influjo. Nos 
atrevemos a ponerle íntegramente, a pesar de no hallarse en Cal, porque 
es de suponer los tendría en su lugar correspondiente, como los demás. 

En efecto, aunque en Emil están al principio del códice, no era ese 
su sitio adecuado, sino al principio de los Evangelios. Allí los tiene Leg”, 
Burg y Leg'. Allí puede suponerse que los tuviese Cal. Es, al mismo 
tiempo, lo más natural de todo, pues estas cronologías están hechas mi- 
rando a Jesucristo, recapitulando los hechos más notables hasta su veni- 
da, para venir a terminar en él. Luego el lugar más adecuado es al co- 
menzar el Nuevo Testamento. Lo que pasa es que en Emil se han agru- 
pado las distintas notas de tipo cronológico, y por eso se hallan desco- 
nectadas de su propio lugar. 

Así las cosas, no es difícil suponer el origen. Estamos siempre con 
férrea lógica dentro del mismo círculo. Si por su ausencia de ciertos 
códices nos hacían sospechar que no eran de San Isidoro, y, en efecto, 
no se pueden hallar en sus obras, su inclusión en otros nos muestra el 
camino que debemos seguir, y, al recorrerle, encontramos de nuevo la 
fuente en el Liber Genealogus. No sólo por exclusión, sino de tin modo 
más positivo podemos reconocer nuevamente las huellas de San Peregri- 
no. Aunque esta vez no incluyó estos datos en las genealogías, sino como 
introducción a los Evangelios, que es donde los tiene Leg?, y con él los 
otros códices referidos. 


6.—Cronología. “In Roma regnavit..." 


Los tienen Leg?, Emil (Cal). 

Es una nota cronológica de los reyes de Roma. Forma parte de las 
Genealogías, donde se hallan al final. Cómo en Cal están truncadas las 
Genealogías, falta también la nota. Pero es de suponer que estuviese 
como lo restante. 

Su fuente es también el Liber Genealogus, con el cual coincide tex- 
tualmente (194). Por lo tanto, volvemos a encontrar a San Peregrino. Los 
mismos códices y el mismo origen. En suma: las mismas razones. 


Transmigración-Cristo-Fin. En cambio, en el Ordo annorum, se introducen nuevos 
elementos de cómputo: Adán-Diluvio-Abraham-Moisés-Canaán-Saul-David-Tem- 
plo-Transmigración-Zorobabel-Cristo. 

(194) Cf. LAGARDE: Septuaginta Studien, 11, pág. 15. 
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7.—Cronología. “Ab Urbe condita..." 


Se trata de unos sincronismos de la fundación de Roma. Los tienen 
los mismos códices que la nota anterior y de idéntica manera. Suelen 
estar a continuación de ella. También están tomados del Liber Genealo- 
gus (195). Por lo tanto, valdrá lo dicho en las notas precedentes, sobre 
todo en la anterior. 


8.—Sincromsmos de la muerte de los patriarcas. 


Finalmente, después de las Genealogías, estando incompletos al prin- 
cipio, pues empezaban en el folio anterior que falta, hay en Cal unos sin- 
cronismos sobre la muerte de los patriarcas. 

Como se hallan en él sólo, y están inmediatamente antes del Calenda- 
rio astronómico, con el cual forman cierta unidad (Cf. lám. 7), parecen 
haber sido introducidos directamente por el copista del siglo xir. 


SERIE E. PRÓLOGOS. 


Como se comprenderá fácilmente, nos limitamos ahora a los prefa- 
cios de carácter general, que suelen tener los Mss. antes del Octateuco. 
Después, en sus lugares respectivos, iremos examinando los que se refie- 
ren a las colecciones particulares y a cada uno de los libros. El prólogo 
Viginti duas de San Jerónimo, aunque de carácter general, le remitimos 
al Libro de los Reyes, porque a él va siempre vinculado en los códices. 


I.—Prólogo de San Jerónimo a Paulino: “Frater Ambrosius..." 
(fol. 10 v. a. Lám. 11). 


Le tienen: Cal, Emil, Ler, Urg, Ros; Av, Bu, Leg?, Uc, A3, A4, A47, 
12802... y, en general, todos los de la serie P. (Parisienses). 

No le tienen: Tur, Ottob, Cav, Co*, Leg?, A2, Osc 

Es probable que no le tuviesen (faltan los folios correspondientes): 
Lugd, To, Burg, Leg*, Co?, Qu, etc. 

Desde el primer momento puede verse que la inclusión de este pró- 
logo en la Vulgata es tardía. 

Como se sabe, está tomado de la epístola 53 de San Jerónimo a Pau- 


(195) Cf. LAGARDE: Sept. Stud., pág. 15. 
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lino. Los códices más antiguos, como Tur, Ottob, etc., no le tienen. 
Cierto que ya aparece de algún modo en zi», pero sólo en estado frag- 
mentario, es decir, las líneas correspondientes al Pentateuco, no como: 
luego aparece en los códices. ] 

Nótese que tampoco le tiene Leg?, lo cual es un testimonio de peso 
contra su antigüedad en la Vulgata. Como no le tienen los mejores có- 
dices isidorianos o teodulfianos. Luego ni San Peregrino, ni San Isidoro, 
ni Teodulfo. Evidentemente no es de auténtico sello espanol. 

Urg es el códice español más antiguo que le tiene. Pero este Ms. ha 
experimentado un gran influjo francés. Los demás son ya del siglo x11 en 
adelante. 

A partir de esta fecha se hace común en los codódices. Tanto que Leg’, 
por ejemplo, que es una copia fidelísima de Leg?, le ha incluído en sus 
folios, a pesar de que Leg? no le tenía. Su inclusión, por lo tanto, en Cal 
y Emil no supone que ya le tuviese el arquetipo de conjunción del siglo vir. 
Más bien se debe suponer que es obra de los escribas de la redacción 


actual en cada uno de los códices. $ 


2.—Prólogo de San Isidoro: "Vetus Testamentum...” 


Tienen este prólogo Cot, Theo, Anic, el 15176 de la Biblioteca Na- 
cional de París (196) y el 1190 de Viena. 

Nótese que falta en Leg? y en los de su grupo. Podríamos concluir, 
por consiguiente, aunque desconociésemos su origen: no es de San Pe- 
regrino. Y la lógica de este raciocinio se confirma por los hechos. E! 
autor es San Isidoro. Está tomado del cap. I del libro VI de las Etimo- 
logías. | 

Esto prueba, además, otra cosa: que empieza a dibujarse un grupo 
de códices marcadamente isidoriano. He aquí unos cuantos que de un 
modo exclusivo contienen un capitulo quizá de lo más característico de 
cuanto escribió el gran arzobispo de Sevilla. 

Lo que se puede preguntar es lo siguiente: ¿pertenecía a la edición 
bíblica de San Isidoro, o tal vez se debe a la acción de copistas poste- 
riores ?... 

Para responder a esta pregunta es necesario hacer antes algunas ob- 
servaciones : 

1) Le tiene íntegramente el grupo teodulfiano. Este grupo está for- 
mado en esta parte por Theo, Anic y 15176. Hay que notar que Hub y 
Gep no le tienen, pero es por faltar los folios correspondientes, que se 


(106) También teodulfiano. 
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han perdido. Se puede afirmar, sin embargo, que le tenían no sólo por 
coincidir en todo con los demás, sino porque luego siguen de hecho el 
orden que en este prólogo se indica. 

2) Por otra parte, le tiene también Co'. Este códice es absoluta- 
mente independiente del grupo teodulfiano. Es distinto el carácter de su 
texto bíblico y con frecuencia de los elementos accesorios. No suele ser 
fiel en la transcripción de estos elementos, y en este mismo caso hay notable 
diferencia entre el prólogo, tal como se halla en Co* y como se halla en 
el original de San Isidoro (197). En cambio, en el grupo teodulfiano se 
transcribe con toda fidelidad. 

3) Por lo tanto, parece ser que, independientemente entre sí, han 
tenido que beber en la misma fuente. La coincidencia de testigos dispares 
parece exigirlo así. Y en ese caso, como no conocemos otra, ni es fácil 
suponer un arquetipo de coincidencia Theo-Co* posteriormente, es lógico 
suponer que sería la misma edición de San Isidoro. 

4) ¿Cómo se explica entonces el silencio de To, que, como iremos 
viendo, parece el más eminentemente isidoriano? A nuestro juicio, la res- 
puesta no es difícil. En To faltan los primeros folios, según ya hemos 
indicado. No puede ser aducido como testigo en contra. Más aün: ha de 
ser aducido en favor, ya que, o mucho nos equivocamos, o debió tener 
el prólogo Vetus Testamentum. La razón está en que precisamente es To 
el códice que con mayor fidelidad va siguiendo luego el orden y aun los 
detalles que en el prólogo se indican. Basta comparar la nota de T'o sobre 
los deuterocanónicos con el quartus ordo del prólogo referido (198). 

En conclusión, así las cosas, ya podemos responder a la pregunta con 
toda claridad. El prólogo Vetus testamentum es original de San Isidoro. 
No está hecho expresamente para ponerle al frente de la Biblia, sino que 
le compuso su autor como cap. I del libro VI de las Etimologías. Pero su 
inclusión en la Vulgata no puede ser obra de copistas posteriores, ya que 
parece poco verosímil que códices tan independientes coincidiesen entre 
sí sin ponerse de acuerdo. Es de suponer, por consiguiente, que tomán- 
dole de su lugar le pusiese al frente de su edición el mismo San Isidoro. 
Encaja, además, perfectamente dentro de un clima isidoriano porque 
entre todos los prólogos y cánones que nos han transmitido sus obras, 
éste es el que tiene un matiz más especificamente suyo. 


(107) Cf. Dom OENTIN: Memotre..., págs. 343-344. Le ha editado íntegramente 
en Biblia Sacra, x. Génesis, págs. 41-44. 
(198) Hos libros qui sequuntur..., fol. 236 v. c. Cf. TorrE-Loncas: Catálogo..., 


pág. 6. 
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3.—Prólogo de San Isidoro: “Plenitudo noui..." 


También ha de colocarse aquí. En realidad, es un prefacio de carác- 
ter general que afecta a toda la Biblia. Es el prólogo-introducción al 
libro de los Proemios (199). 

Le tienen: Kos, Bern y S. Gall II. Aunque de carácter español por 
su origen y aun por los códices que le representan, pues Bern tiene gran 
afinidad con los españoles, no merece mucha atención, por faltar en los 
códices principales. Parece haber.sido incluído en los Mss. por obra de 
los copistas posteriores, sin que perteneciese a la edición original de San 
Isidoro. 


4.—Prólogo de Teodulfo (?): “Quicquid ab hebraeo..." (Cf. lám. 11). 


Vamos a dar al estudio de este prefacio mayor extensión, ya que, a 
nuestro juicio, la merece. 

1) Códices que le tienen. 

Se halla en Cal, Uc, Theo, Anic, Rothom 7 y los Mss. 2, 53, 57, 60 y 
15177 de la Biblioteca Nacional de París. Además, sólo fragmentariamen- 
te, en Leg?. Después veremos cómo se halla en cada uno de estos códices. 

2) Contenido. 

Se trata de un famoso prólogo sobre los libros de la Biblia, seguido de 
un canto en honor de la palabra inspirada. Ofrece la particularidad de es- 
tar en disticos. En el Ms. 2 de la B. N. de París tiene este titulo: Praefatio 
bibliothecae exametris ac pentametris versibus composita. 

3) Autor (Theo, Anic, etc.). 

Se atribuye corrientemente a Teodulfo de Orleáns. Descansa esta atri- 
bución en sólidos fundamentos. Es preciso reconocerlo así. Tres son las ra- 
zones principales: 

a) El final del Prefacio. Expresamente en el díptico 249-250 se 
dice: 

Dumque opus cernis, relegis dum canmüina nostra, 

Theodulfi clemens sis memor oro. Vale! 

b) El orden que al numerar los libros se sigue en el prólogo coin- 
cide con el orden que tienen los Mss. teodulfianos. 

c) Los códices más antiguos y mejores que tiene el prólogo son Theo 


(199) Cf. ARÉVALO: v, págs. 190 ss. Le ha editado también el autor de Prefa- 
ces de la Bible Latine, págs. 26-27. 
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y Amc. Es decir, los códices de Teodulfo; los demás, o lo son también 
en el fondo, o han podido tener influjo de ellos. 

En presencia de estas razones, la sinceridad obliga a reconocer que 
son sólidos los fundamentos. Si no hubiese otras en contra, no se nos 
hubiese ocurrido dudar de su origen. Y nótese bien que decimos de su 
origen. No negamos que Teodulfo los conoció y los usó y puso las manos 
en ellos; lo que dudamos es de su paternidad. Procuraremos exponer orde- 
nadamente la razón de nuestras dudas e inventar luego una solución posi- 
ble del problema. 

Pero antes de aducir los argumentos en contra, supuesto que las razo- 


nes aducidas en su favor parecen tan firmes, convendrá someterlas a una 


crítica depurada. 

a) Contra lo que a primera vista pudiera parecer, el dístico final, 
por sólido que sea, no es argumento decisivo. No es caso raro hallar un 
autor que ha puesto sus manos sobre una obra escrita antes de él y le 
ha añadido un apéndice, en el cual hace constar su nombre para implorar 
del lector una oración por su alma. A veces, en tales casos se da una 
sensación en el todo de unidad rigurosa y exacta. Pudiéramos citar algu- 
nos ejemplos. Pero baste aducir el caso de San Peregrino adicionando 
brevemente el prólogo de San Jerónimo a los Sapienciales, que termina 
así: Et idcirco qui legis, semper Peregrini memento. Es de notar que 
el carmina nostra no exige tampoco una rigurosa y estricta paternidad. 
El nostra puede tener también otros sentidos. 

b) La segunda razón es mucho más débil. Supuesta la anterior, es 
de congruencia y la confirma. Sin ella queda en el aire. La coincidencia 
del orden se explica suficientemente por una fuente comün. Esta hay 
que buscarla remotamente en el orden iuxta hebraeum de San Jeróni- 
mo (200), próximamente, en San Isidoro. El cap. I del libro VI de las 
Etimologías es donde todos han bebido, hallándose a guisa de prólogo 
en Theo y 4nic..-De San Isidoro pasó a los demás. Le siguieron riguro- 
samente To, Co?, Arr y los códices de Teodulfo; muy de cerca Cot, 43, 
444, A5, Urg. Por lo tanto, la identidad de orden no implica el mismo 
origen inmediato, como no le implica, por ejemplo, entre To y Hub. 
Supongamos un momento que no existe el dístico final; nada nos impe- 
diría considerar los dísticos como un testigo más del orden isidoriano, 
sin necesidad de referirlos a Teodulfo. Luego la segunda razón no prueba 
nada, prescindiendo de la primera. 

c) Finalmente, la tercera merece más detenido estudio porque es 
donde empiezan a surgir precisamente las dudas en contra. ¿Es cierto 


(200) Seguido en su Prologo Galeato, Viginti duas, que los códices tienen ante 
los Reyes. 
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que sólo existen en los códices teodulfianos ? ¿Cómo se hallan en los có- 
dices? Responder adecuadamente a estas preguntas requiere estudio y 
atención. Como de costumbre, hagamos algunas observaciones. 

1.* Ante todo, debe notarse que ningún códice, en el título del pre- 
facio, menciona a Teodulfo. Unas veces el prólogo se presenta acéfalo, 
cs decir, sin epigrafe alguno ; tal sucede en Theo, Anic, 53, 57 y 60. Otras, 
aunque no sea acéfalo, es completamente anónimo, callándose en el título 
el nombre del autor; así se halla en los Mss. 2 (201), 15177 (202) y 
Rothom 7 (203). Cierto que esto no es decisivo, pues muchas veces se 
omiten los nombres de los autores en los títulos; pero también es cierto 
que frecuentísimamente se indican, atribuyéndose a San Jerónimo, San 
isidoro, Rabano Mauro, etc. Quede anotado el hecho. 

25^ Una cosa aparece con gran relieve cuando se examinan los có- 
dices que tienen los dísticos: que existe en ellos cierta dualidad. De una 
parte están Theo y Anic, de otra 2 y 15177. Los primeros son netamente 
teodulfianos; los segundos, no. Entre las dos tendencias fluctúan los 
demás. Examinemos sus características. 

El grupo Theo-Anic se distingue por estos tres conceptos: 

1.2 El orden que se sigue en los versos es el orden isidoriano (204). 

2. El prólogo está completo; consta de 250 versos. 

3. El dístico final contiene la plegaria y el nombre de Teodulfo. 

Ahora bien, el grupo 2-15177 difiere en las tres cosas. 

1.2 El orden de los versos. Aunque el fondo sea idéntico, el orden 
es distinto. 2-15177 incluyen los versos 67-68 (Daniel) después del ver- 
so 28 (Ezequiel); 75-78 (Sap. Ecclo.) después del 66 (Cant.); finalmente, 
79-82 entre 72-73, resultando el orden siguiente: Oct., Rey., Is., Ier., Ez., 
Dan., 12 Prof., Job, Salt., Prov., Eccl, Cant., Sap., Ecclo., Par., Esdr., 
Tob., Judith, Esth., Mac. Es decir, exactamente el mismo que tienen los 
códices 43, 45, Urg, etc. (205). Y otro tanto sucede en el Nuevo Testa- 
mento. En lugar del orden isidoriano que tienen Thed-Anic (206), colo- 
can los versos 133-134 y 127-132 después del verso 95, resultando Ev., 


(201) Praefatio bibliothecae exametris ac pentametris composita. 

(202) Omnes divinae hystoriae veteris ac novi testamenti libros subsequens 
metrica prefacio paucis honestissime concludit sermonibus. 

(203) Como el 15177, salvo lo siguiente: ... historiae... prefatio +- ab aratore 
edita. (sec. man.). 

(204) Oct, Rey, Is, ler, Ez, 12 Prof, Iob, Salt, Prov. Eccl, Dan., Par, 
Esdr. Est, Sap. Ecclo., Judith, Mac. 

(205) El 15177 se diferencia sólo en que omite los versos 67-68 correspon- 
dientes a Daniel. 

(206) Ev., Paul., Cath., Act., Apoc. 
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Act., Cath., Paul., Apoc., que es el orden que tienen los antiguos cánones 
de Leg?-C al; y siguen Burg, Ler, etc. 

2». El número de versos. Está completo el prólogo en Teo-Anic. 
En cambio, 15177 acaba en el verso 154 (axe poli). El 2 es poco más 
extenso. Este Ms. omite los dísticos 159-244 y 249-250; contiene un total 
de 162 versos. 

3." Finalmente, como consecuencia de lo anterior, 2-15177 omiten el 
dístico final, sin que aparezca el nombre de Teodulfo. La distinción, por 
lo tanto, es manifiesta. 

Fluctuando entre las dos tendencias van los demás. Por una parte, 
suelen seguir a Theo-Amc en el orden; por otra, se separan de ellos en 
cuanto al contenido y al epifonema, acercándose a los otros dos. 

Rothom 7 acaba en el verso 188 (meditatur adest). Está, por lo 
tanto, incompleto y carece del dístico final. Como 2-715777, ni por el epí- 
grafe, ni por el colofón, se constituye en testigo de Teodulfo. 

Más interesante es todavía lo que sucede en los restantes. Llegan 
hasta el fin los códices 53, 57 y 60. Pero el 57 omite precisamente el últi- 
mo verso, que es el que tiene la plegaria teodulfiana, y 53-60, aunque le 
conservan, omiten expresamente la palabra Theodulfi, sustituyéndola con 
la palabra scriptoris. 

En resumen: la atribución del dístico final sólo se halla 'en' Theo 
y Amic, que son expresamente teodulfianos ; en los demás, ni por el título, 
ni por el colofón, se atribuyen a Teodulfo, existiendo una situación anor- 
mal muy digna de tenerse en cuenta. | 

4) Nuevos elementos de juicio: Cal, Uc ( Leg? js 

El examen anterior se basa en los códices aducidos por el mismo Dom 
Quentin en su edición de la Vulgata (207). Hay, sin embargo, nuevos testi- 
gos, que aducimos ahora por vez primera. Entre los códices españoles tie- 
nen los dísticos la Biblia de Calahorra y la de Uclés. Además, no conviene 
pasar por alto la conocida referencia que existe en la Biblia de San Isi- 
doro. 

a) Leg. 

Antes de comenzar el Génesis, Sancho pide a los lectores una oración 
y transcribe los dísticos siguientes : 


à 


Hec tuba terribilis mugit per competa mundi . | 
mittit terrigenum ad celica regna gen(u)s. 
hic paradisigeno veniens d(e) gurgite potus 
quem quo plus quis adit plus sitit omne bonum. ' 


(207) Biblia Sacra, 1. Génesis, págs. 52. ss. 
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Ahora bien, estos versos están en el prólogo Quicquid ab hebraeo... 
¿Estarán tomados de un códice de Teodulfo? 

Por el tiempo, no hay dificultad en admitirlo. Leg? se acabó de escri- 
bir en la Era hispánica 998, como consta en la suscripción. De Teodulfo 
al 960 hay bastantes años. 

Sin embargo, nos resistimos a creerlo. Tres son los argumentos prin- 
cipales: el texto, el contexto y la índole general del códice. i 

1.2 El texto. No coincide en el orden. He aquí cómo se halla en los 
códices de Teodulfo: 


Hic paradisigeno veniens de gurgite potus, 
quem quo plus quis adit, plus sitit omne bonum. 

Haec tuba terribilis mugit per compita mundi 
mittit terrigenum ad celica regna genus. 


25 El contexto. También es distinto. El prólogo, tal como se halla 
en Theo-Anic, puede dividirse claramente en dos partes: 1.* La enume- 
ración de los libros de la Escritura (versos 1-136). 2.* El canto a la pala- 
bra inspirada (versos 137-250). Encuadrados al principio de esta segunda 
parte se hallan los dos dísticos. En cambio, en Leg? tienen otro contexto 
muy diferente. No se refieren a la Escritura. En el fol. rr r. hay un 
texto alusivo a la aparición de San Miguel Arcángel; luego, en los 
fols. 12 v.-13 r., la lección conmemorativa de su aparición en el Monte 
Gargano; y entre las dos. páginas, con este contexto tan definido, los 
dísticos haec tuba terribilis... seguidos de la plegaria de Sancho. Claro 
que puede habérseles dado un sentido de acomodación. Pero lo cierto 
es que el contexto es distinto. 

3° La índole general del códice. Esto es lo que más nos hace pen- 
sar. Fuera de aquellos elementos comunes a todos los códices de origen 
hispánico, entre Teodulfo y Leg? apenas existe afinidad alguna. Más to- 
davía: diríamos que en este orden representan los polos opuestos. Son 
siempre distintos los Sumarios, las divisiones de los capítulos, los prólo- 
gos característicos, las más típicas variantes, las notas más específicas. 
Siendo esto así, es difícil suponer cómo haya podido influir en Leg? un 
códice teodulfiano; y más todavía explicar cómo, si influyó, no ha dejado 
con más claridad en él sus huellas en parte alguna. ¿No será más fácil 
suponer que haya bebido en otra fuente de origen estrictamente peninsu- 
lar, como en todos los demás elementos extrabíblicos que contiene? Mas 
responder a esta pregunta supone entrar en vías de solución, y antes 
conviene analizar los otros dos códices españoles que tienen los dísticos. 

b) Cal y Uc. 


Podemos y debemos estudiarlos en conjunto, porque en esta cuestión: 
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son absolutamente idénticos. Sin embargo, no guardan relación alguna en- 
tre sí (208). He aquí, pues, dos códices españoles que, a pesar de ser distin- 
tos, coinciden en dos cosas: 

I. En tener los dísticos. 

2. En tenerlos sólo para el Viejo Testamento. 

. ; Por lo demás, son iguales, en el orden y en el contenido, a los de 
Theo-Anic. ; Dependerán de ellos? ¿Serán nuevo testigo de Teodulfo 7 
Creemos que no. Pero conviene examinar el caso. 
I? En ninguno de los dos códices el prólogo es acéfalo. Casi de un 
modo uniforme tienen Incipit y Explicit. 
Sin embargo, tanto el Incipit como el Explicit son anónimos. En nin- 

guno de los dos casos aparece el nombre del autor. Ahora bien, si lo 
tomaron de un códice teodulfiano, ¿cómo se explica que ninguno de los 
dos mencione el nombre de Teodulfo? Tanto más cuanto que luego no 
contienen los versos finales. i 

2° Esto es más raro porque los dos, cada uno por su parte, suelen 
poner los nombres de los autores encabezando los prólogos. He aquí algu- 
nos ejemplos: 

Cal: al principio: Incipit epla bi ihonimi ad paulinum... Explicit epis- 
tola beati iheronimi. A los Reyes: Incipit prologus sci iheronimi. A los 
Paralipomenos: Incipit prephatio sci theronimi... Explicit prephatio sci 
iheronimi. A Job: Incipit prologus iheronimi pbri... A los Sapienciales : 
Incipit prephatio sci iheronimi... Alia prefatio iheronimi pbri de transla- 
tione graeca... Item prefatio eiusdem..., etc. 

Uc: al principio: ... epla sci theronimi... ad paulinum. Al Pentateuco : 
prephatio sancti iheronimi ad desiderium. A Josué: ... prephatio sci iero- 
nimi. Y así sucesivamente en los prólogos a Jer., Prov., Eccl., Ecclo., Job, 
Tob., etc. Y lo mismo que a San Jerónimo trata a San Isidoro. A Jere- 
mías: ... proemium ab Isidoro spaliensi. Aliud proemium priuati episcopi 
de ortu et obitu... A Ezequiel: ... proemium ab Ysidoro Y spaliensi... 
Y así sucesivamente. 

Ahora bien: teniendo esta costumbre, ; cómo se explica que si hubie- 
sen sido tomados de un códice teodulfiano se omitiese el nombre de su 
autor constando en ellos expresamente Teodulfo? 

3? Esta dificultad crece considerando el prólogo tal como se halla 
en Cal y Uc. Para ello hay que tener en cuenta que anibos códices son 
originariamente biblias completas. Uc lo es hoy en sus cuatro volümenes. 
Cal lo era antes, constando de dos. Esto no solamente se puede adivinar 


(208) Difieren absolutamente en el Orden de los libtos, en los Prólogos espe- 
cíficos, en las Variantes más Xcaracterísticas, en los Sumarios, de los que Uc ca- 
rece, etc. 


184 ESTUDIOS BísLICOs.— Teófilo Ayuso Marazuela. 
LR ERES 


por el canon, -por el formato del códice y por analogía con otros del 
mismo tipo, como. Emil, sino que consta expresamente en un inventario 
de la Catedral de Calahorra, en el que el año 1490, refiriéndose a ella, se 
dice: “Todo el cuerpo de la Biblia en dos volúmenes grandes escritos 
famosamente si los hay en Castilla.” 

Por otra parte, el prólogo de los dísticos, tal como se halla en 
Theo-Anic, se refiere también a toda la Biblia. Parece, pues, lo más lógico 
pensar que, si lo tomaron de un códice teodulfiano, lo habían de copiar 
íntegramente, o al menos en cuanto se refiere a la colección de los libros 
santos. 

Sin embargo, nos encontramos con este fenómeno. Los dos tienen el 
siguiente epígrafe: Incipit prologus totius ueteris ystorie. Y los dos la 
siguiente rúbrica: Expliciunt uersus tocius ystorie ueteris. Es decir, que 
en los dos los dísticos se hallan expresamente limitados al Viejo Testa- 
mento. Lo cual sucede también en el texto, puesto que empiezan con el 
Génesis y acaban en los Macabeos. 

Ahora bien, ¿cómo se puede explicar que teniendo estos códices en- 
tera la Biblia y refiriéndose el prólogo de Theo-Anic a toda ella, si Cal 
y Uc dependen de un códice teodulfiano tengan sólo los versos que se 
relacionan con el Viejo Testamento? 

Y no se diga que esto fué obra de los escribas de ambos abdiudk 
En primer lugar, es difícil admitir una coincidencia de este género 
en Mss. que no guardan relación alguna entre sí. Pero, además, impide 
esta interpretación tanto el Incipit como el Explicit de los dos. En ambos 
casos el prólogo se refiere sólo a un núcleo que se limita expresamente al 
Viejo Testamento. 

Es necesario, pues, concluir que Cal y Uc probablemente no dependen 
de Teodulfo. Lo cual está, además, en armonía con la índole particular 
de cada uno de estos códices, ya que ninguno de ellos tiene afinidad 
especial con los teodulfianos. 

5) Probable solución del problema. 

De todo lo dicho anteriormente puede deducirse que no es fácil la solu- 
ción. Hay que mantener, por una parte, que Teodulfo ha intervenido en el 
prólogo, pues así aparece en Theo-Anic. Mas, por otra, es preciso recono- 
cer que existen graves dificultades para que pueda serle reconocida su pa- 
ternidad. 

Resumiéndo lo dicho hasta ahora, tenemos los datos siguientes: 

a) Sólo en Theo-Anic aparece el nombre de Teodulfo* Los demás 
son absolutamente anónimos. Aun en aquellos códices que más fácil- 
mente pueden haber dependido de ellos hay detalles muy elocuentes: o 
han omitido el nombre de Teodulfo, o le han sustituído por el de scrip- 
toris. ¿Cómo puede comprenderse esto, si era reconocida su paternidad? 


^ 
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b) Frente a ellos hay otro grupo bien marcado, dentro de los mis- 
mos códices franceses. Este grupo se halla integrado por 2-15177. Di- 
fiere notabilísimamente del anterior, en el orden, en el texto y, sobre todo, 
en la omisión del colofón. Es interesante notar que el Ms. 2 es del siglo 1x, 
poco más o menos tan antiguo como los teodulfianos. Por lo tanto, parece 
difícil admitir tan rápida y honda transformación si depende de Teo- 
dulfo. Más bien se explicaría todo suponiendo que depende de fuente 
distinta. 

c) Asimismo, distinta fuente, cada uno por su parte, requieren tam- 
bién algunos códices españoles. Tal sucede, por un lado, con Leg?, por 
otro con Cal y Uc. 

En consecuencia, hay tal cámulo de dificultades si se supone un origen 
ünico teodulfiano, que difícilmente se pueden explicar satisfactoriamente. 

Por eso intentamos a continuación un ensayo de solución probable. 
La exponemos en las proposiciones siguientes : 

I^ Fuente inmediata. Hay que buscarla en San Isidoro. Se halla 
en el capitulo I del libro VI de las Etimologías. Basta para probarlo un 
examen comparativo. 

2^ Hay cuatro elementos que tienen allí su origen. Unos por trans- 
cripción, otros por inspiración. Son los que siguen: el prólogo Vetus Tes- 
tamentum, los Breves ordinum, el orden de los Libros santos y el prólogo 
Quicquid ab hebraeo. i 

3. En estos elementos, al pasar de San Isidoro a los códices de la 
Vulgata, se nota de hecho cierta variedad. Así, por ejemplo, el prólogo 
Vetus Testamentum aparece muy cambiado en Co*. Los Breves ordinum, 
que se han conservado en los teodulfianos han desaparecido de los penin- 
sulares. El orden se cambió pronto; 42-Osc, aunque dependen de To, ya 
no le siguen. Antes de ellos empezó por cambiarse ligeramente en Co!, que 
coloca a Daniel entre los profetas, y luego, aunque contengan lo funda- 
mental (Oct., Rey., Prof.), le han alterado más notablemente Urg, 43, 
44, 445, etc. Finalmente, la nota especial isidoriana sobre los deuteroca- 
nónicos, que se conserva en To, ha desaparecido de los demás. 

4. Esto quizá empiece a explicar las diferencias en el prefacio de 
los dísticos. Supuesto que en todos estos elementos hubo ciertas varia- 
ciones, también pueden admitirse en el prólogo Quicquid ab hebraeo, sea 
quien sea su inmediato autor. | 

5.^ Más todavía: puede recurrirse a redacciones distintas. Esto suce- 
dió con relativa frecuencia. Baste recordar lo que pasó con el Liber Ge- 
nealogus, del que ya hemos hablado suficientemente. o 

6.2 En esta hipótesis, la primera redacción debió ser formada muy 
pronto. No se puede afirmar que fuese del mismo San Isidoro, puesto 
que no consta en sus obras, aunque tuvo calidad de poeta para hacer los 


186 ESTUDIOS BÍBLICOS. —Teófilo Ayuso Marazuela. 


versos (209). Pero si, como hemos dicho, el arquetipo de Cal se escribió 
el año 652, y éste contenía el prólogo, su composición debió ser anterior 
y alcanza casi a la época isidoriana. Tal vez le hiciese alguno de sus dis- 
cipulos. 

7^ Si fuese esto así, parece lógico que la primera redacción fuese 
la más breve y se limitase sólo al Viejo Testamento. Como estaba, pasó 
al arquetipo de Cal. Así debió divulgarse con el título concreto: Prologus 
totius ueteris ystorie, o también : Uersus tocius ystorie ueteris, que es como 
se halla en nuestros códices. Uno de los antiguos Mss. que lo tenían, dis- 
tinto de Cal y su arquetipo, vino a caer en las manos de Pedro Ferrando, 
el copista de Uc, que terminaba esta Biblia el año 1298. 

8^ Es lógico suponer que el orden primitivo de los versos debió 
ser el mismo que existe en las Etimologias. Esté es el que tienen los ver- 
sos de Cal, y ésta es nueva señal de su antigüedad y pureza. Por lo 
tanto: diversos detalles vienen a coincidir en que la redacción de Cal debió 
ser la primitiva: el orden, la antigüedad del arquetipo y la cantidad de 
los versos, limitados sólo al Antiguo Testamento. 

9.^ Sin embargo, como sucedió con el Liber Genealogus, pronto se 
debieron ir formando otras redacciones que fueron completando 
la primitiva. En ellas se fueron introduciendo modificaciones; unas 
veces en el texto, afiadiéndole; otras en el orden, para hacerles coin- 
cidir, o con el orden que se seguía en el códice, o con los cánones más 
en boga. Así se explica, por ejemplo, la modificación introducida en el 
Ms. 2 de París, que responde a un canon muy definido. 

IO. Finalmente, una de estas redacciones debió caer en manos de 
Sancho, de donde tomó sus versos para Leg?. Otra en manos del escriba 
del Ms. 2 de París. Otra, en fin, en manos de Teodulfo, que la completó 
y dejó en la forma en que se encuentra en Theo-4mc, incluyendo en ella 
su nombre. En este caso la obra de Teodulfo sería, poco más o menos, 
aunque de otro orden, análoga a la obra de San Peregrino sobre el Liber 
Genealogus y el prólogo de los Sapienciales. i 

En conclusión: Tal vez aparezca esta hipótesis demasiado inconsis- 
tente. Sin embargo, quizá sea también capaz de explicar muchas dificul- 
tades, que de otro modo no tienen fácil explicación. No pretendemos 
sentar afirmaciones de orden categórico; nos fundamos sólo en cálculo 
de probabilidades. El lector puede juzgar con libertad del valor de la 
hipótesis y discutir si es o no la solución adecuada; pero hará bien en 
no menospreciar nuestras observaciones, la realidad objetiva del proble- 
ma y los datos que para su exposición/y para su solución hemos aportado. 


(209) Cf. ARÉVALO, IT, págs..I, 305, 320, 322, 363; 111, 262, 500, 537; VIL, Sr. 
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SERIE E. OTROS ELEMENTOS ESPECIALES. 


No hay mucho que decir sobre ellos. Mas conviene no pasarlos por 
alto del todo y siquiera recordar que existen. 


1.—Conmemoración de San Miguel Arcángel. Leg*. 


Ya lo hemos indicado anteriormente. Consta, en realidad, de tres par- 
tes. La conmemoración del hecho, los versos haec tuba terribilis que se le 
aplican y la lección litúrgica correspondiente a su aparición en el Monte 
Gargano (111 Kal. Oct.). 

Como es sabido, tuvo lugar en tiempos del Papa San Gelasio 
(492-496). Quizá haya aquí también en Leg? huellas del arquetipo primi- 
tivo. Tal vez suponga un ambiente determinado en que el suceso era de 
actualidad. Tal ambiente nos llevaría a fines del siglo v. En ese caso la 
lección litúrgica, así como los versos, habrían sido incluídos por Sancho 
después para ilustrar el núcleo original. 

Sin embargo, no insistimos en ello. Si existió, se ha borrado esta 
huella de los otros códices del grupo. Y es difícil explicarlo. Más fácil 
es suponer que todo ello es obra del siglo x, introducida por los copistas 
de Leg?, quizá por devoción personal, o tal vez por hallarse relacionado 
con algún episodio local, como la dedicación de una iglesia, etc. Esto era 
frecuente, y puede verse un caso parecido en la Biblia de Valvanera (210). 


2.—Versos "Istis mortiferam...” (fol 9 v., lám. 8). 


Finalmente, quedan estos versos, exclusivos de Cal. Se hallan al final 
del Calendario litúrgico-astronómico. Por lo tanto, fueron incluidos por 
el copista del siglo x11, lo mismo que otros que hay en la página anterior, 
bastante mutilados. No creemos merezca más atención. 

Con esto damos por terminado el estudio de los elementos extrabíblicos 
de carácter general que hay en los códices españoles de la Vulgata. 


TEÓFILO Ayuso MARAZUELA. 


(210) Según la relación de A. be MoraLes. Cf. A. UrceY Prano: Historia 
de Valvanera. Logroño, 1932, pág. 223.—M. Revia: La Biblia de Valvanera..., 120 
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El Breviario Mozárabe de la Biblioteca 


Nacional 


El códice 10001 de la Biblioteca Nacional lleva en el lomo de su 
encuadernación, hecha en tabla y forrada de ante blanco, el titulo de 
“Breviario Mozárabe" (1). i 

Es un códice de 172 fols., en pergamino, de 23 X 25 cm., escrito a 
dos columnas de 29 líneas. La letra es minúscula, visigótica, de la se- 
gunda mitad del siglo 1x o primera del x. La numeración de los folios, 
del siglo xv111, está hecha por páginas y dividida en dos series: la primera 
llega hasta la pág. 215 y está expresada en nümeros arábigos; la segunda 
abarca las otras 123 y está escrita en números romanos. Al principio y al 
fin hay dos folios sin numerar; los dos del principio .no pertenecen al 
códice, y los dos ültimos sí. 

En la pág. 1 se lee: “Psalterio i Hymnos". No se trata, por lo tanto, 
de: todo el Breviario, sino de una parte de él. Pero es ésta tan importante 
que bien merece nos ocupemos de su estudio. En una guarda de papel 
blanco, que tenía el códice cuando lo estudiaron Loewe y HARTEL, decía : 
“Este tomo contiene los psalmos, los cánticos y los himnos. Los psalmos 
son 101 que acaban en la pág. 152, y los cánticos en la 215. Todo lo que 
se sigue de numeración romana son los himnos, y así éstos como lo ante- 
cedente se imprimió en el Breviario Muzárabe en este año de 1775” (2). 
Estamos, por lo tanto, en presencia del códice que LORENZANA empleó en 


(1) Cfr. J. Enciso: El estudio bíblico de los códices litúrgicos mozárabes, en 
Estudios Bíblicos, 1 (1941-42), 307, núm. 39. 

(2 G. Loewe-W. HarteL: Bibliotheca Patrum Latinorum Hispanensis, I Band. 
Viena, 1887, pág. 296. * 
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la edición del Breviarium Gothicum (3), y que le indujo a separarse del 
texto del Salterio que Ortiz había publicado en el Breviarium secundum 
regulam Beati Isidori del Cardenal Cisneros (4). 

El mismo LoRENZANA explica en la introducción a su edición del Bre- 
viario que, movido por la autoridad de muchos autores nacionales y ex- 
tranjeros, que afirmaban conservarse en Alcalá los manuscritos emplea- 
dos en la edición de Cisneros, los había buscado allí con diligencia y 
avidez, pero no los encontró ni podía encontrarlos, ya que, según FLÓREZ, 
debían estar en Toledo, que era donde la edición se había hecho. En vista 
de ello, volvió al archivo de la Santa Iglesia de Toledo, y allí encontró 
«ocho códices de contenido litúrgico; el último contenía "integrum psal- 
terium cum canticis et himnis” (5). 

No tardó en notar Lorenzana la diferencia que el texto de este có- 
dice presentaba respecto a la edición de Cisneros, y trata de explicarla 
en esta forma: “Quapropter conjicere licebit vel ALPHONSUM ORTIZIUM, 
canonicum toletanum, alia prae oculis habuisse autographa, nunc tem- 
poris deperdita, vel ipsum Alphonsum, Card. Ximenii auctoritate muni- 
tum, in locis obscuris Psalmorum, ubi anxietate premebatur, ad Vulga- 
tam seu aliam recurrisse versionem, et juxta eam quaedam verba addi- 
disse" (6). 

Qué entendía LoRENZANA por tal oscuridad, lo dice algo más adelante: 
"Certo credat olim, ob defectum preli, in unaquaque toletana Mozarabica 
paroecia sua manuscripta sacra servari, et aliquam differentiam ORTI- 
ZIUM agnovisse. Hac anxietate pressum, ut jam diximus, et caligine invo- 
lutum, quaedam verba juxta Vulgatam correxisse, veritum ne vocis 
alicujus novitate vel vocabuli transpositione inusitata versione uti et a 
recta semita declinare videretur" (7). 

Tal es la explicación que LoRENZANA da del hecho. Al final de este 
trabajo volveremos sobre ella; entre tanto, conviene no olvidar que Lo- 
RENZANA escribía después del decreto del Tridentino sobre la Vulgata, 
pero que Ortiz había hecho su edición cuando aún no existía tal decreto. 
De momento, lo que nos interesa es hacer resaltar la importancia de este 
códice, por haber servido de base a la edición de una de las dos formas 
del Salterio Mozárabe. 


(3 Breviarium Gothicum. Matriti, 1775 (cfr. ML., 86). 

(4) Breviarium secundum. regulam beati Isidori. Toleti, 1502, per Magistrum 
Petrum Hagenbach Alemanum. 

(sS ML, 86, 17. 

(6) Ibid. 

(7) ML., 86, 20. 
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Descripción paleográfica del códice. 

Está escrito en minúscula visigótica, y presenta todas las caracterís- 
ticas de la escritura que Loew señala como perteneciente a la segunda 
mitad del siglo rx y primera mitad del x. No anotaré, por lo tanto, sino 
aquellas particularidades que pueden ofrecer algün interés especial. 

La b no cierra su parte inferior. Las letras altas (b, d, L, 1, h) en- 
gruesan su rasgo superior en forma de maza, al revés de lo que ocurre 
con los rasgos de las letras que se prolongan por debajo de la línea 
(f, 9, p, q). La d presenta dos formas, una vuelta, derivada de la uncial, 
y otra recta, derivada de la cursiva, con tendencia a prolongar el rasgo 
vertical por debajo de la línea. El último rasgo de la m, n, h tiende a 
volverse hacia adentro, pero con frecuencia se vuelve hacia afuera. La r, 
además de su forma ordinaria, muy parecida a la s, tiene a veces, des- 
pués de la o, una forma baja, que de suyo no comenzó a usarse en Es- 
paña hasta el siglo x11 (8), pero que también aparece, como luego diré, 
'en un códice de Urgel fechado en la primera mitad del siglo x ; en nuestro 
códice, sin embargo, no llega el rasgo horizontal a descansar sobre la 
línea misma, sino que queda algo más alto. La t, además de su forma 
usual visigótica, tiene otra forma parecida a un 8. Se observan las reglas 
de la / alta, y no se hace distinción del ti. 

La abreviatura de la m y la n es la normal, o sea la rayita horizontal 
para la n y la raya con el punto sobrepuesto para la m. La suspensión 
bus y que se hace por medio de un punto y una coma colocados perpen- 
dicularmente a la q y a la parte baja de la b, formando casi una s, pero 
distinguiéndose aún perfectamente. En la misma forma se escriben las 
sílabas mus y nus. La suspensión us después de la b y la / se hace a veces 
por medio de un rasgo a manera de coma larga, unido oblicuamente al 
rasgo alto de la consonante. Se emplea la w sobrepuesta no solamente 
después de y y q, sino también en otras sílabas, comó illus, opus. Tam- 
bién se encuentra sobrepuesta la a de forma cursiva en la silaba am. 
La sílaba per se abrevia por un rasgo transversal de la p en sentido obli- 
cuo, que en su extremo inferior se quiebra en sentido contrario, sin 
volver a la p. La terminación it se abrevia por medio de una t uncial, que 
sobresale por encima de la caja. Por ültimo, también se emplea, aunque 
pocas veces, una abreviatura de la sílaba con, procedente de las notas tiro- 
nianas, que es a manera de una c invertida con un punto en su seno (9). 

En cuanto a la ortografía, notaremos el uso de b por v, y al revés,.si 


(8) García ViLLApA: Paleografía española. Madrid, 1923, pág. 177. 
(9) ; Cfr. pág. 168 a, lín. 4; 212 a, lín. 1. 
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bien predomina el empleo de la b. El diptongo ae se escribe e, sin hacer 
ninguna distinción, ni.siquiera por medio de la cedilla. Aparece rara vez 
el signo de interrogación formado por un ángulo y dos puntos colocados 
de arriba abajo. En las palabras compuestas se deshace la asimilación, 
por ejemplo: adgravata por aggravata, ad propinquant por appropinquant. 

Las letras capitales.—l.a A tiene casi siempre la forma de una Y inver- 
tida, y nunca lleva trazo transversal. La B y la R tienen el desarrollo 
superior muy reducido y separado del inferior. En la E el trazo medio 
es muy pequeño y llega a desaparecer el superior, volviéndose, en cam- 
bio, allí el trazo vertical hacia la izquierda. La M es uncial. La N parecida 
a una H. La T derivada de la uncial, dobla hacia abajo en voluta la parte 
izquierda del trazo transversal. La U es también uncial, con el rasgo de 
la derecha prolongado por abajo, y nunca se emplea en su lugar la V. 

Iniciales.—Hay en el códice cuatro clases de iniciales: : 

1. Hay unas grandes, aunque no todas del mismo tamaño, en rojo. 
azul, amarillo y verde, formadas a veces por dibujo geométrico, y a veces 
por aves, peces o serpientes; otras veces por combinación de ambos gé- 
neros, y otras por figuras humanas, o bien por la de un ciervo o un 
conejo. Todas son de ejecución poco fina. El tema del ave agarrada fuér- 
temente al cuerpo de la serpiente y clavando su pico en la cabeza de 
aquélla recuerda la leyenda oriental que los escritores y miniadores mo- 
zárabes transformaron en parábola representativa de la Encarnación del 


Verbo (10). 


(ro) Habla esta leyenda de un ave fantástica que, revolcándose en, la arena, 
carga sus alas de polvo. Cuando divisa a un ciervo, levanta el vuelo y va a posarse 
sobre los cuernos de aquél; agita las alas, y con el polvo ciega al pobre animal, 
que así queda a discreción del ave. Los miniadores mozárabes hicieron del ave 
un águila, símbolo de Cristo, y sustituyeron el ciervo por una serpiente que repre- 
senta al demonio. El Beato de San Severo, en su fol. 12 v., lo explica así: 
“Quedam esse avis in regione Orientali asseritur quae grandi et perduro arma- 
toque rostro contra draconem quem audacibus lacessit sibilis pugnatura cienum 
de industria expetit, et cujus volutabro tetro infecta sordescit et diversorum 
gemmas colorum quibus eam indulgentia naturae depinxit. Et humili despecta 
vestitu ita novitate deterrea et quasi vilitatis suae securitate decipiat. Caudam 
velut scutum ante faciem suam quadam arte bellatoris opponit audaci impetu in 
capud adversarii furentis adsurgit, improviso oris sui telo stupentis bestiae 
cerebrum fodit, et sic mirae calliditatis ingenio inmanem prosternit inimicum. In 
forma hominis pugnaturus ad militiam salutis publicae humana se infirmitate pre- 
cinxit ac luto se nostrae carnis involvit ut impium deceptorem pia fraude deci- 
peret et postremis priora celavit et velut caudam humanitatis ante faciem divini- 
tatis objecit, et tanquam rostro fortissimo venenatam veteris homicidae militiam 
verbo oris sui extinxit. Unde et Apostolus dicit: Verbo oris sui interficiet impium." 
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2. Otras iniciales hay más pequeñas, trazadas en rojo, y ligeramente 
iluminadas en uno de-los colores anteriores, con preferencia amarillo, y 
a veces en varios. 

3. Intermedias por su tamafio y complicación entre las dos anterio- 
res hay unas iniciales de lacería, con algunas partes iluminadas en rojo, 
como si fuese el principio de una iluminación que no se completó. — 

4. Algo parecidas a éstas, pero inferiores, hay otras en el folio pa- 
limpsesto LXVI-LXVII. " 

En dos iniciales de la primera clase, que se encuentran en la pág. 150 
ocupando en ambas columnas lugares paralelos al empezar los Salmos 
"Lauda Jerusalen Dominum" y “Laudate Dominum de coelis" (11), se 
leen dos inscripciones que dicen: la primera: Abundantius pbr librum. Y 
la segunda: Mauro prsro scriptor. Ambas inscriciones son de la misma 
mano que las capitales del códice. 

En cambio, en una T inicial, en amarillo, rojo y verde, de la pág. 179 
una mano reciente ha raspado el color verde, escribiendo: Palomo. 


Si del examen del códice pasamos al del primer folio de guarda, no- 
tamos algunas diferencias: La b sigue siendo abierta. Las letras altas 
no tienen el palo abultado y se inclinan hacia la izquierda: Las reglas de 
la 7 a veces no se observan en medio de palabra. Se hace la distinción 
del ti. El diptongo'ae se expresa por una e con cedilla. La terminación tt 
no se escribe con sola una f£ uncial, sino con una 1 y una / uncial sobre- 
puesta. La terminación bis se escribe con un ángulo colocado debajo de 
la b. La abreviatura per tiene el trazo transversal más corto y replegado 
sobre la p. Tiene iniciales pequeñas en rojo iluminadas en verde, y otras 
en verde iluminadas en rojo. 

Las mismas características ofrece el fol 2 r.; notaré únicamente . 
que el trazo vertical de las letras altas termina a veces con un pequeño 
rasgo hacia la izquierda, y que la suspensión ws y que se hace a veces 
con una pequeña s. 

Al volver el folio nos encontramos con una escritura muy distinta. 
Sigue siendo minúscula visigótica, pero las letras altas tienen el palo 
recto y terminan todas en un pequeño trazo hacia la izquierda. Todas 
las letras son más finas. La b es cerrada. La m y la n tienen su termina- 
ción vuelta hacia afuera. Se hace distinción del ti. Y la terminación it 
se escribe con una 7 y una ¢ uncial sobrepuesta. La suspensión us, que en 
los folios anteriores se hace a veces con un punto y coma colocado en 


Cfr. MANUELA CHURRUCA: Influencia oriental en los temas iconográficos de la 
miniatura española. Madrid, Espasa-Calpe, 1939, págs. 59-62. 
(11) Págs. 147 y 148. 
13 
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posición oblicua al trazo vertical de la letra, es aquí una sola coma 
grande colocada en la misma posición, a la manera como se escribe 
también en el códice. Tiene iniciales pequefias en rojo y verde, y al mar- 
gen de la lección de Isaías una miniatura en rojo y verde, que repre- 
senta a un hombre colocado de perfil, y que recuerda a algunas figuras 
de la Biblia de San Isidoro de León del afio 960 (12). Asimismo hay en 
el margen una antífona muy larga sin notación músical, escrita en letra 
casi microscópica de carácter visigótico, de trazo muy fino, y con las 
letras altas muy alargadas. Después de todo esto no me explico cómo 
MILLARES dice que se trata de letra coetánea del texto. Sin duda no la 
examinó con detención (13). 


Origen del códice. 


La suscripción del códice que venimos estudiando está contenida en 
las dos eles iniciales de los Salmos 147 y 148: Abundantius pbr librum. 
Mauro prsro scriptor. De donde se deduce que el poseedor del libro se 
llamaba Abundancio y el que lo copió Mauro. No son mucho dos nom- 
bres sueltos para identificar la región donde vivían. Sin embargo, si se 
nos permite hacer una conjetura, recordaremos que la Biblia de León 
del año 920 tiene un laberinto que dice: Maurus abbati librum. V mara 
presbiter fecit (14). La época de ambos códices no debe ser muy diversa, 
ya que la Biblia es del 920 y nuestro códice es de fines del 800 o princi- 
pios del 9oo. El nombre del poseedor de la Biblia, Mauro abad, coincide 
con el del escritor del Breviario: Mauro presbítero. No siendo raro, 
como no era entonces, el caso del amanuense que llega a ocupar altos 
cargos en el monasterio y aun en las sedes episcopales (15), bien podría 


(12) Véase en la Biblia de San Isidoro, fol. 50 v. la figura de Aarón. Cfr. Do- 
MÍNGUEZ BORDONA: La miniatura española. Barcelona, 1930. Lám. 11. 

(13) A. MiLLaRES Carro: Los códices visigóticos de la Catedral toledana. 
Madrid, 1935, pág. 41. 

(14) J. Domíncuez Bornoxa: Ex-libris mozárabes, en Archivo Español de 
Arie y Arqueología, núm. 32, pág. 159 y lám. IV. En el fol. 275 v. de la misma 
Biblia, hoy ilegible, se leía antes, según Beer y Díaz Jiménez: "Sub XPI nomine 
completus / fuit iste liber sub umbra / aule sce marie / et sci martini in monas / 
terio vocabulo alba / res Notum die / VIII kls / era DCCCCLVIII / Anno feli- 
citer gle sue / reg (en blanco) ordonius VI / anno regnante." Cfr. Beer y Díaz 
Jiménez: Notas bibliográficas y catálogo de los códices de la Santa Iglesia Cate- 
dral de León. León, 1888, pág. 8; García VitLApA: Catálogo de los códices y docu- 
mentos de la Catedral de León. Madrid, 1919, pág. 37. 

(15) J. P. ve UrBeL: Historia de los monjes españoles en la Edad Media. 
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ser que Mauro, después de haber escrito para Abundancio el Breviario, 
hubiera llegado a ser abad del Monasterio de Albares, donde en 920 otro 
scriptor, llamado Vimara, copió para él la Biblia . 

Puestos a acumular datos que pudieran favorecer esta conjetura, no- 
temos que algo más tarde, pero antes del año 937, había un obispo de 
Tuy llamado Vimara (16). ¿Sería éste el amanuense de Albares? Y bas- 
tante antes, en el año 811, asistía a un concilio de Oviedo un obispo de 
Palencia, de nombre Abundantius (17). ¿Sería éste el presbítero para 
quien Mauro, en su mocedad monacal, habría escrito el Breviario? Nin- 
gún interés tiene para nuestro caso el sacar a Mauro de su abadía, mas 
no por eso hemos de omitir que Mauro se llamaba un obispo de León, 
que recibió el episcopado el año 878, y que parece haberlo resignado 
después; la última mención cierta que de él se conserva es del 14 de 
mayo del año 904 (18). linalmente, también apunta hacia la misma 
región del reino de León el hecho de que el fol. 2 v. de guarda del có- 
dice litúrgico, que como hemos observado más arriba debe ser del últi- 
mo tercio del siglo x o principios del x1, presente un tipo de letra que 
se aparta del tipo-de letra meridional y se acerca ya al tipo más fino de 
la escuela castellana. Recuérdese también que en el mismo folio hay al 
margen una figura humana que recuerda a la Biblia de San Isidoro de 
León del año 960 (19). Todo esto nos hace conjeturar que el Breviario 
Mozárabe de la Biblioteca Nacional fué escrito en la región leonesa y 
tal vez en el monasterio de Albares. y 

Otro indicio del origen del códice podría hallarse en el acróstico del 
prólogo de los Himnos. En él se lee: Mauricus obtante Veraniano edidyt. 

Ya en la hoja de papel que Loewe y HARTEL vieron al principio del 
códice había una nota en latín, que decía: “Quid vero Mauritius hic per 
verbum edidit voluerit intelligi, an se collectionis himnorum a se in unum 
corpus redactorum auctorem significet, an vero alterius antiquioris co- 
dicis descriptorem se tantum in Veraniani gratiam profiteatur, penitus 
ignoro" (20). Y en verdad no está claro si se trata del nombre del copista 
o del coleccionador de los himnos. En vano intentaría uno establecer la 
comparación con los himnos del Breviario de Cisneros, porque en él no 
se publican los himnos reunidos, sino cada uno en su oficio, a la manera 
del Breviario Romano. Lo único que podemos decir es que si Mauricus se 
identificara con Maurus, sería el amanuense. 


(16) P. B. Gams: Series Episcoporum | Ecclesiae Catholicae. Leipzig, 1031, 
pág. 84. 

(17) Ibid., pág. 6o. 

(18) Ibid., pág. 40. 

(19) Cfr. sup. pág. 194. 

(20) Op. cit., pág. 217. 
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Así lo entiende también Lorenzana, que dice: “Ex quibus conspicuum 
apparet excriptorem fuisse quemdam Mauricum, Veraniani votis aut 
jussu; tamque jubentis quam exequentis nos latet notitia; nec conjec- 
turis locus est, cum nulla in conciliis toletanis episcopi Veraniani mentio 
fiat; nam licet Mauritius, oretanus episcopus, et Vera tarraconensis, tole- 
tanis conciliis subscripserint, tamen nullum ex hoc fundamentum elici 
potest, et tantummodo ad scripturae signa recurrere licet" (21). Siguien- 
do, pues, el parecer de LoRENZANA, abandonaremos este indicio, que hoy 
por hoy no parece dar más de sí, y centraremos nuestra atención en el 
contenido del códice. 

Entre los himnos del Breviario Mozárabe hay uno escrito en honor 
de San Tirso, a quien los toletanos consideraban como compatriota mar- 
tirizado en Grecia. En la edición de Cisneros este himno tiene la si- 
guiente estrofa : 


Templum, hoc, Domine, Cixila condidit. 

Dignam hic habeat sortem; 

In cetera cum summis civibus cantica praecinal, 
Gaudens perpetuis saeculis omnibus (22). 


Nuestro códice contiene el himno de San Tirso, pero suprime toda 
la estrofa relativa a Cixila, lo cual podría ser indicio de. que nuestro 
códice, o se escribió cuando aún no había edificado Cixila.el templo de 
San Tirso, o después de la muerte de Cixila, o no se escribió para To- 
ledo, sino para otra iglesia, donde no existía tal templo. La primera hipó- 
tesis no es admisible, porque el obispo Cixila, según Gams, murió hacia 
el año 783, y nuestro códice es muy posterior a esta fecha. - 

Quedan, pues, dos posibilidades: que el códice sea posterior a ja 
muerte de Cixila, y que fuese escrito para una iglesia distinta de la tole- 
dana, y no tuviese, por lo tanto, el origen toledano, que se le ha venido 
atribuyendo por el mero hecho de haber pertenecido ültimamente a aque- 
lla Catedral. 

En esto estábamos pensando cuando providencialmente cayó ante 
nuestra vista una reproducción que hace el P. Virrapa del fol. 12 v. de 
un códice de los Diálogos de San Gregorio, que se conserva en la Cate- 
dral de Urgel. Desde el primer momento nos llamó la atención la seme- 
janza con nuestro códice, aunque tiene las letras altas menos abultadas. 
Leímos la descripción que del mismo hace el P. VILLADA, y coincide en 


(21) ML., 86, 14. 
(22) Breviarium secundum regulam beati Isidori. Toleti, 1502, fol. 344. 
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todo con el Breviario, hasta en la r baja, que tanto ilama la atención de 
ViLLaDa en aquel códice urgelitano (23). 

Mucho más detallada es la descripción que del códice de Urgel hace 
PujoL y TiBAu en su artículo. De paleografia visigótica a Catalunya: El 
codex del Apocalipsi de Beatus, de la Catedral de Urgell, al que acom- 
paña una reproducción del fol. 19 v. (24). La coincidencia es casi abso- 
luta. No encontramos más diferencia sino que a veces en el urgelitano 
las letras altas terminan volviéndose un poco a la izquierda, cosa que no 
ocurre nunca en el Breviario. La r baja de los Diálogos descansa en la 
línea misma, mientras en el Breviario queda algo más alta. Y la sus- 
pensión bus, por lo visto, se hace en el códice de Urgel siempre con el 
punto y coma, y en nuestro Breviario se hace muchas veces en esa mis- 
ma forma, pero muchas veces también por medio de una coma sola. 

También hemos comparado con las iniciales de nuestro códice las 
ocho iniciales del de Urgel, que reproduce en colores MIRET Y SANS en su 
libro El Vizcondado de Castellbó. Son unos mismos los colores emplea- 
dos, una misma la combinación de los elementos que forman las letras, 
pero en cuanto se puede juzgar por una reproducción que no debe ser 
muy exacta, parece ser distinta la mano que las trazó y pintó (25). Des- 
pués de esto no nos extrañó leer en DomínGuEz Bompowa, refiriéndose 
a las iniciales y pinturas del códice de Urgel (26), que “unas y otras re- 
cuerdan las del Breviario de la Biblioteca Nacional”. Efectivamente las 
recuerdan, y este criterio, unido al paleográfico, nos lleva a la conclusión 
de que si no fué uno mismo el amanuense que copió los dos códices (que 
bien pudo hacerlo en edades distintas), ambos han salido por lo menos 
de un mismo centro cultural y se han formado en unas mismas tradi- 
ciones paleográficas y pictóricas. Por lo tanto, si lográramos determinar 
el lugar de origen del códice de Urgel, tendríamos una fuerte presunción 
respecto del origen de nuestro Breviario. 

VILLADA dice que fué escrito por un tal Isidoro, que lo terminó 
en 938, quizás en la región catalana (27). Pero PujoL v TiBau, en el 
artículo antes mencionado, demuestra que los documentos y códices urge- 


(23) Z. García VILLADA: Paleografía española. Madrid, 1023, págs. 176 s. y 
facs. 28. t 

(24) Cfr. Butlletí de la Biblioteca de Catalunya, 4 (1917), 6-27. 

(25) Entre las iniciales de ambos códices se observa üna manifiesta analogía 
en los recursos empleados para combinar unos mismos animales. Véase, por ejem- 
plo, la Q en Mirer y en la pág. 188 del códice 10001. Las figuras humanas el de 
Urgel las presenta siempre de perfil, mientras en el breviario casi siempre aparecen 
de frente. 

(26) Manuscritos con pinturas. Madrid, 1933, nám. 335. 

(27) Loc. cit., pág. 176. 
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litanos se resentían ya en esa época de la influencia carolingia, cosa que 
no ocurre al códice de los Diálogos. 

- VILLANUEVA, en su Viaje literario a las iglesias de España, dice: “A 
renglón seguido del último capítulo (de los Diálogos) se halla de letras 
mayúsculas góticas esta curiosa noticia del códice: “Explicit liber Jeron- 
ticon. Deo gratias. Ego Isidorus presbiter humillimus, qui hunc liber 
scripsi, usque ad finem perveni, per petitionem Gundise Abbatisse sub 
era D.CCCC.LXXVI, die II feria, ora III, IV Klds. Nbrs, regnante 
Habdirrahmen, filio Muhammed, nepos Habdalla, anni regni ejus 
XXVIImo., Luna quod arabice nuncupatur Almuharram." Y añade Vi- 
LLANUEVA: “El acotarse aquí los años del reinado de Abderramán, rey 
de Córdoba, indica que el códice se escribió por allá, y acaso en alguno 
de los monasterios dobles, donde sería abadesa la Gundisa que aquí 
suena" (28). 

El Abderramán de que aquí se trata es Abderramán III, como se 
deduce de -su genealogía, el cual reinó del 912 al 961. Claro está que el 
reinado del fundador del Califato no se ceñía a la ciudad de Córdoba, 
y, por lo tanto, aún queda amplio margen para buscar el monasterio 
doble en que se escribieron nuestros códices. Mas ¿cómo conciliar esto 
con nuestras conjeturas anteriores que nos llevaban hacia la región leo- 
nesa ? 

No olvidemos que Abderramán III hizo sus incursiones guerreras 
por aquella región, que invadió Galicia el 921, y tomó a Zamora en la 
primavera del 939. Si, a pesar de esto, parece extraño que un monje 
de aquella región feche su obra por los años del reinado de Abderramán y 
no del rey Ordoño, como lo haría el amanuense de la Biblia de. León. 
de 920, podríamos suponer que se trata de monjes mozárabes refugiados 
en aquella región. | 

El caso no era inaudito. Según Díaz Jiménez (29), en el reinado de - 
Alfonso III creció sobremanera la comenzada inmigración de monjes 
andaluces a las regiones nortefías, a causa de las sangrientas persecu- 
ciones suscitadas en Córdoba por Abderramán II, y no terminadas hasta 
el imperio de su bisnieto, tercero del mismo nombre. En el año 872 el 
rey Alfonso compraba y cedía al abad Alfonso y sus compañeros, veni- 
dos todos de Andalucía, la antigua villa e iglesia parroquial de los Santos 


(28) JAIME VILLANUEVA: Viaje literario a las iglesias de España. Madrid, 1850, 
XI, pág. 173. 

(20) Erov Díaz JimÉNEz: Inmigración mozárabe en el reino de León. El mo- 
nasterio de Abellar o de los santos mártires Cosme y Damián, en Boletín de la 
Real Academia de la Historia, XX, 123-125. 
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mártires Facundo y Primitivo, situada en las márgenes del Cea (30). 
El 25 de julio de 910 Alfonso III confirmó en la posesión del monasterio 
de Samos (Galicia) y sus propiedades al abad Ofilón, que, habiendo veni- 
do de Córdoba con otros religiosos, entre ellos el presbitero Vicencio y 
là monja María, había restaurado y poblado de nuevo este monasterio 
en el afio 860. La misma casa había sido restaurada antériormente por 
Ramiro I, poniendo al frente de ella al obispo Fatal, que había venido 
huyendo del mediodía de España, y antes aún, bajo el reinado de Fruela I, 
había sido fundado por el ültimo abad del monasterio ageliense de To- 
ledo, acogido a estos reinos. 

El monasterio de San Esteban y San Martín, restaurado en la era 910 
por el arcipreste Teodonando, debía su erección al religioso Egila, pro- 
cedente de Andalucía, y probablemente también los de San Pedro de 
Eslonza y Santa María de Piascá eran de origen mozárabe. Asimismo 
el crecimiento de la población monacal de San Pedro de Cardeña bajo el 
rey Don Alfonso se debió a los monjes que huían dé la fiereza musul- 
mana, y probablemente fueron cordobeses los monjes que poblaron hacia 
el 883 el monasterio de San Isidro, de Dueñas. Por último, el año 916, 
Juan, abad de Córdoba, restauraba el monasterio de San Martín de 
Castañeda. oigost 1 ! 

En estas circunstancias nada de extraordinario tendría que Isidoro, 
formado en un monasterio del sur, bajo el reinado de Abderramán y 
refugiado en un monasterio de la zona liberada, pero amenazada de cerca 
por el califa, fechase su libro por los años de éste. Alguna probabilidad 
podría añadir al origen leonés del códice de los Diálogos el hecho de 
que el último capítulo de los mismos lleve este epígrafe: “Interrogatio- 
nes Patrum /Egyptiorum, quas de graeco in latinum transtulit Martinus. 
Episcopus in monasterio Dumiensi" (31). En un monasterio no muy ale- 
jado de Dumio se comprende muy bien la adición de este apéndice. 

Confieso, sin embargo, que el hecho de fechar el libro por los años 
de Abderramán tiene su fuerza, por lo cual preferiría otra hipótesis, quy 
parece más verosímil: de un monasterio de la zona ocupada por Abde- 
rramán emigró un monje hacia la zona catalana, llevando consigo e! 
códice de los Diálogos de San Gregorio, que había: escrito Isidoro; de 


(30) Don Ramiro II, en 945, concediendo a Sahagún la villa de San Andrés, 
dice: “Ambiguum esse non potest quod plerisque cognitum manet, quoniam dum 
esset olim illo in loco villa et Eglezia parrocitana, motus misericordia avus meus 
serenissimus primceps Adefonsus, emisit ea a propriis dominiis et dedit eam sub 
manus Abbati Adefonso qui cum sociis de Spania advenerant huic regioni abitantes 
ad construendum ibidem monasterium." Cfr. Escatona: Historia del Real Monas- 
terio de Sahagún. Apéndice III, pág. 302. 

(31) VILLANUEVA, loc. cit. 
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aquel mismo monasterio mozárabe había emigrado antes, tal vez durante 
la persecusión de Abderramán II (852-886), otro monje en dirección a , 
la zona leonesa; éste, formado en la misma escuela que Isidoro, siguió 
escribiendo y dibujando en la forma que había aprendido, y de su mano 
salió, en Santa María de Albares o en otro monasterio de aquella región, 
el Breviario Mozárabe que hoy se encuentra en la Nacional. Tal vez 
a su origen de la zona mora debiese su origen de Maurus o Mauricus. 

Este hecho explicaría el que las hojas de guarda añadidas al códice, 
que, como antes dijimos, son de época algo posterior al mismo, en parte 
estén escritas en una letra emparentada con la del códice y en parte en 
otra más fina, que se acerca más a la letra visigótica castellana. 

De la formación en zona árabe del amanuense Maurus hablaría la 
frecuencia con que emplea en sus iniciales la leyenda oriental transfor- 
mada y aplicada a la Encarnación, que debió llegar a España a través 
de los árabes (32). 

En cambio, cuando trata de reproducir la figura humana, difiere 
mucho del arte de los Diálogos de Urgel, y, aunque conservando la tor- 
peza de su primera escuela, recuerda no poco a las figuras del Beato de 
fines del siglo x conservado en El Escorial, que, según MILLARES, es de 
origen ovetense (33), y algunas del Beato B 31 de la eer Nacional, 
oriundo de San Isidoro de León (33 pisi 


Contenido bíblico del códice. 


Pasando a hablar del contenido bíblico de nuestro códice, hemos de 
distinguir dos partes principales: los Salmos y los Cánticos (34). 

Los primeros son 151, y ocupan desde el folio r al 152. Su título 
. dice asi: “In nomine Domini incipit liber Psalmorum secundum David 
propheta. Prophetia de Domino... sibe fructu justorum et interitu impio- 
rum. Incipit primus psalmus." No deja de ser tentador el estudio del Sal- 
terio Mozárabe. Sin embargo, sabiendo que hay quien lo tiene casi acabado 
y que solamente las dificultades materiales del momento le impiden ter- 
miriarlo y darlo a la luz pública, no he creído correcto emprenderlo yo 


(32) Cfr. sup., nota 10. 

(33) A. MiLLarES Carro: Los códices visigóticos de la Catedral toledada. Ma- 
drid, 1935. 

(33 bis) Véanse, por ejemplo, en el fol. 266 los personajes de perfil, que re- 
cuerdan al del Breviario, pág. 210; y compárense los otros del Breviario con algu- 
nos de los fols. 107, 110, 247, 251. 

(34) No se trata del Cantar de los Cantares, sino delos Cánticos de la liturgia 
mozárabe, tomados de la Biblia. 
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para exponerlo en público, hasta tanto que él haya publicado el fruto. 
de su trabajo. 

Me he ceñido, por lo tanto, a los Cánticos. Empiezan éstos en la pá- 
gina 153,b, hacia la mitad de la columna, dejando en blanco el resto 
de la misma columna y toda la anterior (35), y llegan hasta la pág. 215. 
El primero no lleva epígrafe ninguno, y los demás llevan un número 
romano y el título Canticum Esaye prophete u otro parecido. 

Están tomados de casi todós los libros del A. T. y del Evangelio: de 
San Lucas, prevaleciendo con mucho las secciones pertenecientes al libro 
de Isaías. Su catálogo completo, siguiendo el orden de la Vulgata, es el 
siguiente: 


Secciones biblicas contenidas en el códice. 


Secciones biblicas. Páginas. Secciones bíblicas. Páginas. 
Gn. 49, 8-12. 183 b. Tob. 13, 2-10. 174 b. 
Gn. 49, 9. 183 b. Tob. 13, 13-23. 106 a. 
Gn. 40, 24-26. 183 b. Est. 13, 9-17. 209 a. 
Ex. 15, 1-30. . 198 a. ESIS T5 S 209 a. 
Num. 23, 7-IO. I9. I07 2. Job 19, 25. 215 a. 
Dt. 9., 26-20. 210 a. Job 19, 26 s. 215 a. 
Dt. 32, 2-12. DOS: Eccle: ^11, -9. 214 a. 
Dj3-382. 73. 7:22:23. 17. 153 a. Eccle: 111,:0-12; - 7. 214 a. 
Judic. 5, 2-31. 188 a. Eceli* TE 17. 187 b. 
Judic. 5, 31. 188 a. Eccli. 26, 1-3. 187 b. 
I Som. 2» T. 2 206.2. Eccli. *36, 1. 175 b. 
1 Sam. 2, 1-10. 206 a. Eccli. 36, 2-19. 175 b. 
I Chr. 29, 10-18. 207 a. Eccli. 39, 17-21. 192 b. 
ENT: 20, 12 207 a. Eccli. 30, 20 s. 192 b. 
2 Chr. 6, 14-42. 194 b. Eccli. 51, 18-38. “190 a. 
2 Hr 6, 20: 194 b. Echt. 51. 23$. 190 a. 
2 Chr. 20, 6. 210 b. Is. 5, 1-7. 199 b. 
2 Chr. 20, 6-12. 210 b. Is, 8, 16-9, 7. 154 a. 
Neh. 1, 5. 172 b. IS*9 67s 154 a. 
Neh. 1, 5-11. 172 b. Is, 10, 33-11, 10. 155 b. 
Ob, 13, 1: 174 b. IST. 10. 155 b. 


(35) Sin duda este espacio en blanco estaba reservado al prólogo de San Isi- 
doro, que se lee en el Emil. 64 ter. (cfr. J. Enciso, loc. cit, pág. 307, núm. 33) 
y en otros dos códices procedentes de Silos, que actualmente se conservan en 
Nogent-sur-Marne (cfr. ibid, pág. 308, núm. 46), y en A I 13 de El.Escorial. 
E, AwsPACH lo editó en Taionis et Isidori, nova fragmenta et opera. Madrid, 1930, 
págs. 86 s. 
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Secciones bíblicas. . 


ERSE 

Is. 12, 1-6. 
I$^25, 

Is. 25, 1-10. 
Is. 26, T"XI: 
Is. 26, 9. 

Is. 26, 12-21. 
ZO O 
Is. 3o, 18. 
Is. 30, 19-33. 
16133, 2 

Is. 33, 2-10. 
o AT 
Is. 33, 14-22. 
Is. 35, 3-10. 
12135, 
162303 16. 
Is. 37, 16-20. 
Ts. 38, 9-20. 
Is. 38, 16. 
Is. 40, 1-9. 
Is. 40, 3. 

Is. 40, 10. 

Is. 40, 10-17. 
TS HART. 

Is. 42, 1-4. 
Tesoro. 
Is. 42, 10-16. 
Is. 43, 10-21. 
Js:48318.5. 
CIS AR. G. 
Is. 45, 8-25. 
Is. 49, 7-13. 
Is. 40, 13. 
Is. 5r,. 4-12. 
Is; 51,, 8. 

Is. 52, 1-8. 
Is. Saky: 
Iszig6ig ob 
I$." 56; 9148, X3£ 
Is. 58, r. 


Is: 5 ? 1-9." sb ET j3 


Is. 60, 1. 
Is. 60, 1-22. 


Páginas. 


Secciones bíblicas. 
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Ís. 
Is. 
Is. 
Is. 
Is. 
Is. 
Is. 
Is. 


Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer: 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer: 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 
Jer. 


Jer. 


61, 6-9. 
6010718 
ÓI, 10. 
61, 10-62, 7. 
62, 8-12. 
62, 11. 
63, 1-6. 
63, 5. 
II, 18-20. 
II, 19. 
12, I-3. 
14, 17-22. 
14, 29. 
QE Is. 
15, 15-21. 
T 
17, 8. 14-18. 
I8, I9. 
18, 20-23. 
20, 7-12. 
20 fT, 
23, 9. 
23, 9-12. 
31, 15. 
31, 23-28. 
31, 26. 
51, I4-I9. 
51, 19. 


Tren. 2, 1. 
Tren. 5, 2-22. 


Ez. 
Ez. 


Dn. 
Duy 3313. 28,127. 


Os. 
Os. 


36, 24-28. 
36, 25. 
3, 26-45. 


6, 1-6. 
roa: 


Jon. 2, 3-10. 
Jon. 2, 10. 4. 5. 
Mich. 7; 5-10. 
Mich: 7,55.:6;:^ 
Hab. 3, 18. 
Soph.*3; 8. 
Soph. 3, 8-15. 
Soph. 3, 14-20. 
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Secciones bíblicas. Páginas. Secciones bíblicas. Páginas. 
Laue, Ip. 194 Dice Et, E 7Ó GS 191 b. 
ac 2. 10-13. 194 b. Lc. 2, 29-32. 167 b. 
2 Mac. 1, 24. 27. 28. 178 b. I Tim. 4, 12-16. 197 b. 
2 Mac. 2, 24-29. 178 b. I Tim; 6:213. 197 b. 
Itc Te AO- Be 165 a. 4 Esd. 8, 20-36. 203 b. 
Lc" A 40; 165 a. ACESAT AO, 22 23:530. - 203 b. 
Lc. 1, 68-70. 191 b. Oratio Manasse. 173 b. 


Secciones bíblicas contenidas en los folios de guarda. 


SARENG S0. 2T, Is. 7, 10-16. QU 
Neh. 8, 10. I y. Is. 9, 1-6. 2 v. 
Ps. 2, 6-10. 2I TsR TI SI prd 
JESSIE IA: 1 TV IS A Y: TOV. 
Tsu541 2 Jus de Is. 45, 18-25. DH 
Ps. 117, 26. 2v. Phil 4, 6. I v. 
Is;is;! d is. I Vv. I Ehes. 5, 23. I V. 


Los Cánticos van casi todos precedidos de una antífona. Por lo mismo, 
para un estudio bíblico debemos distinguir las antífonas y los Cánticos 
mismos, y en ambas partes el texto de la Vulgata y el de la Vetus Latina: 

Las antífonas podrían parecer de escaso interés y, sin embargo, no 
lo son. Cierto que, al utilizarlas, hay que tener presente que a veces se 
ha modificado en ellas el texto para adaptarlo al momento litürgico, por 
ejemplo: 

En Gn. 49, 9, en lugar de “Ad praedam, fili mi, ascendisti, requies- 
cens accubuisti ut leo et quasi leaena, quis suscitabit eum ?", la antífona 
hace la aplicación a la resurrección del Sefior, y dice: "Ad praedam, 
Domine, ascendisti, requiescens accubuisti ut leo, et virtute tua suscita- 
tus es” (36). Asimismo las palabras de Jer. 11, 19: “Et ego quasi ágnus 
mansuetus qui portatur ad victimam", aplicadas por la antífona a la Pa- 
sión del Señor, resultan: “Quasi agnus mansuetus ductus sum ad vic- 
timam" (37). 

Fuera de casos como estos, son muy numerosos aquellos otros en 
que la antífona presenta precisamente las mismas variantes que el texto 
del Cántico de donde ha sido tomada. En ellos nada nuevo nos enseña. 

Mas hay otros muchos en que la antífona presenta una lectura muy 
distinta del texto mismo, por ejemplo: 


(36) Pág. 183, b. 
(37) Pág. 170, a. 
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-En el Magnificat, donde la Vulgata dice: “et misericordia ejus a pro- 
genie in progenies", el texto del Cántico lee: “et misericordia ejus in 
progenies et progenies"; y la antífona: "et misericordia ejus in omni 
generatione et progenies" (38). En Is. 60, 1, donde el Cántico dice con 
la Vulgata: "quia venit lumen tuum", la antífona canta: "adest enim 
lumen tuum" (39). 

De modo parecido discrepan las antífonas del texto en once casos; 
lo cual parece bastante, si se tiene en cuenta que los Cánticos son 77 y 
que no todos tienen antífona. Ahora bien, del valor del texto de la antí- 
fona habrá que juzgar, como siempre, siguiendo los criterios de la crítica 
textual; péro al menos respecto a la antigüedad de la lección en ella re- 
presentada ofrece siempre la garantía de que la antífona, por lo mismo 
que va unida a una melodía que no le permite alterarse, es siempre más 
conservadora que el texto, el cual podría el amanuense tomarlo de una 
Biblia que tenía a mano, y que pudo ser más reciente, mientras que en la 
antifona no había posibilidad de cambiar. Pudo, por lo tanto, el que hizo 
la antífona estar más o menos afortunado en el texto que eligió; pero, 
una vez elegido, su composición se ha conservado con más invariabilidad 
que el texto no dotado de melodía. 

Todas las antífonas que acompañan a cada uno de los Cánticos, to- 
mados de la Vulgata, son también de la Vulgata, y las que acompañan a 
los Cánticos tomados de Ja Vetus Latina, son de la Vetus Latina (40). 

El texto de los Cánticos está tomado casi siempre de la Vulgata. Lo 
hemos confrontado con la Clementina y hemos tomado todas sus varian- 
tes, que no son pocas, y de momento puede adelantarse lo siguiente: 

1. Algunas de estas variantes son evidente error del copista, como 
cuando dice en Is. 10, 33: launculam, en lugar de lagunculam (41). 

2. En general, tiene nuestro Breviario tendencia a convertir en abla- 


(38) Pág. 165, a. 

(30) Pág. 167, b. 

(40) En el primer folio de guarda, en una serie de antífonas qwe van mez- 
cladas a las oraciones y que están tomadas todas de la Vulgata, hay una de la 
Vetus Latina que no he logrado identificar. Dice así: “In proximo est advenire 
vobis salbator vester dicit dominus. Vigilate sobrie... vobis celum et terra ut 
auferam a vobis mala, et creavo vobis vonum. Abitavo inter vos dicit dominus, et 
ero vester deus.” 

(41) Pág. 155, b. Algunas variantes, que evidentemente son errores del copista, 
no deben atribuirse al que copió este códice, sino a otro más antiguo, puesto que 
se repiten en el Liber Canticorum de la Biblioteca del Palacio Real, que es inde- 
pendiente, como algún día expondré, del que ahora estamos estudiando. Así, en 


Is. 9, 4: sceptrum humeris por sceptrum humeri; y en Is. 30, 21: post ergum, en 
vez de post tergum. 
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tivo el acusativo con in, escribiendo in luce, en lugar de i» lucem, in 
superbia, en lugar de in superbiam. 

3. Pero hay otras muchas variantes en las que no se nota tendencia 
ninguna, y que por lo mismo tienen pleno valor. Al tratar de clasificarlas, 
ha de tenerse en cuenta que no es un texto bíblico uniforme el que ha 
servido de base a todas las series de Cánticos y ni aun a los diversos Cán- 
ticos de cada serie (42). Por lo cual una clasificación definitiva debe ir 
intimamente vinculada a la historia de la formación del Liber Canticorum, 
que está aün por hacer, y de la que estamos ocupándonos por el estudio 
de los otros códices en que se conserva este libro de la liturgia mozárabe. 
Por hoy nos contentaremos con entresacar, de cada serie de Cánticos, 
dos o tres, pertenecientes a los diversos grupos de Libros Sagrados en 
que se ha transmitido la Vulgata, y compararlos con la Clementina y con 
el códice Amiatino, anotando en cada lugar el nümero de variantes que 
nuestro Breviario presenta respecto de la Clementina, el de las que 
presenta el Amiatino, y el de las que son comunes al Breviario Mozára- 
be de la Biblioteca Nacional y a la Biblia Amiatina, no sin advertir que 
de aquí no debe sacarse conclusión alguna respecto del Breviario Mo- 
zárabe en general, sino solamente respecto de este códice que hoy estu- 
diamos. La proporción de las variantes es la siguiente: 


Breviario. Amiatino. Comunes. 
De Nativitate... .... | Dt. 33, 2.3.22.17. ' 6 4 1 
| 1s. 8, 16-9, 7 as 25 14 A 
| 2 Esd. r, 5-11. 13 10 7 
De Quadragesima... ^. Eccli. 36, 1- -19. 19 12 9 
| Dn. 3, 26-45. 19 12 
De traditione Dni.... i OA E LR 7 3 1 
2 Mach. 1, 24-29. 12 5 i 4 
De Resurrectione ... | Gn. 49, 8-12.24-26. TO 7 4 
/ Is. 43, 10-21. 9 4 1 
DeSanoBs essi vi | Eccli. 26, 1-3. 3 z 1 (43) 
Is. 61, 6-9. 6 4 3 
¿ccli. -38. 8 10 
Dal Jacides v. uc Eccli. 51, 18-3 1 5 
Is. 42, 1-4. o 2 o 


(42) Así resulta de las observaciones que haremos más adelante. 
(43) En otra de las variantes no hay coincidencia absoluta, pero sí parcial: en 
el v. 1, donde la Vulgata dice illius, el Breviario lee eorum, y el Amiatino illorum. 
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Breviario. Amiatino. Comunes. 
aa | Eccli. 17-21. 6 E 
De Virginibus ...... ) Eccli. 39, 17 5 
/ Is. 61, 10-62, 7. 6 5 T 
In cons. baselice.... 2 Chr. 6, 14-42. 13 D d 
( Dt. 9, 26-29. I [e] o 
De Cotidiano 1 Chr. 29, 10-18. 17 2 I 
Is. 26, 1-11. 9 3 ^ 
18,20: 12-21. 13 o 


Del cuadro precedente se deduce: a) Que el texto bíblico empleado 
en un determinado ciclo de Cánticos, en un libro está más emparentado 
con el Amiatino que en otro. Por ejemplo, en el de Navidad, el libro de 
Isaías recoge en nuestro Breviario once de las catorce variantes de Amia- 
tino; mientras que el Dt., de cuatro variantes de Amiatino, sólo recoge 
una, Y más evidente aün, en Cuaresma, de doce variantes de Amiatino, 
el Eccli. recoge nueve; mientras Dn., del mismo nümero doce, sólo re- 
coge cinco. 

b) Para un mismo libro bíblico, ex. gr. Isaías, se han empleado 
distintos textos en los distintos ciclos. Así, mientras en Navidad, de ca- 
torce variantes de Amiat., recoge once, y en el de Santos, de cuatro re- 
coge tres; en el de Resurrección no conserva más que una de cuatro, 
y en los de un Justo y de Vírgenes no conserva ninguna de las dos y 
cinco que respectivamente tenía el Amiatino. 

c) Aun allí donde nuestro texto recoge casi todas las variantes del 
Amiatino, añade por su cuenta otras muchas. 

El estudio comparado, que estamos preparando de este códice y los 
Otros seis en que se conserva el Liber Canticorum, así como del Breviario 
editado por Cisneros, podrá darnos una base para determinar «) cuál es 
el fondo textual comün a todos estos códices. 8) En qué grupos se han 
de distribuir los diversos cánticos por razón de su homogeneidad textual. 
y) Cómo debe clasificarse cada uno de esos grupos en el conjunto de los 
códices de la Vulgata. 8) De dónde provienen las variantes propias de 
cada códice del Liber Canticorum (44). 

(44) Para entonces dejo también el hacer la lista positiva de las variantes y la 
comparación de códices por grupos de tres, pero ya desde ahora se puede ade- 
lantar que la comparación de nuestro códice con la Clementina y.con el Amia- 

CA 
tino nos lleva a veces a un resultado V , y otras, aun dentro del mismo libro . 


B 
de Isaías, a un resultado C NA. 


B 


v — 
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Después se podrá comparar el texto de cada grupo con el usado por 
los Padres españoles, y ello nos dará alguna luz sobre la formación del 
Liber Canticorum y sobre la historia de la Vulgata en España. 


No menos interesante que por el texto de la Vulgata es este códice 
por el de la Vetus Latina. De ella están tomados los dos Cánticos de 
Moisés, el Cántico de Ana, la Acción de gracias de Tobías, el Cántico de 
la viña, de Isaías, y la Oración de Manasés. 

Los hemos confrontado detenidamente con SABATIER (45), y hemos 
llegado a las siguientes conclusiones: 

1) Sigue habiendo algunos errores del copista, como en Dt. 32, 2, 
donde, en lugar de sicut imber super gramen, escribió sicut nimbus super 
gramen (46). 

2) Continúa también la tendencia a convertir el acusativo con in en 
ablativo, como en Is. 5, 3, donde en lugar de i» direptionem... in con- 
culcationem, se lee in direptione... in conculcatione (47). 

3) Presenta numerosas variantes respecto de los textos tomados por 
SABATIER como base de su edición, y en especial respecto de los Mss. de 
San Miguel empleados para los dos Cánticos de Moisés, y del Regio y el 
Sangermanense empleados para la oración de Tobías. 

4) En estas variantes se encuentra casi siempre apoyado por otros 
códices, que dentro de un mismo versículo en parte coinciden y en parte 
discrepan, sin que haya uno que pueda decirse seguir siempre la misma 
tendencia que el nuestro. Unicamente en el Cántico de la Viña, de Isaías, 
presenta una afinidad muy grande con el Corbeiense. 

5) En algún paso difícil nuestro códice y el representado por la 
edición de Cisneros conservan vestigios de una lección atestiguada por 
algunos códices de las obras de San Jerónimo. Por ejemplo: en Ex. 15, 4, 
hablando de los egipcios sumergidos en el mar Rojo, dice el códice de 
San Miguel: electos ascensores ternos stantes. El Ps. Sorbonense lo con- 
vierte en sternutantes. El Corbeiense dice: ternos statores, y lo mismo 
el Ms. de la Reina de Suecia. Nuestro códice: ternos strantes. Y el Bre- 
viario de Cisneros: sternit stratores. Pues bien, SAN JERÓNIMO, en el co- 
mentario a Ez. 23, dice: “In Ex. legimus: electos ascensores tristatas; 
pro quibus latina simplicitas ternos stratores transtulit. Tristatae autem 


(45) Bibliorum sacrorum latinae versiones antiquae. Reims-París, 1751. 

(46) Pág. 205, a. Después de escrito esto, hemos podido ver que la misma errata 
se encuentra en el Liber Canticorum de la Biblioteca del Palacio Real y en el 
Emil. 64 bis de la Real Academia de la Historia, lo cual quiere decir que la equi- 
vocación corresponde al amanuense que escribió el códice del que dependen 
estos tres. | | d 

(47) Pág. 199, b. 
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nomen est apud graecos secundi gradus post regiam dignitatem (48). 
La lección original sería, según esto, ternos stratores. 

6) La Oración apócrifa de Manasés es completamente distinta no 
solamente del texto dado por SABATIER, sino de las variantes que aduce 
en la nota. 

7) Por todo lo dicho se comprende el interés de nuestro dódice para - 
la historia del texto de la Vetus Latina, en general. 

8) No es menor su interés respecto de la Vetus Latina usada en 
España. Hemos confrontado su texto con el del Breviario de Cisneros, y 
presenta no pocas variantes, excepto en la Oración de Tobías, donde la 
coincidencia es casi absoluta. 

Aun cuando estos textos están publicados en el Breviario de ceo 
ZANA, estamos preparando la publicación de los mismos, que recoja las 
variantes de los otros códices, y que, además, se hallará ampliada con 
nuevos trozos de la Vetus Latina conservados en aquéllos. 


Distribución de los cánticos en el ciclo litúrgico. 


Sin título. Cantici de quadragesima. 
Dt. 33, 2-17. Is. 58, 1-9. 
Is. 8, 16-9, 7. 'Tren. 5, 1-22. 
Is. 10, 33-11, 10. NS panii b 
Is. 30, 18-33. Manasses. 
Is. 35, 3-10. Tob. 13, r-10. 
Ts. 40, 1-0. i Eccli. 36, 1-19. 
Is. 40, 10-17. Dn. 3, 26-45. 
Is. 42, ro-16. 
Is. 49, 7-13. C. de traditione dni. 
Is. 51, 4-12. 
Is. 52. 1-8. 2 Mach. 1, 24-29. 
Is. 56, 1-8. Jr. 11, 18-20; 12, 1-3. 
Is. 62, .8-12. Jr. 15, 15-21. 
Lc. 1, 46-55. Jr. 18, 10-23. 
Is. 45, 8-25. ; Jr.-20, 7-12, 
Lc. 2, 29-32. Jr. 23, 9-12. 
Is. 60, 1-22. Mich. 7, 5-10. 


Jr. 31, 15-22. Ez. 36, 24-28. 


(48) Tomamos esta cita de SABATIER. MIGNE lee en el texto de San Jerónimo 
statores, y advierte en nota: “Mendose etiam post Victorii emendationem Marti- 
naeus retinuit stratores, quod non secundi post regiam dignitatem gradus, sed 
infimi potius officii est nomen, ab equo insternendo derivatum. Statores vero 
nostri quoque praeferunt mss" (ML. 25, 219.) 
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Caniici de resurrectione. 


Gn. 49, 8-12; 24-26. 
Is. 43, 10-21. 

* Is. 63, 1-6. 

Jr. 31, 23-28. 

Os. 6, 1-6. 

Soph. 3, 8-13. 


C. de sanctis. 


Bcc Ti 20, 513, 


ud 2-31. 
Is. 61, 6-9. 


C. de uno justo. 


11-517, 7. 58: 14-10. 
Eccli. 51, 18-38. 
Is. 42, 1-4. 

Lc. 1, 68-79. 


C. de virginibus. 


Eccli. 39, 17-21. 
Is. 61, 10-62, 7. 
Soph. 3, 14-20. 
Zach. 2, 10-13. 


In consacratione baselice. 


2 Chr. 6, 14-42. 


De restauratione baselice. 


Tob. 13, 13-23. 
Num. 23, 7-10. 19. 
1 Tim. 6, 12; 4, 12-16. 


Cantici de cotidiano. 


Ex. 15, 1-10. 

IS 15:3357: 

Is. 26, 1-11. 

Is. 33, 13-22. 
Jon. 2, 3-10. 

4 Esd. 8, 20-36. 
101.32. 2-12. 
Ian. 2, 1-10, 
I Chr. 29, 10-18. 
Is. 12, 1-6. 

Is. 33, 2-10. 
Est. 13, 9-17. 

Jr. 14, 17-22. 
Dt. 9, 26-29. 

2 Chr. 20, 6-12. 
Is. 25, 1-10. S 
Is. 37, 16-20. 

Is. 38, 9-20. 

Jr. 51, 14-10. 
Eccle. 11, 9-12, 7. 
Job 19, 25-27. 


Leyendo la lista precedente podemos observar : 
1) Fuera de la Oración de Manasés, que está en el oficio de Cuares- 
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ma, las otras secciones de la Vetus Latina se encuentran precisamente 
en la parte encabezada con el epigrafe Incipiunt cantici de cotidiano, y 
la de Tobías bajo el título Canticum de restauratione baselice. Lo cual 
quiere decir que en los que podríamos llamar ciclos de Navidad y Resu- 
rrección sigue con más fidelidad el texto de la Vulgata. 

2) De aquí se desprende que al copiar el manuscrito litúrgico no 
copiaban directamente de una Biblia, sino de otro códice litúrgico (49). 

3) Igualmente se deduce que cada oficio tenía su texto bíblico pro- 
pio, prescindiendo del empleado en otros oficios. Así se explica que de 


(40) Esto mismo se desprende de cuanto queda dicho más arriba de la diver- 
sidad de texto de la Vulgata empleado en los diversos ciclos y en los diversos 
libros sagrados de un mismo ciclo. 5 
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dos secciones de Tobías que contiene nuestro códice, una esté tomada 
de la Vulgata y otra de la Vetus Latina; y de las muchas de Isaías, una 
sea de la Vetus y las demás de la Vulgata (50). 

4) También hemos podido observar que la coincidencia con el códice 
Amiatino, a que aludíamos más arriba, es mucho mayor en los Cánticos 
de los ciclos de Navidad y Resurrección que en todas las demás, lo cual 
podía ser indicio de que el oficio de ambos ciclos se compuso de una vez, 
o por lo menos en un ambiente relativamente homogéneo. 


El texto de Cisneros. 


Por último, hemos de decir dos palabras sobre un bea que plan- 
tea nuestro códice y que no constituye su menor interés. Es la diferencia 
entre su texto y el editado por Cisneros. 

Hemos visto que LORENZANA supone ser éste el códice empleado por 
Ortiz, quien en los casos de discrepancia entre los códices habría recu- 
rrido a la Vulgata. También hemos advertido que LORENZANA escribía 
esto después del decreto del Tridentino acerca de la Vulgata (51). 

Después de examinar el texto de ambos en lo referente a la Vetus 
Latina, puedo decir que en los casos de discrepancia, que no són pocos, 
ORTIZ no recurre nunca a la Vulgata, sino que da otras lecciones atesti- 
guadas a veces por otros códices, y a veces por ninguno de los conocidos. 
Lo cual supone que OrTIZ empleó algún códice que por ahora no cono- 
cemos. 

Sin embargo, nuestro códice no le debió ser desconocido, ya que 
por entonces entró a formar parte de la librería de la iglesia de To- 
ledo. En el catálogo redactado en 1455 por los comisionados del Ca- 
bildo, Pedro Rodríguez de Durazno, canónigo, y Rodrigo Fernández, 
bibliotecario, para que este último hiciese entrega del cargo a Francisco 
Fernández (52), se citan sólo diez ejemplares de letra visigótica, coloca- 
dos “in angulo... librarie, in fine quinte banche" ; los dos primeros son la 
Biblia Hispalense y los Morales escritos por Florencio: “alii duo libri 
ejusdem littere gothice magno volumine scripti et cum tabulis corio nigro 
cooperti"; “alii sex libri ejusdem littere gothice in pergameno, parvo 
volumine scripti". No es posible saber si entre estos ültimos seis se encon- 


(50) Con mayor evidencia aparece esto en el Liber Canticorum de la Biblio- 
teca del Palacio Real, donde Is. 26, 1-8 una vez está tomado de la Vulgata y otra 
de la Vetus Latina, aun dentro del ciclo De Cotidiano. 

(51) Cfr. sup. pág. 190. 

(52) Biblioteca Nacional, 13.506. 
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traba nuestro códice, ya que el término parvo volumine es muy elástico. 
Pero más probable parece que sea otro que sin duda fué adquirido más 
tarde. 

En la “Memoria de los libros que están en la Santa Iglesia Catedral 
de Toledo" de principios del siglo xvr había diez manuscritos más de 
contenido litúrgico. Entre ellos hay uno llamado “Psalterio de letra mo- 
cárabe con hymnos al cabo, y de sanctos y de solemnidades de la Iglesia. 
Es libro de Coro" (53). Todos estos caracteres coinciden con nuestro 
códice. Si entró por esta fecha a formar parte de la Librería Toledana, 
sería uno de los que, según BURRIEL, recogió Cisneros de las parroquias 
para hacer su Misal y Breviario (54). Si; a pesar de ello, no fué empleado 
a fondo en la edición cisneriana, es señal de que el editor poseía otro 
códice que le pareció más aceptable, tal vez porque aquél era de origen 
toledano, puesto que poseía la estrofa del templo de Cixila, y éste no. 
La identificación de aquél podrá ser el fruto de ulteriores investigaciones 
en nuestros códices litúrgicos. à 

Jesús Enciso. 


(53) Escorial, LI 13, fol. 108r. 

(54) BURRIEL, en su Carta segunda a Castro, publicada en el Semanario eru- 
dito de Valladares, 2 (1787), 43-44, dice: “Viendo (Cisneros) caído el uso de este 
oficio (gótico) en las parroquias muzárabes a principios del siglo xvī, erigió una 
magnífica capilla en esta su Iglesia Primada, y fundó 14 capellanías para que 
los 14 curas y beneficiados muzárabes cantasen todos los días en su propio tono 
la misa y todas las horas canónicas. A este fin, recogió todos los libros manus- 
critos de las parroquias y de ellos hizo formar, para uso de la capilla y parroquias, 
el Misal y Breviario Muzárabe Isidoriano, que mandó imprimir, pero mezclando 
algunas cosas moderıfas y omitiendo otras antiguas.” Cfr. MILLARES CARLO, Los 
códices visigóticos de la Catedral toledana, págs. 23 s. 
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Dios y el Universo en los Salmos 


(APUNTES DE TEOLOGIA BIBLICA) 


A) LA CREACION DEL UNIVERSO 


Los Salmistas no aportan nuevos elementos a la doctrina fundamental 
del Pentateuco sobre la creación por Dios del Universo, si bien desarro- 
llan algunos de sus aspectos, poniendo más de relieve la bondad y la 
sabiduría divinas en la obra creadora, y haciéndose intérpretes del himno 
de glorificación y gratitud que las criaturas entonan al Supremo Hacedor. 

Reuniremos bajo los siguientes epígrafes los pasajes que reflejan su 
pensamiento sobre esta materia, trasladando íntegros los Salmos que más 
directamente se refieren a nuestro propósito (I): 

I. La concepción cosmológica de los Salmistas. 

Dios, único Creador del Universo. 

Dios mostró su omnipotencia en la Creación. 
La Creación habla a los Salmistas de Dios. 
Huellas divinas en el Universo. 

El Universo glorifica al Señor. 


pa y 


1.—La concepción cosmológica de los Salmistas. 


Esta concepción, análoga a la del Pentateuco, reflejo, a su vez, de las 
ideas del antiguo Oriente, ocupa un plano del todo secundario en los 


(1) Los textos están tomados de la obra del autor, todavía inédita, “El libro 
de los Salmos. Traducción rítmica literal del hebreo”. Parte del estudio se leyó 
en la Primera Semana Bíblica de Zaragoza (15-22 de septiembre de 1040). 
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poemas sagrados. Es como el fondo del cuadro, que da perspectiva y 
realce a la imagen divina de la Creación, primorosamente realizada, tal 
como a la luz profética la contemplaron con ojos de artistas e intuición 
de místicos los vates de Israel. 

Según esta concepción, las partes de que se compone el Universo son 
los CieLos y la TIERRa, a las que se añaden con frecuencia el Man y algu- 
na vez los ABISMOS: 


135 (V. 134) 6. Hizo cuanto le plugo 
el Señor en los cielos y en la tierra, 
en los mares y en todos los abismos. 


Los ABisMOS parece se han de identificar con el INFIERNO O SEÓL, la 
sombría morada de los muertos: 


88 (V. 87) 7. Pusísteme en la sima más profunda, 
en tinieblas, en sombras abismales. 


La TIERRA, cimentada sobre los Mares, en los que se hincan los 
montes a.modo de pilastras, está rodeada de agua por todas partes y ha 
sido dada por morada al hombre: 


24 (V. 23) 1. Del Señor es la tierra y cuanto la hinche, 
el orbe y 'todos' los que en él habitan. 
2. Pues El la cimentó sobre los mares, 
y sobre las corrientes la asentó. 


46 (V. 45) 3. Por eso no tememos, aunque tiemble 
la tierra, y las montañas se estremezcan 
en el seno del mar. 


115 (V. 114) 16. Los cielos, cielos son para el Señor, 
pero la tierra se la dió a los hombres. 


Los CieLos se extienden sobre la Tierra a modo de tienda. Están 
provistos de compuertas, que Dios abre y cierra. Encima están los depó- 
sitos de rocío y de las aguas torrenciales. Todavía más arriba, en “los 
Cielos de los Cielos”, inaccesibles a la mirada humana, colocan los Sal- 


mistas la morada, el alcázar y el trono del Altísimo, sin que con ello 


pretendan dar a entender otra cosa'sino que Dios ESTÁ INFINITAMENTE 
POR ENCIMA DE 'TODO LO CREADO, y que LO VE TODO: 


104 (V. 103) | 2. El que los cielos como toldo extiende, 
Ov B y en las aguas asienta sus alcázares. 
13. Riegas los montes desde tus alcázares. 


m 
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78 (V. 77) 23. Y dió a las nubes órdenes de arriba, 
y abrió las compuertas de los cielos. 
24. Y les llovió maná para comer, 
y trigo celestial les otorgó. 


II (V. 10) 4. Mora el Sefior en su sagrado alcázar, 
tiene en los cielos el Sefior su trono. 


68 (V. 67) 34. Al que sobre los cielos de los cielos 
desde antiguo cabalga. i 


102 (V. ror) '20. Porque miró desde su altura santa, 
desde el cielo el Señor miró a la tierra. 


313 (V. 112) -5. ¿Quién cual Yahvé, Dios nuestro, 
que tiene su morada en las alturas? 


123 (V. 122 I. A Ti yo alcé mis ojos, 
que. habitas en los cielos. 


2.—Dios, ánico Creador del Universo. 


Además de los lugares ya citados (735, 6; 24, 1-2), hay otros en los 
que se atribuye a Dios la creación de todo cuanto existe, explícita o al 
menos implícitamente, al proclamar su dominio exclusivo y absoluto 
sobre todas las cosas: 


146 (V. 145) 6. Creador de los cielos y la tierra, 
del mar y cuanto en ellos se contiene. 


95 (V. 94) 3. Por cuanto es Dios grande el Señor, 
y Rey superior a toda deidad. 
4. Y están en sus manos las profundidades 
de la tierra y cumbres de las serranías. 
5. Y la mar es suya, puesto que El la hizo, 
y a los continentes formaron sus manos. 


Ante El se derriten cual cera los montes, 
delante del Duefio de toda la tierra. 

9. Que estás, Sefior, sobre la tierra elevado, 

muy más por encima de todos los dioses. 


o7 (V. 96) 


ut 


50 (V. 49) 9. No tomaré becerros de tu casa, 

ni de las tus majadas los cabritos. 

10. Ya que del bosque toda fiera es mía, 
y bestias en los montes a millares. 

11. Todas las aves conocí del cielo, 
y cuanto corre la campiña es mío. 

12. Si tuviese hambre, no te lo diría, 
que es mío el universo y cuanto encierra. 
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90 (V. 80) 2. -Antes de que naciesen las montañas, 

y formases la tierra y el mundo, : 

desde siempre y por siempre Tü eres Dios. 


3.—Dios mostró su omnipotencia en la Creación. 


En los S. 89 y 74 se ensalza el poder de Dios, domeñador de las 
fuerzas de la naturaleza y vencedor del caos y del desorden, personifica- 
dos por antiquísima tradición en seres monstruosos, que tal vez sean, 
como la serpiente del Paraíso terrenal, más que ficciones poéticas, encar- 
naciones del ángel rebelde. En el S. 33, 6-9 se insiste más bien en el 
poder de la palabra creadora, expresión a un tiempo del pensamiento 
y de la voluntad divina: 


89 (V. 88) 10. Tú eres quien domeña del mar la bravura, 
Tú al entumecerse sus ondas sosiegas. 
11. Tú, como a un cadáver, hollaste a Rahab, 
venciste con brazo fuerte a tus contrarios. 
12. Tuyos son los cielos y también la tierra, 
Tú formaste el mundo con cuanto contiene. 
13. Norte y Mediodía Tú los has creado, 
saltan en tu nombre el Tabor y Hermón. 


33 (V. 32) 6. Por la palabra del Señor hiciéronse , 

los cielos, y sus huestes 

todas por el aliento de su boca. 
Del mar las ondas cual en odre encierra, 

y pone los abismos en depósitos. 
Reverencie al Señor toda la tierra, 

tiemblen ante El los que en el orbe habitan. 
o. Porque El dijo, e hiciéronse las cosas, 

El mandó y existieron. 


MI 


74 (V. 73) 13. Tú hendiste la mar con tu pujanza, 

rompiste las cabezas 
de los monstruos marinos en las olas. - 

14. Tú al Leviatán quebraste las cabezas, 
y por comida dístelo a las fieras 
que pueblan los desiertos. 

15. Tú abriste manantiales y torrentes, 
Tú corrientes perennes has secado. 

16. Tuyo el día, también tuya es la noche. 
Tú eres quien dispusiste 
los luceros y el sol. 

17. Tú todos los contornos 
de la tierra trazaste; 
el verano e invierno Tú formaste. 


^ 
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4.— La Creación habla a los Salmistas de Dios. 


Los Salmistas atribuyen a la Creación un lenguaje con que: pregonan 
la gloria, el poder, la sabiduría y la bondad de Dios. 

Un ejemplo notable de esto nos ofrece la primera parte del S. 19, 2-7, 
donde David recoge en estrofas de sublime sencillez el eco del cantar que 
los Cielos entonan al Creador: 


2. Los cielos pregonan la gloria de Dios, 
y cuanto su mano hizo, el Firmamento 
anunciando va. 
3. El día al día transmite el mensaje, 
la noche a la noche pasa la consigna. 
4. No es éste un lenguaje, y no son palabras, 
de las que el sonido no pueda entenderse. 
5. Por toda la tierra sus ecos resuenan, 
y hasta los confines del orbe sus hablas. 
6. En ellos El puso al Sol una tienda, 
y éste como esposo sale de su alcoba, 
adalid gozoso, a correr 'su' ruta. 
7. Parte del extremo borde de los cielos, 
y hasta sus confines extiende su ruedo, 
sin que nada oculto quede a su calor. 


Unas ligeras acotaciones bastarán para poner de relieve cómo en este lugar 
atribuye el Salmista a los cielos un maravilloso lenguaje que manifiesta el destello 
de su sabiduría, poder y majestad que Dios puso en ellos para excitar al hombre 
a tributarle el honor y alabanza que le son debidos. * 

V. 2. Como a la nube luminosa que se posaba sobre el Arca se la designaba 
con el nombre de gloria de Dios, por ser símbolo y señal de la divina presencia, 
por semejante manera el reflejo de los atributos divinos que resplandece en el 
Universo se llama aquí “gloria de Dios”. Así, pues, los Cielos y el Firmamento, 
tachonado de estrellas, con su resplandor y hermosura y con el concierto de sus 
movimientos, están refiriendo y anunciando constantemente que son obra de la 
mano todopoderosa de Dios. 

V. 3. Los días y las noches se relevan incesantemente como los turnos de los 
Levitas en el templo para cantar las divinas alabánzas. El día que pasa, a manera 
de inspirado profeta, intima al que. viene la orden y el mensaje que debe pregonar. 
Igualmente las noches, como los centinelas al relevarse, se pasan la consigna que 
han recibido de loar sin descanso al Señor. 

V. 4-5. Mas este lenguaje de los cielos, lo mismo de noche que de día, es tal 
que nadie puede dejar de entenderle (v. 4), y tan claro y potente que su eco y 
sonido llega hasta los extremos confines del universo (v. 5). 

En esta maravillosa difusión y resonancia se había de parecer al lenguaje de 
los cielos la predicación evangélica, a la que San Pablo aplicó las palabras de este 
ültimo versículo. 

V. 6-7. El Sol, al que tantos pueblos tributaban honores divinos, canta por 
singular manera la "gloria de Dios"; Hermoso y ataviado, como joven esposo que 
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sale de la alcoba nupcial, infatigable y decidido como un campeón que emprende su 
carrera; así el astro rey sale radiante y alegre de la tienda que Dios le pusiera 
en los cielos, sin detenerse hasta terminar su carrera y sin que nada pueda sus- 
traerse a los efectos bienhechores, mortíferos tal vez, de sus rayos. 

En sentir de Carts, la luz es por ventura símbolo del resplandor y eterna 
juventud de Dios, de su acción poderosa y de sus juicios, que calientan o abrasan, 
reaniman o dan la muerte, segün.las disposiciones morales del alma sobre que se 
proyectan. 


El hombre en su pequeñez ha sido constituído por Dios rey del Uni- 
verso y pregonero de la gloria divina. 

Tal es el argumento del S. 8 de David, que se resume en el grito de 
admiración con que empieza y termina: “¡Cuán admirable es Dios en 
toda la tierra" (v. 2 a, 10). David, intérprete y testigo de las maravillas 
que sobre los cielos y sobre la tierra pregonan la gloria de Dios, advierte 
cómo al cántico magnífico de los cielos —poblados de ángeles— corres- 
ponden en la tierra los encantos y balbuceos de los nifios, haciendo enmu- 
decer de consuno a los enemigos del Sefior (v. 2 b, 3). La magnificencia 
del cielo estrellado (v. 4), muestra del poderío de Dios, pone más de re- 
lieve su bondad al sublimar la naturaleza humana hasta igualaria casi 
con la divina (v. 5-6), dándole el señorío sobre todas las criaturas del 
Universo (v. 7-9). 


2. ¡Oh Yahvé, Señor nuestro! ¡Qué magnífico 
sobre toda la tierra es tu nombre! 
3. Tú, a quien en los cielos dése gloria, 
en boca de chiquitos y lactantes 
cimentaste tu loa, 
por mor de tus contrarios, para hacer 
callar al enemigo y al rebelde. 
4. Cuando miro tus cielos, 
hechura de tus dedos, 
la luna y las estrellas que formaste... 
5. ¿Qué es el mortal para que de él te acuerdes, 
y qué el hijo del hombre, que de él cuides? 
6. ¡Y apenas si lo hiciste 
inferior a los Angeles! 
¡De gloria y de esplendor lo coronaste! 
7. Dístele el señorío 
sobre todas las obras de tus manos, 
todo bajo sus pies lo has colocado. 
8. Los rebaños de ovejas y de bueyes, 
y aun las bestias del campo. 
O. Las aves de los cielos, 
y los peces del mar, 
. cuanto surca las sendas del océano. 
10. ¡Oh Yahvé, Señor nuestro! ¡Qué magnífico 
sobre toda la tierra es tu nombre! 
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a) Enseña este Salmo, ante todo, à comprender el lenguaje divino de los 
ciclos (v. 2 b, 4) y el no menos elocuente de la naturaleza humana, ensalzada en 
su pequeñez al señorío del universo (v. 5-9). Al igual que el cielo estrellado, pre- 
gona el niño que aun no sabe hablar, el poder y la bondad del Señor por el domi- 
nio que tiene sobre todas las criaturas, viniendo a ser sobre la tierra lo que los 
Angeles en los cielos: partícipe y pregonero de la gloria de Dios. 

b) Se supone la existencia de los Angeles, designados en el v. 6 con la palabra 
Elohim, por pertenecer en algún modo, como príncipes y familiares de la corte 
celestial, al orden divino; a los mismos parece encomendado el celebrar la gloria 
del Sefior en los cielos (v. 2 b). 

c) La exaltación y el señorio concedidos a la naturaleza humana implican su 
elevación al orden sobrenatural, en el que se mueve el Salmista, ya que canta la 
magnificencia de "Yahvé", el Dios de la revelación, y considera dicho encumbra- 
miento como una dignación de la divina bondad para con el mismo mortal ("énós), 
sacado de la tierra (ben 'adáüm); diríase además que este himno, sublime en su 
sencillez, es un arranque místico de un alma que contempla al género humano 
restitüído a su primer condición de familiar de Dios y rey del universo. 

d) Para terminar, añadiré que al Mesías, Dios y hombre a la vez, se aplica | 
literalmente en cuanto Dios lo que se dice del reflejo de los divinos atributos en 
la creación, y en sentido pleno lo que se refiere a la grandeza y exaltación de la 
naturaleza humana, como lo dan a entender las aplicaciones que de este Salmo 
se hacen en el Nuevo Testamente (cf. Mt. 21, 15-16; I Cor. 15, 17; Heb. 2, 6-9), 
aunque acaso el Salmista no se diera perfecta cuenta de que sus palabras sólo se 
habían de realizar plenamente y por singular y excelente manera en los tiempos 
mesiánicos. 


Hay algunos pasajes en los que el lenguaje teológico de la Creación 
parece como que se reviste de ser y personalidad propias. Ya no son las 
criaturas que con su hermosura reflejan los divinos atributos, es el mismo 
Dios que deja oír su voz, que deslumbra con su hermosura, que arrolla 
con su poder. El Salmista ve, siente, oye.al Sefior a través de todas las 
criaturas, cual si el Universo no fuera sino una vibración sonora que 
anuncia el paso de la Divina Majestad. 

Véase como muestra el S. 29 (Vg. 28), en el que David canta la gran- 


.deza y el poder desplegados por Dios en la tempestad. En su vida de 


pastor y de guerrillero en el desierto pudo observar más de una vez el 
desarrollo de esas pavorosas tempestades en las que las fuerzas todas 
de la naturaleza se ponen en movimiento obedientes a la voz de mando 
del Señor. Nadie como él estaba capacitado para comprender ese len- 
guaje de la naturaleza y expresar en términos de extremada sencillez 
los grandiosos efectos de la “voz del Señor”, personificada en el trueno: 


3. La voz del Señor sobre las aguas, 
el Dios de la gloria hizo tronar, 
el Sefior sobre las muchas aguas. 
4. La voz del Sefior con poderío, 
la voz del Señor con. majestad (retúmba). 
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5. La voz del Señor parte los cedros, 
parte el Señor los cedros del Líbano. 

6. Y hace brincar como un ternero al Líbano, 
y al Sirión como a la cría del uro. 

7: La voz del Señor lanza centellas. 

8. La voz del Señor el yermo estremece, 
el yermo de Cades conmueve el Señor. 

o. La voz del Señor troncha las 'encinas' 
y arrasa las selvas, 
y todo en su palacio dice: ¡Gloria! 

10. Tomó el Señor sobre el diluvio asiento, 
asiéntase el Señor cual Rey eterno. 


Según este pasaje, el trueno es como el eco de la “voz de Dios”, que parece 
personificada y revestida del poder y de la majestad divinas. 

Mientras Dios recibe en los cielos los homenajes de los Angeles, su voz retum- 
ba con poderosa sonoridad sobre las “muchas aguas” del océano celestial, que los 
antiguos colocaban sobre el firmamento, o, según otra interpretación más probable, 
sobre el mar Mediterráneo, desencadenando una furiosa tempestad que todo lo 
arrasa a su paso, conmoviendo en sus cimientos las montañas y el desierto. 

Al desvanecerse la tempestad y dejar de retumbar el trueno, vuelve a entre- 
abrirse el cielo para dejar oír el concierto angélico al soberano Rey del universo, 
que como en otro tiempo alzó su trono sobre el Diluvio, señalándole límite y dura- 
ción, así también ahora desencadena y aplaca las tempestades al imperio irresis- 
tible de su voz. 


Otro ejemplo de cómo David interpreta el lenguaje de los fenómenos 
meteorológicos nos lo ofrece el S. 18 (Vg. 17), en que el caudillo de 
Israel da gracias al Señor por la victoria que le dió sobre sus enemigos: 


Yo he de amarte, Señor, mi fortaleza, 

3. Señor, mi roquedal y mi castillo, 

y mi Libertador. 

Mi Dios, mi peña, donde me guarezco, 

mi escudo y casco salvador, mi asilo. 
4. Invocaré al Señor con alabanzas 

y de mis enemigos verme he libre. 

5. 'Oleadas” de muerte me cercaron, 

pestiferos torrentes me embistieron. 

6. Me rodeaban redes infernales, 

tendianse a mis pies lazos de muerte. 

7. Al Señor invoqué en mi apretura, 

y alcé a mi Dios el grito. 

El escuchó mi voz desde su alcázar 
y llegó mi clamor a sus oídos. 

Y estremecióse y retembló la tierra, 
temblaron los cimientos de los montes, 
se conmovieron porque estaba airado. 

9. Subía de su nariz una humareda, 

y de su boca fuego abrasador; 
desprendíanse de El brasas ardientes. 


oo 
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10. E inclinando los cielos descendió, 
sosteniendo sus pies nube sombría. 

11. Y en querubes montado iba volando, 
en las alas llevado de los vientos. 

': I2 Puso nieblas por velo en torno suyo, 

por su tienda aguaceros, densas nubes. 

13. Al fulgor de su faz, sus nubarrones 
deshácense en granizo y ascuas vivas. 

14. Y tronaba el Sefior desde los cielos 
y esparcía el Altísimo su voz: 
[granizos y carbones encendidos]. 

15. Y disparó sus dardos y deshízolos, 
los rayos redobló y desbaratólos. 

16. Y se vieron los lechos de los 'mares' 
y afloraron del mundo los cimientos, 

Señor, ante tu enojo, 

al soplo huracanado de tu ira. 

17. Envió desde la altura a recogerme, 
sacóme del profundo de las aguas. 


Como puede apreciarse por su simple lectura, la idea central de este pasaje es 
que Dios es soberano Señor del universo. 

El, desde el alcázar de los cielos, escucha el grito angustioso de su fiel siervo 
que está a punto de perecer, víctima de los asaltos del Infierno y de la Muerte 
(v. 5-7). 

El temblor de la tierra y el trepidar de las montañas son anuncio de su có- 
lera (v. 8). Su aliento es humo y fuego abrasador; sus palabras, truenos pavoro- 
sos, rayos y centellas (v. 9). Inclina con un ademán el cielo empíreo y desciende 
a la región del aire, sirviéndole una nube de escabel y arrastrando los querubes 
su carroza, que navega majestuosa sobre las alas de los vientos (v. 10-11). De 
dosel y tienda sírvenle las nubes, que, al fulgurar de los relámpagos —brillo de 
la divina faz—, deshácense en granizos y centellas (v. 12-13); el trueno es el eco 
poderoso de su voz; los rayos, que en ráfagas incesantes se suceden, son los dardos 
que lanza sobre los enemigos (v. 14-15). La tempestad huracanada que su cólera 
ha desencadenado pone al descubierto los abismos de los mares y las columnas 
sobre que, según las ideas cosmológicas del antiguo Oriente, se asentaba el uni- 
verso (v. 16). Así recogió el Salmista de las puertas mismas de la Muerte y del 
Sheol, del abismo en que estaba sumergido a merced de sus poderosos enemigos, 
sacándolo a lugar anchuroso y seguro (v. 17-20). 


Despojada del ropaje poético que la envuelve, la doctrina contenida 
en este hermoso trozo puede resumirse en las siguientes proposiciones: 

1. El Señor presta eficacisimo auxilio, aun en el trance más apu- 
rado, al siervo fiel que confiadamente le invoca. 

2.* Todas las fuerzas cósmicas están al servicio de Dios y se ponen 
en movimiento para ejecutar sus designios en favor de sus siervos. 

3^ El alma fiel, a ejemplo del Salmista, ha de ver en los grandiosos 
fenómenos de la naturaleza destellos del poder, de la justicia y de la 
bondad del Señor. 


222 ESTUDIOS BiBLICOs.—]. Prado, C. SS. R. 


5.—Huellas divinas en el Universo. 
Agruparemos bajo este epígrafe numerosos pasajes esparcidos por 
todo el Salterio, en los que los Salmistas toman a la naturaleza las imá- 
genes con que nos hablan de Dios y del mundo moral. 


La Luz sirve al Salmista para expresar el favor y la gracia divina: 


27' (V. 26) 1. Es el Señor mi luz y mi salud, 
^  4de quién he de temer? 


119 (V. 118) 105. Antorcha para mis pies es tu palabra, 
y luz en mi sendero. 


Muchos andan diciendo: 

“¿Quién gustar nos hiciera de ventura?” 
Alza sobre nosotros, oh Señor, 

la lumbre de tu rostro. 


4 (V. 4) 


N 


TS YV: 12) 4. Mira y respóndeme, oh Señor, mi Dios, 
alumbra Tü mis ojos, no me anuble 
el sueño de la muerte. 


136 (V. 129) 6. Aguarda por el Señor el alma mía 
más que los centinelas por la aurora. 


El Fueco representa frecuentemente el instrumento con que la ira 
divina castiga y consume a los pecadores. Una tempestad de fuego es 
el heraldo del Juicio de Dios. 


2r (V. 20) 9. Dé tu mano con todos tus contrarios, 
tu diestra alcance a quienes te aborrecen. 
10. Ponerlos has igual que horno encendido, 
al tiempo de mostrárteles, Sefior. 
En su enojo los ha de consumir, 
y el fuego los ha de devorar. 


50 (V. 49) 3. Fuego devorador delante de El, 
y en su redor furiosa tempestad. 
4. A los cielos convoca desde arriba 
y a la tierra al juicio de su pueblo. 


I! (V. 10) 6. Hará que llueva sobre los impíos 
ráfagas encendidas. 
Y azufre y vendaval huracanado 
la porción ha de ser del cáliz de ellos 


83 (V. 82) 14. Avéntalos, oh Dios, cual alcanciles, 
cual hojarasca ante la faz del viento. 


DIOS Y EL UNIVERSO EN LOS SALMOS 


IS. Como fuego que abrasa la floresta, 


y cual llama que quema las montañas: 


16. Así en la tempestad Tú los persigue 


y con tu torbellino los aterra. 


223 


También se basa en las propiedades del fuego la metáfora tomada a 


la fundición de los metales, para dar a entender la santidad y pureza 
de la divina Ley: 5 


TAV np) 


TS UI I2) 


7. Son las palabras del Señor purísimas, 


al. 


plata acendrada en el crisol de tierra, 
fundida siete veces. 


El camino de Dios es sin mancilla, 
los dichos del Señor son acendrados. 


Por la misma razón, dicha metáfora sirve para expresar la pureza 
que Dios exige en el alma: 


26 (V. 25) 


mox D 16) 


» 
2. 


3; 


Ponme a prueba, Señor, tiéntame y pasa 
al crisol mis afectos e intenciones. 


Has puesto Tú mi corazón a prueba 
en visita nocturna me acendraste, 
y no has hallado 'iniquidad' en mí. 


El Mar y sus TEMPESTADES ofrecen a los Salmistas ocasión para en- 
salzar el poder y la bondad del Señor. 
En el siguiente trozo del S. 107 (Vg. 106) se trata de marineros que 
estuvieron a punto de naufragar: 


107 (V. 106) 


23 


24. 


Los que surcan los mares en navíos, 
sobre las vastas ondas traficando: 
éstos vieron las obras del Señor, 
las maravillas que hizo en el abismo. 
Dijo, y desató un viento huracanado, 
y levantó las olas. 
Hasta los cielos suben, 
bajan a los abismos; 
desfallecen sus almas en la angustia. 
Retuércense y vacilan cual borrachos, 
y toda su pericia se disipa. 
Mas al Señor clamaron en la angustia, 
y de sus aflicciones los libró. 
Hizo parar la tempestad en calma, 
y callaron las olas ‘de la mar’. 
Y ellos, de que calmaron, se alegraron, 
y El los guió al deseado puerto. 
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Por semejante manera se destaca la majestad divina en los siguientes 
pasajes: 


77 (V. 76) 17. Wiéronte, oh Dios, las aguas, 

las aguas te miraron y temieron 
y también los abismos se espantaron. 

18. Vertieron los nublados cataratas, 
retumbaron las nubes de los cielos, 
discurrieron los rayos. 

19. El retumbo rodaba de tu trueno, 
alimbraron al mundo tus relámpagos, 
estremecióse y retembló la tierra. 


o3 (V. 02) 3. Alzaron las corrientes, oh “Señor, 
alzaron las corrientes su mugido, 
alzaron las corrientes su fragor. 
4. Pero más que el mugir de muchas aguas, 
que las potentes olas de la mar, 
es potente el Sefior en las alturas. 


LJ 
, La confianza que da al Salmista este poder de Dios sobre la tempestad 
y los elementos se expresa grandiosamente en el S. 46 (Vg. 45), trasla- 
dando al mundo moral los grandes cataclismos cósmicos: 
46 (V. 45) 2. Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 
auxilio en las angustias siempre a mano. 
3. Por eso no tememos, aunque tiemble 
la tierra, y las montañas se estremezcan 
en el seno del mar. 
4. Aunque bramen sus ondas y se encrespen 
y retiemblen los montes a su empuje. 
[El que es de los ejércitos Señor 
con nosotros está, nuestra defensa 
es el Dios de Jacob.] 


Un pensamiento parecido se expresa en el S. 48, donde se supone que 


la simple aparición de Dios sobre las torres de Jerusalén desbarata a los 
enemigos: 


48 (V. 47) 8. Tal con viento solano quebrar sueles 
los bateles de Tarsis. 


Las tempestades del alma, lo mismo que ias del mar, están también 
bajo el sefiorío de Dios, que puede desencadenarlas y amansarlas a su 


arbitrio. En este pensamiento se apoya el lamento del levita desterrado 
que habla en el S. 42: 
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42 (V. 41) | 7. Se me entristece el alma al recordarte 
desde aquende el Jotdán y los Hermones, 
desde el monte Mizhar. 

8. Un abismo a otro abismo está llamando 
al son de tus cascadas. 
"Todas tus tempestades y tus olas 
pasaron sobre mí. 


La AGRICULTURA aporta delicadísimas metáforas a la expresión teoló-. 
gica de los más variados pensamientos. 

En otro lugar se cita el S. 65, que puede considerarse como un com- 
pendio de las emociones de un labrador agradecido a los beneficios de 
Dios. Véase también el S. 747, en el que se halla resumida la meteorología 
teológica de los Salmistas. 

La ventura de los tiempos mesiánicos se describe en el S. 72 con 
imágenes tomadas del campo: 


72 (V. 71) 3. Paz brindarán al pueblo las montañas, 
los collados justicia. 
5. 'Subsistirá' mientras el Sol (alumbre), 
y de edad en edad ante la luna. 
6. Descenderá cual lluvia sobre el césped, 
cual gotas de rocío sobre el campo. 
7. Florecerá en sus días la justicia, 
y paz profunda mientras haya luna. 
16. Abundancia de trigo habrá en la tierra, 
hasta sobre la cumbre de los montes. 
Ondearán como el Líbano sus mieses, 
y en la ciudad florecerá la gente 
cual la hierba del campo. 


El origen misterioso del rocío serviría en el S. 110 (Vg. 109), según 
la conjetura de algunos críticos, para insinuar el origen celestial del 
Mesías: 


110. 3. En santos esplendores 
antes que los luceros, 
“cual rocío” te engendré. 


En realidad, el TM. dice: 5 


El día de tu fuerza 
sobre los montes santos 
del seno de la aurora se te llega 
i de las tus juventudes el rocío. 


La frescura y fecundidad que el rocío comunica a la tierra sirve en 
el S. 133 (Vg. 132) para expresar la bienhechora influencia que tenían 


15 
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niama 


las peregrinaciones al templo en la vida moral y religiosa de los israelitas, 
fomentando el sentimiento de hermandad entre las tribus. El acampar 
juntamente los hermanos era fuente de bendiciones celestiales y de vida. 
La comunicación religiosa a la sombra del templo era como el ungüento 
precioso con que se ungía el sumo sacerdote, que esparcía su aroma por 
doquier; era como el rocío: 


133 (V. 132) I. Ved cuán hermoso es, cuán delicioso : 

el convivir unidos los hermanos. 

2. Es cual precioso ungüento en la cabeza, 
que cae sobre la barba, , 
la barba de Aarón, 
y baja hasta el gorjal de sus vestidos. 

3. Es cual el rocío del Hermón, 
que sobre el monte de Sión desciende: 
que allí manda el Sefior su bendición, 
la vida para siempre. 


Como muestra del poder y de la providencia divinas, se dice en 


el Saroz: 


107 (V. 106) 33. El cambia los torrentes en desierto, 

y las fuentes de agua en secadales. 

34. Tierra fértil en campo salobreño, 
por la maldad de sus habitadores. 

35. El en lagos el páramo convierte, 
y tierra de secano en manantiales. 

36. Y allí a los hambrientos aposenta, 
y dispone ciudad para habitar. 

37. Y siembran campos y viñedos plantan, 
y recogen fructífera cosecha. 

38. Los bendice y asaz se multiplican, 
y no les escasea los ganados. 


Profetizando o pidiendo el castigo de los impíos, dice el Salmista : 


129 (V. 128) 6. Sean como la hierba en los terrados, 
que antes de crecer está ya seca. 
7. No llena el segador de ella su mano, A 
ni su regazo el que ata las gavillas. 


* 


Sentimientos expresados en lenguaje del campo son los siguientes: 


143 (V. 142) 6. Alzo hacia Ti mis manos, 
como tierra sedienta 
mi alma por Ti ansía. 
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63 (V. 62) 2. ¡Oh Dios! Tú eres mi Dios, 
por Ti desde la aurora yo madrugo. 
Sedienta está de Ti el alma mía, 
por Ti mi carne ansía, 
3. como tierra reseca y agostada, 
en la que falta el agua. 


4, 8. Diste a mi corazón más alegría 
que la que tienen ellos en el tiempo 
en que abundan sus trigos y sus mostos. 


26 (V. 25) 9. No juntes mi alma en haz con pecadores 
ni mi vida con hombres sanguinarios. 


Y esta amonestación sobre la confianza en la divina Providencia, que 
habia de repetir más tarde el Divino Maestro, tomando también al campo 
su lenguaje: 


127 (V. r26) 2. Es por demás alzaros con el alba 
y no tomar reposo hasta la noche, 
para comer el pan de los dolores; 
que El lo da a sus amigos mientras duermen. 


El S. 126 —el más hermoso del Salterio, según un crítico acatólico—, 
bajo la imagen de la siembra y de la siega, nos descubre el misterioso 
enlace que Dios ha puesto entre el sufrimiento y la felicidad. El labrador, 
después de haber sembrado con trabajo, deja a Dios el cuidado de hacer 
germinar la semilla, y después de algún tiempo vuelve a recoger con 
alegría el fruto de sus sudores y de la bendición divina: 


126 (V. 125) 1. Cuando a los repatriados de Sión 

hizo el Señor tornar, cual los que sueñan 
estábamos nosotros. 

2. Llenáronse de risas nuestras bocas, 
y de cantos de gozo nuestras lenguas. 

4. Haz volver, oh Señor, nuestros destinos 
cual arroyos en tierra de secano. 

5. Los que van entre lágrimas sembrando, 
segarán entre gritos de alegría. 

6. Andando va y llorando 
el que lleva y esparce la simiente. 

Viniendo volverá con regocijo 

trayendo sus gavillas. 


Los ARBOLES, fijos en la tierra y dependiendo del favor del cielo, 
son imagen apropiada del justo, fecundado de continuo por la savia de 
la divina gracia: 
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I 3. Y será como el árbol, que plantado. 
junto a las corrientes de las aguas | 
Hd da su fruto en sazón, 
y cuyas hojas nunca se marchitan ; 
cierto prosperará cuanto él hiciere. 
4. No así con los impíos: 
que son cual tamo, que arrebata el viento. 


o2 (V. 91) 13. Florecerá cual la palmera el justo, 
crecerá como cedro sobre el Líbano. 
14. Del Sefior a la casa trasplantados, 
en los parques del Dios nuestro florecen. 
IS. Aun en la vejez producen frutos, 
y verdes permanecen y lozanos. 


52 (V. 51) 10. Mas yo estoy cual olivo siempre verde 
en la casa de Dios. TN 
En la bondad de Dios vivo confiado ANC EXE 
para siempre jamás. í 


Los ANIMALES DOMÉSTICOS también tienen su teologia para el Salmista, 
al poner en labios del Señor esta amonestación : 


LL E . No ser como caballo o mulo estüpido 
pido, 
a sofrenar con riendas y con freno, 
cuando a ti no se acercan. 


En otro lugar, al confesar su propia estupidez, hace mérito el Salmista 
de vivir siempre cabe el Señor, como el jumentillo a disposición de su 
dueño: zr 


73 (V. 72) 22. Era yo un ignorante y no entendía, 
estaba como un bruto en tu presencia. 
23. Empero yo contigo siempre estuve, 
de la mano derecha me tomaste. 
24. Tü me has de guiar con tu consejo, 
y me recibirás después en gloria. 


La VIDA PASTORIL ha dejado marcada su huella hondamente en el 
lenguaje teológico de los Salmistas. Dios es el pastor de Israel: 


80 (V. 79) 


N 


Oye, oh Tú, que a Israel apacientas, 
Tú que cual grey guías a José. 


95 (V. 94) 6. Venid y prosternados adorémosle, 
doblemos la rodilla ante el Señor, 

que nos hizo: pues El es nuestro Dios, 2 
y nosotros el pueblo de su guarda, 
y las ovejuelas de su mano. 


m 


29 (V. 22) 


I. 
2. 


4. 
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Me apacienta el Señor, nada me falta; 
háceme recostar en verdes pastos. 

Condüceme a las aguas solazosas, 
me refrigera el alma. 

Por senderos derechos me endereza 
por causa de su nombre. 

Aun cuando anduviere 
por cañada de sombras funerarias, 
no temo ningún daño, 
porque Tú estás conmigo: 
tu clava y tu cayado me confortan. 


En íntima relación con las plantas están las Aves, que ora anidando 
en el santuario, o protegiendo a sus polluelos con sus alas y escapando 
de las redes y saetas del cazador, ofrecen al Salmista graciosas imágenes 
para sensibilizar la amorosa providencia de Dios: 


84 (V. 83) 


61 (V. 60) 


17 (V. 16) 


124 (V. 123) 


91 (V. 90) 


4. 


También halló una casa el gorrioncillo, 
y un nido para sí la golondrina, 
donde pueda poner a sus polluelos 
cerca de tus altares, 
Señor de los ejércitos, 
oh mi Rey y mi Dios. 


Habite yo en tu tienda por los siglos, 
cobíjeme al abrigo de tus alas. 


Guárdame cual la niña de tus ojos, 
ocültame a la sombra de tus alas. 


Pasáronnos entonces sobre el alma 
las olas encrespadas. 
Bendito sea el Sefior que no nos dió 
a sus dientes por presa. 
Nuestra alma esquivó cual la avecilla 
la red del cazador; 
rompiéronse las redes y escapamos. 


El te ha de cubrir con su plumaje, 
y te refugiarás bajo sus alas, 
es su fidelidad escudo y tarja. 
No tendrás miedo del terror nocturno, 
ni de flecha que vuele por el día. 
De pestilencia, que en las sombras cunde, 
ni a peste asoladora al mediodía. 


La misma imagen sirve en otros pasajes para significar la indefen- 
sión, el abandono en que el Salmista se encuentra, poniendo de relieve su 
confianza en el Señor: 


de 
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74 (V. 73) 19. 'No des a los azores’ 
el alma de tu tórtola, 
ni olvides para siempre 
la vida de tus pobres. 


11 (V. 10) 


m 


Yo he puesto mi confianza en el Señor, 
¿por qué, pues, me decís?: 
Huye 'cual' avecilla a la montaíia, 
2. porque mira: 
entensaron ya el arco los malvados, 
y a la cuerda ajustaron sus saetas, 
con el fin de flechar entre las sombras 
a los que son de corazón sencillo. 
3. Cuando son demolidos los cimientos, 
iqué puede hacer el justo? 


102 (V. 101) 7. Soy semejante al pelícano del yermo, 
soy como. el mochuelo entre las ruinas. 
8. Paso en vela las noches y “gimiendo”, 
cual ave solitaria en el tejado. 


63 (V. 62) 7. Cuando de Ti me acuerdo sobre el lecho, 
paso las velas meditando en Ti; 
8. pues fuiste mi socorro, y yo gozoso 
canto bajo la sombra de tus alas. 
9. De Ti se ha enamorado el alma mía, 
me sostuvo tu diestra. 


Las Fieras, generalmente, simbolizan la crueldad y saña de los ene- 


migos, contra los que el Salmista lanza sus imprecaciones o pide el auxilio 
divino: 


22 (V. 21) 13. Numerosos becerros me rodean, 
me cercan toros bravos de Basán. 
14. Abren sus fauces contra mí, al igual 
que rugiente león sobre su presa. 
17. Que me cercan los perros, la jauría 
de los facinerosos me rodea. 
21. Libra, Sefior, mi cuello de la espada, 
del poder de los perros a mi alma. 
22. Sálvame de las fauces del león, 
mi vida de los cuernos de los uros. 


17 (V. 16) 11. 'Siguiéronme', y ahora ya me cercan; 
clavados tienen sobre mí los ojos, 
para echarme por tierra. 
12. Al igual del león que hambrea la presa, 
cual cachorro al acecho en sus guaridas. 
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63 (V. 62) 10. Mas los que por perderla buscan mi alma 
irán a los abismos de la tierra. 
11. Entregados al filo de la espada, 
pasto vendrán a ser de los chacales. 


44 (V. 43) 20. Mas Tú nos confinaste entre chacales, 
y con sombra de muerte nos cubriste. 


_ æ - 


En algún caso personifican a los impíos, sobre los que el Salmista 


echa una mirada de desprecio al verlos privados del amparo divino: 
(eo MA 
59 (V. 58) 7. Vuelven a la tarde, ladran como perros, 
rondan la ciudad. 
16. Andan vagabundos, buscando comida, 
y, si no se sacian, gruñendo se están. 


6.—El Universo glorifica al Señor. 


Los destellos del poder, bondad, sabiduría y hermosura de Dios que 
resplandecen en las criaturas son una invitación a bendecir, admirar y 
dar gracias al Autor de tantos beneficios y maravillas. En los textos que 
siguen se advierte cómo los Salmistas se esfuerzan por recoger esas voces 
. dispersas de toda la Creación para formar un himno gigantesco de ala- 
banza al Creador. Con ello nos manifiestan que el fin de la Creación es 
la gloria de Dios, y que el hombre debe dar gracias al Sefior por los servi- 
cios que recibe de las criaturas y servirse de éstas segün el divino bene- 
plácito: 


113 (V. 112) 3. Desde do nace el sol hasta el poniente, 
loado sea el nombre del Sefior. T 
4. El Sefior sobre todas las naciones 
se levanta, su gloria sobre el cielo. 
5. ¿Quién cual Yahvé, Dios nuestro, 
que tiene su morada en las alturas? 


Celebrad al Señor porque es bueno, 
pues su misericordia es eterna. 
Al Dios de las deidades celebrad, 
pues su misericordia es eterna. 
Celebrad al Señor de los señores... 
Al solo que hace grandes maravillas... 
Al que hizo los cielos sabiamente... 
Al que afianzó la tierra sobre el agua... 
Al que hizo las grandes luminarias... 
el sol para que al día presidiera... 
la luna y las estrellas, 
para que dominasen en la noche... 


136 (V. 135) 


A 


N 
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103 (V. ro2) 


96 (V. 95) 


97 (V. 96) 


98 (V. 97) 


148. 


19. 


20. 


21. 


22. 


IO. 
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Yahvé en los cielos asentó su trono, 
y su reino'domina el universo. 
Bendecid al Señor 'todos' sas Angeles, 
bravos ejecutores de sus órdenes, 
dóciles a la voz de su palabra. 
Bendecid al Señor los sus ejércitos, 
sus ministros, que hacéis su beneplácito. 
Bendecid al Sefior todas sus obras 
en todos los lugares de su imperio. 


. Bendice tú al Señor, ¡oh alma mía! 


“Reina el Señor —decid a las naciones— ; 
firme tiene al orbe sin vaivenes, 
juzgará a los pueblos con justicia." 

Los cielos se alegren, gócese la tierra, 
retumbe el océano y cuanto contiene. 

Alégrese el campo y cuanto hay en él, 
y alborozaránse los árboles todos 

del bosque a la vista del Señor, pues viene, 
pues viene, en efecto, a regir la tierra. 


El Señor es Rey, alégrese la tierra, 
regocíjense las numerosas islas. 


Aclame al Señor toda la tierra, 
vociferad, oyacionad, tocad. 


, Brame el mar y cuanto en él se encierra, 


el mundo y todos los que en él habitan. 
Que los ríos aplaudan con la mano, 
dancen a una de placer los montes 
en la presencia del Señor, pues viene 
a gobernar la tierra. 


Aleluya. 
Alabad al Señor desde los cielos, 
y sobre las alturas alabadle. 
Alabadle sus ángeles todos, 
y todas sus milicias alabadle. 
Alabadle, vosotros, sol y luna, 
y todos los luceros alabadle. 
Alabadle los cielos de los cielos, 

y las aguas que estáis sobre los cielos.: 
El nombre alaben del Señor (los cielos), 
porque fueron creados a su imperio. 

Los hizo duraderos para siempre, 
dióles una ordenanza que no falla. 


Alabad al Señor desde la tierra, 
monstruos del mar y todos los abismos. 
El fuego y el granizo, nieve y mieblas, 
el huracán, que cumple su palabra. 


aa 
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9 Las montañas y todos los collados, 
los árboles de fruta y cedros todos. 
10. Las alimañas y las bestias todas, 
los reptiles y pájaros alados. 
11. Los reyes de la tierra y pueblos todos, 
príncipes, jueces todos de la tierra. 
12. Los mozos y asimismo las doncellas, 
los viejos con los niños: 
13. el nombre del Señor alaben (todos); 
porque tan sólo su nombre es sublime. 
Su gloria en la tierra y en los cielos 
14. [es de todos sus fieles alabada]. 
Y ensalzó el poderío de su pueblo [], 
los hijos de Israel, su pueblo amado. 
¡Alabad al Señor! 


150 1. Aleluya. 
Alabad a Dios en su santuario, 
alabadle en su fuerte firmamento. 
2. Alabadle por mor de sus proezas, 
alabadle conforme a sus grandezas. 
3. Alabadle al son de la trompeta, 
alabadle con arpa y con guitarra. 
4. Alabadle con tímpano y con danza, 
alabadle con liras y con flautas. 
5. Alabadle con címbalos sonoros, . 
alabadle con címbalos de estruendo. 
Alabe al Señor cuanto respira. 
¡Alabad al Señor! 


B) CONSERVACION Y GOBIERNO DEL UNIVERSO 


Dios no sólo es Creador del Untverso, sino que lo conserva, impidien- 
do su descomposición y ruina, y prolongando a cada instante su existen- 
cia, hasta el punto de que la conservación de cada criatura en su propio 
ser y en el orden que le corresponde en el conjunto puede considerarse 
como una nueva creación. Y no sólo en el ser, mas también en el obrar 
dependen las criaturas de Dios, que presta a todas su concurso y las guía 
a sus fines, con una acción tanto más secreta y profunda cuanto más en- 
trafiada está en la esencia misma del ser creado. 

Esta doctrina alcanza en los Salmistas magnífico desarrollo. El S. 104, 
que reproducimos íntegro, irradia torrentes de luz sobre estas cumbres 
en que la Razón y la Fe se dan cita para contemplar la bondad, el poder 
y la hermosura del Creador. Otros muchos pasajes, esparcidos por todo 
el Salterio, ponen de relieve ora la bondad del Señor en la conservación 
del Universo, ora la regularidad del curso de la naturaleza, óra, final- 
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mente, la acción divina latente en el juego normal de las fuerzas cósmicas, 
y manifiesta en la suspensión milagrosa de las leyes que el Creador les 
impuso. 

Pueden agruparse los textos más importantes bajo los cuatro párrafos 
siguientes: 

I. La conservación de las criaturas manifiesta la bondad divina. 

2. La regularidad de la naturaleza, muestra del poder divino. 

3. La acción de Dios en la naturaleza. 

4. Himno a Dios Creador y Conservador del Universo. 


1.—La conservación de las criaturas manifiesta la bondad divina. 


La atención de los Salmistas se fija preferentemente en la providencia 
admirable con que Dios provee del necesario alimento a hombres y ani- 
males, considerándolo como un efecto de su bondad para con sus cria- 
turas. 


145 (V. 144) | 9. Bueno es el Señor para con todos, 
y sus misericordias 
f sobre todas sus obras (se derraman). 
15. Las miradas de todos en Ti esperan, 
y les das a su tiempo su comida. 
16. No bien abres tu mano satisfaces 
a todo ser viviente su deseo. 


I47 (V. 146) 9. El es quien da a las bestias su alimento, 
a las crías del cuervo cuando graznan. 


33 (V. 32) 5. El ama la justicia y el derecho, 
llena está de su bondad la tierra. 


36 (V. 35) 7. Cual los montes de Dios es tu justicia, 
cual el abismo inmenso tus juicios. 
. Los hombres y las bestias, 


J 


Señor, Tú los conservas. 


2.—La regularidad de la naturaleza, muestra del poder divino. 


Aunque en el S. 102, para hacer resaltar la eternidad e inmutabilidad 
de Dios, se hable del desgaste y mudanza del Universo, esto en modo 
alguno implica perturbación en las leyes establecidas por el Creador, cuya 
regularidad se pondera en otros pasajes. Demuestra, sí, por el contrario, 
que el mundo, dejado a sí mismo, se desconcertaría, volviendo a la cori- 
fusión del caos. 
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402 (V. 101) 26. Tú fundaste la tierra antiguamente, 
y los cielos son obra de tus manos. 
27. Ellos van pereciendo, y Tú subsistes, 
y todos envejecen cual la ropa: 
los mudas Tú como un vestido, y cambian. 
28. Pero Tú permaneces siempre el mismo, 
no tendrán fin tus años. 


119 (V. 118) 89. Para siempre, oh Señor, 
permanece en los cielos tu palabra. 
90. Perdura tu verdad generaciones, 
Tú la tierra fundaste, y persevera. 
91. Por tu decreto existen aun hoy día, 
porque todas las cosas te obedecen. 


3.—La acción de Dios en la naturaleza. 


Los Salmistas, como en general los hagiógrafos, a través de los fenó- 
menos naturales contemplan siempre la acción oculta de Dios, prescin- 
diendo por entero de las causas segundas, que son simples instrumentos 
ejecutores de los designios divinos. Los Salmos 65 y 147 encierran sendas 
lecciones de agricultura y meteorología a lo divino: 


65 (V. 64) 7. Tú que afirmas los montes con 'tu' fuerza, 

ceñido de poder. 

8. Que amansas el estruendo de los mares, 
el mugir de sus olas, 
y el turbión de los pueblos. 

9. Y ante tus portentos se estremecen 
los que habitan (del mundo) los confines. 

Tú llenas de alborozo los luceros 

del alba y vespertino. 

10. Visitaste la tierra y la regaste, 
y de toda riqueza la has colmado. 

‘Con’ divino torrente de agua lleno 

fecundas sus trigales, 
que así Tú la preparas. 

11. Empapando sus surcos, allanando 
sus terrones, la ablandas con la lluvia, 
fecundas sus semillas. 

I2. Tú coronas el año de tus bienes, 
y de tus huellas brota la abundancia. 

13. Rebosan las campiñas del desierto, 
las colinas se ciñen de alegría. 

14. Se visten las praderas de rebaños, 
las hondonadas cúbrense de mieses, 
lanzan gritos de júbilo y cantares. 
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147 (V. 146) 8. El entolda los cielos con las nubes 
y prepara las lluvias a la tierra. 
El hace producir heno a los montes, 
[hierba para el servicio de los hombres]. 
9. El es quien da a las bestias su alimento, 
a las crías del cuervo cuando graznan. 
14. El asentó la paz en tus fronteras, 
te sacia con la flor de los trigales. 
15. A la tierra sus órdenes envía, 
y su palabra corre velozmente. 
16. Manda caer la nieve como lana, 
esparce las escarchas cual ceniza. 
17. El envía su hielo por migajas, 
¿quién podrá resistir ante su frío? 
18. Sus órdenes despacha y las derrite, 
su viento hace soplar, corren las aguas. 


4.—Himno a Dios Creador y Conservador del Universo: S. 104 (V. 103). 


El S. 104 (V. 103) —una de las perlas más hermosas de la poesía 
biblica— es un himno al Creador y Conservador del Universo. Su autor 
—David, según la tradición recogida por los LXX y la Vg., o cualquier 
otro poeta desconocido de época más reciente—, inspirándose sin duda en 
el relato del Génesis, va pasando revista a todas las magnificencias de la 
Creación: los cielos (v. 1-4), la tierra (v. 5-9), las fuentes y los ríos 
(v. 10-13), los productos del campo (v. 14-18), la luna, el sol, los días y 
las noches (v. 19-23), el mar (v. 24-26), los animales (v. 27-30), para 
terminar con un grito de alabanza al Señor, que se complace en sus 
obras (v. 31-32) y a quien el vate desea cantar toda su vida (v. 33-35). 


Los cielos. 


Los cielos son para el Salmista la regia morada de Dios, que a un 
mismo tiempo encubren y manifiestan su grandeza. La manifiestan porque 
es El quien los ha creado; la encubren porque en su hermosura no son 
sino la tienda y el alcázar donde se oculta su majestad. La luz es su ves- 
tido. Las nubes le sirven de escabel o de carroza. Los vientos son sus 
corceles. Los huracanes son los heraldos que anuncian su llegada. Los 
rayos los ejecutores de sus justicias: 


1. Bendice, oh alma mía, al Señor. 
Señor, Dios mío, inmensa es tu grandeza. 
Vestido estás de gloria y de esplendor, 
2. ciñéndote cual manto de la luz. 
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El que los cielos como toldo extiende 
y en las aguas asienta sus alcázares. 
3. El que las nubes pone por carroza, 
el que sobre las alas del viento anda. 
4. El que hace sus heraldos de los vientos, 
sus ministros del fuego abrasador. 


La tierra, los mares. 
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La tierra inconmovible, con sus montañas elevadas y sus valles pro- 
fundos, recuerda al Salmista la firmeza e inviolabilidad de los divinos 
decretos. Un día estuvo cubierta por las aguas del abismo primitivo, que 
se erguían dominadoras sobre las crestas de los montes. Una sola pala- 
bra de Dios, potente como el trueno, bastó para que huyeran aterradas. 
Aparecieron entonces los montes, se humillaron los valles. Desde enton- 
ces las aguas del mar siguen batiendo las arenas de la playa sin traspa- 


sar el límite que Dios les señalara : 


5. Fundó la tierra sobre sus cimientos, 
a fin de que jamás pueda moverse. 
6. Del abismo cual manto “la” cubrieras, 
sobre los montes álzanse las aguas; 
7. mas ante tu amenaza se retiran, 
al trueno de tu voz se precipitan. 
8. Suben los montes, bájanse los valles 
hasta el lugar que Tú les señalaras. 
9. Fijásteles un linde, que no pasen 
porque no vuelvan a cubrir la tierra. 


Lluvias, fuentes. 


La bondad y providencia de Dios resplandece particularmente en la 


distribución de las aguas dulces sobre la tierra: 


10. Tú las fuentes envías por los valles, 
por entre las montañas se deslizan. 
II. Abrevarán la salvajina toda, 
y apagarán allí su sed las cebras. 
12. Junto a ellas, su nidal pondrán las aves 
del cielo, y cantarán entre el follaje. 
13. Riegas los montes desde tus alcázares, 
con tus productos sáciase la tierra. 
14. Tú haces brotar para las bestias heno, 
hierba para el servicio de los hombres; 
15. para sacar sustento de la tierra, 
vino que alegre el corazón humano; 
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y hacer lucir los rostros con el óleo, 

y el pan sostenga el corazón del hombre. 
16. Rebosan savia del Sefior los árboles, 

del Líbano los cedros que El plantó; 
17. porque allí pongan su nidal las aves, 

y en 'sus copas' anide la cigüefia. 
18. Los altos montes son de las gamuzas, 

los riscos madriguera del damán. 


Las fuentes que Dios envía por las torrenteras y que caminan, al parecer, inütil- 
mente entre los riscos, hablan al Salmista de la Providencia divina para con 
el conjunto de bestias monteses, entre las que hace especial mención de las cebras 
o del onagro, por estár estos animales más particularmente expuestos a la sed 
en el desierto. A orillas de esos torrentes crecen los matorrales, en los que anidan 
las avecillas lanzando sus trinos entre las ramas. La confusión de dos palabras 
hebreas parecidas (kefa'im, piedras; 'ófa'im, ramas, follaje) ha dado origen, pri- 
mero en los LXX y luego en la Vg. a la pintoresca lección de medio petrarum 
dabunt voces, que tantas veces nos habrá traído al pensamiento el graznar de 
los cuervos entre los riscos, y por asociación de ideas la aspereza con que nuestra 
voz acompaña cada día las modulaciones del arpa de David. 

Sobre los montes y tierras desprovistas de manantiales derrama Dios las 
lluvias y el rocío desde los miradores o cámaras altas de su celestial palacio. 

Con la lluvia provee Dios de hierba al ganado puesto al servicio del hombre 
y hace posible el cultivo de las plantas, de que éste saca el necesario sustento: 
vino que alegre el corazón, aceite que haga brillar en su rostro la salud y pan que 
sostenga sus fuerzas. 

Gracias a la lluvia, también crecen pujantes los árboles corpulentos, que cual 
los cedros del Líbano han sido plantados sin intervención del hombre por la mano 
de Dios. Y no carecen de destino igual que los altos montes y los riscos solitarios. 

Aquí también nos ofrece la Vg. una interpretación curiosa: 


Illic passeres nidificabunt, 
herodii domus dux est eorum. 


Passeres son los gorriones o los pájaros menudos, en general. Herodius, pala- 
bra griega, significa “cigüeña”. El sentido es que la casa o nido de la cigüeña 
sirve de guía a las avecillas. Los críticos reconocen en esta traducción el tenor del 
texto original, que debía decir: berósam, “en sus cabezas" o copas, en vez de 
berósim, “en los cipreses, o abetos”, como leemos en el actual texto hebreo. 

Tampoco fué afortunada la traducción del siguiente versículo: 


petra refugium herinacüs. 
La palabra traducida en la Vg. por “erizos” designa al “damán”, o hyrax syriacus, 


de tamaíio parecido al conejo o a la marmota. 


Los astros, el día y la noche, las fieras. 


Muéstrase la sabiduría de Dios en el orden con que cada criatura 
cumple fielmente su misión sin salirse de los límites que le señala el 


DIOS Y EL UNIVERSO EN LOS SALMOS 239 


Creador. En la obra del cuarto día Dios hizo dos lumbreras: la una 
para presidir la noche, y la otra para presidir el día. El Salmista advierte 
cómo el sol y la luna siguen regulando la sucesión de los tiempos y la 
actividad de las criaturas: 


I9. Hizo la luna por fijar los tiempos, 
conoce el sol su ocaso. 

20. Mandas la oscuridad, se hace de noche; 
la salvajina en ella se desliza: 

21. los leoncillos bramando por la presa, 
por recabar de Dios el alimento. 

22. No bien apunta el sol recógense 
“y échanse en sus guaridas. 

23. Sale entonces el hombre a su faena 
y a su laborío hasta la tarde. 

: 24: ¡Cuán varias son tus obras, oh Señor! 

Tú sabiamente las hiciste todas: 
la tierra llena está de tus riquezas. 


Los peces y monstruos del mar. 


Los grandes cetáceos que, como la ballena, se dejan ver en la super- 
ficie de las aguas son, a los ojos del Salmista, como un juguete con el 
que Dios se solaza: imagen candorosa para dar a entender el agrado de 
Dios en la creación y la libertad y facilidad con que produjo todas las 


cosas. 


25. Aquí el mar tan grande y anchuroso, 
donde bullen sin nümero 
los animales chicos con los grandes. 
26. Por él transitan ‘monstruos pavorosos', 
cual este Leviatán que Tü formaste, 
para jugar con él. 


Conservación de la vida. 


La mención de los innumerables peces que pueblan las aguas del mar, 
y cuya voracidad es bien conocida, da pie al Salmista para levantarse a 
la consideración de que todos los animales necesitan de la divina Provi- 
dencia para la conservación de su vida y de su especie: 


27. Todos ellos de Ti están esperando 
que les des a su tiempo su comida. 
28. Se la das, la recogen: 
abres tu mano, y hártanse de bien. 
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29. Tu rostro escondes, y aterrados quedan; 
tu aliento les retiras, y fenecen 
y tórnanse a su polvo. 

30. Envías Tü tu aliento, son creados; 
y así la faz renuevas de la tierra. 


Dios aparece, por decirlo así, como el administrador de la granja del Universo, 
encargado de proveer a todos sus ganados de forraje. 

Todos los animales tienen los ojos fijos en El, esperando la comida. Los peces 
del mar ; las fieras del bosque, entre las que se destacan los cachorros del león, reca- 
bando con sus bramidos la presa (v. 21); las aves del cielo. 

Cuando El abre la mano, comen todos y se sacian; mas cuando El no se pre- 
senta quedan como aterrados. Tan pendientes están de su arbitrio, que basta con 
retirarles el soplo de vida que les prestara con su aliento (Gén. 2, 7), para morir 
y volver al polvo. 

Pero Dios, fuente de toda vida, envía de continuo su espíritu creador sobre 
la tierra, y las nuevas generaciones se suceden sin cesar, manteniendo en juventud 
perenne a la tierra, que a cada nueva primavera parece renacer. 


Gloria al Señor. 


La contemplación de los atributos de Dios a través de las criaturas 
arranca al alma del Salmista un grito de admiración y de loor: 


31. Gloria al Señor eternamente, 
alégrese el Señor en sus hechuras : 
32. quien con mirar la tierra la estremece; 
toca los montes, y despiden humo. 
33. Al Señor cantaré toda mi vida, 
por mi Dios tañiré mientras exista. 
34. Agradables le sean mis cantares, 
yo tengo de alegrarme en el Señor. 
Desparezcan los malos de la tierra, 
y los impíos dejen de existir. 
Bendice, oh alma mía, al Señor. 
Alabad al Señor. 


¡95 
ul 


Así, pues, el Salmista desea que el destello de la bondad y del poder divino 
que se refleja en el Universo, y que es su “gloria”, sea eternamente conocido y 
celebrado, y que Dios mire siempre con agrado a sus criaturas, conservándolas 
en el ser, como lo hiciera en la primera creación, al decir que todo lo hecho era 
“muy bueno” Gén. 1, 31). 

Esta dignación del Señores tanto más admirable cuanto que Dios, con sólo 
mirar con enojo la tierra, la hace estremecer, y con sólo tocar los montes levanta 
una humareda. Tal vez se aluda con estas expresiones metafóricas a la teofanía 
del Sinaí, en la que la presencia de Dios y lo terrible de su justicia se hizo sensi- 
ble a los israelitas por la densa humareda que se alzaba de la montaña, acompa- 
ñada de truenos y relámpagos (Ex. 10, 18 s.; 20, 18; Dt. 4, 11). 

En todo caso, el Salmista quiere consagrarse a cantar en sus versos, al son 
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de músicos instrumentos, las divinas alabanzas, esperando que su canto ha de ser 
grato al Señor, como es fuente de alegría para su alma. 

Una sola nota discordante perturba la armonía del Universo: el pecado. ¡Ojalá 
desaparezcan los pecadores de la tierra, para que toda voz pueda sumarse al uni- 
versal concierto y vibrar al unísono con el poeta repitiendo : 


i Bendice, oh alma mía, al Señor! 
¡Alabad al Señor! 


J. Prano, C. SS. R. 
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SEVERIANO DEL PÁRAMO, S. J.: Los Salmos traducidos del hebreo y anotados.— 
Sal Terrae, Santander, 1941, XVI-563 págs. 


El P. PÁRAMO, sucesor en la Universidad de Comillas del venerado P. DIEGO, 
ha tenido la excelente idea de publicar una traducción castellana del Salterio, 
hecha sobre el original hebreo. La empresa es de las que más atraen a cuantos, 
conocedores del texto masorético, se ven obligados a leer diariamente los Salmos 
en una versión que, a pesar de la unción que los años y su carácter oficial le comu- 
nican, da la impresión a veces de esfumar deliberadamente el sentido de las frases 
en el momento preciso en que con más ilusión lo codicia el espíritu. Tanto es así. 
que conocemos a varios biblistas españoles empeñados desde hace años en un 
trabajo más o menos paralelo al que hoy presentamos. 

El libro del P. PÁraAmO no pretende ser una obra de investigación, sino sencilla- 
mente una ayuda prestada a los sacerdotes para rezar el Oficio divino digne, attente 
ae devote, y en este sentido creemos que es una obra lograda. De tamafío muy 
manual, y con el texto de la Vulgata en las páginas de la derecha frente a la 
versión castellana, que en las páginas de la izquierda se distribuye en líneas parale- 
las a las de aquél, está destinado a facilitar en un momento dado el sentido del 
Salmo que se está rezando. Lleva una pequeña introducción y unas notas muy 
breves, amén de los índices, alfabético, ascético y numérico. 

Con esto queda dicho que la parte principal del libro la constituye la traduc- 
ción. Sería pedir un imposible que puestos dos hombres a traducir un mismo 
texto coincidiesen en la interpretación de todos los pensamientos y, sobre todo, en 
la expresión de los mismos. En no pocos lugares nosotros hubiéramos traducido 
de otra manera. Pero esto no quiere decir que nuestra opinión sea la mejor, ni 
que la impresión que en general nos hace la versión del P. Páramo deje de ser 
excelente. Huye de la excesiva literalidad, y si con esto priva al lector de gustar 
el sabor semítico de la composición, por lo menos en una buena parte, en cambio 
le libra de la pesadez que a la larga produce éste. y le da un texto castellano 
más flúido. 

Entre los términos que hubiéramos traducido de otro modo, notaremos, en el 
Ps. 8, 5, el verbo fagad, que la Vg. traduce "visitas eum", y P. "le cuides". Nos- 
otros hubiéramos traducido "le constituyes en autoridad", que parece estar más 
en consonancia con el contexto y con las leyes del paralelismo. 


J 
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En el conocido *aprehendite disciplinam" del Ps. 2, 12 prefiere alterar el texto 
actual con muchos modernos, y traduce “besadle los pies con reverencia”, lo cual 
constituye un antropomorfismo, que difícilmente puede concebirse en los hebreos 
que carecían de ídolos. 

De los textos que probablemente seguirán recibiendo durante muchos años tra- 
ducciones muy distintas, sólo queremos recoger el de Ps. 109, 3: “Tu pueblo se 
ofrecerá voluntariamente en el día de tus proezas con vestiduras sagradas; desde 
el seno de la aurora está contigo el rocío de tu juventud.” No tendríamos incon- 
veniente en suscribir esta traducción casi en absoluto. 

En las notas, brevísimas y ordenadas al fin que el autor se ha propuesto, hemos 
notado una tendencia, que nos parece excesiva, a llamar mesiánicos a muchos Sal- 
mos. Por ejemplo, el Ps. 96 se dice tal porque en él se invita a todas las gentes a 
alabar a Dios. ¿Es que en el A. T. no se hacía esta invitación sino para los tiempos 
mesiánicos? Asimismo, cuando del Ps. 2 se dice que se refiere a Cristo no en sentido 
típico, sino literal e inmediato, se expresa un pensamiento, en que también nosotros 
participamos; pero cuando en prueba de ello se aducen textos del N. T. nos parece 
que todos ellos podrían explicarse suficientemente admitido el sentido puramente 
típico; mucho más en los textos del Apoc., que son meras alusiones. 

Todo esto, sin embargo, no mengua nada el valor del libro, que sabrán apreciar, 
sobre todo, quienes hayan intentado traducir los 150 Salmos y se hayan dado 
cuenta de las dificultades, hoy insuperables, que muchos de ellos encierran y de lo 
que cuesta dar con la expresión exacta y mantener la unidad de estilo y de criterio 
a lo largo de toda la traducción. Felicitamos al P. PÁRAMO, y creemos que serán 
muchos los sacerdotes que le quedarán muy agradecidos.—J. Enciso. 


ScurATTER, Avorr: Jesús und Paulus. Bine Vorlesung.—Herausgegeben von 
Th. Sehlatter. Verlag von W. Kohlhammer. Stuttgart und Berlín, 1940. 


El libro de A. SCHLATTER produce una gratísima sorpresa. El exégeta católico, 
hastiado de esa inmensa literatura adversa que desde la escuela de Tubinga hasta 
hoy pone todo su empefío en recoger las supuestas antinomias entre la doctrina 
de Pablo y la de Cristo, al tomar en sus manos el libro *Iesus und Paulus", adi- 
vina por la procedencia no católica del autor nuevas oposiciones y antinomias. ` 

Y afortunadamente se equivoca; el libro es precisamente todo lo contrario: 
una comparación entre las doctrinas de Cristo y Pablo para llegar a la conclusión 
de una perfecta conformidad. Se examinan en sendos capítulos el concepto de 
religión, el judaísmo y universalismo, el concepto de penitencia, fe y justificación, 
el Espiritu Santo, la escatología, etc. 

Naturalmente que el lector católico tiene que hacer muchas reservas a la doc- 
trina del autor sobre la fe, la justificación, etc. La posición de SCHLATTER es en 
estos casos la de los protestantes conservativos, y conforme a ella interpreta los 
textos evangélicos y paulinos. 

La obra no es nueva. Son una serie de conferencias que tuvo en 1906 A. SCHLAT- 
TER. A ellas asistía como oyente su hijo TEopono, quien se tomó el trabajo de 
estenografiarlas por si podían ser base para una publicación de su padre. Este, 
ocupado. no tuvo tiempo u oportunidad de dar remate a la obra antes de morir. 
A petición de muchos doctos publicó su hijo estas conferencias en la revista 
Deutsche Theologie (1939-1940), y hoy aparecen todas juntas en un fascículo de 
88 páginas bien nutridas. 

La obra es, a todas luces, incompleta, dada su índole de conferencias esteno- 
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grafiadas; así se explica, v. gr., la ausencia de citas unas veces, y otras en que se 
den sólo insinuadas con vaguedad las de la Escritura. 

Y, a pesar de esto, hay mucho que aprender. Sinceramente agradecemos al 
hijo que haya dado a luz, aunque sea en forma inacabada, esta preciosa obra, 
monumento, al par que científico, del amor filial.—Félix Puzo, S. I. 


WarreR, Eucen: Das Kommen des Herrn.—I: Die endzeitgemásse Haltung des 
Christen nach den Briefen der heiligen Apostel Paulus und Petrus. [Leben aus dem 
Wort, 4]. Freiburg, Herder, 1941. 


Hay una corriente moderna que propende a un planteamiento más vital de los 
dogmas religiosos: se aspira a una "Theologia vitae". Esta corriente científica, al 
par que ascética y mística, ha encontrado su eco en los libros de alta vulgarización 
que nos va dando la colección "Leben aus dem Wort", que, partiendo del "In ipso 
vita erat et vita erat lux hominum", quiere aplicar a la palabra de Dios inspirada 
lo que San Juan dijo del Verbo de Dios encarnado, ya que la palabra de Dios es 
viva y eficaz (Hebr. 4, 12). 

El tomito IV del fecundo escritor EucEN WALTER nos introduce en la escatolo- 
gía paulina. No le gusta, con todo, al autor el título árido de "escatología"; pre- 
fiere el más concreto de “la venida del Señor”, examinada aquí solamente en los 
escritos de San Pablo y San Pedro. Se nos promete (p. v) —y ojalá no se haga 
esperar— otro volumen sobre los Evangelios. 

El tema escatológico, si es siempre de actualidad e interés para los católicos, 
lo es de un modo particular en los tiempos de profundas agitaciones sociales, como 
los nuestros. i 

Lo que conviene es que esta tendencia a examinar todos los acontecimientos 
finales del mundo no sea pesimista y negativa (p. 174), viendo en ellos predomi- 
nantemente el trágico ocaso de nuestro globo, sino la de los primeros cristianos : 
positiva y de gran valor espiritual para el cristiano creyente, que espera con ansia 
su liberación por el advenimiento de Cristo. Esta esperanza debe fomentarla cada 
vez más el cristiano y vivir este sano escatologismo. Hace para ello el autor un 
llamamiento a los artistas cristianos (p. 176) para que en sus poesias y cantos 
traten estos temas con la elevación y espíritu que se merecen, para que entren 
dentro del patrimonio espiritual de nuestro pueblo. i 

Este es el enfoque general del libro. Bajo este ángulo visual se van desarro- 
llando no de manera sistemática, sino más bien por medio de un examen analítico, 
las epístolas paulinas y petrinas, de las que se entresacan los elementos de valor 
escatológico. Los católicos que quieren tener conocimiento seguro de estos pro- 
blemas encontrarán un rico minero, que no será tampoco infructuoso para el espe- 
cialista. 

Tanto la finalidad del libro como su desarrollo en un estilo sencillo, al par que 
atrayente, nos parecen dignísimos de loa. Si algún reparo se le puede poner será 
el haber escogido tal o cual interpretación de los textos menos probada, o el dar 
excesivo crédito a hechos históricos o biológicos no bien comprobados, como los 
supuestos terrores del año 1000 (p. 171) y el cambio total de materia en el indivi- 
duo cada siete años (p. 53, nota); afirmaciones que si bien se dieron como ciertas, 
hoy quedan rebajadas mucho de valor por investigaciones más serias. 

Nuestros plácemes al autor y a la casa Herder, que presenta el libro en edición 
impecable y coopera así a que se tome el libro con avidez y no se suelte sino des- 
pués de acabado —Félir Puzo, S. L 
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Arsax Dow: Das älteste Liturgiebuch der lateinischen Kirche. — Ein 
altgallikanisches Lektionar des 5./6. Jhs. aus dem wolfenbütteler Palimpsest-Codex 
Weissenburgensis, 76. Beuron, 1936. CII-98 págs. 


El presente volumen de la prestigiosa colección de los Benedictinos de Beuron 
"Texte und Arbeiten", es interesante no solamente como trabajo muy digno de 
tenerse en cuenta para la historia de la liturgia, sino también por su relación con 
la historia del texto bíblico. 

Se trata, según su autor y como reza el título mismo, del libro litúrgico más 
antiguo de la Iglesia latina, escrito a fines del siglo v o principios del vr. Antes, 
fácilmente se concedía esta primacía cronológica al leccionario de Luxeuil, que 
MaRILLON descubrió en 1682 y publicó tres años más tarde en su De Liturgia 
gallicana (M. L. 72), aunque en forma muy incompleta. Hace pocos años (1931), 
el P. Rapo, O. S. B., publicó en Ephemerides Liturgicae un trabajo titulado Das 
álteste Schriftlesungssystem der altgallikanischen Liturgie, en el que, comparando 
el sistema de perícopas bíblicas de este leccionario con el de otros de la Iglesia 
occidental, llegaba a la conclusión de que el de Luxeuil (siglo vir) era el prototipo 
del sistema galicano. EI P. Dorn viene a reclamar esta prerrogativa para el Codex 
Weissenburgensis 76, que se conserva en la Biblioteca Ducal de Wolfenbüttel, y 
hasta supone que de él dependen, siquiera sea medianamente, los demás lecciona- 
rios no sólo galicanos, sino también mozárabes y milaneses. 

Es un códice escrito en unciales del siglo vir, que contiene el De vita contem- 
plativa libri III, que antes se atribuía a Próspero de Aquitania y hoy a Juliano 
Pomerio, el maestro de Cesáreo de Arlés. Pero su interés principal se cifra en la 
escritura antigua que precedió a la actual, ya que se trata de un códice palimp- 
sesto. KNITTEL y TISCHENDORE se habían ocupado ya de él, pero sin mucho deteni- 
miento. Dorp, en cambio, trata de sacar de él todo el partido posible, presentando 
en CII páginas el método seguido para la reconstrucción del antiguo leccionario, 
y dando luego en otras 70 el texto mismo, aunque limitándose a las perícopas bibli- 
cas y omitiendo los epígrafes y las rübricas. Después dedica un apéndice a algunos 
fragmentos del Sacramentario de Salzburgo. 

Las dificultades con que el autor ha tropezado para descifrar y ordenar las 
páginas del palimpsesto son las conocidas en esta clase de trabajos, aunque aumen- 
tadas por el carácter fragmentario que el texto bíblico reviste en un libro litúr- 
gico, y que obliga a plantearse a cada paso el problema previo de la identificación 
del lugar bíblico. Para ordenar los folios no poco le ha valido una curiosa obser- 
vación: algunos folios tuvieron 26 líneas y otros 28; como los amanuenses, en el 
curso de su trabajo, aumentaban a veces el nümero de las líneas de cada página 
a fin de ahorrar pergamino, el autor ha deducido que los folios de 26 líneas per- 
tenecen al comienzo del leccionario. Verdad es que ha podido contar con la 
reproducción fotográfica obtenida con rayos ultravioleta; pero, a pesar de todo, 
el raspado perfecto de algunos folios y el uso anterior de reactivos, que embo- 
rronan la fotografía, ha hecho que en muchas ocasiones sólo algunos fragmentos 
y aun letras aisladas hayan podido ser descifrados con seguridad. Las lagunas 
que así han quedado, y que son muy numerosas, han sido llenadas por él, estudian- 
do con paciencia benedictina la extensión del espacio en blanco y su mayor o 
menor conveniencia con diversos textos tomados de la Vulgata o de Santos Padres 


o de otros textos litúrgicos, que tenían que coincidir con las letras sueltas que 
de cuando en cuando se habían podido salvar en una línea. 


— 
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Este es el trabajo principal del libro, que aparece ampliamente justificado en 
las páginas XVIII-LXXXV. Si hemos de dar nuestra opinión sobre él, no podre- 
mos menos de admirar un trabajo tal llevado a cabo.a lo largo de 100 folios 
palimpsestos, y que solamente contando con el rico material coleccionado en la 
Abadía de Beuron puede realizarse. Sin embargo, no hemos de ocultar nuestra 
extrafieza de que para el estudio de un leccionario, que se dice influenciado por 
España, no se empleen más testigos del texto bíblico español que el Turonense, 
el Misal Mixto Mozárabe de Cisneros, el Comes Toletano, editado por MoRIN, y 
el Salterio Mozárabe. 

El texto así reconstruído pertenece, por regla general, a la Vulgata, pero en 
ocasiones conserva no pocas reminiscencias de la Vetus Latina, y en otras franca- 
mente presenta una versión prejeromiana. 

Fijándose en que las lecciones del Génesis correspondientes al ciclo pascual 
ofrecen un texto críticaménte bueno de la Vulgata, deduce el autor que todos 
los demás textos tomados de la Vg. en este leccionario deben tener esa misma 
bondad crítica. Esta conclusión no nos parece legítima. El hecho de que unas 
perícopas pertenezcan a la Vulgata y otras no, prueba suficientemente que el lec- 
cionario no se compuso todo de una vez, copiando de una misma Biblia cada una 
de las perícopas, sino que es el resultado de la sucesiva superposición de dife- 
rentes estratos de formación independiente. Es decir, que los diversos oficios han 
sido compuestos por autores distintos, los cuales, al poner el texto bíblico de su 
oficio, lo transcribían de la Biblia que ellos tenían a mano: unos tenían la Vetus 
Latina y otros tenían la Vulgata, y asimismo unos pudieron tener un buen texto 
de la Vg., y otros otro texto de la Vg. menos bueno. 

Las pericopas de las epístolas paulinas y de los Evangelios conservan reminis- 
cencias de la V. L., sin que pueda a veces precisarse si se trata de un texto de 
la Vg. con reminiscencias de la V. L., o de la V. L. contaminada por la Vg. Espe- 
cial predominio alcanza la V. L. en los: Hechos y las Epístolas de San Pedro y 
I Jo., y francamente le pertenecen el Cántico de Habacuc y un centón de textos de 
los. Prov. En general, por lo tanto, predomina la Vg. en el A. T. y la V. L. en 
el N. T. 

El estudio de la ortografía y la afinidad con el Lux. le llevan a la conclusión 
de que se trata de un libro de origen francés, aunque las coincidencias con los 
libros litúrgicos mozárabes le orientan hacia el sur de Francia, adonde más fácil- 
mente pudo llegar el influjo espafiol. Lo mismo queda confirmado por la observa- 
ción de las coincidencias con algunos Santos Padres, especialmente del mediodía 
de Francia. Lo que no vemos por ninguna parte es que se pruebe la suposición, 
hecha al principio del trabajo, de que los leccionarios mozárabes y ambrosianos 
deban depender de éste. 

Finalmente, publica el autor el texto bíblico del leccionario, por el mismo orden 
que en el códice tiene, y sin aparato crítico, que ya se dió en las páginas anteriores. 
El texto suplido por el editor va en letras cursivas, de manera que fácilmente se 
puede distinguir del transcrito sobre el palimpsesto. Es un buen trabajo, que nos 
permitirá establecer fácilmente la comparación con el texto bíblico de nuestros 
libros Itúrgicos.—J. Enciso. 


El cuerpo místico de Cristo en San Pablo 


Dos graves dificultades ofrece el desarrollo del tema propuesto: la am- 
plitud de la materia, la vulgarización de su conocimiento. Por un lado, 
la concepción paulina sobre el cuerpo místico de Cristo es tan vasta, tan 
compleja, tan profunda, que no puede encerrarse en los estrechos límites 
de una lección o conferencia. Por otro lado, en nüestros tiempos se ha 
extendido y vulgarizado tanto el conocimiento de la concepción paulina, 
que es por extremo difícil poder hallar o decir algo nuevo que merezca 
la atención de tan doctos teólogos como son los que me escuchan. Y, no 
obstante, mi trabajo ha de ser necesariamente una breve lección y, al 
mismo tiempo, obra de investigación teológico-bíblica, que, si no ha de 
inventar la pólvora, ha de ofrecer alguna novedad, relativa a lo menos. 
Y crecen estas dificultades con la viva expectación que naturalmente des- 
pierta el interés mismo del tema, tan atrayente, tan sugestivo; expecta- 
ción que sería doloroso y humillante el defraudar. 

Con todo, no sé si feliz o desgraciamente, existe en la teología de 
San Pablo sobre el cuerpo místico de Cristo un punto, no diré nuevo, 
pero sí:generalmente desatendido, o menos atendido de lo que se merece. 
Ya alguna otra vez he propuesto este punto, pero cuando yo esperaba que 
mi nuevo punto de vista sería aceptado como un avance en el conoci- 
miento de la teología paulina, he tenido la desilusión de ver que era reci- 
bido con cierto escepticismo, por no decir hostilidad. El fracaso me ha 
hecho reflexionar: ¿cuál será la causa de esa poca aceptación? ¿Será 
defecto mío, que o no estaré en lo cierto, o no habré sabido expresar 
convenientemente mi pensamiento? ; O será, por ventura, la incompren- 
sión o poca preparación de los demás? Las recientes polémicas sobre 
la corredención mariana, tan estrechamente ligada con la teología de 
San Pablo, me han obligado a estudiar más profundamente el pensa- 
miento del Apóstol y a revisar totalmente las conclusiones de anteriores 
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estudios. Resultado de estas nuevas investigaciones ha sido afianzarme 
más firmemente en el punto de vista a que antes me he referido. Y este 
resultado es el que ahora deseo proponer y someter a vuestra considera- 
ción. 

Y ¿cuál es, estaréis sin duda preguntando, ese punto de vista? Es 
muy sencillo; tan sencillo, que me temo os parezca una vulgaridad. Con 
todo, antes de proponerlo, necesito prepararlo brevemente. 

No ignoráis que el elemento formal y, por así decir, el alma de la 
concepción paulina sobre el cuerpo místico de Cristo es el principio de 
solidaridad. Esta solidaridad, esta comunión ( xotvwvia ), como la llama el 
Apóstol, de Cristo con los hombres y de los hombres con Cristo, es una 
unión y cohesión tan íntima y estrecha que hace de ellos un solo cuerpo, 
un solo Cristo. Pero ¿dónde radica y cuándo se inicia esta solidaridad ? 
Generalmente, parece suponerse que radica en la Cruz y se inicia en el 
bautismo, es decir, que se funda en la redención y se realiza en el mo- 
mento de la justificación. Pues bien, entiendo que la base y el momento 
inicial de la solidaridad hay que buscarlos mucho antes, en el hecho y 
en el instante mismo de la encarnación del Hijo de Dios. Como las 
consecuencias de esta afirmación son tan enormes, se impone una rigu- 
rosa demostración. Mas como no tanto pretendo exponer un punto de 
vista personal cuanto dar una idea completa de la concepción paulina, 
presentaré primero a grandes rasgos la manera ordinaria de enfocar esta 
concepción del Apóstol; luego trataré de probar que semejante manera 
de enfocarla es deficiente; por fin, a base y a la luz de este punto de 
vista, ensayaré una explicación más completa y comprensiva del pensa- 
miento de San Pablo. 


I.—MANERA COMÚN DE CONCEBIR EL CUERPO MÍSTICO. 


Fórmula general.—Si queremos, ya desde un principio, condensar en 
una fórmula genérica todo el pensamiento de San Pablo, podemos decir 
que el cuerpo místico de Cristo es, a manera del cuerpo humano, un orga- 
nismo espiritual que, unido a Cristo como a su Cabeza, vive la vida 
misma de Cristo, animado por el Espíritu de Cristo. 

Dentro de esta fórmula general caben múltiples sentidos, más propios 
unos, otros más amplios y aun impropios. En sentido estricto, el cuerpo 
místico de Cristo es la Iglesia; en sentido más amplio, es la humanidad 
entera, y en sentido menos propio aün, es la recapitulación de todas las 
cosas en Cristo. 

Doble concepción.—Aun tomado en su sentido más propio, el cuerpo 
místico de Cristo puede concebirse de dos maneras muy diferentes: por 
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vía de unión y por vía de unidad o identidad. Bajo el primer aspecto, el 
cuerpo, concebido como contradistinto de la Cabeza, es la Iglesia o la 
humanidad unida o adherida al Cristo personal. Bajo el segundo aspecto, 
es la misma Iglesia o la humanidad, que, absorbida por Cristo y compe- 
netrada con Cristo, forma con El un solo Cristo: el Cristo pleno o total, 
en frase de San Agustín. Bajo el primer aspecto, escribe el Apóstol a 
los efesios: “El varón es cabeza de la mujer, lo mismo que Cristo es 
Cabeza de la Iglesia, cuerpo suyo, del cual El es Salvador" (Eph. 5, 23). 
Bajo el segundo aspecto, dice a los corintios: “A la manera que el cuerpo 
es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, con 
ser muchos, constituyen un solo cuerpo, así también Cristo" (1 Cor. 12, 
12). Ya los antiguos intérpretes notaron agudamente lo inesperado de 
esta conclusión: “así también Cristo”, y no “así también la Iglesia”. 
"Christum pro Ecclesia posuit, corpus eius sic vocans", escribe San Juan 
Crisóstomo (MG 61, 350); "Totum hoc quod dixit, Christum appella- 
vit", agrega San Agustín (ML 36, 232). Si quisiéramos designar estos 
. dos aspectos con denominaciones apropiadas, quizás al primero cuadraría 
mejor la fórmula corriente de Cuerpo místico de Cristo; al segundo, 
en cambio, la otra, algo exótica, de Cristo místico. 


Si de estas consideraciones generales pasamos a examinar más par- 
ticularmente los constitutivos esenciales del cuerpo místico de Cristo, 
podemos reducir la doctrina de San Pablo a tres puntos principales: 
1) la organización y propiedades de los miembros que lo integran; 2) su 
relación con la Cabeza ; 3) su principio vital. 


Los miembros del cuerpo místico.—Para San Pablo, los miembros 
del cuerpo místico de Cristo, tomado en sentido propio o estricto, que 
es la Iglesia, son todos y solos los fieles que por el bautismo han sido en 
él incorporados. Hay que advertir, empero, que el Apóstol presupone o 
presume que todos los fieles son santos o justos. En su modo ordinario 
de hablar nos presenta el cuerpo místico a manera de organismo viviente 
con vida espiritual y divina, que se desenvuelve y actúa por la caridad: 
vida y caridad que no se conciben sin la justicia o gracia santificante. En 
consecuencia, sólo los justos son, con toda propiedad y en toda su ple- 
nitud, miembros del cuerpo místico de Cristo. Pero ya hemos indicado 
anteriormente que no sólo los demás fieles, sino también todos los hombres, 
y aun a su modo los mismos ángeles, pueden considerarse como miembros 
del cuerpo mistico, tomado en sentido más amplio. 


Da especial relieve el Apóstol a la distinción y unificación de judíos 
y gentiles. Para él, unos y otros son miembros esenciales del cuerpo 
mistico. Pero ¿lo son por igual?, ¿con los mismos derechos? A primera 
vista desconciertan sus expresiones, que parecen contradictorias. A las 
veces parece dar la primacía a los judíos sobre los gentiles, a las veces 
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parece negarla rotundamente. No es, con todo, difícil adivinar su pen- 
samiento. Una sencilla distinción lo aclara todo. Antecedentemente a 
la incorporación, los judíos llevan a los gentiles una gran ventaja, que 
es la promesa hecha por Dios a Abrahán y a Israel, que no había sido 
hecha a los gentiles. En este sentido escribe a los romanos que “Cristo 
ha sido hecho Ministro de la circuncisión (es decir, de los judíos, o, si se 
quiere, de la alianza sellada por la circuncisión) a favor de la veracidad 
de Dios para hacer firmes las promesas hechas a los patriarcas; al paso 
que los gentiles han de glorificar a Dios por razón de su misericordia" 
(Rom. r5, 8-9); o, como atinadamente interpreta Lagrange, que la re- 
dención es para los judíos una economía de promesa, para los gentiles 
una economía de pura misericordia. Esto antecedentemente a la incor- 
poración. Después de ésta, dice y repite el Apóstol que "no hay distin- 
ción entre judío y gentil” (Rom. ro, 12); que en Cristo Jesús “no hay ya 
judío ni gentil" (Gal. 3, 28); que “en Cristo Jesús ni la circuncisión tiene 
eficacia alguna, ni la incircuncisión" (Gal. 5, 6); que en el hombre nuevo 
"no hay griego ni judío, circuncisión e incircuncisión, sino todas las 
cosas y en todos Cristo” (Col. 3, 11); “que de los dos hizo uno" (Eph. 2, 
I4); "pues por él tenemos abierta la entrada entrambos en un mismo 
Espíritu al Padre" (Eph. 2, 18). Esta igualdad, con todo, hay que enten- 
derla. Con esta fusión de entrambos en uno, con esta. unificación, no 
quiere decir el Apóstol que tanto los unos como los otros dejan de ser 
por igual lo que antes eran, para convertirse en algo totalmente dife- 
rente. Los judíos no dejan de ser enteramente lo que eran; los gentiles, 
sí; y la unificación se obtiene por cuanto los gentiles quedan incorporados 
a Israel. Una distinción del mismo Apóstol lo explicará todo. Distingue 
él en la Antigua Alianza dos elementos radicalmente diversos: la pro- 
mesa y la ley; la promesa, régimen sustantivo, definitivo y eterno; la ley, 
régimen accesorio, provisional y transitorio; al llegar la plenitud de los 
tiempos la promesa se cumple, se convierte en realidad; la ley caduca, 
desaparece. Por esto, al abrazar la fe los judíos de la ley, dejan de ser 
lo que eran; en cambio, los israelitas de la promesa subsisten, v los gen- 
tiles, equiparados a ellos por la fe e incorporados a ellos, pasan a ser 
el Israel de Dios, la posteridad espiritual de Abrahán. Hermosamente 
escribe el Apóstol a los efesios, dirigiéndose a los gentiles: “Por lo cual, 
acordaos de que un tiempo vosotros, los gentiles según la carne, estabais 
en aquel tiempo sin Cristo, excluídos de la ciudadanía de Israel y extra- 
ños a las alianzas, sin esperanza de la promesa, sin Dios en el mundo; 
mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros, los que un tiempo estabais lejos, 
habéis sido aproximados por la sangre de Cristo, Porque El.es nuestra 
paz: el que de los dos hizo uno y derribó el muro interpuesto de la 
valla... Así, pues, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois con- 
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ciudadanos y miembros de la familia de Dios" (Eph. 2, 11-19). Este 
magnífico pensamiento del Apóstol desea la Iglesia ver realizado cuando 
pide a Dios “ut in Abrahae filios et in Israeliticam dignitatem totius 
mundi transeat plenitudo" (Sabb. Sanct., or. post proph. 4). Singular 
igualdad que, lejos de anularlo, ratifica el gran privilegio de Israel. En 
este Israel espiritual, en este nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, recomienda 
San Pablo con igual encarecimiento la unidad y la variedad: unidad que 
reconozca las diferencias orgánicas y funcionales de los miembros; va- 
riedad que, manteniendo la unidad del organismo y de la vida, no dege- 
nere en anarquía y dispersión, es decir, unidad en la variedad y variedad 
en la unidad. Pero hay que notar aquí, para no desfigurar el pensamiento 
de San Pablo, la manera contraria con que él habla de las variedades o 
diferencias naturales, ajenas al cuerpo místico de Cristo, y de las varie- 
dades o diferenciaciones orgánicas o funcionales de orden sobrenatural 
y espiritual, inherentes a su misma constitución orgánica. Las primeras 
quedan eliminadas, las segundas se producen en el cuerpo místico preci- 
samente bajo la acción del Espiritu Santo. De las primeras escribe a los 
gálatas: “No hay ya judío ni gentil, no hay esclavo ni libre, no hay ya 
varón ni hembra" (Gal. 3, 28) ; quedan suprimidas, o no significan nada, 
en el cuerpo mistico de Cristo las diferencias puramente naturales de 
raza, de condición social y aun de sexo. De las segundas, en cambio, 
dice a los efesios: [Cristo] dió a unos ser apóstoles, a otros profetas, a 
otros evangelistas, a. otros pastores y doctores... para la edificación del 
cuerpo de Cristo" (Eph. 4, 11-12). A estas diferenciaciones pertenecen 
los carismas espirituales, de que tan frecuentemente habla San Pablo, 
que pudiéramos definir como gracias funcionales y sociales, destinadas al 
desenvolvimiento del cuerpo místico de Cristo: gracias importantísimas, 
a las cuales se reducen los carismas, tan necesarios y eficaces como olvi- 
dados, de la Acción Católica. 


Relación de los miembros con la cabeza.—La relación de los miem- 
bros con la cabeza es doble: sustancialmente idéntica a la que el Divino 
Maestro señala al hablar de los efectos de la Eucaristía: “In me manet, 
et ego in illo... Et ipse vivet propter me" (Ioh. 6, 56-57). Primera rela- 
ción, de mutua inmanencia: “In me manet, et ego in illo." Segunda rela- 
ción, de influjo vital: ^Et ipse vivet propter me." Precisemos el pensa- 
miento del Apóstol sobre esta doble relación de los miembros del cuerpo 
místico con su divina cabeza. 


La mutua inmanencia, o, aplicando aquí un término trinitario, la 
circumincesión, presenta dos formas diferentes, conforme a la doble 
concepción, antes señalada, del cuerpo místico, ya por vía de simple 
unión, ya por vía de unidad o identificación. La primera forma halla 
su adecuada expresión en aquellas dos fórmulas favoritas del Apóstol: 
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“Nosotros en Cristo", “Cristo en nosotros". Para comprender, aunque 
de un modo algo grosero, !a coexistencia de estas dos inmanencias opues- 
tas, podemos compararlas con lo que pasa si introducimos una esponja 
en'el agua: con toda verdad podrá decirse que la esponja está en el 
agua y el agua en la esponja. En la segunda forma, la inmanencia, inten- 
sificándose, se convierte en compenetración o fusión; análoga a lo que 
pasa sensiblemente cuando, mezclados el agua y el vino, se forma una 
masa homogénea. Esta doble inmanencia, dada la fuerza predominante 
y absorbente de la cabeza, tiene como efecto la debilitación y aun la 
abolición o anulación moral de la propia personalidad, cual la atestigua 
San Pablo al exclamar: “Vivo... ya no yo, sino Cristo es quien vive en 
mi” (Gal. 2, 20). 

Si de la inmanencia pasamos al influjo, de parte de los miembros 
respecto de la cabeza no existe propiamente influjo vital. Toda la vida 
del cuerpo místico se deriva de la cabeza a los miembros: ninguna se 
deriva de los miembros a la cabeza. Cierto influjo, con todo, ejercen 
sobre ésta los miembros, por cuanto son su complemento connatural. 
Desde el momento que el Hijo de Dios ha querido ser Cabeza de los 
hombres, necesita de éstos en cierto modo para que sean los miembros 
de su cuerpo. Así lo significa el Apóstol cuando escribe a los efesios: 
“[ Dios] le puso [a Cristo] como cabeza por encima de todo a la Iglesia, 
la cual es el cuerpo suyo, la plenitud del que recibe de ella su comple- 
mento total y universal” (Eph. 1, 22-23). Mas, apárte de este limitado 
influjo, la corriente vital entera en el cuerpo místico parte de la cabeza 
a los miembros. 


, 


Esta participación de la vida misma de Cristo es para nosotros lo 
más dulce y consolador que hay entre todas las maravillas del cuerpo 
místico. Cuanto somos en el orden espiritual y sobrenatural, cuanto tene- 
mos, cuanto hacemos, cuanto esperamos, de Cristo lo recibimos; el cual, 
como a Órganos de su mismo cuerpo, nos comunica su ser, su vida, su 
nombre, sus excelsas propiedades y prerrogativas, tales como su divina 
filiación, su justicia y santidad, su herencia celeste; asimismo, su acción 
y su pasión: con él somos crucificados y con él resucitamos, con él subi- 
mos a los cielos y nos sentamos en el trono de Dios, partícipes de su 
eterna realeza. Pero todos estos bienes se compendian en uno solo: la 
comunicación de su mismo Espíritu divino, que con su presencia, su 
acción y sus carismas transfigura los miembros del cuerpo místico y los 
amoida conforme a la plenitud divina de su cabeza. Esta consideración 
nos sugiere ya cuál sea el principio vital en el cuerpo místico de Cristo. 

El principio vital en el cuerpo místico.—Que el Espíritu Santo sea el 
principio vital y como el alma del cuerpo místico de Cristo, puede con- 
siderarse como una verdad adquirida, que no es menester demostrar con 
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largos razonamientos. Cuando el Apóstol tan enfáticamente proclama 
“un solo cuerpo y un solo espíritu” (Eph. 4, 4), o afirma que “en un 
mismo espiritu fuimos bautizados en razón de formar un solo cuerpo” 
(1 Cor. 12, 13), tiene presente el cuerpo humano y el espíritu humano, a 
cuya imagen y semejanza concibe él el cuerpo místico animado por el 
Espíritu de Cristo. Pero podemos precisar más. ¿Cuáles son las-notas 
características del principio vital? A cuatro las podemos reducir: 1) que 
exista en el cuerpo compenetrado con él; 2) que comunique al com- 
puesto su índole específica; 3) que sea el principio radical de la vida; 
4) que sea la raíz de las operaciones vitales. Ahora bien, todo esto hace, 
según San Pablo, el Espíritu Santo en el cuerpo místico de Cristo. Pri- 
meramente, enseña. frecuentemente el Apóstol que el Espíritu Santo 
habita en nosotros. Sobre esto, la divina filiación, la justicia, la santidad, 
la espiritualidad, notas características del cuerpo místico, efecto son de la 
presencia y de la acción- del Espíritu Santo en nosotros. Por fin, la vida 
y las operaciones vitales al Espíritu Santo las atribuye San Pablo cuando 
escribe a los gálatas: “Si vivimos en espíritu, en espíritu también cami- 
nemos” (Gal. 5, 25). 


La solución de una dificultad acabará de aclarar este punto. Podría 
objetarse que para San Pablo el principio vital del cuerpo místico no es 
otro que la caridad, como que es el principio de su unidad y de toda su 
actividad espiritual. Así parece sugerirlo cuando escribe a los efesios: 
“En virtud de la caridad crezcamos en todos sentidos para ser lo que es 
él, que es la Cabeza, Cristo; por quien todo el cuerpo, bien concertado y 
trabado, gracias al íntimo contacto que suministra el alimento al orga- 
nismo, según la actividad correspondiente a cada miembro, va obrando 
su propio crecimiento en orden a su plena formación en virtud de la 
caridad” (Eph. 4, 15-16). Parece, pues, que la caridad es el principio 
vital del cuerpo místico. Otro texto del Apóstol y una distinción escolás- 
tica desvanecerán la dificultad. Escribe a los romanos: que “la caridad 
de Dios ha sido derramada en nuestros corazones -por el Espíritu Santo, 
que nos ha sido dado” (Rom. 5, 5). A la luz de este texto, podemos decir 
que la caridad es el principio vital quo del cuerpo místico, al paso que el 
Espíritu Santo es el principio quod. La caridad es, en efecto, la princi- 
pal energía con que el Espíritu Santo actúa como alma o como principio 
vital en el cuerpo místico. Con razón la llama San Pablo “caridad del 
Espiritu” (Rom. 15, 30). 


Dos observaciones conviene hacer aquí, acaso no inútiles, para preve- 
nir erradas interpretaciones. Primeramente, esta función de principio 
vital que asume el Espíritu Santo se ha de entender analógicamente, es 
decir, análoga proporcionalmente a la del principio vital en los organis- 
mos vivientes. Media entre ambas funciones una diferencia esencial. 
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Mientras que en los organismos naturales el principio vital es verdadera 
forma sustancial que forma con él una sustancia y un supuesto, en cam- 
bio, en el cuerpo místico, el Espíritu Santo interviene solamente a ma- 
nera de forma accidental; si no queremos dar en el desvarío de imaginar 
al Espíritu Santo unido hipostáticamente a la Iglesia. 


En segundo lugar, es fuerza reconocer que esta función de alma de 
la Iglesia hay que atribuirla al Espíritu Santo no con estricta propiedad, 
sino por simple apropiación. La razón es clara. Semejante función es 
una acción ad extra, y sabido es que las acciones de Dios ad extra, aun 
cuando por especial apropiación se atribuyan a una Persona divina, en 
realidad, y con toda propiedad, pertenecen a las tres Personas, o, mejor, 
a Dios Uno y Trino, es decir, a Dios en cuanto Dios. Consiguientemente, 
bajo el nombre de Espíritu Santo, en nuestro caso, se ha de entender 
la potencia santificadora, sustancial e infinita de la divinidad. Esto es 
claro. Aunque en el fondo de estas claridades se esconden profundísimos 
misterios, que no se han estudiado todavía convenientemente, y que no 
he de escudrinar yo ahora, cuando trato solamente de presentar la teoría 
del cuerpo místico, cual suele ordinariamente proponerse. Para comple- 
tarla sólo un punto queda por esclarecer; punto que, por razones obvias 


de método, debía dejarse para el último lugar. Se pregunta, pues: ¿cuál. 


es el momento inicial de donde arranca la formación o constitución del 
cuerpo mistico de Cristo? 


A semejante pregunta, más o menos conscientemente formulada, suele 
responderse, más o menos categóricamente, que el momento inicial del 
cuerpo místico hay que ponerlo, desde distintos aspectos, en el acto de 
la redención y en el acto de la justificación individual. La razón de tal 
afirmación parece manifiesta. En efecto, si por cuerpo místico se entiende 
la Iglesia, como organismo animado de vida sobrenatural y vivificado por 
el Espíritu Santo, mientras no exista la Iglesia con su organización y su 
vida sobrenatural, obra de la acción del Espíritu Santo, no puede hablarse 
todavía de cuerpo místico de Cristo, y como todo esto sea, por diferentes 
razones, posterior a la muerte del Redentor y a la justificación de los 
que han de ser miembros de la Iglesia, es evidente que anteriormnte a 
esto no puede existir el cuerpo místico de Cristo. Y parece que tal modo 
de ver halla en San Pablo su más firme apoyo. Prescindiendo de otros 
muchos textos, parecen decisivos en este sentido dos testimomios, claros 
y categóricos. A los romanos escribe: “¿Es que ignoráis que cuantos 
fuimos bautizados en Cristo Jesús, en su muerte fuimos bautizados?” 
(Rom. 6, 3). La muerte del Redentor y el bautismo, como participación 
simbólica de esta muerte, se presentan como el momento inicial de nues- 
tra incorporación en Cristo Jesús. A los corintios escribe: “Todos nos- 
otros, ya judíos ya griegos, ya esclavos ya libres, en un mismo espíritu 
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fuimos bautizados en razón de formar un solo cuerpo” (1 Cor. 12, 13). 
Aquí más explícitamente se presenta el bautismo en el Espíritu Santo 
como acto inicial de la formación del cuerpo místico. En consecuencia, 
anteriormente al bautismo y a la muerte de Cristo no se concibe la exis- 
tencia del cuerpo místico de Cristo. 

Tal es, a grandes rasgos, la idea del cuerpo místico de Cristo, cual 
ordinariamente suele proponerse: visión ciertamente luminosa de una 
realidad más esplendorosa todavía. Tal es el pensamiento de San Pablo 
y tal es la verdad. Ni seré yo quien intente oscurecer esa verdad o falsear 
el pensamiento del Apóstol o rebajar las maravillas de tan grandiosa con- 
cepción. Mas no es éste ahora el problema. Otra es la dificultad. Se nos 
presenta un magnifico ramo de rosas, pero nos asalta la duda: cortadas. 
de su rosal, ¿no se marchitarán las rosas? Sin metáforas: esa verdad, 
¿es toda la verdad ?; ese pensamiento de San Pablo, ¿representa su pen- 
samiento integral? Este problema no es otro que el que más concreta- 
mente proponíamos ya al principio: ¿la solidaridad, elemento formal del 
cuerpo místico, comienza en el acto de la redención, o más bien en el 
acto de la encarnación? Más claro y preciso todavía: en el supuesto, que 
admitimos, de que la plena organización y la vida sobrenatural del cuerpo 
místico comienza con el acto de la redención, ¿hay que decir lo mismo 
de la existencia misma del cuerpo místico y de su elemento formal, que 
es la solidaridad? La solución a este problema —nuestra tesis— la va- 
mos a formular con palabras mucho más autorizadas que las nuestras, 
de Pío X, que en su magnifica Encíclica Ad diem illum escribía : “In uno... 
eodemque alvo castissimae Matris, et carnem Christus sibi assumpsit, et 
spiritale simul corpus adiunxit, ex iis nempe coagmentatum, qui credi- 
turi erant in eum" (2 febr. 1904). El sentido obvio e inequívoco de las 
palabras y el contexto entero en que se hallan no dejan la menor sombra 
de duda sobre la mente del santo Pontífice. Pero su autoridad irrecusable 
no nos dispensa del trabajo de probar nuestra tesis, más bien nos invita 
a ello: al teólogo toca precisamente demostrar que las ensefianzas del 
magisterio eclesiástico no son doctrinas nuevas, sino que están contenidas 
en el depósito de la verdad revelada: en la Escritura y en la Tradición. 
Y esto es lo que ahora nos proponemos hacer. 


IL—LA ENCARNACIÓN, PRINCIPIO Y MOMENTO INICIAL DEL CUERPO 
MÍSTICO. 


Como San Pablo es el maestro elegido por Dios para revelarnos el 
gran misterio del cuerpo místico de Cristo, a sus Epistolas hay que recu- 
rrir en busca de luz que nos descubra su genuino pensamiento, su pen- 
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samiento pleno e integral. Pero el teólogo católico no puede prescindir 
de la Tradición, que ha de comprobar o contrastar el resultado obtenido 
por la demostración escriturística. De ahí las dos partes de nuestra argu- 
mentación. 


I. Doctrina de San Pablo. 


Deseamos probar que, segün el Apóstol, la existencia del cuerpo 
místico y de la solidaridad que lo forma data de la Encarnación del Hijo 
de Dios, y en ella radica. Pero en la imposibilidad de aducir todos los 
testimonios en que lo afirma, nos habremos de ceñir forzosamente a unos 
pocos, que, además, habremos de exponer con más brevedad de lo que 
reclama la importancia de la materia. Los distribuiremos en tres gru- 
pos o series. Al primer grupo pertenecen todos aquellos que afirman 
directamente la que podemos llamar solidaridad de naturaleza; al se- 
gundo, los que se refieren a la solidaridad de pecado; al tercero, los que 
señalan el fundamento de esta doble solidaridad, que es la manifestación 
de la justicia divina en la obra de la redención (1). 


A) Textos que expresan la solidaridad de naturaleza. 


El texto más típico está contenido en este entimema del Apóstol: 
“Unus pro omnibus mortuus est: ergo omnes mortui sunt” (2 Cor. 5, 14). 
De dos maneras expresa el Apóstol con estas palabras la solidaridad de 
Cristo con los hombres: con la fórmula “pro omnibus” y con la conse- 
cuencia o fuerza lógica del entimema. Primeramente, la expresión “pro 
omnibus” no significa, ni puede significar, en este lugar simplemente ni 
“en beneficio de todos”, ni menos “en sustitución de todos”, sino más 
bien “en representación o en persona de todos”, que es una afirmación 
de la solidaridad. En segundo lugar, si el entimema no es un burdo para- 
logismo, hay que reconocer que si de la muerte del uno se sigue la muerte 
de todos, o, mejor, que si la muerte del uno entraña en sí o es la muerte 
de todos, es necesario y evidente que en el uno que muere han de estar 
representados y contenidos todos los demás a quienes alcanza la muerte 


(1) Deseosos de dar una base sólida a nuestra tesis, empezamos nuestro tra- 
bajo exponiendo detenidamente los textos de San Pablo en que la apoyamos; mas 
como la declaración de uno solo de estos textos alcanzaba ya mayor extensión que 
la que podemos dar a la conferencia entera, hubimos de desistir de semejante pro- 
cedimiento y apelar a otro más expeditivo. Sea en forma de libro, sea en artícu- 
los separados, esperamos dar a la luz una demostración más amplia v minuciosa. 
A ella nos remitimos por ahora. 
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del uno. Morir todos precisamente porque muere el uno, supone mani- 
fiestamente que todos están en el uno, o que el uno y todos sean uno 
mismo. Por lo demás, como nos apoyamos en el sentido obvio del texto, ` 
v este sentido es el que dan al texto los mejores intérpretes modernos, 
creemos poder prescindir de ulteriores explicaciones. 


De este primer texto propiamente sólo se sigue que la solidaridad, y 
consiguientemente la existencia del cuerpo místico, es anterior al acto 
de la redención. Pero quien esto admita no tendrá ya inconveniente en 
conceder que el punto de partida y la raíz de la solidaridad hay que 
ponerlos en el momento de la encarnación. Pero, fuera de esto, podemos 
presentar otros textos, que ponen el origen de la solidaridad en la misma 
encarnación del Hijo de Dios. 


Escribe el Apóstol a los romanos: “Lo que era imposible a la ley, 
por cuanto estaba reducida a la impotencia por la carne, Dios, habiendo 
enviado a su Hijo en semejanza de carne de pecado y como víctima del 
pecado, condenó al pecado en la carne" (Rom. 8, 3). Las dificultades 
de este texto y las controversias a que ha dado lugar no afectan a su 
sentido fundamental, que es claro. Quiere decir el Apóstol que, estando 
el pecado como encastillado en la carne, es decir, en nuestra carne de 
pecado, Dios, para destruir el imperio del pecado, envió a su Hijo en 
carne semejante a nuestra carne de pecado:;y como víctima que exptase 
nuestro pecado. Con estas palabras afirma San Pablo dos cosas: que el 
Hijo de Dios, al tomar nuestra carne, se hizo solidario de toda la huma- 
nidad, y que esta solidaridad se inicia en la misma encarnación en que 
se reviste de nuestra carne. Primeramente, la afirmación de la solidaridad 
de carne o de naturaleza es evidente. Si, por una parte, el pecado estaba 
encastillado en nuestra carne, y, por otra, recibe el golpe mortal en /a 
carne del Hijo de Dios, no se concibe que con este golpe pierda el pecado 
el señorío que tenía en nuestra carne, si lo recibe en otra carne que no 
sea la nuestra. Sería vano el golpe que no se diese allí mismo donde 
estaba encastillado. También los dos complementos “en semejanza de 
carne de pecado y como víctima por el pecado", si directamente expre- 
san la solidaridad de pecado, suponen, empero, la solidaridad de natura- 
leza, en que se basa la de pecado. Que esta solidaridad se inicie en la 
misma encarnación lo significa el Apóstol al decir que Dios "envió a 
su Hijo en semejanza de carne de pecado". Semejante misión en carne 
mira directamente a la encarnación, que es cuando el Hijo de Dios llega 
al mundo y se reviste de nuestra carne. En este sentido es decisiva la 
comparación de este pasaje con otro de la Epístola a los gálatas, uni- 
versalmente reconocido como estrictamente paralelo, donde dice el Após- 
tol que “envió Dios a su Hijo, hecho de Mujer” (Gal. 4, 4); en que la 
expresión “hecho de Mujer”, correspondiendo a la otra “en semejanza 
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de carne de pecado", muestra a las claras que esta semejanza la reviste 
el Hijo de Dios al ser “hecho de Mujer”, que es en el momento mismo 
de la encarnación. Por lo demás, si la solidaridad de naturaleza radica 
en la carne, es obvio que se inicie en la misma encarnación. , 


B) Textos que expresan la solidaridad de pecado. 


Dejando otros muchos textos que expresan esta solidaridad de pe- 
cado, nos cefiiremos a solos dos, más caracteristicos. 

Escribe San Pablo a los corintios: “Al que no conoció pecado, [Dios] 
por nosotros le hizo pecado" (2 Cor. 5, 21). Supuesta la interpretación 
de los mejores intérpretes modernos, única, además, que respeta el sen- 
tido obvio de los términos, hay que decir que “pecado” no es simple- 
mente efecto del pecado, ni menos víctima por el pecado, sino verdadero 
y propio pecado. Será un misterio que nos encoja y estremezca, pero 
así lo afirma el Apóstol: que el Redentor, la suma inocencia, quedó 
hecho pecado por nosotros. No sería honrar a Dios empenarnos en 
atenuar o disimular los misterios de su justicia y de su misericordia. 
El Redentor quedó convertido en puro pecado, hecho como una masa 
de pecado, él, que no conoció ni pudo conocer pecado. Esto quiere decir 
que este pecado no procedía de él, pero sí que le había invadido y se 
había apoderado de él; aunque venido de fuera, se hallaba en él y era 
él. Maravillosamente expresa estos dos extremos San Agustín cuando 
dice que el Redentor “fuit delictorum susceptor, sed non commissor” 
(ML 36, 849). Ahora bien, semejante apropiación o comunicación de 
nuestro pecado no es otra cosa que la solidaridad de pecado; solidari- 
dad, además, significada por la expresión “por nosotros”, que en nuestro 
caso no significa ni puede significar solamente “en beneficio nuestro”, 
ni propiamente “en vez de nosotros o en sustitución nuestra”, sino más 
bien “en representación o en persona nuestra”, que es lo mismo que 
"por solidaridad con nosotros”. 

Paralelo al anterior es este otro texto de la Epístola a los gálatas: 
“Cristo nos rescató de la maldición de la ley hecho por nosotros mal- 
dición” (Gal. 3, 13). Por nosotros, es decir, en representación o en per- 
sona de nosotros, que en él estábamos misteriosamente contenidos y 
como concentrados, Cristo, fuente de toda bendición, fué hecho maldi- 
ción. La maldición divina, al descargar sobre nosotros, recayó sobre 
Cristo, que nos tenía estrechamente abrazados y como encerrados dentro 
de su Corazón: trágica manifestación de la solida:idad de pecado, que 
envolvía al Redentor en la maldición divina que pesaba sobre nosotros. 
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C) Textos referentes a la justicia de la redención. 


De los textos que presentan la justicia de Dios, vengadora a la vez 
y salvadora, como base o postulado de la redención, haremos un breve 
resumen que nos permita considerar el principio de solidaridad en la 
misma idea primordial de la teología de San Pablo. 

Supuesto y previsto por Dios el pecado de Adán, decretó Dios, justo 
y justificante, la reparación del pecado por vía de expiación y de con- 
digna satisfacción, es decir, por vía de estricta y rigurosa justicia, tal que 
„juntamente sancionase el pecado y rehabilitase al pecador. Esta volun- 
tad de justicia llevaba consigo el decreto de la encarnación del Hijo 
de Dios, dado que sólo un Dios hombre podía dar condigna satisfacción 
por el pecado y recibir en sí, sin sucumbir definitivamente, cl rayo de 
la justicia divina. Mas esto no bastaba todavía. Dios, ciertamente, quería 
hacer ostentación de su justicia, pero por esto mismo no podía castigar 
al justo por el pecador; esto no hubiera sido reparar el orden de la 
justicia, sino más bien violarlo con una nueva injusticia mucho mayor. 
He aquí el nudo de la divina tragedia. Para soltarlo no bastaba, ni era 
posible, transferir la culpa del pecador al justo. Que si fuera injusto 
castigar al justo por el pecador, más injusto sería imputar al justo peca- 
dos ajenos. La solución del nudo no podía ser otra sino hacer, si era 
posible, que esos pecados no fueran ajenos al justo. Y para que no fueran 
ajenos no había otro camino sino que el justo se hiciese tan uno con 
los pecadores, los entrañase tan íntimamente en si mismo, que por el 
mismo caso se apropiase los pecados de ellos y quedase hecho responsa- 
ble de ellos como de algo suyo ante la divina justicia. En otros términos, 
la transferencia de la pena no era posible sin la comunicación o solidari- 
dad en el pecado. Pero esa solidaridad no podía ser por participación en 
la comisión del delito, participación imposible a la inocencia y santidad 
infinita del Hijo de Dios. Luego había de ser por comunión o solidaridad 
de naturaleza. Encarnación y solidaridad son, pues, los elementos que, 
unidos a la justicia, constituyen la base de la redención humana y formán 
la idea primordial y como la célula germinal de toda la soteriología de 
San Pablo. A la luz de esta grandiosa concepción del Apóstol adquieren 
nuevo relieve y valor demostrativo los textos particulares con que antes 
hemos probado la doble solidaridad del Redentor con los hombres, ini- 
ciada ya en el momento mismo de la encarnación y radicada en el hecho 
mismo de haber tomado nuestra carne. 
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2. Doctrina de la Tradición. 


Lo que afirma San Pablo lo confirma la Tradición, con la diferencia 
o ventaja que los testimonios patrísticos son incomparablemente más 
numerosos, más explícitos y categóricos, y también más variados. Impo- 
sible recogerlos aquí, no diré todos, pero ni siquiera en nümero suficiente 
para dar una idea aproximada de su riqueza y variedad. Sólo unos pocos 
presentaremos, que repartiremos en tres grupos principales: unos, de 
carácter exegético, que ilustren los textos de San Pablo; otros, referentes 
a los místicos desposorios de Cristo con la naturaleza humana en el mo- 
mento de la encarnación; otros, finalmente, relativos a la maternidad 
espiritual de María, basada e iniciada en la misma encarnación. 


A) Testimonios que ilustran los textos paulinos. 


SAN GREGORIO NAZIANZENO dice que Cristo es llamado maldición y 
pecado, "ut totius corporis caput... nostra videlicet sibi vindicans"; y 
agrega que “in seipso... nostra repraesentavit" (MG 36, 107-110). 

SAN CIRILO DE ALEJANDRÍA afirma que el Hijo de Dios se hizo hom- 
bre, “ut, secundum carnem ex muliere genitus..., humanum genus reca- 
pitularet... et per unitam sibi carnem omnes in seipso contineret" (MG 76, 
15-18). 

TEODORETO, relacionando a San Pablo con David, escribe que, como 
Cristo "nostrum peccatum suscepit", consiguientemente “ex persona nos- 
tra verbis usus est et pro nobis, et exclamat: Longe a salute mea verba 
delictorum meorum" (MG 80, 1009-1012). ; 

SAN Juan DAMASCENO dice que el Señor “se apropió nuestra maldi- 
ción", por cuanto "quiso tomar nuestra persona y entrar a la par con 
nosotros. Y tal es aquello de que fué hecho. pecado por nosotros” 
(MG 94, 1093-1094). 

Saw HILARIO enseña que "Dei Filius natus ex Virgine est.., ut... in 
eo universi generis humani corpus exsisteret" (ML ro, 66). Consiguiente- 
mente “in eo... quaedam universi generis humani congregatio continetur" 
(ML 9, 935). 

SAN AMBROSIO, osadamente, exclama: "Quae erat causa incarnationis, 
nisi ut caro quae peccaverat, per se redimeretur?" Atrevida identifica- 
ción de la carne pecadora con la carne redentora. Y luego añade: “quia 
peccata nostra suscepit, peccatum dictus est Dominus” (ML 16, 868-869). 

SAN JERÓNIMO hace hablar así al Redentor: “Hoc... quod me con- 
queror derelictum, non ex propria persona loquor, sed ex populi, cuius 
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peccata in meo corpore ipse suscepi" (Comment. in Ps., Ps. 21. Anecd. 
Mareds. 3, 1, 33). 

SAN AGUSTÍN es, acaso, el que más enérgicamente ha expresado nues- 
tra solidaridad con el Redentor. He aquí algunas de sus expresiones: 
“Delicta nostra sua delicta fecit" (ML 36, 172). "Tamquam peccavit in 
infirmitate tua Christus. Modo enim peccata tua tamquam ex ore suo 
dicebat, et ea dicebat sua... Peccata nostra sua esse voluit propter corpus 


suum" (ML 36, 406). "Multa enim dicit ex persona Capitis, multa ex 


persona membrorum; et hoc totum, tamquam una persona sit, ita loqui- 
tur. Nec mireris quia duo in voce una, si duo in carne una" (ML 37, 1847). 

San León Macwo habla principalmente de la solidaridad de natura- 
leza, iniciada con la encarnación. Dice: “Vos... Salvatori per veram sus- 
ceptionem nostrae carnis inserti" (ML 54, 207). "Se nobis, nosque in- 
seruit sibi" (ML 54, 218). "Cuius caro, de utero Virginis sumpta, nos 
sumus" (ML 54, 231). 


B) Testimonios relativos a la maternidad espiritual de María. 


Mientras los testimonios de la Tradición sobre la maternidad espiri- 
tual de María promulgada en el Calvario son relativamente recientes, en 
cambio los que presentan esta maternidad como derivada de la encar- 
nación son antiquisimos. Y esta derivación la fundan precisamente en 
nuestra solidaridad con el Hijo de Dios hecho hombre, que es lo que 
ahora hace a nuestro propósito. Aduciremos, como simple muestra, unos 
pocos ejemplos. 

SAN IRENEO es el primero que habla de esta maternidad espiritual de 
María: "Qui eum ex Virgine Emmanuel praedicabant, adunationem 
Verbi Dei ad plasma eius manifestabant: quoniam Verbum caro erit, et 
Filius Dei Filius hominis —purus pure puram aperiens vulvam, eam 
quae regenerat homines in Deum...— et hoc factus, quod et nos" (MG 7, 
1080). El pensamiento de San Ireneo no ofrece la menor duda, si se 
recuerda su doctrina, tomada de San Pablo y repetida con tanta insis- 
iencia, sobre la recapitulación. Dice, por ejemplo: “Recapitulans univer- 
sum hominem in se ab initio usque ad finem, recapitulatus est et mortem 
eius" (MG 7, 1185); "suum plasma in semetipsum recapitulans" 
(MG 7, 956). 

SAN EPIFANIO, presentando a María como antitipo de Eva, escribe: 
"A Maria Virgine vita ipsa est in mundum introducta, ut Viventem 
pariat, et viventium Maria sit Mater" (MG 42, 727-728). 

SAN SoFROMIO, dirigiéndose a la Virgen, canta (MG 87, IIT, 3738): 
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Ilibus Parentem mundi, 
Maria, ferens, mundum 
Ilibus gloriosis portas. 


San Acustín exclama: "Quomodo autem non ad partum Virginis 
pertinetis, quando Christi membra estis?" (ML 38, 1012-1013). 

San Ambrosio hace hablar así a la humanidad: “Fusca sum, quia 
peccavi; decora, quia iam me diligit Christus: quam relegaverat in Eva, 
recepit ex Virgine, suscepit ex Maria" (ML 15, 1521). En la carne que 
Cristo recibe de María estaba toda la humanidad. 

San Pepro CrisóLoco, declarando la salutación del ángel a María, 
dice: “Facta est vere nunc Mater viventium per gratiam, quae mater 
existitit morientium per naturam" (ML 52, 576). Es digna de notarse 
la representación universal de que aparece investida María: ella es la 
Mujer por antonomasia. 

Sax León Macwo: “Generatio enim Christi origo est populi christiani, 
et natalis Capitis natalis est corporis... Universa... summa fidelium... cum 
Ipso sunt in hac nativitate congeniti" (ML 54, 213). 

AMBROSIO AUTPERTO ruega a María: “Fove ergo... quos in Uno 
genuisti" (ML 89, 1297). 

GOFRIDO VINDOCINENSE: “Vere bona Mater peperit Christum, et in 
Christo peperit christianos" (ML 157, 265). 

GUERRICO ABAD, el amable amigo de San Bernardo, es uno de los 
que más profundamente han explicado la maternidad espiritual de María. 
Baste, como muestra, esta declaración: “Unus generabatur, sed omnes 
nos generabamur: quia videlicet secundum rationem seminis, quo rege- 
neratio fit, iam tunc in illo omnes eramus" (ML 185, 188-189). 

SAN ALBERTO Macwo es otro de los grandes Doctores de la materni- 
dad espiritual. Asienta el fundamento cuando escribe: “[Dominus] a re- 
galibus sedibus descendens, invisceravit se nobis in visceribus Virginis” 
(In Luc. 1, 28). Luego formula el hecho: “Unum Filium carnalem ge- 
nuit, in quo omnes filios spiritualiter regeneravit" (Mar. q. 179). 

Driowisro0 CARTUJANO, citando a Ubertino, dice que María “totum 
mysticum corpus cum vero Christi corpore, suo portavit in utero" (De 
dign. et laud. B. V. M., 4, 16). 


C) Los desposorios de Cristo con la Iglesia en el tálamo virginal. 


La solidaridad de Cristo con la humanidad o con la Iglesia la expresa 
el Apóstol, y con él la Tradición cristiana, bajo la imagen de místicos 
desposorios. De consiguiente, si estos desposorios se celebraron en la 
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encarnación y con la encarnación, hay que concluir que, igualmente, la 
solidaridad tiene su origen en la misma encarnación. Ahora bien, que 
estos desposorios se iniciaron en la encarnación es una de las afirma- 
ciones más frecuentes de la Tradición cristiana. Como la mayor parte 
de estos testimonios los recogimos ya en un estudio anterior, con el título 
Tamquam sponsus procedens de thalamo suo (Estudios ecl. 1925, 59-73), 
nos limitaremos ahora a reproducir unos pocos por vía de ejemplo. 

SAN AGusTÍN escribe: “Dominus... dedit sanguinem suum pro ea... 
quam sibi iam coniunxerat in utero Virginis. Verbum enim sponsus, et 
sponsa caro humana: et utrumque unus Filius hominis: ubi íactus est 
caput Ecclesiae, ille uterus Virginis thalamus eius" (ML 35, 1452). 

SAN Bepa: "Sponsus ergo Christus, sponsa eius est Ecclesia...: tem- 
pus nuptiarum est tempus illud, quando per incarnationis mysterium 
sanctam sibi Ecclesiam sociavit" (ML 94, 68). 

Pascasio RapBERTO: “Ecclesiae suae festivus procedit sponsus, exsul- 
tans ut gigas, ut sibi laetus ducat uxorem... Nec dubium quin uterus 
Mariae Virginis ipse sit thalamus, in quo Sponsi ac sponsae, cum caro 
fit Verbum, foedera iunguntur nuptiarum" (ML 96, 234). 

HILDEBERTO DE SENS: “Ipse sponsus recte dicitur... et eius sponsa 
dicitur Ecclesia... Huius et Sponsi et sponsae thalamus existit virginalis 
aterus" (ML 171, 395). 

HERMANN DE TOURNAI: "Ipse.. adhaesit uxori suae, sanctae scilicet 
Ecclesiae: et sunt duo in carne una, sponsus et sponsa, caput et corpus, 
Christus et Ecclesia. Haec autem coadunatio facta est in glorioso et nobi- 
lissimo illo thalamo, id est, in beatae Virginis utero" (ML 180, 34). 

SANTO Tomás DE Aquino: “Mystice autem per nuptias intelligitur 
coniunctio Christi et Ecclesiae... Et illud quidem matrimonium initiatum 
fuit in utero virginali" (In Ioh. c. 2, lect. 1, n. 1). 

SAN BUENAVENTURA: "Hae nuptiae celebratae sunt in thalamo uteri 
virginalis... Ibi consummatum est matrimonium inter divinam et huma- 
nam naturam, et inter Christum et Ecclesiam per consequens" (In Lwc. 
14, 7-8, n. 16). 

DionIisi0 CARTUJANO: "Et ipse Christus tamquam sponsus procedens 
de thalamo suo, id est, de utero virginali: in quo carnem induendo despon- 
savit sibi Ecclesiam" (In Ps. 18, 5). 


3. Concepto teológico de la solidaridad. 


Lo dicho hasta aquí demuestra con toda evidencia la existencia o el 
hecho de la solidaridad, como postulado básico de la redención, ya desde 
la encarnación misma del Redentor. El mismo desarrollo de la demostra- 
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ción nos ha dado ya una primera noción de la solidaridad. Mas esa noción 
rudimentaria no puede satisfacer a un teólogo, quien aspira, y con justa 
razón, a obtener de los conceptos más fundamentales una noción pre- 
cisa y exacta. ¿ Podremos obtenerla de la solidaridad? Si los grandes 
maestros de la Teología, o los modernos teólogos o escriturarios, hubie- 
ran estudiado detenidamente este problema, sería de esperar que sin 
grandes trabajos pudiéramos alcanzar la noción precisa de la solidaridad 
que deseamos. Mas, habiendo de roturar el terreno, es sumamente difí- 
cil obtener de primera intención un resultado, no diré definitivo, pero, al 
menos, relativamente satisfactorio. Pero es fuerza comenzar aiguna vez 
y proceder con el miramiento que lo delicado de la materia reclama. Y, si 
bien nos proponemos mantenernos en el justo medio, entre las medrosas 
atenuaciones y las infundadas exageraciones, preferiremos antes que- 
darnos cortos que pasar la raya con aventuradas y aun peligrosas afir- 
maciones. 


Para nuestro objeto, podemos distinguir tres manifestaciones O gra- 
dos en la solidaridad: en la muerte, en el pecado y en la carne. El orden 
exige que, subiendo de los efectos al conocimiento de la causa, analice- 
mos primero la solidaridad en la muerte, luego la solidaridad en el peca- 
do y, finalmente, la solidaridad en la carne o en la naturaleza. 


Solidaridad en la muerte.—El hecho de esta solidaridad, como hemos 
visto, lo afirma San Pablo al decir que la muerte del Redentor es la 
muerte de todos. Semejante solidaridad consiste, evidentemente, en que 
el Redentor murió en persona de todos, o, lo que es lo mismo, que todos 
murieron en la persona del Redentor; y supone que, para el efecto de 
la muerte, todos estaban representados y contenidos de alguna manera 
en el Redentor. Si más no hubiese, esa solidaridad podría ser floja o im- 
propia; es decir, si la muerte fuera una simple desgracia o un mal físico, 
la solidaridad en la muerte sería análoga a la que con frecuencia se ve 
en la vida humana, donde el infortunio de uno, de un padre, por ejem- 
plo, puede alcanzar a otros muchos. Pero la muerte de los hombres en 
el Redentor no era un simple infortunio: era pena del pecado. Termi- 
nantemente afirma San Pablo que "por un solo hombre el pecado entró 
en el mundo, y por el pecado la muerte; y así la muerte alcanzó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron" (Rom. 5, 12). Consiguientemente, 
la solidaridad en la muerte era solidaridad en la pena. Pero la aplicación 
de la pena presupone el reato de pena, como a su vez el reato de pena 
presupone el reato de culpa, sin el cual la pena, o no sería pena, o sería 
injusta. Por tanto, la solidaridad en la muerte, si no ha de ser un enigma 
inexplicable, postula necesariamente la solidaridad en el pecado, causa 


de la pena. Hay que estudiar, pues, esta misteriosa solidaridad en el 
pecado. 
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Solidaridad en el pecado.—Entrados en las espesas tinieblas del mis- 
terio, hemos de andar a tientas y con mucho tiento. Ante todo, fijemos 
bien los dos extremos que hay que asegurar. Por una parte, hay que re- 
conocer que el Redentor se apropió nuestros pecados, si no queremos re- 
cusar el testimonio de la Escritura y de la Tradición. Por otra parte, hay 
que mantener la absoluta impecabilidad, la santidad inviolable e incon- 
taminable del Redentor; hay que rechazar, por consiguiente, toda apro- 
piación de nuestros pecados que atente contra esa santidad o sea incom- 
patible con ella. Pero ; cómo juntar estos dos extremos, al parecer incon- 
ciliables? Tal es la gravísima dificultad que desearíamos poder resolver. 
Para ello hemos examinado atentamente lo que los grandes maestros de 
la Teología ensefian sobre el pecado, asi actual como habitual, sobre su 
esencia, propiedades y efectos; y hemos de confesar que el resultado 
ha sido negativo: no hemos hallado en ellos un principio de solución 
para la dificultad que nos preocupa. No ha sido tampoco muy satisfac- 
toria la comparación con el pecado original, en cuya explicación ha de 
intervenir precisamente el principio de solidaridad. Sólo una expresión 
de San Agustín, verdadero relámpago de su genio incomparable, nos 
pareció un rayo de luz que, debidamente aplicado, acaso contribuya a 
esclarecer el pavoroso problema. Ya antes hemos utilizado esta expresión 
con que el gran Doctor afirma que Cristo “fuit delictorum susceptor, sed 
non commisor" (ML 36, 849). Conforme a ella, podemos distinguir en 
el pecado dos relaciones diferentes: una respecto del agente que lo co- 
mete ("commissor"), otra respecto del sujeto en quien recae o se recibe 
("susceptor"). De ahí dos maneras esencialmente diferentes de solidari- 
dad en el pecado: o solidaridad activa en cometerlo, o solidaridad pasiva 
en recibirlo. La solidaridad activa o complicidad es esencialmente incom- 
patible con la santidad del Redentor; la solidaridad pasiva, en cambio, 
bien entendida, puede compadecerse con ella. A la luz de esta distin- 
ción podemos apreciar mejor lo que antes hemos indicado, es, a saber: 
con cuánta propiedad o exactitud dice San Pablo que Cristo fué hecho 
por nosotros pecado y no pecador. Ser hecho pecador supondría solidari- 
dad activa en cometer el pecado, cosa que repugna a la santidad del Re- 
dentor; en cambio, ser hecho pecado, a pesar de lo enérgico de la frase, 
no implica sino solidaridad pasiva en tomar sobre sí el pecado, lo cual 
ya no es incompatible con su santidad. 


Antes de pasar adelante, a la luz de esta distinción agustiniana, po- 
demos ya establecer la comparación entre la solidaridad en el pecado, 
propia del Redentor, y la solidaridad que existe en la transfusión, propa- 
gación o participación del pecado original. Si la solidaridad que hay que 
admitir para explicar la universalidad del pecado original fuera mera- 
mente pasiva, y no activa, tendríamos un ejemplo que explicase satis- 


268 ESTUDIOS BIBLICOS. — José M. Bover, S. J. 


factoriamente la solidaridad del Redentor en el pecado de los hombres. 
Con todo, las expresiones con que declara San Pablo la universalidad 
del pecado de Adán suponen cierta solidaridad activa de todo el género 
humano en el acto mismo de cometerse el pecado. Dice el Apóstol de la 
universalidad de los hombres que "por la desobediencia de un solo hom- 
bre fueron constituídos pecadores" (Rom. 5, 19). Notemos la diferente 
manera con que habla del Redentor y de los hijos de Adán. El Redentor 
fué hecho pecado, los hombres fueron constituidos pecadores. “Pecado- 
res" indica una participación activa, que no indica "pecado". Sobre todo, 
afirma el Apóstol que “la muerte alcanzó a todos los hombres por cuanto 
todos pecaron" (Rom. 5, 12). Si no se desvirtüa, sin fundamento razo- 
nable, la fuerza del aoristo griego (fuaptov), el verbo “pecaron” significa 
solidaridad activa. Y esto supuesto, media un abismo entre la solidaridad 
de los hombres en el pecado de Adán y la solidaridad del Redentor en 
el pecado del género humano. De todos modos, la solidaridad pasiva de 
los hombres en el pecado de Adán es apta para concebir la solidaridad de 
pecado en el Redentor, del cual es absolutamente ajena la solidaridad 
activa, se admita ésta o no se admita para explicar el pecado original. 


Podemos avanzar algo más, aplicando la doctrina comün de los teó- 
logos sobre la distinción del pecado en actual y habitual. Generalmente, 
hay que decir que el Redentor tomó sobre sí todos nuestros pecados, 
tanto considerados como actuales cuanto considerados como habituales. 
La apropiación de los pecados actuales es más sencilla: hay que expli- 
carla por simple solidaridad pasiva en el sentido antes declarado. Algo 
más dificil o delicada es la apropiación del pecado habitual, o, lo que 
es lo mismo, del reato de culpa. Tomemos como base la definición que 
da Billot del pecado habitual: "Peccatum habituale, formali quidem sig- 
nificatione, dicit statum culpabilitatis et aversionis a Deo, qui per actum 
peccandi inducitur" (De pers. et orig. pecc., th. 4). Distingamos entre el 
estado de culpabilidad y el de aversión de Dios. La culpabilidad no parece 
pueda aplicarse de ninguna manera al Redentor, si no se atenüa dema- 
siado el valor natural de los términos. “Culpable” no designa simplemen- 
te al que de alguna manera lleva sobre sí el pecado, sino al que lo lleva 
por su culpa, y el Redentor no llevaba sobre sí nuestros pecados por su 
culpa. Si, con todo, por culpabilidad sólo se entendiese la simple impu- 
tabilidad, podría admitirse la expresión en el sentido de que nuestros 
pecados fueron imputados al Redentor, no porque hubiera tenido parte 
alguna activa en ellos, sino porque se dignó hacerse cargo de ellos tomán- 
dolos sobre sí. Más distinciones exige todavía la apropiación del otro ele- 
mento del pecado habitual, que es la “aversión de Dios". Primeramente, 
esta aversión puede entederse de dos maneras contrarias: puede ser o la 
aversión del hombre que se desvía o aparta de Dios, su último fin, o 
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bien la aversión o desvío con que Dios mira al pecador. La primera aver- 
sión, esencialmente pecaminosa, no podía caber en el Redentor, ni tenía, 
además, nada que ver con el oficio de la redención. En el segundo sen- 
tido hay que distinguir de nuevo: puede concebirse como aversión de 
odio o como aversión de ira o indignación. Un padre puede indignarse, 
terriblemente a las veces, contra un hijo a quien, a pesar de todo, ama 
entrafiablemente. La aversión de indignación, más aün, si hemos de creer 
a San Pablo, la aversión de maldición, pudo apropiársela, y se la apro- 
pió misericordiosamente el Redentor; en cambio, la aversión de odio 
no podia caber en el corazón del Padre celestial con el Hijo divino, que, 
aun revestido de los pecados del mundo, y aun entonces más que nunca, 
era el objeto de las complacencias divinas: era, en frase del Apóstol, el 
"Hijo del amor” (Col. 1, 13), era el “Amado” (Eph. 1, 6). 


Tal fué, a nuestro modo de ver, la solidaridad del Redentor en el 
pecado del mundo: solidaridad, por un lado, atenuada o mitigada; mas, 
por otro, propia y verdadera, tal que en justicia pudo aparecer a los 0jos 
de Dios como cargado con los pecados del mundo y responsable de ellos 
ante la divina justicia. 


Mas semejante explicación dista mucho de ser definitiva y plenamente 
satisfactoria. Con la solidaridad de pecado se explica, sin duda, la soli- 
daridad de pena; mas la misma solidaridad de pecado ;cómo se explica? 
Porque el pecado es algo tan propio y personal, que, en justicia, no cabe 
imputar o atribuir o hacer recaer o transferir el pecado de uno a otro 
diferente. Aun admitiendo la distinción Agustiniana entre el agente que 
comete el pecado y el sujeto que lo recibe, queda siempre la dificultad, 
que el agente y el sujeto es uno mismo, y el recibir en sí el pecado pre- 
supone el haberlo cometido. ; Cómo, pues, pudo ser Cristo peccatorum 
susceptor, si no fué, ni pudo ser, peccatorum commaissor? En consecuen- 
cia, como para explicar, dentro de la justicia, la solidaridad en la pena 
hemos tenido que apelar a la solidaridad en el pecado, así ahora, para 
explicar esta solidaridad, hemos de recurrir a otra solidaridad más pro- 
funda. Como antes hemos pasado del orden de la pena al orden de la 
culpa, así ahora hemos de pasar del orden de la culpa al orden de la per- 
sonalidad o de la naturaleza, ünico que nos puede dar, en cuanto cabe, la 
explicación definitiva del misterio. 


Solidaridad en la naturaleza humana.—Si es menos peligroso investi- 
gar esta nueva solidaridad, no es menos dificultoso acertar en su verda- 
dera explicación, por razón de su misma profundidad. Lo intentaremos, 
con todo, guiados con la tenue luz que nos proporcionan los escritos de 
San Pablo y de los Santos Padres, señaladamente San Ireneo y San 
Agustín. Después de ensayar varios procedimientos, nos hemos convencido 
de que el mejor camino para entender o explicar la solidaridad humana 
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del Redentor, es la comparación con la solidaridad de Adán con la huma- 
nidad, principalmente en la transfusión del pecado original. 


De dos maneras, lógicamente diferentes, puede concebirse esta com- 
paración de Cristo con Adán: a) en cuanto Adán es tipo o figura de 
Cristo; b) en cuanto Cristo recapitula en sí a Adán y en él a toda la 
humanidad. Desde el primer punto de vista, la solidaridad de Adán con 
todo el género humano es simple punto de comparación, por cuanto es, 
en cierto modo, el tipo al cual se amolda la solidaridad humana de Cristo. 
Desde el segundo punto de vista cesa la distinción de los términos de la 
comparación, por cuanto Cristo, como Nuevo Adán, asume y absorbe en 
sí la personalidad y el carácter del viejo Adán, y en él y con él, toda 
la humanidad en él concentrada y representada. 


a) Adán, tipo de Cristo.—Procuremos determinar exactamente en 
qué consistió la solidaridad de Adán con toda su posteridad. A poco que 
lo consideremos, descubrimos en ella dos elementos distintos: uno carnal 
o natural, otro moral o jurídico. Pero si es fácil descubrir esos dos ele- 
mentos, no lo es tanto precisar el valor y significación de cada uno de 
ellos. 


Comencemos por el elemento carnal o natural. Evidentemente, la base 
de la solidaridad de Adán con toda su raza es su paternidad universal 
físicamente considerada. Recordemos la razón que da el Apóstol para 
probar que Leví en la persona de Abrahán pagó los diezmos a Melqui- 
sedec: "adhuc enim in lumbis patris erat, quando obviavit ei Melchi- 
sedech" (Hebr. 7, 10). Y lo qu dijo el Apóstol de Leví respecto de 
Abrahán puede decirse de todo hombre respecto de Adán: "in lumbis 
patris erat". Pero, por otra parte, esa paternidad física, si es la base 
de la solidaridad, no es toda su explicación. Hay que buscar, además, 
un elemento moral o jurídico que plenamente la explique. Pero ;cuál 
es este nuevo elemento ? 


Este elemento ha de ser de alguna manera la misma paternidad, moral 
o jurídicamente considerada, es decir, el carácter de cabeza, o, si vale la 
palabra, la capitalidad propia del padre como jefe de la familia. Pero no 
basta todavía semejante capitalidad, en cuanto es inherente o esencial a la 
paternidad; de lo contrario, existiría en todo padre respecto de sus hijos 
la misma solidaridad que existió entre Adán y toda su posteridad; lo 
cual no puede admitirse. Se requiere algo más: algo que explique la soli- 
daridad de los hombres con Adán en orden precisamente a conservar 
o perder la justicia original con todos los otros dones gratuitos recibidos 
de Dios; algo, sobre todo, que explique adecuadamente el hecho de que, 
pecando Adán, todos sus descendientes “pecaron” en él y con él, y 
todos fueron “constituidos pecadores”, como enseña el Apóstol. Entre 
las hipótesis propuestas por los teólogos, ninguna, a nuestro juicio, expli- 
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ca mejor este hecho y responde más adecuadamente a las ensenanzas de 
San Pablo que la teoría de la inclusión moral de las voluntades de todos 
los hombres en Adán. 


Sintetizando todos estos elementos, podemos decir que la raíz de la 
solidaridad entre Adán y su descendencia es la capitalidad de la pater- 
nidad, física y moralmente considerada, que encerraba virtualmente en 
el primer hombre toda su posteridad y concentraba jurídicamente en su 
voluntad las voluntades de todos sus descendientes. 


Conforme a esta solidaridad de Adán, hay que concebir la solidari- 
dad humana de Cristo: conforme a la del tipo, la del antitipo. Segün esto, 
hay que buscar en ésta los dos mismos elementos: el físico y el moral, 


que. en frase de San Agustín, pueden denominarse “una caro”, “una 
persona”. 


Para la unidad o solidaridad de la carne no bastaba en Cristo la 
identidad específica de su naturaleza humana con la nuestra, como es 
evidente, ni siquiera tampoco el parentesco que con nosotros contraía 
entroncando en el árbol genealógico de Adán; nada de esto era título 
suficiente que explicase solidaridad tan estrecha: se requería, además, 
que Cristo “per unitam sibi carnem omnes in seipso contineret", como 
dice San Cirilo de Alejandría, o que “in eo universi generis humani 
corpus exsisteret", como ensefía San Hilario; de modo que pudiéramos 
decir, en frase de San León: “cuius caro nos sumus". Como se ve, las 
expresiones de los Padres no pueden ser más categóricas; ¡ojalá fueran 
tan claras en declarar el cómo y el porqué de esa misteriosa identifica- 
ción de toda carne humana con la carne del Redentor! Por de pronto, 
no existe de parte de Cristo la paternidad física que se halla de parte 
de Adán. Hay que buscar, por tanto, otra explicación. ¿ Habrá que decir 
que esa identificación o unidad de carne no es otra cosa que una simple 
lenominación extrínseca, derivada de la solidaridad moral o jurídica, sin 
otro fundamento físico que el entronque de Cristo en el linaje humano? 
Pero semejante explicación parece un recurso extremo, al cual no es 
lícito apelar, si es posible, sin salirnos enteramente del orden físico, 
hallar otra más o menos satisfactoria. Una propondremos, esperando que 
alguien proponga otra mejor. Cristo, como parece insinuar San Pablo, es 
el Hombre por antonomasia (1 Tim. 2, 5). En consecuencia, proporcio- 
nalmente, podríamos decir que la carne de Cristo es la carne humana por 
antonomasia. Y si así es, la carne de Cristo, en virtud de esta significa- 
ción o relieve, aparece como revestida de cierta universalidad o repre- 
sentación universal. Más claro, si la unión hipostática del Hijo de Dios 
con la carne humana no podía ser sino con una carne concreta, particu- 
lar o individual, la intención, empero, o tendencia predominante de la 
encarnación no tanto era la unión con tal naturaleza, cuanto con la natu- 
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raleza humana en sí misma; de tal modo, que si hubiera sido posible 
asumir la naturaleza humana universal, con ella se hubiera unido el 
Hijo de Dios, para ser así de una manera más tangible el abrazo o el 
compendio del universo entero, de Dios y de la creación. En otros tér- 
minos, las notas individuantes de la naturaleza humana en Cristo, si 
eran imprescindibles por la necesidad misma de las cosas, no eran preci- 
samente lo que Dios buscaba, sino la misma naturaleza en sus rasgos 
esenciales, que son el fundamento real de la universalidad. 


Mas, sea de esto lo que fuere, no hay duda que la solidaridad humana 
de Cristo hay que buscarla principalmente en el orden moral o jurídico. 
Si en el orden físico, al lado del paralelismo esencial entre Adán y 
Cristo, surgen notables discrepancias, en cambio, en el orden moral, el 
paralelismo es completo. La solidaridad moral de Cristo con los hombres 
hay que buscarla en su carácter de cabeza jurídica o capitalidad, que 
hace de él y de ellos como una sola persona moral con una sola voluntad : 
la voluntad de la cabeza, que, en orden a la reparación del pecado y al 
restablecimiento de la justicia, se computa o estima moralmente como 
voluntad de toda la humanidad no sólo unida a la cabeza, sino en ella 
incluída y concentrada. En razón de la extensión y profundidad de sus 
efectos, esa solidaridad moral, tan superior a las solidaridades morales 
ordinarias entre los hombres, no tiene otro precedente, con el cual pueda 
equipararse, más que la solidaridad de Adán con toda su descendencia. 


En suma, una carne, una persona moral, tanto en el hombre viejo, 
Adán, como en el hombre nuevo, Cristo; pero siempre, del un lado y del 
otro, el hombre: el hombre por antonomasia, el hombre representativa- 
mente universal, que en su carne y en su voluntad cifra y compendia la 
humanidad entera. Con una diferencia, empero, que no es accidental. 
La base de la capitalidad es en Adán la paternidad, en Cristo la filia- 
ción: el Hijo de Dios, al hacerse hombre, no podía ser sino el Hijo del 
hombre. Pronto podremos apreciar el alcance y las derivaciones de esta 
diferencia. 


b) Adán recapitulado en Cristo.—La correspondencia de Cristo con 
Adán, como de lo figurado o antitipo con la figura o tipo, podría dejar 
la impresión de que existían simultáneamente en la humanidad dos cabe- 
zas, relacionadas sin duda entre sí, pero al fin distintas; subordinadas, 
pero no unificadas. Mas esa dualidad incoherente se desvanece si se con- 
sidera la recapitulación de Adán en Cristo. Merece estudiarse atenta- 
mente este nuevo aspecto de la solidaridad. 

La idea de la recapitulación, iniciada ya por San Pablo (Eph. 1, 10), 
nadie, que sepamos, la ha desarrollado más amplia y profundamente que 
el gran Padre de la Tradición cristiana, San Ireneo. Por ahora, no obs- 
tante, nos habremos de contentar con unos pocos textos que hacen más 
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a nuestro propósito. Hablando de Cristo, escribe el santo Doctor: “Ipse 
est qui omnes gentes exinde ab Adam dispersas, et universas linguas, et 
generationem hominum cum ipso Adam in semetipso recapitula:us est" 
(Adv. haer. 3, 22, 3. MG 7, 958). Poco antes había escrito: “Recapitulans 
in se Adam, ipse, Verbum exsistens, ex Maria... recte accipiebat genera- 
tionem Adae recapitulationis.., recapitulationem Adae in semetipsum 
faciens" (Ib. 3, 21, 10. MG 7, 955). Analicemos brevemente el contenido 
de estos dos textos. La recapitulación abarca, por una parte, a Adán; 
por otra, a toda la humanidad. Respecto de Adán, tiene San Ireneo tres 
expresiones significativas: dos son sustancialmente equivalentes: “reca- 
pitulans in se Adam”, “recapitulationem Adae in semetipsum faciens" ; 
la otra es mucho más compleja y profunda: "ex Maria accipiebat gene- 
rationem Adae recapitulationis". Segün esto, Cristo recapitulaba en si 
a Adán, y de tal manera hacía en sí esta recapitulación, que él era una 
recapitulación subsistente y viviente de Adán; por esto, al recibir de 
María la generación humana, recibía de ella la generación de la recapi- 
tulación de Adán. Esta intervención de la Mujer en la generación de la 
recapitulación la motiva así 'San Ireneo en otro pasaje: "Misit Deus 
Filius suum factum ex muliere. Neque enim iuste victus fuisset inimicus, 
nisi ex muliere homo esset, qui vicit eum. Per mulierem enim homini 
dominatus est ab initio.. Propter hoc et Dominus semetipsum Filium 
hominis confitetur, principalem (= primaevum ?) hominem illum, ex quo 
ea, quae secundum mulierem est plasmatio, facta est, in semetipsuni reca- 
pitulans...”” (Ib. 5, 21, 1. MG 7, 1179). Dos razones apunta San Ireneo 
para justificar la intervención de la Mujer: primera, porque por la mu- 
jer fué vencido el primer hombre; segunda, porque por la mujer pro- 
cede o se deriva de Adán el linaje humano. En consecuencia, al recapitu- 
lar en sí el Hijo de Dios al primer hombre, debía intervenir igualmente 
la Mujer; por una parte, para que “el nudo de la desobediencia de Eva 
fuese desatado por la obediencia de María" (Ib. 3, 22, 4. MG 7, 959) 
—]a corredención mariana—; por otra, para que la humanidad, recapi- 
tulada en el Hombre nuevo, naciese también de Mujer —maternidad es- 
piritual—. Hasta aquí hemos considerado la recapitulación de Adán en 
Cristo; consideremos ahora la recapitulación de toda la humanidad. 


Para apreciar mejor el contenido del primer texto antes citado, po- 
demos descomponerlo en estas tres expresiones: 1) “omnes gentes exinde 
ab Adam dispersas et universas linguas in semetipso recapituiatus est"; 
2) "generationem hominum in semetipso recapitulatus est”; 3) “omnes 
gentes cum ipso Adam in semetipso recapitulatus est". Brevemente: 
Cristo recapitula en sí todas las gentes, recapitula la raza humana, la 
recapitula en Adán y con Adán. Es un proceso gradual desde la plurali- 
dad y la dispersión a la concentración y la unidad. En la pluralidad re- 
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calca San Ireneo la universalidad de los hombres recapitulada en Cristo. 
En la unidad sefiala tres grados: los hombres forman una sola raza o 
generación, esta raza se recoge y converge en Adán; así recogida, Cristo 
la recapitula o reconcentra en sí mismo. Notemos principalmente, para 
nuestro objeto, que la universalidad del linaje humano no la recapitula 
Cristo en sí mismo directamente, sino en cuanto recapitula a Adán, en 
quien estaba concentrada. 


Pasemos ahorá a otros textos que completan la idea de la recapitula- 
ción, según San Ireneo: textos que nos muestran que la recapitulación 
no mira sólo a la persona de Adán, sino también a su carácter u oficio 
y a sus actos, a su pecado y a la pena por él merecida. Comencemos por 
un texto a primera vista enigmático: "[Dominus fecit] recapitulationem 
eius quae in ligno fuit inoboedientiae per eam quae in ligno est oboedien- 
tiam" (Ib. 5, 19, 1. MG 7, 1175). ¿Cómo pudo la obediencia del Reden- 
tor en la Cruz ser una recapitulación de la desobediencia de Adán en 
comer del árbol vedado? Consideradas en abstracto, evidentemente, la 
obediencia no puede ser una recapitulación de la desobediencia; mas, mi- 
radas en concreto y en su realidad histórica, el acto del Redentor, "hecho 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Philip. 2, 8), pudo muy bien 
ser una recapitulación del acto de Adán, que, al traspasar el precepto 
de Dios, incurría en la muerte y arrastraba en su ruina a toda su pos- 
teridad. En efecto, el Redentor recapitulaba en sí la persona del trans- 
gresor; la obediencia del Redentor era la antítesis y la expiación de la 
desobediencia de Adán, que el Redentor recapitulaba y concentraba en 
sí, presentándose ante la divina justicia como responsable de ella; el 
momento decisivo de la redención era como una reproducción o recapi- 
tulación del otro momento decisivo en que de una vez se aveuturaba la 
suerte de toda la humanidad, y, por fin, la muerte del Redentor era la 
recapitulación de la muerte fulminada por Dios contra Adán y toda su 
descendencia. Así entendido el pensamiento de San Ireneo, nos permite 
vislumbrar todo el alcance y profundidad de la recapitulación. Esta in- 
terpretación del texto precedente queda ilustrada y corroborada por otro 
texto más inteligible: “Recapitulans enim universum hominem in se ab 
initio usque ad finem, recapitulatus est et mortem eius" (Ib. 5, 23, 2. MG 7, 
1185). Quiere decir que como la recapitulación se refería o abarcaba al 
hombre entero desde el principio hasta el fin, consiguientemente había 
de comprender también su muerte. Otro texto, finalmente, completará 
el pensamiento de San Ireneo: “Inimicitiam ponam inter te et inter 
mulierem, et inter semen tuum et inter semen mulieris. Ipsum tuum cal- 
cabit caput, et tu observabis calcaneum eius. Et inimicitiam hanc Domi- 
nus in semetipsum recapitulatus est, de muliere factus homo, ct calcans 
eius (serpentis) caput" (Ib. 4, 40, 3. MG 7, 1114). Toda la hostilidad de 
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la serpiente infernal contra la mujer y su descendencia la recapitula en sí 
el Redentor, hecho Descendencia de la Mujer, “de Muliere factus homo”. 
Y en virtud de esta recapitulación, él, hecho blanco de sus ataques, recibe 
su mordedura, pero le quebranta la cabeza: muere por todos y salva a 
todos. 


Recojamos ahora y sinteticemos estas enseñanzas del gran Padre de 
le Tradición, combinándolas con los datos anteriormente obtenidos. 


La solidaridad, en su significación más profunda, es unidad, o, en 
frase de San Pablo, comunión. La raíz de esta solidaridad es, tanto de 
parte de Adán como de parte de Cristo, su carácter y función de cabeza, 
su capitalidad ; capitalidad, en apariencia, doble; en realidad, una sola. 
A] encarnarse el Hijo de Dios, la capitalidad de Adán no subsiste, ni 
tampoco se anula, sino que se traspasa, se transfunde al Hombre-Dios, 
o, mejor, queda absorbida por la potencialidad avasalladora del Nuevo 
Adán. Notemos la afinidad etimológica entre capitalidad y recapitulación. 
En virtud de esa afinidad podemos decir —y creemos que no es un vano 
juego de palabras— que la recapitulación de Adán en Cristo no es sino 
la apropiación o absorción de la capitalidad de Adán. Y esta 1ecapitula- 
ción, así entendida, es la que propia y formalmente constituye a Cristo 
Nuevo Adán. Y, al recapitular en sí a Adán, por el mismo caso, como 
antes hemos notado, Cristo, en él y con él, recapitula en sí a toda la 
humanidad. En consecuencia, como lo era Adán en virtud de su capita- 
lidad, así es Cristo en virtud de la recapitulación, el Hombre por anto- 
nomasia, el Hombre virtual y representativamente universal. 


Mas esta universalidad se halla de manera muy diferente y aun 
opuesta en el primer Adán y en el Segundo. Uno y otro son, sin duda, 
como el centro de la humanidad. Pero, mientras el primero es el centro 
de donde parte y se dispersa la humanidad, el Segundo es el centro de 
convergencia donde toda ella se encuentra, se da la mano y se unifica. 
Si Adán es el padre de los hombres, Cristo es el Hijo del hombre, el 
fruto de la humanidad. Hermosamente dijo Fr. Luis de León en el nom- 
bre de Pimpollo que “este universo todo, cuan grande y cuan hermoso 
es, lo hizo Dios para fin deihacer hombre a su Hijo y para producir a 
luz este ünico y divino FRUTO que es Cristo, que con verdad le podemos 
llamar el parto común y general de todas las cosas”. 


Esta consideración nos lleva a considerar más particularmente en la 
carne de Cristo la base física o natural de su solidaridad con los hom- 
bres. Ni la identidad específica ni el parentesco de la sangre bastan, como 
hemos dicho, para explicar cómo y por qué en la carne de Cristo se 
halla concentrada nuestra carne, de modo que podamos decir con San 
León: “cuius caro nos sumus”. La razón, maravillosamente profunda, la 
insinúa San Ireneo al decir que Cristo era engendrado por María como 
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recapitulación de Adán, es decir, que en la carne que con la generación 
comunicaba la Madre al Hijo estaba recapitulado Adán, y con él toda 
la humaniáad. Procuremos sondear la profundidad de los consejos di- 
vinos. 


Dios va a iniciar la economía de la reparación humana. Si la ruina 
comenzó por una mujer, por una mujer, también, había de comenzar la 
reparación. Atinadamente notaba un anónimo escritor de la antigúedad 
cristiana: puesto que de todas las calamidades humanas “femina causa 
fuit”, con razón ahora “ad feminam causa revertitur” (ML 39, 1984-85). 
Esta mujer es María. Su primera intervención es un acto de fe y de 
obediencia: antítesis y anulación de la incredulidad y desobediencia de 
Eva. Pero es algo más. Dios quiere concertar una nueva alianza con la 
humanidad. ¿Quiénes representan a los dos partes contratantes? Res- 
ponde la Tradición cristiana: de parte de Dios, un ángel; de parte de 
la humanidad, una mujer, María. María, pues, da su asentimiento a los 
requerimientos divinos, revestida con la representación de toda la huma- 
nidad: su palabra es el sello de la nueva alianza. Pero el si de María 
tenía, además, un objeto más concreto y más personal: la maternidad 
del Hijo de Dios que quiere hacerse Hijo del hombre. Con el mismo sí 
asiente también María a este requerimiento de Dios. Y entonces ella, 
representando y encarnando en sí la humanidad entera, juntamente con 
la carne de sus entrañas maternales, comunica al Hijo del hombre la 
representación de la humanidad, la recapitulación de Adán y de todo el 
linaje humano. La Nueva Eva engendra al Nuevo Adán. A la luz de 
estas consideraciones, cuán verdaderas y profundas aparecen aquellas 


palabras de San Ireneo: “Verbum ex Maria recte accipiebat generationem 
Adae recapitulationis”. 


Pero faltaria algo a este esbozo de la solidaridad de Cristo con los 
hombres si olvidásemos un factor importantísimo, principio de éstrechi- 
sima unidad: el amor, y no cualquier amor, sino el más unitivo de todos 
los amores, el amor de esposo. San Pablo expresa esta solidaridad bajo 
la imagen de misticos desposorios entre Cristo y la humanidad, destinada 
a ser su Iglesia. El origen de estos desposorios es el amor: “Christus 
dilexit Ecclesiam, et seipsum tradidit pro ea" (Eph. 5, 25). Lo que de 
los esposos se dice en el Génesis: “Et erunt duo in carne una" (Gén, 2, 24), 
es para San Pablo un gran misterio, “sacramentum magnum”, que sólo 
en Cristo y la Iglesia halla su plena realización (Eph. 5, 32). A la luz 
divina de este amor casi palidecen la unidad de carne y la unidad de 
persona moral que, a semejanza de la solidaridad de Adán con su des- 
cendencia, hemos hallado anteriormente en la de Cristo con los hom- 
bres. El Corazón de Cristo, Corazón de amor, como hermosamente decía 


e 
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Santa Margarita M. Alacoque, es la razón suprema y el símbolo más 
expresivo de esta solidaridad. 


Para concluir o resumir todo lo dicho, quizás no sea inútil la com- 
paración de la solidaridad con la unión hipostática. Como en virtud de 
ésta el Verbo de Dios asume y junta sustancialmente consigo en unidad 
de persona una naturaleza humana singular, así en virtud de la solidari- 
dad asume y se apropia en unidad de persona moral toda la humanidad 
o todo el linaje humano. Y como de la unión hipostática resulta un su- 
puesto sustancialmente uno, sujeto único de atribución y principio de la 
comunicación de idiomas, así de la solidaridad resulta también a su 
modo un supuesto moral o jurídico, sujeto único también de atribución 
y raíz de otra especie de comunicación de idiomas, en virtud de la cual 
los pecados de los hombres se computan como si fuesen de Cristo, y la 
justicia de Cristo se comunica a los hombres. Fruto de la unión hipos- 
tática es el Cristo personal, fruto de la solidaridad es el Cristo místico. 
Esta analogía entre la unión hipostática y la solidaridad parece indicarla 
Pío X en el pasaje arriba mencionado: “In uno eodemque alvo castissi- 
mae Matris, et carnem Christus sibi assumpsit, et spiritale simul corpus 
adiunxit" (2 febr. 1904). 


José M.? Bover, S. J. 
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El P. Juan de Mariana, escriturario ^ 


El Tratado *Pro Editione Vulgata" 


Hemos recibido de la antigua Dirección 
de Esrubios BínmLICOs el siguiente artícu- 
lo, escrito en vísperas de estallar la revo- 
lución, Su autor, nuestro llorado amigo Ma- 
nuel de los Ríos, terminaba la carta, con 

p que lo enviaba el 15 de julio de 1936, dicien- 
do: “Dios nos tenga de su mano; aquí me 
tienes muy- afectado por los tristes aconte- 
cimientos que estamos presenciando.” Pocos 
días después moría, mártir de ja fe y del 
sacerdocio. La actual Dirección de Esrv- 
pios BíBLICos se honra publicando el ar- 
tículo, como homenaje de admiración y 
afecto al amigo y al mártir, 


En esta misma Revista tenemos dicho algo sobre el P. Juan de Ma- 
riana, escriturario, pero considerándole más bien como comentarista del 
sagrado texto, tal como aparece en su obra Scholia in Vetus et Novum 
Testamentum. Y aunque alli apuntamos también algunas ideas que, más 
o menos, se relacionan con su manera de pensar en materias introductorias 
a la Sagrada Escritura, vamos a ocuparnos hoy, más en particular, de 
éstas, pues a ello nos invita la consideración, por más que haya de ser 
muy somera, de su tratado Pro Editione Vulgata, que es el segundo de 
una colección, que vió la luz en Colonia, el afio 1609 (2). 


a) El estado de la cuestión. 


Sin perjuicio de tocar el P. Juan de Mariana, en este Tratado, otros 
varios puntos, que se relacionan de alguna manera con el tema princi- 


(1) Cf. Esrup:0s BíBLICOS (1935), 247-263. 
(2) "Joannis Mariamae e Societate Jesu Tractaíms VII —Coloniae Agripinae, 
swmptibus Antonii Hierati, sub Monicerote, armo MDCIX. Permissu Superiorum 
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pal, éste es, naturalmente, el que ocupa con preferencia su atención y al 
cual dirige la solución de todos los demás que estudia. 

Como se desprende del título, es su mente hacer una deíensa de la 
Versión Vulgata de la Sagrada Escritura; pero una defensa seria, con- 
cienzuda, que distaba por igual de las teorías simplistas de quienes hubie- 
ran juzgado pecado mortal cambiar una tilde de esa edición, y de las te- 
merarias afirmaciones de otros, que la echaban encima el sambenito de 
estar su texto enormemente viciado, clamando sin descanso por su correc- 
ción, la cual había de basarse en los códices hebreos y griegos: 


“Quidam enim, dice el P. Mariana, editionem Vulgatam sugillant, 
quasi multis vitiis faedam, ad fontes identidem provocantes, unde ad nos 
ii rivi manarunt, ac contendentes, Graecorum Hebraicorumque codicum 
collatione castigandam videri, quoties ab illis discreparit, linguarum perl, 
tia tumidi, ecclesiasticam simplicitatem ludibrio habentes; quorum profec- 
to audacia ac temeritas pronunciandi merito fraenanda est. E contrario, 
alii maiori numero adversariorum odio neías putant vulgatam editionem 
attrectare, atque in impiorum numero habent, si quis vel levem vocem 
castigare tentet, si locum aliquem aliter explicare contendat, quam vulga- 
ta interpretatio prae se ferat (quos imitari profecto non debemus), pusil- 
lo homines animo, oppleti tenebris, angusteque sentientes de Religionis 
nostrae maiestate, qui dum opinionum commenta pro fidei placitis de- 
fendunt, ipsam mihi arcem tradere videntur, fraternam charitatem tur- 
pissime violantes" (3). 

Cuánto diste el P, Mariana de esas dos opiniones extremas ya apare- 
ce de la manera de exponerlas y de los severos epítetos con que califica 
a los que las sostenían. 

Sin duda ninguna, la cuestión ha perdido, con el trascurso del tiem- 
po, mucho de su interés, Sería raro encontrar, en la actualidad, quien de- 
fendiese escuetamente ninguna de las dos opiniones notadas. Pero eso no 
mengua, antes acrecienta, la gloria del P. Mariana, el cual supo dar de 
mano, por igual, a las procacidades de los protestantes de entonces y de 
los que con ellos consentían en arremeter, más o menos abiertamente, “lin- 
guarum peritia tumidi", contra la Iglesia Romana; a la tozudez de aque- 
llos (“oppleti tenebris-quos imitari profecto non debemus”) que creían 
expedito el camino, cerrándolo a toda discusión, escudándose en una fal- 
sa interpretación del decreto de la Sesión IV del Concilio Tridentino, 


et privilegio S. Caesar. Maiestatis”.—El tratado segundo lleva el título apuntado 
“Pro Editione Vulgata”. Ha sido después reproducido pcr Migne, Cursus Scriptu- 
rae, I, 737-876. 

(3) Pro Editione Vulgata, cap. 1. 
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La contienda era, pues, encarnizada, “qua nescio an ulla disputatio 
his superioribus annis, inter Theologos, in Hispania praesertim, maiori 


animorum ardore et motu agitata sit, odioque partium magis implaca- 
bili", (Id., ib.) (4). 


b) El Decreto Tridentino y su interpretación. 


Dejando a un lado las pretensiones de los protestantes, que negaban 
entonces todo valor a la Vulgata latina, proclamando al texto hebreo 
"fidelisimo representante de los autógrafos, exacto y puntual hasta la 
tilde" (A. Fernández: Breve Introducción a la Crítica Textual del 
A. T., p. 14), había que ir derechamente al decreto tridentino, de cuya in- 
terpretación querían hacer armas los contendientes católicos (^... dispu- 
tationis cardo in Concilii Tridentini decretis vertitur"); y así le copia a 
continuación en el mismo cap. I. Vamos a repetirle también aquí, pues 
nos será de mucha utilidad tenerle presente: “Insuper eadem Sacrosancta 
Synodus, considerans non parum utilitatis accedere posse Ecclesiae Dei, si 
ex omnibus latinis editionibus, quae circumferuntur, sacrorum librorum, 


(4) Esa discusión duró largo tiempo. No agradó a muchos la posición que 
tomó el P. Mariana, defendiendo razonadamente la Vulgata y sosteniendo con igua- 
les bríos los fueros de los textos latino y griego, bien que no fuera dentro del 
terreno dogmático, Y seguramente le criticaron muchas frases del Tratado que 
nos ocupa. Hemos podido colegir esto de la simple lectura de un ejemplar exis- 
tente en la Biblioteca Provincial de Toledo (sign. 4-487), horriblemente mutilado, a 
causa de sucesivos expurgos. En el frontis de este ejemplar léese, escrito a mano: 
“Expurgado por el expurgatorio de 1640”, y ad calcem: “Es del Licdo. Avilada- 
vesa, del Consejo del Serenísimo Sr. Cardenal de Toledo. Entregado en virtud del 
edicto que se publicó por mandato de la Sta. Inquisición, en Toledo en (no se ve 
claramente el día) de Setiembre de 1609 (es decir, en el mismo año que vió la luz pú- 
blica esta edición); Licdo. Aviladavesa." Y a la vuelta: "Expurgué este libro por 
comisión de la Sta. Inquisición, conforme al expurgatorio de 1632. Y lo firmo en 
Toledo a 1 de Julio de 1632." Es decir, tres correcciones en poco más de treinta 
años. El expurgador fué bastante minucioso y se entró, pluma en ristre, por las 
columnas del Tratado “Pro editione vulgata", tachando frases, swprimiento perío- 
dos, emborronando páginas enteras, de las que faltan de la 189 a la 222 inclusive, 
donde precisamente se contiene el nervio de la cuestión. A veces tacha frases com- 
pletamente inocentes. La edición de estos tratados no es, sin embargo, muy rara, 
y se pueden fácilmente subsanar esas deficiencias acudiendo a otros ejemplares que 
están completamente intactos. Así los hemos podido ver en Roma (Biblioteca del 
Instituto Bíblico), Santander (Biblioteca de Menéndez y Pelayo) y otro en esta mis- 
ma Biblioteca Provincial de Toledo. 
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quaenam pro authentica habenda sit, innotescat; statuit et declarat, ut 
aec ipsa vetus et vulgata editic, quae longo tot saeculorum usu in ipsa 
Ecclesia probata est, in publicis lectionibus, disputationibus et expositio- 
nibus pro authentica habeatur. ut nemo illam reiicere quovis pretextu au- 
deat vel presumat" (5). 

Ya antes, en carta dirigida a Nicolás Sandero (reproducida en el ca- 
pítulo 8 de la obra que nos. ocupa, habia expuesto su opinión sobre la 
interpretación del precedente decreto: 


"Tridentini decreti explicatio mirifice mihi placet, ita a Patribüs La- 
tna probari, ut neque hebraica neque graeca, de quibus mentio non est 
facta, nec disputatio ulla erat, ea lege repudientur" 


[21 


contra otros que pensaban Vulgata editione suscepta, hebraica 
penitus et graeca repudiari..." 

En esta misma opinión, que es hoy completamente comün, abunda en 
el cap. 21 de esta nuestra obra: "Hebraica Graecaque haudquaquam a 
Tridentinis Patribus reiecta esse". 

Y en ella fundado, y para llegar a una conclusión práctica, evidente- 
mente progresiva, sobre todo en su tiempo, cuando nadie apenas se ha- 
bía ocupado de la cuestión con detenimiento y en plan de valiente con- 
troversia, se adentra, con grande copia de profunda erudición, por los cam- 
pos de la historia y de la crítica del texto bíblico, examinando el valor de 
las versiones griegas del A. T., de la siríaca del Nuevo, de los textos ori- 
ginales, para tener así desbrozado el camino y poder luego hablar, con 
conocimiento de causa, del valor de la Vulgata en el campo de la crítica 
y del dogma. 


c) Refutación del punto de vista protestante, 


Como los códices biblicos más antiguos que conservamos son los co- 
rrespondientes a la versión griega, por éstos comienza la discusión, ha- 
blándonos de la multiplicidad de recensiones que existieron: los Setenta, 
Aquila, Teodcceción, Symaco, otra “sub Caracalla a. 215”, ctra “Alexan- 
dro Severo imperatore a, ducentesimo trigesimo". Trata después de los 
trabajos críticos de Orígenes, de las modificaciones introducidas: por He- 


(s) Denz. . 785-786; Enchiridion Biblicum, 46-49. 


d aea 


EL P. JUAN. DE MARIANA, ESCRITURARIO 283 


sychio, Luciano, etc., como atestiguaba ya S. Jerónimo en las conocidas 
palabras del prólogo a los libros de los Paralipómenos: "Alexandria et 
Aegyptus in Sentüaginta suis Hesychium laudat auctorem; Constantino- 
polis usque Antiochiam Luciani exemplaria probat; mediae inter has pro- 
vinciae palaestinos codices legunt, quos, ab Origene elaboratos, Eusebius 
et Pamphilus vulgaverunt". — 

Esta diversidad es la principal causa de la multitud de versiones la- 
tinas, derivadas de las griegas; ya que, como notaba S. Agustín, “De doc- 
trina christiana", 2, 11 (Pl. 34, 43): “Ut (enim) cuique primis fidei tem- 
poribus in manus venit codex graecus et aliquantulum facultatis sibi 
utriusque linguae habere videbatur, ausus est interpretari." De aquella 
multitud de recensiones griegas ninguna llegó a hacerse verdaderamente 
vulgar (zo, común), pues había diferencia entre los diversos países, 
como atestigua S. Jerónimo en el lugar anteriormente citado, “Ex hoc 
numero nulla apud Graecos vulgata seu communis dicta est." (Pro edi- 
tone vulgata, cap. 2.) Más aün, si alguna tuvo, entre las recensiones grie- 
gas, el nombre de vulgata (zo), fué la de Luciano, no la de los Se- 
tenta, que S. Jerónimo tradujo después al latín, de un códice exaplar (6). 

Esta diversidad en los códices griegos del Antiguo Testamento era, 
pues, manifiesta, y aparecía lo mismo si se conírontaban las diferentes re- 
censiones entre sí, que si se comparaban con el texto hebreo. 

El capítulo 7 lo titula “Hebraicos codices esse vitiatos”, y estudia 
en él brevemente la historia del texto hebreo, dividiéndola en tres eta- 
pas. La primera hasta la venida de Cristo; no juzga que en esta época se 
viciasen los códices, ya que el mismo Cristo aduce ante los judíos el tes- 
timonio de las Escrituras, naturalmente tal como las leían en sus sina- 
gogas. "Neque Christus, loannis 3, ad servandas Scripturas provocas- 
set, si a Iudaeis fuissent primo tempore depravatae, ac potius monuisset, 
ut earum lectionem vitarent, Neque Mt 23 Seribarum et Pharisaeorum 
doctrinam sectandam moneret; ne Paulus quidem 2, Cor., 3. velamen 
dixisset fuisse positum super cor iudaeorum in lectione Mosis, sed potius 
Moses ab illis fuisse depravatum." Argumento que ciertamente no ca- 


(6) "Aliam esse editionem, quam Origenes et Caesariensis Eusebius, omnisque 
Graeciae commentatores xowzv , id est, communem appellant atque vulgatam, et 
a plerisque nunc Aovzgvòs dicicur; aliam Septuaginta Interpretum, quae in 
ZEomhoiz codicibus reperitur, et a nobis in Latinum sermonem fideliter versa est, 
et Hierosolvmae atque in Orientis ecclesiis decantatur." (Hieron. epist. ad Sun- 
niam et Fretellam, PL 22, 838.) 
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rece de fuerza y que ya emplearon Orígenes y S. Jerónimo, Esto no quita 
algunas mutaciones o erratas por incuria de los copistas, 

Posteriormente, continüa el P. Mariana, se introdujeron algunas mo- 
dificaciones, que unas veces tienen por causa diversa interpretación vocá- 
lica de un mismo texto consonantal y otras son verdaderas corrupciones 
del texto "in odium christianae religionis" (aunque no tantas éstas como 
parece suponer el P, Mariana). Al examinar las biblias griegas y latinas, 
nos consta que diversos intérpretes vieron distinta puntuación en los li- 
bros hebreos, de los cuales traducían. Y por lo que hace a lo segundo, 
"quis autem dubitet iudaeos in eo conventu (alude a la Congregación de 
Tiberíades) in odium christianae religionis aut corrupisse multa, quod 
multi haeretici fecerunt, Valentinus, Marcion, Hebionitae, Hydropera- 
strae, uti Theodatus ait lib. II de Haeresibus; aut in varia lectione co- 
dicum eam lectionem esse probatam, quae christianorum causam infirma- 
re maxime videbatur..." Testigo de las lecciones variantes hebreas son 
los trabajos críticos de los Masoretas (cf. ib., cap. 10). Y no digamos si 
de los textos hebreos pasamos a la versión aramea o Targum, que más 
bien es una explicación o paráírasis de la Sagrada Escritura. 

Lo dicho hasta aquí es más que suficiente y le bastaba al P. Mariana 
para rebatir la opinión protestante de que había que abandonar por com- 
pleto las versiones latinas para recurrir a los textos hebreos y griegos. Y 
hemos de notar que, en la opinión de estos herejes, habría que acudir con 
preferencia a los griegos, por la sencilla razón de que nuestra Vulgata 
más comünmente se conforma al hebreo que a la versión de los Setenta. 

Ahora bien, ¿a cuál de las recensiones griegas habíamos de acudir, 
ante su multiplicidad? Y si la fuente innegable era el texto hebreo, ; cómo 
explicar las variantes existentes? ; Cuál de las recensiones griegas re- 
presentaría mejor el original? 

No era, pues, admisible, de una manera absoluta, la vuelta a los tex- 
tos hebreos y griegos, para corregir por ellos las Biblias latinas. 

Ni se ponía mejor la cuestión al trasladar de lugar el problema y plan- 
tearlo en el terreno del Nuevo Testamento, Ya en su tiempo comenzaban 
a aparecer ediciones, que pudiéramos llamar críticas; ahí encuentra Ma- 
riana su primer argumento para defender en el cap. 17: “Graecos codi- 
ces Novi Testamenti olim variasse". Nuestra Vulgata a veces acepta 
la lección de unos códices, a veces las de otros. De todas estas afirmacio- 
nes aduce multitud de pruebas en este mismo capítulo. 

Teniendo, pues, presente que el P. Mariana no suele lanzar afirma- 
ciones sin poner a renglón seguido las razones en que fundamenta su ma- 


t 
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nera de pensar, como en esta cuestión efectivamente lo hace, nos pare- 
ce que, a pesar de la prevención con que por algunos fué recibido su 
opüsculo, no se podía en realidad lanzar un veredicto más riguroso con- 
tra la falsa posición de los protestantes de su tiempo, que el contenido 
de los capítulos 7, 15 y 17 de nuestro Tratado, cuyos títulos son así, res- 
pectivamente: Hebraicos codices esse vitiatos, Codices graecos ex Sep- 
tuaginta pura interpretatione non esse (7), y Graecos codices Novi Tes- 
tamenti olm variasse, 

Y con esto quedaba razonablemente desechada la opinión de los que, 
negando toda autoridad a la Vulgata Latina, querían que se acudiese en 
todo momento a las fuentes “unde a nos ii rivi manarunt” (cap. 1). En 
realidad, no se puede simplemente llamar turbio a un arroyuelo que, una 
vez nacido, perdió conexión con la fuente, porque sus aguas sean muy 
distintas de las de ésta, Y, suponiendo esta separación, después de su 
nacimiento, pudo muy bien encenagarse la fuente con posterioridad y 
continuar en toda su pureza el agua del arroyuelo, 

Era, pues, temerario, en caso de litigio entre la Vulgata y los textos 
origimales, proclamar, sin más ni más, la suprema autoridad de éstos, 
en los cuales se habian introducido varios errores, segün acababa de 
probar, 

Por lo tanto, si el Concilio Tridentino, decretando la autenticidad de la 
Vulgata, nada prejuzgaba acerca del valor de los textos originales, que- 
dándolos a. éstos su autoridad integra en los campos de la crítica textual, 
tampoco nos podíamos echar ciegamente en brazos de unos testigos que, 
segün había demostrado, habian perdido mucho de su pureza de origen. 


(7) Hemos de notar que en el cap. 13 sé hace eco de la conocida tradición 
acerca de la milagrosa composición de los Setenta, titulándolo "Septuaginta in- 
terpretes prophetarum officio functos”. No obstante, de la atenta lectura de ese 
capítulo nos parece deducir que todo él, con ja explicación que escribe hacia el 
final: "Ergo eo inclinat animus, ut divino numine inspirante Septuaginta Interpre- 
tes munus perfecisse credam", se ha de referir, más que al hecho de que en reali- 
dad estuvieran inspirados los LXX ai hacer la versión, al modo admirable segün 
el cual todos hubieran escrito acordes, a pesar de estar separados; en la tradi- 
ción que el P. Mariana acepta, Por otra parte, sostiene rectamente que, aunqtre con 
e] nombre de versión de los Setenta comprendemos toda la. versión griega del An- 
tiguo Testamento, sin embargo, “Séptuaginta Interpretes legem modo sunt inter- 
pretáti" (cap. 14). 
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d) Los defensores exagerados de la Vulgata. 


La tesis protestante había quedado refutada en sus mismos funda- 
mentos. Mas, ¿qué decir de los exagerados defensores de la Vulgata, que 
no dudaban en calificar de herejes a los que se atreviesen siquiera a mo- 
dificar alguna de sus palabras? 

Para dar cumplida respuesta a esta cuestión, empieza por explicar el 
recto alcance del decreto tridentino, examinando primero qué se entien- 
de en él por "parte" (cap. 20) y, después, si se trata de un decreto dog- 
mático o puramente disciplinar (cap. 21); aceptando luego la interpreta- 
ción de que por el decreto no se había quitado la autoridad a los códices 
hebreos y griegos: 


"Synodus non approbavit menda... Atque eatenus voluit eam (Vul- 
gatam) authenticam haberi, ut certum omnibus esset nullo eam faedatam 
errore ex quo perniciosum aliquod dogma in fide et moribus colligi pos- 
set, atque ideo adjecit: ne quis illam quovis praetextu rejicere audeat" (8). 


Sin embargo, no era ésta la «opinión común en su tiempo, como prue- 
ban las tachaduras de los ejemplares expurgados por orden de la Inqui- 
sición, 

Y hemos de confesar que es tal la viveza y la sinceridad con que ex- 
pone el P. Mariana los argumentos de los adversarios, que llegamos a 
dudar un momento si sería de él aquella sentencia. Después de hacer esa 
clara exposición en la primera parte del cap. 23 de la obra tantas veces 
«repetida, concluye de esta manera: 


“Haec sunt fere in hanc partem argumenta, quibus nostram editio- 
nem certae fidei et auctoritatis esse etiam in minimis confirmari potest, 
valida atque praeclara quis non videat? Nonnulli etiam eisdem argumen- 
fis interpretem non humano ingenio, sed Deo dictante Scripturas Latine 


(8) Mariana aprueba estas afirmaciones, que recoge Andrés Vega (“In Conci- 
lium Tridentinum", lib. XV, cap. 9). Según el mismo Vega, ésa era la opinión del 
Cardenal que presidió aquellas: sesiones. Y el P. Mariana asegura que era tam- 
bién la del P: Lainez "nostri turic Ordinis Praepositus Generalis, pietatis studio, 
eruditionis opinione, morum suavitate, atque ingenii candore mirabilis, quem honoris 
causa memorare volui" (cap. 21). Igualmente, estaba por esta opinión el belga 
Lindanus, "cuius testimonium eo maioris ponderis est quod hic auctor, studio de- 
fendendi nostra, Hebraicis Graecisque codicibus parum aequus a quibusdam iudica- 
tur”, Y por último, el maestro Melchor Cano, en su obra “De Locis Theologi- 
cis", Iib. 2, cáp. 13. 
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reddidisse contendunt. Quod utinam dictum persuadere posset adversa- 
ris, magna nos molestia liberarent. Sed quando id non est factum, et ple- 
rique temere dictum putant (9), in illorum gratiam haec argumenta dis- 
solvere constituimus." 


Y a continuación va desmenuzando estos argumentos que acababa de 
enunciar, y que en verdad aducían los defensores de la sentencia rigoris- 
ta como razones que apoyaban su modo de ver la cuestión y la manera 
de interpretar torcidamente el decreto del Concilio Tridentino, 

Vamos a poner como muestra la serena refutación que hace del pri- 
mero de aquéllos, y que los adversarios pretendían fundamentar en unas 
palabras de S. Agustín, sacadas de la epist. IX: “Si ad Scripturas Sa- 
cras admissa fuerint velut officiosa mendacia, quid in eis remanebit auc- 
toritatis?...” (ro). Quae verba ad Editionem Vulgatam transferas licet. 

El P. Juan de Mariana responde serenamente (p. 109 de la edición de 
Colonia, en el mismo cap. 23): 


"Quod de mendacio affertur ex Augustino parum movet contra sen- 
tientes, Nam eodem argumento efficeretur (naturalmente, si lo aplicamos 
a las versiones, y concretamente a la Vulgata) ne librariorum quidem in- 
curia mendacium in divinis libris esse debere, Nam illud ex aliis codici- 
bus castigare posse contendis, idem dicent adversarii errorem interpretis 
ex fontibus debere corrigi, et Augustinus epistola XIX ad Hieronymum. 
“Si quid, inquit, in eis offendero (nempe libris canonicis) quod videatur 
contrarium veritati, nihil aliud existimem, vel non esse assecutum inter- 
pretem quod dictum est, vel me minime intellexisse non ambigam.” Qui- 
bus verbis interpreti mendacium (entiéndase mentira material, o error, 
no mentira formal, como claramente se deduce del contexto) aperte tri- 
buit contrarium veritati, non minus quam librariis" (11). 


Asi va refutando todos los argumentos que se habían puesto en con- 
tra; avalando después su opinión con testimonios del Tostado, Cayetano 
y Melchor Cano, 


(9) Esta última frase está tachada en el ejemplar expurgado, que tenemos a 
la vista. l 

{10) Actualmente es la epist. 40, en la PL 33, 155. 

(11) Este último punto está tachado en los ejemplares expurgados. Las pala- 
bras que cita de S. Agustín pueden verse en la PL 33, 277. Según la nueva enu- 
meración de las epístolas de S. Agustín, seguida por Migne, es la carta 82. La 
cita varía un poco, favoreciendo aün más al P. Mariana, y por eso la ponemos 
aquí: “Ac si aliquid in eis offendero Litteris, quod videatur contrarium veritati; 
nihil aliud, quom vel mendosum esse codicem, vel interpretem non assecutum esse 
quod dictum est, vel me minime intellexisse non ambigam. " 
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Nunca podrá ocurrir, sin embargo, afirma, que todos los códices y 
versiones estén de tal modo alterados que no se pueda restituir la lección 
verdadera, “quod ad Dei providentiam pertinet, ne omnia dubia red- 
dantur" 


e) El justo medio—Principios críticos en la corrección de la Vulgata. 


Hay, por tanto, razón más que suficiente para la corrección de-la Vul- 
gata Latina, Esto se deducía claramente de lo expuesto hasta entonces; 
y así, en el cap. 24 (“Ratio castigandi codicis editionis vulgatae") expone 
los principios críticos a que, segün él, había de ajustarse una edición se- 
ria del texto latino (12). 

Podemos fácilmente reducir a tres estos principios críticos, tomán- 
dolos de sus mismas palabras : i 

L—"... Ubi latini codices variarint, eam esse praeferendam lectionem, 
quae magis cum prototypo et fontibus convenit, etiamsi diversa lectio in 
pluribus codicibus existet...” | 

IL—" Ouod si ex prototypo, ex variis lectionibus codicum latinos, 
quae sit germana dijudicari nequit, ea praeferatur quae sententiae magis 
inhaeret, magisque ponet cum eius loci circumstantiis antecedentibus 
et consequentibus... 

III.—" Postremo, siquidem hac ratione certi aliquid statui non possit, 
ea lectio praeferri debet, quae plurium codicum antiquorum et fide digno- 
rum consensione fuerit adjuta, praesertim si veterum Patrum accedit auc- 
toritas, ex quorum scriptis in varia codicum lectione, quae sit praeferenda 
dijudicari potest." Á 

Por lo tanto, quiere el P. Mariana que, cuando haya diversidad de 
lecciones en los códices de la Vulgata, acudamos, en primer lugar, a .con- 
frontar esas lecciones con los textos originales; en segundo lugar, a la 
critica interna, es decir, a buscar una lección que fácilmente nos expli- 
que el origen de esa diversidad; si ni aun esto fuera bastante, habría que 
compulsar la autoridad de cada uno de los códices y aun acudir a las ci- 
taciones de los Padres (13). 


(12) ¡Advierte en primer lugar que se ha de llevar con-mucho tino y cautela 
la dicha corrección, y no cegarse, sobre todo, rechazando una lección qüe'traen 
buenos .códices, basándose exclusivamente en principios de crítica interna. 

(13) Se nos ha hecho advertir, cosa que agradecemos vivamente, v lo hemos 
podido confirmar después, encontrando en ello no pequeña satisfacción; que estos 
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Y con esto damos por terminadas estas breves páginas, que quizá se 
hayan hecho más que pesadas. Podríamos entretenernos en pasar revista 
a otros puntos, referentes a la introducción a la Sagrada Escritura, tra- 
tados también por el P, Juan de Mariana con abundancia de erudición y 
no falta de ingenio, Remitimos al paciente lector a cuanto dijimos en esta 
misma Revista, en el artículo citado al principio. 

Con todo ello, hemos intentado rendir un tributo de justicia al egre- 
gio jesuíta talaverano, al cumplirse el cuarto centenario de su nacimiento, 
llamando la atención sobre el indudable valor de sus obras en el campo de 
los estudios escriturísticos, 


Toledo, junio de 1936. 
MANUEL DE Los Ríos, Pbro. 


principios son los mismos, pero en orden inverso, propuestos por D. Quentin en 
la edición, en curso, de la Vulgata, que se lleva a efecto por la Comisión Pontifi- 
cia de Monjes Benedictinos. Cf. la traducción que va en el primer tomo de esta 
“Biblia Sacra iuxta Vulgatam Versionem...” Romae (1926) y "Mémoire sur léta- 
blissement du texte de la Vulgae”, 19r? partie, Octateuque, Róme, 1922. 
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La bondad de Dios a través del concepto 


“Luz” en el A. Testamento 


D) 


1) El sol al servicio del hombre. 


Amor de los enemigos práctico y sentido, con beneficios a los que 
odian y oraciones por los que persiguen y calumnian exige Jesüs de 
sus discípulos: camino de subida, ante el cual había de dibujarse 
espontáneo en los oyentes el momento de la indecisión y el paso atrás. 
Para cortarlo, lo primero una mirada a lo alto: el Padre celestial marcha 
delante de los que como hijos quieren ser semejantes a El «quia ipse 
benignus est super ingratos et malos», o, como gráficamente escribe 
S. Mateo concretando la expresión de S. Lucas, «porque sobre buenos 
y malos hacer salir el sol y caer la lluvia» (1). 

El beneficio de la luz mantiene su universalidad como en el día de 
la creación: no ha restringido el Senor el radio de acción de los grandes 
luminares que entonces creó «ut dividant diem ac noctem, et sint in 
signa et tempora et dies et annos, ut luceant in firmamento caeli et 
illuminent terram» (2). La ley establecida en estas palabras no ha sido 
turbada por el pecado, y todo en el mundo, en cabeza el hombre, recibe 
con espontáneo o reflejo agradecimiento el beneficio del sol. Presentadó 
con honores de divinidad en las cosmogonías extrabíblicas (3), en el 
relato del Génesis el sol es creatura de Dios y por tal le tendrá la tradi- 
ción hebrea (4). Con todo no corrió siempre puro en este particular el 


(1) Mt. 5, 43-48. Lc. 6, 32-36. 

(2) Gén. 1,14-15. Jer. 31,35. 

(3) Cf. F. Boll, Die Sonne im Glaubem und in der Weltanschauung der: bien Vol- 
ker. Stuttgart, 1922. 

(4) Salm. 74, 16; 136, 7-8; 148, 3 5. Jer. 31, 35. Dn. 3, 60. Eccli. 43, 1-5. 
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culto religioso de Israel: ni sus historias (5), ni sus profetas (6) le libran 
de la mancha idolátrica de que Job podía un día proclamarse inmune (7). 
Moisés, previendo el peligro de infiltraciones doctrinales y prácticas por 
parte de los pueblos vecinos, había fijado la doctrina clara, tajante: 
«Custodite igitur sollicite animas vestras... ne forte, elevatis oculis ad 
caelum, videas solem et lunam et omnia astra caeli, et errore deceptus 
adores ea et colas quae creavit Dominus Deus tuus in ministerium cunc- 
tis gentibus» (8). 

Creatura de Dios y al servicio del hombre, sin la menor sombra de 
divinidad o propia autonomía, ejerce con todo el sol con su luz una 
especie de dominio universal sobre el mundo. En el cielo le fijó Dios su 
morada; su recorrido de gigante va de confín a confín sin que nada 
pueda sustraerse al influjo de sus rayos (9). Puesto por Dios como senor 
del día (10), al fin dela jornada conoce su ocaso (11) y cada manana 
la voz del Padre le senala de nuevo su puesto: otro día más de dominio 
en el. mundo derramando su luz sobre buenos y malos en beneficio de 
todos. El sueno profético de José (12) cuando vislumbró su futura gran- 
deza bajo el símbolo del sol, la luna y once estrellas que, rindiéndole 
homenaje, banaban de luz su porvenir, es realidad de cada día en la 
vida del hombre: ante él por orden del Señor día tras día pasa el sol 
con su luz en acto de servicio, que sólo abandonará cuando al final de 
Jos tiempos cese en el mundo la actividad humana (13), y comience en 
la santa Jerusalén el día sin noche, en que sin turnos de sol y de luna 
el Senor mismo con su gloria ilumine la ciudad y sus moradores (14). 


2) La «columna» del desierto y la «gloria» de Dios. 
A esta luz, beneficio universal, anade el Senor en momentos espe- 


ciales de aproximación al hombre otra luz, privilegio de pocos. De 
ella nos habla la Escritura cuando, recuerda la especial providencia de 


(9) "Ae AS Y TOV EL Eel 

(6) Ier. 8, 2. Ez: 8, 16. Cf. Jer. 19, 3. Sof. 1, 5. 
(7) Job. 31, 26-28. 

(DIOS 

(9) Salm. 19, 5-6. 

(10) Gén. 1, 16-18. Salm. 136, 8. 

(11) Salm. 104,19. 

(12) Gén. 37, 9. E 
(13) Is. 13, 10; 24, 23; 34,3. Ez. 32, 7. Jl. 2, 10... Cf, Mt. 24, 29. 
(14) Ap. 21,23; 22,5 
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Dios para con Israel, que la tradición propaga de padres a hijos y 
de nación a nación (15). Dios, que en medio de las tinieblas en que dejó 
sumergidos a los Egipcios, mantenía la luz sobre los poblados israeli- 
tas (16), presente de nuevo a su pueblo en el camino de Egipto a la 
Tierra Prometida, iba delante durante la noche «in columna ignis» 
para servirlos de luz, om ve) (17). 

De los diversos pasajes que en el Pentateuco aluden a este 
hecho, unos (18) hablan igualmente de la presencia de Jahveh «in 
columna ignis nocte », no WN TAYI, O simplemente np» WN) sin que, 
para expresar directamente el efecto de la columna, usen como Ex. 13,21 
el verbo “ÌN en Hif., aunque por el contexto se suple suficientemente; 
otros (19) por el contrario se fijan en la nube a modo de fuego, WN SE) 


que con su movimiento o sus paradas indica al pueblo el tiempo y di- 
rección de sus marchas por el desierto. En los pasajes fuera del Penta- 
teuco, si por una parte la colocación de ^2 delante de WN (20) o la 


posposición de la expresión DN? (21) establecen bajo el aspecto «luz» 


un paralelismo perfecto entre dichos textos y el pasaje de Ex. 13,21, por 
otra con la omisión de la frase «Jahveh caminando delante de ellos». 
DIM) Pn nim, de Ex. 13, 21, o de la equivalente Domp? 7 nns 
de Núm. 14,14 y Dt. 1,33 parece prescindirse de la idea de presencia 
de Dios entre su pueblo. 

Pero ya en algunos textos del mismo Pentateuco, por ejemplo en 
Nüm. 9,15-23; 10,34 falta dicha frase, y no es Jahveh sino la nube la , 
que marcha e inmediatamente guía. Si en otras ocasiones (22) se habla 
expresamente de la nube como asiento: de la gloria de Jahveh, 122 


nim no creo sin embargo que de aquí se pueda pasar a la constante 


identificación entre la nube o columna de fuego que guiaba al pueblo, y 
el mr "22. La manifestación de la «gloria», la «majestad» de Dios 


suele describirse más bien como un fenómeno de paso, o al menos de 


(15) Salm. 78, 3-6. 14; 105, 1. 39. 

(16) Ex. 10, 21-23. Sap. 18, 1. 

ESI I3. 2T. 

(18) Ex. 40, 38. Núm. 14, 14. Dt. 1, 33. En Ex. 14, 20 no se puede dar como cierta la 
lectura del T. M.: Monay NNN, 

(19) Núm. 9, 15-23; 10, 34. 

(20) Salm. 78, 14. 

(21) Salm. 105, 39. Neh. 9, 19. 

(22) Ex. 14, 24 con 15, 7; 40, 34-35. 
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no muy larga duración (23), y en uno y otro caso no se concede al 
pueblo, ni aun muchas veces a los amigos privilegiados su visión tran- 
quila: Moisés en el monte Horeb (24) y en el Tabernáculo de la alian- 
za (25), como más tarde los sacerdotes en la dedicación del nuevo Tem- 
plo (26) y Elías en el desierto (27) sentían el peso de la proximidad de 
la «gloria» de Jahveh, mientras el simple pueblo temblaba a su vista 
lejana y terrible (28), o sólo era testigo de su aparición en momentos 
en que la «gloria» de Jahveh se dejaba ver para castigo de alguna pre- 
varicación (29). 

Como se ve, todo este conjunto de pasajes supone no una continua 
visión tranquila, como lo era la de la nube o columna de fuego, sino 
aisladas y muchas veces oprimenies apariciones de la nm 723 ; y esto 
es también precisamente lo que suponen los dos textos aducidos en 
que parecen identificarse nube y «gloria» de Jahveh. En cuanto a los 
textos de los salmos (30), en que se nos describe al Senor detrás de la 
nube, se explican suficientemente de la especial providencia de Jahveh 
o de las temporales apariciones de su «gloria» sin necesidad de acudir 
a continua o inmediata visión. 

Atinadamente el Tostado (31), comentando el texto de Nüm. 14-14, 
en que Moisés pide a Dios que se deje ver a su pueblo facie ad faciem, 
mam. yendo delante de él in columna ignis, WN ""3y2 , describe: 
«Sed magis proprie dicitur quod videbatur Dominus facie ad faciem, sci- 
cicet quia repraesentabat se clarius gentibus istis quam aliis, scilicet in 
figuris assumptis, vel in angelo repraesentante se in voce procedente de 
nube, et potissime cum erant aliquae figurae quae multum repraesenta- 
bant gloriam Dei». Aunque las expresiones PY2 PY y DON D, facie 
ad faciem, en rigor exigirían presencia directa e inmediata, tratándose 
de Jahveh, si el contexto no exige claramente otra cosa, deben más 
bien indicar solamente alguna manifestación especial que le hace sentir 


(23) Ex 733,223 34, 6; 3 Rey- 19, 11-13. 
CA EX 3,05 
(25) Ex. 33, 22; 40, 34-35. 
3 Rey. 8, 10-11. 2 Cró. 5, 13-14; 7,2. 

EIA AG 98 

(28) Ex. 19, 16. Lev. 9, 23-24. 

(29) Ex. 16, 7. 10. Núm. 14, 10; 16, 19. 43. Cf. Is. 2. 10. 21. 

(30) Salm. 78, 14; 81, 8; 105, 39. 

(31) A. Tostati, Commentaria in Primam Partem Numerorum, 340-341. Vene- 
tiis, 1615. 
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más de cerca y da ocasión a un trato familiar o íntimo, de amigo a 
amigo (32). 

Una cosa no puede ponerse en duda y es que todos los textos con- 
vienen en la afirmación explícita de un modo no ordinario de presen- 
cia del Senor a través del desierto. Ante los extraordinarios efectos de la 
nube o columna algunos de los pasajes acentúan y humanizan más la 
nota de la presencia de Jahveh o de su «gloria», mientras otros se fijan 
con preferencia en el instrumento de que Jahveh se sirve para hacerse 
presente en la manifestación de su poder y su bondad. En uno y otro 
caso la providencia ordinaria del Senor, que cada día hace brillar la luz 
del sol sobre buenos y malos, entra en el campo de lo extraordinario: 
aunque análoga a la del sol en sus efectos, la luz que iluminó a los is- 
raelitas en sus jornadas de desierto supone una especial intervención 
de Jahveh. Su bondad sin fondo que concretó una de sus actividades 
en la creación de la luz a beneficio del hombre, rompe en esa dirección 
las fronteras de lo natural. Los israelitas no olvidarán este gesto gene- 
roso de su Dios: de boca en boca saltará a través de los tiempos, y va- 
rios siglos más tarde perdurará aün vivo el recuerdo de Jahveh que 
conduce a su pueblo siendo para él sig grója actpwy y poniéndole por 
guía zoptpei?, oxoAov (33). 


3) El paso hacia el infinito. 


Rico y profundo el contenido del término “123 (34), a nuestro pro- 
pósito sólo interesa en cuanto encierra el significado de aquella luz con 
que en ocasiones extraordinarias manifestaba Dios su presencia. Fre- 
cuentes en el Pentateuco, se hacen escasas en el resto de los libros es- 
tas luminosas manifestaciones, y hay que llegar a las visiones de Eze- 
quiel para ver prodigarse de nuevo ante los ojos del Profeta la luz de la 
«gloria» de Jahveh. El beneficio de esta luz alcanza directamente a solo 
el profeta, pero indirectamente van a quebrarse sus rayos sobre los hi- 
jos de Israel por cuya conversión debe trabajar confortado por la luz de 
la «gloria» del Señor (35). 


(32) Así se desprende, por ej., de todo el contexto de Ex. 33, y de la particular com- 
paraeión de vers. 11 con los vers. 13, 14, 20 y 23. 

(33) «Sab. 10, 71,18, 3. 

(34) Ultimamente B. Stein en su libro Der Begriff Kebod Fahveñ und seine Bedeu- 
tung für die Alttestamentliche Gotteserkenntnis, 1939, ha añadido un amplio estudio a 
la abundante bibliografía ya existente sobre el particular y que él cuidadosamente cita. 

(35) EZ71.27225:00n 2. 123: 3: 237 8, 4) 0, 3: 10, 4-6; 11, 25: 43, 2-5; 44, 4- 
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Rápida y de pasada la visión de esta luz de la «gloria» de Jahveh, 
para aquellos, que con el salmista han suspirado por ella (36), entrará - 
al final de los tiempos (37) en su fase de visión directa y permanente, 
cuando, al despuntar la luz para el justo (38), las palabras del real pro- 
feta «in lumine tuo videbimus lumen» ANTANAY) TÄNA (39) encuentren 


la plenitud de su sentido y de lleno se cumpla su predicción profética: 
«Al despertar, me saciaré NA, con la imagen, con la vista de tu 
semblante (40). 1th l 

La luz como. beneficio ha dado un paso hacia el infinito, y Dios se 
la brinda al hombre en su mismo manantial. 


4) En el reino mesiánico. 


Frecuente en la Sagrada Escritura el uso del término «luz» en sen- 
tido metafórico, la luz-símbolo juega un papel importante en el reino 
mesiánico. Con la llegada del Mesías una gran luz despunta en el cielo, 
y un reguero de luz eterna, luz de aurora de una mañana sin nubes (41), 
marca su paso a través del reino. Luz-símbolo y con ella fin de humilla- 
ción y esclavitud (42), alivio de dolores y miserias (43), paso a un por- 
venir luminoso de redención universal (44), ambiente de paz y bienestar 
en la nueva Jerusalén bajo el signo y el imperio de la luz del Senor que 
la ilumina (45). i 

Çuando sobre la tierra informe y vacía, na) am, la luz, don 
del Señor, envió un día sus primeros rayos, las tinieblas que la envol- 
vían se disiparon, se rompió la continuidad de la noche, e hizo su apa- 
rición el primer día (46). El profeta Isaías ha transportado al campo del 
espíritu la descripción del Génesis, contraste de tinieblas y de luz: sobre 
un mundo que se movía ahogado en densísimas tinieblas que, en len- 


(36) Salm. 9o, 16. 

(37) Salm. 97, 6. Is. 40, 5. Hb. 3, 3-4. 
(38) Salm. 97, 11. 

(39) Salm. 36, 10. 

(40) Salm. 17, 15. 

(41) 2 Salm. 23, 4. 

(42) Is. 9, 2; 42, 5-6. 

(43) ls. 42, 5-7 con 35, 5-6. 

(44) ls. 49, 6; 58, 8-10; 60, 1-4. Cf. Lc. 2, 32. Juan 1, 9. 
(45) Is. 60, 19. 

(46) Gén. 1, 3. 
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guaje de Job (47) y del Salmista (48) equivalen a «oscuridad de sepul- 
cro», brilló una gran luz (49) y, como en la primera iluminación del 
mundo, de nuevo las tinieblas hubieron de ceder impotentes (50), arras- 
trando en su retirada a los que a la luz prefieren las tinieblas (51). 


5) La antorcha en la casa de David. 


Cuando la promesa Davídica alcanza su perfecto cumplimiento en 
el Mesías, corona de la casa de David, la luz brilla en todo su esplen- 
dor. Pero antes de alcanzar esta fase-cumbre de luz, dicha promesa ha 
debido brillar a través de los siglos con el débil resplandor de antorcha. 
En frase simbólica, que es al mismo tiempo resumen de la promesa 
davídico-mesiánica y nueva afirmación de la palabra dada, la mirada 
providencial de Jahveh se proyecta sobre la casa de David como luz de 
antorcha, «prepararé una antorcha a mi Ungido», "rry? : many (52) 
símbolo de un gran bien: la perduración de la descendencia regia (53). 
Circunstancias difíciles de la historia, planteadas por la prevaricación 
de los descendientes de David, hicieron temer en ocasiones oscuridad 
completa; pero en esos momentos se dejaba oir el eco de la promesa de 
Jahveh, y el recuerdo de la rectitud de David renovaba en sus labios 
promesas de fidelidad: a pesar de todas las prevaricaciones conservaría 
la antorcha luciente sobre la descendencia davídica. 

La triste predicción de Ahías (54) sobre la escisión del reino en cas- 
tigo de los pecados de Salomón, suavizada no poco, en gracia a la con- 
ducta de David, con el «filio autem eius—de David— dabo tribum 
unam ut remaneat "y 7?" cunctis diebus coram me in Jerusa- 


lem», la recoge en otras dos ocasiones casi con idénticas palabras el 
historiador sagrado. Así después de aludir al torcido proceder de Abías 
añade: «Sed propter David dedit ei Dominus Deus suus in Jerusa- 


lem» (55), y cierra más tarde en modo semejante el reinado poco fiel de 


(47) Job. 10, 21. 

(48) Salm. 88, 7. 

(49) Is. 9, 2. 

(50) Is. 42, 16. Cf. Juan 1, 5. 
(51) Juan 3, 19-21. 

(52) Salm. 132, 17. 

(53) Salm. 132, 11-12. 

(54) 3 Rey. 11, 29-39. 

(559 3 Rey. 15, 1-5. 
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Jorán hijo de Josafat: «Noluit autem Dominus disperdere Judam prop- 
ter David servum suum sicut promisserat ei ut daret illi T5 et filiis eius 
cunctis diebus» (56). 

Este continuo miramiento de Jahveh con la descendencia daví- 
dica delicadamente expresado bajo el símbolo de luz inextinguible, 
Don Dz, alcanza al proprio David en persona y de él precisa- 
mente arranca. Cuando en la segunda guerra contra los lilisteos Abisaí 
libró al real profeta de la acometida personal de Benot «cuius ferrum 
hastae trecentas uncias appendebat et accinctus erat ense novo», jura- 
ron à David los suyos: «Ya no volverás a salir al campo de batalla para 
que no se extinga la antorcha de Israel, INP DION TRD No» (57). 
Reconocían, pues, que la continuidad de la descendencia rens venía 
ofrecida por el Senor a su pueblo como prenda de felicidad bajo el sím- 
bolo de una antorcha, cuya luz encendida en la persona de David, ha- 
bia de saltar sin extinguirse de generación en generación por la estirpe 
regia hasta brillar con todo su resplandor en la persona del Mesías. 


La luz éu la vida del justo. 


Sin perder nunca su radio de acción nacional y universal al mismo 
tiempo, la luz de esta antorcha inextinguible se proyecta otras veces 
más directamente sobre la vida de David en su aspecto íntimo y particu- 
lar. En el Salmo 18, que 2 Sam. 22 repite con ligeras variantes y que 
David compuso como himno de acción de gracias al Señor que le había 
librado de las manos de tantos enemigos v del más peligroso de todos, 
Saúl, reconoce el real profeta la asistencia especial de Dios en su vida 
con las siguientes palabras del vers. 29: «Porque tú iluminas Señor mi 
antorcha.. wn rra TON num UN PND MND >». La lectura del co- 


EAP estico del libro de Sbifiué, que omite el término PND y 
pasa el acento de 3 amm es preferible porque de este modo queda 
restablecido el ritmo ternario, y la expresión corre del todo paralela a 
aquel Jahveh mi luz, "^w Tm, del Salmo 27,1 cuya exégesis ofrece a con- 
tinuación el mismo David: Jahveh defensa de mi vida, "ny mm. Es 
Jahveh la antorcha, la luz de David que aclara tinieblas, disipa temores 
y, alejando peligros, mantiene incólume vida y fortuna. 


(56) 2 Rev-$, 18-10; 2 Cr. 21,7 


(57 2 sam. 2 


į - 


d 
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También Job, evocando días felices, recuerda que Dios, cerco de 
defensa para él, su casa y y posesiones (58), le defendía «cuando brillaba 
su antorcha sobre mi cabeza», “WN sby 3 902 de modo que bajo el 


signo luminoso de su prectección, m8), y sintiéndole presente bajo 


su techo y a su lado, podía, a través de un mundo oscuro para tan- 
tos (59), caminar en plena luz de vida, prestigio y prosperidad (60). 
Símbolo de vida y bienestar, la luz, que el impío ve desvanecer- 
se (61) para siempre (62) con el resplandor de su pecado (63), brilla por 
el contrario en la vida del justo (64). Dios antorcha para el espíritu hu- 
mano en la creación, DIN DDW n >) (65), hace resaltar en señal de 
triunfo como claridad de mediodía, DTX ..MND, los derechos del 
justo (66), y en las tinieblas de la vida brilla el mismo como luz (67) 
que aventaja al mismo mediodía (68) y que, presagio de la luz mesiá- 
nico-eterna, hace en visión profética exclamar a Miqueas: «Si ahora me 
encuentro caído, me levantare de nuevo, y si vivo ahora en tinieblas 
Jahveh es mi luz, D “N m (69). A esta luz, favor y protección de 


Jahveh, se acogía el piadoso levita cuando, en destierro junto al Her- 
món, suspirando por el Templo exclamaba: «Envía tu luz y tu fidelidad, 
"DON! OW ; que ellas me guíen y me conduzcan a tu santo monte y 


a tus tabernáculos» (70). 


7) La luz en los ojos. 


Juró Saül en guerra con los filesteos no probar bocado hasta haber 
tomado de ellos venganza, y el pueblo, por respeto al juramento, no 


(58) Job. 1, 10 

(59) Job. 29, 2-4. 

(60) Job. 29, 5-25. Esto es lo que segün el texto de la Vg. se pedía al Senor para el 
Israel disperso; pero el estico de Ecli. 36, 1 «et ostende nobis lucem uniserationum tua- 
rum» falta en el texto hebreo y en los LXX. 

(G1) J09: 18. 6: 21, 17. Prov... 15, 9; 20; 20; 24,20, 

(62) Salm. 49, 20. 

(63) Prov. 21, 4. 

(64) Prov. 13, 9 

(65) Prov. 20,27. 

(66) Salm. 37, 6. Ecli. 32, 20. Miq. 7,9. 

(67) Salm. :12, 4. 

(68) Job. 11, 17. 

(69) Miq. 7, 8-9. 

(70) Salm. 42, 7; 43, 3- 
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osó llevar à la boca ni una gota de la miel que abundante vió fluir en 
un bosque... Sólo Jonatás, que nada sabía, extendió la punta de su 
vara, la hundió en un panal de miel y, llevando después su mano a la 
boca, sintió que se iluminaban sus ojos, Y»y nm. Ante el anun- 
cio del juramento paterno, condenó Jonatás la conducta de Saúl, ana- 
diendo: «Mirad que con un poco de miel que he probado, »»y WN, la 
luz ha vuelto a mis ojos. Si, pues, todo el pueblo hubiera comido del 
botín de los enemigos, cuánta mayor hubiera sido la derrota de 
éstos» (71). 

No hay duda que ese iluminarse los ojos, recobrando de nuevo la 
viveza en la expresión apagada con la fatiga y el cansancio, es símbolo 
de vigor recuperado, de una vida que, pasado el agotamiento y el peli- 
gro, vuelve a sentirse pujante y segura de sí. Por esto David, que en 
otra ocasión sentirá debilitarse junto con el vigor del cuerpo la luz de 
sus ojos (72), en la prolongada persecución a muerte por parte de Saúl 
encomendaba al Señor el cuidado de su vida con estas palabras: «Mira 
y atiéndeme, Señor Dios mío, "YY DYNI , haz que brillen mis ojos de 
modo que no me coja el sueño de la muerte, ni pueda decir mi enemi- 
go: lo he vencido; ni mis contrarios gozarse si sucumbo» (73). En modo 
semejante Esdras celebraba la misericordia de Jahveh que, por el edicto 
de Ciro, había junto al Templo concedido seguro asilo a una pequeña 
parte de la comunidad repatriada, 193Y em, iluminando así sus 
ojos apagados por el dolor y la desgracia, Wyn rris mana , y conce- 
diéndoles aun en medio de la sujeción a poder extranjero un pequeño 
respiro en la vida material y religiosa tan agobiada durante el des- 
tierro (74). 

Este alivio habían buscado antes los deportados a Babilonia en 
tiempo de Nabucodonosor cuando, escribiendo al Sumo Sacerdote Joa- 
quín y al pueblo que con él había quedado en Jerusalén, después de 
anunciarles el envío de dinero para que ofreciesen al Señor toda clase 
de sacrificios y encargarles pedir vida larga para Nabucodonosor y su 
hijo, añadían: «Ka! 3ocet Kóplos 105v ipiv xai purtios: toba op0alyods pöy, 
de modo que vivamos felices al amparo de Nabucodonosor rey de Ba- 


(71) 1 Sam. 14, 27-30. 

(72) Salm. 38, 11. 

(73) Salm. 13, 4-5. Cf. 1 Sam. 18, 29; 20, 23; 27, 1. 
(14) Esd. 9, 8-9. 
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bilonia y su hijo Baltasar, les sirvamos por largo tiempo y hallemos 
gracia en su presencia» (75). 

Como se ve, a la acción del Señor, en su tarea de «iluminar los 
ojos» de los suyos, se encomienda no sólo la defensa de la vida contra 
los peligros que la amenazan, sino también la alegría del bienestar. 
Dios, que sobre el injusto y el pobre hace brillar la luz de la vida, 
nm emaviory DNA (76), y a nadie niega la luz de sus beneficios (77), 
posa sus ojos sobre los que le aman cual fuerte escudo y poderoso 
apoyo, defensa contra el calor y abrigo del mediodía, preservación del 
tropiezo y ayuda en el peligro, alegrando el corazón xai pgwtitwv dfai- 
podc, dando salud, vida y bendición (78). El contexto del pasaje citado 
es la mejor exégesis de la «iluminación de los ojos» por parte de Dios 
en este caso: vida, seguridad, bienestar. 


8) Luz-guía. 


En algunas ocasiones la bondad del Señor, luz en la vida del hom- 
bre, ofrece un matiz aún no estudiado en estas páginas. Ya hemos visto 
cómo el frecuente paralelismo antitético en los libros sapienciales pone 
frente por frente, bajo el aspecto «luz y tinieblas», justo e impío. Un 
nuevo ejemplo nos presenta el Sabio en el siguiente pasaje: «La senda 
del justo, 5332183, es como luz que despunta y va creciendo hasta 
llegar al día perfecto: el camino del impío, MODNI , es como oscuri- 
dad; no distingue lo que le hace caer» (79). Símbolo de felicidad en la 
vida, la luz añade en este caso la tranquilidad del que, sin miedo al 
paso en falso y al abismo, marcha seguro por la ruta que un día de ho- 
rizonte luminoso, WN MA T20375y, decididamente se trazó (80). 

Aunque la luz-guía de estos textos no se presente expresamente 
como proyección directa de la bondad de Dios sobre la vida del hom- 
bre recto, el sentido providencialista de ambos libros y la particular 
mención del justo hacen pensar en paralelismo con aquellos pasajes, en 


(75) Bar. 1, 7. 10-12. 
(76) Prov. 29, 13. 


(771^ 10D: 255.3. 
(78) Ecli. 34, 19-20. 
(79) Prov. 4, 18-19. 


(80) Job. 22, 28. 
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que el Salmista (81) celebra como antorcha para sus pasos y faro de su 
camino, 20 SS 1237 23, la palabra, la ley de Dios en todo su con- 


tenido dogmático-moral, euya explanación ilumina, Www , dando inteli- 
gencia a los sencillos. 

Este mismo orientador influjo del Senor a través de una ley pura 
como la plata pasada por el crisol (82) reconocía en particular David en 
los preceptos divinos, TT r^s? . Testigo en su propia vida de aque- 
lla pureza y santidad, NN», que esclarecía los ojos infundiendo en 
el alma el sentido de lo moral, exclamaba el real profeta en uno de sus 
humildes desahogos con el Señor: «También tu siervo es por ellos ilu- 
minado, O72 ^nm (83). 

Concretando a un caso particular de la vida el benéfico luminoso 
alcance de la ley, aconsejaba el Sabio con paternal solicitud grabar 
hondamente en el corazón sus inspiradas lecciones, reflejo de la ley 
divina, porque, AN 22) mz 7, antorcha y faro, las prescripciones 
de la ley mantendrían, como breed contra los halagos de la mujer in- 
fiel, claridad de visión y paso firme en el camino del deber (84). La au- 
sencia de esta luz, sol en la vida moral, alejó a los impíos del camino de 
la verdad, y los llevó al abismo por desiertos impracticables. No brilló 
sobre ellos tò zzz 9'xato00vm «óc (85), despreciaron tò apbuptov vóy.ou 
pus (86), no quisieron caminar en la vida tpo thv Appt» xotévayt: 700 
gotòs aus —de la lev —con que Dios les brindaba, y les fué imposible 
desembocar en la vida a donde sólo llegan los que caminan a la luz de 
la ley (87). 


9) La luz del rostro de Dios. 


Abre el Salmista su poema de la creación con una esplendorosa vi- 
sión de Dios en ese momento: «Señor Dios mío, eres inmensamente 
grande. Estás revestido de majestad y gloria, cubierto de luz como con 


(81) Salm. 119, 105, 130. 
(82) Salm. 12, 7; 119; 140. 
(83) Salm. 19, 9. 12. 


ro. 6, 20-24. 
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un manto, npo TN "Oy (88). En modo semejante David, perseguido 
por Saúl y despreciado por el rey Aquis, se imaginaba ver al Señor 
cuando exclamaba: «Miradle 1923), e iluminados por la luz de su 
persona, estareis radiantes de gozo» (89). K 

Por sentirse tocado de ese resplandor divino, localizado con frecuen- 
cia en el.rostro de Dios, a cuya luz ve el Senor nuestros actos más se- 
cretos (90) suspiró David en los momentos más difíciles. Así cuando 
buyendo de Absalón oyó desconfiado decir a los suyos: «¡Quién nos 
hiciera felices!», exclamó el real profeta: «Alza, Señor—, como leen mu- 
chos sustituyendo MD) por NW), o como prefieren otros, leyendo 
con Símmaco y los LXX "D (de DD)) — ha sido levantada, Senor, 
como estandarte sobre nosotros 29 WN, la luz de tu rostro», y a la 


vista de ese rostro sereno y favorable sintió en el corazón más grande 
gozo del que se siente en una gran cosecha de trigo y vino (91). 

Ni en la primera interpretación de imperativo de süplica, ni en la 
segunda de carácter narrativo son las palabras de David ünicas y exclu- 
sivas de este pasaje. El autor del Salmo de la promesa davídica, cele- 
brando en una primera parte los atributos divinos, exclama: «Feliz el 
pueblo que sabe aclamarte. Caminará Senor 1D DNA , & la luz de tu 
rostro», y prevé en la nación, gracias a esa luz, a ese favor divino, días 
de gozo, prosperidad y calma (92). Echando precisamente de menos 
este ambiente de bonanza general y recordando en un período de na- 
cional abatimiento tiempos antiguos de protección divina, confesaban 
los hijos de Coré: «Porque no conquistaron—nuestros padres —la tie- 
rra prometida—con su espada, ni su brazo les dió la victoria, sino tu 
diestra y tu brazo 713%), y la luz de tu rostro, porque tú les fa- 
voreciste» (93). i 

Pero sobre estos casos de forma narrativa en que bajo el símbolo de 
la «luz del rostro» se revela en el Señor la voluntad de hacer el bien, 
prevalece el uso del imperativo y optativo de súplica con todas las ca- 

(88) Salm. 104, 1-2. Así el texto hebreo y las versiones. Hay con todo quienes ha- 
ciendo el hemistiquio paralelo no al pwa Man 17 que precede, sino al DIW neu 
Dy")v2 que sigue, traducen: «Extiendes la luz como un manto». 

- (89) Salm. 34, 6. Cf. 1 Sam. 21, 10-22. 
(go) Salm. 90,8. 

(91) Salm. 4, 6-8. Cf. 2 Sam. 15; 17. 
(92) Salm. 89, 16-10. 

(93) Salm. 44, 4. 
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racterísticas de una fórmula fija. Conviene a este propósito recordar 
aquel pasaje en que Dios transmitía a Moisés la fórmula de bendición 
con que Aarón y sus hijos habían de bendecir a los hijos de Israel (94): 


AMA nm PND 
"PIM PON "oe nim owe 
niby sb ct qox vob nim wen 


La fórmula de bendición encerrada en estos tres esticos bimembres 
sinónimamente paralelos, no sólo concreta el significado del segundo 
estico en una bendición de Jahveh que lleva consigo protección, favor 
y seguro bienestar, sino que, vulgarizada además entre los fieles que 
cada día, como afirma la tradición rabínica (95), después del sacrificio 
vespertino habían de oirla, ha pasado a inspirar otros pasajes de la Sa- 
grada Escritura. 

De hecho no es difícil descubrir a modo de reverso del tercer estico 
de la bendición el influjo del «que Jahveh alce hacia ti su rostro», 
TON MD DIN) re^, en el «no escondimiento del rostro» de Dios, tan 
de corazón pedido bajo la doble fórmula de la süplica directa «no me 
escondas tu rostro» (96) o del interrogante angustioso «por qué me es- 
condes tu rostro» (97), Sin embargo, son el primero y el segundo estico 
los que más claras huellas de inspiración han dejado. En el «Dios, Jahveh 
nos bendiga», crow 222 (98), mm 3222? (99), del Salmista resuena 
el eco del Jahveh te bendiga, ny 3222; de la bendición sacerdotal, 
y el litúrgico «Jahveh haga brillar su rostro sobre ti», TON v3D mm >, 
ya conservando su primitivo carácter público y universal (100), o con 
un tono más íntimo y privado (101) ha inspirado una serie de pasajes 


(94) Núm. 6, 22-26. ¡Que Jahveh te bendiga y te guarde! 
¡Que Jahveh haga brillar su rostro sobre ti y te sea benévolo! 
¡Que Jahveh alce hacia ti su rostro y te dé la paz! 


(95) Lev. 9, 22 y Lc. 24, 50, nos ofrecen dos casos concretos de este uso. 
(96) Salm. 27,9; 69, 18; 102, 3; 143, 7. 

(97) Sal. 13, 1; 44, 25; 81, 16. Job 13, 24. 

(98) Salm. 67, 7. 

(99) Salm. 128, 5; 134, 3. 

(100) Salm. 67,7; 80, 4; 8, 20; Dn. 9, 17. 

(101) Salm. 31, 17; 119; 135. 
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que repiten la fórmula con las ligeras variantes de sufijos y tiempos 
exigidas por la forma casi única de súplica directa al Señor. 


Por lo que se refiere al alcance de la expresión, el contexto lo faci- 
lita y concreta. David con su confiado haz brillar tu rostro sobre tu 
siervo, ayy PD NDN , pide, haciendo hincapié en la bondad de 
Dios, “mona, el salir libre de los peligros con que sus enemigos le 


acechan (102). Por su parte el cantor de la ley divina no sólo tiene pre- 
sentes las persecuciones de fuera, sino que mira también las dificulta- 
des internas cuando pide al Señor con su 32Y2 INM PÐ victoria 
sobre la pasión que pudiera impedirle el ejercicio de la ley (103). 

Asaf, ensanchando el horizonte, deja a un lado las desgracias pro- 
pias, e impresionado con el espectáculo de la nación atribulada, insta al 
Dios de los ejércitos a que serenando su rostro alivie los males y ace- 
lere la salvación, cerrando tres de las cinco estrofas del Salmo con el 
mismo dístico: «Dios de los ejércitos, alívianos; serena tu rostro, 
TÐ "WD, y seremos salvos» (104). Con el mismo tono de universa- 


lidad nacional se pone fin a la oración con que Daniel corona su pro- 
fético anuncio sobre los reinos del mundo y el Hijo del Hombre: «Escu- 
cha, pues, Dios nuestro, la oración de tu siervo y haz brillar tu rostro, 
TB ON, sobre tu santuario devastado...; inclina tu oído y escu- 
cha... Oye y perdona (105). 

Si en todos estos ejemplos hay indudables restos de la fórmula 
de la bendición sacerdotal, es sin embargo en el pasaje de un sal- 
mo de tono universal sin restricción donde la inspiración más fiel 
y detallada da reunidos varios elementos. No hay duda que en el 
vers. «Dios se compadezca de nosotros y nos bendiga, haga brillar su 
rostro sobre nosotros», MAN NP AN vom DTN, con que comien- 
za el Salmo 67, se entrecruzan los elementos de los dos primeros esti- 
cos de la bendición sacerdotal y, como allí, la expresión «haz brillar tu 
rostro sobre nosotros» se concreta en una bondadosa y abundante ben- 
dición del Señor. 


(102) sala. 3d 17. 
(103) Salm. 119, 133-135. 
(104) Salm. 80, 4. 8. 20. En él quizás se trate de la invasión de Israel y amenaza 
de Judá por parte de Salmanasar (727-722), de que nos habla 4 Rey. 17, 3-6; 18, 13-16. 
(105) Dan. 9, 17-19. 
20 
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Conclusión. 


Una vez más el Antiguo Testamento, abriendo camino al Nuevo, 
senala con un reguero de beneficios el paso luminoso de Dios por un 
mundo sobre el que Jesucristo fiel a su palabra «Yo soy la luz del 
mundo» derramará a manos llenas la luz de su redención. 


FÉLIX ASENSIO, S. J. 


bc 


Nota breve 


Rom. 15, 8 


A] preparar la versión castellana de la Epístola a los Romanos, he 
dado en un pasaje que me ha tenido por un poco tiempo perplejo. Es 
la segunda parte del v. 8 del cap. 13, que reza así: ó yap ayan» Toy 
tepov vopxov TETANPwXEV. 

Tengo por norma, al hacer la traducción de primeras, tomar el texto 
griego, abstraerme de todo lo que haya leído acerca de él, y en especial 
olvidar todas las otras versiones, y hacer de primer lector, que no 
atiende sino a lo que le dice el escrito; y luego que me parece haber 
entendido el pensamiento del escritor sagrado, lo redacto en borrador, 
que después compulso con las demás traducciones y los comentarios; y 
corrijo y perfilo así y pongo en limpio la primera traducción. 

Pues al llegar al pasaje de referencia, y tropezar con el tò» $cepov, 
mi primera intención fué de traducirlo por «al projimo»; pero luego que 
seguí leyendo los versos posteriores, corregí de la manera siguiente, 
que es la del primer borrador: 

«8 Con ninguno en cosa alguna estad en deuda, si no,es en el 
amaros los unos a los otros; porque el que ama, la segunda (parte de la) 
Ley tiene cumplida.» 

Pero al revisar otras traducciones y comentarios, hallo que por 
único compañero en esa manera de traducir el pasaje, tengo a um pro- 
testante: Teodoro Zahn; companía no muy de estimar para quien no 
osa apartarse ni una línea del comün sentir de la Iglesia. Así, pues, lo 
corregí al estilo de las traducciones de los católicos; mas esto no quita 
para que apuntemos las razones en pro de la una y de la otra manera 
de traducir, y son como siguen: 

1.2 manera: toy ¿repo es «el prójimo», complemento de axi. 
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Razones: a) Con el mismo valor aparece en 2, 1 (iv 4 yàp xpívetg xóv 
Etepoy, ceautóv xataxpiverc); en 1 Cor. 4, 6 (iva ph eic óxip toù &vó puotabade 
xatd tod étépov) y 14, 17 (où piv xoÀóc eüyapioteic, GAA ó Etepoc 00x 
oixoDoieizat). 


b) No puede ser determinativo de vópov; porque vópov aquí supone 


por la Ley de Moisés, que de continuo se emplea sin artículo. 

c) vópov supone por toda la Ley, y no sólo por el segundo manda- 
miento principal; porque el mìńpwpa del v. 10 así lo indica. 

2. manera: toy Éxepov determina a vopov, que es complemento de 
rexAípwxev, y vale por la segunda parte, tabla o resto de la Ley; o sea, 
por los mandamientos que pertenecen al amor del prójimo. 


Razones: a) La construcción de la frase lo permite y parece insi- 
nuarlo. b) La enumeración, que sigue, de los mandamientos que cum- 
ple el ó ajax», comprende solos los de la segunda tabla, parte o pre- 
cepto fundamental de la Ley, y expresamente lo hace constar el Apóstol 
al decir que, si algún otro hay— porque no enumera los siete—se reca- 
pitulan en el de «amarás a tu prójimo como a tí mismo». 


c) El»ójzmo, en las otras dos veces más mencionado en el pasaje, 
es ó xATciov; parece, pues, que el xóv étepoy no suponga por «el projimo», 
sino sencillamente tenga el valor suyo propio de «el otro», «el segun- 
do». Ni dice cosa en contrario el uso del artículo referido a vójov; porque, 
aunque vópoc, expresando la Ley de Moisés, no llevará jamás artículo 
en el N. T., aquí, al ser distinguido en zgóxspoc y étepos, debe estar de- 
terminado por el artículo. 

d) El zAfpwp.a del v. 10 es el cumplimiento acabado de la Ley, el 
cual comenzó por la primera parte: el amor a Dios, y acaba del todo en 
la segunda: el amor al prójimo. Así parece indicarlo 1 Jo. 4, 20, donde 
precisamente se declara cómo el amor al prójimo es secuela del amor 
a Dios y no premisa. 


Estas son las razones: unas, muy pocas, vistas en algün autor; 
otras, que se me vinieron a la consideración, y quizá ninguna acabe de 
resolver la dificultad del pasaje, cuya clave bien pudiera estar en el 
V. 10: 7j dyázn TO TAnotov xaxov o0x &pjáCecat. Apoya oov vópov 7, ayára. Si 
se encontrara algún otro dativo objetivo con yárņ, parecido al 1% 
xAnoio», como el genitivo «proximi», con que lo traduce la Vulgata, po- 
dría tenerse por seguro que x4 xkq5ío» era complemento directo de la 
, acción de amar expresada en d(ázr, y no dativo de provecho o daño de 
£pjáCexat, y entonces xaxov supondría, no sólo por el mal que no se debe 
hacer al prójimo, sino también por el mal de la ofensa a Dios, y, por 
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ende, el cumplimiento del primer precepto de los dos fundamentales de 
la Ley, y ya el amor al prójimo sería del todo xÀvXpopa, cumplimiento, 
de suyo, de toda la Ley, y ó dà(axów tor ¿repo tendría que traducirse: «el 
que ama al prójimo», y vóp.ov xexkfjpoxev por «la Ley tiene cumplida». 


DANIEL GARCÍA HUGHES. 
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SEMINARIO CONCILIAR DE BARCELONA: Caminos de Semana  Santa.—Barcelona, 
1943, 56 págs. 


Ei Seminario de Barcelona presenta en este folleto un ejercicio práctico de sus 
alumnos de Exégesis, No pretende ser una nueva narración de la Pasión del Señor, | 
sino una guía, acompañada de fotografías y planos, para seguir sobre ellos y sobre 
la maqueta, que los alumnos han confeccionado, las narraciones evangélicas rela- 
tivas a los últimos días de Jesús en la tierra. El texto es breve, esquemático y sem- 
brado de citas bíblicas, porque han querido que el lector no se contente con leeries 
a ellos, sino que acuda a los Evangelios, Las fotografías, claras y oportunas. Y 
todo el folleto publicado” en un papel couché, digno de los buenos tiempos. Muy 
sinceramente felicitamos a D. Isidro Gomá, que así ha empezado a iniciar a sus 
alumnos.—J. Enciso, 


ERMENEGILDO FLORIT: Parlano anche i papiri. Le piu recenti conferme sull'auten” 
ticitá del IV Vangelo.—Rota, 1943, 32 págs. 


Con la presente publicación comienza el Ateneo Lateranense una serie de 
“Opúscula bíblica”, que, a juzgar por éste, revestirán un carácter de vulgarización. 
Como se ve ya por el subtítulo, se trata de confirmar la autenticidad del Evange- 
lic por el testimonio de los papiros bíblicos descubiertos en los ültimos aíios. Más 
en concreto, son el papiro apócrifo Egerton 2 y el papiro Rylands 457 los que de- 
ponen en favor de dicha autenticidad. 

El papiro Egerton, adquirido el año 1934 y editado un año después, pertenece a 
mediados del s. 11, y contiene un centón de textos tomados de los 4 Evangelios ca- 
nónicos y mezclados en una sola narración, sin tener en cuenta que en los origina- 
les se refieren a hechos muy diversos. Al final añade un relato apócrifo, que no se 
conocía por ningún otro documento. Todo esto demuestra que a mediados del s. rr 
era ya conccido el IV Evangelio y tenido por lo menos en tanta autoridad como 
les Sinópticos. 

¡El otro papiro es el célebre fragmento, que se conserva en la biblioteca de John 
Rylands, en Mánchester, entre otros papiros procedentes de Oxirinco y Fayum. Des- 
cubierto en 1920, no fué estudiado hasta 1935, en que Roberts se dió cuenta de que 
contenia parte del diálogo de'Jesüs con Pilatos, narrado por S. Juan. Examinado 
por varios especialistas, resulta ser de los primeros decenios del siglo 11; con lo 
cual, teniendo en cuenta el tiempo necesario para que el Evangelio escrito en Efeso 
se propagase hasta Egipto, queda demostrado que el IV Evangelio se escribió antes 
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de la muerte del Apóstol Juan, y caen por tierra tantas afirmaciones racionalistas 
en contrario, x 

Naturalmente, el autor hace algunas alusiones a los papiros Chester Beatty, ha- 
ciendo resaltar en ellos, como en los anteriores, su valor apologético.—J. Enciso. 


César GALLINA, M. S. C.: La Biblia para los niños. Antiguo Testamento — 
Traducción de C. Monserrat. 23 edición. Barcelona, Luis Gili, 1942, VIII-336 
páginas, 


Contra lo que pudiera parecer por el título, no se trata de una edición del texto 
bíblico despojado de cuanto pudiera ser poco a propósito para los niños, sino de una 
Historia Bíblica, que recoge, en un estilo pedagógicamente acertadísimo, los prin- 
cipales hechos del A. T. Los grabados nos parecen muy hermosos para un libro 
destinado a personas mayores. En cambio, a los niños es de temer que les hablen 
poco. Hay en esta materia cosas tan bonitas y sencillas en algunos libros ingle- 
ses.—J. Enciso, 


G. Tuis: Pour mieux comprendre Saint Pawl.—París, Desclée, 1941. En 194 X 122, 
150 págs. 


Hay libros que en pocas páginas ofrecen un contenido doctrinal muy interesan- 
te, y uno de ellos es este de Thils, No se trata de un libro de exégesis ni de Teolo- 
gia de S. Pablo. El autor pretende sencillamente poner en manos del lector de las 
Epístolas unas cuantas claves, que le ayudarán a resolver no pocos de los enigmas 
que en su lectura ha de encontrar, Y estas claves las proporciona un doble estudio: 
el de lo que pudiéramos llamar el mecanismo de los procesos mentales de S. Pablo 
y el de los materiales que emplea, conceptos y vocablos, No se puede negar que 
ambos estudios son interesantes y los breves capítulos que los forman, se leen con 
e; mayor interés; en más de una ocasión siente uno la satisfacción de hallar for- 
mulados con términos precisos pensamientos que más de una vez había andado ron- 
dando sin llegar a darles forma concreta. 

Especialmente ricos en consecuencias nos parecen en la primera parte los ca- 
pítulos relativos a las “antítesis paulinas", a la “presentación concéntrica” y a 
la “lógica verbal". Claro que, como ya parece insinuarse en el capítulo de las an- 
títesis con la referencia a S. Juan, estas modalidades del proceso mental no son 
exclusivas de S. Pablo, y no sería difícil encontrarlas en el mismo Jesüs. Esto, sin 
embargo, no disminuye en nada la exactitud de la observación ni su utilidad. 

En la segunda parte nos parece digno de subrayarse ese desteñir del N. T. so- 
bre e! Antiguo, la doble o triple referencia temporal de los términos escatológi- 
cos, y la causalidad formal de Cristo en la santificación de las almas. En gene- 
ral, todo el libro es sumamente recomendable.—J. Enciso, 


José HoLzNER: Sam Pablo, heraldo de Cristo. Una vida de héroe al servicio del 
Evangelio, Traducida del alemán por el P. José Montserrat, S, J., Herder, 
Barcelona, 1942, 452 págs. 


La obra de Holzner es una vida de S. Pablo, en la que sería inútil ir 
a buscar algo nuevo, si no es cierta presentación novelizada en consonancia con la 
actual tendencia biográfica, Se lee a gusto, a pesar de que muchas veces tradujo 
Montserrat más bien las palabras que los conceptos. Pero ja fantasía de nove- 
lista ha trabajado en ocasiones con tanta holgura, que los lectores, que no conozcan 


-e MÀ 
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los documentos del N; T., fácilmente tomarán por históricas ciertas narraciones 
fantásticas o sospecharán, por-el contrario, de la historicidad de ciertos pasajes, 
que responden en todo a la realidad sólidamente atestiguada. 

Uno de los personájes que más han solicitado este desarrollo imaginario, es 
S. Esteban. A su disputa en la sinagoga asisten Pedro y Juwan, detrás de una co- 
lumna, y el joven Saulo como contrincante de] protomártir. La materia de dispu- 
'ta, de que los Hechos sólo nos han conservado algunas alusiones, siempre sospe- 
chosas por estar contenidas en la acusación de los enemigos de Esteban, Holzner la 
conoce perfectamente y la expone en ja misma forma en que resumirá más ade- 
lante las Epístolas (p. 18). “Esteban fué el primero en conocer claramente y ma- 
nifestar victoriosamente la significación sólo preparatoria y transitoria de la Ley 
mosaica y el valor definitivo y universal de la Iglesia cristiana" (pág. 17). "Pa- 
rece que ya entonces no se marcaba la linea de separación entre cristianos y judíos, 
sino entre los judio-cristianos palestinos, que se mantenían firmes en la ley mo- 
salca, y los más libres, procedentes de la diáspora, que hablaban en griego; que 
por tanto se hacía diferencia entre el ala conservadora de los antiguos apóstoles 
y el ala radical „de Esteban. Aquí se diseña ya el problema que se prolonga por 
toda la vida de. 'S. Pablo: de una parte Igiesia de los judíos atada a la Ley; de 
la otra, Iglesia "universal exenta de la Ley." ;Da derecho a fantasear todo esto 
e: solo hecho de que en la distribución de las limosnas hayan sido preferidas al prin- 
cipio las viudas de los hebreos? 

También parece excesiva la trascendencia atribuida a la muerte de S. Esteban: 
"La muerte de S. Esteban fué el precio que debía pagar la primitiva Iglesia para 
rasgar su envoltura nacional judía y poner en camino su vocación de hacerse Igle- 
sia universal, y ganar a su mayor apóstol, que debía ejecutar esta separación his- 
tórica. Non sine sanguine (Hebr. 9, 23). No hay gran victoria sin sacrificio de 
sangre." Es que Holzner atribuye a aquella escena de martirio un influjo en la 
conversión de Saulo, que no se justifica con ningün texto; y aun cuando pudiera 
justificarse, siempre sería verdad que el primero en abrir la Iglesia directamente 
a los gentiles fué Pedro (Act. 10-11), y antes de que Saulo abandonase su retiro 
de Tarso, había ya en Antioquía una numerosa comunidad de cristianos conver- 
tidos del paganismo (Act. 11, 19-25). Sin embargo, dado el valor que Holzner atri- 
buye a aquel martirio, no es extraño que luego, en la escena de lapidación de 
Pablo en Listra, introduzca una visión y hasta un diálogo entre los dos antiguos 
rivales (p. 113). 

Pero mucho más importante nos parece lo que se dice en la pág. 141. Trata 
Holzner de disculpar la imperfección que, según él, supone en Pablo su rompimiento 
con Bernabé, y dice: “Sin ningún polvo de tierra sólo Uno ha andado sobre esta 
tierra, el cual no tenía ningún víncuio de naturaleza con Adán.” Esto, dicho asi, 
es una evidente herejía, puesto que ese Uno es Cristo. El autor habrá querido ex- 
cluir de Cristo el pecado original, pero de hecho, él o su traductor, han excluído 
la naturaleza humana. 

También hemos hallado toda una serie de frases, inexactas unas y suscepti- 
bies de torcidas interpretaciones otras: “No es el Jesús histórico en vista zislada, 
sino que este Jesús es mirado junto con el Cristo eternamente preexistente en el 
seno de la Santísima Trinidad y con él ensalzado en su mística significación sal- 
vadora para nosotros" (p.*59). Para que la frase resultase exacta, sería preciso leer 
Verbo donde dice Cristo. 

“Cristo es la imagen increada del Padre, tiene la misma figura de la sustancia 
de Dios” (p. 418). Si Cristo es la imagen increada de Dios, lo es en cuanto Verbo, 
y por lo tanto no tiene la misma figura de su sustancia, sino que lo es. 

“No se haría justicia a la profundidad del culto a María, si se quisiese conce- 
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birlo solamente como un adorno religioso, fundado en un sentimental afecto a una 
Reina de mayo, Se trata, antes bien, del gran misterio de la maternidad, que per- 
tenece a todo el linaje humano, fué presentido por Platón en su oscura palabra 
de la “nodriza” y “sustentadora”, pero que sólo en el cristianismo ha aicanzado 
una inopinada profundidad y dignidad por el dogma de la Encarnación." Al leer 
esto un lector profano, podría sacar la impresión de que el cwto a María es el 
resultado de una idea cuasi innata a la humanidad, desarrollada por el Cristia- 
nismo. Hubiera convenido hacer constar que todo ello se basa en un hecho his- 


tórico, que se impone por sí mismo: la existencia histórica de una Mujer, Madre 
de Dios. 


"Es muy exacto que S, Pablo, y con él la joven Iglesia, ciertamente fweron más 
allá de la doctrina de Jesús contenida en los Evangelios. Pero todo el cristia- 
nismo no está contenido en las palabras de Jesús; Jesüs no solamente enseñó, 
sino que todavía más, obró. Siguieron al enseñamiento la muerte de la Cruz, la 
resurrección y el envío del Espíritu Santo y su explicación dogmática y mística 
por parte de los Apóstoles. En estos hechos está el centro de gravedad del Cris- 
tianismo, no en el sermón del monte ni en las paráboias" (p. 60). Esa explica- 
ción dogmática y mística por parte de los Apóstoles, constituyendo con los otros 
hechos al centro de gravedad del Cristianismo, da la impresión de que no toda 
ia doctrina cristiana viene de Cristo, y que no es Cristo nuestro centro de gra- 
vedad. 

Cuando los corintios vieron llegar a la casa de Pablo los mensajeros de Te- 
salónica, “advirtieron con asombro cómo no se podía romper para él sw unión con 
la vida de toda la Iglesia, y al mismo tiempo era el motor que lo tenía todo en 
roovimiento. S. Juan Crisóstemo ha resumido esto en la paiabra: Cor Pauli, cor 
mundi, ¡Por primera vez brilló aquí la gran idea de la unidad católica. Lo que 
tocó a una comunidad, movió también a las otras" (p. 240). Si quiere decir que 
los corintios se dieron entonces cuenta por vez primera de la unidad de la Iglesia, 
no hay nada que oponer; pero pudiera parecer que se afirmaba que allí nació la 
idea de esta unidad. 


Habiando del privilegio paulino, dice: “No se trata aquí de ningún matrimo- 
nio sacramental asegurado por el misterio de la mística unión con Cristo, El cris- 
tiano, en este caso, mo puede tener menos libertad que el gentil” (p. 292). Parece 
como si la indisolubilidad dei matrimonio se derivase de sw carácter sacramental y 
no de su misma naturaleza, y por lo mismo un gentil tuviese libertad para divor- 
ciarse; S. Pablo, bajo la inspiración, habría reconocido al consorte cristiano este 
mismo derecho, Esto es un error. 


Hay algunas frases que no suenan bien, como cuando dice que la distribución 
de bienes de los primeros días no se había acreditado por ser opuesta a la natu- 
raleza (p. 74), o que S. Pedro fué a Roma acompañado de su mujer (p. 317). Asi- 
mismo las alusiones al origen de la epístola a los hebreos (p. 143 y 397) y su expli- 
cación de cómo entraron las Epístolas a formar parte de la Sda. Escritura (p. 211), 
nos parecen poco exactas, y la misma falta de exactitud notamos en algunas tra- 
ducciones de textos bíblicos y en algunas citas. El IV de Esdras aparece senci- 
llamente como Libro de Esdras (p. 27). 

Tampoco resulta grato oír hablar de “las fatalidades de la historia, en la 
cwal la suerte y la culpa de los hombres se confunden de un modo impenetra- 
ble" (p. 107; cfr. 181), y menos aún de “una vida cómoda de párroco” (p. 171), 
como si todos-los párrocos viviesen cómodamente y no se encontrase desgraciada- 
mente la vida cómoda en otras personas de actividad extraparroquial. En un libro 
no destinado excusivamente a sacerdotes, estos lapsus tienen mayor importancia, 
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porque contribuyen a restar un prestigio, que es muy necesario para la vida de 
la Iglesia, Por la misma razón nos parecen completamente fuera de tono y de lu- 
gar las observaciones que el autor hace en la página 315 sobre el sacerdote y los 
pobres, con ocasión de la colecta de S. Pablo en favor de la comunidad de Je- 
rusalén. Siempre será verdad que no hay ninguna institución en el mundo que haya 


hecho tantas colectas en favor de los pobres como los sacerdotes. Pero si hubiera 


necesidad de estimularles más aün, debería hacerse en escritos destinados exclu- 
sive mente a ellos. 

También nos ha disgustado la descripción de Timoteo como un joven casi afe- 
minado (p. 107, 147 y 437) y la insistencia en su atractivo y en el de otros jóve- 
nes (105, 409), que nós parece culminar en una frase tan poco feliz como esta: 
“Cuán hermoso es un santo arrobzmiento en cara juvenil" (p. 19). 

Otras muchas cosas habíamos anotado en el curso de la lectura: el comparar 
las lecciones de Gamaliel con los seminarios de las universidades (p. 13), el hacer 
a Saulo miembro del Sanedrín por el mero hecho de ser escriba (p. 19), la posibi- 
lidad de que Saulo hubiese estado al pie de la Cruz (p. 41), el presentar a Pablo 
contando a Marcos cosas fabulosas del ángel de las fiebres (p. 88), etc., etc. 

Pero no hemos de terminar esta recensión, sin notar la manera de tratar al- 
gunos hechos sobrenaturales, El milagro obrado en la persona de Elimas, lo descri- 
be tan débilmente, que un lector que no lo conozca de antemano, no se da cuenta 
de que el mago quedó ciego, y mucho menos de que lo fué por un milagro (p. 85). 
En cambio, en la curación milagrosa del cojo de Listra atribuye a S. Pabío una 
concentración de “toda su fuerza psíquica”, que parece ajena a todas las descrip- 
ciones de milagros del N. T., como si la fuerza psíquica fuese algo para obrar el 
milagro (p. 111). También en la conversión de S. Pablo, aunque se admite str ca- 
rácter sobrenatural, se hace una descripción de las circunstancias que la precedie- 
ron, que recuerda no poco a Renán, el cual precisamente las acumula para expli- 
car la conversión sin milagro alguno. 

Resumiendo cuanto hemos escrito, diremos que si el libro de Holzner quiere 
ser un libro de estudio, es plenamente rechazable. Si sólo aspira a ser un libro de 
lectura para pasar el rato y no acordarse demasiado de lo que se ha leído, es un 
libro excelente. Pero si se quiere dar como lectura instructiva al pueblo fiel, debe 
retocarse bastante. Está excesivamente influenciado por el ambiente en que ha es- 
crito su autor. 

Por lo demás, la presentación de la casa Herder es inmejorable, a pesar de las 
actuales dificultades.—J. Enciso. 


Comunas: Miscelánea de colaboración científica de los antiguos y actuales profesores de 
la Universidad Pontificia de Comillas con motivo del quincuagésimo aniversario de 
su fundación, 1892-1942. 642 págs. 


Digna de todo aplauso es la idea de los Profesores de la Universidad de Comi- 
llas de conmemorar su primer cincuentenario con la publicación de un tomo de 
Miscelánea, en que se reccgen algunos trabajos de sus actuales y antiguos profe- 
sores. Todos ellos responden a lo que se podía y debía esperar de tan destacado 
centro de estudios, pero nos vemos precisados a limitar nuestra reseña a los temas 
relacionados con la Biblia. 

El primer trabajo está firmado por el P. TIMOTEO ZAPELENA, y se titula De 
Presbiteris-Episcopis ephesinis (Act, 20, 28) in C. Tridentino. Después de expo- 
ner la dificultad que la interpretación Obispos-Presbíteros encuentra en el uso de 
este texto por el C. Tridenino al hablar de los Obispos propiamente dichos, y las 
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diversas soluciones que han buscado los autores, prefiere hacer un estudio histó- 
rico de la forma en que el citado texto entró a formar parte del cap. IV de la se- 
sión XXIII del Conci.io, demostrando que los Padres no quisieron hablar de la po- 
testad de jurisdicción, sino de la de orden; y que, conociendo la doble interpreta- 
ción a que dan lugar las palabras de S. Pablo, expresamente quisieron prescindir 
de inclinarse por la una o la otra. A fortiori habría que decir esto mismo del Con- 
cilio Vaticano. 

El P. VictorIANO0 LARRAÑAGA, S. J., publica el magnífico estudio que acerca 
de El Verbo de Dios en S. Juan leyó en la III Semana Bíblica de Madrid. Docu- 
mentación abundante, caridad y orden son las cualidades, a que nos tiene ya ha- 
bituados, y estamos seguros de que cuantos escucharon su conferencia verán con 
gusto la publicación que facilita su aprovechamiento, Estudia el P. Larrañaga el 
problema del origen del concepto y término de Logos en S. Juan, y en capítulos 
sucesivcs ex^mina y rechaza las opiniones que lo hacen derivar de la Memra de 
ta fiteratura targünica o del logos de Filón o de la literatura mandea. Al llegar al 
captuo VII se nota claramente la complacencia con que se espacia buscando por 
el A. T. antecedentes del Logos de S. Juan en los conceptos de Sabiduría y de Pa- 
labra, y señalando el enlace de algunos textos sapienciales con otros de S. Pablo, 
y finamente con el IV Evangelio, ¿Pero solamente el A. T. influyó en S. Juan? 
¿O habrá que admitir además algunas sugerencias ambientales? E] P. Larrañaga 
se inclina resweltamente por una respuesta afirmativa a la última pregunta, preci- 
sando tales sugerencias en el Logos herético de Cerinto, el Logos de Filón y la 
Memra de la literatura targúmica. El Logos sería un término, que en aquella época 
ejercía un poder fascinador con un contenido ideológico muy variado. S. Juan se 
babría apoderado de él, reconociendo su poder de atracción para las almas de su 
época, y le habría dado un contenido preciso y nuevo, que enlazaba directamente 
con la doctrina del A, T. Tal poder de atracción no habría terminado con la gene- 
ración de S. Juan. Más tarde S. Agustín y mucho después S. Juan de la Cruz 
entran de lleno en su órbita, en sabrosos párrafos de las Confesiones y de la Subi- 
da al Monte Carmelo, 


Algo más indirectamente nos interesa el trabajo del P. RICARDO ARCONADA, 
A mari usque ad mare (Ps. 71, 8) y “los cuatro mares” de la literatura china. 
Dando por cierto que la frase del Salmo tiene un sentido universalista, encuentra 
un paralelo perfecto en la frase china, que en un principio también tuvo significa- 
do de wniversalidad, ya que los cuatro mares eran los que rodeaban la tierra. Tan 
perfecto sería el paralelismo, que el P. Arconada cree que, si no la forma exte- 
rior, por lo menos el contenido está más cerca del pensamiento bíblico que las fra- 
ses más parecidas de la literatura babilónica. 


También pueden interesar a algunos mo pocas de las cosas estampadas por el 
P. José M. IsERO en Las razones seminales en S. Agustín y los genes de la Bio- 
logía. No pretende él ahondar en el pensamiento de S. Agustín mi decir nada nue- 
vo sobre los genes, sino más bien establecer el contacto entre las dos teorías, ha- 
cia las cuales manifiesta evidente simpatía, Después de afirmar que en las algas 
se encontraban los genes de los futuros organismos del reino animal y vegetal, es- 
cribe las siguientes frases, que no dejarán de parecer curiosas: “Con lo expuesto 
v sin bajar a pormenores tendremos excluída la extrañeza de que el cuerpo de 
Adán lo organizase Dios con el polvo de la tierra, y el cuerpo de Eva con la cos- 
tilla de Adán. En el polvo de la tierra se contienen los elementos químicos, las al- 
gas menudísimas y con ellas los productos elaborados en sus síntesis y aun los ge- 
nes, de suerte que hay abundante cantera para sacar el organismo de Adán. En 
la costilla de Adán iban los genes nucleares del tejido óseo y cartilagíneo adhe- 
rente y de las células libres incluídas entre ellos. Y podemos añadir, no con ánimo 


BIBLIOGRAFIA ^ o 317 


de describir el proceso que Dios siguió, sino con el intento de indicar la vía po- 
tencial que la Biología enseña, que la costilla salió del mesénquima y, por tanto, 
con proceso regresivo volveríamos al mesénquima; entre las capas óseas de la 
costilla y las del cartílago adjunto, iban células germinales, las cuales poseen na- 
tural aptitud para formar las tres hojas blastodérmicas, y de este modo con las tres 
hojas blastodérmicas y el mesénquima, tendríamos todos los tejidos primitivos nor- 
males para sacar el organismo entero de Eva. Así se ve que en la costilla de Adán 
se contenía seminaliter, causaliter, potentialiter el organismo de Eva.” No deja 
de manifestar el autor, aparte de sus conocimientos científicos, su reconocido inge- 
nio, al servicio, según su costumbre, de una tendencia concordista.—J. Enciso, 
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Biblia del siglo XIV, traducida del hebreo 


Edición del texto inédito, por el P. José Llamas, O. S. A. 


Licenciado en Sagrada Escritura y Profesor de Ciencias 
Bíblicas en el Monasterio del Escorial. 


INTRODUCCION 


Los libros de la Biblia fueron constantemente traducidos a las ien- 
guas vulgares, cuando hubo lectores en éstas necesitados de la lectura de 
aquéllos, o cuando apenas esas lenguas estuvieron formadas idiomática- 
mente, Ese fenómeno comienza con la versión Alejandrina, se continúa 
en las traslaciones parafrásticas targümicas, en todas las latinas, en las 
de idiomas orientales, como el siriaco, copto, etc.; se reproduce en las de 
procedencia sajona y culmina en las versiones en las lenguas romances, 
nacidas al calor del Medio Evo, Apenas iniciada la pujanza del castellano 
en los tiempos cercanos al Rey Sabio, ya se conocen intentos de fundir 
en los moldes de nuestro romance las Sagradas Escrituras, como lo com- 
prueba un decreto del rey de Aragón, Jaime I, que prohibe las traslacio- 
nes de la Biblia al lenguaje vulgar. Ese decreto está redactado en los si- 
guientes términos : Jtem, statuitur, ne aliquis libros Veteris vel Novis Tes- 
tamenti in Romancio habeat, Et si aliquis habeat, infra octo dies post pu- 
blicationém hujusmodi constitutionis a tempore sententiae, tradat eos loci 
episcopi comburendos, Quod nisi fecerit, sive clericus fuerit, sive laicus, 
tanquam suspectus de haeresi, quousque se purgaverit, habeatur (1). En 
los días mismos de Alfonso X cuenta ya el romance castellano con tra- 
ducciones íntegras de la Biblia. La Grande e General Estoria es en el fon- 


(1) Cf, RopnícuEz DE Castro: Biblioteca Rabínico Española, pág. 411. 
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do la Biblia traducida, En efecto, muchos libros de la misma están ínte- 
gramente intercalados en el cuerpo de esa gran obra de la concepción his- 
tórica medieval. Las dos centurias que siguen a la época alfonsina hasta 
la invención de la imprenta son pródigas en versiones de los Libros Sa- 
grados a las lenguas romances o románicas, Italia cuenta con una elabo- 
rada por traductores desconocidos, la cual, revisada por Nicolo Malher- 
bi, merece los honores de imprenta en los primeros días de ésta, en la ti- 
pografía veneciana de Wendelín, en el 1471. Aún en el siglo XIX 
(1882-87) la reimprimía Nicolo Jenson, En Francia, alrededor del 1226, 
se forma una Biblia completa, utilizando versiones parciales anteriores a 
esa fecha. El Nuevo Testamento fué impreso en el año 1477 y ambos 
Testamentos un decenio después, en la tipografía de Juan Rély, en París. 

En Espafia, por esas épocas no se traduce una vez, sino varias veces 
la Biblia; pero, al revés de en las naciones mencionadas, ninguna de esas 
versiones entró en talleres tipográficos hasta el año 1920, cuando el Du- 
que de Alba imprimió en edición corta de lujo (30 ejemplares solamente) 
la elaborada por Mosé Arragel de Guadalajara para el Maestre Luis de 
- Guzmán, hacia el año 1430. Ni los mismos libros de la Biblia insertados 
en la Grande e General Estoria han visto la luz pública, por sólo estar pu- 
blicada de esta obra la primera parte (2). No atribuímos este “olvido a 
despreocupación o desidia hispánicas, pues, cuando la imprenta hizo su 
aparición y en el siglo siguiente, en España se leía mucho la Biblia, Se- 
guramente la extrema veneración que se sentía en los centros universita- 
rios y escolares por la Biblia en latín anuló la difusión impresa del texto 
bíblico castellano, 

A la Biblioteca de El Escorial le ha cabido la suerte de conservar- 
nos la mayor y más selecta parte del tesoro de las traducciones castella- 
nas de la Biblia en el interesante período de los últimos siglos de la Edad 
Media, Fuera del manuscrito de la Casa de Alba, que contiene la ante- 
riormente aludida versión de Mosé Arragel de Guadalajara, hecha con 
fines privados, y un otro manuscrito muy incompleto que se conserva en 
la Biblioteca de la Academia de la Historia, todos los demás conocidos 
hasta ahora se hallan en los estantes de la Regia Librería fundada por 
Felipe II, 

Esos manuscritos van alineados en la Biblioteca Escurialense con las 
signaturas siguientes: I-I-3; I-I-4; I-I-5; I-I-6;  I-I-7; I-I-8. Todos 
pueden ser agrupados en tres grupos o familias, que para los efectos po- 


(2 ANTONIO GARCÍA-SOLALINDE: Alfonso el Sabio, General Estoria. Primera 
parte. Madrid, 1930. 
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demos denominar A, B, C, respectivamente, El grupo A lo forman los 
manuscritos I-I-6 y 1-1-8. Los dos son del siglo x111; reproducen traduci- 
do el texto de la Vulgata y entre ambos formarían una Biblia íntegra 
(Antiguo y Nuevo Testamento), si la manquedad del I-I-8 no nos priva- 
ra de los libros Génesis y Exodo y siete primeros capítulos del Levítico. 
Estos caracteres externos comunes que nos permiten hacer con ambos 
manuscritos el grupo primero A, probabilísimamente suponen relaciones 
mutuas todavía más íntimas y substanciales, tema que juzgamos más pro- 
pio de otra ocasión, 

A] grupo B pertenecen los I-I-4, I-I-5 y I-I-7. Es base de este gru- 
po el I-I-4. El I-I-5 depende claramente del I-I-4 porque, siéndole un si- 
glo posterior, copia del mismo su traducción de los Profetas Mayores y 
Menores, En estos libros lo copió y en los restantes lo tuvo presente. 
Asimismo los elementos paleográficos del I-I-7, también coetáneo del 
I-I-5, hacen sospechar que es hermano gemelo de éste y que entre los 
dos forman una Biblia castellana trabajada en el siglo xv sobre el texto 
hebreo, con ayuda muy notable de la versión del I-I-4. 

Por ültimo, el I-I-3 presenta características tan especiales que le ha- 
cen independiente en absoluto de todos los demás. Es nada menos que la 
Biblia en romance de los judíos espafioles, precursora y base de la fa- 
mosa Biblia de Ferrara, i 

EL MANUSCRITO I-I-4. En el año 1926 el agustino P. Mariano Revi- 
lla hizo un estudio aislado de este códice en la revista agustiniana La Ciu- 
dad de Dios. Nos place tomar del mismo las notas paleográficas pertinen- 
tes del manuscrito, ya que nada nuevo habríamos de añadir sobre el par- 
ticular. sí 


“Es un magnífico códice de pergamino, que mide 358 X 270 mm. y 
cuenta 468 folios, escritos a dos columnas, de letra gótica del siglo xiv, 
con las iniciales de los libros miniadas en oro y colores, y las de los ca- 
pítulos y secciones de los mismos iluminadas en rojo y morado. Las co- 
lumnas encierran 46 y 48 líneas de escritura. Tienen miniaturas los fo- 
lios 9", 10", 16" y 76"; y orla los folios 1*, 26", 47" y 340". En el margen 
inferior del folio 1" campea un escudo partido en tres con las armas de 
los Ribera, Luna y Zúñiga, Está encuadernado con fuertes tablas forra- 
das de cuero. 

El texto se halla dividido en capítulos (los cuales hasta el fin del 4.” de 
los Reyes llevan largos epígrafes en rojo), y los capítulos en párrafos y 
versillos, señalados éstos con calderones rojos y morados. Esta división en 
versillos discrepa bastante de la actual; la división en capítulos coincide de : 
ordinario con la que ahora se usa, excepto en Samuel, Job (en que difiere 
notablemente), el Eclesiastés, Isaías, Jeremías, Jonás, Miqueas y Zaca- 
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rías. Hay palabras en blanco en los folios 2°, 90°, 117°, 1515, 162*-^, 1635, 
164^, 166», 198*. «X4, 19924, etc., etc... Se encuentran, además, no po- 
cas erratas y omisiones de palabras y a veces de frases, que revelan el 
descuido del intérprete. 

Fué donada esta Biblia a Felipe II por el Cardenal Quiroga, arzobis- 
po de Toledo e Inquisidor General, según consta por una nota que se 
lee en el margen inferior del folio 1. 

Contiene los siguientes libros, por el orden y con los nombres que a 
continuación se expresan: Genesi, Exodo, Liwitico, Nwmeri, Devterono- 
mio, Josue, Juezes, Rrut, primero, segundo, tercero y cuarto de los Re- 
yes; primero y segundo del Paralipomenon, Esdra, Nehemjas, Thobias, 
Judich, Ester, Lamentaciones, Job, Salterio de Daujd, Proverbios de Sa- 
lamon, Eclesiastés, Cantares de Salamon, Sabidwría de Salamon, Ecle- 
iástico, Y sayas, Geremjas, Ezequiel, Danjel, Osea, Joel, Amos, Obadias, 
Jonas, Micayas, Abacuch, Cefonias, Agay, Zacarias, Malachias, Nahum, 
primero y segundo de los Macabeos, ; 

Contiene, pues, todos los libros del Antiguo Testamento, excepto el 
de Baruch, por el mismo orden de la Vulgata, salvo en la colocación de las 
Lamentaciones y de Nahum, 

En el libro de Ester y de Daniel faltan los fragmentos deuterocanó- 
nicos y en el Salterio los Salmos siguientes: 134(135), 135(136), 136(137), 
148, 149 y 150 y los títulos de todos los Salmos. Falta también el prólo- 
go de las Lamentaciones que se halla en la Vulgata, Al Eclesiástico le 
preceden dos prólogos: 1.) Aquí comienga el prologo que fizo sant gero- 
nimo en este libro. Sabidoría nos es mostrada por la boca de muchos e 
grandes profetas... (Este prólogo no es de San Jerónimo, sino del tra- 
ductor griego del Eclesiástico.) 2.) Dize sant gerommo que el libro de 
ihesu fijo de sirach auerlo fallado acerca de los hebreos... (Este segundo 
prólogo está tomado del prólogo genuíno de San Jerónimo a los libros 
de Salomón, pero nuestro traductor añade algunas cosas que no se en- 
cuentran en aquél.) Al final del Eclesiástico se agrega, como capítulo 52 
del mismo, la traducción de parte de la oración de Salomón (3 Reg., 
8, 22-31*)" (3). 


Un sencillo cotejo de textos comprueba con seguridad absoluta la pro- 
cedencia directa de la versión contenida en el I-I-4 del original hebreo 
por lo que respecta a los libros protocanónicos, El Salterio, por excep- 
ción, está calcado sobre el texto latino galicano; los deuterocanónicos, so- 
bre la Vulgata. Creemos no merece la pena de hacer esfuerzos para evi- 
denciar lo que de por sí está evidente. Pero, ya que el mencionado Padre 
hizo resaltar perfectamente estos extremos, mediante amplia confronta- 
ción de textos seleccionados, los reproducimos aquí, sefialando con letra 


(3) Cf. Mariano REVILLA, O. S. A.: Notas para la historia de las antiguas 
versiones castellanas de la Biblia, en La Ciudad de Dios, 144 (1926, 1) 280-281. 
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bastardilla las palabras o expresiones que revelan una versión sobre el 
hebreo y discrepante a la vez de la Vulgata. 


GÉNEsIS, II, 1. E cumplieronse los cielos e la tierra e todos sus 
fonsados, 

2. Estos son los engendramientos de los cielos e de la tierra, en sus 
criamientos en el dia que fizo el señor dios tierra e cielos. 

6. E vapor subia de la tierra e rregaua toda la faz de la tierra, 

7. E crio el señor dios a adami del poluo de la tierra e soplo en su 
nariz anima de vidas e fue omne con alma biua. 

8. E planto el señor dios huerto deleytoso a oriente e puso ende al 
omne que crio, 

II. Nonbre de uno era pison, este es el que cerca toda tierra de etio- 
pía e ende se falla el oro. 

12. E el oro de aquella tierra es muy bueno e alli se halla el aljofar 
€ las piedras presciosas, 

I3. E el nonbre del rrio segundo es guyhon este cerca toda la tierra 
de jndia. 

I4. E el nonbre del rrio tercero es yde e este va a oriente de asyria. 

18. E dixo el señor dios non es bien ser el omne solo fazerle he ayu- 
da contra el. 

24. Por tanto dexara el varon a su padre e a su madre e ayuntarse 
ha con su muger e seran a una carne (la Vulgata añade: duo). 

III, 14. E dixo el señor dios al culebro porque feziste esto maldito 
tu mas que toda la animalia e mas que toda la bestia del canpo. 

15. E pongo enemistad entre ti e la muger e entre tu linaje e su ly- 
naje ferirte ha el en la cabeca e tu le morderas en el calcafiar. 

16. Ea la muger dixo mucho acrescentare tus trabajos e tus preñe- 
ces con trabajo pariras fijos e a tu marido sera tu deseo e el se apodera- 
fa en tl 

XI, 2. E fue que en mudandose de leuante fallaron un valle en tie- 
rra de sinar e asentaron ende. 

3. E dixieron uno a otro; dad aca, amasemos ladrillos e quememos- 
los en el fuego e fueles el ladrillo por piedra e el betumen les fue por lodo. 

4. E dixieron dad aca hedifiquemos una cibdat con una torre cuya 
cabeca sea en los cielos e fagamos para nosotros nonbre porque non nos 
derramemos por faz de toda la tierra. 

XLIX, 8. Juda a ti te loen tus hermanos tu mano sea puesta en 
pescueco de tus enemigos e omallensete los fijos de tu padre. 

9. Assy como cachorro de leon sea juda ca del derricamento o mi 
fijo sobiste echeste e arrodilleste como leon e como cachorro de leon quien 
lo levantara? 

10. Non se quite cetro de juda e ponedor de fueros de entre sus pies 
fasta que venga aquel que es pertenesciente e a el se ayuntaran los gentios. 

Josué, V, 1. E como oyeron todos los rreyes de los Emorreos que 
estaban allende del jordan a la parte de occidente e todos los rreyes de 
los cananeos que son sobre la mar. 
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2. En esa sazon dixo el señor a josue faz para ty "awajas agudas 
e torna e circunce a los fijos de ysrrael segunda ves. 

3. E fizo josue nauajas agudas e circumgido a los fijos de ysrrael en 
el valle de los circundados. 

4. E este es el fecho de los que circumgido josue todo el pueblo que 
salieron de egipto. 

'6. Ca quarenta años andudieron los fijos de ysrrael en el desierto 
fasta que se acabo todo el gentio de los varones de la batalla que salieron 
de egipto que non obedescieron a la vos del señor que juro el señor a 
ellos que no les amostraria la tierra que juro el señor a sus padres que nos 
daria tierra manante leche e miel, 

X, 40. E firio josue a toda la tierra el monte e el meredion e la 2380 
e los derramaderos e a todos sus rreyes, 

* Sam, XXIII, 1. Estas son las palabras de dauid postrimeras asy dize 
dauid fijo de jese e asi dize el varon que fue leuantado, ensalcado ungido 
del dios de jacob e solepmizador de los salmos de ysrrael. 

CawT., I, 1. Beseme de los besos de su boca ca mejores son tus amo- 
res que el vino, 

IV, t. Ahete fermosa amiga mia ahete fermosa tus ojos como pa- 
lomas de dentro de tu fruente, Como el filo del clemesyn son los tus la- 
brios e la tu fabla suaue asy como la flor del granado es la tu mexilla 
de dentro de las tus syenes. 

VI, 3. Fermosa eres amiga mia segunt tirsa suaue como iherusalem 
terrible como los pendones, 

Isaías, II, 22. E apartadvos del omne que ay spritu en su nariz ca 
como nada es tornado, 

III, 16. Dize el señor: por quanto se enlocanescieron las fijas de syon 
e andan estiradas las gargantas e algofalados los ojos andan e van baylan- 
do e con sus pies rretocando, 

17. Llagara el señor los colodrillos de las fijas de syon e el señor las 
sus verguencas descobrira, : 


Los comprobantes aducidos por el ilustre escriturario para demostrar 
la derivación del Salterio y libros deuterocanónicos de la Vulgata de San 
Jerónimo son los siguientes: 


Tonías, IT, 12-16. Esta tentación por tanto la consentio el señor de 
venir a el porque a los postrimeros se diese enxienplo de su paciencia se- 
gunt que del santo job. Ca como de su niñez sienpre temiese al señor e 
sus mandamientos guardase no fue entristecido contra el señor porque 
la plaga de la ceguedat le viniese faziendo gracias al señor todos los dias 
de su vida, Que asi como al bienauenturado job se leuantauan contra el 
los rreyes asi deste sus parientes e sus sobrinos escarnescian de su vida 
diziendo onde es tu esperanca por la cual tu lymosnas e sepulturas fazias? 

Salmo II, 6. Mas yo del so establescido rey sobre syon su monte 
santo e predico el su mandamiento. 
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$ 10. Agora rreyes entendet e seed ensefiados todos los que judgades 
a tierra; 


12. Tomad enseñamento porque non se ensañe dios e perescades de 
la carrera derechurera. 


XXI(XXID, 17. Ca me cercaron muchos canes e consejo de malos 
me cerco, Foradaron mis manos e mis pies e contaron todos mis huesos. 


La traducción es de continuo tan solícitamente literal que con harta 
frecuencia degenera en incorrecta, servil y hasta oscura. Es de sospechar 
imbién una cierta dosis de in'uencia sobre nuestra versión del texto la- 
tino de la Vulgata, y acaso aún de alguna traducción castellana anterior, 
pero establecerla concretamente en cada paso, en frente de posibles y ex- 

cables coincidencias, tratándose de la traducción de un mismo origi- 
nal, es empresa más incierta y arriesgada. 

Sobre el autor o autores del manuscrito el citado Padre prometió en 
la fecha de referencia un estudio ulterior, que no llegó a aparecer, Ha 
sido una lástima, A nosotros, fuera del campo de las cábalas, no se nos 
alcanza sobre ese respecto otra cosa que la de una traducción hecha para 
uso de cristianos, acaso para alguna comunidad religiosa o institución 
parecida, teniendo en cuenta la inclusión de los deuterocanónicos y sobre 
todo del Salterio según la recensión galicana, Para traductor señalaría- 
mos algün judío, porque cuando se ve en la precisión de traducir el 
nombre de Dios Jahvé, en virtud de la repugnancia judaica a pronunciar 
ese nombre, lo traduce señalando las letras que lo componen, a saber: 
yod, he, vabf, he (Ex., 15, 3). 


INVESTIGACIONES ANTERIORES SOBRE LOS MANUSCRITOS ESCURIALENSES 


Los investigadores que requieren ser tenidos más en cuenta sobre las 
Biblias Castellanas del Escorial son Rodríguez de Castro, Samuel Berger 
y Américo Castro (4). El primero, aunque confusamente, destaca ya en 
su Biblioteca Rabínica la importancia de los códices de referencia. Los 
describe minuciosamente, pero por relacionarlos sin distinción ulterior con 
los de la Grande e General Estoria, motivó el error de creerlos a todos 


(4) Cf. Robrícuez pe Castro: Op. cit, pág. 433-340. SAMUEL BERGER, en 
Romania, 28 (1899), 401-404. AMÉRICO CasrRo, AGUSTÍN MILLARES y ANGEL J. BAT- 
TISTERA, Biblia Medieval Romanceada según los manuscritos escurialenses I-I-3, 
I-I-8 e I-I-6. I. Pentateuco. Buenos Aires, 1927. 
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elaborados por mandato del rey Alfonso el Sabio, Este error se trasluce 
aün en el Catálogo del P. Zarco (5). 

Las investigaciones de Samuel Berger hubieran sido definitivas, si una 
. mayor holgura de tiempo le hubiera permitido un examen más minucio- 
so de los manuscritos, Estuvo a punto de establecer las relaciones entre 
unos y otros por grupos o familias, problema nada espinoso, pero el de 
mayor significación para valorar la importancia de estos códices escu- 
rialenses, Sobre el I-I-4, la premura de tiempo le obligó a desacertar en 
un punto substancial. Seguramente la presencia en el Códice de los deu- 
terocanónicos, y del libro de los Salmos segün el texto latino galicano, le 
hizo creer que todos los demás habían sido asimismo fraguados sobre el 
texto de la Vulgata, 

Américo Castro, con pretensiones puramente filológicas, comenzó a 
aprovechar los manuscritos castellanos de la Biblia conservados en la 
Biblioteca del Escorial para editar una Biblia Romanceada, monumento 
de la lengua castellana, De haberse llegado a realizar ese proyecto, que 
se paró en sus principios, la Biblia publicada hubiera consistido en la 
edición de los códices I-I-6 e I-I-8, los cuales reproducen, como hemos 
visto, el texto castellano de una versión de la Vulgata por los días del 
Rey Sabio. Para suplir los libros Génesis, Exodo y siete primeros capí- 
tulos del Levítico, que faltan en el segundo de los códices mencionados, 
utilizó el texto del I-I-3. No nos parece de lo más acertado esa utiliza- 
ción, pues el castellano de ese manuscrito, aparte de estar distanciado dos 
siglos del de los anteriores, no es el castellano puro, sino el de tipo judío, 
que, como se sabe, no corresponde de cerca a la esencia y calidad del cas- 
tellano nacional, ni tampoco sigue uniformemente con éste las contingen- 
cias de su desarrollo y evolución. Hubiera sido preferible servirse del 
I-I-4, un siglo más próximo que el I-I-3 a los manuscritos base de la 
edición, y Con el castellano corriente de aquellas épocas, 

Dios mediante, todos los preciosos manuscritos escurialensese de las 
Biblias Castellanas irán viendo la luz pública en fechas sucesivas. Pero 
nos ha parecido mejor comenzar por el I-I-4, por tratarse de la primera 
traducción biblica castellana sobre el texto original que se conozca hasta 
el presente, Las primicias, aunque no sean tan perfectas, siempre ofre- 
cen algún encanto especial. Si se atendiera exclusivamente a la utilidad 
filológica, habría.que conceder la primacía a los manuscritos I-I-6 e 1-18, 


(5) Cf. JULIÁN Zarco Cuevas, O. S. A.: Catálogo de los Manuscritos Caste- 
llanos de la Real Biblioteca del Escorial, II, 1-35. Madrid, 1926. 
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que representan la prosa de la adolescencia de la lengua castellana. El 
nuestro reproduce más bien la juventud y supera a los anteriores en inte- 
rés bíblico. Por ültimo, la prosa castellana del I-I-4 es el reflejo más pró- 
ximo que cabe a ese sabor inconfundible y orientalmente tan expresivo 
del origina] hebreo, Esa especie de inocencia y candor espontáneos, sin- 
ceros y no tan pulidos de las juventudes del idioma castellano le aseme- 
jan mucho al hebreo sencillo, pero vigoroso y fuerte, de los libros bíbli- 
cos, Una traducción castellana moderna, esmeradamente trabajada, repro- 
ducirá con mayor exactitud el pensamiento original, pero la reproducción 
de los modos y maneras del original se transparentará siempre mejor en 
estas versiones de la Edad Media. 

El texto lo reproducimos materialmente como está, sin retoques, 
puesto que se trata de editar una obra y no de modificar una obra. Tan 
sólo nos hemos permitido la conveniente libertad de una discreta acen- 
tuación y utilización de los signos ortográficos actuales, con miras a la 
comodidad de tantos lectores que no están avezados a la paleografía cas- 
tellana antigua. 
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EN EL NOMBRE DE DIOS 


AQUI COMIENCA EL PRIMERO LIBRO DE LA BLIUIA, EL QUAL ES.LLAMADO EN 

EBRAYCO BERESSIT E EN LATIN GENESI, CAPITULO PRIMERO, EN QUE DISE 

COMO DIOS CRIO EL GIELO E LA TIERRA, E DE LA OBRA QUE FISO EN LOS SEYS 
DIAS, E EL DIA SEPTIMO FOLGO 


En comienco crió dios a los cielos e a la tierra, e la tierra era vana e 
e vasia, e tiniebra sobre la fas del abismo, e spritu de dios auentaua so- 
bre la fas de las aguas. E dixo dios; sea lus; e fue lus. E vido dios la lus 
que era buena, e apartó dios entre la lus e la tiniebra, e llamó dios a la 
lus día, e a la tiniebra llamó noche; e fue tarde e fue mañana, día uno. 

E dixo dios; sea firmamiento en medio de las aguas e sea aparta- 
miento entre las aguas. E fiso Dios el firmamiento, e apartó entre las 
aguas que son deyuso del firmamiento e entre las aguas que son encima 
del firmamiento, e fue así. E llamó dios al firmamiento clap e fue tarde 
e fue mañana, día segundo, 

E dixo dios; ayúntense las aguas deyuso de los cielos a un lugar e 
véase la seca. E llamó dios a la seca tierra, e al ayuntamiento de las 
aguas llamó mares; e vido dios que era bueno, E dixo dios; enuerdéscase 
la tierra de uerdura e yerua symentante symiente e árbol de fruto fasiente 
fruto a su especie, que su simiente sea en él sobre la tierra, e fue así. 
E sacó la tierra uerdura yerua symientante symiente a su especie e árbol 
fasiente fruto que es su symiente en él a su especie, E vido Dios que era 
bueno; e fue tarde e fue mañana, día tercero, 

E dixo dios; sean lumbreras en el firmamiento del cielo para apartar 
entre el día e entre la noche, e serán por señales e fiestas e para días e 
para años. E serán lumbreras en el firmamiento del cielo para alunbrar 
sobre la tierra, e fue así. E fiso dios las dos luminarias grandes; el lumi- 
nar mayor para se apoderar del día, e el luminar menor para se apoderar 
de la noche, e las estrellas. E diolos dios en el firmamiento del cielo para 


"——« 2 


BIBLIA DEL SIGLO XIV 331 


alunbrar sobre la tiérra; e para se apoderar en el día e en la noche; e 
para apartar entre la lus e la tiniebra; e vido dios que era bueno, e fue 
tarde e fue mafiana, día quarto. l 

E dixo dios; engendren las aguas engendramiento alma biua e aue 
bolante sobre la tierra e sobre la fas del firmamiento del cielo. E crio dios 
los grandes dragones e toda alma biua que se rremueue que engendra- 
ron las aguas a sus especies; e toda aue de a la su especie; e vido dios 
que era bueno; e bendíxolos dios disiendo; creced e multiplicat e fenchit 
las aguas en los mares, e la aue cresca en la tierra; e fue tarde e fue ma- 
ñana, día quinto, ` 

E dixo dios; saque la tierra alma biua a su especie, bestia e rraptilia 
de la tierra a su especie; e fue así, E fiso dios la animalia de la tierra a 
su especie, e bestia a su especie, e toda rraptilia de la tierra a su espe- 
cie; e vido dios que era bueno. E dixo dios; fagamos omne a nuestra 
ymagen segunt nuestra semejanca; e apoderarse ha en el pescado de la 
mar, e en el aue del cielo, e en la bestia, e en toda la tierra, e en toda 
rraptilia que se mueue sobre la tierra, E crió dios a adam con su ymagen ; 
con la ymagen' de dios lo crió; macho e fenbra los crió. E bendíxolos 
dios, E díxoles dios; crescet e multiplicat e fenchit la tierra e subjudgalda 
e apoderad vos en el pescado de la mar e en las aues del cielo e en toda 
animalia que se remueue sobre la tierra, E dixo; ahe que dí a vosotros 
toda yerua symientante symiente que es sobre fas de toda la tierra e todo 
árbol en que ay fructo, árbol symientante symiente a uos será para co- 
mer, E a toda bestia de la tierra e a toda aue del cielo e a toda rraptilia 
sobre la tierra que tenga alma biua; e toda uerdura de yerua para co- 
mer, e fue así. E vido dios a todo lo que fiso que era bueno mucho, e fue 
tarde e fue mañana, día sesto. 


CAPITULO II-—COMO DIOS CRIO A EUA DE LA COSTILLA DE ADAM; E PUSOLOS 
EN EL HUERTO DEL DELEYTE; E MANDOLES QUE NON COMIESEN DEL ARBOL 
i QUE ESTABA EN MEDIO DEL HUERTO 


E cumplieronse los cielos e la tierra e todos sus fonsados. E cumplió 
dios en el día seteno su obra que fiso; e folgó en el día seteno de toda 
su obra que fiso. E bendixo dios al día seteno e santificolo, que en él fol- 
gó de toda su obra que crió dios para ser fecha. 
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Estos son los engendramientos de los çielos e de la tierra en sus cria- 
mientos en el día que fiso el señor dios tierra e cielos. E toda verdura del 
canpo antes que fuese en la tierra, e toda yerua del canpo antes que 
nasciese, ca non fasía llouer el señor dios sobre la tierra, E vapor subía 
de la tierra e rregaua toda la fas de la tierra, E crió el señor dios a adam 
del poluo de la tierra, e sopló en su naris ánima de vidas, e fue omne 
con alma biua. E plantó el señor dios huerto deleytoso a oriente; e puso 
ende al omne que crió. E fiso nascer el señor dios de la tierra todo árbol 
cobdicioso a la vista e bueno para comer e el árbol de las vidas en medio 
del huerto; e el árbol de saber bien e mal. E rrío salía del deleyte para re- 
gar el huerto e dende se partía e yua a quatro partes. Nonbre del uno era 
pison; este es el que cerca toda tierra de etiopía, e ende se falla el oro. 
E el oro de aquella tierra es muy bueno; e allí se falla el aljofar e las 
piedras preciosas, E el nonbre del rrío segundo es guylion, este cerca 
toda la tierra de india. E el nombre del rrío tercero es yde; e este va a 
oriente de asyria, E el rrío quarto es eufrates. E tomó el señor dios al 
omne e púsolo en el huerto del deleyte para lo labrar e para lo guardar. 
E mandó el señor dios al omne e díxole; de todo árbol del huerto comer 
comerás. E del árbol del saber bien e mal non comas del; ca en el día que 
comieres del muerte morirás, E dixo el señor dios; non es bien ser el 
omne solo, faserle he ayuda contra él. E crió el señor dios de la tierra 
toda bestia del campo e toda aue del cielo e tróxolo a adam a uer como 
los llamaría, e a todos quantos llamó adam de alma biua atal es su non- 
bre. E llamó adam nonbres a toda bestia e a las aues del cielo e a toda 
animalia del campo e adam non falló ayuda contra él, E echó el señor 
dios sueño sobre adam e durmió, e tomó una de sus costillas e asentó 
carne en su lugar. E fraguó el señor de la costilla que tomó de adam la 
muger e tróxola a adam. E dixo adam desta ves; este es hueso de mis 
huesos e carne de mi carne; e a esta llamarán varona que de varón fue 
tomada. Por tanto dexará el varón a su padre e a su madre e ayuntarse 


ha con su muger e serári a una carne. E fueron amos desnudos adam e 
su muger, e non auían vergüenca. 
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CAPITULO III.—DE COMO EUA COMIO DEL FRUTO DEL ARBOL DEL HUERTO! 
DEFENDIDO POR DIOS E DIO A ADAM DEL E COMIO, POR LO QUAL FUERON| 
ECHADOS DEL HUERTO 


El culebro era mas artero que toda animalia del campo que fiso el 
señor dios. E dixo a la muger; por que vos dixo dios que non comades 
de todos los árboles del huerto? E dixo la muger al culebro; del fruto 
del arbol del huerto comeremos; e del fruto del arbol que es en medio del 
huerto dixo dios non comades del, nin toquedes, ca morredes, E dixo el 
culebro a la muger; non morir morredes; ca sabe dios que en el día que 
comiéredes del abrirse han vuestros ojos e seredes como dios, sabidores 
de bien e mal, E vido la muger que era bueno el árbol para comer e que 
era deseoso a los ojos, e prescioso el árbol para entender, e tomó de su 
fruto e comió e dio a su marido con ella, e comió. E abriéronse sus ojos 
de amos ellos, e supieron como estauan desnudos, e cogieron fojas de 
figuera e fisieron a ellos cinturas. E oyeron la bos del señor que andaua 
en el huerto al spritu del día, e escondiose adam e su muger delante el 
señor dios en medio del árbol del huerto. E llamó el señor dios a adam 
e dixole; do estás? E dixo; la tu bos oy en el huerto e temí, que desnudo 
yo, e ascondime, E dixo; quién te mostró que desnudo tú?, quicá del 
árbol que te defendí que non comieses del has comido? E dixo adam; la 
muger que posiste comigo ella me dio del árbol e comí. E dixo el señor 
dios a la muger; por qué fesiste esto?; e dixo la muger; el culebro me 
engañó, e comí. E dixo el señor dios al culebro; por qué fegiste esto? ; 
maldito tú mas que toda la animalia e mas que toda la bestia del campo, 
sobre tus pechos andarás, e tierra comerás todos los días de tu vida. E 
pongo enemistad entre ti e la muger, e entre tu linaje e su lynaje, ferirte 
ha él en la cabeca, e tu le imorderás en el calcañar. 

E a la muger dixo; mucho acrescentaré tus trabajos e tus preñeses, 
con trabajo parirás fijos, e a tu marido será tu deseo, e él se apodera- 
rá en ti. 

E a adam dixo; por quanto obedesciste el dicho de tu muger e comis- 
te del árbol que te defendí e dixe non comas del, maldicta sea la tierra 
por ti, con trabajo comerás todos los días de tus vidas, E cardo e espino 
te nascerá, e comerás las yeruas del campo; con sudor de tu frente co- 
merás pan, fasta que tornes a la tierra que della fueste tomado, que poluo 
eres e poluo te tornarás. E llamó adam nombre a su muger eua, por 
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quanto esta fue madre de todo biuo. E fiso el sefior dios a adam e a su 
muger vestiduras de cuero, e vestiolos. 

E dixo el señor dios; ahe adam fue como uno de nos para saber bien 
e mal, e agora quicá tenderá su mano e tomará otrosí del árbol de las 
vidas e comerá, e byuirá por siempre; e enbiolo el sefior dios del huerto 
del deleyte, E los cherubín al resplandor del espada la trastornante para 
guardar la carrera del árbol de las vidas. 


CAPITULO IIII.—DE COMO ADAM OUO DOS FIJOS DE EUA; CAYN E ABEL, E 
COMO CAYN MATO ABEL 
f 

E adam conosçió a eua su muger, e conçibió e parió a cayn, e dixo; 
cobrado he varón al señor. E añadió e parió a su hermano abel, e abel 
fue pastor de ganado, e cayn fue labrador de tierra. E a cabo de dias 
troxo cayn del fruto de la tierra presente al señor, E abel troxo otrosí 
de los primogénitos de sus ganados e de los mejores dellos. E resçibió el 
señor a abel e a su presente, E a cayn e a su presente non resçibió, e 
pesó mucho a cayn; e entristeció su rostro. E dixo el sefior a cayn; por 
que te pasa e por que entristecio tus fas? de cierto si te mejorares 
en (6), e sy non te mejorares, a la puerta está el pecado asentado, e a ty 
es su deseo, e tü avrás poderio en él. E dixo cayn a abel, su hermano; 
e fue como estauan en el canpo e leuantose caym a abel su hermano 
e matolo. E dixo el señor a cayn; do está abel, tu hermano? e dixo; non 
sé, ¡sy como guardador de mi hermano so yo! E dixo; qué fesiste? la 
bos de las sangres de tu hermano rreclaman a mi de la tierra, E agora 
maldito tú de la tierra que abrió su boca para rescebir las sangres de tu 
hermano de la tu mano. E quando labrares la tierra, non multiplique su 
fuerca en ty, desuariado e desatentado seas en la tierra, E dixo cayn al 
señor; grande es mi pecado de perdonar. Ahe que me desterraste este 
día de sobre las fases de la tierra. E de la tu fas me asconderé e seré 
desatentado e desuariado en la tierra, E será todo aquel que me fallare 
matarme ha. E díxole el sefior; por tanto todo matante a cayn siete veces 
será vengado. E puso el señor señal a cayn porque non lo matasen qual- 
quier que lo fallase, E subió cayn delante el sefior e moró en la tierra de 


(6) Uno de los espacios en blanco que el traductor dejó sin llenar seguramen- 
te para con más ca]ma abordar al fin de su trabajo la traducción de este pasaje 
dificil que en el texto hebreo es My, acaso originariamente yy!» en significación 
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de obtendrás, entendiendo como complemento, abundantes frutos, 
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north a oriente del deleyte, E conosció cayn a su muger, e concibió, e 
parió a enoc, E fue e hedificó cibdat e llamó nonbre de la cibdat segunt 
nonbre de su fijo enoc. E engendró enoc a yrad; e yrad engendró a may- 
nael, e maynael engendró a matusalem; e matusalem engendró a lamet. 
E tomó para sy lamet dos mugeres, el nombre de la una ada, e el nom- 
bre de la segunda ceyla. E parió ada a yabal; este fue padre de los que 
poblaron en tiendas e guardaron ganados, E el nombre de su hermano 
era yubal; este fue padre de quantos tomaron estrumentos de canciones. 
Ceyla parió otrosy ella a tubalcayn; este fue maestro de accalar toda 
obra de fierro e de acero. E hermana de tubalcayn era maahaam, E dixo 
lamet a sus mujeres ada e ceyla; oyd mi dicho, mugeres de lamet, e escu- 
chat mi rrasón; que maté varón a mi plaga, e criatura a mi ferida; ca 
siete veces será vengado cayn, e lamet setenta e siete, E conosció adam 
aun a su mujer, e parió fijo, e llamó su nonbre sed, que quiere decir; 
púsome dios linaje después en lugar de abel que mató cayn. E sed 
otrosi engendró fijo e llamó su nonbre enos; estonce comengaron llamar 
el nombre del señor . 


CAPITULO V.—DEL LIBRO DE LAS GENERACIONES DE ADAM E DE SUS FIJOS 
HASTA NOE; COMO DESCENDIERON UNOS DE OTROS 


Este es el libro de las generaciones de adam; en el día que crió dios 
a adam a semejanca de dios lo fiso; macho e fenbra los crió, e bendíxo- 
los, e llamó el su nonbre adam en el día que los crió. E biuió adam cien- 
to e treynta años, e engendró a su semejanca e como a su forma, e llamó 
a su nonbre sed. E fueron los días de adam, después que engendró a 
sed, ochocientos años, e engendró fijos e fijas. E fueron todos los días 
de adam que biuió nueuecientos e treynta años, e murió. 

E biuió sed ciento e cinco años, e engendró a enos. E biuió sed, des- 
pués que engendró a enos, ochocientos e siete años, e engendró fijos e 
fijas, E fueron todos los días de sed nueuecientos e doce años, e murió. 

E biuió enos nouenta años, e engendró a quenaam. E biuió enos, des- 
pués que engendró a quenaam, ochocientos e quinse años, e engendró 
fijos e fijas, E fueron todos los días de enos nueuecientos e cinco años, 
e murió, 

E biuió quenaam setenta años, e engendró a malabel, E biuió que- 
naam, después que engendró a malabel, ochocientos e quarenta años, e 
engendró fijos e fijas. E fueron todos los días de quenaam nueuecien- 
tos e diez años, e murió. 
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E biuió malabel setenta e cinco años, e engendró a yared, E biuió ma- 
label, después que engendró a yared, ochocientos e treynta años, e en- 
gendró fijos e fijas. E fueron todos los días de malabel ochogientos e 
noventa e cinco años, e murió, 

E biuió yaret ciento e sesenta e dos aíios, e engendró a enoc. E biuió 
yaret, después que engendró a enoc, ochocientos años, e engendró fijos 
e fijas. E fueron todos los días de yaret nueuecientos e sesenta e dos 
años, e murió, 

E biuió enoc sesenta e cinco años, e engendró a matusalen, E siruió 
enoc a dios, después que engendró a matusalem, trescientos años, e en- 
gendró fijos e fijas, E fueron todos los días de enoc tresientos e sesenta 
e cinco años. E siruió enoc a dios e non fue fallado, ca lo tomó dios. 

E biuió matusalem ciento e ochenta e siete años, e engendró a lamec. 
E biuió matusalem, después que engendró a lamec, sietecientos e ochenta 
e dos años, e engendró fijos e fijas, E fueron todos los días de matusa-' 
lem nueuecientos e sesenta e nueve años, e murió. 

E biuió lamec ciento e ochenta e dos años, e engendró fijo, e llamó su 
nonbre noé, E dixo; este nos conortará de nuestra obra en el trabajo de 
nuestras manos de la tierra que la maldixo el señor, E biuió lamec, des- 
pués que engendró a noé, quinientos e nouenta e cinco años, e engendró 
fijos e fijas. E fueron todos los días de lamec sietegientos e setenta e 
siete años, e murió, 


CAPITULO VI.—COMO DIXO DIOS. A NOE QUE POR PECADOS DE LA GENTE 
QUERIA TRAER DILUVIO SOBRE TODA LA TIERRA, E LE MANDO FASER ARCA 
EN QUE ESCAPARSE EL E SUS FIJOS 


E fue noé de hedat de quinientos años, e engendró noé a sen e a cam 
e a jafet. E fue, como comencó el omne de multiplicar sobre las fases de 
la tierra, e nasciéronle fijas, E vieron los fijos de dios a las fijas del 
omne que eran buenas, e tomaron para ellos mugeres de todo lo que es- 
cogieron. E dixo el sefior; non morará el mi spritu en el omne por sien- 
pre, por quanto es carne, e sean sus días ciento e veynte años. E los gi- 
gantes fueron en la tierra en aquellos días; e aun después que venían 
los fijos de dios a las fijas del omne e parían a ellos, Estos son los poten- 
tes del tienpo antiguo, omnes de fama, 

E vido dios que crescía la maldat del omne en la tierra, e toda la vo- 
luntad e pensamiento de su coracón era malo, toda vía, e arrepintiose el 
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señor porque fiso al omne en la tierra, e turbose su voluntad, E dixo el 
señor; remataré el omne que crié de sobre fases de la tierra, assy omne 
como bestia, con raptilia e fasta la aue de los cielos, ca me arrepiento que 
los fis, E noé falló gracia ante el sefior. 

Estas son las generaciones de noé, varon justo e conplido fue en sus 
generaciones, e a dios siruió noé, E engendró noé tres fijos, a sem, e a 
cam e a jafet, e fue dañada la tierra ante dios, e finchiose la tierra de 
robo, E vido dios la tierra que era confondida; ca era corronpida toda 
criatura de sus costunbres sobre la tierra. 

E dixo dios a noé; fin de toda carne es llegada ante mí, ca es llena 
la tierra de maldat por causa dellos, yo quiero los destroyr de la tierra; 
fas ante arca de madera de gofer, e moradas farás al arca, e cobrirla has 
de dentro e de fuera con pes. E desta guisa la farás, tresientos cobdos en 
luengo, e cinquenta cobdos en ancho, e treynta cobdos en alto, E lunbre- 
ras farás al arca, e de cobdo sean en alto, e la puerta del arca al costado; 
pornás fondoneras, e segundas e terceras le farás. Yo quiero traer dilu- 
uio agua sobre la tierra para estroyr toda carne en que ay spritu de vida 
de yuso de los cielos, todo lo que es en la tierra perescerá. E firmaré el 
mi firmamiento contigo, e entrarás en el arca tü, e tus fijos, e tu muger 
e mugeres de tus fijos contigo. E de todas cosas biuas de toda carne me- 
terás contigo dos por benir contigo, macho e fenbra sean de las aues a 
su especie, e de las bestias a su especie; de toda raptilia de la tierra a 
su especie dos de cada una vernán a ti por venir, E tú toma de todo 
manjar que es de comer, e ayuntarás para ty, e será para ti e para ellos 
para comer, E fiso noé segunt todo lo que le mandó dios, asy fiso, 


CAPITULO VII.—COMO MANDO DIOS A NOE QUE ENTRASE EN EL ARCA EL E 
TODA SU CASA E TODAS LAS ANIMALIAS QUE LE MANDO METER CON EL, EN 
EL ARCA, E COMO DIOS ENBIO EL DILUUIO EN LA TIERRA, 


E dixo el señor a noé; entra tú e toda tu casa en el arca, que a tí veo 
ser justo ante mí en esta generación. De todas las animalias lynpias to- 
marás para ti siete, macho e fenbra; e de las animalias que non son lyn- 
pias dos, macho e fenbra, E aun de las aues del cielo siete, macho e fen- 
bra, para abeuiguar linaje sobre la fas de la tierra, Que a siete dias yo 
faré llover sobre la tierra quarenta dias e quarenta noches, e remataré 
toda cosa biua que fis sobre la fas de la tierra. 

E fiso noé segunt todo lo que le mandó el sefior; e noé era de seys- 
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cientos años, e el diluuio era agua sobre la tierra. E entró noé e sus fijos 
e su muger e las mugeres de sus fijos con él en el arca delante las aguas 
del diluuio. De las bestias lynpias e de las bestias non lynpias, e de las 
aues e de todas las cosas que se mueuen sobre la tierra dos, dos vinieron 
a noé al arca, macho e fenbra, segunt mandó dios a noé. E fue a cabo 
de los siete dias e las aguas del diluuio venieron sobre la tierra; en el 
año de seyscientos años de la vida de noé, en el mes segundo, en dies e 
siete días del mes, en este día rebentaron todas las fuentes del abismo 
grande e las finiestras del cielo se abrieron. E fue la lluuia sobre la tierra 
quarenta dias e quarenta noches. En este mesmo día entró noé, e sem, 
e cam, e jafet, fijos de noé, e la muger de noé, e las tres mugeres de sus 
fijos con ellos en el arca; ellos e todas las animalias segunt sus especias, 
e todas las vestias segunt sus especias, e todas raptilias que se remueven 
sobre la tierra a su especie, e de toda aue segunt especie, e de todo pá- 
xaro de toda ala, E vinieron a noé al arca dos, dos de toda carne en que 
es spritu de vida. De los que entraron, macho e fenbra de toda carne en- 
traron, segunt que le mandó dios, e çerró el señor sobre él. E fue el di- 
luuio quarenta dias sobre la tierra, e cresçieron las aguas, e leuantaron 
el arca, e alçose de sobre la tierra, e fortificáronse las aguas, e cresçie- 
ron mucho sobre la tierra, e andouo el arca sobre las fases de las aguas. 
E las aguas cresçieron mucho sobre la tierra, e cubrieron todas las altas 
sierras que estan so todo el çielo, por quinse cobdos arriba pujaron las 
aguas, e cubrieron las sierras, E peresçió toda carne que se mouía sobre 
la tierra de aues e de bestias e de animalias e de toda raptilia rastrante 
sobre tierra, e todo omne, Qualquier que auia resollo de spritu en sus 
narises de todas las cosas que eran en la seca murieron. E rematose toda 
cosa biua que estaua sobre la fas de la tierra de omnes e de bestias e rap- 
tilias, e fasta las aues del cielo, e rrematáronse de la tierra, E quedó solo 
noé e los que estauan con él solos en el arca, E apoderáronse las aguas 
sobre la tierra ciento e cinquenta dias, 


CAPITULO VIII ——EN QUE DISE COMO CESO EL DILUUIO, E SALIO NOE E SUS 
FIJOS DEL ARCA, E TODAS LAS AUES E ANTÍMALIAS, E COMO NOE FISO ARA AL 
SENOR E SACRIFICO SOBRE ELLA HOLOCAUSTO, 


E rremenbrose el sefior de noé e de todas las bestias que estauan con 
él en el arca; e fiso pasar dios viento sobre la tierra, e tornáronse las 
aguas, E cerráronse las fuentes del abismo e las ventanas de los cielos, 
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e cessó la luuia del cielo, E tornáronse las aguas de sobre la tierra, an- 
dando e tornando; e amenguaron las aguas a cabo de ciento e cinquenta 
días, E asentó el arca en el mes seteno en dies e siete días del mes sobre 
las sierras de ararat, E las aguas yuan andando e menguando fasta el mes 
deseno. E en el deseno, en el primero del mes, paresgieron las cabeças de 
las sierras, E fue a cabo de quarenta dias, e abrió noé la finiestra del 
arca que fiso. E enbió al cueruo, e salió, saliendo e tornando, fasta secar- 
se las aguas de sobre la tierra, E enbió a la paloma de sy para uer sy ali- 
uiaron las aguas de sobre la fas de la tierra, e non falló la paloma fol- 
ganca a la planta de su pie e tornó a él al arca; ca agua auía sobre la fas 
de la tierra. E estendió su braco, e tomola, e metiola consigo en el arca 
e esperó aun otros siete díts, e tornó a enbiar a la paloma del arca; e 
vino a él la paloma a la ora de la tarde e troxo una rrama de oliua en 
cabo de su pico. E entendió noé que se auian aliuiado las aguas de sobre 
la tierra, E esperó aun otros siete dias, e enbió a la paloma, e non tor- 
nó a boluerse a él mas, E fue en seyscientos e un años, en el primero mes, 
en el primero día, se secaron las aguas de sobre la tierra, e tiró noé la 
cobertura del arca; e vio que eran secas las fases de la tierra, E en el 
mes segundo a dies e siete días del mes se enxugó la tierra, 

E fabló dios a noé disiendo; sal del arca, e tu muger, e tus fijos, e 
las mugeres de tus fijos contigo; toda animalia que esta contigo de toda 
carne de aues e de bestias e de toda rraptilia que se remueue sobre la 
tierra saca contigo; e engendrarán en la tierra, e crescerán, e multiplica- 
rán sobre la tierrra. E salió noé, e su muger, e sus fijos, e las mugeres de 
sus fijos con él, e todas las animalias, e toda rreptilia, e toda aue, e todos 
las cosas que se mouían sobre la tierra a sus generaciones salieron del 
arca, E hedificó noé ara al sefior, e tomó de todas las animalias lynpias 
e de toda la aue lynpia, e fiso holocausto sobre el ara. E rescibió el se- 
fior el sacrificio de suauidat. E dixo el señor en su coracón; non tornaré 
a maldesir más la tierra por los omnes; ca la condición del coracón del 
omne es mala desde su mogedat, E non tornaré jamás a matar todo biuo 
segunt que fise. Mas en todos los días de la tierra simentera, e segada, 
e frío, e calentura, e estío, e otoño, noche e día non cessarán, 
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CAPITULO IX.—DE LA PLEYTESIA QUE CONFIRMO DIOS CON NOE E CON 
SUS FIJOS; E COMO NOE PLANTO LA PRIMERA VINA E BEUIO DEL VINO DELLA 
E ENBEUDOSE, 


:. E bendixo dios a noé e a sus fijos e díxoles; crescet e multiplicat e 
fenchit la tierra, E vuestro temor e pauor sea sobre todas las animaiias 
de la tierra, e sobre todas las aues del cielo, e sobre todo lo que rremueue 
la tierra, en todos los peces de la mar; en vuestra mano sea todo quan- 
to se remueue que es cosa biua, a vos sea para comer; como la verdura 
de la yerua a vos lo do todo. Mas carne con su alma, con su sangre, non 
comades, E aun las vuestras sangres a las vuestras almas demandaré de 
mano de todas las animalias la demandaré, e de mano de omne uno de 
otro demandaré el alma del omne, E el que derramare la sangre del omne, 
por los omnes su sangre sea derramada; ca con ymagen de dios fiso al 
omne. E vos fortificad, e multiplicat, e engendrad en la tierra, e crescet 
en ella. 

E dixo dios a noé e a sus fijos con él disiendo; ahe que confirmo my 
pleytesía con vosotros, e con vuestro lynaje después de vos, e con todas 
las animalias de la tierra con vosotros, e de todos los salientes del arca, 
e a todas las animalias de la tierra. E confirmaré mi pleytesía con vos, e 
non se cortará más toda carne de las aguas del diluuio, e non será más 
diluuio para corronper la tierra, E dixo dios; esta es la señal de la pley- 
tesía que yo pongo entre mí e entre vos e entre toda alma biua que es con 
vos por generaciones de sienpre; el mi arco que puse en las nuues sea 
por señal de pleytesía entre mí e entre la tierra, E será que, quando añu- 
blare fiublado sobre la tierra e parescerá el arco en el fiublado, e re- 
membrarme he de mi pleytesía entre mí e vosotros; e entre toda ánima 
biuiente en toda carne, e non serán más las aguas por diluuio para co- 
rronper toda carne. E será el arco en el nublado, e verlo he para me re- 
membrar del firmamiento de sienpre entre dios e toda ánima biuiente en 
toda carne que es sobre la tierra. E dixo dios a noé; esta es la señal de 
la pleytesía que confirmé entre mí e entre toda carne que es sobre la 
tierra, 

E fueron los fijos de noé que salieron del arca sem; e cam; e jafet. 
E cam fue padre de canaham, Estos tres son fijos de noé e destos se en- 
gendró toda la tierra. E comencó noé agricultor de la tierra, e plantó 
viña. e enbeudose; e descubriose en meytad de su tienda. E vio cam, pa- 
dre de canaham, la vergúenca de su padre e notificolo a sus dos hermanos 
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en la calle, E tomó sem a jafet la sáuana e pusiéronla sobre el onbro de 
anbos, e andudieron atrás, e cubrieron la vergúenca de su padre con sus 
caras atrás, e la vergüenca de su padre non vieron, E despertose noé de 
su vino e supo lo que fiso su hijo el pequefio. E dixo; maldito sea cana- 
ham, sieruo de sieruos sea de sus hermanos. E dixo; bendicto es el sefior 
dios de sem, e sea canaham sieruo del. Guarnesca dios a jafet e more en 
las tiendas de sem, e sea canaham sieruo dellos. E biuió noé después del 
diluuio tresientos e cinquenta afios, E fueron todos los días de noé nue- 
uecientos e cinquenta años, e murió, 


CAPITULO X.—QUE CUENTA LAS GENERACIONES DE LOS FIJOS DE NOE. 


Estas son las generaciones de los fijos de noé, sem, e cam, e jafet. E 
fueron engendrados fijos a ellos después del diluuio; los fijos de jafet; 
gomer, e magog, e maday, e yauan, e tubal, e meseg, e tyras. E los fijos 
de gomer ; arcanas, e refath, e torgama, E los fijos de yuan; elisau, e tar- 
sis, e qtira, e donadim; e destos se derramaron las yslas de los gentíos 
en sus tierras, cada uno a su lengua, a sus generaciones en sus gentios. 
E los fijos de cam; cus, e egipto, e fut, e canaam. E los fijos de cus; caba, 
e auila, e abta, e nagina, e cabtaga; e los fijos de ragama; saba, e dan- 
dan, E cus engendró a ninbrot; aquel comencó a ser potente en la tierra, 
E el fue estrenuo de caca delante el señor, E por esto se dise; asy como 
ninbrot estrenuo de caca delante el señor. E fue en comienco de su reg- 
nado babel, e yereth, e acat, e calne en tierra de synahar; de aquella tie- 
rra salió asur; e hedificó a niniue, e a reoboth, yr, e a caba, e recem entre 
niniue e caba, que es la cibdat grande. E egipto engendró a ludir, e a 
nanim, e lahabra, e mascuym, a patrocim, e casloym de que salieron los 
filisteos e los caftoreos, 

E canaam engendró a cidron su primogénito, e a quinet, e a los gebu- 
geos, e amorreos, e guirgaseos, e a los yneos, yarqueos, e cineos, e ar- 
badeos, e gamarreos, e amateos; e después se derramaron los lynages 
de los cananeos desde sidón fasta tu venida a garar, e ceboym fasta lassa. 
Estos son los fijos de cam segunt sus generaciones e lenguajes en sus 
tierras a sus gentíos. 

E asem fue engendrado tanbién a él el padre de todos los fijos de ha- 
ber, hermano de jafet el grande, E fijos de sem; elam, e asur, e arpasad, 
e elut, e aram, E los fijos de aram; us e ul; e jeter e mos, E arpasat en- 
gendró a salach, e salach engendró a heber. E a heber fueron engendrados 
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dos fijos, el nombre del uno peleg, que en sus días se partió la tierra, e 
el nombre de su hermano joctam, E joctam engendró a almodat, e a sa- 
led, e a sarmauet, e a jarach; e a doram, e usal, e diela, e obal, e obimael, 
e seua, e afid, e anila, e jobab; todos estos eran fijos de jaccam. E fue la 
su morada desde mesa, de tu venida a caafara a la sierra de leuante. Estos 
son fijos de sem segunt sus lynajes e lenguajes en sus tierras a sus gentíos. 
Estos son los lynajes de los fijos de noé a sus generaciones en sus gen- 
tíos, e destos se derramaron los gentíos en la tierra después del diluuio. 


«CAPITULO XI.—EN QUE CUENTA COMO SE COMENCO A HEDIFICAR LA TORRE 
DE BABILONIA E COMO POR ELLO FUE EL PUEBLO TORNADO EN DIUERSOS 
LENGUAJES. 


E era toda la tierra de un lenguaje e de unas palabras. E fue que, 
en mudándose de leuante, fallaron un valle en tierra de sinar e asenta- 
ron ende e dixieron uno a otro; dad acá, amasemos ladrillos e quemé- 
moslos en el fuego, e fueles el ladrillo por piedra, e el betumen les fue 
por lodo, E dixieron; dad acá, hedifiquemos una cibdat con una torre 
cuya cabeca sea en los cielos, e fagamos para nosotros nonbre, porque 
non nos derramemos por fas de toda la tierra, E descendió el señor la 
Cibdat e la torre que hedificaron los hijos de adam. E dixo el señor; he 
que un pueblo son e una lengua han todos, e esto han comencado a faser, 
e agora non será dellos vedado quanto pensaron faser; dad acá; des- 
çendamos e perturbemos ende sus lenguas porque non entiendan el un 
lenguaje del otro. E derramolos el sefior dende por la fas de toda la tie- 
rra, e cesaron de hedificar la cibdat. E por tanto se llamó su nonbre ba- 
bel, que ende perturbó el sefior el lenguaje de toda la tierra; e dende 
los derramó el sefior sobre la fas de la tierra, 

Estas son las generaciones de sem. Sem auia cient años e engendró 
a arpagsat, dos años después del diluuio. E biuió sem, después que en- 
gendró a arpasad, quinientos años, e engendró fijos e fijas, 

Arpasar biuió treynta e cinco años, e engendró a salac, E biuió arpa- 
sad, después que engendró a salac, quatrocientos e tres años, e engendró 
fijos e fijas. 

E salac biuió treynta años, e engendró a eber. E biuió salac, después 
que engendró a eber, quatrocientos e tres años, e engendró fijos e fijas. 

E biuió eber treynta e quatro años, e engendró a pelech, E buiuió 
eber, después que engendró a pelech, quatrocientos e treynta años, e en- 
gendró fijos e fijas, 
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E biuió pelech treynta años, e engendró a rrehu, E biuió pelech, des- 
pués que engendró a rreu, dosientos e nueve afios, e engendró fijos e fijas. 

E biuió rreu treynta e dos años, e engendró a ceruch, E biuió rreu, 
después que engendró a cerruch, dosientos e siete afios, e engendró fijos 
e fijas. 

E biuió cerruch treynta años, e engendró a nahor. E biuió cerruch, 
después que engendró a nahor, dosientos afios, e engendró fijos e fijas. 

E biuió nahor veynte e nueve años, e engendró a thare, E biuió na- 
hor, después que engendró a thare, ciento e dies e nueue años, e engen- 
dró fijos e fijas. 


E biuió thare setenta afios, e engendró a abram, e a naor, e aram, 


CAPITULO XII-—DE LAS GENERACIONES DE THARE, PADRE DE ABRAM; E 
DE COMO MANDO DIOS A ABRAM QUE SE FUESE DE SU TIERRA, E COMO VINO 
ABRAM A TIERRA DE CANAAM E DE LAS COSAS QUE LE ACAESCIERON. 


Estas son las generaciones de thare; thare engendró abram, e a nahor, 
e a aram. E aram engendró a loth, e murió aram en presencia de thare, 
su padre, en tierra de su nascimiento, en hur de los caldeos, E tomaron 
abram e nahor para sy mugeres. E el nonbre de la muger de abram, sa- 
ray. E el nonbre de la muger de nahor, milca, fija de aras, padre de milca, 
padre de yscar. E era saray mañera, e non tenía criatura, E tomó thare 
a abram, su fijo, e a loth, fijo de aram, fijo de su fijo, e a saray, su nuera, 
muger de abram, su fijo; e salió con ellos de hur de los caldeos para yr 
a tierra de canaam, e vinieron fasta caram, e moraron ende. E fueron 
los días de thare dosientos e cinco años, e murió thare en caram. 

E dixo el señor a abram; vete de tu tierra, e de tu nascimiento, e de 
la casa de tu padre a la tierra que te mostraré. E faré de ty gente grande, 
e bendesirte he, e magnificaré el tu nonbre, e sey bendicion. E bendesi- 
ré a tus bendesidores, e a tus maldesidores maldiré, e bendesirse han 
contigo los lynajes de la tierra, E fuese abram, segunt que le dixo el se- 
fior; e fue con él loth; e abram auía setenta e cinco afios, quando salió 
de caram, E tomó abram a saray, su muger, e a loth, fijo de su hermano, 
e todos sus bienes que poseyan, e todas las almas que ganaron en caram, 
e salieron para yr a tierra de canaham, E vinieron a tierra de canaam; 
e pasó abram por la tierra fasta el lugar de sequen, fasta el ensinar de 
more e los cananeos estonce eran en la tierra, E paresció el señor a abram 
e dixo; a tu lynaje daré esta tierra. E hedificó ende ara el señor remos- 
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trántese a él, E mouiose dende a la sierra de oriente, a bethel; e esten- 
dio su tienda en bethel de parte de oriente; e ha oriente hedificó ende 
ara al señor; e llamó el nonbre del señor. E mouiose abram, andando e 
mouiéndose, a occidente, 

E fue fanbre en la tierra, e descendió abram a egipto para morar 
ende, ca pesada era la fanbre en la tierra. E fue como se acercó a entrar 
en egipto dixo a saray su muger; ahe agora sé que muger fermosa de 
vista eres; e será, quando te vieren los egepcianos, que dirán; su muger 
es esta, e matarán a mí, e a ty abiuiguarán, Ruégote que digas que eres 
mi hermana, porque aya yo bien por ty, e biua mi alma por tu causa, E 
fue, como entró abram en egipto, e vieron los hegepcianos a la muger 
que era mucho fermosa. E viéronla los príncipes de faraón, e loáronla a 
faraón; e fue tomada la muger para casa de faraón. E a abram fué he- 
cho bien por su causa della, e sus ouejas, e vacas, e asnos, e sieruos, e 
sieruas, e asnas, e camellos, E plagó dios a faraón de grandes plagas e 
a su casa por causa de saray, muger de abram, E llamó faraón a abram 
e díxole; que es esto que me fesiste?, porque non me notificaste que era 
tu muger?, porque me dexiste mi hermana es? e tomela yo para mí por 
muger? E agora he aquí tu muger; tómala e vete. E mandó cerca del 
faraón omnes, e enbiolo a él, e a su muger, e a todo lo suyo. 


CAPITULO XIII.—DE COMO ABRAM SE PARTIO DE LOTH, SU SOBRINO, E FUE 
LOTH A MORAR A SODOMA, 


E subió abram de egipto, él, e su muger, e todo lo suyo, e loth con él 
a ocidente, e a abram era muy mucho ganado, e con la plata, e con el 
oro, e andudo por sus jornadas de occidente fasta bethel, fasta el lugar 
onde fue su tienda en el comienco entre bethel e entre hay; al logar del 
ara que ende fiso en el comienco. E llamó ende abram el nombre del se- 
ñor. E aun loth que yua con abram ouo ovejas, e vacas, e tiendas, E non 
los lleuó la tierra por estar en uno, ca era su possesion mucha e non pu- 
dieron morar en uno, E fue baraja entre los pastores del ganado de abram 
e entre los pastores del ganado de loth, e los cananeos, e los pigeos eston- 
ces morauan en la tierra, E dixo abram a loth; non sea agora baraja en- 
tre mí e ty; e entre mis pastores e tus pastores, ca omnes hermanos so- 
mos. Ciertamente la tierra toda ante tí esta; apártate, ruegótelo, de mí; 
si sinistrares, destraré; e si destrares, sinistraré, E algó loth sus ojos, e 


vio la vega del jordan que toda se rregaua, antes que destruyese el señor 


^ 
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a sodoma e gomorra, como la huerta del señor, como la tierra de egipto 
en tu venida a coar. E escogió para sy loth la vega del jordán, E mouiose 
loth de oriente e partiéronse el uno del otro. E abram moró en tierra de 
canaam. E loth moró en las cibdades de la vega e estendió sus tiendas fas- 
ta sodoma. E los omnes de sodoma eran malos e pecadores muchos al se- 
fior. E el señor dixo a abram, después que se partió loth del; alga agora 
tus ojos e vee del lugar que estás a setentrion, e meredion, oriente, e occi- 
dente; ca toda la tierra que vees a ty la daré a tu generación para sien- 
pre, E faré tu generación como el poluo de la tierra que, sy pudiere omne 
contar el poluo de la tierra, asy tu lynaje se contará. Leuántate, anda por 
la tierra a su anchura e longura, que a ty la daré. E estendió sus tiendas 
abram, vino e móro en el ensinar de manbre que es en ebron. E hedificó 
cnde ara al señor. 


CAPITULO XIV.—DE COMO ABRAM QUITO A LOTH SU SOBRINO DE PODER 
DE CINCO REYES QUE LO LEUAUAN CAPTIUO, 


E fue en días de abrafel, rey de synar, arioque, rey de eleasar, ca. 
dorlaomer, rey de elam, e tidal, rey de gentios; fisieron batalla con bera, 
rey de sodoma, e con birsa, rey de gomorra, e con symab, rey de adma, 
e semeber, rey de seboym e rey de bella, que es coar. Todos estos se 
ayuntaron al valle de los caldeos, que es la mar de la sal. Dose años sir- 
uió a cadorlaomer, e trese años rrebellaron, E en los catorse años vino 
cadorlaomer e los reyes que eran con él, e destruyeron a los gigantes en 
astarot de los cuernos. E a los suceos en ham; e a los gayanes en ygualesa 
de las dos villas. E a los oreos en la sierra de seyr fasta el campo de pa- 
ram, que está sobre el desierto. E tornaron e vinieron fasta la fuente 
del juysio, que es cades, e firieron todo el canpo de los enblaycos, e aun 
los emoreos que moran en açaçor tomar, E salió el rey de sodoma, e el 
rey de gomorra, e el rey de adma, e el rey de seboym, e el rey de bella, 
que es coar, e ordenaron con ellos batalla en el val de los caldeos con ca- 
dorlaomer, rey de elam, e tidal, rey de gentíos, e ambrafel, rey de sinar, 
e ario, rey de elacar, quatro reyes contra los cinco. E el val de los cal- 
deos era lleno de posos de lodo, e fuyeron el rey de sodoma e de gomo- 
rra e cayeron ende, e los que quedaron a la sierra fuyeron. E tomaron 
todo el ganado de sodoma e gomorra e todas sus viandas e fuéronse. E 
tomaron a loth, e a toda su posesyón, fijo del hermano de abram, e fué- 
ronse, en morando él en sodoma, E vino el que escapó e notificolo a 
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abram el ebreo, el qual moraua en el ensinar de manbre del emoreo, her- 
mano de escol e hermano de auer, los quales eran omnes de pleytesía 
con abram. E oyó abram que era catiuado su hermano, e muíió a sus 
criados nascidos en su casa, tresientos e dies e ocho, e siguiolos fasta 
dam. E rrepartiose sobre ellos de noche él e sus sieruos, e firiolos, e si- 
guyolos fasta oba, que está a la parte ysquierda de damasco. E tornó 
todo el ganado, e a loth su hermano, e a su ganado tornó, e aun las mu- 
geres e el pueblo. E salió el rey de sodoma a su encuentro a los rescebir, 
después que tornó de ferir a cadorlaomer e a los rreyes que yuan con él, 
al valle de saue, que es el valle del rrey. E melchisech, rrey de salem, 
sacó pan e vino, e era sacerdote del dios ensalgado, e bendíxolo. E dixo; 
bendito sea abraam del dios ensalgado que crió los cielos e la tierra, E 
bendito es el dios ensalgado que entregó tus enemigos en tu mano, E 
diole el diesmo de todo. E dixo el rrey de sodoma a abram; dame las 
personas, e el ganado tómalo para ty. E dixo abram al rey de sodoma; 
algo yo la mi mano al dios ensalgado, criador del cielo e de la tierra; que 
de un filo fasta una correa de capato non tomaré de todo lo tuyo, porque 
non digas yo enrriquecí a abram, mas solamente lo que comieron los 
mocos e la parte de los omnes que fueron comigo, aner, e ascol, e man- 
bre, estos leuarán su parte. 


CAPITULO XV.—QUE RECUENTA LA PLEYTESIA QUE PUSO DIOS CON ABRAM 
E LO QUE LE FABLO. 


Después destas cosas fue la palabra del señor a abram en la visyón 
disiendo; non temas abram, yo soy tu escudo, el tu gualardón grande es 
mucho. E dixo abram; dios, señor, qué me darás?, e yo ando mafiero, e 
el fijo heredero de mi casa es elyeser de damasco. E dixo abram; pues a 
mí non has dado generación, el nascido en mi casa me heredará. E veno 
la palabra del señor a él disiendo; non te heredará aqueste, ca el que sa- 
lirá de tus entrañas esse te heredará. E sacolo afuera e díxole; otea ago- 
ra a los cielos e cuenta las estrellas, sy las podras contar, e díxole; asy 
será la tu generación, E creyó en el señor e contógelo por justicia. E 
dixo a él; yo so el señor que te saqué de ur de los caldeos para te dar 
esta tierra para la heredar. E dixo; señor, dios, con qué sabré yo que 
la heredaré? E díxole; tómame una vaca de tres años; e una cabra de 
tres años; e un carnero de tres años, e una tórtola, e un palomino, E tomó 
todas estas cosas, e desmenbrolas en medio, e puso un mienbro en corres- 
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pondencia de otro, e las aues non desmenbró. E descendieron las aues 
sobre los cadáueres, e reposolos abram, E el sol estaua para se poner, e 
profundo sueño cayó sobre abram; ahe pauor e tiniebra grande cayó so- 
bre él. E dixo a abram; saber sabrás, E peregrina será la tu generación 
en tierra non suya, e seruirse han dellos; e atormentarlos han quatrocien- 
tos años. E aun de la gente que seruirán jidgador so yo, e después sali- 
rán con grande posesyón. E tu vernás a tus padres, en pas serás sepul- 
tado con buenas canas. E generación quarta tornarán acá; ca non es aca- 
bado el pecado de los emoreos fasta aquí. Como el sol se puso, e la tinie- 
bra fue, e ahe un horrno de humo e tisón de fuego que pasó entre aques- 
tos miembros, En aquese día confirmó el sefior pleytesía con abram di- 
siendo; a tu generación do esta tierra del río de egipto fasta el grande 
rrío, el rrío de eufrates. Los quineos, e los quiniseos, e los cadmoneos, e 
los yteos, e los periseos, e los jayanes, e los emorreos, e los cananeos, e 
los guirgaseos, e los gebuceos. 


CAPITULO XVI.—DE COMO ABRAM OUO FIJO DE AGAR LA EGEPCIANA, SIERUA 
DE SU MUJER, E LLAMO SU NOMBRE YSMAEL 


E saray, muger de abram, non paría, E ella tenía una sierua egep- 
ciana cuyo nonbre era agar, E dixo saray a abram; ahe que me retuuo 
el señor de parir; entra agora con mi esclaua, e quicá me hedificaré dello, 
E condescendió abram al dicho de saray. E tomó saray, muger de abram, 
a agar la egepciana, esclaua suya, a cabo de dies afics que moraua 
abram en tierra de canaan, e diola a abram su marido.a él por muger. E 
entró con agar e enpreñose. E vio que se enpreñó, e aliuiancse su señora 
en sus ojos. E dixo saray a abram; syn rrasón me fases; yo dí la mi es- 
claua en tu regaco, e vio que se enpreñó e despreciose su señora en sus 
ojos; jubgue el sefior entre mi e ty. E dixo abram a saray; ahe tu es- 
claua en tu mano, fasle lo que te pluguiese, e atormentola saray, e fuyó 
delante della, E fallola el ángel del señor sobre la fuente del agua en el 
desierto, sobre la fuente en el camino de sur. E dixo; agar, esclaua de 
saray, donde vienes? o donde vas? e dixo; delante saray mi señora fuyo. 
E dixo a ella el ángel del señor; acrescentar acrescentaré la tu genera- 
ción, e non se contará de mucha. E díxole el ángel del señor; hete preña- 
da e parirás fijo, e llamarás su nonbre ysmael; ca oyó el señor la tu 
humildat. E este será asno montés de los omnes, su mano en todos, e la 
mano de todos en él, e sobre presencia de todos sus hermanos morará, E 
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llamó el nonbre del señor fablante con ella; tú eres el dios mi veyente; 
ca dixo; si aun acá he visto despu (sic) de mi vista; por tanto llamaron al 
poso poso del bius mi veyente; helo do está entre cades e entre baret. E 
parió agar a abram fijo que le parió agar, ysmael. E abram era de ochen- 
ta e seys afios quando parió agar ysmael a abram. 


CAPITULO XVII.—DE COMO EL SEÑOR MANDO A ABRAM QUE SE CIRCUN- 
CIDASE EL E TODOS LOS DE SU CASA E DE TODA SU GENERACION; E COMO 
MANDO QUE DE ALLI ADELANTE LE LLAMASEN ABRAHAM; E A SU MUGER SARRA 


Era abram de nouenta e nueue años. E aparesció el señor a abram e 
díxole; yo soy el saday, anda en mi seruicio e sey perfecto. E porné mi 


pleytesía entre mi e ty, e acrecentarte he muy mucho, E echose abram ' 


sobre su cara e fabló con el sefior disiendo; ya ahe que mi pleytesía pon- 
go contigo e serás padre de vulgo de gentes. E non se llame mas el tu 
nonbre abram, e sea el tu nonbre abraham; ca padre de vulgo de gentíos 
te establesco e frutificarte he mucho, mucho, e establescerte he ser gen- 
tíos, e rreyes de ty saldrán, E confirmaré mi pleytesía entre mi e ti, e 
entre tu lynaje después de ti a sus generaciones por pleytesía de sienpre 
para ser a ty dios e a tu generación después de ty, E daré a ty e a tu ge- 
neración después de ty la tierra de tu morada, toda la tierra de canaam 
por posesyón de syenpre, e seré a ellos dios, E dixo dios a abraham; e tú 
el mi firmamiento guardarás e tu lynaje después de ty a sus generacio- 
nes, Esta es la mi pleytesía que guardaredes entre mi e entre vosotros e 
entre tu lynaje después de ty, que circuncides a vosotros todo macho. E 
circuncires la carne de vuestra demasya; e sea por señal de pleytesia en- 
tre mí e entre vos, E fijo de ocho días sea gircunciso a vos, todo macho 
a vuestras generaciones nascido en casa, e conprado por prescio, e todo 
fijo estraño que non es de tu linaje, se circuncide el fijo de tu casa, e el 
conprado por tu precio, e sea mi pleytesía en vuestra carne por confirma- 
miento de sienpre. E el non circunciso macho que non circunciere la car- 
ne de su sobra será cortada aquesta alma de sus pueblos, ca la mi pleyte- 
sía derogó. 1 

E dixo dios a abraham; saray tu muger non llames su nombre saray, 
ca sarra es su nonbre. E bendesirla he, e aun te daré della un fijo, e 
bendesirlo he, e será para gentíos, e reyes de gentes della serán, E cayó 
abraham sobre su cara, e rrixo e dixo en su coracón; sy omne de cien 
años puede engendrar; e sy sarra de nouenta años parirá. E dixo abraham 
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a dios; sy ysmael beuirá ante ty. E dixo dios; mas sarra, tu muger, te 
parirá un fijo e llamarlo has ysaac, e confirmaré mi pleytesía con él por 
confirmamiento de syempre, e a su linage después del. E por ysmael te 
oy, ahe que lo bendigo, e frutificarlo he, e acrescentarlo he mucho, mu- 
cho; dose generosos engendrará e establescerlo he ser grande gentío. E 
mi pleytesía confirmaré con ysaac que te parirá sarra en este plaso en el 
otro año, E acabó de fablar con él e subió dios de sobre abraham. E tomó 
abraham a ysmael, su fijo, e a todos los nasgidos en su casa; e a todos 
los comprados por su prescio, todo macho en los omnes de la casa de 
abraham, e circungió la carne de su sobra en este mesmo día, segunt que 
fabló dios con él. E abraham era de nouenta e nueue años, quando çir- 
cunció la sobra de su carne, E ysmael, su fijo, era de trese años, quando 
circunció la carne de su sobra; en este día mesmo se circunció abraham 
e ysmael su fijo e todos los omnes de su casa, nascidos en su casa e 
conprados por prescio de los extraños se cireuncieron con él, 


CAPITULO XVIII.—DE COMO EL SEÑOR APARESCIO A ABRAHAM E LE DIXO 
QUE QUERIA DESTRUIR A SODOMA E GOMORRA 


Aparesció el señor a abraham en el ensinar de mambre, e él estaua 
a la puerta de la tienda en escalentándose el día, e algó sus ojos e vio e 
ahe tres omnes enfiestos cerca del, e leuantó e corrió a su encuentro de 
la puerta de la tienda, e humillose sobre la tierra. E dixo; el mi sefior, 
sy agora he yo fallado gracia ante ty, non pases de tu seruidor. Sea toma- 
da, rruego vos, una poca de agua, e lauen vuestros pies, e sostenedvos 
so el árbol. E tomaré una pieça de pan e sostenerse han vuestros corago- 
nes, e después pasaredes; ca por esto pasastes cerca vuestro seruidor. 
E dixieronle; asy fas segunt fablaste. E apresurose abraham a la tienda 
à sarra e díxole; apresta tres medidas de farina, de la flor de la farina 
amasa e fas tortas, E a las vacas corrió abraham, e tomó fijo de una 
vaca tierno e bueno, e diolo al mogo, e apresurose que lo guysase. E tomó 
manteca e leche e el ternero, e guysó, e puso ante ellos. E él estando en 
pie en presencia dellos deyuso del árbol, e comieron. E dixieron a él; do 
la sarra, tu muger? e dixo; hela en la tienda. E dixo; cierto tornaré a ty 
segunt esta ora, e será preñada e ahe un fijo avrá sarra tu muger; e sarra 
oya a la puerta de la tienda a él; estaua tras ella, E abraham e sarra vie- 
jos entrados en los días; avía cesado de auer sarra la costumbre segunt 
las mugeres, E rrixose sarra entre sy disiendo; después de mi vejes terné 
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sasón, e mi sefior es viejo. E dixo el sefior a abraham; porque agora se 
rrixó sarra, disiendo; sy agora en verdat pariré e yo envejeci; sy se ocul- 
ta del sefior alguna cosa; al plaso tornaré a ty, segunt la ora de la pre- 
fies, e sarra avrá fijo; e negó sarra disiendo; non me rrey; ca antes 
estoue temerosa; e díxole; non, ca te reyste, E levantáronse dende los 
omnes, e asomaron sobre la fas de sodoma, e abraham yua con ellos para 
los enviar. E el señor dixo; sy encubro yo de abraham lo que yo fago. 
E abraham será grande gentío e fuerte, e bendesirse han con él todos los 
gentíos de la tierra, ca yo lo conosco, por quanto él encomendará a sus 
fijos e a su casa después de sy, e guardarán el camino del sefior para 
faser justicia e juysio porque trayga el señor sobre abraham lo que fa- 
bló sobre él, E dixo el sefior; el clamor de sodoma e de gomorra es gran- 
de, e el su pecado es pesado mucho, Descenderé agora e veré, segunt el 
su clamor es el que viene a mí, faré destruymiento, e sy non, saberlo he. 
E boluieron dende los omnes e fuéronse a sodoma; e abraham aun es- 
taua delante el sefior. E llegose abraham e dixo; sy destruyrás el justo 
con el malo; quicá ay cinquenta justos en medio de la cibdad, si destruyrás 
e non perdonarás al lugar por amor de los cinquenta justos que fueron en 
medio della; non es tuyo de faser tal cosa de matar el justo con el malo, 
e que sea el justo segunt el malo non es tuyo, tá que judgas la tierra toda, 
de non faser juysio. E dixo el señor; sy se fallaren en sodoma cinquen- 
ta justos en medio de la cibdat e perdonaré a todo el lugar por amor 
dellos. E rrespondió abraham, pues ahora he querido fablar al señor, syen- 
do yo cenisa e tierra, Quicá sy menguaren de los cinquenta justos cinco, 


sy corronperás por los cinco toda la cibdad. E dixo; non corromperé, sy ` 


fallaren ende quarenta e cinco, E tornó aun a fablar a él e dixo; quiçá 
se fallaren ende quarenta; e dixo; non lo faré por amor de los quarenta. 
E dixo; non pese al señor e fablaré. Ouicá se fallarán ende treynta; e 
dixo; non lo faré, sy fallaren ende treynta. E dixo, pues que agora quise 
fablar al señor, quicá se fallarán ende veynte. E dixo; non corronperé 
por los veynte. E dixo; non pese al señor e fablaré sola esta ves; quiçá 
se fallarán ende dies. E dixo; non corronperé por amor de los dies, E 
fuese el sefior, como acabó de fablar a abraham; e abraham tornose a su 
lugar. l 
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CAPITULO XIX:—DE COMO LOS ANGELES DEL SEÑOR VINIERON A SODOMA A 
CASA DE LOTH E DIXIERON A LOTH QUE SALIESE FUERA DE LA VILLA EL, 
E SU MUJER, E SUS FIJOS, POR QUANTO EL SENOR QUERIA DESTRUYR TODA, 
AQUELLA GENTE 


E vinieron los dos ángeles a sodoma en la tarde, e loth asentado en la 
placa de sodoma, e violos loth, e levantose a los rrescebir, e humillose con 
su fas fasta la tierra, E dixo; ruego vos, mis sefiores, que vos apartedes 
agora a la casa de vuestro sieruo e manid, e lauarán vuestros pies, e ma- 
drugaredes, e yr vos hedes vuestro camino; e dixieron; non, ca en la calle 
maniremos, E porfió con ellos mucho; e apartáronse con él e entraron en 
su cassa, e físoles conbite, e tortas les amasaron, e comieron antes que 
se acostasen. E los omnes de la cibdat, omnes de sodoma, cercaron la casa 
desde el niño fasta el viejo, todo el pueblo desde el cabo. E llamaron a 
loth e dixiéronle; a do los omnes que vinieron a ty esta noche? sácalos a 
nos, conoscerlos hemos, E salió a ellos loth a la puerta, e la puerta cerró 
tras sy; e dixo; ruego vos, hermanos, que non fagades mal. Ahe yo tengo 
dos fijas que non conoscieron varón; sacarlas he agora a vosotros, e fa- 
sedles segunt que vos pluguiere, más a estos omnes non les fagades cosa; 
ca por esto entraron so la sonbra de mi tejado, E dixieron; llégate acá, 
e dixieron; el uno vino a morar e judga juysio; e agora peor faremos a 
ty que a ellos. E porfiaron con el omne, con loth, mucho, e llegaron a 
quebrar la puerta, E tendieron los omnes su mano e metieron a loth a 
ellos a la casa, e la puerta cerraron. E los omnes que estauan a la puerta 
de la casa fueron feridos con ceguedad del pequeño fasta el grande, e 
non fallaron la puerta, E dixieron los omnes a loth; aun lo que tienes 
aquí, yernos, e tus fijos, e tus fijas, e todo quanto tienes en la cibdat, 
saca del lugar; ca de corronper auemos aqueste lugar; ca grande es el 
su clamor cerca de la fas de dios, E enbionos el sefior a la corronper; e 
salió loth e fabló a sus yernos, maridos de sus fijas, e dixo; levantad e 
salid deste lugar, ca corrompe el señor este lugar. E fué como burlante 
en ojos de sus yernos. E asy como el alua subió, solicitaron los ángeles a 
loth disiendo; levántate, toma a tu muger, e a tus dos fijas presentes 
porque non te destruyas con el pecado de la cibdat. E detardose e prisie- 
ron los omnes su mano e mano de su mujer e mano de sus dos fijas con 
la piedat del sefior sobre él, e sacáronlo e dexáronlo fuera de la cibdat. 
E como los sacaron fuera dixieron; escapa a ty mesmo, non cates tras 
ty, nin te detengas en toda la vega, en la sierra escapa, porque non te 
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destruyas; e dixo a ellos; rruego vos, mi sefior, que non; ca, pues ha 
hallado tu seruidor gracia delante ty e magnificaste la tu mercet que has 
fecho conmigo para abeuiguarme, e yo non podré escapar en la sierra, 
porque non me alcance el mal e muera. Ahe aquesta cibdat es cercana 
para foyr a ella e es pequeña, escape agora ende, en caso que pequeña es 
beuirá la mi alma, E díxole; ahe que onrro la tu presencia aun en esta 
cosa de no trastornar el lugar que dexiste; apresürate, escapa ende, ca non 
podré faser cosa fasta que vengas ende; por tanto fue llamado el nonbre 
de la cibdat qoar. E el sol salió sobre la tierra, e loth entró en qoar, e el 
señor fiso llouer sobre sodoma e gomorra sufre e fuego de dios desde los 
cielos, E trastornó estas qibdades, e toda la vega, e todos los moradores 
de las cibdades, e las cosas que nascían en la tierra, E oteó su muger de- 
trás del, e físose estatura de sal, E madrugó abraham en la mañana al 
lugar que estaua en la presencia del señor, e asomó sobre toda la presen- 
cia de sodoma e de gomorra e la presencia de la tierra de la vega; e vio 
subir el fumo de la tierra segunt el fumo del horno, E quando corronpió 
dios las cibdades de la vega, rremenbrose dios de abraham e enbió a loth 
de medio del trastornamiento, quando trastornó las cibdades que moró 
en ellas loth, E subió loth de coar e moró en la sierra, e sus dos fijas con- 
sigo; ca temió de morar en coar; e moró en la syma él e sus dos fijas. 
E dixc la mayor a la menor; nuestro padre es viejo e non ay omne en 
la tierra que conuenga conusco, segunt la vía de toda la tierra; anda, es- 
canciemos a nuestro padre vino, e dormiremos con él, e abeuiguaremos de 
nuestro padre lynaje; e dieron a beber a su padre vino en la noche, e 
vino la mayor e dormió con su padre, e non sopo él quando se echó ella, 
nin quando se leuantó. E por la mañana, dixo la mayor a la menor; ahe, 
yo dormí anoche con mi padre; démosle a buen vino también esta noche, 
e ven, échate con él, e abeuiguaremos de nuestro padre lynaje, E dieron 
a beuer también esa noche a su padre vino, e leuantose la menor con él, 
e non sopo quando se echó, nin quando se leuantó. E enprefiáronse las dos 
fijas de loth, su padre. E parió la mayor un fijo, e llamó su nombre 
moab; él fué padre de moab hasta oy, E la menor otrosy parió fijo e 
llamó su nonbre, benamon, e el fué padre de benamón fasta oy. 


CAPITULO XX.—DE COMO DIXO ABRAHAM AL REY ABIMELEC QUE SARRA ERA 
SU HERMANA; E DEL SUENO DE ABIMELEC 


E mudose dende abraham a la tierra de meredion e moró entre cades 
e entre sur; e moró en garar, E dixo abraham por sarra su muger; mi 
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hermana es; e enbió abimelec, rrey de garar, e tomó a sarra. E vino dios 
a abimelec en sueño de la noche e díxole; hete muerto por causa de la 
muger que tomaste que es maridada de marido, E abimelec non llegó a 
ella; e dixo señor; sy gente aun justa matarás? ciertamente él me dixo; 
mi hermana es; e ella aun dixo; mi hermano es; con perfección de mi 
coracón e lynpieza de mis palmas fise esto, E díxole dios en sueño; aun 
yo sé que con perfección de tu coracón fesiste esto e déuete aun yo que 
non me pecases e por tanto non te dexé llegar a ella. E agora torna la 
muger del varón, ca profeta es e orará por ti e beuirás, e sy la non tor- 
nas sepas que muerte morirás tú e todo lo tuyo. E madrugó abimalec en 
la mañana e llamó a todos sus sieruos e fabló todas estas cosas en sus 
oydos, e temieron los omnes mucho. E llamó abimelec abraham e díxole ; 
que nos fesiste e que te pequé, que traxiste sobre mí e sobre mi reynado 
pecado grande? obras que non se fasen fesiste conmigo, E dixo abimalec 
a abraham; que viste porque fesiste esta cosa? e dixo abraham; dixe; 
solamente non es el temor de dios en este lugar e matarme han por cau- 
sa de mi muger. E aun en verdat mi hermana, fija de mi padre es, mas 
non fija de mi madre, e óuela por muger, E fue como me apartó dios de 
casa de mi padre e díxele; esta es la tu mercet que farás comigo; a qual- 
quier lugar que vengamos ende di por my; hermano es. E tomó abimalec 
ouejas e vacas e sieruos e sieruas e dio a abraham, e tornole a sarra su 
muger, E dixo abimelec; ahe mi tierra delante ty; en lo mejor que te 
pluguiere mora. E a sarra dixo; ahe que di mill pesos de plata a tu her- 
mano el qual a ty es cubrimiento de ojos a quantos son contigo e cerca 
de todos derechedunbre, E oró abraham a dios, e sanó dios abimalec e 
a su muger e a sus familiares, e parieron, que rretener rretuuo el se- 
fior fruto de todo vientre en casa de abimalec por causa de sarra muger 
de abraham, 


CAPITULO XXI.—DE COMO SE ENPRENO SARRA E PARIO FIJO A ABRAHAM 
E LLAMO SU NONBRE YSAAC. E COMO AGAR LA SIERUA FUYO CON YSMAEL, 
E DE COMO LE APARECIO EL ANGEL DEL SEÑOR, 


E el señor rrequirió a sarra como dixo e fiso el señor a sarra como 
fabló. E enpreñose, e parió sarra a abraham fijo en su vejes al plaso 
que fabló con él dios. E llamó a abraham el nombre de su fijo que le nasció 
que le parió sarra, ysaac. E cgircunció abraham a ysaac su fijo de ocho 
días, asy como le mandó dios. E abraham auía cient años, quando le 
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nasció ysaac su fijo. E dixo sarra; rriso que me fiso dios; quantos lo 
oyeren se reyrán de mí, E dixo; quien lo fabló a abraham, e amaman- 
tará fijos sarra, ca he parido fijos en su vejes, E cresció el niño e cun- 
pliose, e fiso abraham grant conbite en el día que se cunplió ysaac. E 
vio sarra el fijo de agar el egepciana que parió a abraham rreyente, e 
dixo a braham; destierra a esta sierua e a su fijo; ca non heredará ei 
fijo desta syerua con mi fijo, con ysaac. E pesó desta cosa mucho a 
abraham por causa de su fijo, E dixo dios a abraham; non te pese por 
el mogo e por tu sierua, en quanto te dixiere sarra condescende a su 
dicho, ca con ysaac se llamará en generación, E madrugó abraham en 
la mañana, e tomó pan e una calabaca de agua, e dio a agar, e púsolo 
sobre su onbro e al moqo, e enbiola e fue e erró en el desierto de bersaba. 
E acabose el agua de la calabaca, e echó el moqo so uno de los árboles. 
E fue e asentose en fruente lexos, quanto un tyro de ballesta; ca dixo; 
non vea yo como muere el moco, e asentose en fruente, e alcó bos e 
lloró, E oyó dios la bos del moço, e llamó el ángel de dios a agar del 
cielo; e dixole; que has agar? non temas, que oyó dios la bos del moco 
ende onde está; leuántate, alga el moço e prende tu mano en él, ca 
grant gentío faré del, E abrió dios los ojos della e vio un poso de agua, 
e fue e finchió la calabaca del agua e dio a ber al moco. E fue dios con 
el moco, e cresció e moró en el desierto, e fue ballestero, E moró en el 
desierto de param, e tomole su madre muger de tierra de egipto, 


En esta ora dixo abimalec epicol, principe de su hueste, a abraham 
disiendo; dios es contigo en quanto fases. E agora júrame en dios aqui 
que non me fallescerás a mi, nin a mi fijo, nin a mi nieto, segunt la 
mercet que fis contigo farás comigo e con la tierra en que moraste, E 
dixo abraham; yo lo juro. E rreprehendió abraham abimalec por cau- 
sa del poso del agua que robaron los sieruos de abimalec, E dixo aby- 
malec; non sé quien fiso esta cosa, nin tü me lo notificaste, nin lo yo 
oy, saluo oy. E tomo abraham ouejas e vacas e dio a abimalec, e con- 
firmaron amos pleytesya, e. paró abraham las siete ouejas del ganado 
solas. E dixo abimalec a abraham; que son estas siete ouejas que pa- 
raste a su cabo? E dixo; que estas syete ouejas tomarás de mi mano, 
porque me sea por testimonio que yo caué este poso, Por eso se llamó 
aquel lugar bersaba, que ende juraron entramos. E confirmaron pleyte- 
sya en bersaba, e leuantose abimalec epicol, pringipe de su hueste, e 
tornárcnse 2 terra de los filisteos. E plantó arboledo en bersaba, e llamó 


ende el nonbre del señor, dios del mundo. E moró abraham: en tierra 
de los filisteos muchcs días. 
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CAPITULO XXII.—DE COMO MANDO EL SENOR A ABRAHAM QUE LE FISIESE 
SACRIFICIO DE SU FIJO YSAAC, 


Después destas cosas el sefior prouó a abraham, e díxole abraham, 
heme, E dixo; toma agora a tu fijo, a tu uno que amas, a ysaac, e 
vete a la tierra de moria e sacrifícamelo ende por holocausto sobre una 
de las sierras que te diré, E madrugó abraham en la mañana, e ensylló 
su asno, e tomó a sus dos mocos consigo e a ysaac su fijo, e fendió 
leña de holocausto, e leuantose e fue al lugar que le mandó dios. En 
el día tercero algo abraham sus ojos e vio el lugar de lexos. E dixo 
abraham a sus mocos; estad vos aqui con el asno, e yo e el moco yre- 
mos fasta acá, e humillarnos hemos, e tornaremos a vos, E tomó abra- 
ham la leña del holocausto, e puso sobre ysaac su fijo, e tomó en su 
mano el fuego e el cuchillo, e fueron ambos solos, E dixo ysaac a abra- 
ham a su padre; e dixo; padre; e dixo; heme, fijo mio; e dixo; ahe 
el fuego e la leña; a do la oueja para sacrificar? E dixo abraham; dios 
proueerá de la oueja para holocausto, fijo. E fueron anbos solos, e vi- 
nieron al lugar que mandó dios; e hedificó ende abraham la ara, e 
ordenó la lefia, e ató a ysaac, su fijo, e püsolo sobre el ara encima de 
la leña. E estendió abraham su mano, e tomó el cuchillo para degollar 
a su fijo, e llamolo el ángel de dios de los cielos; e dixo; abraham? 
abraham? e dixo; heme, E dixo; non estiendas tu mano en el moco, 
nin le fagas cosa, que agora sé que temiente de dios eres, e non deuedaste 
a tu fijo, tu uno, de mi. E alcó abraham sus ojos; e vio, e ahe un car- 
nero prendido en la rred con sus cuernos; e fue abraham, e tomó el car- 
nero, e sacrificolo en el lugar de su fijo. E llamó abraham el nonbre 
dese lugar; el sefior prouee; que se dise oy; en la sierra de dios pa- 
resce. E llamó el ángel de dios a abraham segunda vez de los cielos e 
dixo; en mi lo juro; asy lo dise el sefior, que por quanto fesiste esta 
cosa e non deuedaste tu fijo, tu uno; que bendesir te bendesiré e multi- 
plicar multiplicaré tu generación como las estrellas del cielo e como 
las arenas que son sobre la orilla de la mar, e heredará tu lynaje las 
placas de sus enemigos. E bendesirse han con tu lynaje todos los gen- 
tíos de la tierra, por quánto condescendiste a mi dicho, E tornose abraham 
a sus mocos, e leuantáronse e fuéronse en uno a bersaba; e moró abraham 
en bersaba. i 

E después destas cosas fue notificado a abraham disiendo; ahe pa- 
rió milca fijos tanbién ella a nahor, tu hermano; us su primogenito, e 
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, 
abus, su hermano, e aquemuel, padre de aram. E aquecet, e asu, e pel- 
das, e ydfal, e betuel; e betuel engendró a rrabeca; estos ocho engendró 
milca a nahor, hermano de abraham. E su manceba auía nonbre rreuma, 
e parió ella otrosy a teba, e a gatam, e thaas, e maaca. 


CAPITULO XXIII.—DE COMO MURIO SARRA, E DE COMO ABRAHAM CONPRO 
CANPO DE LOS FIJOS DE HET PARA SEPULTURA A SARRA, 


E fue la vida de sarra ciento e veynte e siete años, los años de la 
vida de sarra, E murió sarra en quiriat arba, que es ebrom, en tierra 
de canaham, e vino abraham a llantear a sarra e a la llorar. E leuan- 
tose abraham de sobre la cara de su muerto e fabló con los fijos de 
het disiendo; peregrino e morador so yo con vosotros, datme agora he- 
redat de sepultura con vosotros, e soterraré mi muerto delante de mí. 
E respondieron los fijos de het a abraham disiéndole; óyenos, señor; 
príngipe de dios eres tá entre nos, en la más escogida de nuestras se- 
pulturas sepulta tu muerto, omne de nos su sepultura non deuedará de 
tí de sepultar tu muerto, E leuantose abraham e humillose al pueblo de 
la tierra, a los fijos de het, E fabló con ellos disiendo; sy es en vuestras 
almas que yo sotierre mi muerto delante de mí, condescendet a mí e 
rrogat por mí a efron, fijo de coar. E que me dé la syma doblada que 
tiene que está en cabo de su canpo, por plata llenera me le dé de entre 
vosotros por heredat de sepultura, E efron estaua entre los fijos de het; 
e respondió efron el eteo a abraham en presencia de los fijos de het cer- 
ca todos los que entrauan por la puerta de su cibdat disiendo. Non, mi 
señor, óyeme; el campo dótelo, e la syma que es en él a ty la do, en 
presencia de la gente de mi pueblo te la do, sepulta tu muger, E hu- 
millose abraham delante el pueblo de la tierra; e fabló a efron en pre- . 
sencia del pueblo de la tierra disiendo, Sy tú quigá quieres, condes- 
gende a mi ruego que te dé la plata del canpo e que la tomes de mí 
e soterraré mi muerto ende, E respondió efron a abraham. disiendo. El 
mi sefior óyeme, tierra de quatrocientos pesos de plata entre mí e entre 
ty que es, e el tu muerto sotierra, e condescendió abraham a efron; 
e pesó abraham a efron la plata que dixo en presencia de los fijos de 
het, quatrogientos pesos de plata pesantes al mercador, E confirmose 
el canpo de efron que estaua en la doblada cerca de la has de manbre 
en el canpo e la syma que era en el canpo, e todos los árboles que eran 
en el canpo que eran en todo su término aderredor a abraham por con- 
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pra en presencia de os fijos de het a todos los dud por la puerta 
de su cibdat, E después soterró abraham a sarra su muger en la syma 
del canpo de la doblada sobre la fas de manbre que es ebron, en tierra 
de canaam, E confirmose el canpo e la syma que era en él a abraham 
por heredat de sepultura de los fijos de het. 


CAPITULO XXIIII.—DE COMO ABRAHAM ENBIO A SU SIERUO POR TOMAR 
MUGER DE SU LYNAJE PARA SU FIJO YSAAC; E COMO TROXO A RRABECA, 
FIJA DE MILCA, 


E abraham era viejo entrante en días, e el sefior bendixo a abraham 
en todo. E dixo abraham a su siervo uiejo de su casa que se apoderaua 
de todo lo suyo; pon agora tu mano so mi yjada. E conjurarte he con 
el señor, dios de los cielos e dios de la tierra, que non tomes muger a 
mi fijo de las fijas de canaam en cuya tierra moro yo; mas a mi tierra 
e a my generación yrás e tomarás dende muger para mi fijo, para, 
ysaac. E díxole el sieruo; quiçá non querrá venir la muger tras mí a 
esta tierra, si tornar tornaré tu fijo a la tierra que saliste dende, E 
díxole abraham; guárdate, non tornes a mi fijo allá. El señor dios de 
los cielos que me tomó de casa de mi padre e de tierra de mi nasqimien- 
to, el qual me fabló e el qual me juró disiendo; a tu lynaje daré esta 
tierra, e él enbiara su ángel delante ty e tomarás a mi fijo muger den- 
de. E sy non quisiere venir la muger tras ty, serás lybre de tu jura; 
mas a mi fijo non lo tornes ende. E puso el sieruo su mano so la yjada 
de abraham, su sefior, e jurole sobresta cosa. E tomó el sieruo dies ca- 
mellos de los camellos de su señor e fuese, e todo el bien de su señor: 
en su mano, e leuantose e fuese a aram de los dos rríos, a la cibdat 
de nahor, E arodilló a los camellos fuera de la cibdat al poso del agua, 
3 la ora de las bísperas, a la ora del salir de las aguaderas. E dixo; se- 
ñor, dios de mi señor abraham, apara oy e fas mercet con mi señor 
abraham; ahe yo esto enfiesto sobre la fuente de agua; e sea la moca 
que yo le dixiere; abaxa tu cántaro e beueré; e me dixiere; beue, e 
aun a tus camellos daré a beuer, aquella aderescaste para tu sieruo, para 
ysaac, e con ella sabré que fesiste mercet con mi señor. E fue antes 
que él acabase de fablar, e ahe rrebeca saliente; la que fue engendrada 
a betuel, fijo de milca, muger de nahor, hermano de abraham, e su cán- 
taro sobre su onbro, E la moca era de buen parescer mucho, virgen, e 
omne non la auía conosgido, e descendió a la fuente, e finchó su cán- 
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taro, e subió. É corrió el sieruo a su encuentro e dixo; dame agora a 
beuer una poca de agua de tu cántaro. E dixo; beue señor; e apresuró, 
e descendió su cántaro sobre su mano, e diole a beuer; e acabolo de 
abreuar e dixo; aun a tus camellos abreuaré fasta que acaben de beuer. 
E apresuró e vertió su cántaro en el agequia e corrió aun al poso para 
sacar agua, e sacó agua a todos sus camellos. E el omne, marauillándo- 
se della, callaua para saber sy prosperó el señor su camino o non, E 
como acabaron los camellos de beuer tomó el omne unos cercillos de 
oro, medio peso pesauan, e dos argollas de oro puso en sus manos, dies 
pesos de oro pesauan. E dixo; cuya fija eres? notifícame, rruégote, sy 
ay en casa de tu padre lugar para nos manir, E díxole; fija de betuel 
so, fijo de milca, que engendró a naor. E díxole; aun paja e aun ceuo 
tenemos mucho, e aun lugar para manir. E encoruose el omne e humillo- 
se al señor, E dixo; bendicto es el señor, dios de mi señor abraham, que 
non desamparó su merget e verdat; ca oy en el camino me guyó el se- 
fior a la casa de los hermanos de mi señor. E corrió la moca, e noti- 
ficolo a la casa de su padre aquestas cosas, E rebeca tenía un hermano 
cuyo nonbre era laban; e corrió laban al omne afuera a la fuente. E 
como vio el çerçillo e las argollas sobre las manos de su hermana, e en 
oyendo las palabras de rabeca su hermana disiendo; asy me dixo el 
omne; vino el omne e fallolo enfiesto sobre los camellos sobre la fuen- 
te e dixo; ven, bendicho del sefior, para que estas fuera?, e yo esconbré 
la casa e el lugar para los camellos. E vino el omne a casa, e abrió a 
los camellos, e dio paja e ceuo a los camellos e agua para lauar sts 
pies e los pies de los omnes que estauan con él, E pusieron delante del 
de comer; e dixo; non comeré fasta que fable mis palabras, e dixo; 
fabla. E dixo; sieruo de abraham soy, e el señor bendixo a mi señor 
mucho e engrandesció e diole ouejas, e vacas, e plata, e oro, e sieruos, 
e sieruas, e camellos, e asnos, E parió sarra, muger de mi sefior, un fijo 
a mi sefíor, después de su vejes, e diole todo lo suyo. E conjurome mi 
sefior disiendo; non tomes muger a mi fijo de las fijas de los cananeos 
en cuya tierra moro; mas a casa de mi padre yrás e a mi generación 
e tomarás muger a my fijo. E dixe a mi señor; quicá non querrá venir 
la muger tras mí, E dixo a mi; el señor, cuya presencia yo seguy, en- 
biará el su ángel contigo e prosperará tu camino; e tomarás muger a 
mi fijo de mi generacion e de la casa de mi padre. Estonce serás libre 
de mi juramento, quando fueres a mi lynaje, e sy non te dieres, serás 
libre de mi jura, E vine oy a la fuente e dixe; señor, dios de mi señor 
abraham, sy has agora de prosperar mi camino por que ando; he do 
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me enfiesto sobre la fuente del agua e la moca que saliere a sacar agua 
e le dixiere; abréuame agora una poca de agua de tu cántaro; e me 
dixiere; aun tú beue , e aun a tus camellos sacaré agua, aquella es la 
muger que aderescó el señor para el fijo de mi señor; e yo, antes que 
acabase de fablar a mi coracón; ahe rrebeca salió con su cántaro sobre 
su onbro e descendió a la fuente e sacó agua e díxele; abréuame agora. 
E apresuró e descendió su cántaro de sobre sy e dixo; beue; aun a tus 
camellos abreuaré; e beuí, e aun a los camellos abreuó. E preguntele e 
dixe; cuya fija eres? e dixo; fija de betuel, el fijo de nahor que le pa- 
rió milca; e puse el cercillo sobre su narís e las argollas sobre sus ma- 
nos e curueme e humilleme al señor e bendixe al señor, dios de mi 
señor abraham, que me guyó en vía de verdat para tomar la fija del 
hermano de mi señor para su fijo. E agora, sy auedes de faser mercet 
e verdat con mi señor, notificátmelo; e sy non, notificátmelo e bolueré 
por la man derecha, o por la iman esquierda; e respondió laban e batuel 
e dixieron. Del señor salió la cosa, non podremos fablarte mal o bien. 
Ahe rrebeca ante ty, tómala e vete e sea muger del fijo de tu señor, 
segunt que dixo el señor. E como oyo el sieruo de abraham sus pala- 
bras omillose en la tierra al señor. E saco el sieruo vasyjas de plata e 
vasijas de oro e paños e dió a rebeca e dadiuadió a sus hermanos e a 
su madre, E comieron e beuieron él e los omnes que estauan con él, e 
manieron, E leuantáronse por la mañana e dixo; enbiadme a mi señor. 
E dixo su hermano e su madre; esté la moça con nos algunos días e 
desena de días, e después báyase. E díxole; non me detardedes, pues 
el señor prosperó mi camino, enbiadme e yré a mi señor. E dixieron; 
llamemos a la moca e preguntaremos su dicho; e llamaron a rebeca e 
dixiéronle; sy yrás con este omne?, e dixo; yré, E enbiaron a rebeca, 
e a su ama, e al sieruo de abraham; e a sus omnes. E bendixieron a re- 
beca e dixiéronle; nuestra hermana tu seas millares de desenas e herede 
tu lynaje la placa de sus enemygos; e leuantose rebeca e sus moças e 
caualgaron sobre los camellos e andüdieron en pos del omne. E tomó el 
sieruo a rrebeca e fuese, E ysaac venía de venir del poso al biuo mi 
veedor, e él moraua en tierra de meredion; e salió ysaac para folgar en 
el campo, en boluiendo la tarde, e boluió sus ojos e vio, e ahe camellos 
que venían. E alcó rebeca los ojos e vio a ysaac, e cayó sobre el came- 
llo, E dixo al sieruo; quien este omne que anda por el canpo a nuestro 
encuentro? E dixo el sieruo; es mi sefior, e tomó la toca e cubriose; e 
contó el siervo a ysaac todas las cosas que fiso. E tráxola ysaac a la 
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tienda de sarra su madre, e fue su muger, e amola e conortose ysaac 
después de su madre, 


CAPITULO XXV.—DE COMO MURIO ABRAHAM E FUE ENTERRADO CERCA 
SARRA SU MUJER; E DE LAS GENERACIONES DE YSMAEL E DE YSAAC. 


E tornó abraham e tomó muger cuyo nombre era quetura; e pariole 
a sinbran, e a yotssan, e a madan, e a midian, e ylsbath, e sus. E yocsan 
engendró a seua, e a dadan, e los fijos de dadan, a surin e letusin, e 
leumi. E los fijos de midian eran efa, e efer, e anoc, e abida, e eldaa; 
todos estos eran fijos de quetura. E dio abraham todo quanto tenía a 
ysaac. E a los fijos de las mancebas de abraham dio abraham dádyuas 
e enviolos de con ysaac, su fijo, seyendo aun biuo, a leuante, a tierra de 
leuante. E estos son los días de los años de la vida de abraham que biuió 
ciento e setenta e cinco años. E espiró e murió abraham con buenas 
canas, viejo e harto, e acogiose a sus pueblos. E soterráronlo ysaac e 
ysmael, sus fijos, en la syma doblada en el canpo de efron, fijo de qoar, 
el yteo, que está sobre la fas de manbre; el canpo que conpró abraham 
de los fijos de het, e ende fue sepultado abraham e sarra su muger. E 
fue después de la muerte de abraham bendixo dyos a ysaac, su fijo; e 
moró ysaac cerca del poso de al biuo, mi veedor, 

Estas son las genefaciones de ysmael, fijo de abraham, que parió 
agar el egepciana, sierua de sarra, a abraham, E estos son los nonbres 
de los fijos de ysmael por sus nonbres a sus generaciones, El primo- 
génito de ysmael, mabayot, e quedar, e adbael, e milgam. E misma, e 
duma, e maca; adad; erema; e getur; e nafis; e quedma, Estos son 
los fijos de ysmael e estos son los sus nonbres en sus arrabales e al- 
cácares, dose príncipes a sus gentíos. E estos son los años de la vida 
de ysmael, ciento e treynta e siete años, e espiró e murió, e.acogicse a 
sus pueblos. E moraron de anila fasta sur, que es sobre la fas de egipto 
en tu venida a sur, a pesar de todos sus hermanos. 

Estas son las generaciones de ysaac, fijo de abraham; abraham en- 
gendró a ysaac; e auía ysaac quarenta afios quando tomó a rrabeca, 
fija de betuel de aram, hermana de labam de aram, a él por muger. E 
oró ysaac al señor por su muger, ca era mañera, e condescendió a él 
el sefior, e enprefiose rrabeca su muger, E conbatieron los fijos en sus 
entrafias e dixo; sy asy es, para que so yo e fue a demandar la palabra 
del señor? E díxole el señor; dos gentios están en tu vientre, e dos 
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gentes de tus entrañas se departirán, e una gente más que otra se for- 
tificará, e el grande seruirá al pequeño, E cumpliéronse sus días para 
parir, e ahe dos criaturas en su vientre. E salió el primero rrufo todo, 
como esclamina de cabellos, e llamaron su nonbre ysau. E después salió 
su hermano apriessa en el calcañar de ysau, e llamó su nonbre jacob. 
E ysaac era de sesenta años, quando nascieron e crescieron los mogos. 
E fue ysau omne sabidor de caca, omne de canpo, e jacob omne perfecto 
e poblante tiendas. E amó ysaac a ysau que cacaua para su comer. E 
rrabeca amó a jacob, E cosió jacob un manjar, e vino ysau del canpo, 
estando cansado, E dixo ysau a jacob; dame agora a gostar desto ber- 
mejo, ca canssado estó, e por esto fué llamado el su nonbre edom. E 
dixo jacob; véndeme tü oy tu primogenitura para mí, ca dixo ysau; 
yo me vo a morir e para que es mi primogenitura? E dixo jacob; jü- 
rame oy, e jurole e vendió su primogenitura a jacob. E jacob dio a ysau 
pan e cosina de lantejas, e comió, e beuió, e leuantose, e fuesse, e menos- 
preció ysau la primogenitura. 


CAPITULO XXVI.—EN QUE DISE COMO YSAAC SE FUE. A MORAR A TIERRA 


DE LOS FILISTEOS; E DE LAS COSAS QUE LE ACAESCIERON ENDE. 


E fue fanbre en la tierra, syn la fanbre la primera que fue en días 
de abraham, e fuese ysaac a abimelech, rrey de los filisteos, a garar. E 
paresciole el señor e díxole; non desciendas a egipto, mora en la tierra 
que te diré; mora en esta tierra, e seré contigo, e bendesirte he, que a 
tí e a tu linaje daré todas estas tierras, e confirmaré el juramento que 
juré a abraham, tu padre, E multiplicaré tu linaje segunt las estrellas 
del cielo; e daré a tu generación todas estas tierras, e bendesirse han 
con tu generación todas las generaciones de la tierra, por quanto oyó 
abraham la mi bos, e guardó mis encomiendas, e mis fueros, e mis leyes, 
e moró ysaac en garar. E preguntaron los omnes del lugar por su mu- 
ger e dixo; mi hermana es, que temió de desir mi muger es, disiendo; 
non me maten los omnes deste lugar por rrabeca, que de buena vista es. 
E como se le alongaron ende los días, asomó abimalech, rrey de los 
filisteos por una finiestra e vio a ysaac que burrlaua con rrabeca, su 
muger. E llamó abimalech a ysaac e dixo; asi que tu muger es, e como 
dixiste mi hermana es?; e díxole ysaac; ca lo dixe por non morir por 
ella. E dixo abimalech; que nos has fecho?; a pocas se echaran algunos 
del pueblo con tu muger e traxieras sobre nos culpa. E mandó abima- 


362 ESTUDIOS BIBLICOS.— José Llamas 


lech a todo el pueblo disiendo; quien tocare en este omne e en su mu- 
ger muerte morrá, E senbró ysaac en la tierra e falló en ese afio cient 
medidas a estimación de una, e bendíxolo el señor. E cresció el omne e 
fue andando e cresciendo fasta que se engrandesció mucho. E touo ga- 
nados é ouejas e vacas e.gran seruidumbre, e ouieron del envidia los 
filisteos. E todos los posos que cauaron los sieruos de su padre en días 
de abraham, su padre, cerráronlos los filisteos e finchiéronlos de tierra. 
E dixo abimalech a ysaac; vete de nos, que te fortificaste más que nos 
mucho, e fuese dende ysaac e manió en el rrío de garar e estuuo ende. 
E tornó ysaac e cauó los posos del agua que cauaron en días de abra- 
ham, su padre, e cerráronlos los filisteos después de la muerte de abraham, 
e llamoles nonbres segunt los nonbres que les llamó su padre. E caua- . 
ron los syeruos de ysaac en el rrío e fallaron ende poso de aguas biuas. 
E barajaron los pastores de garar con los pastores de ysaac disiendo; 
nuestra es el agua, e llamose el nonbre del poso pleito, porque pleytea- 
ron con él. E cauaron otro poso e pelearon aun sobre él; llamó su non- 
bre cana, e mudose dende, e cauó otro poso, e non pelearon sobrel, e 
llamó el su nombre larguras. E dixo; agora alargará el señor a nos e 
frutificaremos en la tierra, E subió dende a bersaba, e aparesciole el se- 
fior en aquella noche, E dixo; yo so el dios de abraham, tu padre; non 
temas, que contigo so yo e bendesirte he, e multiplicaré tu generación 
por amor de abraham, mi seruidor. E hedificó ende ara e llamó el non- 
bre del sefior, e tendió su tienda, e cauaron ende los syeruos de ysaac 
poso. E abimalech fue a él de garar, e ansat, su conpafiero, a pieol, ca- 
pitán de su hueste. E díxoles ysaac; para que venistes a mi, e vosotros 
me aborresistes, e me enviastes de vosotros? E dixieron, cierto vimos 
que fue el señor contigo e diximos; sea agora juramento entre nosotros, 
entre nos e entre ty, e confirmemos pleytesía contigo, que non fagas con 
nosotros mal segunt que te non plagamos e segunt que fesimos contigo 
solamente bien, enviámoste con pas, tú agora bendicho del señor. E dí- 
xoles conbite e comieron e beuieron e madrugaron por la mañana e jura- 
ron uno a otro, e enbiolos ysaac e fuéronse del con pas, E en aquel día 
vinieron los sieruos de ysaac e notificáronle pog las causas del poso que 
cauaron disiéndole; fallamos agua; e llamole syete; por esto es el non- 
bre de la cibdat; poso de syete fasta oy. E avía ysau quarenta años e 
tomó una muger por nonbre judit, hija de becri el yteo, e a basinat, 
fija de elom el yteo; e fueron rrebeldes de spritu a ysaac e a rrabeca, 
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CAPITULO XXVII.—EN QUE DISE COMO YSAAC BENDIXO A JACOB SU FIJO, 
CUYDANDO QUE ERA ESAU SU PRIMOGENITO; E COMO FUYO JACOB POR MIEDO 
DE ESAU SU HERMANO, 


E fue quando se envegesció ysac e se botaron sus ojos de ver, llamó 
a ysau su fijo el mayor e díxole; fijo; e dixo; heme; e dixo; ahe do 
envegescí, non sé el dia de mi muerte, E agora toma tus armas, tu es- 
pada e tu ballesta, e sal al canpo, e cácame caca, e farme manjares se- 
gunt yo quiero, e trahémelos, e comeré, porque te bendiga mi alma an- 
tes que muera. E rrabeca oyó como fablaua ysaac a ysau su fijo; e fue 
ysau al canpo a cacar caca para traher; e rabeca dixo a jacob su fijo 
disiendo; e uas que oy a tu padre fablante a ysau, tu hermano, disien- 
do. Tráheme caca e fasme manjares e comeré, e bendesirte he del ante 
el señor ante de mi muerte. E agora fijo obedesce a mi dicho a lo que 
yo te mandaré. Ve agora al ganado e tómame dende dos cabritos de 
cabras buenos, e faré dellos manjares a tu padre segunt quiere, E trae- 
rás a tu padre e comerá, porque te bendiga antes de su muerte; e dixo 
Jacob a rrabeca su madre; ahe ysau, mi hermano, es omne peloso, e yo 
soy omne lanpiño, quiçá me apalpará mi padre, e será cerca del como 
engañador, e traheré sobre mí maldición e non bendición, E díxole su 
madre; sobre mí sea tu maldición, fijo, mas condesciende a mi dicho, e 
ve, tómamelos; e fue e traxo a su madre, e fiso su madre manjares 
como quiso su padre; e tomó rrabeca jos paños de ysau, su fijo el ma- 
yor, los cobdiciados que tenía consigo en casa, e vistió a jacob, su fijo 
el menor; e las pellejas de los cabritos de las cabras vestió sobre sus 
manos e sobre la parte de su cuello, e dio los manjares e el pan que 
guysó en mano de jacob, su fijo. E vino a su padre e dixo; padre; e 
dixo; heme, quien eres, fijo?; e dixo jacob a su padre; yo so ysau, tu 
primogénito; fise segunt que me desiste, leuántate agora e asiéntate e 
come de mi caga, porque me bendiga tu alma. E dixo ysac a su fijo; 
que fue esto que apresuraste oy a fallar, fijo? E dixo; que lo aparó 
el señor, tu dios, delante de mí, E dixo ysaac a jacob; llégate agora e 
tentarte he, fijo, si eres tu este mi fijo ysau o non. E llegose jacob a 
ysaac, su padre, e tentole e dixo; la bos bos es de jacob; e las manos ma- 
nos son de ysau. E non lo conosció, que eran sus manos como las ma- 
nos de ysau, su hermano, pelosas, e bendíxolo, E dixo; eres tú aqueste 
mi fijo ysau?; e dixo; yo. E dixo; allégame e comeré de la caca de mi 


fijo, porque te bendiga mi alma. E allegose, e comió, e tráxole vino, e 
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á : 
beuió. E díxole ysaac, su padre; llégate agora e bésame, fijo; e llegose 


e besolo; e dió el olor de sus paños e bendixolo; e dixo; ved la olor 
de mí fijo como la olor del canpo que lo bendixo el sefior. Dete dios 
del rocío del cielo e de la grosura de la tierra, e mucho pan e mucho 
vino, Síruante gentios e: humillénsente gentes; see señor a tus herma- 
nos, e humíllensete los fijos de tu madre; quien te maldiciere, maldito 
sea, e quien te bendixiere, bendito sea, E fue como acabó ysaac a ben- 
desir a jacob, e solamente que salió jacob delante la presencia de ysaac, 
su padre, e ysau su hermano vino de su caca. E guysó tanbién él man- 
jares, e tráxolos a su padre, e dixo a su padre; leuántese, mi padre, e 
coma de la caca de su fijo, porque me bendiga tu alma, E díxole ysaac, su 
padre; quien eres tü?, e dixo; yo so tu fijo primogénito, ysau. E per- 
turbose ysaac de perturbación grande además; e dixo; quién era aquel 
que cacó caça e me la traxo e comi de todo, antes que vinieses, e bendi- 
xelo, e aun bendito será? E como oyó ysau las palabras de su padre 
clamó clamor grande e amargo además; e dixo a su padre; bendíseme 
aun a mí, padre, E dixo; vino tu hermano con cautela e tomó tu ben- 
dición. E dixo; con rrasón fue fallado su nonbre jacob, e engañóme; 
dos veses son ya con esta; mi primogenitura tomó, e ahe agora tomó 
mi bendición. E respondió ysaac e dixo a ysau; ahe por señor te lo dí 
e a todos sus hermanos le dí por sieruos, e de pan e de vino lo confirmé, 
a tí agora que es lo que faré, hijo? E rrespondió a su padre; sy sola 
una bendición tienes, padre; bendíseme a mí aun, padre mio, e alcó 
ysau la su bos e lloró, E rrespondió ysaac, su padre, e díxole; ahe en 
lo vicioso de la tierra sea tu morada, e del rrocío de los cielos de arri- 
ba e por tu espada beuirás, e a tu hermano seruirás, e quando te apode- 
rares, quebrantarás el su yugo de sobre tu pescuego. E enemistose ysau 
con jacob por la bendición que lo bendixo su padre; e dixo ysau en 
su coracón; llegarse han los días del luto de mi padre, e mataré a jacob, 
mi hermano, E fue notificado a rrabeca las palabras de ysau, su fijo 
el mayor; e enbió e llamó a jacob, su fijo el menor, e dixo a él; ahe 
ysau, tu hermano, que se conorta contra tí para te matar; e agora, fijo, 
obedece el mi dicho, e leuántate, e fuye a labam, mi hermano, a aram; 
e estarás con él algunos días, fasta que se torne la yra de tu herma- 
no; fasta que se torne la saña de tu hermano de ty e oluidará lo que 
le fesiste, e enbiaré, e tomarte dende; para que me desfijaré aun de 
vos anbos en un día? E dixo rrabeca a ysaac; enojada soy de mi vida 
por causa de las fijas de het, sy toma jacob muger de las fijas de het, 
segunt estas de las fijas de la tierra, para que tengo yo vida? 
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E llamó ysaac a-jacob e bendíxolo e mandolo e díxole; non tomes 
muger de las fijas de canaan, leuántate e vete a padam de aram a casa de 
betuel, padre de tu madre, e toma dende muger de las fijas de labam, 
hermano de tu madre. E el saday te bendiga, e te frutifique, e te mul- 
tiplique, e seas ayuntamiento de gentes. E dote la bendición de abraham 
a ty ea tu lynaje contigo después de ty, para que heredes la tierra de 
tus moradas que dio el dios a abraham. E enbió ysaac a jacob, e fue a 
padam de aram, a labam, fijo de betuel de aram, hermana de rrabeca, 
madre de jacob e de ysau; e vio ysau que bendixo ysaac a Jacob e que 
lo enbió a padam de aram para tomar dende muger, como lo bendixo 
e que le mandó disiendo; non tomes muger de las fijas de canaam. E 
que obedescía jacob a su padre e a su madre e fue a padam de aram. 
E dixo ysau que eran malas las fijas de canaam en ojos de ysaac su 
padre, e fue ysau a ysmael e tomó a macalath, fija de ysmael, fijo de 
abraham, hermana de nabayot, sobre sus mugeres a él por muger. 

E salió jacob de bersabe e fuese a caram e encontró en el lugar e 
manió ende, quando se puso el sol. E tomó de las piedras del lugar 
e puso a su cabeca, e dormió en ese lugar. E soñó, e ahe una escalera 
enfiesta en tierra e su cabeca llegaua a los cielos, e ahe los ángeles de 
dios subían e descían en ella. E ahe el sefior enfiesto sobre ella e dixo; 
yo so el sefior, dios de abraham, tu padre, e dios de ysaac; la tierra 
sobre la que duermes a ty la daré e a tu lynaje. E será tu lynaje como 
el poluo de la tierra e estenderte has a occidente, e oriente, e setentrión, 
e meredion, e bendesirse han contigo todas las generaciones de la tie- 
rra e con tu lynaje. E ahe yo soy contigo e guardarte he en todo quan- 
to andudieres e tornarte he a esta tierra, ca non te desanpararé fasta 
que faga lo que yo te dixe. E despertó jacob de su suefio e dixo; en 
verdat dios está en este lugar e yo non lo supe. E temió e dixo; quan 
terrible es este lugar, non es esta sy non la casa de dios, e aquesta es 
la puerta del cielo. E madrugó jacob por la mañana e tomó la piedra 
que puso a su cabecera e püsola por estatua, e vasió olio sobre su ca- 
beca, e llamó el nonbre del lugar bethel, e antes lus era el nonbre de 
la cibdat en primero, E prometió jacob promesa disiendo; sy fuere 
dios conmigo e me guardare en este camino que yo ando, e me diere 
pan para comer e vestimenta para vestir, e tornar en pas a casa de mi 
padre, e será el señor a mí dios, E esta piedra que puse por estatua 
será casa de dios, e todo quanto me dieres desimar lo desimaré a ty. 
E alcó jacob sus pies e fuese a tierra de los fijos de leuante. 
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CAPITULO XXVIII).—DE COMO JACOB SE FUE A CASA DE LABAM, SU 
HERMANO DE SU MADRE, E COMO TOMO POR MUGERES PARA SI A LEA E A 
RRACHEL, E SIRUIÓ POR ELLAS QUATORSE ANOS A LABAM, 


E vio ser un poso en el canpo e ende estauan tres hatos de ganado 
arrodillados sobre él; ca de aquel poso beuían los hatos, e la piedra 
era grande sobre la boca del poso, e abreuauan el ganado e tornauan la 
piedra sobre la boca del poso a su lugar. E díxoles jacob; hermanos, 
donde soy?, e dixieron; de caram ssomos. E díxoles jacob; sy conosces 
a labam, fijo de nahor; e dixieron; conoscemos. E díxoles; sy han pas;. 
e dixieron; pas han, e ahe rrachel, su fija, viene con el ganado. E díxo- 
les; aun es el día grande, non es tienpo que se acoja el ganado, abeurat 
el ganado e andat e apacentad. E dixiéronle; non podremos fasta que 
se ayunten todos los hatos e rrueden la piedra de sobre la boca del 
poso e abreuaremos todo el ganado. Aun fablaua con ellos, e rrachel 
vino con el ganado de su padre, ca pastora era. E como vio jacob a 
rrachel, fija de labam, hermano de su madre, e el ganado de labam, 
hermano de su madre, E llegose jacob e rrodeó la piedra de sobre la 
boca del poso e abeuró el ganado de labam, hermano de su madre, E 
besó jacob a rrachel, que hermano de ssu padre era, e que fijo de rra- 
beca era, e corrió e notificolo a su padre. E como oyó labam las nueuas 
de jacob, fijo de su hermana, corrió a su encuentro, e abragolo, e be- 
solo, e tráxolo a su casa, e rrecontó a labam todas estas cosas. E dí- 
xole labam; en verdat mi hueso y mi carne eres, e estouo con él un 
mes de días. E dixo labam a jacob; ciertamente mi hermano eres, e 
seruirme has de balde; notifícame agora qué es el tu salario. E labam 
tenía dos fijas, el nombre de la mayor era lea, e el nonbre de la menor 
era rrachel. E los ojos de lea eran blandos, e rrachel era fermosa de 
figura e fermosa de vista. E amó jacob a rrachel; e dixo; seruirte he 
siete años por rrachel tu fija la menor. E dixo labam; mejor es que 
la dé a ty que nin que la dé a otro omne; mora comigo, E siruió jacob 
por rrachel siete años; e paresciéronle aún pocos días por el amor que 
le auía. E dixo jacob a labam; dame mi muger, ca se cumplieron mis 
días e casaré con ella, E ayuntó labam todos los omnes del lugar e fiso 
conbite, E como fue tarde, tomó a lea su fija, e metiola con él, e conuino 
con ella, E diole labam a silpa, su esclaua, para lea, su fija, por es- 
claua. E en la maíiana viola ser lea. E dixo a labam; que es esto que 
me fesiste, que por rrachel te seruí, e porque me engañaste? E dixo 
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labam; non se fase asy en nuestro lugar de casar la menor antes que 
la mayor; cumple este otro setenario, e darte aun a esta por el seruicio 
que me fesieres aun otros siete años. E físolo jacob asy e cumplió otro 
setenario e diole a rrachel, su fija, por muger. E dio labam a rrachel, 
su fija, a bilhasu, esclaua a ella por esclaua. E conuino aun con rrachel 
e amó aun mas a rrachel que a lea, E siruió aun con él otros siete 
años. E vio el señor que era aborrescida lea, e abriole su vientre, e 
rrachel fue mañera. E enpreñose lea, e parió fijo, e llamole rreuben; 
ca dixo, ca vio el sefior mi humildat, e agora me amará mi marido; e 
enpreñose aun e parió un fijo e dixo; oyó el señor que aborrescida so 
yo, e diome tanbien a éste, e llamó su nonbre symeón, E enprefiose aun 
e parió fijo e dixo; esta ves se coligará mi marido conmigo, que le parí 
tres fijos; por esto fue llamado su nonbre leuí, E enprefiose aun e pa- 
rió un fijo, e dixo; esta ves loo al sefior; e por esto se llamó su nonbre 
judá, e cesó de parir. 


CAPITULO XXIX,—DE LOS FIJOS QUE OUO JACOB DE LEA E DE RRACHEL 
SUS MUGERES; E DE SILPA E DE BILHA SUS MANGEBAS, SIERUAS DE 
SUS MUGERES, 


E vio rrachel que non paria a jacob, e invidió rrachel a su herma- 
na e dixo a jacob; dame fijos, e sy non, muerta soy, E yró jacob contra 
rrachel e dixo; sy estó yo en lugar de dios, que vedo de ty el fruto del 
vientre, e dixo; ahe mi ama bilha, conuiene con ella, e parirá sobre mi 
regaco, e afijarme he yo tanbién della, E diole a bilha su sierua por 
muger, e conüinió con ella jacob, e empreñose bilha, e parió a jacob 
un fijo. E dixo rrachel; judgome el señor, e aun oyó mi bos e diome 
fijo, e por esto se llamó su nonbre dam. E enprefiose aun e parió bilha, 
su sierua' de rrachel, fijo segundo a jacob. E dixo rrachel; torcimien- 
tos de dios me torcí, e con mi hermana pude, e llamó su nonbre nap- 
taly. E vio lea que se detouo de parir e tomó a silpa, su sierua, e diola 
a jacob por muger. 

E parió silpa, su sierua de lea, a jacob fijo; e díxole; bagat, e llamó 
su nombre gat: E parió silpa, sierua de lea, fijo segundo a jacob; e dixo 
lea; por mi justificación que me justificaron fijos, e llamó su nombre aser. 
E fue reuben en los de la. segada. del trigo, e falló mandrágoras 
en el campo e tróxolas a lea su madre. E dixo rrachel a lea; dame, 
rruégote, de las mandrágoras de tu fijo, E díxole; poco es que 
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tomes mi marido e quieres aun tomar las mandrágoras de mi fijo?. 
E dixo rrachel; por eso duerma contigo esta noche, por las mandrá- 
goras de tu fijo. E vino jacob del canpo en la tarde, e salió lea a 
su encuentro e díxole; a mi vernás, ca alquilarte he alquilé por las 
mandrágoras de mi fijo, e durmió con ella essa noche. E oyó el señor a 
lea, e enpreñose e parió a jacob fijo quinto, E dixo lea; diome el señor 
mi gualardón, porque dí mi sierua a mi marido, e llamó su nonbre ysacar. 
E enpreñose aun lea, e parió fijo sesto a jacob; e dixo lea; fadome el 
señor a mi de buena fada; esta ves morará comigo, ca le he parido seys 
fijos, e llamó su nonbre sebulum. E después parió fija, e llamó su nonbre 
dina, E rremenbrose dios de rrachel e condescendió a ella dios, e abrió 
el su vientre, e enpreñose e parió fijo; e dixo; quitó dios mi vergúenca, 
e llamó su nonbre josep, disiendo; afiádeme el sefior otro fijo. E como 
parió rrachel a josep, e dixo jacob a labam; envíame e yrme he a mi lu- 
gar e a mi tierra; dame a mis mugeres e a mis fijos e yrme he, que tu sa- 
bes e seruicio que te seruí, E díxole labam; sy he hallado gracia delante ty, 
he agorisado. E bendíxome el señor por tu causa. E dixo; nonbra tu sa- 
lario a mí e dártelo he. E dixo a él; tú sabes lo que te seruí e que era tu 
ganado comigo, ca poco era lo que tenías delante mí. E estendiose mucho 
e bendíxote el señor por mi causa. E dixo; que te daré?; e dixo jacob; non 
me des cosa; ssy me fisieres esta .cosa, tornaré e apascentaré tu ganado 
e guardarlo he, Pasaré por todo tu ganado oy; quita dende toda oveja go- 
teada e manchada, e toda rres prieta en los carneros e manchada e gotea- 
da en las cabras que sea mi salario. E responda por mi justicia, en el día 
de mañana, quando venieres sobre mi salario delante ty; qualquier que 
non fuere goteado e manchado en las cabras e prieto en los carneros furta- 
do está en mi poder; e dixo labam; ya assy fuese como dises, E tyró en 
esse día los cabrones faxados e manchados e todas las cabras goteadas e 
manchadas e todos los que tenían blanco e todo negro en los carneros e 
púsolos en las manos de sus fijos, e puso camino de tres días entre él e 
entre jacob, e jacob apacentaua las ovejas de labam que quedaron. E tomo 
para sy jacob para sy vara de líbano verde e almendro e castaño e entre- 
talló ende entretallamentos blancos en el descobrimiento de lo blanco que 
estaua en las varas. E puso las varas que entretalló en las canales en las 
acequias del agua a que venía el ganado a beuer en derecho del ganado, 
e escalentáuanse, quando venían a beuer, E escalentáuanse las ovejas çer- 
ca de las varas. E parieron las ovejas faxados, goteados e manchados, E 
los carneros apartó jacob, e puso la fas del ganado lo manchado e todo 
prieto en el ganado de labam, e puso para sy hatos a su parte e non los 
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puso con el ganado de labam, E cada que se escalentauan las ovejas pri- 
merisas ponía jacob las varas a los ojos de las ovejas en las canales, por- 
que se escalentasen cerca de las varas. E quando se detardauan las ovejas, 
non ponía, e eran las tardineras de labam, e las primerisas de jacob. E es- 
tendiose el omne mucho, mucho, e touo muchas ovejas, e sieruas, e sier- 
uos, e camellos, e asnos, 


CAPITULO XXX.—DE COMO JACOB TOMO SUS MUGERES, E SUS FIJOS, E SUS 

GANADOS, E TODA SU POSESYON QUE AUIA, CON SUS GANADOS, E SE TORNO: 

A SU TIERRA POR MANDADO DEL SEÑOR; E COMO LABAM FUE EN POS DEL 
E LO ALCANCO, E LO QUE LE ACAESCIO CON EL 


E oyó las palabras de los fijos de labam disiendo; tomó jacob todo lo 
de nuestro padre, e de lo de nuestro padre fiso toda esta onrra, E vio 
jacob la cara de labam non estar con el segunt ayer e antier, E dixo el 
señor a jacob; tórnate a la tierra de tus padres e a tu naturalesa, e seré 
contigo. E envió jacob e llamó a rrachel e a lea al canpo a su ganado e 
dixo a ellas; veo la cara de vuestro padre que non está comigo segunt 
ayer e antiyer, e el dios de mi padre ayer fue conmigo. E vosotras sabe- 
des que con toda mi fuerca seruí a vuestro padre, e vuestro padre burló 
de mi e diuersificó mi salario por dies veses, e non le dexo dios faser mal 
comigo. Sy asy dixo; goteados sea tu salario, e parieron todas las ovejas 
goteados; sy dixo, manchados sea tu salario, e parieron todas las ovejas 
manchados. E quitó el señor el ganado de vuestro padre e diómelo a mí. 
E en la ora que se escalentauan las ovejas alcé mis ojos e vi en sueños 
ser todos los moruecos que sobían sobre las ovejas ser manchados, gotea- 
dos e granisados. E díxome el ángel de dios en sueños; jacob; e dixe; 
heme. E dixo; alga agora tus ojos e vee todos los moruecos que suben 
sobre las ovejas manchados, e goteados, e granisados que he visto todo 
lo que labam te fiso; vo so dios de bethel que me ungiste ende estatua e 
mé prometiste ende promesa; agora leuántate, sal desta tierra e tórnate 
a la tierra de tu nascimiento. E respondió rrachel e lea e dixiéronle; si 
tenemos aun parte e herengia en casa de nuestro padre; ca ciertamente 
por estrafias fuemos con todas a él; ca nos vendió e comió aun nuestro 
prescio; ca toda la rriquesa que quitó dios de nuestro padre nuestra es e 
de nuestros fijos, e agora todo quanto te mandó dios fas, E leuantose 
jacob, e cargó a sus mugeres, e a sus fijos sobre los camellos, E guió todo 
su ganado e toda su posesyón que poseó, el ganado de su posesyón que 
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poseó en tierra de padam aram, para venir a ysaac, su padre, a tierra de 
canaam. E labam fue a trasquilar su ganado, e furtó rrachel los terafyn 
de su padre. E furtó jacob el coracón de labam por non le notificar que 
fuya, e fuyó él e todo lo suyo; e levantose e passó el rrío e puso su cara 
fasia la tierra de galaath. E fue fecho saber a labam en el día tercero que 
auía fuydo jacob, e tomó a sus hermanos consigo e siguiolo camino de 
siete dias e alcancolo en el monte galaath. E veno dios a labam de aram 
en el sueño de la noche e díxole; guárdate e non fables con jacob de bien 
a mal, E alcancó labam a jacob, e jacob fincó su tienda en la sierra, e 
labam puso sus hermanos en la sierra de galaath, E dixo labam a jacob; 
qué has fecho que furtaste mi coracón e guiaste a mis fijas como cap- 
tiuas con espada? para que te escondiste a fuyr e non me lo notificaste, 
e enviárate con alegria, e cantares con adufle e rrabe? E non me dexas- 
te besar a mis fijos, e a mis fijas; agora nescio fuiste en lo que fesiste. 
Yo teno poder para faser con vosotros mal, e el dios de vuestro padre 
anoche me mandó disiendo; guárdate de fablar con jacob de bien a mal, 
E agora, ya que te fueste, que desear deseaste la casa de tu padre, porque 
furtaste mi dios? E rrespondió jacob e dixo a labam; temí, ca dixe que 
rrobarías tus fijas de mí; en cuyo poder fallares tu dios non biua en 
presencia de nuestros hermanos, conosce que tienes en mi poder e tóma- 
lo; e non sopo jacob que rrachel lo ouiese furtado. E entró laban en la 
tienda de jacob, e en tienda de lea, e en tienda de las dos amas, e non 
lo falló, e salió de la tienda de lea, e entró en la tienda de rrachel E 
rrachel tomó los terafin e púsolos en el albarda del cauallo e asentose 
sobre ellos, e tentó labam toda la tienda e non falló, E dixo a su padre; 
non pese a mi señor, ca non me puedo leuantar ante ty, ca costunbre de 
mugeres tengo, e cató, non fallo los terafyn. E pesó a jacob e peleó con 
labam; e respondió jacob e dixo a labam; que es mi herror, que es mi 
pecado, que corriste en pos de mi, que has tentado todas mis vasyjas de 
tu casa? ponlo aqui delante de mis hermanos e de tus hermanos e rredar- 
guyan entre nos amos. Veynte años ha que estó contigo; tus ovejas e tus 
cabras non se desfijaron; e corderos de tus ovejas non comí; mortesina 
non te traxe; yo la pecaua; de mi mano la demandauas; guardaua de 
día; guardaua de noche. Estaua de día que me destruya la secura, e el 
yelo de noche; e derramose mi sueño de mis ojos, Veynte años ha que 
estó en tu casa; seruite quatorse años por tus dos fijas e seys años por 
tus ovejas; e mudaste mi salario dies veses, Sy non por el dios de mi 
padre, dios de abraham, e el terrible dios de ysaac que fue comigo, agora 
vasío me enviaras. Mi humildat e el laserio de mis palmas vio dios e 
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rredarguyote anoche. E respondió labam e dixo a jacob; las fijas son mis 
fijas, e los fijos son mis fijos, e el ganado es mi ganado, e todo quanto 
vees mío es; e mis fijas que faré a ellas oy o a sus fijos que parieron? 
E agora anda e confirmemos pelytesía yo e tá que sea por testigo entre 
ty e mí, E tomó jacob una piedra e algola por estatua; e dixo jacob a sus 
hermanos; coget piedras, e cogieron piedras, e fisieron montón; e comie- 
ron ende sobre el monte, E llamole labam yagar gahadura, e jacob le lla- 
mó galeth. E dixo labam; este montón es testigo oy entre ty e mí; ca 
nos ocultaremos uno de otro. Sy atormentares a mis fijas; e sy tomares 
mugeres sobre mis fijas, non ay omne con nosotras, que dios es testigo 
entre ty e mí, E dixo labam a jacob; ahe este montón e ahe esta estatua, 
la qual eché entre ti e mi; testigo es aqueste montón e testimonio es 
aquesta estatua que yo non te pasaré aqueste montón, nin tú me pasarás 
aqueste montón e aquesta estatua para mal, E el dios de abraham e el 
dios de naor, judgue entre nos el dios de su padre; e juró jacob con el 
pauor de su padre ysaac, E degolló jacob reses en la syerra e llamó a sus 
hermanos para comer vianda, e manieron en el monte, E madrugó labam 
por la mañana e besó a sus fijos e a sus fijas e bendíxolos, e fuese e 
tornose laban a su lugar, e jacob fuese a su camino, e encontraron con 
él los ángeles de dios, 


CAPITULO XXXI.—DEL PRESENTE QUE ENVIO JACOB A SU HERMANO YSAU 
POR AMANSAR SU SAÑA, E COMO LUCHO TODA LA NOCHE CON EL ANGEL DE 
DIOS, E LE MANDO QUE SE LLAMASE DESDE ALLI ADELANTE YSRRAEL 


E dixo jacob como los vio; real de dios es aqueste, e llamó el nonbre 
del lugar dos reales, 

E envió jacob mensajeros delante sy a ysau, su hermano, a tierra 
de ceyr, al canpo de edom. E mandoles disiendo; asy diredes a mi señor 
ysau; asi dise tu sieruo jacob; con labam moré e deterdeme fasta aquí į 
agora e toue bueyes, e asnos, e ovejas, e sieruos, e sieruas, e envié a lo 
notificar a mi señor por fallar gracia delante ty. E tornaron los mensaje- 
ros a jacob disiendo; venimos a tu hermano ysau; e aun viene a tu en- 
cuentro, e quatrocientos omnes con él, E temió jacob mucho, ensangus- 
tiose e demedió el pueblo que estaua con las ovejas, e las vacas, e came- 
llos, a dos reales, E dixo; sy viniere ysau al rreal primero e lo firiere, 
será el rreal que quedare por escapamiento, E dixo jacob; dios de mi 
padre abraham e dios de mi padre ysaac, el señor que dixo a mi; torna 
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a tu tierra e a tu nascimiento, e faré bien contigo, enpequefiecime de to- 
das las mercedes e de toda la verdat que fesiste con tu sieruo, que con 
mi vaia pasé aqueste jordán e agora soy dos rreales, escápame agora 
de la mano de mi hermano, de ysau, ca temo del que non venga e me 
mate, madres con fijos, E tu desiste; faser faré bien contigo e porné tu 
generación como las arenas de la mar que non se cuentan de muchas, 
E manió ende esa noche e tomó de lo que venía en su poder presente a 
ysau su hermano; cabras dosientas e cabronos veynte; ouejas dosientas 
e carneros veynte; camellas amamantantes e sus fijos treynta; vacas 
quarenta, toros dies; asnas veynte e pollinos dies. E dio en mano de 
sus seruidores cada hato a su parte, E dixo a sus seruidores; pasad de- 
lante mí e espacio pornés entre hato e hato. E mandó al primero disien- 
do; quando te encontrare ysau, mi hermano, e te preguntare disiendo; 
cuyo eres e donde vas, e cuyo es esto que llieuas delante ty; e dirás; de 
tu sieruo, de jacob, presente es enviado a mi señor ysau, e helo aun él 
tras nos. E mandó aun al segundo, aun al tercero, aun a todos los que 
yuan tras los hatos disiendo; segunt esta cosa diredes a ysau, en fallán- 
dolo vos, e diredes; aun he tu seruidor, jacob, en pos de nos; ca dixo; 
quitaré su saña con el presente que va delante mí; e después veré su cara 
e quicá onrrará mi persona, E pasó el presente delante del e manió en 
essa noche en el rreal, E leuantose en essa noche e tomó sus dos muge- 
res e sus dos sieruas e sus onse fijos e pasó el vado de jaboth; e tomo- 
los e pasolos el rrío e pasó todo lo suyo. E quedó jacob solo e luchó un 
omne con él fasta el alcar del alua, E vio que non podía con él, e tañiole 
la llanesa de su ancha, de jacob, en luchando con él. E dixo; envíame, 
ca subió el alua, e dixo; non te enviaré fasta que me bendigas, E dixo; 
que es tu nonbre? e dixo jacob. E dixo; non se diga más tu nonbre ja- ` 
cob, saluo ysrrael; ca te enseñoreaste con los dioses e con los omnes, e 
pudiste. E preguntó jacob e dixo; notifícame agora tu nonbre, E dixo; 
para que preguntas por mi nonbre? E bendíxolo ende; e llamó jacob el 
nonbre de aquel lugar poniel, disiendo; que vi al angel de fas a fas, e 
escapó mi alma. E nasciole el sol, como pasó a penuel, e el coxqueando 
de su ancha, Por esto non comen los fijos de ysrrael el neruio de la cia 
que está sobre la llanesa del ancha fasta este día; ca tañió en la llanesa 
del ancha de jacob del neruio de la cia. 


t 
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CAPITULO XXXII.—DE COMO YSAU RRESCEBIO A JACOB, SU HERMANO E 
DE LAS PALABRAS QUE DIXO EL UNO AL OTRO, E SE FUE YSAU A CEYR, E JA- 
COB SE FUE A CUCOT 


Alcó jacob sus ojos e vio, e ahe ysau venía, e con el quatrocientos 
omnes, e partió los fijos por lea, e por rrachel, e por las dos sieruas. 
E puso las sieruas e sus fijos primero, e a lea e a sus fijos postrimeros, 
e a rrachel e a josep mas postrimeros. E él pasó delante dellos e humi- 
llose a la tierra siete veses fasta llegar a su hermano, E corrió ysau a su 
encuentro, e abracolo, e echose sobre su cuello, e besolo, e lloraron. E alcó 
sus ojos e vido las mugeres e los niños e dixo; que te han estos? e dixo; 
son los fijos que donó dios a tu sieruo; e llegaron las sieruas, ellas e 
sus fijos, e humilláronse ellas, E llegose aun lea, a sus niños, e humillá- 
ronse; e después llegó josep, e rrachel, e humilláronse, E dixo; donde a 
tí todo este rrea] que encontré? E dixo; para fallar gracia delante mi se- 
fior. E dixo ysau; hermano, mucho tengo sea tuyo lo que es tuyo, E díxo- 
le jacob; non, rruegote, sy agora he fallado gracia delante ty, toma mi 
presente de mi mano; ca por esso he visto la tu fas como ver la fas de 
dios; e conpluguiste me; rescibe agora mi seruicio que te fue traydo; ca 
me apiadó dios e que tengo de todo, e porfió con él e rescibió. E dixo; 
mueve e andemos, e andaré cerca ty, E dixo a él; mi sefior sabe que los 
nifios son tiernos, e las ovejas e las vacas están enprefiadas, e sy las agui- 
jan un día, morirse han todas las ovejas. Pase agora mi señor delante 
su sieruo, e yo guyarme he de mi vagar por causa de la obra que es delan- 
te mí, e por causa de los niños, fasta que vaya el mi señor a ceyr. E dixo 
ysau; dexaré agora contigo deste pueblo que es comigo. E dixo; para 
que fallo esta gracia delante mi sefior; e tornose en esse día ysau su 
camino a ceyr. E jacob mouiose a cucot; e hedificó para sy casa e a su 
ganado fiso cabafias; por esto llamó el nonbre del lugar cuparadicot, E 
vino jacob pacificamente a la cibdat de sequem que es en tierra de ca- 
naam, en viniendo de padam de aram, e manió a vista de la cibdat, E con- 
pró la parte de canpo en que estendió su tienda de la mano de los fijos 
de hamor, padre de sequem, por cient ouejas, e enfestó ara, e llamole 
sefior dios de ysrrael. 
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CAPITULO XXXIII.—DE COMO SEQUEM, FIJO DE HAMOR, EL YNEO, TOMO A 
DINA, FIJA DE LEA, E DURMIÓ CON ELLA, POR LO QUAL LOS FIJOS DE JACOB 
MATARON A SEQUEM E A TODOS LOS DE LA CIBDAT 


E salió dina, fija de lea, que parió de jacob para mirar las fijas de la 
tierra, e viola sequem, fijo de hamor, el yneo, príncipe de la tierra, e 
tomola, e durmió con ella, e afligiola. E conjuntose su alma con dina, 
fija de jacob, e amó a la moça e fabló a voluntad de la moça, E dixo 
sequem a hamor, su padre, disiendo; tómame a esta nifia por muger. 
E jacob oyó que enconó a dina, su fija, e sus fijos estauan en su ganado 
en el canpo; e callose jacob fasta su venida. E salió hamor, padre de 
sequem, a jacob para fablar con él; e los fijos de jacob vinieron del 
campo, oyéndolo, e entristeciéronse los omnes e pesoles mucho, Ca vi- 
lesa fiso en ysrrael por yaser con la fija de jacob; ca asy non deuía 
ser fecho. E fabló hamor con ellos disiendo; sequem, mi hijo, enamo- 
rose su alma de vuestra fija, dádgela agora por muüger, e consograd 
con nos vuestras fijas; daredes a nos, e a nuestras fijas tomaredes para 
vos, e con nosotros moraredes; e la tierra será delante vos, morad e 
usad en ella mercadería e arraygadvos en ella. E dixo sequem a su 
padre della e a sus hermanos; falle yo gracia delante vos, quanto me 
dixiéredes dará, multiplicat sobre mí mucho arras e dote, e daré segunt 
que me dixierdes, e dadme la moca por muger. E rrespondieron los 
fjos.de jacob a sequem e a hamor, su padre, con cautela, e fablaron 
que enconó a dina su hermana, E dixiéronles; non podremos faser esta 
cosa, dar nuestra hermana a omine que non es circuncido; ca vergüenga 
es a nos, mas con esto seremos conuenientes a vos, sy fuerdes como 
nosotros, que circuncidades todo macho, e daremos nuestras fijas a vos, 
e vuestras fijas tomaremos para nos, e poblaremos con vos e seremos 
un pueblo, e sy non condescendierdes a vos circuncir, tomaremos nues- 
tra fija e yr nos hemos, e pluguyeron sus palabras cerca hamor. E non 
tardó el moco de faser la cosa, ca auía voluntad de la fija de jacob, e 
él era el mas onrrado de todos los de la casa de su padre, E veno hamor 
e sequem a la puerta de la cibdat e fablaron con los omnes de su cibdat 
disiendo; estos omnes en pas están con nos, e poblarán en la tierra, e 
usarán mercaduria en ella, e la tierra es larga de conplimientos delante 
ellos, sus fijas tomaremos por mugeres, e nuestras fijas daremos a ellos, 
mas con esto serán conuenientes a nos los omnes para poblar con nos- 
otros, para ser un pueblo, en circunciendo nos todo macho segunt que 
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ellos son gircuncidados. Sus ganados e possesiones e todas sus bestias 
ciertamente para nos son, mas seamos conuenientes a ellos e pueblen 
con nos, E obedescieron a hamor e a sequem, su fijo, todos los salien- 
tes por la puerta de su cibdat. E en el día tercero, estando adolorados, 
tomaron dos fijos de jacob, symon e leuí, hermanos de dina, cada uno 
su espada e entraron sobre la cibdat en seguridat e mataron todo ma- 
cho, e.a hamor e sequem, su fijo, mataron a boca de espada, e tomaron 
a dina de casa de sequem; e salieron los fijos de jacob e vinieron sobre 
los matados e rrobaron la cibdat de los que enconaron a su hermana, 
e sus ovejas, e vacas, e asnos, e todo lo que era en la cibdat, e todo lo 
que era en el canpo tomaron; e todo su auer, e todas sus criaturas, e 
todas sus mugeres captiuaron, e rrobaron todo quanto era en las casas. 
E dixo jacob a symeon.e a leui, destroyr destroystesme para me faser 
aborrescible cerca de los moradores de la tierra, de los cananeos, e de 
los periseos; e yo soy de pocos omnes, e ayuntarse han sobre mí e matar- 
me han e destruyrme he yo e mi casa, E dixieron; sy como puta auian 
de faser de nuestra hermana, 


CAPITULO XXXIIII.—DE COMO DIOS MANDO A JACOB QUE SE FUESE A 
BETHEL E QUE FISIESE ENDE ARA AL SENOR, E DE COMO LE MANDO QUE 
DE ALLI ADELANTE LLAMASE SU NONBRE YSRRAEL 


E dixo dios a jacob; leuántate, sube a bethel e mora ende, e fas ende 
ara al señor que se te mostró, quando fuyste de fas de ysau, tu hermano. 
E dixo jacob a su casa e a todos los que estauan con él; tirad los dio- 
ses estraños que están entre vosotros, e alynpiadvos, e mudad vuestros 
pafios, e levantarnos hemos e subiremos a bethel, e faré ende ara al dios 
que me rrespondió en el día de mi angustia e fue comigo en el camino 
que anduue. E dieron a jacob todos los dioses estraños que estauan en 
sus manos, e los cercillos que estauan en sus orejas, e soterrolos jacob 
so la ensina que estaua con sequem, e mudáronse, e fue el themor de 
dios sobre las villas que estauan en derredor dellos, e non siguieron 
após los fijos de jacob; e vino jacob a lus, que es en tierra de canaham, 
que es hethel, él e todo el pueblo que era con él, e hedificó ende ara, e 
llamó al lugar dios de bethel, que ende se le descubrieron los ángeles, 
quando fuyó delante su hermano; e murió débora, ama de rrabeca, e 
fue soterrada deyuso de bethel so la ensina, e llamó su nonbre ensina 
de lloro, E paresció dios a jacob aun quando vino de padam aram e 
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bendíxolo e díxole dios; tu nonbre es jacob, non se llame más tu non- 
bre jacob, mas ysrrael sea tu nonbre, E llamó su nonbre-ysrrael. E dí- 
xole dios; yo soy el saday, frutifica e multiplica gente, e ayuntamiento 
de gentes serán de tí, e rreyes de tus lomos salirán, E la tierra que dí 
a abraham e a ysaac a ty te la daré, e a tu generación después de ty 
daré la tierra, E subió de sobre él dios en el lugar que fabló con él. E 
enfestó jacob estatua en el lugar que fabló con él; estatua de piedra e 
tenpló sobre ella tenplanga, E vasió sobre ella olio. E llamó jacob el non- 
bre del lugar que fabló con él ende dios betel. E mouieron de betel, e 
avía aun assy como una milla de tierra para venir a efrata, e parió rra- 
chel e agrauiose en su parto, E en agrauiándose en su parto díxole la 
partera; non temas que este es fijo que tienes, E en saliendo su alma, 
que se murió, llamó su nonbre fijo de mi duelo, e jacob le llamó ben- 
jamin. E murió.rrachel e fue soterrada en camino de efrat que es be- 
lem. E enfestó jacob estatua sobre su sepultura; e ella es la estatua de 
la sepultura de rrachel fasta oy, E mouiose ysrrael e tendió su tienda 
aquende del castillo de eder, E en morando ysrrael en essa tierra, fue 
reuben e echose con bilha, manceba de su padre, e oyolo ysrrael, ` 

E fueron los fijos de ysrrael dose; los fijos de lea; el primogénito 
de jacob, reuben, e symeon, e leui, e juda, e ysaac, e sebulum; fijos de 
rrachel; josep, e benjamin; e los fijos de bilha, sierua de rrachel; dam 
e neptaly; e los fijos de silpa, sierva de lea; gat e asser; estos son los 
fijos de jacob que fueron nascidos en padam aram, E vino jacob a ysaac, 
su padre, a manbre a la villa de los quatro que es ebron, onde moró 
abraham e ysaac. E fueron los días de ysaac ciento e ochenta años, e 
espiró ysaac, e murió, e acogiose a sus pueblos viejo e farto de días, e 
soterráronlo ysau e jacob, sus fijos. 


CAPITULO XXXV.—DE LAS GENERACIONES DE YSAU, E DE LOS NONBRES 
DE LOS PRINGIPES QUE DEL SALIERON EN SUS PRINGIPADOS 


Estas son las generaciones de ysau, que es edom; ysau tomó sus 
mugeres de las fijas de canaan; ada, fija de elon el yteo, e jolibama, 
fija de ana, fija de cabon el eneo; e a basimat, fija de ysmael, hermana 
de nabayot. E parió ada a ysau a elifas, e basmat parió a rreucl, e aholi- 
bama parió a yayus, e jolam e core; estos son los fijos de ysau que 
le nascieron en tierra de canaam. E tomó ysau a sus mugeres e sus 
fijos e fijas e a todas las personas de su casa, e su ganado “e todas sus 
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bestias e todas sus posesyones, que poseó en tierra de canaam, e fuese 
a tierra delante jacob su hermano. Ca fue su posesyón más de poder 
morar en uno; e non pudo la tierra de su morada leuarlos por sus ga- 
nados, E moró ysau en la tierra de ceyr; ysau es edon. E estas son las 
generaciones de ysau, padre de edom, en sierra de ceyr, Estos son los 
nonbres de los fijos de ysau; elyfas, fijo de ada e muger de ysau; e 
rremuel, fijo de basmat, muger de ysau, E fueron los fijos de elifas; 
teman, omar, cefo, gatham, quinas. E fue manceba de elifas, fijo de 
ysau, que engendró a elifas, amalec, Estos son los fijos de rrehuel; naat- 
esera e sama e misa; estos fueron fijos de basmat, muger de ysau. E estos 
fueron fijos de aholibama, fija de hana, fija de gibhon,'muger de ysau; 
e parió a ysau a jayus e a jalam e a core, Estos son los principes de 
los fijos de ysau; los fijos de elifas, primogénito de ysau; príngipe te- 
man, príncipe omar, príncipe cefo; principe quinas, príncipe core; prin- 
cipe gatan; príncipe amalec; estos son los príncipes de elifas en tierra 
de edom.; estos son los fijos de ada, E estos son los fijos de rrehuel, 
fijo de ysau; príncipe naat; príncipe sera; príncipe sama; príncipe misa; 
príncipes de aholibama, fija de ana, muger de ysau; estos son los fijos 
de basmat, muger de ysau. E estos son los fijos de aholibama, muger 
"de ysau; príncipe yeus e principe jalam; príncipe core; estos son los 
príncipes de aholibama, fija de ana muger de ysau; estos son los fijos 
de ysau; e estos son sus príncipes, él es edom. E estos son los fijos de 
ceyr elhore, pobladores de la tierra de joram, e sobal, e abhoir, e hana, 
e dison yecer, e disan. Estos son los príncipes de los oreos, fijos de 
ceyr, tierra de edom, 

E fueron los fijos de lotham; hori e heman, e la hermana de lotham 
era tinna, E estos son los fijos de subal; aluam, e manhadat, e eual, e 
sefo, e onam, Estos son los fijos de cibon ; aya, e hana, él es hana, in- 
uentor de los mulos en el desierto, quando apacentaua los asnos a cibhon 
su padre; e estos eran los fijos de hana; dison e aholibama, fija de ana. 
E estos son los fijos de dison; hemdam, e esban, e ytran, e eran; estos 
son los fijos de ecer; bilham, e saanam, e aram. Estos son los príncipes 
de los oreos; príncipe lotham; príncipe sobal; principe cibhon; príncipe 
hamia; príncipe dison; príncipe ecer; príncipe disam. E estos son los 
príncipes de los oreos segunt sus principados en tierra de ceyr. E estos 
son los rreyes que enrregnaron en tierra de edom, ante que enrregnase 
rey a los fijos de ysrrael. E enrregnó en edom bela, fijo de bahor, e 
nonbre de su cibdat dinabat. E murió bela, e enrregnó en su lugar jobal, 
fijo de bosrra, e murió jobal. E enrregnó en su lugar usan de la tierra 
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de meredion, E murió usan, e enrregnó en su lugar adad, fijo de badat, 
el que fiirió a midian en el canpo de moal, e nonbre de su cibdat auid. 
E murió hadat, e enregnó en su lugar cambla de matreca, e murió cam- 
bla, e enregnó en su lugar saul de las larguras del rrío. E murió saul, 
e enregnó en su lugar bahalana, fijo de hachor, e enregnó en su lugar 
hadar, e nonbre de su gibdat pau, e nonbre de su muger mehetabel, fija 
de matret, fija del fundidor del oro. Estos son los nonbres de los prínci- 
pes de ysau a sus generaciones, a sus lugares por sus nonbres; príncipe 
timua; príncipe jalba; príncipe yaret; príncipe aholibama; príncipe ela; 
príncipe panon; príncipe quinas; príncipe teman; príncipe mibcar; prin- 
cipe madgodiel;'príngipe yram. Estos son los príncipes de edom segunt 
sus poblaciones en tierra de su arraygamiento; él es ysau, padre de edom. 
E pobló jacob en tierra de las moradas de su padre en tierra de ca- 
naham. 


CAPITULO XXXVI.—DE LOS SUENOS QUE DIXO JOSEP A SUS HERMANOS, 
E COMO LO VENDIERON SUS HERMANOS POR TREYNTA PESOS DE PLATA. 


Estas son las generaciones de jacob; josep de dies e siete años era ' 
pastor con sus hermanos en las ouejas seyendo moco con los fijos de 
bilha e con los fijos de silpa, mugeres de su padre; e traxo josep su in- 
famia mala a su padre. E ysrrael amaua a josep más que a todos sus 
fijos, ca era fijo de su vejes, e físole una rropa de pedaços. E vieron 
sus hermanos que a él amaua su padre más que a todos sus hermanos, 
e aborresciéronlo e non le pudieron fablar a pas, E soñó josep un sueño 
e notificolo a sus hermanos, e añadieron a lo aborrescer más. E díxoles; 
oyd agora este sueño que yo soñé; como que estátamos gauillando gaui- 
llas en meytad del canpo; e como que se leuantaua mi gauilla e aun se 
enfestaua, e como que vuestras gauillas cercauan e humilláuanse a mi 
gauilla, E dixiéronle sus hermanos; sy de enregnar has sobre nos? e si 
apoderarte has de nos? e tornaron a lo aborrescer por sus sueños e por 
sus palabras. E sofió aun otro suefio e notificolo a sus hermanos e dixo: 
he que soñé otro sueño aun; como que el sol e la luna e onse estrellas 
se me humillauan, e rrecontolo a su padre e a sus hermanos, e yró con- 
tra él su padre e díxole; que es este sueño que sofiaste?, y avemos de 
venir yo e tu madre e tus hermanos a nos humillar a ty sobre la tierra? 
E ovieron del envidia sus hermanos, e su padre guardó la cosa, E fue- 
ron sus hermanos apascentar el ganado de su padre en sequem. E dixo 
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ysrrael a josep; ciertamente tus hermanos apascentan en sequem, anda 
e enbiarte he a ellos, E díxole; heme. E díxole; ve agora e vee sy han 
pas tus hermanos e sy han pas las ouejas, e tórname rrespuesta, e en- 
biolo del val de ebron, e vino a sequem. E fallolo un omne errante en 
el canpo. E preguntole el omne disiendo; que buscas? E dixo; a mis her- 
manos busco, notifícame agora donde apascientan. E dixo el omne; 
mouiéronse de aquí, que le oymos desir; vamos a dotam. E fue josep 
tras sus hermanos e fallolos en dotam. E viéronlo de lexos, e ante que 
llegase a ellos propensaron como lo matarían. E dixieron el uno al otro; 
he «este dueño de los sueños viene, e agora vamos e matémoslo e eché- 
moslo en uno de los posos e digamos; mala animalia lo comió, e vere- 
mos que serán sus suefios. E oyó esto rrehuben e escapolo de sus ma- 
nos; e dixo; non lo matemos personalmente; e díxoles rreuben; non de- 
rramedes sangre, echaldo en este poso que está en el desierto, e mano ` 
non pongades en él; e esto desía él por lo escapar de sus manos para 
lo tornar a su padre. E como vino josep a sus hermanos, e desnudaron 
a josep su túnica, la túnica de los pedacos que estaua sobre él, e tomá- 
ronlo e echáronlo en el poso; e el poso estaua vasío e non auía en él 
agua. E asentáronse a comer vianda; e algaron sus ojos e vieron una 
rrecua de ysmaelitas que venían de galaath, e sus camellos cargados de 
cera e bálsamo e castañas, que yuan para descender esto en egipto. E 
dixo judá a sus hermanos; que cobdicia es que matemos a nuestro her- 
mano e cubramos su sangre?, andat, vendámoslo a los ysmaelitas, e nues- 
tra mano non sea en él, quanto hermano e nuestra carne es. E condes- 
cendieron sus hermanos e pasaron omnes medianitas mercadores, e tra- 
uaron e subieron a josep del poso e vendieron a josep a los ysmaelitas por 
veynte pesos de plata, e traxieron a josep a egipto. E tornó rreuben al poso 
e non estaua josep en el poso e ronpió sus paños. E tornó a sus hermanos 
e dixo; el niño fallesció, pues yo onde verné?, e tomaron la túnica de 
josep e degollaron un cabrón de las cabras e mojaron la túnica en la 
sangre, E enbiaron la túnica de los pedacos, e traxiéronla a su padre e 
dixiéronle; esta fallamos; conosce agora sy es la túnica de tu fijo o non. 
Conosciola e dixo; la túnica es de mi fijo e bestia fiera lo comió; derris- 
camiento fué derriscado josep. E rrasgó jacob sus paños e puso xerga en 
sus lomos e tomó luto por su fijo muchos días. E leuantaron todos sus 
fijos e todas sus fijas por lo conortár e non se quiso conortar; e dixo; 
ca descenderé por mi fijo luytoso a la fuesa; e lloró lloro su padre, E 
los mercadores vendiéronlo a los egepcianos, a potifar, castrado de fa- 
raón, príncipe de los alguasiles. 
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CAPITULO XXXVII-—DE COMO JUDA, YENDO A TRASQUILAR SU GANADO, 
DURMIO CON SU NUERA .TAMAR E NON LA CONOSCIO, 


En essa ora descendió judá de estar con sus hermanos e enclynose 
fasta un omne de adulam. E vio ende judá fija de un omne cananeo; 
cuyo nonbre era suas, e tomola e conuino con ella, E empreñose e parió 
un fijo e llamó su nonbre her, E tornó aun e parió otro fijo; e llamó su 
nonbre sela, e estaua judá en quecib, quando lo parió. E tornó judá 
muger para her, su primogénito de judá, malo delante el señor; e ma- 
tolo el señor. E dixo judá a oña; conuiene con la muger de tu herma- 
no e acuñádala e confirma generación a tu hermano, E sopo oña que 
non sería suya la lynaje; e quando conuenía con la muger de su hermano 
- dafiaua su simiente sobre la tierra por non dar lynaje a su hermano. E 
peso al sefior lo que fiso e mató tanbien a él. E dixo judá a tamar su 
nuera; está bibda en casa de tu padre fasta que cresca sela, mi fijo; 
ca dixo; porque non muera él aun como sus hermanos. E fue tamar e 
estouo en casa de su padre, e crescieron los días, e murió la fija de suas, 
muger de judá, e conortose judá e subió a los trasquiladores de su ga- 
nado él e hyra, su compañero adulamista, a rimna. E fue notificado a 
tamar disiendo; ahe tu suegro sube a timna a trasquilar su ganado. E tiró 
los paños de su bibdes de sobre sy e cubriose con la toca e enboluiose e 
asentose en el atalaya del deuisar e estaua sobre el camino de timnat. 
Ca vio que cresció sela e non gela dieron por muger. E viola judá e pen- 
sola ser mundaria, ca cubrió su fas. E desuiose a ella al camino; e dixo; 
dacá, couerné contigo; ca non sopo que era su nuera; e dixo; que me 
darás quando conuenieres comigo? E dixo; yo enbiaré un cabrito de 
cabras del ganado; e dixo ella; sy me dieres prenda fasta que lo enbíes; 
e dixo; que es la prenda que te dare? e dixo ella; tu sello e tu suario 
e tu lanca que traes en la mano, e diógelo; e conuino con ella e enpre- 
fiose del, E leuantose e fuese ella e quitó su toca de sobre sy e vistió 
los paiios de su bibdes e enbió judá el cabrito de las cabras mediante 
su conpafiero e] adulamista para tomar la prenda del poder de la muger 
e non la falló, E preguntó a los omnes de su lugar disiendo; que es de 
la mundaria que está en el atalaya sobre el camino? E dixiéronle; non 
estouo aquí mundaria. E tornó a judá e dixo; non la fallé E aun los 
omnes del lugar dixieron; non estouo aqui mundaria. E dixo judá; tó- 
melo para sy, porque yo non sea digno de menosprecio; ahe yo enbié 
aqueste cabrito e tú non la fallaste. E fue como a cabo de tres messes 
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notificaron a judá disiendo; adulteró tamar, tu nuera; e aun hela preña- 
ña de adulterios, E dixo judá; sacalda e sea quemada. E ella que la sa- 
cauan; e enbió a su suegro disiendo; del omne cuyas son estas cosas estó 
preñada, E dixo; agora conosce cuyo es este sello e suario e esta lanca. 
E conosció judá e dixo; más se justificó que yo; ca con rrason non la 
dí a sela, mi fijo, e non tornó mas a conoscerla, E en la ora de su parir 
ahe géminos en su vientre, E quando paría sacó el uno la mano, e tomó 
la partera e ató sobre su mano un filo cremesyn disiendo; este salió pri- 
mero. E en tornando su mano, luego salió su hermano. E díxole ella; 
que traspaste sobre ty sea traspasamiento; e fue llamado su nonbre pe- 
res, E después salió su hermano sobre cuya mano era el cremesyn, e 
llamó su nonbre sara, 


CAPITULO XXXVIII.—DE COMO LA MUGER DEL EGEPCIANO QUE CONPRO 
A JOSEP DIXO QUE JOSEP LA QUISO FORCAR, POR LO CUAL FUE PRESO JOSEP 


E josep fue descendido a egipto e conprolo potifar, castrado de fa- 
raón, príncipe de los alguasiles, omne egepciano, de la mano de los ys- 
maelitas que lo descendieron ende. E fue el señor con josep, e fue omne 
prosperante e fue en casa de su señor el egepciano. E vio su señor que 
el señor era con él, en todo quanto fasía el señor lo prosperaua en su 
mano. E falló josep gracia en sus ojos e siruiolo, e encomendole toda 
su casa, e todo quanto auía puso en su mano, E desque le encomendó 
la casa e todo lo suyo bendixo el señor la casa del egepciano por causa 
de josep. E fue la bendición del señor en todo lo suyo que tenía en casa 
e en el canpo, E desanparó todo lo suyo en poder de josep; e non sopo 
que poseyese josep para sy casa, saluo la vianda que comía. E era josep 
fermoso de figura e de fermosa vista. Después destas cosas alcó su mu- 
ger de su señor sus ojos a josep e díxole; yase comigo; e non quiso; 
e dixo a la muger de su señor; ahe mi señor non sabe lo que tengo de 
lo que es en casa, e todo lo suyo es en mi poder. Non es él mayor en 
esta casa que yo e non me vedó cosa, saluo a ty, porque eres su muger, 
e como faré el tan grant mal como este e pecaré a dios? E en fablando 
ella a josep esto un día en pos otro e non condescendió a ella para echar- 
se cerca ella para ser con ella. E fue en un día veno a casa para faser 
su cbra e non estaua omne de los omnes de la casa ende en la casa; e 
prendiolo de su vestimenta disiendo; échate comigo. E desamparó su 
vestimenta en su mano e fuyó e saliose fuera. E como ella vio que desan- 
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paró su vestimenta en su mano e que fuyó afuera, llamó a los omnes 
de su casa e díxoles disiendo; ved como nos traxo omne ebreo para es- 
carnesger de nos ;veno a mi para echarse comigo e llamé con grant bos. 
E como oyó que alcé mi bos e llamé, desanparó su rropa en mi poder 
e salió fuera, E dexó su rropa del cerca della fasta que vino su señor a 
su casa e fablole, disiendo estas cosas; vino a mí el sieruo ebreo que nos 
traxiste para escarnescer de mi, E como alcé la mi bos e llamé, desan- 
paró su vestimenta cerca de mí e fuyó afuera, E como oyó su señor las 
palabras de su muger que le fabló disiéndole; tales cosas como estas me 
fiso tu sieruo; engendiose su yra, E tomó el señor de josep a josep e pú- 
solo en la casa de la prisyón, onde los presos del rrey estauan presos; 
e estouo en la casa de la prisyón. E fue el señor con josep e influyó 
mercet e diole gracia delante del príncipe de la casa de la cárcel; e dio 
el principe de la casa de la carcel en mano de josep todos los presos que 
estauan en la casa de la cárcel; e todo quanto fasían ende, él la fasía. 
Non veya el príncipe de la cárcel en él alguna tacha, por ser el señor 
con él, e todo quanto fasía el señor lo prosperaua, 


CAPITULO XXXIX-—DE COMO JOSEP, ESTANDO PRESO, DECLARO LOS SUE- 
ÑOS QUE AUIAN SOÑADO LOS DOS PRIUADOS DEL RREY FARAON, LOS QUALES 
ESTAUAN PRESOS CON JOSEP, 


Después destas cosas erraron el escanciano del rrey de egipto, E yró 
faraón contra sus dos castrados, contra el príncipe de los escancianos, e 
contra el príncipe de los panaderos. E púsolos en guarda en casa de 
los príncipes de los alguasiles, en la casa de la cárcer, en el lugar onde 
josep era preso. E encomendó el príncipe de los alguasiles a josep 
con ellos, e siruiolos e estudieron días en la cárcel; e soñaron sueños en- 
tramos, cada uno su ssueño en una noche; e cada uno segunt la decla- 
ración de su sueño, el escanciano e el panadero del rrey de egipto que 
eran presos en la casa de la cárcel. E vino a ellos josep en la mañana 
e violos estar desmayados, E preguntó a los castrados de faraón que 
estauan con él en guarda en casa de su señor disiendo; por que estan 
vuestras fases oy malas? E dixiéronle; sueño soñamos e non ay quien 
lo declare. E díxole josep; ciertamente de dios son las solturas, rrecon- 
tádmelo agora a mí, E rrecontó el príncipe de los escancianos su sueño 
a josep; e díxole; en el mi sueño veya una parra delante de mí, e en la 
parra estauan tres rfamos; e como floresció e subió su flor, maduráron- 
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se sus rrasimos en huuas. E la copa de faraón estaua en mi mano, e 
tomé las huuas e espremidas en la copa de faraón e dí la copa en la 
mano de faraón. E díxole josep; esta es la tu soltura; los tres rramos 
tres días son, a cabo de tres días alcará faraón la tu cabeca e tornarte 
a tu dispusición, e pornás la copa de faraón en su mano segunt el juysio 
primero que eras su escanciano. Ca sy te rremenbrares de mí contigo; 
como te fuere bien, farás comigo mercet e me remenbrares a faraón e 
me sacares desta cassa; ca fue furtado de la tierra de los ebreos e aquí 
aun non he echo cosa por que me pusieron en el algibe, E vio el príngi- 
pe de los panaderos que bien auía soltado e dixo a josep; tanbién veya 
yo en mi sueño que estaban tres gestas blancas sobre mi cabeça. E en 
la cesta alta estauan de todos los manjares de faraón obra de panadero, 
e las aues lo comían del gesto sobre mi cabeça, E respondió josep e dixo; 
esta es su soltura; los tres cestos tres días son; de aquí a tres días algará 
faraón tu cabeca de sobre ty, e enforcarte han sobre una forca, e co- 
merán las aues tu carne de sobre ty. E fue el día tercero el día del nas- 
cimiento de faraón, e fiso conbite a todos sus sieruos e leuantó la cabeça 
del príncipe de los escancianos e la cabeca del principe de los panade- 
ros en medio de sus seruidores. E tornó el principe de los escancianos a 
su escanciamiento e puso la copa sobre la mano de faraón; e al principe 
de los panaderos colgó segunt que les declaró josep. E non se rremen- 
bró el príncipe de los escancianos de josep e oluidolo, 


CAPITULO XL.—DE COMO JOSEP SOLTO EL SUEÑO QUE HABIA SOÑADO EL 
REY FARAON DE LAS SIETE VACAS E DE LAS SIETE ESPIGAS, POR LO QUAL 
LE FISO MAYOR DE TODO SU REGNO, 


E a plaso de dos años de días faraón soñaua como que estaua para- 
do sobre el nilo. E ahe que del nilo salian siete vacas fermosas de vista 
e gordas de carne e pacían en el prado. E ahe que siete vacas otras so- 
bían en pos dellas del nilo, de mala vista e magras de carne, e paráronse 
cerca de las otras vacas sobre la rribera del nilo. E comieron las vacas 
de mala vista e flaca carne a las siete vacas fermosas de vista e gordas 
e sanas, e despertó faraón, E durmió e soñó segunda ves, e ahe que 
siete espigas sobían de una caña llenas e buenas; e como que siete es- 
pigas delgadas e desecadas del solano nascían después dellas; e traga- 
ron las espigas delgadas a las siete espigas gruesas e llenas, e espertó fa- 
raón, e ahe sueño. E en la mañana qubrantose su espiritu e enbió e 
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llamó a los nigrománticos de egipto e a todos sus sabios e contoles fa- 
raón su suefio, e ncn auía entre ellos quien los soltase a faraón. E fabló 
el príncipe de los escangianos a faraón disiendo; mis errores rremien- 
bro yo oy; faraón yró contra sus dos sieruos e püsome en guarda en 
casa del príncipe de los alguasiles a mí e al príncipe de los panaderos. E 
soñamos un sueño en una noche yo e él, cada uno segunt la soltura de 
su sueño soñamos. E ende estaua con nos un moco ebreo, sieruo del prín- 
cipe de los alguaciles, e recontamósgelo e soltonos nuestros sueños a 
cada uno segunt su sueño lo soltó, E como nos los soltó asy fue; a mi 
tornó a mi honor e a él colgó, E enbió faraón, e llamaron a josep e co- 
rriéronlo del algibe, e afeytose e mudose sus paíios e vino delante fa- 
raón, e dixo faraón a josep; sueño soñé e non ay quien lo suelte, E yo 
oy desir por tí que en oyendo el sueño lo sueltas, E respondió josep 
a faraón e dixo; syn mí el sefior rresponda la pas de faraón. E fabló 
faraón a josep; en mi suefio estaua como leuantado sobre la rribera del 
nilo; e como que del nilo sobían siete vacas gordas de carne e fermosas 
de figura e pacían en el prado; e ahe siete vacas otras subientes después 
dellas mesquinas e de mala figura mucho e delgadas de carne, non vi 
ssegunt ellas en toda tierra de egipto en maldat; e comieron las vacas 
delgadas e malas a las siete vacas primeras gordas, e entraron en sus 
entrañas, e non se conosció que ouiesen entrado en sus entrañas e la 
su vista era mala segunt que en el comiengo, e esperteme, E vi en mi 
sueño como que siete espigas subían en una caña llenas e buenas; e 
ahe siete espigas pequeñas e delgadas e dessecadas de solano nascientes 
después dellas. E tragaron las espigas menudas a las siete espigas bue- 
nas, E díxelo a los nigrománticos, e non ay quien me lo notifique. E dixo 
josep a faarón; el sueño de faraón uno es; lo que dios ha de faser e 
notificolo a faraón. Las siete vacas buenas siete años son, un sueño es; 
e las siete vacas delgadas e malas subientes después dellas siete años son. 
E las siete espigas vasías e desecadas de solano eran siete años de fan- 
bre; esa es la cosa que dixe a faraón; lo que dios fase demostrolo a fa- 
raón. Ahe siete años vienen de grant fartura en toda tierra de egipto; 
e leuantarse han siete años de fanbre después dellos, e oluidarse ha toda 
la fartura en tierra de egipto, e fenescerá la fanbre en la tierra; e non 
se conoscerá la fartura en la tierra por essa fanbre que será después, 
ca pesada será mucho. E por rrepetirse el señor a faraón dos veces es 
que aparejada está la cosa cerca de dios, e apresurará dios a la faser, E 
agora vea faraón algunt omne prudente, sabio, e póngalo sobre la tierra 
de egipto. Faga asy faraón e encomiende encomenderos sobre la tierra, e 
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quinten la tierra de egipto en los siete años de la fartura, E acojan 
todo el comer de los “siete años buenos estos que han de venir, e cojan 
trigo de so el poder de fataón, vianda en las cibdades, e guárdenla, e 
sea el comer por guarda a la tierra en los siete años de la fanbre que 
serán en la tierra de egipto, e non se destruya la tierra con la fanbre. 
E plugo la cosa a faraón e a todos sus servidores. E dixo faraón a sus 
seruidores; sy se falló tal como este omne que el spritu de dios es en 
él. E dixo faraón a josep; después que dios te mostró todo esto non ay 
prudente nin sabio tanto como tú; tu serás sobre mi casa, e por tu di- 
cho se armará toda mi gente, solamente la cathedra real te leuaré de 
ventaja, E dixo faraón a josep; ve que te enseñoreo sobre toda tierra 
de egipto; e tiró faraón su anillo de su mano e pósolo en la mano de 
josep e vistiolo de vestimentas de púrpura e puso el ornamento de oro 
sobre su cuello, 


E físolo caualgar en el carro del segundamiento suyo, e apregona- 
ron delante del que se humillasen e que lo enseñoreasen en toda tierra 
de egipto. E dixo faraón a josep; yo so faraón; e syn ti non leuantará 
omne su mano nin su pie en toda tierra de egipto. E llamó faraón el 
nonbre de josep cafuat. E diolo a aasnat, fija de potifera, sacerdote de 
on, por muger, E salió josep por tierra de egipto, e josep era de treynta 
años, quando estouo delante faraón rrey de egipto, E salió josep de- 
lante faraón e pasó por toda tierra de egipto. E fiso la tierra en los 
siete años de la fartura alholis. E ayuntó todo el comer de los siete años 
que fueron en egipto e puso vianda en las cibdades, el comer de los can- 
pos de cada cibdat que estauan aderredor della puso en medio della. E 
ayuntó josep ciuera como la arena de la mar mucha además fasta que 
se non pudo contar, ca non auía cuenta, E a josep nascieron dos fijos 
antes que viniese el año de la fanbre; los quales le parió asnat, fija de 
pontifera, sacerdote de on, E llamó josep el nonbre del primogénito ma- 
nases; disiendo; ca me fiso dios oluidar todo mi trabajo e toda la casa 
de mi padre, E el nonbre del segundo llamó a efraym; ca me frutificó 
dios en la tierra de mi pobresa. E acabáronse los siete años de la fartura 
que fueron en tierra de egipto. E comencaron los siete años de la fan- 
bre a venir, segunt que dixo josep. E fue fanbre en todas las tierras e en 
tierra de egipto ouo pan. E enfanbreció toda la tierra de egipto; e rre- 
clamose el pueblo a faraón por el pan. E dixo faraón a toda egipto; 
yd a josep e lo que vos él dixiere fased; e la fanbre fue por toda la 
fas de la tierra, e abrió josep los almasenes en que auía pan e vendió a 


2 


un 


386 ESTUDIOS BIBLICOS.— José Llamas 


egipto, e toda la tierra venieron a egipto para Ht de josep, ca se 
fortificó la fanbre en toda la tierra. 


CAPITULO XLI.—DE COMO JACOB ENBIO A SUS HIJOS A CONPRAR CIUERA 
A TIERRA DE EGIPTO, E DE LO QUE ACAESCIO CON JOSEP SU HERMANO, E 
PRENDIO A SYMEON SU HERMANO, 


E vio jacob que auía giuera vendible en tierra de egipto e dixo ja- 
cob a sus fijos; para que vos oteades?, e dixo; ahe oy que ay giuera en 
egipto, descendet allá e conpradnos dende, e beuiremos e non morremos. 
E descendieron los hermanos de josep dies para conprar ciuera de egip- 
to, e a benjamin, hermano de josep, non enbió jacob con sus hermanos; ca 
dixo; porque non le acaesca ocasyón. E venieron los fijos de ysrrael a 
conprar entre los venientes; que era la fanbre fuerte en tierra de ca- 
naam. E josep era el apoderado sobre la tierra; él vendía a todo el 
pueblo de la tierra. E venieron los hermanos de josep e humilláronsele 
con sus fases fasta la tierra, E vio josep a sus hermanos, e conosciolos, 
e estrañóseles, e fabló con ellos grauesas e díxoles; donde venistes?, e 
dixieron; de tierra de canaam para conprar vianda, E conosció josep 
a sus hermanos, e ellos non le conoscieron, E rremenbrose josep de los 
sueños que los soñó; e díxoles; esculcas soys, a ver la mengua de la 
tierra venides, E dixieron; non señor, ca tus sieruos venieron a comprar 
vianda; todos fijos de un omne somos; fieles somos; nunca fueron tus 
sieruos esculcas. E díxoles; no, ca la mengua de la tierra venistes a uer. 
E dixieron; dose somos tus sieruos hermanos, fijos de un omne en tie- 
rra de canaam; e he el pequeño con nuestro padre oy, e el uno es fa- 
llescido, E díxoles josep; esto es lo que vos dixe disiendo; esculcas soys, 
con esto vos examinaredes, por vida de faraón que non saldres de aquí, 
saluo veniendo vuestro hermano el menor con vosotros acá. E enviad 
de vosotros uno e tome a vuestro hermano, e vosotros set presos, e exa- 
minarse han vuestras palabras, sy es verdat con vosotros, e sy non, por 
vida de faraón que esculcas soys. E acogiolos en la cárcel tres días. E 
dixoles josep en el día tercero; esto faset e beuiredes que de dios temo; 
e sy fieles soys, un vuestro hermano sea preso en cassa de nuestra cár- 
cel, e vos yd e leuat la ciuera para la fanbre de vuestras casas. E a 
vuestro hermano el menor me traheredes, e averiguarse han vuestras pa- 
labras, e non morredes, e fisieronlo asy, E dixieron uno a otro; cierta- 
mente culpados somos por nuestro hermano; ca vimos la angustia de su 
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alma en apiadan dose años e non condescendimos; por esto nos vino 
esta angustia, E rrespondiolos rreuben; ciertamente vos dixe; non pe- 
quedes en el niño e non condescendistes, aun la su sangre he do se de- 
manda, E ellos non sabían que los entendía josep, que el trujamán es- 
taua entre ellos. E boluiose dellos e lloró e tornó a ellos e fabloles e 
tomó de entre ellos a symeon e prendiolo a sus ojos. E mandó josep, e 
finchieron sus vasijas de ciuera, e mandó tornar su plata a cada uno a 
su saco e darles vianda para el camino; e físolo assy. E cargaron su 
giuera sobre sus asnos e fuéronse dende. E abrió el uno su costal para 
dar a su asno gouierno en la manida e vio su plata en la boca de su 
costal. E dixo a sus hermanos; fue tornada mi plata e aun hela en mi 
costal, e mouiose su coracón e perturbose el uno contra el otro disien- 
do; que es esto que nos ha fecho dios?, e vinieron a jacob, su padre, a 
tierra de canaam e notificáronle todos sus acaescimientos disiendo; fabló 
el omne, señor de la tierra, con nos grauesas e presunciones como es- 
culcantes la tierra, E dixímosle; fieles somos, non somos esculcas, dose 
hermanos somos, fijos de nuestro padre, el uno es fallescido, e el me- 
nor oy es con nuestro padre en tierra de canaam, E dixo nos el omne, 
señor de la tierra; con esto sabré que soys fieles; el un vuestro hermano 
dexat comigo e lo nescesario para la fanbre vuestra cassa tomad e andat 
e traet a vuestro hermano el menor a mí, e sabré que non soys esculcas 
e que fieles soys; a vuestro hermano vos daré e en la tierra usaredes de 
mercaduria, E en vasiando ellos sus costales, e he la lygadura de la 
plata de cada uno en su costal; e vieron las ligaduras de sus platas ellos 
e su padre e temieron, E díxoles jacob su padre; a mí desfijastes; josep 
es desfallecido; e symeón es fallescido, e a benjamín tomaredes; sobre 
mí son todas estas cosas. E dixo rreuben a su padre disiendo; a mis dos 
fijos matarás, sy non lo traxiese a ty; ponlo en mi poder, e yo te lo 
tornaré, E dixo; non descenderá mi fijo con vosotros, ca su hermano 
murió, e él solo quedó, e caescerle ha ocasyón en el camino en que an- 
daredes, e faredes descender mis canas con tristesa a la huesa. 


CAPITULO XLII-—DE COMO JACOB ENBIO OTRA VES A SUS FIJOS A EGIPTO 
E ENBIO CON ELLOS A BENJAMIN; E COMO LOS RESCIBIO JOSEP SU HERMANO, 


E la fanbre era graue en la tiera, e como acabaron de comer la ciue- 
ra que troxieron de egipto, díxoles su padre; tornad e conpradnos al- 
guna ciuera, e díxole judá disiendo; non veredes mi fas syn vuestro her- 
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mano conusco. Sy has de enbiar nuestro hermano conusco, descendere- 
mos e conprarte hemos ciuera, E sy non lo quieres enbiar, non descen- 
deremos, quel omne nos dixo; non veades mi fas syn vuestro hermano 
con vos, E dixo ysrrael; para que me fesiste mal en notificar al omne, 
sy aun teniades hermano? E dixieron; preguntó nos el omne por nos 
e por nuestro nascimiento disiendo; sy es vuestro padre aun biuo, sy te- 
nedes hermanos; e notificámosle segunt estas cosas; sy sopimos que diría 
descendet a vuestro hermano? E dixo judá a ysrrael su padre; enbía al 
moco comigo, e leuantarnos hemos e yremos e beuiremos e non morre- 
mos aun nos, e aun tú, e aun nuestras criaturas; yo lo fío, de mi mano 
lo demanda; sy non te lo traxiere e lo parare delante ty, erraré a ty 
todos los días; que sy non tardamos, ya tornáramos dos veses, E díxo- 
les ysrrael su padre; pues asy es, esto faset, tomad de la fruta de la tie- 
ra en vuestras vasyjas, e descendet al omne presente, algunt bálsamo, o 
alguna miel, e cera, e castañas, e piñones, e almendras. E plata segunda 
tomad en vuestras manos; e la plata tornada en vuestros costales tor- 
naredes en vuestras manos; quiçá fue de yerro, E a vuestro hermano 
tomad e leuantadvos e tornadvos al omne, e el saday vos depiadades 
delante el omne; e vos suelte a vuestro hermano el otro e a benjamin. 
E yo, como soy desfijado, seré desfijado, E tomaron los omnes este pre- 
sente, e plata doblada tornaron en sus manos e a benjamín e leuantá- 
ronse e descendieron a egipto e estouieron delante josep; e vio josep 
con ellos a benjamin; e dixo al administrador de su casa; tray estos om- 
nes a la casa e degúella rreses e adereca, ca comigo comerán los omnes 
en la siesta, E fiso el omne segunt que mandó josep, e traxo el omne a 
los omnes a la casa de josep; e vieron los omnes que fueron traydos a 
la casa de josep e dixieron; por ocasyón de la plata que fue tornada en 
nuestros costales en primero somos traydos para rreboluerse e achacar- 
se contra nos e por tomarnos por sieruos e a nuestros asnos, E allega- 
ron al omne administrador de la casa de josep e fablaron con él a la 
puerta de la casa e dixieron; señor, descendimos en el comienco para 
conprar ciuera. E como venimos al mesón, abrimos nuestros costales e 
ahe la plata de cada uno en boca de su costal, nuestra plata por su peso 
tornámosla en nuestra mano; e otra plata descendimos en nuestra mano 
para conprar ciuera; non sabemos quien puso nuestra plata en nuestros 
costales. E dixo; pas auedes, non temades, vuestro dios e dios de vues- 
tros padres vos dio tesoro en vuestros costales, vuestra plata vino a mí, 
e sacoles a symeón, E traxo el omne a los omnes a la casa de josep e 
dioles agua, e lauaron sus pies, e dio gouierno a sus asnos, e adesresca- 
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ron el presente. fasta que vino josep en la siesta, ca oyeron que ende 
comería vianda. E vino josep a cassa, e traxiéronle el presente que tra- 
yan a cassa e humilláronse sobre la tierra; e preguntoles por pas; e dixo; 
sy ha pas vuestro padre el viejo que dexistes que es aun viuo. E dixieron; 
pas ha tu sieruo, nuestro padre, aun es biuo, e concoruáronse e humillá- 
ronse. E algo sus ojos e vio a benjamín, su hermano, fijo de su madre; 
e dixo; sy este es vuestro hermano el menor que dexistes a mí; e dixo; 
dios aya piadat de ty, fijo. E apresurose josep que se encendía su piadat 
por su hermano e demandó llorar e entró en la cámara e lloró ende; 
e lauó su fas e salió e sufriose, E dixo; ponet vianda; e pusieron a él 
solo; e a ellos solos; e a los egepcianos que comían con él solos; ca non 
podían los egepcianos comer con los ebreos vianda; ca abominación era 
a los egepcianos. E asentáronse delante él el mayor segunt su mayoría; 
e el menor segunt su menoría, E marauilláronse'los omnes el uno aca- 
tando al otro. E fiso leuar yguarias delante él a ellos; e cresció la yegue- 
ria de benjamin; más que la yegueria de todos al cinco tanto; e beuieron 
vino e cidra con él, 


CAPITULO XLIII.—DE COMO JOSEP MANDO AL ADMINISTRADOR DE SU 
CASA QUE FINCHIESE LOS COSTALES DE CIUERA E QUE PUSIESE EN EL COS- 
TAL DE BENJAMÍN EL SU VASO DE PLATA 


E mandó al administrador de su casa disiendo; finche los costales de 
los omnes de ciuera quanto pudieren leuar e pon la plata de cada uno 
en la boca de su costal, El mi vaso, el vaso de la plata, pornás en la boca 
del costal del menor e la plata de su ciuera; e fiso segunt las palabras 
de josep que fabló, La mafiana e lus era, e los omnes fueron enbiados 
ellos e sus asnos; ellos sarieron de la cibdat e non se alexaron. E josep 
dixo al administrador de su casa; leuántate, sigue a los omnes e alcan- 
carlos has e desirles has; porque ¡pechastes mal por bien? ciertamente 
leuades aquel vaso con que mi señor beue, e él agorisa por él; mal auedes 
fecho en lo que fesistes. E alcancolos e fabló con ellos estas palabras, E di- 
xiéronle; para que fabla mi señor tales palabras? non es de tus seruido- 
res faser esta cosa; ca la plata que fallamos en la boca de nuestros costa- - 
les tornamos a ty de tierra de canaam; e como furtaríamos de casa de 
tu sefior plata o oro? aquel en cuyo poder se hallare de tus seruidores 
muera, E aun nosotros seremos sieruos de mi sefior, E dixo; aun agora 
segunt vuestras palabras asy es; aquel en cuyo poder se fallare sea mi 
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sieruo, e vosotros sed libres, E apresuraron e descendieron cada uno su 
saco a tierra; e abrieron cada uno su saco; e buscó; en el mayor comengó 
e en el menor acabó, e fallose el vaso en el costal de benjamín. E rras- 
garon sus pafios, e cargose cada uno sobre su asno, e tornaron a la cib- 
dat, E vino judá e sus hermanos a la casa de josep; e él aun estaua ende 
e echáronse delante del en tierra. E díxoles josep; que es este fecho que 
fesistes? sy non supistes que agorisar agorisaría tal omne como yo? E 
dixo judá; que diremos delante mi señor? que fablaremos o como nos 
justificaremos? dios falló el pecado de tus sieruos; henos sieruos de mi 
señor, tanbien nos, tanbien aquel que se falló el vaso en su poder, E dixo; 
non es a mi de faser esto; el nonbre en cuyo poder se falló el vaso, él 
sera mi sieruo, e vosotros sobid en pas a vuestro padre, 

E llegose a el judá e dixole; rruégote, señor, que fable tu sieruo una 
rrasón delante mi señor; e non se encienda tu saña en tu sieruo, ca tal 
eres tu como faraón; mi señor preguntó a sus sieruos disiendo; sy tene- 
des padre o hermano, e diximos a mi señor; tenemos padre viejo e un 
niño de vejes pequeño, e su hermano murió, e quedó él solo a su madre, 
e su padre lo amó; e dexiste a tus sieruos; descendeldo a mí, e porné 
mis ojos sobre él, E diximos a mi'señor; non podrá el moço desanparar 
a su padre; ca desanparando a su padre morrá, E dexiste a tus sieruos; 
sy non descendiere vuestro hermano el menor conusco, non tornedes a 
ver mi fas. E como subimos a tu sieruo, mi padre, e le notificamos las 
palabras de mi señor, E dixo nuestro padre; tornad e conpradnos alguna 
giuera, e diximos; non podremos descender; sy es nuestro hermano el 
menor conusco descenderemos, ca non podremos ver la cara del varón, 
non estando nuestro hermano el menor conusco, E dixo tu sieruo, mi 
padre, a nos; vos sabedes que dos me parió mi muger; e salió el uno de 
mí; e dixe; en verdat derriscado fue, e non lo he visto fasta agora; e to- 
maredes aun a este de mi presencia, e acaescerle ha ocasyón, e descende- 
redes mis canas con mal a la huesa. E agora como viniere a tu sieruo mi 
padre e el moco non estudiere comigo, e su alma es atada con su alma; 
e como viere que fallesce el moço, morrá, e farán descender tus sieruos 
las canas de tu sieruo, nuestro padre, con pesar a la huesa. Ca tu sieruo 
fió el moço de mí disiendo yo; padre, sy non lo traxiere a ty, pecaré a 
mi padre todos los días, E agora, rruégote, que esté tu sieruo en lugar del 
moco por sieruo de mi señor; e el moco suba con sus hermanos, Ca, como 


subiré a mi padre, el moco non estando comigo, porque non vea el mal 
que acaescerá a mi padre? 
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CAPITULO XLIIII.—DE COMO JOSEP SE DESCUBRIO A SUS HERMANOS E 
LLORO CON ELLOS E LES DIXO QUE TRAXIESEN A JACOB, SU PADRE, A TIERRA 
DE EGIPTO. 


E non pudo josep soportarse cerca de todos los que estauan leuanta- 
dos cerca del e llamó disiendo; sacad todo omne de cerca de mí, e non 
estouo omne con él, quando se notificó josep a sus hermanos, e alcó su 
bos con lloro e oyéronlo los egepcianos, e sonó en casa de faraón, E dixo 
josep a sus hermanos; yo soy josep; sy es aun mi padre biuo; e non 
pudieron sus hermanos rresponderle, ca se espantaron delante del. E dixo 
josep a sus hermanos; llegadvos agora a mi, E llegaron e dixo; yo soy 
josep, vuestro hermano, que vendistes a egipto, E agora non vos entris- 
tescades, nin vos pesse que me vendistes acá; ca por biuienda me enbió 
dios delante vosotros; ca ya son pasados dos años de la fanbre en medio 
de la tierra, E aun quedan cinco años en que non avrá arar nin segar; 
e enbiome dios delante vosotros para vos ¡poner duración en la tierra; e 
para vos abeuiguar por grande escapamiento, E agora non me enbiastes 
vosotros acá, saluo dios, e físome ser quassy padre de faraón e señor de 
toda su casa e apoderado de toda tierra de egipto; apresuradvos e sobid a 
mi padre e desilde asy; dice tu fijo josep; físome dios señor de todo 
egipto, desciende a mí e non te detengas; e morarás en tierra de gosem e 
estarás cerca de mi tú, e tus fijos, e tus nietos, e tus Ovejas, e tus vacas, 
e todo lo tuyo. E gouernarte he ende que aun son cinco años de fanbre, 
porque non te enpobrescas tú, e tu casa, e todo lo tuyo. E he vuestros 
ojos veen, e los ojos de mi hermano benjamín que mi boca es la que 
fabla a vos; e notificaredes a mi padre toda mi onrra en egipto e todo 
lo que vistes e apresuraredes e descenderedes a mi padre acá. E echose 
sobre cuello de benjamín e lloró, e benjamín lloró sobre su cuello del, 
e besó a todos sus hermanos e lloró con ellos, e después fablaron sus 
hermanos con él. E la bos fue oyda en casa de faraón disiendo; vinieron 
los hermanos de josep; e plogo a faraón e a sus seruidores. E dixo fa- 
raón a josep; dí a tus hermanos; esto fased; cargad vuestras bestias e 
yd a tierra de canaam e tomad a vuestro padre e a vuestras casas e ve- 
nid a mi, e darvos he el bien de tierra de egipto, e comed lo grueso de 
la tierra; e a tí es mandado que esto fagan. Tomad para vos de tierra 
de egipto carretas para vuestras criaturas e para vuestras mugeres, e 
cargarés a vuestro padre e vernedes, E vuestros ojos non ayan piedat 
de vuestras vasyjas; ca el bien de toda tierra de egipto vuestro es, E fi- 
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siéronlo asy los fijos de ysrrael; e dioles josep carretas por mandado 
de faraón e dioles vianda para el camino; e todos dio a cada uno diuer- 
sas vestimentas e a benjamín dio tresientos pesos de plata e cinco diuer- 
sas vestimentas, E a su padre enbió otrosy dies asnos cargados del bien 
de egipto e dies asnas cargadas de trigo e pan e gouierno para su padre 
para el camino, E enbió a sus hermanos e fuéronse; e díxoles; non vos 
detengades en el camino, E enbió a sus hermanos e fuéronse e subieron 
de egipto e venieron a tierra de canaam a jacob su padre e notificáronle 
disiendo; aun josep es biuo e es apoderado en toda tierra de egypto; e 
desmayose su coracon que no les creó, E dixiéronle todas las palabras 
de josep que les auía dicho, e vio las carretas que enbió josep para los 
lleuar; abeuigose el spritu de jacob, su padre. E dixo ysrrael; mucho es 
esto; aun es josep, mi fijo, biuo; yré e verlo he antes que muera, 


CAPITULO XLV.—DE COMO DIOS MANDO A YSRRAEL QUE DESCENDIESE 
A EGIPTO, E QUANTAS PERSONAS FUERON LAS DE SU GENERACION QUE FUE- 
RON CON EL A EGIPTO, 


E mudose ysrrael e todo lo suyo, e vino a bersabé, e sacrificó sacri- 
figios a dios de su padre ysaac, E dixo dios a ysrrael en la visión de la 
noche; e dixo; jacob, jacob; e dixo; heme, E dixo; yo soy el sefior 
dios de tu padre, non temas de descender a egipto, que grant gentío faré 
de ty ende; yo descenderé contigo a egipto, yo te subiré aun subir, e 
josep porná su mano sobre tus ojos, E leuantose jacob de bersabé; e car- 
garon los fijos de ysrrael a jacob, su padre; e a sus criaturas, e a sus 
mugeres, en las carretas que enbió faraón para lleuar, E tomaron sus 
ganados e sus posesyones que posseyeron en tierra de canaam, E venie- 
ron a tierra de egipto jacob, e toda su generagion con él; sus fijos e los 
fijos de sus fijos con él; sus fijas e las fijas de sus fijas, e toda su gene- 
ración traxo consigo a egipto, 

Esios son los nonbres de los fijos de ysrrael venientes a egipto, ja- 
cob e sus fijos. E primogénito de jacob rreuben. E los fijos de rreuben; 
anoch; e falu; e esron; e carmi, E los fijos de symeón; yamuel e jamin ; 
e othad; jaquem; coar; saul, fijo de la cananea. E los fijos de leuí; 
guerson; cahat; merari. E los fijos de judá; her; onam; sela; peres; 
sara, E murió her e onam en tierra de canaam, E los fijos de ysacar fue- 
ron; ufa, e job, e synbron. E los fijos de sebulun ; cerid, e elom; e alael. 
Estos son f1jos de lea que parió de jacob en padam de aram e a dina su 
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fija; todas las almas-de sus fijos e fijas eran treynta e tres, E los fijos 
de gad; cifon; aguisuni; esbon; eri; arodi; e arely. E los fijos de aser; 
yinna; ysua; ysuy; beria; e cera, su hermana, E los fijos de beria eran; 
heber e malquiel. Estos son los fijos de silpa, que dio laban a lea, su 
fija; e engendró jacob; e son estos dies e seys personas. E los fijos de 
rrachel, muger de jacob; josep e benjamin. E nascieron a josep en tie- 
rra de egipto que le parió asnat, fija de pontifera. sacerdote de on; a 
manasses e a efrayn. E los fijos de benjamín; bela; bequer; asbelguera; 
naaman; chirros; mupim; ard, Estos son los fijos de rrachel que engen- 
dró a jacob; todas las personas quatorse. E los fijos de dam; usym. 
E los fijos de neptaly; yacael; gum; gecer; sylem, Estos son los fijos 
de bilha, que dio labam a rrachel, su fija; e engendró estos a jacob, to- 
das las personas siete, Todas las personas que venieron con jacob a egip- 
to que salieron de sus lomós, afuera de las mugeres de los fijos de ja- _ 
cob, todas las personas fueron sesenta e seys. E los fijos de josep que le 
fueron engendrados en egipto, dos personas; todas las personas de casa 
de jacob que venieron a egipto eran setenta, E a judá enbio delante sy 
a Josep para guiar delante del a. gosem, e vinieron a tierra de gosem. 
E ensilló josep su carro e subió a rrescebir a ysrrael, su padre, a gosem, 
e demostrósele e echose sobre su cuello e lloró sobre su cuello aun, E dixo 
ysrrael a josep; muera yo esta ves, después que he visto tu cara, que aun 
eres biuo, E dixo josep a sus hermanos e a la casa de su padre; sobiré e 
notificarlo he a faraón; e desirle he; mis hermanos, la casa de mi padre 
que era en tierra de canaam venieron a mí, E los omnes son pastores 
de ouejas, que omnes de ganado son, e sus ouejas e vacas e todo lo suyo 
traxieron, E quando vos llamare faraón e vos dixiere que son vuestros 
fechos, desirle hedes; omnes de ganado fueron tus seruidores de nuestra 
moqedat fasta agora, asy nos como nuestros padres; porque moredes en 
tierra de gosem; ca aborrescimiento de egipto es qualquier que apacenta 
ganado, 


CAPITULO XLVI.—DE COMO JOSEP NOTIFICO A FARAON QUE ERAN VENI- 
DOS SU PADRE E SUS HERMANOS; E COMO RESCIBIO FARAÓN A JACOB, 


E vino josep e notificolo a faraón e dixo; mi padre, e mis hermanos, 
e sus ovejas, e sus vacas, e todo lo suyo venieron de tierra de canaam, 
e helos en tierra de gosem. E de parte de sus hermanos tomó cinco omnes 
e püsolos delante de faraón, E dixo faraón a sus hermanos; que son 
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vuestros oficios? E dixieron a faraón; -pastores de ganado somos tus 
sieruos, asy nos como nuestros padres, E dixieron a faraón; a morar en 
la tierrá venimos, que non ay pasto al ganado de tus seruidores, que es 
graue la fanbre en tierra de canaam; e agora moren tus seruidores en 
tierra de gosem, E mandó faraón a josep disiendo; pues tu padre e 
tus hermanos venieron a ty, la tierra de egipto delante ty es, en lo me- 
jor de la tierra aposenta a tu padre e a tus hermanos, estén en tierra 
de gosem; e sy sabes que ay en ellos omnes rresios, faslos cabeceras de 
ganado sobre lo mío, E traxo josep a su padre e leuantolo delante faraón. 
E bendixo jacob a faraón, E dixo faraón a jacob; quantos son los días 
de los años de tu vida? E dixo jacob a faraón; los días de los años de 
mi morada son ciento e treynta afios, pocos e malos fueron los días de 
los años de mi vida, e non alcancaron a los días de los años de la vida 
de mis padres en los días de sus moradas, E bendixo jacob a faraón e 
salió delante faraón. E aposentó josep a su padre e a sus hermanos e 
dioles arraygamiento en tierra de egipto, en lo mejor de la tierra, en 
tierra del ojo del sol, como mandó faraón. E gouernó josep a sus padres 
e a sus hermanos e a toda la casa de su padre de comer bastante para 
sy e para sus criaturas. E non auía ciuera en toda la tierra, que se agra- 
uió la fanbre mucha, e fatiguose toda tierra de egipto e tierra de canaam 
de la fanbre, e cogió josep toda la plata que se falló en tierra de egipto 
e en tierra de canaam por ciuera que conprauan; e traxo josep la plata 
a casa de faraón. E acabose la plata de tierra de egipto e de tierra de 
canaam, e venieron todo egipto a josep disiendo; danos ciuera e para 
que morremos delante ty? ca se acabó la plata, E dixo josep; dad vues- 
tros ganados, e darvos he por vuestros ganados, sy se acabó la plata. 
E traxieron sus ganados a josep; e dioles josep ciuera por los cauallos 
e por el ganado de las ouejas e por el ganado de las vacas e por los 
asnos e guyolos con la ciuera por todos sus ganados en esse año; e aca- 
bose esse año, E vinieron a él en el año segundo e dixiéronle; non nos 
encubriremos de sefior que ya es acabada la plata, e el ganado de las 
animalías delante mi sefior, saluo nuestros cuerpos e nuestras tierras, 
para que morremos delante ty, asy nos como nuestras tierras, cónpra- 
nos a nos e a nuestras tierras por la ciuera, e seremos nos en nuestra 
tierra sieruos de faraón; e da symiente, e beuiremos e non morremos, e 
la tierra nón se asuele. E conpró josep toda la tierra de egipto para 
faraón, que vendieron cada uno su campo, ca se fortificó la fanbre sobre 
ellos, e fue la tierra de faraón, E el pueblo pasó a las cibdades del cabo 
del término de egipto fasta su cabo; mas las tierras de los sacerdotes non 
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conpró, ca rración tenían los sacerdotes que les daua faraón e comían 
de su preuenda que les daua faraón, e por esto non vendieron su tierra. 
E dixo josep al pueblo; he do vos conpro oy a vos e a vuestras tierras 
para faraón; he vos aqui simiente, e senbrad la tierra e en los esquilmos 
daredes la quinta parte a faraón, e las quatro partes sean para senbrar el 
canpo e para vuestro comer e para los que están en vuestras casas e para 
comer para vuestras criaturas, E dixieron; abeuiguaste nos, fallemos 
gracia delante mi señor, que seamos sieruos de faraón, E púsolo josep 
por fuero fasta este día de oy en tierra de egipto que den el quinto a 
faraón; mas la tierra de los sacerdotes sola non fue de faraón, E moró 
ysrrael en tierra de egipto, en tierra de gosem, e arraygáronse en ella e 
frutificaron e crescieron mucho. i 

E biuió jacob en tierra de egipto dies e siete años, E fueron los días 
de jacob años de su vida ciento e quarenta e siete años. E açercáronse 
los días de ysrrael para morir, e llamó a su fijo josep e díxole; sy agora 
he fallado gracia delante ty, pon agora tu mano so mi ancha, e farás 
comigo mercet, e verdat; non me sotierres agora en egipto, e dormiré se- 
gunt mis padres, e lleuarme has de egipto e soterrarme has en su sepul- 
tura; e dixo; yo faré segunt que dises, E dixo; jürame; e jurole; e hu- 
millose ysrrael sobre la cabeca del lecho, 


CAPITULO XLVII.—DE COMO YSRRAEL BENDIXO A EFRAYM E A MANASES, 
FIJOS DE JOSEP; E PUSO LA MANO DERECHA SOBRE EFRAYM, E LA MANO 
YSQUIERDA SOBRE MANASES, 


E después destas cossas fue dicho a josep: ahe tu padre es dolien:e, 
e tomó a sus dos fijos consigo, a manase e efraym, e fue notificado a 
jacob disiéndole; tu fijo josep viene a ty; e esforcose ysrrael e asentose 
sobre el lecho. E dixo jacob a josep; el saday me apararesció en lus, en 
tierra de canaam e bendíxome. E díxome; yo te santificaré e te multi- 
plicaré e faré de ty ayuntamiento de gentes e daré esta tierra a tu lyna- 
je después de ty por heredat de syenpre; e agora tus dos fijos que te 
nascieron en tierra de egipto fasta que vine a ty a egipto míos son, e 
efraym e manases como rreuben e symeon seam a mí. E tu generación 
que engendraste después dellos tuyos sean, por nonbres de sus hermanos 
se llamen en su heredat, E yo, en viniendo de padam, murióseme rrachel 
en tierra de canaam en el camino, quedando aun una milla de tierra para 
venir a efrat, e soterrela ende en el camino de efrat, ella es betlem, E vio 
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ysrrael los fijos de josep e dixo; quien son estos? E dixo josép a su 
padre; mis fijos son que me dio dios aquí; e dixo; traymelos agora e 
bendesirlos he. E los ojos de ysrrael eran apesgados de vejes que non 
podía ver; e allegógelos, E dixo ysrrael a josep; ver tu fas non judgue, 
e he do me amostró dios aun a tu generación. E sacolos josep de sus 
faldas e humillose con su cara fasta la tierra. E tomó josep a ambos, a 
efraym de su mano derecha al ysquierda de ysrrael. E a manases de su 
ysquierda de la derecha de ysrrael e allegose a él. E estendió ysrrael su 
derecha e púsola sobre la cabeça de efraym, que era el menor; e lá ys- 
quierda sobre cabeca de manases; amaestró sus manos que manases era 
el primogénito, E bendixo a josep e dixo; dios delante el qual siruie- 


ron mis padres abraham e ysaac; dios que me mantuvo desque soy fasta | 


el día de oy; el ángel que me rredimió de todo mal bendiga a los mocos, 
e sea llamado en ellos el mi nonbre, e nonbre de mis padres abraham e 
ysaac; e como peces se multipliquen en medio de la tierra. E vio josep 
que ponía su padre su man derecha sobre cabeca de efraym e pesole, e 
sostouo la mano para la quitar de sobre la cabeca de efraym a la cabeca 
de manases. E dixo josep a su padre; non asy padre; ca este es el primo- 
génito, pon tu mano derecha sobre su cabeça, e non quiso su padre e 
dixo; selo, fijo, selo, aun él será gente e él se magnificará, mas su her- 
mano el menor e crescerá más que él, e su lynaje será conplimiento de 
los gentíos. E bendíxolos en esse día disiendo; contigo bendiga ysrrael; 
disiendo; fágate dios segunt efraym; e segunt manases, E dixo ysrrael 
a josep; heme yo do me muero, e será dios con vosotros e tornarvos ha 
a la tierra de vuestros padres. E yo dite una parte sobre tus hermanos, la 
qual tomé de poder de los emoreos con mi espada e con mi ballesta, 


CAPITULO XLVIII.—EN QUE DISE COMO JACOB, ANTE QUE MURIESE, BEN- 
DIXO A SUS FIJOS, NOTIFICANDO A CADA UNO LAS COSAS QUE LE AUIAN 
DE ACAESCER. 


E llamó jacob a sus fijos e dixo; ayuntadvos e notificarvos he. lo 
que vos acaeserá en la fyn de los días, Ayuntadvos e oyd, fijos de ja- 
cob, e oyd a ysrrael, vuestro padre, 

Reuben, primogénito eres, tu mi fuerga e principio de mi valentía, 
sobrado en excelencia e sobrado en fortalesa; ser mouible como agua, 
non dexaste, 


Symeón e leui son hermanos, estrumentos de synrrasón son las sus 


i D 
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armas, en su secreto non entre en mi alma, e en su concilio non se veri- 
fique mi honorífica, ca con su saña mataron omnes e por su voluntad 
arrancaron muros. Maldita es su saña, que es fuerte, e la su yra, que 
es dura, pártelos por jacob e derrámalos por ysrrael. 

Judá, a ti te loen tus hermanos, tu mano sea puesta en pescueco de 
tus enemigos, e omíllensete los fijos de tu padre, Asy como cachorro 
de león sea judá; ca del derricamento a mi, fijo, sobiste, echaste e arrodi- 
lleste como león e como cachorro de león; quien lo:leuantará? Non se 
quite cetro de judá e ponedor de fueros de entre sus pies fasta que venga 
aquel que es pertenesciente, e a él se ayuntarán los gentíos, Ate a la cepa 
su bestia, e a la vid, mi fijo, su asna; laue en huuas su cobertura; más 
bermejo de ojos que vino e más blanco de dientes que leche, 

Sebulum, a los rrincones de la mar.more, e esté a la fos de los na- 
uíos, e llegue fasta sydón: 

Icacar, asno ossudo rrodillado entre los términos, E vio la folganca 
ser buena, e la tierra que fuese agradable, e tendió su onbro para sofrir 
e fue tributario siruiente, 

Dan, judgue su pueblo como uno de las tribus de ysrrael. Sea dam 
como culebra sobre la vía, seyfon sobre el camino, que muerde los calca- 
fiares del cauallo, e caerá su cauallero atrás; en tu mercet confíe, señor. 

Gad, exercicio lo exercitará, e él exercitará a la postre, 

El gouierno de aser será untuoso, e él dará los delectes rreales. 

Naptalí, sea como cierva enbiada, el qual dará palabras de fermo- 
sura. 

Fijo fructífero sea josep, fijo de fructífera sea josep sobre la fuente, 
sus gentes se pasen sobre el muro; e más que lo amarguen cresca; e me- 
nasarlo an vallesteros, e aya rreposo en fortaleza su arco, e enfortalescié- 
ronse los bracos de sus manos de las manos del potente dios de jacob, 
dende apascenta la piedra de ysrrael, del dios de tu padre que te ayude, 
e de saday que te bendiga bendiciones del cielo de arriba e bendiciones 
del abismo abaxado ayuso. e bendicion de las tetas e del vientre, E las 
bendiciones de tu padre pujaron sobre las bendiciones de mis avuelos; 
fasta el término de los valles de siempre sean a la cabeca e josep e al 
colodrillo del nasareo de sus hermanos. 

Benjamín, asy como lobo derrice en la mañana como lobo, e en la 
tarde parta espejo. 


^ 


E todos estos son los tribus de ysrrael, doce, e esto es lo que les dixo 
su padre e bendíxolos; a cada uno de su bendición los bendixo; e man- 
doles disiéndoles; yo me acogeré a mi pueblo, soterradme con mis pa- 
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- 
dres en la sima que es en el canpo de efron el yteo; en la syma que es 
en el canpo de la doblada, que es sobre la fas de manbre en tierra de 
canaam, que conpró abraham el canpo de poder de efron el yteo por 
heredat de sepultura; e ende soterraron a abraham e a sarra su muger; 
e ende soterraron a ysaac e a rrebeca su muger, e ende soterraron a lea; 
la conpra del canpo e de la syma que es en el de los fijos de het, E aca- 
bó jacob de mandar a sus fijos e cogió sus pies al lecho e espiró e aco- 
giose a sus pueblos, 


CAPITULO XLIX.—EN QUE SE DISE DE COMO MURIO JACOB, E DEL LLORO 
QUE POR EL FISIERON SUS FIJOs E TODOS LOS DE EGIPTO, E LEUARON A 
SOTERRAR CON SUS PADRES, ABRAHAM E YSAAC, 


E echose josep sobre la cara de su padre e lloró sobre él e besolo, 
E mandó josep a sus sieruos los físicos que mirrasen a ssu padre, e mi- 
rraron los físicos a ysrrael, E cumpliéronle quarenta días, que tantos 
días cumplen a los mirrados, e lloráronlo egipto setenta días, E pasaron 
los días de su lloro, e fabló josep a la cassa de faraón disiéndole; mi 
padre me conjuró disiendo; he yo muero; en mi sepultura que cavé para 
mí en tierra de canaam ende me soterrad; e agora subiré, rruegótelo, e 
soterraré a mi padre e tornaré. E dixo faraón; sube e sotierra tu padre, 
segunt te conjuró, E subió josep a soterrar a su padre, e subieron con él 
todos los sieruos de faraón, los viejos de su casa, e todos los viejos de 
tierra de egipto, e toda la casa de josep, e sus hermanos, e toda la casa 
de su padre; mas sus criaturas e ganados e vacas dexaron en tierra de 
gosem; e subieron con él aun carros e caualleros; fue el rreal honrrado 
mucho, E vinieron fasta la era del cardo que está al vado del jordán; e 
llantearon ende grant llanto e pesado mucho, e fiso a su padre duelo de 
siete días. E vieron los moradores de la tierra, los cananeos, el duelo en 
la era del cardo e dixieron; duelo pesado es este de los egepcianos, e por 
tanto lo llamaron duelo de los egepcianos, que está al vado de jordán. 
E fisiéronle sus fijos asy como los mandó; e lleváronlo sus fijos a tierra 
de canaam e soterráronlo en la syma del canpo de la doblada que con- 
pró abraham el canpo por heredat de sepultura de efron el yteo sobre 
la fas de manbre, E tornó josep a egipto, él, e sus hermanos, e todos los 
que subieron con él a soterrar a su padre, desque soterró a su padre. 
E vieron sus hermanos de josep que murió su padre e dixieron; quiçá 
nos omisiara josep e tornar nos tornará el mal que le pechamos, E enco- 
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mendaron que dixiesen a josep; tu padre mandó antes de su muerte di- 
siendo; asy diredes a josep; rruégote que rrelieues el error de tus her- 
manos e su pecado; ca mal te pecharon. E agora rrelieua, rruégotelo, el 
error de los sieruos del dios de tu padre. E lloró josep quando gelo di- 
xieron, E fueron aun šus hermanos e echáronse delante él e dixieron; 
henos aquí a ti por sieruos, E díxoles josep; non temades, ca so el po- 
derío de dios estó yo; vosotros pensastes contra mi mal, e dios lo pensó 
bien por causa de faser segunt el día de oy para abiuiguar mucha gente. 
E agora non temades; yo vos manterné a vosotros e a vuestras criatu- 
ras, e conortolos josep en tierra de egipto, él, e la casa de su padre. E bi- 
uió josep ciento e dies años, E vio josep a efraym fijos en el tercero 
grado. E aun los fijos de maquir, fijo de manases, fueron nascidos sobre 
las rrodillas de josep. E dixo josep a sus hermanos; yo soy muerto e 
dios rrequerirvos rrequerirá e vos subirá de esta tierra a la tierra que 
juró a abraham, a ysaac e a jacob, E conjuró josep a los fijos de ysrrael 
disiendo; rrequerir vos rrequerirá dios e subirdes mis huesos, E murió 
josep de ciento e dies años, e mirráronlo, e fue puesto en el arca en 
egipte. 
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SANCTISSIMI DOMINI NOSTRI 
sie i 


DIVINA PROVIDENTIA 


PU EAN 


Litterae encyclicae de Sacrorum Bibliorum 


studiis opportune provehendis 


VENERABILIBUS FRATRIBUS, PATRIARCHIS, PRIMATIBUS, ARCHIEPISCOPIS 

EPISCOPIS, ALIISQUE LOCORUM ORDINARIIS, PACEM ET COMMUNIONEM CUM 

APOSTOLICA SEDE HABENTIBUS ITEMQE UNIVERSO CLERO ET CHRISTIFIDE- 
LIBUS CATHOLICI ORBIS 


BILLS DD. Ad 


VENERABILES FRATRES, DILECTI FILII, SALUTEM ET APOSTOLICAM 
BENEDICTIONEM 


Divino afflante Spiritu, illos Sacri Scriptores exararunt libros, quos 
Deus, pro sua erga hominum genus paterna caritate, dilargiri voluit “ad 
docendum, ad arguendum, ad corripiendum, ad erudiendum in iustitia, 
ut perfectus sit homo Dei, ad omne opus bonum instructus (II Tim, III, 
16 s.) Nihil igitur mirum, si Sancta Ecclesia hunc e caelo datum thesau- 
rum, quem doctrinae de fide et moribus pretiosissimum habet fontem 
divinamque normam, ut ex Apostolorum manibus illibatum accepit, ita 
omni cum cura custodivit, a quavis falsa et perversa interpretatione de- 
fendit, et ad munus supernam impertiendi animis salutem sollicite adhi- 
buit, quemadmodum paene innumera cuiusvis aetatis documenta luculen- 
ter testantur. Recentioribus autem temporibus, Sacras Litteras, cum di- 


26 


402 ESTUDIOS BIBLICOS 


vina earum origo et recta earumdem explanatio peculiari ratione in dis- 
crimen vocarentur, maiore etiam alacritate et studio tutandas ac prote- 
gendas suscepit Ecclesia. Itaque iam sacrosancta Tridentina Synodus 
"libros integros cum omnibus suis partibus, prout in Ecclesia catholica 
legi consueverunt et in veteri vulgata latina editione habentur, pro sacris 
et canonicis" esse agnoscendos sollemni edixit decreto (Sessio IV, decr. 
1; Ench Bibl. n, 45). Ac nostra aetate Concilium Vaticanum, ut falsas 
de inspiratione doctrinas reprobaret, hos eosdem libros, "pro sacris et 
cancnicis" ab Ecclesia habendos esse declaravit "non ideo quod sola 
humana industria concinnati, sua deinde auctoritate sint approbati, nec 
ideo dumtaxat, quod revelationem sine errore contineant, sed propterea, 
quod Spiritu Sancto inspirante conscripti Deum habent auctorem, a:que 
ut tales ipsi Ecclesiae traditi sunt" (Sessio III, Cap. 2; Ench. Bibl. n. 62). 
Deinceps vero, cum contra sollemnem hanc catholicae doctrinae defini- 
tionem, qua libris "integris cum omnibus suis partibus" divina eiusmodi 
vindicatur auctoritas, quae cuiusvis erroris immunitate fruatur, catholici 
quidam scriptores ausi essent Scripturae Sacrae veritatem ad res tantum 
fidei morumque coarctare, cetera autem, sive physici sive historici gene- 
ris, ceu "obiter dicta" et cum fide — prout ipsi contenderunt — minime 
conexa reputare. Decessor Noster imm. mem. Leo XIII Encyclicis 
Litteris Providentissimus Deus, die xvii mensis Novembris anno 
MDCCCLXXxXXII datis, et illos errores iure meritoque confodit, et Divi- 
norum Librorum studia praeceptis normisque munivit sapientissimis, 
Quandoquidem vero quinquagesimum exeuntem annum recolere adde- 
cet, cum Encyclicae hae Literae, quae princeps studiorum biblicorum ha- 
bentur lex, editae sunt, Nos quidem, pro ea, quam inde a Summi Ponti- 
ficatus exordiis de sacris disciplinis curam professi sumus, (Sermo ad 
aumnos Seminariorum... in Urbe (die 24 Iunii 1939); Acta Ap. Sedis 
XXXI (1939) p. 245-251), illud opportunissime factum iri censuimus, 
si et ea, quae Decessor Noster sapienter statuit eiusque successores ad 
opus stabiliendum perficiendumque contulerunt, confirmemus et incul- 
cemus, et quae in praesens tempora postulare videantur decernamus, ut 
omnes Ecclesiae filios, qui hisce studiis se dedunt, ad rem tam necessa-. 
riam tamque laudabilem magis magisque incitemus. 


è 


Haec prima ac summa Leonis XIII cura fuit, ut doctrinam de Sacro- 
rum Voluminum veritate exponeret et ab impugnationibus vindicaret. 
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Gravibus igitur verbis edixit nullum omnino haberi errorem cum hagio- 
graphus, de rebus physicis loquens, “ea secutus sit quae sensibiliter appa- 
reant”, ut ait Angelicus (Cf. I*, q. 70, art, 1 ad 3), verba faciendo “aut 
quodam translationis modo, aut sicut communis sermo- per ea ferebat 
tempora, hodieque de multis fert rebus in cotidiana vita, ipsos inter ho- 
mines scientissimos”. Ipsos enim "scriptores sacros, seu verius — verba 
sunt Augustini — (De Gen. ad litt. 2, 9, 20; PL XXXIV, col. 270 s.; 
CSEL. XXVIII, III, 1, p. 46) Spiritum Dei, qui per ipsos loquebatur, 
noluisse ista — videlicet intimam adspectabilium rerum constitutionem — 
docere homines nulli saluti profutura" (Leonis XIII, Acta XIII, p. 355; 
Ench. Bbl. n. 106); quod quidem “ad cognatas disciplinas, ad historiam 
praesertim, iuvabit transferri", nimirum (haud dissimili ratione adver- 
sariorum fallacias” refellendo et "historicam Sacrae Scripturae fidem ab 
eorum impugnationibus" tuendo (Cf. BENEDICTUS XV, Enc. Spiritus 
Paraclitus, Acta Ap. Sedis XII (1920), p. 386; Ench. Bibl. n. 471). 
Neque Sacro Scriptori errorem imputandum esse, ubi "quaedam libra- 
ris in codicibus describendis minus recte exciderint" aut "germana ali- 
cuius loci sententia permaneat anceps". Denique nefas omnino esse “aut 
inspirationem ad aliquas tantum Sacrae Scripturae partes coangustare, 
aut concedere sacrum ipsum errasse scriptorem", cum divina inspiratio 
"per se ipsa non modo errorem excludat omnem, sed tam necessario ex- 
cludat et respuát quam necessarium est Deum, summam Veritatem, nul- 
lius omnino erroris auctorem esse. Haec est antiqua et constans fides Ec- 
clesiae" (Leon1s XIII, Acta XIII, p. 357 sq.; Ench: Bibl. n, 109 sq.). 
Hanc igitur, quam Decessor Noster Leo XIII tanta cum gravitate 
doctrinam exposuit, Nos quoque auctoritate Nostra proponimus et, ut 
ab omnibus religiose teneatur, inculcamus. Nec minus sollerter iisdem vel 
hodie obsequendum esse statuimus consiliis et incitamentis, quae ille, pro 
suo tempore, sapientissime adiunxit, Nam cum novae nec leves surgerent 
difficultates et quaestiones, tum ex praeiudicatis rationalismi usque qua- 
que grassantis opinionibus, tum maxime ex antiquissimis monumentis pas- 
sim in orientalibus regionibus effossis et exploratis, idem Decessor Nos- 
ter sollicitudine muneris apostolici impulsus, non modo ut praeclarus eius- 
modi catholicae revelationis fons tutius atque uberius ad utilitatem do- 
minici gregis pateret, verum etiam ut eumdem ne pateretur ulla in parte 
violari, optavit et cupiit, “ut plures patrocinium Divinarum Litterarum 
rite susciperent tenerentque constanter; utque illi potissime, quos divina 
gratia in sacrum ordinem vocavit, maiorem in dies diligentiam industriam- 
que iisdem legendis, meditandis, explanandis, quod aequissimum est, im- 
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penderent" (Cf. Leonis XIII, Acta XIII, p. 328; Ench. Bibl. n. 67 sq.). 

Quapropter idem Pontifex, ut iam pridem Scholam studiis Bibliorum 
Sacrorum colendis Hierosolymae ad Sancti Stephani, cura quidem Magi- 
stri Generalis Sacri Praedicatorum Ordinis conditam, laudaverat et com- 
probaverat, ex qua, ut ipsemet ait, "ipsa res biblica non levia cepit incre- 
menta maioraque exspectat" (Litt. Apost. Hierosolymae in coenobio d. 
d. 17 Sept. 1892; Lrowis XIII, Acta XII, pp. 239-241, v. p. 240); ita 
postremo suae vitae anno novam etiam adiecit rationem, qua. haec studia, 
per Encyclicas Litteras Providentissimus Deus. tantopere commendata, 
cotidie magis perficerentur et quam tutissime proveherentur, Litteris enim 
Apostolicis Vigilantiae, die XXX mensis Octobris, anno MCMII datis, 
Consilium, seu Commissionem, quam vocant, gravium virorum constituit, 
"qui eam sibi haberent provinciam, omni ope curare et efficere, ut divi- 
na eloquia et exquisitiorem illam, quam tempora postulant, tractationem 
passim apud nostros inveniant, et incolumia sint non modo a quovis erro- 
rum afflatu, sed etiam ab omni opinionum temeritate" (Cf. Leonis XIII, 
Acta XXII, p. 232 ss.; Ench Bibl. n. 130-141; v. nn, 130, 132); quod 
quidem Consilium Nos quoque, Decessorum Nostrorum exemplum secu- 
ti, re ipsa firmavimus et auximus, illius ministerio, ut pluries antea, usi, 
ut Sacrorum Librorum interpretes ad sanas illas catholicae exegeseos le- 
ges revocaremus, quas Sancti Patres et Ecclesiae Doctores et Summi ipsi 
Pontifices tradiderunt (Pontificiae Commissionis de Re biblica Litterae 
ad Exc.mos PP. DD. Archiepiscopos et Episcopos Italiae d. d, 20 Aug. 
I941; Acta Ap. Sedis XXXIII (1941), pp. 465-472). 

Heic autem haud abs re alienum videtur grate recolere, quae Nostri 
subinde Decessores in eumdem finem praecipua et utiliora contulerunt, 
quaeque felicis incepti Leoniani dixerimus sive complementa sive fructus. 


Ac primo quidem Pius X, volens “certam suppeditare rationem, unde ' 


bona paretur copia magistrorum, qui gravitate et sinceritate doctrinae com- 
mendati, in scholis catholicis Divinos interpretentur Libros, ... academi- 
cos prolytate et doctoris in Sacrae Scripturae disciplina gradus ... a Com- 
missione Biblica conferendos" instituit (Litt, Apost, Scripturae Sanctae 
d. d. 23 Febr. 1904; Pr1 X, Acta I, pp. 176-179; Ench. Bibl., nn: 142-50; 
v. nn. 143-144); deinde legem tulit “de ratione studiorum S. Scripturae 
in Seminariis Clericorum servanda" eo nempe spectans, ut sacrorum 
alumni "non modo vim rationemque et doctrinam Bibliorum haberent ipsi 
perceptam et cognitam, sed etiam scite probeque possent et in divini ver- 
bi ministerio versari, et conscriptos Deo afflante libros ab oppugnationi- 
bus ... defendere" (Cf, Litt. Apost. Quoniam un re biblica d. d, 27 Mart. 
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1906 ; Prr X, Acta III, pp. 72-76; Ench. Bibl. nn. 155-173, v. n. 155); 
denique, “ut in Urbe Roma altiorum studiorum ad Libros Sacros perti- 
nentium haberetur centrum, quod efficaciore, quo liceat, modo doctrinam 
biblicam et studia omnia eidem adiuncta, sensu Ecclesiae catholicae pro- 
moveret", Pontificium Institutum Biblicum condidit, quod voluit “altio- 
ribus magisteriis omnique instrumento eruditionis biblicae ornatum", 
eiusque leges ac disciplinam praescripsit, hac in re "salutare ac frugife- 
rum propositum" Leonis XIII sese exsequi professus (Litt, Apost. Vinea 
electa d. d. 7 Maii 1909; Acta Ap. Sedis 1 (1909), pp. 447-449; Ench, 
Bibl. nn. 293-306, v. n. 296 et 294). 

Haec denique omnia proximus Decessor Noster fel. rec. Pius XI 
perfecit, inter alia decernens, ne ullus esset “Sacrarum Litterarum disci- 
plinae in Seminariis tradendae doctor, nisi confecto peculiari ejusdem dis- 
ciplinae curriculo, gradus academicos apud Commissionem Biblicam vel 
Institutum Biblicum adeptus legitime esset". Ouos quidem gradus eadem 
iura eosdemque effectus parere voluit, ac gradus in Sacra Theologia vel 
in Iure canonico rite collatos; itemque statuit ne ulli conferretur “benefi- 
cium, in quo canonice inesset onus Sacrae Scripturae populo explanandae, 
nisi, praeter alia, is esset licentia aut laurea in re biblica potitus". Atque 
una simul exhortatus tam sumimos Ordinum regularium Sodalitatumque 
religiosarum Moderatores, quam catholici orbis Episcopos, ut ex alumnis 
suis aptiores ad Scholas Instituti Biblici celebrandas et ad gradus aca- 
demicos ibi adipiscendos mitterent, hortationes eiusmodi suo exemplo 
confirmavit, annuis, in id ipsum efficiendum, ex largitate sua reditibus 
constitutis (Cf. Motu proprio Bibliorum scientiam d, d. 27 Aprilis 1924; 
Acta Ap. Sedis XVI (1924), pp. 180-182; Ench. Bibl., nn. 518-525). 

Idemque Pontifex, postquam fuit, Pio X fel. rec. favente et appro. 
bante, anno MCMVII “delatum Sodalibus Benedictinis munus pervesti- 
gationum studiorumque apparandorum, quibus innitatur editio Conver- 
sionis Latinae Scripturarum, quae Vulgatae nomen invenit" (Epistula 
ad Rv.mum D. Aidanum Gasquet d, d. 3 Dec. 1907; Pir X, Acta IV, 
pp. 117-119; Ench, Bibl., n. 285 sq), hoc idem, quod diuturnum tempus 
magnosque sumptus postulat, “operosum et arduum facinus", cuius per- 
magnam utilitatem egregia ostenderant volumina iam in lucem edita. fr. 
mius securiusque constabilire volens, Urbanum S. Hieronymi Coenobium, 
quod in illud opus unice incumberet, a fundamentis exstruxit, et biblio- 
theca ceterisque investigationis subsidiis uberrime ditavit (Const. Apost. 
Inter praecipuas d. d. 15 Iun. 1933; Acta Ap. Sedis XXVI (1934), 
pp. 85-87). 
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Nec silentio heic praetereundum esse videtur, quantopere iidem Deces- 
sores Nostri, datis occasionibus, Sacrarum Scripturarum sive studium, 
sive praedicationem, sive piam denique lectionem ac meditationem com- 
mendaverint, Etenim Pius X sodalitatem a S. Hieronymo, quae consue. 
tudinem, sane laudabilem, legendi meditandique sacrosancta Evangelia 
christifidelibus suadere studet, idque pro viribus facilius reddere, vehe- 
menter probavit; et ut alacriter in incepto persisteret hortatus est, edi- 
cens *eam esse omnium utilissimam rem quae tempori magis respondeat" 
quippe quae haud parum conferat ad “abolendam opinionem Scripturis 
Sacris vernacula lingua legendis repugnare Ecclesiam aut impedimenti 
quidpiam interponere" (Epist. ad Em.mum Card. Cassetta Qui piam 
d. d. 21 ian, 1907; Prr X Acta IV, pp. 23-25). Benedictus autem XV, re- 
voluto decimo ac quinto saeculo, ex quo Maximus in Sacris Litteris ex- 
ponendis Doctor e vita excessit, postquam tum eiusdem Doctoris prae- 
cepta et exempla, tum principia ac normas a Leone XIII et ab Se datas 
religiosissime inculcavit, atque alia hoc in rerum genere maxime oppor- 


tuna neque unquam oblivioni tradenda commendavit, hortatus est “filios 


Ecclesiae universos, clericos potissimum, ad Sacrae Scripturae reveren- 
tiam, cum pia lectione assiduaque meditatione coniunctam" ; monuitque 
“in his paginis cibum quaerendum esse, unde vita spiritus ad perfectio- 
nem alatur", ac "praecipuum Scripturae usum ad divini verbi ministe_ 
rium pertinere sancte fructuoseque exercendum” ; itemque iterum dilau- 
davit operam Societatis ab eodem S, Hieronymo nuncupatae, cuius cura 
Evangelia et Acta Apostolorum quam latissime pervulgantur, “ita ut 
nulla iam sit christiana familia quae iis careat, omnesque cotidiana eo- 
rum lectione et meditatione assuescant" (Litt. Encycl. Spiritus Paraclitus 
d. d. 15 Sept. 1920; Acta Ap. Sedis XII (1920), pp. 385-422; Emch. 
Bibl, nn. 457-508; v, nn. 457, 495, 497, 491). 

Non modo autem hisce Decessorum Nostrorum institutis, praeceptis, 
incitamentis, sed eorum etiam omnium, qui diligenter iisdem obsecunda. 
runt, operibus ac laboribus, cum in meditando, in pervestigando, in scri- 
bendoque, tum in docendo, in concionando, in Sacrisque Libris vertendis 
ac propagandis exantlatis, aequum ac gratum est profiteri Sacrarum Scri- 
pturarum scientiam et usum inter catholicos haud parum profecisse, Per- 
multi enim e scholis, in quibus altiores de re theologica et biblica disci- 
plinae traduntur, ac praecipue e Nostro Pontificio Instituto Biblico, iam 
prodierunt et in dies prodeunt Scripturae Sanctae cultores, qui incenso 


studio erga Sacra Volumina animati, hoc eodem impenso studio adu- 


lescentem clerum imbuunt, eamque, quam hauserunt, doctrinam eidem 
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sedulo impertiunt. Eorum non pauci scriptis quoque rem biblicam multi- 
fariam provexerunt et provehunt; sive cum sacros textus ad criticae artis 
normas concinnatos edunt, eosque explicant, illustrant, in vulgatas lin- 
guas vertunt, sive cum fidelibus ad piam eorumdem lectionem et medita- 
tionem proponunt, sive denique cum profanas disciplinas ad Scripturam 
explanandam utiles excolunt atque adsciscunt, Ex hisce igitur aliisque in- 
ceptis, quae in dies latius propagantur et invalescunt, ut, exempli gratia, 
de re biblica consociationibus, congressibus, coetibus per hebdomadam ha- 
bitis, bibliothecis, sodalitatibusque meditandis evangeliis, spem concipi- 
mus haud dubiam fore, ut in posterum et reverentia et usus et scientia 
Sacrarum Litterarum etiam atque etiam ad animorum bonum ubique pro- 
ficiant, dummodo studiorum biblicorum rationem a Leone XIII prae- 
scriptam, ab eius Successoribus luculentius perfectiusque declaratam, a 
Nobis vero confirmatam et auctam—quae quidem unice tuta est atque ex- 
perimento comprobata—firmius, alacrius, fidentiusque retineant omnes, 
ilis haudquaquam impediti difficultatibus, quae, ut in humanis rebus as- 
solet, huic quoque praeclaro operi numquam deerunt. 


II 


Biblicae disciplinae, ceterarumque quae eidem utilitati sunt, condicio- 
nes, his quinquaginta annis valde mutatas esse nemo est, quin facile possit 
animadvertere. Nam, ut alia praetereamus, quo tempore Decessor Noster 
Encyclicas Litteras Providentissimus Deus edidit, vix unus vel alter in Pa- 
lacstina locus effosionibus ad eiusmodi res pertinentibus coeperat explo- 
rari. Nunc vero id genus investigationes et numero auctae sunt pluri- 
mum, et severiore ratione atque arte ipso usu expolita, multo plura ac cer- 
tiora nos docent, Quantum porro lucis ex illis investigationibus ad Sacros 
Libros rectius pleniusque intellegendos eliciatur, norunt periti omnes, no- 
runt quotquot his studiis dant operam. Augetur autem harum exploratio- 
num momentum repertis identidem monumentis scriptis, quae ad cognitio- 
nem liguarum, litterarum, eventuum, morum ac cultuum antiquissimorum 
multum conferunt, Atque haud minoris momenti est inventio et inqui- 
sitio, adeo frequens aetate hac nostra, papyrorum, quae ad cognoscendas 
litteras, institutionesque publicas et privatas, temporis praesertim Servato. 
ris Nostri, tantopere valuere, Ac praeterea vetusti Sacrorum Librorum co- 
dices inventi et sollerti data opera editi sunt; exegesis Ecclesiae Patrum 
latius pleniusque pervestigata est; antiquorum denique modus loquendi, 
narrandi, scribendique innumeris exemplis illustratur. Haec omnia, quae, 
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non sine providentis Dei consilio, aetas haec nostra consecuta est, Sa- 
crarum Litterarum interpretes quodammodo invitant atque admonent, ut 
ad Divina Eloquia penitius perscrutañda, illustranda clarius, lucidiusque 
proponenda, tanta hac luce data alacriter utantur. Quodsi, summo cum 
animi solacio, cernimus eosdem interpretes invitationi huic naviter iam 
obsecutos esse, atque adhuc obsequi, id non postremus profecto, nec mi- 
nimus fructus est Encyclicarum Litterarum Providentissimus Deus, qui- 
bus Decessor Noster Leo XIII, hunc novum disciplinae biblicae florem 
quasi animo praesagiens, exegetas catholicos et ad laborem advocavit, et 
iisdem quae esset laboris via ac ratio sapienter definivit. Ut autem labor non 
modo constanter perseveret, sed in dies etiam perficiatur ac reddatur fe- 
cundior, Nos quoque Encyclicis his Litteris consequi cupimus, in id ma- 
xime intenti ut ómnibus ostendamus, quae agenda restent, et qua mente 
exegetae catholico tantum ac tam excelsum munus hodie adgredientum sit, 
utque operariis, in vinea Domini sedulo laborantibus, novos stimulos no- 
vumque animum addamus. 

Catholico interpreti, qui ad Sacras Scripturas intellegendas explanandas- 
que accederet, iam Ecclesiae Patres, imprimisque Augustinus, veterum lin- 
guarum studium et ad textus primigenios recursum magnopere commen- 
dabant (Cf, ex. gr. S. HIERON,, Praef. in IV Evang; dd Damasum. 
PL. XXIX, col 526-527; Aucusr., De doctr. christ. II, 16; PL. XXXIV, 
col. 42-43). Veruntamen ita tunc temporis ferebant litterarum condicio- 
nes, ut non multi, iidemque imperfecte tantum, hebraicam linguam nosce- 
rent. Media vero aetate, cum Scholastica Theologia maxime florebat, graeci 
etiam sermonis cognitio apud Occidentales adeo iam dudum imminuta erat, 
ut ipsi summi illorum temporum Doctores, in Divinis Libris explicandis, 
sola niterentur latina conversione, quam Vulgatam vocant. Ex contrario 
nostris hisce temporibus non graeca tantummodo lingua, quaé inde a re- 
natis humanioribus litteris ad novam quodammodo vitam revocata est, om- 
nibus paene antiquitatis et litterarum cultoribus est familiaris, sed hebraicae 
quoque aliarumque orientalium linguarum cognitio inter litteratos viros late 
propagata est. Tanta porro nunc suppetit subsidiorum copia ad eos sermo- 
nes addiscendos, ut Bibliorum interpres qui, illis neglectis, ad textus primi- 
genios praecluserit sibi aditum, levitatis et socordiae notam effugere mi- 
nime possit, Exegetae enim est etiam minima quaeque, quae Divino Flami. 
ne inspirante, ex hagiographi calamo prodiere, summa cum cura ac venera- 
tione quasi arripere, quo penitius pleniusque mentem eius intellegat, Qua- 
re diligenter id agat, ut linguarum biblicarum ac ceterorum quoque orien- 
talium sermonum in dies maiorem sibi comparet peritiam, suamque in- 
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terpretationem omnibus illis fulciat adiumentis, quae a cuiusvis generis 
philologia repetantur. Id quidem divus Hieronymus, pro suae aetatis co- 
gnitionibus, sollicite consequi studuit; idque etiam haud pauci ex magnis 
saeculi XVI et XVII exegetis, quamquam multo minor tum fuit quam ho- 
die linguarum scientia, indefesso studio ac fructu non mediocri appeti- 
vere. Eadem igitur ratione primigenium illum textum explanari oportet, 
qui ab ipso sacro auctore conscriptus maiorem auctoritatem maiusque 
pondus habet, quam quaelibet, utut optima, sive antiqua sive recentior 
conversio; quod facilius profecto utiliusque fieri potest, si cum cognitio- 
ne linguarum etiam solida criticae artis peritia, ad eumdem textum quod 
attinet, coniungitur, Y 

Quantum momentum in eiusmodi critice sit collocandum, scite monuit 
Augustinus, cum inter praecepta Sacrorum Librorum studioso inculcan- 
da curam emendati textus habendi primo loco posuit, “Codicibus emen- 
dandis—ita ille ait clarissimus Ecclesiae Doctor—primitus debet invigi- 
lare sollertia eorum qui Scripturas Divinas nosse desiderant, ut emenda- 
tis non emendati cedant" (De doct. christ, II, 21; PL. XXXIX, col. 46). 
Hodie vero haec ars, quae critices textwalis nomine venit et in edendis 
profanis scriptionibus magna cum laude et fructu adhibetur, in Libris 
quoque Sacris, ob ipsam reverentiam divino eloquio debitam, iure optimo 
exercetur, Id enim ex instituto suo praestat, ut textum sacrum, quan- 
tum fieri potest, quam perfectissime restituat, a depravationibus infirmi- 
tate amanuensium illatis eum expurget, eumque a glossis et lacunis, a 
verborum inversionibus ac repetitionibus ab aliisque omne genus mendis, 
quae in litteras per multa saecula traditas irrepere solent, pro viribus li- 
beret, Ac vix opus est animadvertere istiusmodi criticen, quam abhinc ali- 
quot decenniis non pauci arbitrio plane suo adhibuerunt, atque ita non 
raro, ut quis dixerit eosdem ad inferendas in sacrum textum praeiudica- 
tas suas opiniones id fecisse, hodie eam legum stabilitatem et securitatem 
attigisse, ut insigne facta sit instrumentum ad divinum eloquium: purius 
accuratiusque edendum, et ut quilibet abusus facile detegi possit. Neque 
oportet hoc loco in memoriam revocare—quippe quod omnibus: Sacrae 
Scripturae cultoribus notum ac perspicuum sit—quanto videlicet Eccle- 
sia, inde a primis saeculis:ad aetatem usque hanc nostram, haec criti- 
cae artis studia in honore habuerit. Hodie igitur, postquam huius artis -di- 
sciplina ad tantam pervenit perfectionem, rei biblicae studiosorum mu- 
nus est honorificum, etsi non semper facile, omni ope curare, ut quam pri- 
mum a catholicis opportune ápparentur tam Sacrorum Librorum, quam 
antiquarum conversionum editiones ad has normas redactae, quae nempe 


410 ESTUDIOS BIBLICOS 


cum summa sacri textus reverentia accuratam coniungant omnium legum . 


criticarum observationem, Atque omnes probe sciant diuturnum hunc 
laborem non solum esse necessarium ad scripta divino instinctu data rec- 
te perspicienda, sed vehementer etiam ex pietate illa postulari, qua pro- 
videntissimo Deo, qui hos libros veluti paternas litteras e maiestatis suae 
sede propriis filiis misit, gratos nos esse summopere decet. 

Neque arbitretur quisquam hunc primorum textuum usum, ad critices 
rationem habitum, praescriptis illis quae de Vulgata Latina Concilium 
Tridentinum sapienter statuit (Decr. de editione et usu Sacrorum Libro- 
runi; Conc. Trid. ed. Soc. Goerres, t. V, p. 91 s.), ullo modo officere. Con- 
cilii enim illius Patres, historia teste, nón modo primigenios textus non 
aversabantur, sed diserte etiam Summum Pontificem rogarunt “ut pro 
ovibus Christi Suae Beatitudini creditis", praeter editionem Vulgatae La- 
tinae, curaret quoque, "ut unum codicem graecum, unum item hebraeum, 
quoad fieri potest correctum, sua ipsius opera habeat Ecclesia Sancta Dei" 
(Ibidem, p. 29); cui quidem voto, si tunc propter temporum difficulta- 
tes aliaque. impedimenta non plene responderi potuit, in praesens, ut fore 
confidimus, doctorum catholicorum collatis viribus perfectius amplius- 
que satisfieri. potest. Ouod autem Vulgatam Tridentina Synodus esse vo- 
luit latinam conversionem, “qua cmnes pro authentica uterentur", id qui- 
dem, ut omnes norunt, latinam solummodo respicit Ecclesiam, eiusdemque 
publicum Scripturae usum, ac nequaquam, procul dubio, primigeniorum 
textuum auctoritatem et vim minuit, Neque enim de primigeniis textibus 
tunc agebatur, sed de latinis, quae illa eatate circumferebantur conver- 
sionibus, inter quas idem Concilium illam iure praeferendam edixit, quae 
"longo tot saeculorum usu in ipsa Ecclesia probata est". Haec igitur 
praecellens Vulgatae auctoritas seu, ut aiunt, authentia non ob criticas 
praesertim rationes a Concilio statuta est, sed ob illius potius legitimum in 
Ecclesiis usum, per tot saeculorum decursum habitum : quo quidem usu: de- 


monstratur eamdem in rebus fidei ac morum zb omni prorsus esse errore, 


immunem; ita ut, ipsa Ecclesia testante et confirmante. in disputatio- 
nibus, lectionibus concionibusque tuto ac sine errandi periculo, proferri pos- 
sit; atque adeo eiusmodi authentía non primario ncmine critica, sed iu- 
ridica potius vocatur. Quapropter haec Vulgatae in rebus doctrinae auctori- 
tas minime vetat—immo id hodie fere postulat—quominus eadem haec 
doctrina ex prim'geniis etiam textibus comprobetur et confirmetur, at- 
que etiam quominus passim in auxilium iidem textus vocentur, quibus rec- 
ta Sacrarum Litterarum significatio ubique magis in dies patefiat atque 
explanetur. Ac ne id quidem Tridentini Concilii decreto prohibetur, quo- 
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minus nempe ad christifidelium usum et bonum et ad faciliorem divini 
-eloquii intellegentiam, conversiones in vulgatas linguas conficiantur, eaeque 
etiam ex ipsis primigeniis textibus, ut iam multis in regionibus, appro- 
bante Ecclesiae auctoritate, laudabiliter factum esse novimus, 

Linguarum antiquarum cognitione et criticae artis subsidiis egregie in- 
structus, exegeta catholicus ad illud accedat munus, quod ex omnibus-ei 
impositis summum est, ut nempe germanam ipsam Sacrorum Librorum 
sententiam reperiat atque exponat. Quo in opere exsequendo ante oculos 
habeant interpretes sibi illud omnium maximum curandum esse, ut clare di- 
spiciant ac definiant, quis sit verborum biblicorum sensus, quem littera- 
lem vocant, “ex quo solo—ut optime ait Aquinas— potest trahi argumen- 
tum" (I*, q. 1. art. 10, ad 1"?), Hanc igitur litteralem verborum signi- 
ficationem omni cum diligentia per linguarum cognitionem iidem eruant, 
ope adhibita contextus, comparationisque cum assimilibus locis; quae 
quidem omnia in profanorum quoque scriptorum interpretatione in au- 
xilium vocari solent, ut auctoris mens luculenter patescat. Sacrarum autem 
Litterarum exegetae, memores de verbo divinitus inspirato heic agi, cuius 
custodia et interpretatio ab ipso Deo Ecclesiae commissa est, non minus di- 
ligenter rationem habeant explanationum et declarationum magisterii Ec- 
clesiae, itemque explicationis a Sanctis Patribus datae, atque etiam “analo- 
giae fidei", ut Leo XIII in Encyclicis Litteris Providentissimus Deus sa- 
pientissime animadvertit (Leonis XIII, Acte XIII, pp. 345-346; Ench. 
Bibl. n. 94-96). Singulari vero studio id agant, ut non tantum—id quod in 
quibusdam commentariis fieri dolemus—eas res exponant quae ad historiam, 
:archaeologiam, philologiam ad aliasque huiusmodi disciplinas spectent; sed, 
illis quidem opportune allatis, quantum ad exegesin conferre possint, osten- 
dant potissimum quae sit singulorum librorum vel textuum theologica do- 
ctrina de rebus fidei et morum, ita ut haec eorum explanatio non modo 
theologos doctores adiuvet ad fidei dogmata proponenda confirmandaque, 
sed sacerdotibus etiam adiumento sit ad dcctrinanr christianam coram .po- 
pulo enucleandam, ac fidelibus denique omnibus ad vitam sanctam homi- 
neque christiano dignam agendam adserviat. 

Talem cum dederint interpretationem, imprimis, ut diximus, theologi- 
cam, efficaciter illos ad silentium redigent, qui, asseverantes se vix quid- 
quam in biblicis commentariis invenire, qucd mentem ad Deum extollat, 
animum enutriat, interiorem vitam promoveat, ad spiritualem quamdam 
et mysticam, ut aiunt, interpretationem ccnfugiendum esse .dictitant. 
Quod quam parum recte profiteantur, ipsa multorum exper:entia docet, 
qui verbum Dei iterum atque iterum considerantes ac meditantes. suum 
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animum perfecerunt, et erga Deum sunt vehementi amore permoti; idem- 
que perpetua Ecclesiae institutio ac summorum Doctorum monita lucide os- 
tendunt, Non omnis sane spiritualis sensus a Sacra Scriptura excluditur. 
Quae enim in Vetere Testamento dicta vel facta sunt, ita a Deo sapientissi- 
me sunt ordinata atque disposita, ut praeterita spirituali modo ea praesigni- 
ficarent, quae in novo gratiae foedere essent futura. Quare exegeta, sicut 
prcpriam, seu litteralem, ut aiunt, verborum significationem, quam hagio- 
graphus intenderit atque expresserit, reperire atque exponere debet, ita spi- 
ritualem etiam, dummodo rite constet illam a Deo fuisse datam, Deus 
enim solummodo spiritualem hanc significationem et novisse potuit, et no- 
bis revelare. Iamvero eiusmodi sensum in Sanctis Evangeliis nobis indicat, 
nosque edocet divinus ipse Servator; hunc etiam, Magistri exemplum imi- 
tati, Apostoli loquendo scribendoque profitentur; hunc perpetuo tradita ab 
Ecclesia doctrina ostendit; hunc denique antiquissimus liturgiae usus de- 
clarat secundum notum illud pronuntiatum: Lex precandi lex credendi 
est. Hunc igitur spiritualem sensum, a Deo ipso intentum et ordina- 
tum, exegetae catholici ea diligentia patefaciant ac proponant, quam di- 
vini verbi dignitas exposcit; alias autem translatas rerum significationes 
ne tamquam genuinum Sacrae Scripturae sensum proferant, religiose ca- 
veant. Nam etsi, in concionatoris praesertim obeundo munere, amplior qui. 
dam Sacri Textus usus translata verborum ratione habitus, ad res fidei et 
morum illustrandas et commendandas utilis esse potest, dummodo moderate 
ac sobrie fiat, nunquam tamen obliviscendum est hunc verborum Sacrae 
Scripturae usum eidem esse quasi externum et adiectum ; eumdemque ho- 
die potissimum non carere periculo, cum christifideles, ii nominatim qui 
tam sacris quam profanis disciplinis instructi sint, quaerant quid ipse Deus 
in Sacris Litteris nobis significet, potius quam quid facundus orator vel 
scriptor, Bibliorum verbis dexteritate quadam adhibitis exponat, Nec “vi- 
vus sermo Dei et efficax et penetrabiliór omni gladio ancipiti et pertin- 
gens usque ad divisionem animae ac spiritus, compagum quoque ac me- 
dullarum, et discretor cogitationum et intentionum cordis" (Hebr. IV, 12), 
calamistris indiget, vel humana accommodatione, ut animos moveat ac 
percellat ; ipsae enim Sacrae Paginae, Dei afflante Spiritu exaratae, per se 
nativo abundant sensu; divina virtute dilatatae, per se valent; superno de- 
core ornatae, per se lucent ac splendent, dummodo ab interprete tam in- 
tegre et accurate explicentur, ut omnes thesauri sapientiae et prudentiae, 
quae in eis latent, in lucem proferantur. 

Qua in re praestanda catholicus exegeta egregie iuvari poterit sollerti 
illorum operum studio, quibus Sancti Patres, Ecclesiae Doctores, illustres- 
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que superiorum temporum interpretes Sacras Litteras explanarunt. Illi 
enim, etsi interdum eruditione profana et linguarum scientia minus in- 
structi erant, quam nostrae aetatis interpretes, pro eo tamen, quod Deus in - 
Ecclesia eis attribuit munere, suavi quadam eminent caelestium rerum 
perspicientia miroque mentis acumine, quibus divini eloquii profunda intime 
penetrant, et in lucem afferunt quidquid ad doctrinam Christi illustran- 
dam sanctitatemque vitae promovendam conducere potest, Dolendum' sa. 
ne est pretiosos huiusmodi christianae antiquitatis theauros non paucis 
e nostrorum temporum scriptoribus parum esse cognitos, neque historiae 
exegeseos cultores iam ea omnia peregisse, quae ad rem tanti momenti rite 
pervestigandam recteque aestimandam necessaria videantur, Utinam multi 
exsistant, qui catholicae Scripturarum interpretationis auctores et opera stu- 
diose perquirentes, ab iisdemque paene immensas congestas opes quasi 
exhaurientes, valide ad id conferant, ut et in dies magis appareat, quanto- 
pere illi divinam Sacrorum Librorum doctrinam perspexerint atque illustra- 
verint, et hodierni quoque interpretes inde exemplum sumant opportu- 
naque repetant argumenta. Sic enim tandem aliquando fiet et veterum do- 
ctrinae spiritualisque dicendi suavitatis, et recentiorum maioris eruditionis 
adultiorisque artis felix et fecunda coniunctio, novos utique fructus al- 
latura in Divinarum Litterarum campo, nunquam satis exculto, nunquam 
exhausto. 

Ac praeterea nostra quoque tempora ad Sacras Litteras penitius et ac- 
curatius interpretandas aliquid conferre posse iure meritoque sperare li- 
cet. Non enim pauca, inter ea praesertim quae ad historiam spectant, aut 
vix, aut non satis explicata sunt a superiorum saeculorum explanatori- 
bus, quippe quibus fere omnes notitiae deessent ad illa magis illustranda 
necessariae, Quam difficilia ipsis quoque Patribus et quasi impervia quae- 
dam fuerint, illis ostenditur, ut alia mittamus, conatibus, quos multi ex 
lisdem iterarunt ut prima interpretarentur Geneseos capita; itemque ex 
repetitis ills a S. Hieronymo tentamnibus ita vertendi Psalmos, ut litte- 
ralis, seu ex verbis ipsis expressus, eorum sensus clare patefieret. Alii de- 
nique habentur libri vel sacri textus, quorum difficultates recens demum 
detexit aetas, postquam ex altiore rerum antiquarum cognitione novae 
sunt obortae quaestiones, quibus aptius in causam introspiciatur. Perpe- 
ram igitur quidam, scientiae biblicae condiciones haud recte perspicientes, 
nihil iam catholico nostrae aetatis exegetae dictitant ad ea addendum 
superesse, quae cristiana antiquitas protulerit; cum, ex contrario, nostra 
haec tempora adeo multa proposuerint, quae nova investigatione novo- 
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que examine indigeant, et actuosum hodierni interpretis studium non pa- 
rum exstimulent, 

Nostra siquidem aetas, ut novas aggerit quaestiones novasque difficulta. 
tes, ita, favente Deo, nova etiam praebet exegeseos subsidia et adiumenta. 
Inter haec illud videtur peculiari mentione dignum, quod catholici theologi, 
Sanctorum Patrum ac potissimum Angelici Communisque Doctoris do- 
ctrinam secuti, inspirationis biblicae naturam et effectus aptius perfectius- 
que explorarunt ac proposuere, quam prateritis saeculis fieri assoleret. Ex 
eo enim edisserendo profecti, quod hagiographus in sacro conficiendo li- 
bro est Spiritus Sancti 2pyavo» seu instrumentum, idque vivum ac ratione 
praeditum, recte animadvertunt illum, divina motione actum, ita suis uti 
facultatibus et viribus, “ut propriam uniuscuiusque indolem et veluti sin- 
gulares notas ac lineamenta" (Cf. BENEDICTUS XV, Enc, Spiritus Parachi- 
tus; Acta Ap. Sedis XII (1920), p. 390; Ench. Bibl. n, 461) ex libro, eius 
opera orto, facile possint omnes colligere. Interpres igitur omni cum cura, 
ac nulla quam recentiores pervestigationes attulerint luce neglecta, dispice- 
re enitatur, quae propria fuerit sacri scriptoris indoles ac vitae condicio, 
qua floruerit aetate, quos fontes adhibuerit sive scriptos sive ore traditos, 
quibusque sit usus formis dicendi, Sic enim satius cognoscere poterit quis 
hagiographus fuerit, quidque scribendo significare voluerit, Neque enim 
quemquam latet summam interpretandi normam eam esse, qua perspi- 
ciatur et definiatur, quid scriptor dicere intenderit, ut egregie Sanctus 
Athanasius monet: "Hic, ut in omnibus aliis divinae Scripturae locis 
agere convenit, observandum est, qua occasione locutus sit Apostolus, quae 
sit persona, quae res cuius gratia scripsit, accurate. et fideliter attenden- 
dum est, ne quis illa ignorans, aut aliud praeter ea intellegens, a vera 
aberret sententia" (Contra Arianos I, 54; PG, XXVI, col. 123). 

Quisnam autem sit litteralis sensus, in veterum Orientalium auctorum 
verbis et scriptis saepenumero non ita in aperto est, ut apud nostrae aetatis 
scriptores, Nam quid illi verbis significare voluerint, non solis grammati- 
cae, vel philologiae legibus, nec solo sermonis contextu determinatur; om- 
nino oportet mente quasi redeat interpres ad remota illa Orientalis saecula, 
ut subsidiis historiae, archaeologiae, ethnologiae aliarumque disciplinarum 
rite adiutus, discernat atque perspiciat, quaenam litteraria, ut aiunt, ge- 
nera vetustae illius aetatis scriptores adhibere voluerint, ac reapse adhibue- 
rint, Veteres enim Orientales, ut quod in mente haberent exprimerent, non 
semper iisdem formis iisdemque dicendi modis utebantur, quibus nos 
hodie, sed illis potius, qui apud suorum temporum et locorum homines 
usu erant recepti, Hi quinam fuerint, exegeta non quasi in antecessum sta- 
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tuere potest, sed accurata tantummodo antiquarum Orientis litterarum 
pervestigatione, Haec porro, postremis hisce decenniis maiore, quam antea, 
cura et diligentia peracta, clarius manifestavit, quaenam dicendi formae 
antiquis illis temporibus adhibitae sint, sive in rebus poétice describendis, 
sive in vitae normis et legibus proponendis, sive denique in enarrandis 
historiae factis atque eventibus. Haec eadem pervestigatio id quoque iam 
lucide comprobavit, israéliticum populum inter ceteras Orientis veteres 
nationes in historia rite scribenda, tam ob antiquitatem, quab ob fidelem 
rerum gestarum relationem singulariter praestitisse; quod quidem ex 
divinae inspirationis charismate atque ex peculiari historiae biblicae fine, 
qui ad religionem pertinet, profecto eruitur. Nihilominus etiam apud Sa- 
cros Scriptores, sicut apud ceteros antiquos, certas quasdam inveniri ex- 
ponendi narrandique artes, certos quosdam idiotismos, linguis praeser- 
tim semiticis proprios, approximationes quae dicuntur, ac certos loquendi 
modos hyperbolicos, immo interdum etiam paradoxa, quibus res menti fir- 
mius itmprimantur, nemo sane miretur, qui de inspiratione biblica recte 
sentiat. A Libris enim Sacris nulla aliena est illarum loquendi rationum, 
quibus apud veteres gentes, praesertim apud Orientales, humanus sermo 
ad sententiam exprimendam uti solebat, ea tamen condicione, ut adhibi- 
tum dicendi genus Dei sanctitati et veritati haud quaquam repugnet, quem- 
admodum, pro sagacitate sua, iam ipse Angelicus Doctor hisce verbis 
animadvertit: “In Scriptura divina traduntur nobis per modum, quo ho- - 
mines solent uti" (Comment. ad Hebr. cap. I, lectio 4). Sicut enim subs- 
tantiale Dei Verbum hominibus simile factum est quoad omnia "absque 
peccato" (Hebr. IV, 15), ita etiam Dei verba, humanis linguis expressa, 
quoad omnia humano sermoni assimilia facta sunt, excepto errore, quod 
quidem utpote providentis Dei ouyxatáfact», seu “condescensionem”, 
iam Sanctus Ioannes Chrysostomus summis laudibus extulit, et in Sa- 
cris Libris haberi iterum iterumque asseveravit (Cf. v. gr. In Gen, I, 
4 (PG. LIII, col. 34-35); In Gen. 11, 21 (ib., col. 121); In Gen. III, 8 
(ib., col. 135); Hom. 15 in Ioan., ad I, 18 (PG. LIX,. col. 97 sq.). 
Quapropter catholicus exegeta, ut hodiernis rei biblicae necessitatibus 
rite satisfaciat, in exponenda Scriptura Sacra, in eademque ab omni erro. 
re immuni ostendenda et comprobanda, eo quoque prudenter subsidio uta- 
tur, ut perquirat quid dicendi forma seu litterarum genus, ab hagiographo 
adhibitum, ad veram et genuinam conferat interpretationem ; ac sibi per- 
suadeat hanc officii sui partem sine magno catholicae exegeseos detrimen- 
to neglegli non posse. Non raro enim—ut hoc solummodo attingamus— 
cum Sacros Auctores ab historiae fide aberrasse, aut res minus accurate 
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rettúlisse obiurgando nonnulli iactant, nulla alia de re agi comperitur, nisi 
de suetis illis nativis antiquorum dicendi narrandique modis, qui in mu- 
tuo hominum inter se commercio passim adhiberi solebant, ac reapse licito 
communique more adhibebantur. Iusta igitur mentis aequitas postulat, ut 
haec, cum in divino eloquio, quod pro hominibus verbis humanis exprimi- 
tur, inveniantur, non magis erroris arguantur, quam cum eadem in coti- 
diano vitae usu habeantur. Cognitis igitur accurateque aestimatis antiquo- 
rum loquendi scribendique modis et artibus, multa dissolvi poterunt, quae 
contra Divinarum Litterarum veritatem fidemque historicam opponuntur ; 
neque minus apte eismodi studium ad Sacri Auctoris mentem plenius il- 
lustriusque perspiciendam conducet. 

Nostri igitur rerum biblicarum cultores in hanc quoque rem animum 
debita diligentia intendant, neque quidquam omittant, quod novitatis at- 
tulerint, cum archaeologia, tum antiqua rerum gestarum historia prisca- 
rumque litterarum scientia, quodque aptum sit, quo melius veterum scrip- 
torum mens, eorumque ratiocinandi, narrandi scribendique modus, forma 
et ars cognoscatur. Qua in causa laicorum etiam ordinis catholici viri 
animadvertant se non tantum ad profanae doctrinae utilitatem conferre, 
sed de re quoque christiana optime mereri, si omni, qua par est, sedulita- 
te ac studio rebus antiquis explorandis et investigandis se dedant, et ad 
quaestiones id genus, hucusque minus claras et perspicuas, enodandas 
pro viribus adjuvent, Omnis enim humana cognitio, etiamsi non sacra, ut 
suam habet quasi insitam dignitatem et excellentiam—quippe quae sit 
quaedam finita participatio infinitae cognotionis Dei—ita novam altiorem- 
que dignitatem et quasi consecrationem assequitur, cum ad res ipsas di- 
vinas clariore luce collustrandas adhibetur, 

Per provectam illam, de qua supra diximus, orientalium rerum antiqua- 
rum explorationem, per ipsius primigenii textus accuratiorem investiga- 
tionem, itemque per ampliorem diligentioremque tum linguarum biblica- 
rum, tum earum quoque omnium, quae ad Orientem pertinent, cognitionem, 
feliciter, suffragrante Deo, contigit, ut non paucae ex quaestionibus illis, 
quas Decessoris Nostri imm. rec. Leonis XIII aetate, contra Sacrorum Li- 
brorum authentiam, antiquitatem, integritatem, fidemque historicam critici 
ab Ecclesia alieni, vel eidem etiam adversantes habuere, hodie iam expe- 
ditae ac solutae sint. Exegetae enim catholici, iisdem doctrinae armis recte 
usi, quibus adversarii non raro abutebantur, illas protulerunt interpreta- 
tiones, quae et catholicae institutioni genuinaeque a maioribus traditae sen- 
tentiae congruae sunt, et una simul pares evasisse videntur difficultatibus, 
quas sive novae explorationes novaque inventa attulerint, sive antiquitas 
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nostris temporibus enodandas reliquerit, Inde autem evenit, ut Biblio- 
rum auctoritatis et veritatis historicae fiducia, tot impugnationibus apud 
quosdam aliquatenus labefactata, hodie apud catholicos in integrum resti- 
tuta-sit; quin immo scriptores non desunt etiam non catholici, qui inqui- 
sitionibus sobrio et aequo animo institutis, ad id adducti sint ut, relictis 
recentiorum placitis, ad antiquiores sententias, saltem hic illic, redierint. 
Quae rerum mutatio magna ex parte indefesso illi debetur labori, quo ca- 
tholici Sacrarum Litterarum explanatores, ' difficultatibus omnisque ge- 
neris obstaculis minime perterriti, totis viribus contenderunt, ut iis, quae 
hodierna eruditorum hominum pervestigatio, sive in archaeologiae, sive 
in historiae ac philologiae rebus ad novas quaestiones solvendas attulis- 
set, debito modo uterentur. 

Nemo tamen miretur non omnes adhuc esse difficultates expeditas at- 
que evictas, sed graves etiam hodie quaestiones catholicorum exegetarum 
mentes non parum agitare. Quam ad rem non est profecto concidendum 
animo; neque est obliviscendum, in humanis disciplinis rem non aliter 
se habere atque in rerum natura: videlicet incepta paulatim crescere, ac 
non posse nisi post múltos labores colligi fructus, Ita factum est, ut quae- 
dam, quae elapsis temporibus non solutae ac suspensae haberenjur dispu- 
tationes, nostra demum aetate, progredientibus studiis, feliciter enoda- 
tae sint. Quamobrem fore spes est, ut illae etiam, quae nunc maxime impli- 
catae maximeque arduae videantur, constanti conamine tandem aliquando 
plena luce pateant, Quodsi 6ptata enodatio diu tardet, nec nobis arrideat, 
sed forte posteris. asseque rerum felix relinquatur exitus, nemo idcirco 
succenseat, cum # ad nos oque pertinere sit aequum, quod Patres, ac 
potissimum Augustinus (Cf, S. Aucusr., Epist, 149 ad Paulinum, n. 34 
(PL. XXXIII, col. 644); De diversis quaestionibus, q. 53, n. 2 (ib. XL, 
col. 36); Enarr. in Ps. 146, n, 12 (ib. XXXVII, col. 1907), suo tempore 
monuere: Deui nempe Sacros, quos ipse inspiravit, Libros consulto dif- 
ficultatibus adspersisse, ut et intentius ad eos evolvendos et perscrutan- 
dos excitaremur, et salubriter mentis nostrae limites experti, debita animi 
demissione exerceremur, Nihil igitur mirum, si unius alteriusve quaestio- 
nis nullum unquam habebitur responsum plane perfectum, cum inter- 
dum agatur de rebus obscuris et a nostris temporibus nostraque expe- 
rientia nimis longe remotis; et cum etiam exegesis, sicut ceterae gravio- 
res disciplinae, sua habere possit secreta, quae mentibus nostris imper- 
via quibusvis conatibus aperiri nequeant. 

Hac tamen in rerum condicione catholicus interpres, actuoso fortique 
suae disciplinae amore actus, ac Sanctae Matri Ecclesiae sincere devotus, 
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neutiquam retineri debet, quominus difficiles quaestiones, hucusque non- 
dum enodatas, iterum atque iterum aggrediatur, non modo ut, quae ab 
adversariis opponantur, propulset, sed ut solidam etiam. explicationem 
reperire enitatur, quae et cum Ecclesiae doctrina, cum iisque nominatim, 
quae de Sacra Scriptura ab omni errore immuni tradita sunt, fideliter 
concordet, et certis quoque profanarum disciplinarum conclusionibus 
debito modo satisfaciat. Horum autem strenuorum in vinea Domini ope- 
rariorum conatus non solummodo aequo iustoque animo, sed summa 
etiam cum caritate iudicandos esse ceteri omnes Ecclesiae filii memine- 
rint; qui quidem ab illo haud satis prudenti studio abhorrere debent, quo 
quidquid novum est, ob hoc ipsum censetur esse impugnandum, aut in 
suspicionem adducendum. Illud enim imprimis ante cculos habeant, in 
normis ec legibus ab Ecclesia datis, de fidei morumque doctrina agi; at- . 
que inter multa illa, quae in Sacris Libris, legalibus, historicis, sapientia- 
libus et propheticis proponuntur, pauca tantum esse quorum sensus ab 
Ecclesiae auctoritate declaratus sit, neque plura ea esse, de quibus una- 
- nimis Sanctorum Patrum sit sententia. Multa igitur remanent, eaque gra- 
vissima, in quibus edisserendis et explanandis catholicorum interpretum 
acumen et ingenium libere exerceri potest ac debet, ut ad omnium utili- 
tatem, ad maiorem in dies doctrinae sacrae profectum, et ad Ecclesiae 
defensionem et honorem ex suo quisque viritim conferat, Haec vera fi- 
liorum Dei libertas, quae et Ecclesiae doctrinam fideliter teneat, et quae- 
cumque profana attulerit cognitio, tamquam Dei donum grato accipiat 
animo et adhibeat, studio utique omnium elata ac susten:ata, omnis sinceri 
fructus omnisque in scientia catholica solidi profectus condicio est et fons, 
ut praeclare admonet Decessor Noster fel. rec. Leo XIII cum dicit: “Nisi 
salva consensione animorum collocatisque in tuto principiis, non licebit 
ex variis multorum studiis magnos exspectare huius disciplinae pro- 
gressus" (Litt. Apost. Vigilantiae; Leonis XIII Acta XXII, p. 237; 
Ench. Bibl. n. 136) 

Qui ingentes illos consideraverit labores, quos exegesis catholica per 
duo fere annorum milia suscepit, ut verbum Dei, per Sacras Litteras ho- 
minibus impertitum, penitius cotidie perfectiusque intellegatur, vehemen- 
tiusque adametur facile is sibi persuaserit christifidelibus, ac praesertim 
sacerdotibus, grave eiusmodi officium esse, ut thesauro illo a summis 
ingeniis per tot saecula congesto, copiose et sancte utantur, Sacros enim 
Libros Deus hominibus non ideo concessit, ut eorum satisfaceret curio- 
sitati, vel ut studendi investigandique praeberet argumentum, sed que- 
madmodum animadvertit Apcstolus, ut divina haec eloquia nos possent 
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"instruere ad salutem per fidem quae est in Christo Iesu" et “ut perfec- 
tus esset homo Dei ad omne opus bonum instructus" (Cf. II Tim. III, 
I5, 17). Sacerdotes igitur, quibus aeternae fidelium salutis procuratio 
commissa est, postquam sacras paginas diligenti studio ipsi perquisierint, 
suasque precando meditandoque effecerint, supernas divini verbi opes ser- 
monibus, homiliis, exhortationibus sedulo promant; iidemque christianam 
doctrinam sententiis ex Sacris Libris haustis confirment, praeclaris exem- 
plis e sacra historia, ac nominatim e Christi Domini Evangelio illustrent, 
atque haec omnia — accommodationibus illis, privato arbitrio inductis et 
ex rebus longe alienis expetitis, quae quidem divini sermonis non usus 
sed abusus sunt, studiose diligenterque vitatis — adeo eloquenter, adeo 
dilucide clareque proponant, ut fideles non solum ad vitam recte confor- 
mandam moveantur et incendantur, sed summam etiam animo concipiant 
Scripturae Sacrae venerationem, Hanc porro venerationem sacri Antisti- 
tes in fidelibus sibi commissis satius in dies augere et perficere studeant, 
provectis omnibus inceptis illis, quibus viri, apostolico studio repleti, Sa- 
crorum Librorum inter catholicos. cognitionem et amorem excitare ac 
fovere laudabiliter nituntur, Faveant igitur atque auxilium praestent piis 
illis consociationibus, quibus propositum sit Sacrarum Litterarum, Evan- 
geliorum potissimum, edita exemplaria inter fideles diffundere, eorumque 
cotidiana lectio studiosissime curare ut in christianis familiis rite sancte- 
que fiat; Sacram Scripturam, in vulgatas hodie linguas probante Ecclesiae 
auctoritate conversam, et alloquio et usu, ubi per litumeiae leges licet, 
efficaciter commendent; ac publicas de rebus biblicis dissertationes, seu 
acroases, aut ipsi habeant, aut ab aliis apprime peritis sacris oratoribus 
habendas curent. Commentarios vero, qui tanta cum laude tantoque cum 
fructu in variis terrarum orbis partibus statis temporibus eduntur, sive 
ad quaestiones ex scientiae ratione tractandas et exponendas, sive ad 
huiusmodi investigationum fructus, vel ministerio sacro, vel fidelium uti- 
litati accommodandos, omnes sacrorum administri pro viribus sustentent 
et inter varios gregis sui coetus et ordines apposite divulgent. Qui quidem 
sacrorum administri haec omnia, et quaecumque id genus alia apostoli- 
cum studium ac sincerus divini verbi amor ad excelsum hoc propositum 
apta invenerit, efficax sibi in animorum cura auxilium esse futurum per- 
suasum habeant. 

Neminem autem fugit haec omnia a sacerdotibus rite perfici non posse, 
nisi ipsimet, dum in Seminariis commorati sunt, Sacrae Scripturae actuo- 
sum ac perennem imbiberint amorem, Quare sacrorum Antistites, qui- 
bus Seminariorum suorum paterna incumbit cura, diligenter vigilent, ut 
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in hac quoque re nihil omittatur, quod ad eiusmodi finem assequendum 
iuvare possit. Sacrae autem Scripturae magistri totam de re biblica ins- 
titutionem in Seminarii ita perficiant, ut adulescentes ad sacerdotium 
atque ad divini verbi ministerium efformandos ea Sacrarum Litterarum 
cognitione instruant, eoque erga illas imbuant amore, sine quibus uberes 
apostolatus fructus haberi nequeunt. Quare exegetica explanatio ad ratio- 
nem potissimum theologicam spectet, supervacaneis vitatis disputationi- 
bus, atque iis praetermissis, quae curiositatem potius nutriant, quam ve- 
rám foveant doctrinam solidamque pietatem; sensum ditteralem, quem 
vocant, ac praesertim theologicum, ita solide proponant, ita scite expli- 
cent, ita ardenter inculcent, ut id quodammodo eorum alumnis contingat, 
quod Iesu Christi discipulis evenit Emmaus euntibus, qui, auditis Magistri 
verbis, exclamarunt.: "Nonne cor nostrum ardens erat in nobis, dum ape- 
riret nobis Scripturas?" (Luc. XXIV, 32), Sic Divinae Litterae futu- 
ris Ecclesiae sacerdotibus fiant et propriae cuiusque vitae spiritualis fons 
purus atque perennis, et sacri concionandi muneris, quod suscepturi sunt, 
alimentum ac robur. Quod quidem si gravissimae huius disciplinae in 
Seminariis magistri assecuti fuerint, se ad animorum salutem, ad rei 
catholicae profectum, ad Dei honorem et gloriam summopere contulisse, 
seseque opus perfecisse apostolico officio coniunctissimum, laeti sibi per- 
suadeant. 


Haec, quae diximus, Venerabiles Fratres ac dilecti filii, si omni aetate 


necessaria sunt, multo magis profecto nostris urgent luctuosis tempori- 


bus, dum populi ac nationes fere omnes calamitatum pelago merguntur, 
dum immane bellum ruinis ruinas caedesque caedibus accumulat, dumque, 
accerbissimis populorum invicem excitatis odiis, in non paucis summo 
dolore cernimus non modo christianae animorum moderationis caritatis- 
que, sed ipsius etiam humanitatis restingui sensum, His autem letiferis 
humanae consortionis vulneribus quisnam alius mederi potest, nisi ille, 
quem Apostolorum Princeps, amore ac fiducia plenus, his verbis appellat: 
"Domine, ad quem ibimus? verba vitae aeternae habes" (Ioan. VI, 69). 
Ad hunc igitur oportet- miserentissimum Redemptorem nostrum totis 
viribus reducere omnes: ipse enim est maerentium consolator divinus; 
ipse est, qui docet omnes — sive qui publica auctoritate praestant, sive 
qui oboediendi obsequendique tenentur officio— veri nominis probitatem, 
integram iustitiam, generosamque caritatem; ipse denique est, ipseque 
unus, qui firmum exsistere potest pacis tranquillitatisque fundamentum 
atque praesidium. "Fundamentum enim aliud nemo potest ponere praeter 
id quod positum est, quod: est Christus Iesus" (I Cor. III, r1), Hunc 
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autem salutis auctorem Christum eo plenius cognoscent homines, eo im- 
pensius adamabunt, eo fidelius imitabuntur, quo studiosius ad Sacrarum 
Litterarum, Novi praesertim Testamenti, cognitionem meditationemque 
permoti erunt Nam, ut Stridonensis ait: “Ignoratio Scripturarum, ig- 
noratio Christi est” (S, HieroNYMUS in Isaiam, prologus; PL. XXIV, 
col 17), et "si quidquam est, quod in hac vita sapientem virum teneat, et 
inter pressuras et turbines mundi aequo animo manere persuadeat, id esse 
vel primum reor, meditationem et scientiam. Scripturarum" (Id. in 
Ephesios, prologus; PL. XXVI, col: 439). Hinc enim qui adversis afflic- 
tisque rebus fatigantur atque opprimuntur, vera haurient solacia, divi- 
namque ad patiendum, ad sustinendum virtutem; hinc — ex Sanctis nem- 
pe Evangeliis — omnibus adest Christus, summum atque perfectum ius- 
titiae, caritatis, misericordiaeque exemplar; ac laniato et trepido humano 
generi patent divinae illius gratiae fontes, qua posthabita ac neglecta, po- 
puli populorumque rectores rerum tranquillitatem animorumque concor- 
diam nullam inire, nullam stabilire poterunt; inde denique omnes discent 
Christum, "qui est caput omnis principatus et potestatis" (Col II, 10) 
et "qui factus est nobis sapientia a Deo et iustitia et sanctificatio et re- 
demptio" (I Cor. I, 30). 


His igitur, quae ad Sacrarum Scripturarum studia hodiernis necessi- 
tatibus accommodanda spectant, expositis et commendatis, iam reliquum 
est; Venerabiles Fratres ac dilecti filii, ut Bibliorum cultoribus, quotquot 
devoti sunt Ecclesiae filii, eiusque doctrinae et normis fideliter obsequun- 
tur, non modo paterna gratulemur voluntate quod ad munus adeo excel- 
sum delecti et vocati sint, sed animum etiam addamus, ut opus feliciter 
susceptum, renovatis in dies viribus, omni studio, omnique cura exsequi 
pergant, Excelsum dicimus munus: quid enim sublimius, quam ipsum 
verbum Dei, Spiritu Sancto inspirante hominibus datum, perscrutari, ex- 
plicare, fidelibus proponere, ab infidelibus defendere? Pascitur hoc spiri- 
tuali cibo ipse interpretis animus, nutriturque “ad commemorationem 
fidei, ad consolationem spei, ad exhortationem caritatis". (Cf. S. AUG., 
Contra Faustum .XIII, 18; PL. XLII, col 294; CSEL. XXV, p. 400). 
“Inter haec vivere, ista meditari, nihil aliud nosse, nihil quaerere, nonne 
vobis videtur iam hic in terris regni caelestis habitaculum?" (S. HIERON., 
Ep. 53, 10; PL. XXII, col. 549; CSEL. LIV, p. 463). Pascantur hoc 
eodem cibo fidelium quoque mentes, quae inde Dei cognitionem et amo- 
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rem, ac proprii cuiusque sui animi profectum et felicitatem hauriant. 
Omni igitur mente huic sancto negotio divini eloquii explanatores se de- 
dant. “Orent ut intellegant" (S. Avc., De doctr. christ. III, 56; P. L. 
XXXIV, col. 89); laborent, ut in Sacrarum Paginarum secreta altius in 
dies introspiciant; doceant et concionentur, ut verbi Dei thesauros aliis 
etiam reserent, Quae revolutis saeculis praeclari illi Sacrae Scripturae 
interpretes magno cum fructu praestitere, id hodierni quoque pro facul- 
tate aemulentur, ita quidem ut, sicut elapsis temporibus, ita etiam in prae- 
sens eximios Ecclesia habeat in Divinis exponendis Litteris doctores; 
atque christifideles, eorum opera ac labore, omnem Sacrarum Scriptura- 
rum percipiant lucem, exhortationem, laetitiam. Quo in arduo 'sane ac 
gravi munere ipsi quoque "solatio Sanctos Libros" (I Mach, XII, 9) sibi 
habeant, ac propositae mercedis sint memores: quandoquidem qui “docti 
fuerint, fulgebunt quasi splendor firmamenti, et qui ad iüstitiam erudiunt 
multos, quasi stellae in perpetuas aeternitates" (Dan. XII, 3): 

Interea vero, dum omnibus Ecclesiae filiis, ac nominatim biblicae di- 
sciplinae praeceptoribus, adulescenti clero sacrisque oratoribus vehemen- 
ter optamus, ut eloquia Dei perpetuo meditantes, gustent quam bonus et 
suavis sit spiritus Domini (Cf. Sap, XII, 1); caelestium munerum auspi- 
cem paternaeque benevolentiae Nostrae testem, vobis singulis universis, 
Venerabiles Fratres ac dilecti filii, Apostolicam Benedictionem peraman- 
ter in Domino impertimus. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die xxx mensis Septembris, 
in festo S. Hieronymi, Doctoris in exponendis Sacris Scripturis Maximi, 
anno MDCCCCXXXXIII, Pontificatus Nostri quinto. 
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¿Existe pluralidad de sentidos literales en la 


Sagrada Escritura? © 


Parecerá extraño que los organizadores de esta Semana Bíblica hayan 
escogido por tema de la misma los sentidos de la Sagrada Escritura, que 
forman un capítulo del tratado de Hermenéutica, Al obrar así, han partido - 
de este hecho: que no obstante ser tantos los tratados de Introducción ge- 
neral y de Hermenéutica que están escritos, y no obstante ser esta mate- 
ria de las que forman el programa de nuestra carrera teológica, todavía 
no es tan clara que no deje muchos puñtos oscuros y necesitados de es- 
clarecimiento, Y desean los mismos organizadores, en estos momentos en 
que parecen renacer con fervor los estudios bíblicos en la España Nueva, 
que éstos se asienten sobre bases sólidas, es decir, sobre un conocimien. 
to claro de los principios fundamentales de la Hermenéutica. Tales han 
sido sus intenciones, las cuales nadie dudará ser laudables. Pues confor- 
me al plan que a tales intenciones responde, me ha tocado en suerte tra- 
tar hoy el sentido literal de la S. E. Tema que a mí se me antoja ser el 
más necesitado de un estudio teológico sólido, con ser sobre el que más 
extensamente se escribe y se discute, A pesar de lo cual, por falta de una 
noción clara del mismo, quedan sin definitiva solución ciertos problemas 
tan viejos como la Escritura misma, contentándose los tratadistas con la 
enunciación de los mismos o con repetir la solución ordinaria que se vie- 
ne dando desde antiguo, Empecemos por la historia de esos problemas. 


El Génesis nos cuenta la alianza amistosa que hizo Dios con Abra. 
ham, en cuya descendencia le juró con solemne juramento que serían 


(1) Conferencia leída en la Segunda Semana B- blica, celebrada en Madrid los 
días 22-29 de septiembre de 1941. 
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bendecidas todas las naciones de la tierra. En virtud de esta promesa, Dios 
se compadeció de los hijos del Patriarca, cuando penaban en Egipto, y les 
envió a Moisés, que les sacara de aquella opresión y los condujera por 
el desierto, En el Sinai, después de promulgada la Ley, hizo con ellos 
aquella solemne alianza, de que fué mediador el mismo libertador, Con- 
forme a esta alianza, se organizó el culto divino, empezando por el ta- 
bernáculo, al cual sucedió, cuando el pueblo se hubo establecido de asien- 
to en la tierra prometida; el suntuoso templo de Salomón. En uno y. 
otro hizo Dios su morada en medio del pueblo, En el tabernáculo pri- 
mero, y después en el templo, habían de ofrecerse los sacrificios pres- 
critos por la Ley, de los cuales dependía la salud del pueblo, y todos 
los que cada uno tuviera devoción de ofrecer. Asimismo se celebrarían 
allí las fiestas con que, según la misma Ley, los israelitas habían de fes- 
tejar a su Dios. Y todo esto se establece como ley perpetua, que durará 
de generación en generación, por los siglos de los siglos, 

Tras de la Ley vienen los Profetas, encargados, según Santo To- 
más, de explicarla e inculcarla, Ellos declaran abominables las fiestas, 
odiosos o vanos los sacrificios, execrados el tabernáculo y el templo, 
anulada la alianza y abrogados los privilegios de Israel, a quien vendrán a 
sustituir individuos, que la Ley alejaba del santuario, y pueblos extra- 
ños, que entonces no conocían a Dios. 


Llegada la plenitud de los tiempos, el divino Maestro condena no po- 
cos errores de los doctores judíos, verdaderas aberraciones del sentido 
moral, pero también intenta corregir los mismos preceptos de la Ley: 
“Oisteis lo que se dijo a los antiguos: No matarás, no cometerás adulte- 
rio, no perjurarás, amarás a tu prójimo. Pero yo os digo ...” (Mt. 5,21). 
Y lo que dice está a veces en abierta oposición con la Ley, como lo del 
repudio de la mujer, que la Ley autoriza y que Jesús reprueba como con- 
trario a la primera institución de Dios, En otras cosas extiende el pre- 
cepto más allá de los términos que la Ley parece consentir, y reduce la 
multitud de los preceptos legales al único precepto de la caridad de Dios 
y del prójimo, siendo de advertir que la Ley inculca el temor de Dios, 
pero apenas conoce su amor, y el del prójimo lo reduce al amor de los 
connacicnales, mientras que Jesús lo extiende a todos los hombres, has- 
ta los extraños, hasta enemigos personales, o del pueblo, Finalmente pas 
rece hacer remontar la fe en la resurrección a los tiempos del Exodo, 
cuando el Antiguo Testamento no nos habla de ella, sino en los postre- 
ros siglos de la historia israelítica (Mt. 22,31). 
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¿Qué sentido tiene, según estos datos, aquella sentencia de Jesús, 
de que no venía a abrogar la Ley, sino a cumplirla? (Mt. 5,17). 

En pos del Maestro viene el discípulo, que si de una parte declara 
la Ley abolida y suplantada por la fe, de otra busca en la Ley esa misma 
fe, como verdadera norma de justicia, concluyendo con la extraña pre- 
tensión de que, al obrar así, no destruye la Ley, antes la ratifica y con- 
firma, Por esta actitud San Pablo vino a figurar en la primitiva Igle- 
sia como el adalid de la oposición a la Ley (Rom, 3,31). 


En vista de estos datos, nada tiene de extraño que, ya desde la edad 
apostólica, aparecieran en la Iglesia dos herejías opuestas, la una que, 
abrazando el Evangelio, desechaba la Ley, y la otra, que subordinaba a 
la Ley el Evangelio. La Iglesia, para mantenerse fiel a las ensefianzas 
del divino Maestro, que había declarado no haber venido a abolir la Ley, 
sino a cumplirla, recibió y guardó con amor todas las Escrituras canóni- 
cas recibidas de la Sinagoga; pero añadiéndoles los nuevos escritos de los 
discípulos del Sefior y tomando de éstos la norma para la interpreta- 
ción de aquéllos. 

Mas aquí estaba la dificultad, en cuya solución se ejercitó el talento 
de los más preclaros doctores de la Iglesia, La tradición suele reprender 
en Orígenes su interpretación alegórica. Yo no sé si habrá aquí un tanto 
de desconocimiento de lo que significaban sus esfuerzos por resolver el 
grave problema que a la ciencia cristiana presentaba la actitud de la Igle- 
sia enfrente de la Ley. De San Pablo aprendió Orígenes a distinguir la 
letra y el espíritu, y conforme a esta distinción dice: "Dico igitur Legem 
duplicem esse, alteram litteralem, spiritualem alteram, ut jam ante nos 
quidam docuerunt. Litteralem non tam nos quam Deus ipse, in uno e 
prophetis loquens, vocat judicia non bona, praecepta non bona (Ez. XX, 
25); spiritualis vero apud eumdem prophetam appellantur a Deo judicia 
bona, praecepta bona (v. 21). Certe propheta eodem in loco secum pug- 
nantia non dicit, Atque etiam illi Paulus consonat cum ait, litteram, 
quae idem est ac sensus litteralis, occidere; et spiritum, qui idem signi-- 
ficat ac sensus spiritualis, vivificare. Apud Paulum igitur invenire est 
similia iis, quae apud prophetam tam contraria sibi esse videre possent." 
Con esto pretende el gran Doctor acentuar más la oposición entre la Ley 
y el Evangelio, para sacar en consecuencia la necesidad de interpretar 
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aquélla alegóricamente, Así defendió Orígenes la actitud de la Iglesia 
enfrente de la Ley contra el filósofo Celso (2). 

De otro modo, añade él en una homilia sobre el Levítico: “Ego eccle- 
siasticus, sub fide Christi vivens, et in medio Ecclesiae positus, ad sacri- 
ficandum vitulos et agnos et offerendam similam cum thure et oleo, divi- 
na praecepti auctoritate compellor" (3). La Ley, como palabra de Dios, 
es espiritual y no puede considerársela como transitoria; el Evangelio no 
la anula, sino que la confirma, según la sentencia de Jesús y de su gran 
Apóstol. Lo que es anulado es la letra de la misma Ley, esto es, lo tem- 
poral y transitorio de ella, 

Por lo demás, ninguno de los Santos Apóstoles ni el Señor preten- 
dieron destruir la Ley; “sed, ejus gloria temporalis et pertransiens a 
gloria eterna et permanente destruitur et superatur". E] espíritu que 
hay en ella, queda destruído al ser superado, Como si una lámpara eléc- 
trica, alimentada por una débil corriente, recibiera otra más intensa, que 
centuplicara su claridad, quedaría destruída la primera al ser fortale- 
cida, Y asi termina, declarando el Apóstol en su epístola a los roma- 
nos: "Manere quae Christi sunt, dicit Paulus, destrui quae Moysi sunt; 
sed destrui, non per hominem, sed ex comparatione, ut diximus, super- 
venientis gloriae, quoniam quidem Lex paedagogus noster fuit in Chris- 
to, donec veniret plenitudo temporis" (4). Y trae, para mejor declara- 
ción, el texto del Apóstol: “Ex parte scimus et ex párte prophetamus; 
cum autem venerit quod perfectum est, destruentur ea quae ex parte 
sunt (I Cor, XIII, 9s.)." Al decir el Apóstol que su ciencia habitual será 
destruida por la clara luz de la glória, no se hace injuria a sí mismo, 
Igual se ha de entender de la Ley imperfecta, cuando desaparezca ante 
la claridad perfecta del Evangelio. Nuestro Doctor, en su exégesis, no 
niega la letra, es decir, el sentido histórico; pero, hablando a los fieles 
de Cristo, no se interesa por ella, prefiere leerla a la plena luz del Evan- 
gelio, mediante la interpretación alegórica, Estz in'erpretación alegórica 
no es invención suya, sino de los filósofos alejandrinos, que comenzaron 
aplicándola 2 las fábulas mitológicas y enseñaron a los doctores judíos 
y cristianos a aplicarla a la Sagrada Escritura, 

Todos reconocen en San Agustín el talento de la exposición alegórica 
y una acentuada inclinación a la misma. Pero ese talento estaba en él 


. (2) Contra Celsum VII. 20 (MG. 14, 145. 
(3) In Lev. hom. I, I (MG. 12, 405). 
(4) In epist. ad Rom. 3, 11 (MG. 14, 958 s.). 
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unido con otro, el genio de la Historia, el cual, estimulado por las con- 
troversias maniqueas, le llevó a otro género de exégesis, que no ha sido, 
a mi juicio, bastante apreciado. Tratando de la Ley y del Evangelio, el 
Santo Doctor universaliza el principio de San Pablo, que resume en la 
caridad todos los preceptos de la Ley y establece este otro principio: que 
el fin de toda la Escritura es la misma caridad. Esta ha de buscar el buen 
intérprete en toda la Biblia, y para hallarla con seguridad, ha de caminar 
siguiendo los pasos que los mismos autores inspirados le marcan, Ir por 
otro camino es peligroso y expuesto a extraviarse, Pero si siempre he- 
mos de buscar la caridad en la Ley, esto no quiere decir que la hemos de 
hallar en la perfección que nos muestra el Evangelio, Su principio sig- 
nifica que todo lo hemos de reducir a la caridad, y juzgar a la luz de 
ésta. Así resolvía victoriosamente las dificultades de sus antiguos ami- 
gos los maniqueos. Invocaban éstos el sermón de la Montaña, para mos- 
trar el antagonismo entre la Ley y el Evangelio, Respondíales San Agus- 
tín, que el quinto precepto, por ejemplo, no prohibía sólo matar, como 
lo entendían los carnales judíos, sino también el odio, los ultrajes, la 
ira, según entendían los justos de la. Antigua Alianza, que se guiaban 
por el espíritu de Dios (5). Asimismo en el sexto precepto no se conde- 
naba sólo el adultero, sino todo mal deseo, Tal era la inteligencia de los 
Santos (6). Cuanto al segundo precepto de no jurar, no era la inten- 
ción de J. C, prohibir absolutamente el juramento, sino el perjurio y el 
peligro de perjurar. Por eso vemos que los Apóstcles, si cuando hablan, 
se abstienen cuidadosamente del juramento, en su escritos, donde hay 
más lugar a la reflexión, "pluribus locis jurasse invenitur, ne quisquam 
putaret etiam verum jurando peccari; sed pctius intelligeret humanae 
fragilitatis corda, non jurando, tutius a perjurio conservari" (7). La ley 
del talión, que limita la venganza a los términos de la injuria recib:da, 
tiende a moderar la ira y preparar los án'mos a la plena condonación 
de la injuria, según prescribe el Evangelio. Y en prueba de esto, hace el 
Santo Doctor una observación muy aguda: “¿Cuán frecuentemente su- 
cede que no se ccntente uno con dar lo que recibió, sino que a una pzlabra 
descortés responda con un bofetón, y a un bofetón, sacando el puñal y 
quitando la vida al ofensor?” No menos razonable es la solución dada 
a la cuestión del repudio: “Exposuit enim Dominus quid Lex voluerit, 


(3) Contra Faustum, XIX, 20 (MIL. 42,,36). 
(6) Ib. 19, 21. 
(7). Ib. 19, 22.5. 
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cum passim dimittendi uxorem jusserit libellum repudii dare." No dice la 
Ley: “El que quiera, despida a su mujer.” Esto sería contrario a la pro- 
hibición evangélica de no repudiarla. Lo que el legislador quería era que 
no se la repudiase, Pero si las cosas llegaran a tal extremo que no pu- 
dieran los cónyuges vivir en caridad, en ese caso autoriza el repudio; 
mas en una forma, que muestra la intención del legislador de agotar 
todos los remedios antes de llegar a ese extremo, El documento, que sólo 
los escribas y hombres de letras podían redactar, daba lugar a la refle- 
xión y a la intervención de hombres prudentes, que pudieran con sus 
consejos reducir los desavenidos a mejores sentimientos de paz y con- 
cordia, Por este camino busca nuestro Santo, en los preceptos de la Ley, 
aquella chispa de caridad que sirva para ponerlos en contacto con el 
Evangelio (8). 

Esta resolución nos lleva, como por la mano, a la de los Padres an- 
tioquenos, la más amplia y general de todos. 

Un principio fundamental en la exposición del A, T., que S, Cri- 
sóstomo alega con frecuencia, es el de la acomodación de la Escritura 
'a las condiciones de aquellos a quienes se dirige. Es el principio de todo 
buen pedagogo: "Nam quemadmodum ludimagistri, pueris, qui a paren- 
tibus ipsis commendantur erudiendi, prima tradunt elementa, quos pue- 
ros, qui ab illis postea suscipiunt, sublimioribus et perfectioribus doctri- 
nis imbuunt; ita et Moses, et Doctor Gentium, et Filius Tonitrui fece- 
runt, Nam Moses quidem, cum primus omnium, instituendam suscepisset 
humanam naturam, docuit auditores prima elementa; Joannes et Paulus, 
lis quos a Mose acceperant, postea perfectiora tradidere" (9). Una apli- 
cación de este principio de la pedagogía divina la halla el Santo en la 
ensefianza sobre la unidad de Dios y en la insistencia sobre este punto 
cuando reinaba entre las naciones el politeismo: “Et ideo tibi (judaeo) 
quidem dictum est: Dominus Deus tuus Dominus unus est. Quod autem 
habeat etiam filium, prophetae in libris suis praemiserunt, nec valde aper- 
te dixerunt, ne tuam offenderent imbecillitatem; nec cellarunt, ut post 
haec darent tibi locum resipiscendi et ex propriis libris colligendi dogmata 
veritatis" (ro), Esta misma norma se óbserva en la Ley mosa:ca, que 
por las ensefianzas más elementales nos conduce a J. C., a quien estaba f 


(8) Ib. 19, 25. 
(9) In Gen. hom. II, 3 (MG. 53, 29). 
(10) In Mat. hom. 16, 7 (MG. 57, 174). 
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reservado darnos la perfección de la verdad, En esto consiste la gloria 
de la Ley, en conducirnos a semejante Maestro, y dejarse obscurecer 
ante los fulgores de su luz divina. En esta sentencia reconocemos al gran 
expositor de San Pablo, 

La misma doctrina nos enseña el gran doctor de la iglesia alejan- 
drina, San Cirilo: “Crees tú—pregunta—que la Ley ha sido abolida, de 
suerte que no puedas sacar de ella ningún fruto?” Nada de eso, pues 
Pablo mismo nos enseña que con la fe no destruimos la Ley, sino que 
la corroboramos: “Paedagogus enim est Lex, atque optime perducit ad 
Christi mysterium. “Illa vero, quae olim per Moysem sunt priscis homi- 
nibus edicta, elementa esse dicimus exordii sermonum Dei. Igitur, si 
paedagogum repuleris, quis nos ad Christi mysterium perducet? Et si 
recusaverimus discere elementa initii sermonum Dei, quomodo deinceps 
aut unde pervenire ad finem poterimus? Annon, juxta Scripturas, pleni- 
tudo Legis et prophetarum est Christus?" (11). Y para hacer más acce- 
sible su pensamiento, nos presenta un ejemplo altamente expresivo. 
Mira lo que hacen los pintores cuando tratan de pintar un cuadro, 
Empiezan por el dibujo, y cuando lo han acabado, y tienen en él la idea 
general de la obra, comienzan a darle los colores, hasta dejar el cuadro 
perfecto. Tal fué la conducta del E. S, en la inspiración de las Escritu- 
ras, Y conformándonos a este plan, "nos quidem minime destruximus 
umbras, neque ita rudes illas figuras, ut inutiles, prorsus abjicimus; sed 
potius implevimus. Ouod enim in umbris adhuc atque figuris obscurius 
ac minus venustum videbatur, id ad meliorem illustrioremque formam 
pervenit", Por este camino resuelven los Padres el grave problema de 
las relaciones entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

Pero fuera de este principio y de las aplicaciones que de él han he- 
cho a las dificultades que ofrece la armonía de la Ley y el Evangelio, nos 
queda por averiguar si en sus exposiciones del A, T. han sido los Pa- 
dres fieles a esa norma fundamental del método histórico, En lo cual 
creo que la respuesta debe ser más bien negativa. Llevados unas veces 
de las preocupaciones de la controversia, atentos otras a la edificación 
cristiana del pueblo fiel, es lo cierto que muy frecuentemente leen los 
textos antiguos a la luz clara de la revelación evangélica; los profetas y 
los salmos, como si fueran los mismos evangelistas. Parecen olvidarse 
de que la revelación divina va creciendo poco a poco. Todo lo ven y ex- 
plican a la luz meridiana que J. C. nos trajo. Esto constituye una difi- 


(1r) De adorat. in spir. et verit. 1 (MG. 68, 139 ss.). 
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cultad para la justa apreciación de la exégesis de los Padres y para su 
empleo en la construcción de la ciencia exegética católica, Dificultad 
tanto más sensible para nosotros, cuanto parece enfrentarnos con aque- 
lla norma católica que nos manda no apartarnos de la exposición uná- 
nime de los santos Padres. Este principio, que tan luminoso resulta 
cuando se le considera en su generalidad, a la luz de las doctrinas católi- 
cas, tropieza con graves obstáculos, si se trata de aplicarlo en concreto, 
sobre todo si quien lo aplica adolece de la estrechez de criterio que suele 
engendrar la ignorancia de la Historia. 

Este métódo patrístico se deja sentir luego en la exégesis de los si- 
glos posteriores y en los libros de texto de Teología, en los cuales ha- 
bría que hacer un expurgo de no pocas autoridades escriturísticas falsa 
o inoportunamente' alegadas. 

Semejantes hechos, que la erudición de mis oyentes me excusa de 
explanar con el detalle y los comprobantes que fueran en otro caso ne- 
cesarios, plantean un problema que yo creo que no han sentido los tra- 
tadistas de Hermenéutica e Introducción general a la E., al estudiar el 
de los sentidos escriturísticos, sobre todo el del sentido literal. Ya que 
sobre este sentido y no sobre los sentidos típicos, con los que se juega a 
veces caprichosamente, estamos obligados a establecer la armonía entre 
el A. y el N. T., entre la exégesis de los santos Padres y nuestra exé- 
gesis católica, Con lo que llevo expuesto, tenemos planteado un proble- 
ma teológico, implicado en el tema que me tocó tratar en esta Semana 
Bíblica Este problema es el de la multiplicidad de. sentidos literales de 
la Sagrada Escritura, eñ el que únicamente se halla la solución de las 
dificultades contenidas en las cuartillas precedentes, 


*ock ook 


Para su solución, antes de invocar las luces de la Lógica y de la 
Gramática, debemos entrar en otras consideraciones más altas sobre la 
naturaleza de la S. E. Esta es obra de dos autores, el E. S. y el autor hu- 
mano, que Aquel toma por instrumento en la redacción de este singular 
libro, concedido a la Humanidad para iluminarla y guiarla por los ca- 
minos de la eterna salud. E] Espíritu divino empieza por formar intelec- 
tualmente a los ministros de su palabra, mediante la revelación divina, 
la cual se les comunica, no toda de una vez, sino poco a poco, confor- 
me a la preparación del pueblo, a quien inmediatamente se ofrece, Lue- 
go los nueve a ensefiar, sea de palabra sea por escrito, y los inspira a fin 
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de consignar las palabras, que han de servir luego para iluminación del 
mundo. Por esta vía reciben Israel y la Iglesia la S. E., serie de escri- 
tos redactados por mültiples autores, a lo largo de muchos siglos, en re- 
giones diversas y destinados a lectores de muy varia cultura, de donde 
resulta su variedad y riqueza literaria, Mas por encima de esta varie- 
dad, hemos de considerar su unidad, la cual viene del autor principal, 
que es el E, S. Esta unidad se halla en su contenido doctrinal. Dios, en 
sus planes de misericordia hacia el hombre, formó el propósito de comu- 
nicarle los misterios de su naturaleza y de su Providencia hasta ciertos 
límites y por determinados conductos. La unidad de ese plan, realizado 
por el E. S., se refleja en la historia de la revelación, cuyos documen- 
tos auténticos poseemos en las divinas Escrituras. Veamos de trazar sus 
líneas generales, tomando por guía a Santo Tomás, cuyos textos pro- 
curaremos ilustrar con los datos de la Biblia, Sin que yo lo advierta, en 
la misma exposición echarán de ver que en su doctrina, el Angélico 
completa los principios de los Padres, que atrás dejamos expuestos. En 
cl comienzo de su tratado sobre la fe, el Angélico Doctor se plantea esta 
cuestión: si hubo en la sucesión de los tiempos progreso en los artículos 
de la fe, Notad bien la forma de la pregunta, No habla de conclusiones 
teológicas, ni siquiera de dogmas, sino de algo más fundamental que todo 
eso: de los artículos de la fe. Y su contestación es afirmativa, y la razo- 
na en la forma siguiente: "Ita se habent in doctrina fidei articuli fidei, 
sicut principia per se nota in doctrina quae per rationem naturalem ha- 
betur; in quibus principiis ordo quidam invenitur, ut quaedam in aliis 
implicite contineantur, sicut omnia principia reducuntur ad hoc sicut 
ad primum: Impossibile est simul affirmare et negare, ut patet per Phi- 
losophum. Et similiter omnes articuli fidei continentur in aliquibus pri- 
mis credibilibus, scilicet, ut credatur Deum esse et providentiam habere 
circa hominum salutem, secundum illud Hebr. IX, 6: Accedentes ad 
Deum 'opportet credere quia est et quia inquirentibus se remunerator sit” 
(12). En estos dos principios se hallan comprendidos todos los artículos 
de la fe, En el primero, aquellos que tocan a la naturaleza de Dios, uno 
y trino; en el segundo, cuanto mira a la Providencia divina, que todo lo 
ordena a la salud de los hombres por medio de J. C. Ya veis qué campo 
tan extenso se ofrece aquí a nuestra consideración. Veamos de recorrer- 
lo en rápido avión de ültimo modelo. 

Tres etapas distingue el Angélico en la explicación del primer prin- 


(12) Summ. Theol. 11, 11, q. I, a. 7. 
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cipio, cuyo término es la revelación del misterio de la Trinidad, La pri- 
mera etapa nos la señalan aquellas palabras de Dios a Abraham: "Ego 
sum Deus omnipotens (El-Saddai)". Gen, XVII, r. Sabida es la oscu- 
ridad que rodea la explicación gramatical de este vocablo Saddai, que 
los LXX y la Vulgata traducen por Omnipotente, Según esto, la prime- 
ra manifestación de Dios sería la de su omnipotencia, la cual se mani- 
fiesta, primero, en la creación del cielo y de la tierra, y luego, en el cum- 
plimiento de las promesas hechas al Patriarca, según las palabras de 
San Pablo, que tanto pondera la fe de Abraham, porque, contra toda 
esperanza, esperó y creyó, "plenissime sciens quia quaecumque pro- 
missit potens est et facere" (Rom. IV, 17). En esta primera declaración 
de la naturaleza divina, se fundan las que Dios otorgó luego a los otros 
Patriarcas hasta Moisés, A] cual el Señor, después de revelarle su pro- 
pio nombre de Yavé, que no había manifestado a Abraham, se lo decla- 


ró en las siguientes palabras: “Yavé, Yavé, Deus misericors et clemens, 
patiens ac multae miserationis ac verax, custodiens misericordiam in mi- 


lia, auferens iniquitatem et scelera, sed qui nullum relinquet impunem 
peccatorem, reddens iniquitatem patrum in filios ac nepotes usque ad 
tertiam et quartam generationem" (Ex. 34, 7s). La misericordia, la cle- 
mencia, la paciencia en sufrir las ofensas, la veracidad en guardar las 
promesas, la piedad en perdonar las iniquidades, todo esto unido a la 
justicia en castigar las maldades de los padres en los hijos, hasta la ter- 
cera y cuarta generación, son la explicación del nombre divino de Yavé, 
sobre el cual gira toda la historia de Israel a partir de la salida de Egip- 
to. Y este es el principio fundamental de la Teología contenida en los 
profetas y los salmos. Pero en toda esta explicación Yavé es el Dios 
único, fuera del cual no hay otro Dios, El N. T., confirmándonos en 
esa unidad divina y poniendo más de manifiesto los tesoros de su mise- 
ricordia, nos lo revela como Padre, nos da a conocer a1 Hijo y nos comu- 
nica al E. S. Y estas tres personas, el Padre Creador del cielo y de la 
tierra, que nos ádopta por hijos en su Unigénito; Este, que se hace nues- 
tro hermano y nos redime, y el Paraclito. que nos comunica el espíritu 
de adopción y los sentimientos de los hijos de Dios, nos da a conocer y 
sentir todo el misterio que se encierra en Dios. Y después de esta reve- 
lación contenida en los escritos neotestamentarios, todavía será necesa- 
ria la ruda y larga labor de los Padres y Doctores, para poner en claro 
estos documentos, y la sabiduría infusa de los místicos, para hacernos 
.vislumbrar los hondos sentires que de esos misterios puede experimen- 
tar el alma cristiana, Toda esta riqueza de altísimos misterios, dice San- 
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to Tomás, no implica mutación ninguna, sino sola explicación de los pri- 
meros datos sobre Dios, datos revelados a los Patriarcas, y en los cuales 
se hallaba implícito todo cuanto el E. S., por medio de tantos profetas, 
apóstoles y doctores, agraciados con sus carismas, ha ido poco a poco 
revelando, 

Paralela de esta progresiva revelación de Dios fué la del Mesías y 
de su obra. Ante todo es fácil notar el progreso en lo tocante a sus orí- 
genes humanos, desde el capítulo III del Génesis hasta los profetas del 
siglo viri. En la promesa hecha a los primeros padres en el paraíso, el 
triunfo sobre la serpiente será obra del linaje de la mujer engañada por 
aquélla; la bendición de Noé a Sem parece concretar esta promesa en 
la descendencia de este patriarca; luego, sucesivamente, se promete a 
Abraham, a Isaac y a Jacob, que en su descendencia serán bendecidas to- 
das las naciones de la tierra. Entre los doce patriarcas hijos de Jacob, 
Judá recibe de su padre la hegemonía sobre sus hermanos, y en la fami- 
lia de David, fundador de la dinastía que se perpetuará en Jerusalén, se 
vendrá a concretar, finalmente, aquella promesa. En los profetas, David, 
o su vástago ilustre, será el objeto de las gloriosas esperanzas que llenan 
las páginas del A, T. Es fácil ver en estos pasajes una tradición, que se 
va desarrollando y concretando cada vez más. Cada uno de esos textos 
leídos aisladamente puede resultar oscuro; pero, confrontados con los 
que le preceden o le siguen, aparece claro. Entre éstos hay algunos, como 
Gen, XIII, 14; XLIX, 8 ss.; II Sam VII, 12 ss., tenidos por especial- 
mente oscuros; pero que, a mi juicio, se aclaran cuando se los estudia in- 
cluídos en la cadena de la tradición. En todos ellos hay lugar a conside- 
rar, primero, la forma de los textos mirados en sí mismos, y luego, la 
aclaración de los mismos por los restantes. Una y otra nos ponen de ma- 
nifiesto la revelación progresiva de un ünico sentido divino, a través de 
diversos pasajes y autores humanos, 

No es tan fácil trazar el progreso de la revelación en lo tocante a là 
naturaleza del Mesías y de su obra. Los profetas y salmistas, que se 
complacen en presentárnoslo como el rey ideal, describen todas las cua- 
lidades que a tal rey han de convenir, y asimismo la gloria de su reino, 
dilatado hasta los términos de la tierra y acatado por todos los pueblos. 
Estos discursos debían de sonar muy gratamente en los oídos de los 
israelitas, y de ello es una prueba su persistencia hasta en los libros apó- 
crifos, Pero ¿qué se escondía bajo tales imágenes? No es eso tan fácil de 
precisar, si bien no faltan textos que indican una alta idea de ese Hijo 
de David, que parece tocar los linderos de la naturaleza divina. Tales son, 
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por ejemplo, los pasajes del libro de Emmanuel, Isaías VII-XII. Otros 
textos, desligados de esta imagen monárquica, expresan, acaso con más 
claridad, la naturaleza espiritual y divina del Mesías, Tales son los vati- 
cinios del Siervo de Yavé, los de la nueva alianza mediante la efusión 
del espíritu divino, etc, A todos los cuales no será aventurado aplicar las 
palabras de Santo Tomás: “Tamen sciendum est quod, quia mens pro- 
phetae est instrumentum deficiens, etiam veri prophetae non omnia cognos- 
cunt, quae eorum visis, aut verbis aut etiam factis Spiritus Sanctus inten- 
dit." (II-II. 173, a. 4.) Y si no lo entienden los profetas, menos aún lo 
entenderán sus lectores u oyentes, que no reciben las luces de aquéllos. 
Fijémonos bien en estas palabras del Angélico. En lo que el E, S. dicta 
a sus profetas hay una parte de verdad, que éstos alcanzan, y, por tanto, 
intentan comunicar a sus oyentes; pero hay otra parte que el E, 5. se 
reserva. 

Entonces dirá alguno: ;Qué utilidad podrán tener semejantes vati- 
cinios? 

Primeramente, demostrar el misterio encerrado en la palabra de Dios. 
Luego, preparar las inteligencias para recibir gradualmente las revelacio- 
nes divinas, Finalmente, suministrar un argumento de credibilidad a los 
que fueren agraciados con las revelaciones posteriores, al ver cómo iban 
siendo ya anunciadas y preparadas por las precedentes, Nunca hemos 
de olvidar que los conceptos revelados sobre las cosas divinas son de tal 
profundidad que no hay inteligencia humana que los pueda del todo pe- 
netrar. Cuando Moisés recibe la noticia del nombre de Yavé explicado des- 
pués por su misericordia y su justicia, y se le afirma que éste será el nom- 
bre de Dios de generación en generación, ¿quién podrá averiguar lo que el 
profeta entendió? Mucho, sin duda; pero. mucho menos que el evange- 
lista cuando nos define a Dios diciendo: “Deus charitas est.” E Isaías en 
aquel misterioso nombre de Emmanuel, y en los otros del capítulo IX, 
6ss y XI rss, ¿qué entendía acerca de la naturaleza del Hijo de David? 
Y Jeremías, al decirnos que el Mesías llevará el nombre de “Yavé es 
nuestra justicia" (XXIII, 6), ¿alcanzaría a entender el misterio de nues- 
tra justificación por J. C, expuesta por S. Pablo en la epístola a los Ro- 
manos? ¿Qué veían Isaías y Ezequiel en aquella gloria de Yavé que 
cubría la Jerusalén mesiánica y en el nombre que la ciudad llevará en los 
días mesiánicos: Yavé mora en ella? (Ez., 48, 35.) Mucho, sin duda; 
pero no tanto como e] Evangelista, que nos dejó escrito: “Et Verbum 
caro factum est, et habitavit in nobis... et vidimus gloriam ejus, gloriam 
quasi Unigeniti a Patre, plenum gratiae et veritatis." (Jn., 1, 14.) 
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Para hacer esta afirmación nos bastan las palabras de Santo Tomás 
en el artículo antes citado sobre el progreso de los artículos de la fe: 
"Quantum vero ad fidem incarnationis Christi manifestum est quod 
quanto prophetae fuerunt propinquiores sive ante, sive post, ut pluri- 
mum, plenius de hoc instructi fuerunt; post tamen plenius quam antea, 
ut Apostolus dicit." (II-II, q. 174, a. 6.) : 

E] tercer capítulo, en que podemos comprobar el progreso de la reve- 
lación, es el de la doctrina moral, resumida en el precepto de la caridad, 
según la máxima del Apóstol: “Plenitudo Legis est dilectio." Este pro- 
greso es, ante todo, claro en lo que toca a la extensión del precepto. En | 
efecto, las palabras del Levítico alegadas en San Mateo: “Non quaeres 
ultionem, nec memor eris injuriae civium tuorum, sed diliges proximum 
tuum sicut teipsum" (Lev., 19, 18), sólo miran a los israelitas, a los hi- 
jos de Abraham, que forman el pueblo escogido de Yavé, unidos entre 
sí y con Dios en virtud del pacto divino. En otros pasajes se extiende 
el mismo precepto a los indígenas y peregrinos, agregados por adopción 
al pueblo de Israel y al pacto de Dios; pero no reza con los pueblos ex- 
cluídos de hecho o de derecho de ese pacto. Luego, a medida que el concep. 
to de pueblo de Dios se va dilatando en los vaticinios mesiánicos, se dilata 
también el precepto del amor, hasta llegar a aquellas palabras de San Pa- 
blo: * Non est dinstinctio judaei et graeci; nam idem Dominus omnium, di- 
ves in omnes qui invocant illum." (Rom., X, 12.) Un desarrollo semejante 
lo podríamos mostrar en el contenido de ese precepto del amor en cuanto 
que se va dilatando, a medida que en los textos proféticos se dilata el con- 
cepto de la salud mesiánica, de la vida eterna, objeto de las promesas di- 
vinas y suprema aspiración infundida por el E. S. en el corazón hu- 
mano (13). 

La historia de estos puntos capitales de la doctrina revelada nos 
pone ante los ojos la ley fundamental de la revelación profética, la cual 
implica: a), aquella unidad objetiva de que nos habla Santo Tomás al 
tratar de los artículos de la fe; b), la explicación sucesiva de ese mismo 
objeto con los varios grados de su explicación; c), que de esos grados, 
los posteriores se hallan implícitos en los precedentes, y éstos encuentran 
en aquéllos su plena declaración. Cada uno de ellos tiene sus notas indivi- 
duantes, por las cuales la verdad divina se adapta a las condiciones his- 
tóricas de los profetas y del pueblo, a quienes aquéllos se dirigen. 

Este último punto es de suma importancia. Lo veréis por un ejempio, 


(13) Cf. La Ciencia Tomista, XII, 194 (febr. 1916): Amarás al prójimo como 
a ti mismo, 
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que es uno de los graves problemas del A. T.: la forma de las promesas 
mesiánicas, Esta se amolda a las circunstancias históricas del pueblo. 
El Mesías, por ejemplo, será un hijo de David, un representante de la 
dinastía, que está destinada a perpetuarse en Jerusalén. Las dotes que 
le habrán de adornar serán las de un perfecto monarca, cuyo corazón 
se conforma con el de Dios, Por esto se le describe lleno del espíritu del 
Señor. Como buen monarca, mirará, sobre todo, por los pobres y desva- 
lidos, y mostrará el rigor de su justicia con los soberbios y altivos. La 
fama de este Rey llegará a noticia de todos los demás reyes, que tendrán 
a gran gloria rendirle homenaje y declararse sus vasallos, Jerusalén será 
la capital de su reino, y en ella morará el Rey, próximo al santuario, en 
que Yavé tiene su trono. El pueblo habitará en sus montes. y sus va- 
lles, en medio de la abundancia de todos los bienes y rodeado del respeto 
y la veneración de todas las naciones, que se creerán felices en gozar. de 
su amistad y ofrendarle los ricos productos de su tierra, El templo res- 
tablecido será el asiento de la gloria de Yavé, y los hijos de Leví servi- 
rán en él al Señor en santidad y justicia. El pueblo acudirá a él con sus 
ofrendas y sacrificios, y las naciones le mirarán como el centro de sus 
peregrinaciones, seguras de que sólo en él podrán obtener las bendiciones 
de Dios, Este es, en sustancia, el cuadro de la restauración mesiánica, 
muy conforme con las promesas de la Ley. Asi nos lo pintan los Salmos, 
Isaías, Jeremías, Ezequiel, Ageo y Zacarías, 

Pero en estos mismos profetas será fácil encontrar algunos textos 
que no parecen cuadrar bien con esta concepción, o porque la contradi- 
cen, o porque la superan, obligándonos a levantar nuestra consideración 
a más altas esferas, Sefialemos algunos de esos textos. Con frecuencia 
el Mesías desaparece de la vista de los profetas, que sólo ven.al Sefior 
reinando en Israel y en el mundo entero, Otras, el Mesías parece redu- 
cirse a un príncipe que mora al lado del templo, sin otro oficio que el de 
proveer a las necesidades del culto divino, La antigua alianza desapare- 
ce, para ser sustituída por otra escrita en los corazones de los fieles, Y 
asimismo desaparece la Ley, suplantada por la moción e iluminación in- 
terior del E..S. Hasta los sacrificios levíticos, las carnes y las grasas, de 
que Dios no necesita, serán sustituídos por el sacrificio de la alabanza. 
¿Qué más? El mismo altar del templo, tantas: veces profanado por el 
sacerdocio levítico, desaparecerá, y en su lugar se levantarán en todas 
partes, desde el Oriente al Occidente, otros altares, en que se'ofrezea al 
nombre del Señor un sacrificio puro y grato a sus ojos, Todo esto y 
más lo leemos en los profetas, Las imágenes que forman el primer cua- 
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dro. las hallamos muy naturales, como tan conformes a la mentalidad del 
pueblo, mentalidad formada por la Ley y por la Historia. Pero no me- 
nos natural es el segundo cuadro, cuyas imágenes eran eficaces para poner 
de rélieve la fealdad de ciertos abusos y el poco valor que tenían ante 
Dios las obras del pueblo, a causa de su escaso espíritu religioso. Mas si 
semejantes imágenes son naturales, éstas. no suprimen, antes agravan, el 
problema que plantean. 

¿Qué sentido tenían para el pueblo semejantes vaticinios? Parece 
natural que los primeros los tomasen en un sentido obvio, como la expre- 
sión fiel, literal, de las promesas divinas a su siempre amado pueblo de 
Israel. Las segundas las mirarian, o bien como un complemento explica- 
tivo de las primeras, o, a lo más, como una de tantas amenazas que, si 
llegaban a cumplirse, no llegarían a anular el valor de las anteriores pro- 
mesas. Pero los profetas, ¿qué juicio formaban de unas y otras? ¿Cree- 
rían que esos cuadros de gloria mesiánica se cumplirían al pie de la le- 
tra? ¿O los tomarían como símbolos que expresaban realidades espiri- 
tuales y divinas? En el primer caso, parece que vivieron en un comple- 
to error, En el segundo, el E. S, los haría vivir en una continua violen- 
cia de espiritu, obligándoles a emplear un lenguaje que el pueblo toma- 
ba a la letra, de la cual sabían ellos estar muy lejos de la verdad, Como- 
quiera que sea, el problema es grave. Y su solución completa no creemos 
hallarla fuera de la doctrina del Angélico Doctor sobre el conocimiento 
profético, El año pasado tuve el honor de exponer en la Semana Bíblica 
de Zaragoza la doctrina de Santo Tomás sobre la enseñanza religiosa de 
la Historia Sagrada. Entonces recordaba la doctrina de los lógicos acer- 
ca del “juicio, en el cual se halla la verdad de nuestros conocimientos. 
Añadía con el Aquinatense cómo tales juicios los hacemos a la luz de 
ciertos principios aplicados a los objetos de nuestro conocimiento. Esos 
principios, en los autores inspirados, son los principios de la fe, conoci- 
dos y aplicados por: ellos con la ayuda del carisma profético, de donde 
resulta venir a ser juicios divinos objetiva y subjetivamente; lo primero, 
por la verdad conocida, y lo-segundo, por la certidumbre infalible que 
les da el carisma de la profecía. Me será permitido recordar aquí las pa- 
labras de Santo Tomás, el cual dice que la verdad divina, vista por los 
profetas “in quibusdam similitudinibus secundum illustrationem divini 
luminis”, es lo formal y constitutivo del conocimiento profético, y que 
esto tiene la profecia "unitatem speciei, licet sint diversa quae per lu- 
men divinum prophetice manifestantur", (II-II, q. 171, a. 4, 3.) De ma- 
nera que, específicamente, no se distinguen los historiadores, que escriben 
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de los sucesos pasados, contemplándclos y juzgándolos a la luz de los 
principios divinos de la fe, y los profetas, que hablan de los sucesos 
futuros, 

Para mejor entender esto y llegar a la conclusión que deseamos, será 
preciso recordar cuál es el proceso ordinario que siguen los profetas en 
sus vaticinios, Imaginemos a Jeremías, investido por Dios de poder para 
edificar y destruir, plantar y arrancar, en presencia de la corrupción y 
rebeldía de Judá. El profeta la contempla no como un simple moralista 
que en tales excesos pudiera ver las infracciones de la ley moral, sino 
como profeta iluminado por Dios, a la luz de la santidad divina y de sus 
exigencias, De aquí brotan en la mente del profeta los vaticinios conmi- 
natorios, cuyo cumplimiento ignora si se realizará o no, o los vaticinios 
de predestinación o de presciencia, cuando al profeta se le revela que in- 
evitablemente se realizarán (Sum. Theol., IT, TI, q. 174 a. 1). Sobre los 
instrumentos de que Dios se servirá para ejecutar tales sanciones y sobre 
el tiempo y modo en que se cumplirán, tal vez el profeta no esté particu- 
larmente ilustrado, y entonces él los describirá con los elementos que la 
realidad le presente, Pero estos elementos serán simples' elementos des- 
criptivos, sobre los cuales el juicio del profeta no recae sino en cuanto 
son elementos de expresión. 

Pero en Dios no sólo hay santidad y justicia, sino también, y sobre 
todo, misericordia y verdad. Es decir, misericordia que perdona la ini- 
quidad, compasión que se enternece sobre los males de los culpados y 
verdad para cumplir las promesas contenidas en su alianza. Estos atri- 
butos son otros rayos de luz, a cuya claridad contempla el profeta la 
triste situación de Judá cautivo en Babilonia, sacando de esta visión 
otras conclusiones muy distintas de las anteriores, Ante todo el perdón 
de los culpables y el castigo de los verdugos, que se han excedido de-su 
mandato; luego la vuelta a la patria de los desterrados y su restableci- 
miento en ella, rodeados de aquellos bienes espirituales y temporales que 
hacen esperar, según las promesas de la Ley, la piedad del Señor y el 
arrepentimiento del pueblo, aleccionado por el castigo. 

El llamado “libro de Enmanuel” nos ofrece otro ejemplo singular 
de la doctrina que vamos exponiendo, En aquellos días críticos, en que 
la dinastía de David se veía amenazada por una conspiración extranjera, 
el profeta Isaías fué agraciado con una alta visión acerca de la promesa 
davíd'ca, Qué noticias le comunicó el Señor sobre el vástago en quien 
había de alcanzar su máxima gloria la dinastía de David, no las podemos 
precisar. Y aun para el profeta serían esas noticias de las que llama San 
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Pablo ?nefables, que no es lícito al hombre declarar. Pues a la luz de 
esas noticias contempla él los sucesos presentes y los que Dios le hace 
entrever para un futuro próximo, La incredulidad del rey Acab, el cual, 
para librarse de un peligro, va en busca de otro mayor, le hace ver la gran 
calamidad que vendrá sobre el'reino, tan grande que si el glorioso hijo 
de la Virgen, el Enmanuel, naciera en aquellos días, los vería tan tristes 
sobre su reino de Judá, que antes de llegar a los afios de la discreción 
tendría que alimentarse de leche y miel, por no haber otras provisiones 
en e] país, Tan grandes serán las calamidades que traerá sobre el reino, 
no la invasión de aquellos dos tizones, que se apagan, el rey de Israel y 
el de Damasco, sino la del rey de Asiria, a quien Acaz llama en su so- 
corro, Pero de la invasión de ese poderoso rey, que vendrá sobre Israel 
como una deshecha tempestad, todo Israel será libertado por aquel gio- 
rioso Nifio, vástago de Jesé, adornado de todas las dotes del más per- 
fecto monarca, y a quien competen nombres tales como no ha podido lle- 
var rey ninguno de Israel. Y conforme a esto nos describe el profeta 
la paz paradisíaca de aquel feliz reinado, que él entrevé al término de la 
invasión asiria (14). 

Un tercer ejemplo lo tomamos del profeta Daniel. Prescindamos de 
la forma literaria de sus visiones y del ángel que se las declara, porque 
ambas cosas son accidentes de la revelación profética y no cambian en 
nada su naturaleza, E] autor vive, a lo menos en espíritu, en los aciagos 
días de la persecución de Antioco IV, en quien se encarna entonces la 
potencia mundana, que se alza en armas contra el reino de Dios. En su 
visión contempla el profeta la serie de los imperios que se han ido suce- 
diendo en el mundo oriental, al fin de los cuales viene el más fiero de 
todos, el seléucida, que tan aciago fué al pueblo de Dios, cuando estuvo 
representado en la persona de Antioco IV. A éste sucederá el reino de 
los Santos, a quien será otorgado el poder, la gloria y la dominación, que 
durará por los siglos de los siglos. Dios, Rey soberano del mundo, que 
levanta y derroca las naciones, que da la victoria a los reyes y los aba- 
te con la derrota, ha levantado y abatido sucesivamente los cuatro impe- 
rios que en Oriente se han sucedido desde Nabucodonosor, para reve- 
lar luego la gloria de su soberanía y la verdad de sus promesas en la ins- 
tauración del Reino de los Santos, de su Reino. La serie de los ejem- 
plos podría alargarse. Todos nos llevan a la misma conclusión: que a 
la luz de esos principios divinos los profetas contemplan los sucesos fu- 


(14) Cr. La C. T., XXXII, 345 (nov. 1925): El vaticinio de Emmanuel. 
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turos y juzgan de su verdad, que es para ellos verdad divina e infalible 
en virtud del carisma profético (15). Mas, ¿a cuánto se extienden esos 
juicios? ¿Cuánto alcanzaba el profeta del contenido de sus vaticinios, de 
esas descripciones de la salud mesiánica? Por de pronto, la sustancia de 
los mismos, o sea la salud, la misericofdia, el perdón, etc., que brotan 
de esos principios divinos, ¿Nada más que éso? Todas las circunsian- 
cias de esa salud, el tiempo inminente, los enemigos que habrán de ser 
abatidos, los pueblos que serán salvados, las regiones en que ha de brillar 
la gloria de Dios, ¿caerán también bajo esa luz profética? A. primera 
vista parece que sí, y a ello nos induciría aquella regla de hermenéutica 
que manda tomar por sentido de la Escritura el sentido obvio que nos 
ofrecen sus palabras. Pero a esto se ponen dos cosas, Primera, que asi 
los vaticinios no se habrían cumplido. Segunda, que la misma variedad 
de formas en que los profetas nos presentan la salud mesiánica, parece 
obligarnos a mirar esas formas como el vestido literario de su enseñanza 
divina, En suma, que ellos no mirarían esas descripciones como expre- 
sión literal de sus mensajes divinos. ¿Pero conocían, a lo menos, la for- 
ma verdadera en que tales mensajes se cumplirían? Tampoco lo creo. 
La profecía es oscura, y los profetas sólo de lejos y envuelta entre nie- 
blas ven la salud de Dios y la gloria futura de su pueblo, ¿(Cómo, pues, 
explicar el estado psicológico de los profetas, su vida espiritual, su mi- 
nisterio? 

Recordemos lo que en otra ocasión decíamos de los historiadores sa- 
grados, En la obra de los seis días, Moisés pone la luz como la primera 
de las obras divinas, antes que el sol y las estrellas, que sólo en el día 
cuarto aparecen. Después, en el día segundo, aparece el firmamento, que 
divide las aguas superiores de las inferiores. Estas forman nuestros 
mares, aquéllas los mares celestes, los mares que el Salmista invita a ala- 
bar a Dios cuando dice: “Et aquae omnes, quae super caelos sunt, laudent 
nomen Domni." Estas son las que en el diluvio se precipitan por las ca- 
taratas abiertas en el cielo para cubrir la tierra, junto con las otras aguas 
que brotan de las fuentes del abismo para inundarla, Semejante concep- 
ción del mundo está muy lejos de ajustarse a la realidad, pero el au- 
tor sagrado se inspira en las concepciones físicas de su época, calcadas 
en las apariencias. ¿Qué juicio forma de ellas? Ninguno. Por eso no hay 
en ellas verdad ni error. O, hablando con más propiedad, los autores 
inspirados las juzgan, no en sí mismas, sino en su aptitud cara expresar 


(15) Cf. La C. T, XXI, 29 (ener. 1930): Lós vaticinios mesiánicos de Dumiel. 
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el poder de Dios, que hizo todas las cosas. A la luz de esta verdad con- 
templa el autor sagrado la naturaleza y sus fenómenos, que no son para 
él otra cosa que manifestaciones del poder divino, Recordad las pala- 
bras de San Basilio expresando este pensamiento: "Verum necesse est, 
sive terram per se ipsam concesserimus consistere, sive super aquas jac- 
tari dixerimus, numquam de pia sententia discedere, sed fateri simul om- 
nia per creatoris potentiam contineri, Ita, tum nobis ipsis, tum aliis inter- 
rogaturis nos, quo fulcro ingens illud, nec ulli ferendum terrae onus, 
innixum sit, dicamus haec oportet: In manu Domini sunt omne fines te- 
rrae" (16). 

En suma, que los autores sagrados, como teólogos, contemplan todas 
las cosas a la luz de los principios de la fe; aquí a la luz de la Omnipo- 
tencia divina, allí a la de la justicia y misericordia de Yavé y de la fide- 
lidad a sus promesas. La luz con que el Espíritu Santo ilumina sus al- 
mas a esto principalmente se dirige, a hacerles entender mejor esas ver- 
dades divinas, en las que ven todas las cosas. No es esto negar que reci- 
ban con frecuencia noticias particulares sobre la actuación de esa jus- 
ticia y misericordia; pero esas noticias las contemplan también a la luz 
de esos mismos atributos y servirán, sobre todo, para hacérselos ver con 
más claridad. 

Este fenómeno lo podemos advertir en San Pablo, que todo lo ve a 
través de la Pasión y Resurrección de J. C.; en San Juan, que en todo 
ve la caridad de Dios Padre, el cual de tal manera amó al mundo que le 
dió su Unigénito Hijo. Y esto mismo podréis observar en cualquier alma 
que viva intensamente la vida de la fe. En el riquísimo y variadísimo epis- 
tolario de Santa Catalina de Sena, en aquellas cartas dirigidas a pontifi- 
ces y reyes, a cardenales y prelados, a religiosos, sacerdotes y legos, a 
magistrados y capitanes, en tan variadas materias como en ellas se tra- 
tan, siempre echamos de ver un mismo principio, la sangre de Jesucristo 
derramada con tanto fuego de caridad por el hombre, y de la cual dejó 
a la Iglesia por administradora, En esto venía a resumirse toda aquella 
divina sabiduría de que Dios dotó a la Santa Senense, destinada a cum- 
plir una misión tan alta en la Iglesia. En ella, como en los profetas y de- 
más autores sagrados, se realiza aquel principio de Santo Tomás que, 
así como en Dios, Inteligencia infinita, no hay sino una sola idea, que es 
su misma esencia, las demás inteligencias, cuanto son más altas, más se 
acercan a esta unidad divina y en menos ideas resumen su ciencia, 


(16) In Hexam hom. 1, 9 (MG. 29, 23). 
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Y porque-juzgo de suma importancia la doctrina que vamos expo- 


niendo, quiero aun añadir algunos ejemplos, que tomaré de los salmos, 
Hay entre éstos algunos que tienen por tema el Rey de Israel, y sobre 
los cuales se discute si son o no mesiánicos y en qué sentido, Los Padres 
tienden a la interpretación mesiánica; de los modernos, unos se inclinan 
más bien a la histórica, dejando el mesianismo para el sentido típico, 
mientras que otros, entre los cuales cuento a Santo Tomás, hacen en el 
texto una distinción y toman unas partes en sentido histórico, de David 
u otro rey de Judá, y otras del Mesías. De estas tres sentencias acaso sea 
esta última la más difícil de entender. Ved, sin embargo, el modo de 
aclararla. La idea de la promesa davídica era corriente en Israel. La fre- 
cuencia con que la encontramos en los salmos nos demuestra, la parte 
grande que tenían en la vida espiritual de sus autores. Esto hacía que 
cuando tomaban por tema de sus cantos al monarca de Judá, lo mirasen, 
no a la luz de la realidad histórica, sino a la claridad de las promesas 
divinas, y le contemplasen envuelto en la gloria que de ellas nacía. De 
donde viene que esos salmos sean mesiánicos, según la medida en que 
esa consideración predomina, Si leéis a la luz de esta observación salmos 
como el XLV o el LXXII, no dudo que encontraréis claro su sentido me- 
siánico mezclado con otro sentido histórico. 

Aplicad este mismo principio a los saimos que celebran la gloria de 
Jerusalén, tales como el XLVIT y el LXXXVII, y tendréis la norma cla- 
ra para exponerlos en un sentido mesiánico, unas veces explícito y con- 
creto y otras más difuso y mezclado con el sentido histórico. 

Y volviendo al principio de los vaticinios mesiánicos y a su realiza- 
ción, notemos en qué forma ha tenido ésta lugar. No, cierto, en la que el 
profeta los concibe y presenta, encarnados en la historia de Israel, sino 
en otro muy distinto, aunque más divino, y por esto más verdadero, ¿Se 
habrán equivocado? Nadie que tenga la recta fe que se debe a las divinas 
Escrituras pensará en eso. ¿Conocerían, entonces, el sentido en que sus 
vaticinios se habían de cumplir? En ese caso, ¿cómo nos los presentan 
en formas tan distintas y tan remotas todas de las de su cumplimiento ? 
¿Por qué se adaptan tanto a las condiciones históricas del pueblo y, so- 
bre todo, a los sentimientos de éste, con los cuales debían sentirse muy 
halagados, para verse después más defraudados en sus esperanzas? ¿Será 
que el profeta sólo pretendía inculcar en el ánimo del pueblo ese ele- 
mento divino, objeto de sus juicios, y lo demás no era sino la forma li- 
teraria que él le daba para amoldarse a la inteligencia de sus oyentes? 
En ese caso no habrá en ellos error, porque no se hayan cumplido según 
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la forma que tienen, antes habrá mucha verdad, porque el elemento di- 
vino, que ellos veían, se ha realizado por encima de sus esperanzas. ¿Qué 
gloria más grande para la dinastía de David que la contenida en el re- 
lato de la Anunciación, según el cual el esperado Mesías será concebido 
de la Virgen por virtud del E. S., y por esto llamado Hijo de Dios? ¿Qué 
mayor gloria para el pueblo escogido que la que contienen estas palabras 
de San Pablo, que resumen la historia de Israel: “Quorum est adoptio 
«filiorum, et gloria, et testamentum, et legislatio, et obsequium, et promis- 
sio, quorum patres, et ex quibus est Christus secundum carnem, qui est 
super omnia Deus benedictus in saecula?” (Rom., 9, 41.) ¿Y la que en- 
cierran aquellas palabras de Jesús a la Samaritana: "Quoniam salus. ex 
Judaeis est”? (In., 4, 22.) Y si vamos a la gloria de Jerusalén, ¿qué ma- 
yor gloria que el que tantas naciones cristianas, a través de los siglos, la 
miren como su patria y que San Juan, en el Apocalipsis, la presente ba- 
jada del Cielo, adornada como Esposa del Cordero, iluminada con la cla- 
ridad de Dios, poblada de ciudadanos de toda lengua, tribu, nación, los. 
cuales viven saciados de las aguas de vida eterna que brotan del trono 
de Dios? Ante estas realidades divinas se disipan como el humo todas 
las glorias humanas contenidas en la letra de los vaticinios proféticos, Y, 
sin duda, que los profetas, cuando Dios les concedió la gracia de con- 
templar en su realidad lo que antes habían contemplado en visión, pro- 
rrumpirían en palabras de admiración semejantes a las del Apóstol: “O 
altitudo divitiarum sapientiae et scientiae Dei.” 


Después de este bosquejo sobre el progreso de la revelación proféti- 
ca y sobre la manera como los profetas entienden y juzgan las cosas. a 
la luz de las verdades divinas, me atrevo a recordaros las conocidas pala- 
bras de Santo Tomás en la primera cuestión de la Suma Teológica: “Quia 
vero sensus litteralis est quem auctor intendit; auctor autem Sacrae 
Scripturae Deus est, qui omnia simul suo intellectu comprehendit, non 
est inconveniens, ut dicit Augustinus, si, etiam secundum litteralem sen- 
sum, in una littera Sacrae Scripturae plures sint sensus" (I. P. q. I, 
a, 10), Notad bien en'qué funda el santo doctor la multiplicidad de los 
sentidos literales, en que Dics “omnia simul suo intellectu-coprehendit”. Y 
no sólo lo comprende todo al mismo tiempo, sino que lo intenta encerrar en 
sus palabras, aunque los instrumentos de que se sirve, como imperfectos 
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que son, no puedan alcanzar lo que Dios pone en las palabras que les dic- 
ta (17). Concluyamos, pues: 

E] progreso de la revelación, da lugar a tantos grados en el conoci- 
miento de las verdades reveladas, explícitos unos, otros implícitos, pero 
destinados a ulterior explicación, que no parece formen un solo sentido 
sino que constituyen de por sí sentidos distintos sobre una misma verdad. 
Los vaticinios mesiánicos, tan diversamente cumplidos de como suenan 
sus palabras y de como los entendían los oyentes de los profetas, y sin 
duda éstos también, deben tener más de un sentido. Pero advirtamos el 
modo, No se trata de sentencias disparadas, según entendían los teólo- 
gos antiguos, los cuales buscaban en esta multiplicidad de sentidos la so- 
lución a las dificultades que les creaba su estrechez de criterio en apre- 
ciar la concordia de los textos originales con las versiones auténticas grie- 
ga y latina, o las varias exposiciones de los Santos Padres. Aquí se trata 
de verdades divinas, que se van gradualmente explicando, y en cada gra- 
do constituyen el objeto de fe, norma de vida y alimento espiritual de 
sucesivas generaciones, 

Los que, fijándose en la unidad fundamental de esas múltiples expli- 
caciones, no quieran ver sino un sentido único, que recibe en la serie de 
las edades diversas aplicaciones y matices, creo que no atienden bastante 
a la exterisión de tales explicaciones, las cuales pueden constituir diversos 
artículos de fe, normas muy distintas de conducta, gradualmente revela- 
das a los profetas para que las fueran enseñando al pueblo. 

Y si alguno quisiera limitar esos múltiples grados en el conocimiento 
de la verdad a sólo el pueblo, resistiéndose a extenderlo a los profetas, 
yo les contestaría con el siguiente principio de Santo Tomás, que creo 
tiene plena confirmación en la Biblia: “Et ideo oportuit quod ab imper- 
fectis ad perfectum procederet cognitio fidei in hominibus, Et licet in 
hcminibus, quidam se habuerint per modum causae agentis, quia fuerunt 
fidei doctores, manifestatio spiritus datur talibus ad utilitatem commu- 
nem, ut dicitur I Cor., XII, 7. et ideo tantum dabatur Patribus, qui erarit 
institutores fidei, de cognitione fidei, quantum oportebat pro tempore illo 
tradi, vel nude, vel in figura.” (ILII q.:1, a. 7 ad 3.) Según esto, 
aunque debamos conceder a los profetas un conocimiento. más perfecto 


(17) A este mismo propósito son también de notar las palabras del Angélico en 
el comienzo de su exposición de las Beinaventuranzas: “Notandum autem quod hic 
ponuntur piura de beatitudinibus, sed numquam aliquis in verbis Dom'ni posset ita 
subtiliter loqui, quod pertingeret ad propositum Domini." 
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de las cosas reveladas que al pueblo fiel y una inteligencia más alta de 
los textos sagrados que a los simples lectores de éstos, siempre se ha de 
-Salvar en ellos la ley del progreso, ya que la luz profética, como gracia 
gratis data, se da para utilidad de la Iglesia, no obstante que el primero 
en aprovecharse de ella sea el mismo que la recibe, Si alguno tuviera re- 
¿paro en lo que decimos de los múltiples sentidos y optara por un solo 
sentido. literal, que a semejanza del típico se divide en varios otros, nos 
conformaríamos con ese parecer con tal que se reconozca lo que con toda 
evidencia, a nuestro parecer, se sigue del hecho de la revelación pro- 
gresiva, 

Una observación más, Estos mültiples sentidos, que proponemos como 
consecuencia del conocimiento profético, no serían sentidos consecuen- 
tes, aunque con ellos concuerden en algo fundamental, E] sentido conse- 
«cuente es una explicación de las verdades contenidas en la Escritura, pero 
explicación: hecha por los intérpretes de la misma. En cambio, las ex- 
plicaciones que proponemos como sentidos múltiples de la Sagrada Es- 
critura-son hechas por los órganos auténticos de la revelación, que son 
los: Profetas y los Apóstoles. De aquí nace otra diferencia tocante a la 
extensión que puede tener. La explicación de los Doctores exige un nexo 
lógico entre los principios y las conclusiones, asequible a la inteligencia 
humana, y no puede ir más allá de lo que alcanza ese nexo, mientras 
que la explicación de los Profetas y Apóstoles alcanza a los artículos .de 
la fe, que son los principios de ésta, |j 

Oigo la objeción que opondrán mis oyentes a esta doctrina. Parece 
lógico que cada autor sea interpretado por sí mismo, sin querer enrique- 
cerle con tesoros de verdad que él no conoció, ni, por tanto, pudo poner 
en sus palabras. A esta dificultad me parece que queda suficientemente 
respondido con el anterior estudio sobre los vaticinios mesiánicos, Su- 
puesto que éstos no contienen en su forma histórica la verdad que co- 
rresponde a las intenciones del Autor principal de la Escritura, manifes- 
tada en la realización de los vaticinios, es necesario que interpretemos 
esto a la luz de las formas ulteriores más perfectas, que son las de su 
cumplimiento, Podemos decir que esos textos, como oscuros e imper- 
fectos, claman pidiendo una explicación más alta, un sentido más pleno, 
que corresponda a las intenciones del Espíritu Santo, 


Tal vez alguno crea que con esto rebajamos demasiado la fe de los 
fieles de la antigua alianza, pues les atribuímos un conocimiento tan ele- 
mental de la fe. A este reparo opondré un sed contra, las palabras del 
Señor: “En verdad os digo que el menor del Reino de los Cielos es.ma- 
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yor que el Bautista.” (Mt., 11, 11.) A las cuales añadiré una considera- 
ción muy necesaria para apreciar en su justo valor la vida religiosa de 
las almas, que vivían bajo la antigua economía, consideración que derra- 
ma alguna luz sobre la materia que estamos tratando, Advierte Santo To- 
más que muchos de los antiguos pertenecían por el espíritu a la Ley Nue- 
va, mientras que muchos cristianos, por la razón opuesta, pertenecen a la 
Ley Antigua (I. II. q. 107, a. 1), Es cosa de recordar la sentencia del 
Apóstol: “La letra mata, es el espíritu el que da vida.” Pues en la fe hay 
que distinguir la adhesión a la verdad divina, que más o menos clara- 
mente luče en nuestra inteligencia, y la misma verdad percibida por la 
inteligencia. La perfección de la fe está, sobre todo, en lo primero, que 
pertenece a la voluntad, por la que nos entregamos a Dios; mientras que 
lo segundo toca a la ciencia de la fe, que es cosa de la inteligencia. Los 
santos del Antiguo Testamento se hacen admirar por su fe, esto es, por 
su adhesión a la palabra divina, y de ello tenemos el ejemplo en Abra- 
ham, cuya fe, tan ponderada por San Pablo, le mereció el título de Padre 
de los creyentes (Rom., 4, 2 ss.). El autor del libro de Job pone en los 
labios de éste aquellas sublimes palabras: “Etiam si occiderit me, in ipso 
sperabo" (13, 15). El justo, que tantas veces en los salmos nos cuenta 
sus penas, las persecuciones que sufre de parte de los malvados y las 
angustias que oprimen su alma al contemplar el triunfo de los impíos 
en el mundo y el abatimiento de los siervos de Dios, acaba siempre con 
la expresión de su fe en la victoria del Sefior y de los humildes, que 
representan su causa, Sin duda que estaban muy lejos de conocer, como 
nosotros, los misterios de la Providencia divina, la Encarnación y la Pa- 
sión de Jesucristo y las consoladoras esperanzas contenidas en su Resu- 
rrección, que consuelan y fortalecen a los fieles de la Nueva Ley en me- 
dio de las más duras persecuciones, Pero esto es lo que hace más ad- 
mirables a los santos de la Ley Antigua, que, en medio de esa ignoran- 
cia, apoyados en aquel oscuro, pero vivo, conocimiento de la misericordia 
de Dios, de su justicia y de la verdad de la salud eterna sostenían tan du- 
ras pruebas y vivían con la esperanza de la salud eterna. 


En suma, que lejos de ver las dificultades que muchos ven en la mul- 
tiplicidad de los sentidos literales en la S. Escritura, creo que esa mul- 
tiplicidad se impone. Con ella será fácil establecer la armonía entre la 
Ley y el Evangelio. La Ley crece hasta terminar en el Evangelio, pero 
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crece en aquello que tiene de espiritual y divino, mientras que lo huma- 
no, que era como su vestido, para adaptarse a las condiciones históricas 
de Israel, eso está destinado a perecer, Con razón, pues, dice San Pablo 
que, mediante la distinción de la letra y espíritu, lejos de destruir la Ley, 
la confirmamos. i 

Con esa misma multiplicidad podemos también apreciar en su justo 
valor la labor exegética del Antiguo Testamento realizada por los Padres 
de la Iglesia, en la que buscan, más que los sentidos históricos, el sentido 
pleno que el Evangelio nos ofrece, Y asimismo podemos armonizar esa 
misma exégesis con las exigencias de la exégesis moderna, inspirada en 
la ciencia crítica. Y entiendo aquí por ciencia crítica la que se ajusta a 
los principios de la recta razón y de la fe. Finalmente, con lo dicho halla- 
remos la solución justa a la grave dificultad, tan vivamente sentida por 
Orígenes, cuando decía: “Si no distinguimos en la Ley la letra y el espi- 
ritu, yo, hijo de la Iglesia y colocado en medio de ella para ejercer el sa- 
grado ministerio, habré de ocuparme en degollar víctimas y derramar 
su sangre en el altar." Porque, a la verdad, la Ley, y entiendo por Ley 
todo el Antiguo Testamento, no ha de ser para los fieles de Cristo un 
libro de sola erudición, sino de edificación también; lo que sólo podre- 
mos lograr distinguiendo, a la luz de los principios expuestos, la letra y 
el espiritu, el elemento histórico y el divino, que poco a poco se va des- 
arrollando hasta alcanzar en el Evangelio la plena luz de que deben vivir 
los hijos de la Iglesia, 

Concluyo, pues, afirmando en la Sagrada Escritura un sentido literal, 
histórico, que responde al conocimiento, que de las verdades divinas te- 
nian los autores sagrados, y un sentido pleno, que yo llamaría evangélico, 
que es el intentado, finalmente, por el Espíritu Santo, y al cual se llega 
por los sentidos históricos progresivos de los autores inspirados. La ver- 
dad divina de la Escritura es como la luz del sol, que va creciendo desde 
la aurora hasta alcanzar el mediodía, que es el Evangelio, 
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kl cuerpo mistico de Cristo en San Pablo 


( Continuación.) 


III.—CONCEPCIÓN MÁS COMPRENSIVA DEL CUERPO MÍSTICO. 


Hemos demostrado y declarado cómo la solidaridad, elemento formal 
del cuerpo místico, tiene su principio y su raíz en la misma encarnación 
del Redentor; ahora nos toca sacar la conclusión, es decir, mostrar cómo 
ei resultado obtenido se combina con la concepción comün del cuerpo 
místico, la completa y la transforma. No vamos a destruir, sino a edi-. 
ficar; no a rebajar, sino a realzar. 

Dos procedimientos podríamos seguir: uno. más descriptivo y esté- 
tico, otro más analítico y científico. El primer procedimiento consistiría 
en rehacer o reconstruir de una manera más amplia y completa la expo- 
sición del cuerpo místico hecha anteriormente. El segundo se limita a 
poner de relieve los nuevos rasgos o la nueva luz que, informada o com- 
binada con el nuevo elemento, adquiere la imagen del cuerpo místico. 
Creemos que entre estos dos procedimientos la elección no es dudosa tra- 
tándose de un estudio de investigación que quisiera ser científico; fuera 
de que para trazar la imagen ideal, luminosa, divina del Cristo místico, 
cual la concebía la mente del Apóstol, se necesitarían otras manos y otro 
corazón: manos de artista, gobernadas por un corazón de santo, las 
manos y el corazón de un San Juan de la Cruz. Lo único a que podemos 
aspirar es a no tratar demasiado prosaicamente esta maravillosa “crea- 
ción”, o, según la fuerza de la palabra original, este “poema” (Eph. 2, 10), 
concebido y realizado por el Espíritu de Dios “en Cristo Jesús”. 

Para realizar clara y ordenadamente nuestros modestos propósitos 
primeramente analizaremos el proceso evolutivo del cuerpo místico, en 
que aparecen dos estadios principales; notaremos luego las diferencias 
esenciales y características entre ambos estadios, y sefialaremos, final- 
mente, la nueva luz que el primero proyecta sobre el segundo. 
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1. Proceso evolutivo en la formación del cuerpo místico. 


Procuremos subir a los primeros principios. La formación del cuerpo 
místico coincide con el proceso de la redención humana. Ahora bien, en 
el origen de la redención, o, por así decir, en su misma célula germinal, 
hallamos estos tres factores: la justicia como elemento real, la solidari- 
dad como elemento moral, la presencia del Hombre Dios, Nuevo Adán, 
como elemento personal. En función de estos tres elementos hay que 
concebir y determinar el proceso evolutivo de la redención, y, consi- 
guientemente, del cuerpo místico. Simplificando lo más posible, podemos 
sefialar en este proceso cuatro momentos o pasos principales: a) la cons- 
titución del Redentoz; b) el acto redentivo; c) el efecto global de la re- 
dención; d) su aplicación o realización individual. Más escolásticamente 
diríamos que son: a) el agente o acto primero; b) el acto segundo o la 
acción; c) el efecto formal e inmediato; d) los efectos ulteriores o me- 
diatos. Y notemos ya desde ahora que la concepción ordinaria dei cuerpo 
místico coincide con este ültimo paso o momento en que su desenvolvi- 


miento vital ha alcanzado la plenitud o madurez de que es capaz en esta 
vida terrestre; los tres pasos anteriores constituyen su gradual prepa- . 


ración, o, si vale la frase, su prehistoria, o, mejor, su protohistoria. En 
otros términos: los tres primeros momentos forman juntos el estadio de 
preparación; el cuarto su estadio de perfección. Con esta observación po- 
dremos entrever cómo sólo a la luz del primer estadio podemos contemplar 
en toda su plenitud las maravillas del segundo estadio. i 
A) El agente de la redención.—El pecado de Adán había violado 
el orden de la justicia, había privado a toda la humanidad de la justicia 
original, había armado contra sí y contra toda su posteridad la justicia 
vengadora de Dios. En la reparación de todos estos estragos, Dios quiso 
proceder por vía de estricta justicia y, consiguientemente, conforme al 
plan de recirculación o desquite. Esta voluntad de Dios postulaba nece- 
sariamente dos cosas: la encarnación de una Persona divina y el princi- 
pio de solidaridad. Estas dos condiciones, humanidad y solidaridad, que 
constituían formalmente al Redentor y hacían de él un Segundo Adán, 
entranaban en sí la incorporación de todo el linaje humano en la persona 
del Hombre-Dios. Esta primera incorporación era la fase inicial del cuer- 
po místico de Cristo. Examinemos más en particular esta incorporación. 
El Hombre Nuevo ha incorporado consigo al hombre viejo; es decir, 
el Hombre Nuevo, principio de justicia, ha encerrado, compendiado y 
concentrado en sí al hombre viejo, reo de pecado y de muerte. La justi- 
cia y el pecado, estas dos fuerzas antagónicas, se han encontrado y puesto 
Hoa cabine s DCN Adán. El conflicto, el choque, el 
abia de producirse. De dos maneras. Por un lado, 
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la justicia del Nuevo Adán, envuelta y como eclipsada por el pecado de 
la vieja humanidad, atraía sobre sí los rayos vengadores de la divina 
justicia. Por otro lado, el Corazón del Redentor, oprimido por el peso 
del pecado humano como por una losa, sentía indecibles angustias, que 
le ponían en trance de muerte. La coexistencia o compenetración de la 
justicia propia y del pecado apropiado constituían un estado de violencia 
angustiosísima. Los trasudores de sangre y la agonía de Getsemaní, lo 
mismo que el misterioso desamparo de la Cruz, no son sino manifesta- 
ciones o efectos del estado de violencia que torturaba al Redentor, y son 
para nosotros la prueba más decisiva y elocuente de la verdad con que 
él se había apropiado y hecho suyos nuestros pecados; prueba al mismo 
tiempo de que la solidaridad del Nuevo Adán con la vieja humanidad 
es algo más que una bella metáfora. Morir por pecados ajenos, no apro- 
piados, hubiera sido dulce al amor y a la generosidad de su Corazón: 
pero apropiarse estos pecados, quedar envuelto y penetrado de ellos, 
sentirlos, en frase del B. Avila, como víboras ponzoñosas asidas de su 
Corazón; verse hecho “pecado” y “maldición” de Dios, como dice San 
Pablo, le hizo sudar sangre y le arrancó aquel grito desgarrador: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado ?” 

B) El acto de la redención.—Cuando el conflicto de las dos fuerzas 
antagónicas alcanzó su máxima tensión, se produjo el pavoroso estallido : 
el rayo de la justicia divina, la muerte del Redentor, el acto de la re- 
lención. La sentencia de muerte, fulminada contra el viejo Adán, recaía 
ahora en el Nuevo. Pero notemos el misterio y la eficacia de la solidari- 
dad. Solidario había sido el pecado, y solidaria era ahora la expiación 
solidaria la muerte. “El hombre viejo, dice San Pablo, fué crucificado 
con Cristo, para que sea destruído el cuerpo del pecado" (Rom. 6, 6). 
En virtud de la solidaridad, hecho el hombre viejo cuerpo del Nuevo 
Adán, y hecho el Nuevo Adán Cabeza del hombre viejo, como el peca- 
do del cuerpo se hizo pecado de la Cabeza, así la muerte de la Cabeza 
fue muerte de todo el cuerpo. La justicia de Dios fué perfecta. Donde 
estaba el pecado, allí recayó la muerte. “Per peccatum mors". Pero luego 
"per iustitiam vita". 

C) El efecto formal de la redención.—Los efectos de la redención 
son de dos géneros diferentes: unos son inmediatos y absolutos, otros 
posteriores y condicionados. Estos segundos culminan en la gracia san- 
tificante, causa formal única de nuestra justificación, como definió el 
Concilio Tridentino (Denz. 799). Pero preguntamos: ¿anteriormente a 
esta justificación personal o individual, que normalmente se alcanza por 
la fe y el bautismo, no existe otra justificación general o global, efecto 
inmediato y formal de la redención, en virtud de la cual la justicia de 
Cristo se hace justicia nuestra, es decir, la justicia de la Cabeza se co- 
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munica formalmente a la humanidad a él incorporada? Antes de res- 
ponder a este problema delicado, notemos la posición que respecto de 
él adoptó el protestantismo. A la luz de la distinción, establecida entre 
tanto hipotéticamente, entre los dos momentos de nuestra justificación. 
podremos apreciar debidamente las dos tremendas equivocaciones de 
que fué víctima el protestantismo. Primeramente, confundió estos dos 
momentos, trasladando al segundo lo que era propio del primero. En 
segundo lugar, imaginó una justicia forense y ficticia, doblemente repro- 
bable, por cuanto ni borraba o cancelaba los pecados, ni reconocía reno- 
vación alguna interior, espiritual y sobrenatural. Oscilando entre la posi- 
ción protestante y la tesis católica algunos, como Seripando, si no incu- 
rrían en la segunda equivocación, no evitaban la primera. Y la misma 
equivocación despunta a las veces en algün escritor católico que, seducido 
por la idea de no tener otra justicia que la justicia de Cristo, viene a 
dejar en la sombra la justicia propia y personal, definida por el Tri- 
dentino. En vista de esas equivocaciones, y para no reincidir en ellas, 
¿habremos de negar que anteriormente a la justificación propia y per- 
sonal de que habla el Tridentino, se obrase en la humanidad incorporada 
a Cristo cierta manera de justificación moral, no ficticia, que fuese la 
apropiación o comunicación de la justicia misma de Cristo? Hay que 
reconocer que San Pablo diferentes veces parece afirmar semejante jus- 
tificación como efecto formal, inmediato y absoluto de la redención de 
Cristo. Dejando otros textos, escribe a los romanos: “Como por la des- 
obediencia de un solo hombre fueron constituídos pecadores los que 
eran muchos, así también por la obediencia de uno solo serán cons- 
tituídos justos los que son muchos" (Rom. 5, 19). Nos apresuramos a 
reconocer que esta afirmación, aun tomada en su sentido obvio, no repre- 
senta todo el pensamiento del Apóstol; pero preguntamos: sin ser exclu- 
siva, sin ser expresión de todo su pensamiento, ;esta afirmación no hay 
que interpretarla como suena, a la letra? Dos razones parecen indicar 
que sí. Por una parte, la expresión “constituidos justos", que parece 
tomada del léxico aristotélico, tiene sentido de causalidad más bien formal 
que eficiente. Por otra parte, la antítesis con la desobediencia de Adán, 
por la cual los hombres “fueron constituídos pecadores”, confirma el 
mismo sentido de causalidad formal, dado que el pecado de Adán no 
sólo fué ejemplo o provocación de otros pecados, sino que él mismo, aun 
cuando otros pecados no hubiese, constituyó pecadores a los hombres. 
Ahora bien, si conforme al conocido principio hermenéutico hay que 
admitir el sentido obvio de un texto, siempre que no se oponga alguna 
sólida razón, parece que habrá que admitir la interpretación obvia del 
texto aducido, que, como expresión parcial del pensamiento paulino, nada 
tiene que ver con la doble equivocación del protestantismo ə con sus 
inconsideradas derivaciones. Pero confesamos que, a pesar de todo, no 


T 


EL CUERPO MISTICO DE CRISTO EN SAN PABLO 453 


nos atreveríamos a proponer semejante interpretación si no la viéramos 
propuesta por un maestro de autoridad tan indiscutible en esta materia 
como el gran Doctor de la Iglesia San Roberto Bellarmino, el debelador 
implacable de la justificación protestante. Refiriéndose al texto paralelo 
en que se apoyaban los protestantes: “Eum qui non noverat peccatum, 
pro nobis peccatum fecit, ut nos efficiamur (sic) iustitia Dei in ipso" 
(2 Cor. 5, 21), escribe el santo Doctor: “Hac igitur falsa expositione 
reiecta, tribus modis potest hic locus exponi". Copiaremos sólo el primer 
modo, que es el que ahora nos interesa: “Uno modo, ut iustitia Dei sit 
iustitia ipsa divina, quae est in Christo. Quae iustitia nos esse dicimur, 
non in nobis, sed in illo, quia ipse est caput nostrum, et quod. convenit 
capiti, convenit etiam membris, non ut sunt membra distincta a capite, 
sed ut faciunt unum, et sunt unum cum ipso... Et sicut nos dicimur iusti- 
tia in illo, non quia simus formaliter iusti, iustitia eius, sed quia sumus 
membra eius, sic etiam contra dicitur ipse peccatum, non quia sit forma- 
liter peccator, sed quia caput est nostrum, et peccata nostra sua esse 
voluit, ut pro eis satisfaceret" (De iustificatione impit, lib. 2, cap. 10). 
Recordemos que aun los más funestos errores suelen ser medias verda- 
des: verdades mutiladas y mezcladas con falsedades. El que los protes- 
tantes tomasen de San Pablo una verdad parcial y la desfigurasen lasti’ 
mosamente no es razón para que nosotros abandonemos esa parte de 
verdad; la escoria en que ellos la envolvieron no nos da a nosotros 
derecho para reprobarla o desecharla por miedo injustificado o por pere- 
za en aquilatarla. 

Admitida ya la verdad de esta justificación en Cristo Jesús, procu- 
remos declararla brevemente. Acaso su simple declaración sea su más 
eficaz apología. 

El pecado de Adán había violado y trastornado el orden de la justi- 
cia. Esta violación había roto las relaciones pacíficas y amorosas entre 
Dios y la humanidad : Dios estaba terriblemente irritado contra la huma- 
nidad, la humanidad no podía esperar de Dios sino la ejecución de su sen- 
tencia de muerte. Interviene el Redentor, en nombre de toda la huma- 
nidad, cuyo pecado se había apropiado, a cuya condenación se había 
sometido, y con su muerte, ejecución de la sentencia divina, expía el 
pecado de la humanidad y restablece el orden violado de la justicia. Con 
esto se reanudan las relaciones pacíficas entre Dios y la humanidad. Dios 
está dispuesto ya de su parte a hacer gracia a la humanidad, y la huma- 
nidad adquiere la posibilidad, y aun en cierto modo el derecho, por los 
méritos del Redentor, de ser recibida nuevamente en la gracia de Dios. 
En el orden real de la ejecución nada se hace todavía; pero en el orden 
ideal de la intención está ya todo preparado. Todo esto implica un cam- 
bio radical en la situación de la humanidad respecto de Dios: la humani- 
dad, en cuanto incorporada a Cristo, ha pasado del régimen de ira al 
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régimen de gracia, del estado de pecado al estado de justicia ; verdadera 
justificación, que la pone, por así decir, en regla con Dios. Todo en virtud 
de la solidaridad, por la cual, como nuestro pecado obró sobre Cristo 
haciéndole en nosotros pecado, así ahora reacciona la justicia de Cristo 
sobre nosotros haciéndonos justicia en él. Cada individuo en particular 
permanece aün en el pecado, pero la humanidad, específicamente consi- 
derada, ha quedado ya justificada. Y esta justificación ideal es el anuncio 
y la prenda de la justificación real y personal. 

Estos tres primeros pasos en el proceso evolutivo de la redención cons- 
tituyen, como hemos dicho, el primer estadio, preliminar y aun rudimen- 
tario, si se quiere, del cuerpo místico de Cristo; el cuarto constituirá el 
segundo estadio de pleno desenvolvimiento y madurez, efecto ulterior y 
mediato o aplicación real e individual de la misma redención. 

D) Efectos ulteriores de la redención.—No nos detendremos en ex- 
plicarlos largamente. Lo que hemos indicado más arriba y lo que después 
tendremos que afiadir nos ahorra de largas explicaciones. Un punto sola- 
mente conviene poner de relieve, y es que cuanto, por una parte, ensefian 
los teólogos sobre la gracia santificante y sus efectos, y cuanto, por otra 
parte, enseña San Pablo sobre la vida del cuerpo místico de Cristo, todo 
es una misma realidad: verdad más analítica y abstracta en los teólogos, 
más sintética y viviente en el Apóstol; pero al fin una misma verdad. 
La gracia santificante que nos hace hijos adoptivos de Dios y herederos 
de la eterna bienaventuranza, es la vida divina que los miembros de 
Cristo viven en el cuerpo místico de Cristo, animado, informado y vivi- 
ficado por el Espíritu de Cristo. 

Supuesta esta identidad, lo que ahora más nos interesa es cotejar 
entre sí los dos estadios del cuerpo místico, para adquirir de él una noción 
más plena y más conforme al pensamiento de San Pablo. 


2. Diferencias esenciales entre los dos estadios del cuerpo mistico. 


Interesa sobremanera determinar las diferencias esenciales que dis- 
tinguen los dos estadios del cuerpo místico. En ambos estadios la huma- 
nidad es incorporada a Cristo como a su cabeza; pero esta incorporación 
es en ellos sustancialmente diversa. Comencemos por la diferencia que 
consideramos fundamental. 

En el segundo estadio la humanidad incorporada a Cristo es la huma- 
nidad en su existencia real, es la colectividad humana integrada por los 
individuos, o, en términos más precisos, la humanidad colectivamente 
universal. No es tan fácil determinar en qué sentido hay que entender la 
humanidad incorporada a Cristo en el primer estadio. Se trata, sin duda, 
de la humanidad en cierto sentido universal; pero ¿de qué universalidad 
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se trata? Es este un punto interesante que no sabemos se haya estudiado. 
Por de pronto, no se trata de una universalidad propiamente colectiva 
ni simplemente representativa, sino más bien de una universalidad que 
pudiéramos llamar jurídica, que fuese en el orden moral lo que en el 
orden lógico es la universalidad metafísica; es decir, que, teniendo como 
fundamento la realidad objetiva, recibiese su complemento formal de un 
acto de la voluntad, que sería en nuestro caso la voluntad divina de trans- 
fundir moralmente a Cristo toda la humanidad, de modo que Cristo fuese 
jurídicamente el Hombre por antonomasia, todo hombre, la humanidad 
entera. 

Pero prescindiendo de esas sutilezas escolásticas, podríamos distin- 
guir más llanamente la diferencia que deseamos determinar, apelando a 
la conocida expresión agustiniana que llama a la humanidad, infestada 
por el pecado original, masa condenada. Según esto, podríamos decir que 
en el primer estadio la humanidad es incorporada a Cristo a manera de 
masa informe; en el segundo, a manera de cuerpo organizado; es decir, 
que en el primer estadio no presenta todavía la diferenciación de miem- 
bros y de funciones orgánicas que presenta en el segundo. En el primero 
es la humanidad confusa o amorfa, como abstraida y despojada de toda 
diferencia individual, que, contaminada por el pecado antes de la reden- 
ción, queda después de ella purificada o liberada del pecado; en el se- 
gundo, en cambio, es la colectividad de los individuos, que, justificados 
en virtud de la sangre redentora por la fe y el bautismo, són, cada uno 
de por sí, miembros del cuerpo místico unidos a la Cabeza, que es Cristo. 

Esta diferencia fundamental explica la diferente manera como es jus- 
tificada la humanidad en cada uno de los dos estadios. Si en el primero la 
humanidad está en Cristo en masa y jurídicamente, su justificación no 
puede ser sino en masa o genéricamente y de derecho o en principio; 
derecho que, por lo demás, radica en sólo Cristo, y que sólo por cierta 
comunicación se extiende a la masa. Si, en cambio, en el segundo estadio 
la humanidad se halla unida a Cristo individualmente y de hecho, indivi- 
dual y de hecho es su justificación. Es lo que antes indicábamos, que la 
justificación propia del primer estadio no es sino puramente ideal, radi- 
cal, virtual; la del segundo, por el contrario, es plenamente real, formal, 
actual. 

Esta misma diferencia se entenderá mejor si se considera en función 
del Espíritu Santo. En el primer estadio el Espíritu Santo, confinado, por 
así decir, a la Cabeza. no se comunicaba al cuerpo todavía: "Nondum 
enim erat Spiritus [datus], quia Iesus nondum erat glorificatus" (Ioh. 7, 
39); sólo cierta disposición extrínseca o cierto derecho a una ulterior o 
futura comunicación residía en el cuerpo o en la masa. En cambio, en el 
segundo estadio, consumada la redención por la glorificación del Reden- 
tor, es decir, por su muerte y resurrección, el Espiritu Santo se comuni- 
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ca y extiende y derrama profusamente de la Cabeza a todos los miembros 
del cuerpo místico, y los informa y alienta y vivifica como verdadero 
principio vital de vida divina. 

Este doble momento de la justificación guarda cierta analogía con el 
doble momento del pecado original: el momento en que se comete y el 
momento en que se contrae. En el primero, la humanidad, concentrada 
jurídicamente en Adán, participa como unidad específica en el acto del 
pecado; en el segundo, los individuos, cada hombre en particular, en vir- 
tud de la generación carnal, contraen el pecado de Adán, que, como en- 
seña el Tridentino: “propagatione... transfusum, omnibus inest unicui- 
que proprium” (Denz. 790). A la generación carnal, vehículo del pecado 
de Adán, responde o se contrapone la regeneración espiritual en que se 
comunica la justicia y la gracia de Cristo. 

Dos cosas conviene notar aquí, base de lo que luego vamos a decir. 
Primeramente, la incorporación jurídica o moral, si es característica del 
primer estadio, no es con todo exclusiva de él, dado que permanece en el 
segundo. Si en el segundo intervienen elementos ontológicos o físicos, 
cualen son, principalmente, la infusión del Espíritu Santo y la de la 
gracia santificante, no por eso hay que pensar que cesan o desaparecen 
los elementos jurídicos o morales, iniciados en el primer estadio. Hay que 
recordar también y tener muy presente que los valores morales o jurí- 
dicos no son en manera alguna meras entidades de razón ni menos fic- 
ciones irreales o imaginarias. El mundo moral y jurídico es en su orden 
tan real y objetivo como el mundo físico, y a las veces mucho más im- 
portante bajo muchos conceptos. Recordemos el enorme valor real y obje- 
tivo de una ley, de un contrato, de un testamento, de un juramento o un 
voto, de una sentencia judicial o de una dispensa, del dominio de propie- 
dad o de jurisdicción, de la validez o licitud, en una palabra, de los dere- 
chos y obligaciones que llenan y sostienen toda la vida individual y social 
humana. No es, por tanto, atenuar la significación o rebajar la importan- 


cia de la incorporación de los hombres en Cristo el calificarla de jurídica 
o moral. 


3. Conexión entre los dos estadios del cuerpo místico, o el segundo 
a la luz del primero. 


Vamos, por fin, a recoger el fruto de toda esta laboriosa disquisición. 
Quiera Dios que sea colmado. 


Estado de la cuestión.—Ante todo, determinemos el sentido del pro- 
blema. Los dos estadios del cuerpo místico son sucesivos: del primero, 


como de término inicial (a quo), se pasa al segundo, como término final 
(ad quem). ¿Qué elementos nuevos aparecen en el segundo que no estén 
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en el primero y cómo se producen? Sin necesidad de recordar todos los 
elementos del cuerpo-místico según la concepción ordinaria antes expues- 
ta, bastará para precisar el estado de la cuestión fijarse en los tres más 
fundamentales y característicos: la condición de los miembros, el oficio 
de la Cabeza, la acción del Espíritu Santo. Respecto de los miembros se 
pregunta: ¿cómo y por qué la masa amorfa del primer estadio se plasma 
y diferencia en órganos diversos y variadas funciones?, ; cómo y por qué 
la justicia puramente moral del primer estadio se convierte en “justifica- 
ción de vida"? (Rom. 5, 18). Y la cabeza, ; por qué pasa del sentido im- 
propio o más lato al sentido estricto u orgánico del segundo? Por fin, 
¿por qué el Espíritu Santo, confinado a la cabeza en el primer estadio, se 
derrama en el segundo a todo el cuerpo? ¿Cómo se operan todos estos 
cambios radicales ? 

Evolución, no superposición. —Comencemos por determinar la índole 
o significación del cambio operado. Este cambio no es efecto de una adi- 
ción o superposición de nuevos elementos más o menos ajenos o extrín- 
secos, sino un desenvolvimiento interno de los principios entranados en 
la misma incorporación o solidaridad inicial, comparable al proceso- de 
la evolución vital, determinado por principios intrínsecos: es, como ahora 
suele decirse, una superación. De ahí que la relación entre los dos estadios 
no es la que media entre dos seres distintos, sino la que existe entre dos 
fases o formas sucesivas de un mismo ser. Por consiguiente, la compa- 
ración del injerto con que muchas veces se quiere expresar la incorpora- 
ción de los hombres en el Cristo místico no es del todo exacta. El injerto 
no estaba en el árbol antes de ser injertado en él; en cambio, los hom- 
bres, ya antes de ser miembros diferenciados y vivientes del cuerpo mís- 
tico en su segundo estadio, estaban incorporados a Cristo. 

Podemos precisar más particularmente la índole de esta transforma- 
ción evolutiva en los tres elementos principales antes señalados: los miem- 
bros, la cabeza, el Espíritu Santo. 

En los miembros.—Ya antes hemos indicado que la relación que me- 
dia entre la justificación de la humanidad en el primer estadio y la que 
es característica del segundo, es la misma que existe entre lo ideal y lo 
real, entre lo radical o virtual y lo formal o actual, entre el derecho y el 
hecho. Ahora podemos añadir que la misma masa amorfa del primer esta- 
dio es la que por vía de diferenciación se transforma en el cuerpo orgá- 
nico del segundo. Lo que antes estaba implícito, ahora se hace explícito; 
lo indeterminado, universal, impersonal, se determina, se individualiza y, 
en cierta manera, se personifica; lo que parecía homogéneo, se jerarquiza. 
En una palabra, la potencia se convierte en acto. Con esto se entenderá 
mejor lo que antes decíamos: que limitarse al segundo estadio, conforme 
a la concepción usual, era “arrancar la flor de su raiz”. 

- En la cabeza.—La diferenciación de los miembros repercute, a su 
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modo, en la cabeza del cuerpo místico. En el primer estadio, Cristo es 
Cabeza de la humanidad sólo en el sentido moral, más o menos metafó- 
rico, de preeminencia, supremacía, prepotencia; mas no en el sentido más 
propio y característico de Órgano superior que domina, gobierna y mueve 
todo el cuerpo. La razón es obvia. Donde el cuerpo se concibe como una, 
masa amorfa e inactiva, es decir, sin Órganos diferenciados y sin fun- 
ciones vitales variadas, tampoco la cabeza puede concebirse como órgano 
que ejerce las funciones capitales propiamente dichas. En este primer esta- 
dio el oficio de Cristo como Cabeza de la humanidad es análogo al de 
Adán respecto de toda su descendencia: el de cabeza puramente moral o 
jurídica. Al contrario, en el segundo estadio, el cuerpo místico, una vez 
organizado o diferenciado, reclama la presencia de una cabeza como ór- 
gano supremo y director, como motor primero y universal. Pero note- 
mos, para nuestro propósito, que la cabeza del segundo estadio no es otra 
distinta, sino la misma del primer estadio, la cual, al organizarse el cuer- 
po, asume o desenvuelve las funciones orgánicas, latentes o implícitas en 
el estadio anterior. 

En el Espíritu Santo.—Notemos la diferente y aun contraria actitud, 
por así decir, del Espíritu Santo en ambos estadios. En el primero, ante- 
riormente a la redención, decía Dios: “Non permanebit Spiritus meus 
in homine in aeternum, quia caro est" (Gén. 6, 3). Y aun después de la 
redención: “nondum... erat Spiritus [datus], quia Iesus nondum erat 
glorificatus" (Ioh. 7, 39). En cambio, en el segundo estadio anunciaba 
San Pedro, con palabras de Ezequiel: “Effundam de Spiritu meo super 
omnem carnem" (Act. 2, 17; Joel 2, 28). Y San Pablo escribía: “Caritas 
Dei diffusa est in cordibus nostris per Spiritum Sanctum, qui datus est 
nobis" (Rom. 5, 5). Pero esta generosa efusión del Espíritu Santo en el 
segundo estadio estaba ya preparada en el primero. Aunque confinada 
entre tanto a la cabeza; pero, al consumarse la redención, el Espíritu 
Santo tendía y, por así decir, pugnaba por derramarse sobre todo el 
cuerpo. 

Los principios de la transformación.—Hemos indicado el hecho y el 
modo de la transformación realizada en la humanidad al pasar del pri: 
mer estadio de la incorporación al segundo; hay que sefialar ahora las 
causas O principios o potencias de semejante transformación. A tres po- 
demos reducirlas: dos activas y una pasiva. 

La primera potencia activa es la cabeza, Jesucristo en cuanto hombre, 
el cual, por su dignidad personal y por sus merecimientos, contiene en 
sí energía potentísima, primero para atráer e incorporar consigo a toda 
la humanidad, y luego para comunicarle el impulso del desenvolvimiento 
vital, esto es, para hacerla pasar del estado de masa informe e inactiva 


al estado de organismo viviente. Esta potencia de Cristo-Honibre es de 
orden puramente jurídico o moral. 


nm 
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La segunda potencia activa, de orden físico, es el Espiritu Santo, 
el cual, con su presencia íntima, con su acción y sus carismas, produce 
toda la vida sobrenatural del cuerpo místico y de cada uno de sus miem- 
bros: “Haec autem omnia operatur unus atque idem Spiritus, dividens 
singulis prout vult", como dice el Apóstol (1 Cor. 12, 11). Mas, conio 
antes hemos dicho, este Espíritu santificante, si por apropiación es el Es- 
piritu Santo, propiamente es la potencia santificadora de la divinidad, de 
Dios en cuanto Dios. Por consiguiente, poseyendo por identidad esta po- 
tencia santificadora, no menos que el Padre y el Espíritu Santo, Jesu- 
cristo reüne o resume en su persona la doble energía que produce el des- 
envolvimiento vital del cuerpo místico: la energía moral, en cuanto hom- 
bre; la física, en cuanto Dios. Consérvese este dato para lo que después 
diremos. Por ahora, notemos de paso dos pormenores exegéticos, que no 
carecen de interés. Si “Espíritu Santo" se atribuye por apropiación a la 
Tercera Persona de la Trinidad, se explica la distinción con que habla 
San Pablo del Espíritu Santo y de Jesucristo en este texto: “Tustificati 
estis in nomine Domini [nostri] Iesu Christi, et in Spiritu Dei nostri" 
(1 Cor. 6, 11); donde presenta a Jesucristo como causa moral de nuestra 
justificación, y al Espíritu de Dios como causa física. En cambio, en este 
otro texto: "Dominus autem Spiritus est" (2 Cor. 3, 17), que hay que 
traducir "el Sefior es el Espíritu", identifica, segün su interpretación 
más probable, al Sefior, Jesucristo, con el Espíritu; es decir, con la 
potencia santificadora de la divinidad. Y en consonancia con este sen- 
tido hay que entender aquel otro texto, capital en la mística: “Qui autem 
adhaeret Domino, unus spiritus est" (1 Cor. 6, 17). 

A esta doble potencia activa corresponde la potencialidad pasiva de 
la humanidad incorporada a Cristo. La cual, si en el primer estadio se 
concibe a manera de masa amorfa, posee, empero, la capacidad o aptitud 
de recibir el influjo moral de la cabeza y la acción del Espíritu Santo, y 
bajo este influjo y esta acción diferenciarse y organizarse, es decir, trans- 
formarse ella misma en el organismo viviente que con toda propiedad 
se llama el cuerpo místico de Cristo. Pero no olvidemos que si estado 
amorfo y organismo son diferentes, es, con todo, uno mismo el cuerpo en 
ambos estados, que es una misma la humanidad indeterminada o indis- 
tinta del primero y la colectividad individualizada y organizada del se- 
gundo. 

Esfera social y esfera individual.—Para comprender mejor la capa- 
cidad de la humanidad en el primer estadio, hay que tener presente que 
esta potencialidad pasiva, actuada por la acción de Cristo y del Espíritu 
Santo, de la cabeza y del alma, se desenvuelve en dos esferas diferentes: 
la social y la individual. Socialmente, la humanidad se transforma en la 
Iglesia, con su jerarquía, su magisterio y su sacerdocio. Individualmente, 
la muchedumbre humana, indistinta y como confusa o amalgamada en 
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el primer estadio, se convierte, al pasar al segundo, en la colectividad de 
individuos distintos, que, si son miembros del cuerpo místico, en íntimo 
contacto e intercambio tinos con otros, no por eso pierden su valor y 
significación propia y personal. Es admirable en San Pablo la armonía 
con que combina la tendencia social o corporativa de la Iglesia con la 
tendencia individual de la persona humana: armonía tan distante del 
socialismo absorbente como del liberalismo disgregador. Ni la Iglesia 
anula la personalidad humana, ni el interés personal debilita ei sentido 
social. Las relaciones sociales de los miembros con el cuerpo total de la 
Iglesia no suprimen ni aflojan las relaciones personales de cada hombre 
con la cabeza, Cristo, y con el alma, el Espíritu Santo. Y repitamos que 
estos dos órdenes de realidades, sociales y personales, eran ya posibili- 
dades en la humanidad incorporada a Cristo en el primer estadio. 

A la luz de todas estas observaciones, creo estamos ya preparados 
para afrontar el problema, que considero fundamental y primario en el 
cuerpo místico. 

La doble concepción del cuerpo místico: la dualidad resuelta en uni- 
dad.—Hemos notado al principio la doble manera de concebir el cuerpo 
místico: o por vía de unión, o por vía de identidad. En la primera, la 
Iglesia se concibe como cuerpo unido a la cabeza, pero contradistinto de 
ella. En la segunda, Cristo y la Iglesia, como compenetrados e inefable- 
mente identificados, se conciben como una misma cosa, como una unidad 
que entera recibe el nombre de Cristo. En la primera tenemos el cuerpo 
mistico de Cristo, en la segunda el Cristo místico. En este supuesto surge 
imperioso el gran problema: ¿qué conexión tienen entre sí esas dos con- 
cepciones? ¿Predomina la una sobre la otra? ¿Pueden reducirse a una 
sola? ¿El dualismo puede resolverse en la unidad ? 

La importancia y gravedad del problema salta a la vista: si subsiste 
el dualismo, la concepción del cuerpo místico há de ser forzosamente 
incoherente e imprecisa. Pero no es menor la dificultad del problema, que 
nadie, que sepamos, ha resuelto, ni' siquiera formulado. ¿Será osadía 
ensayar una solución? 

La base de la solución nos la suministra San Pablo en aquel pasaje 
de su Epístola a los gálatas: “Con Cristo estoy crucificado, pero vivo..., 
no ya yo, sino que Cristo vive en mí. Y eso que ahora vivo en carne, lo 
vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mi” (Gal. 2, 
19-20). Sin pretender, por ahora a lo menos, agotar el riquísimo conte- 
nido de este texto, sólo un punto queremos recalcar: la doble vida de 
que habla el Apóstol: la que él vive en Cristo o Cristo en él y la que él 
vive en carne. Para entender la primera hay que comenzar por declarar 
la segunda. “Vivir en carne” no puede ser vivir vida puramente natural, 
pues semejante vida en carne dice el Apóstol que la vive “en la fe del 
Hijo de Dios”; es, por tanto, vida sobrenatural. Y, si así es, la primera 
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vida en Cristo, aunque también sobrenatural, ha de significar algo más, 
y este algo más, según las declaraciones del mismo Apóstol, no es otra 
cosa sino que esa vida no tanto es él quien la vive cuanto Cristo quien 
la vive en él. La diferencia, por consiguiente, entre ambas vidas es de 
orden personal: la primera es vida de Cristo, que ha absorbido mística- 
mente la personalidad de Pablo; la segunda es la vida personal del mismo 
A póstol. 

Esta doble vida o doble existencia no sólo explica la dualidad de con- 
cepciones y sefiala su conexión, sino que, además, la resuelve en la 
unidad. 

Explica la dualidad. La existencia moralmente absorbida y en cierta 
manera impersonal explica perfectamente la identificación propia del pri- 
mer modo de concebir el Cristo místico; como, a su vez, la existencia 
propia y personal explica la unión propia del segundo modo de concebir el 
cuerpo místico de Cristo. La unión propiamente dicha presupone la dis- 
tinción, como la identidad la suprime. 

Explica también las relaciones y propiedádes características de ambas 
concepciones. La primera, de identificación, es evidentemente más honda; 
la segunda, de unión, es, a primera vista a lo menos, más extrínseca. En 
cambio, bajo otros aspectos, la primera es más elemental o más pobre, 
la segunda es incomparablemente más rica, no sólo por la variedad de 
miembros y de funciones, sino principalmente por la opulenta efusión 
del Espíritu Santo. En este sentido, ambas concepciones se comple- 
tan recíprocamente por cuanto, combinándose y fundiéndose en una sola, 
formán una concepción integral, que de la primera recibe su íntima pro- 
fundidad y de la segunda su fecundidad y plenitud. Con tal combinación 
la dualidad se resolvería ya de cierta manera en la unidad. Pero acaso 
hallemos una unificación más radical. Dios quiera que la sepamos pre- 
cisar y expresar debidamente. 

En la primera concepción la masa humana está identificada con Cristo. 
En ella no se distinguen, no aparecen los individuos; pero, si bien implí- 
citos O latentes, allí están. Y cuando en la segunda concepción se dibujan 
las personalidades y se plasman los miembros, los individuos no vienen 
de fuera, sino que emergen de la masa primera. Por esto, al presentarse 
y actuar con su existencia personal, no se desprenden de la masa: son 
la masa misma plasmada, diferenciada, organizada. Y Cristo, que con 
su potencia los ha plasmado y dotado de actividad vital, los mira como 
carne de su carne y hueso de sus huesos, y no afloja los lazos con que 
los tenía incorporados consigo. Es decir, la diferenciación o individuali- 
zación que se produce dentro de la misma masa no afecta a la relación 
de la masa con Cristo, que se la había asimilado. Tan asimilada o iden- 
tificada subsiste después de la diferenciación como antes de ella. La dua- 
lidad se ha resuelto en la unidad. 
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Veamos si podemos precisar o ahondar algo más, aunque procurando 
no caer en la complicada red de sutilezas a que la complejidad de la 
materia está expuesta. Fijemos bien los términos. La diferencia básica 
entre ambas concepciones no está propiamente en que una pertenezca al 
primer estadio y la otra al segundo, ni tampoco en que una sea de 
orden jurídico o moral y la otra de orden ontológico o físico, ni siquiera 
en que una se refiera a la especie y la otra a los individuos, sino en que 
una no dé a los individuos el relieve de personalidad distinta que les da 
la otra. La razón esencial de esta diferencia está en que el individuo es 
esencialmente “indivisum in se et divisum a quolibet alio". El descono- 
cer esta propiedad esencial del individuo, refractario a ser absorbido 
totalmente por otro, sería caer en un reprobable panteísmo o pancristis- 
mo. No sólo físicamente, sino moralmente también, el individuo es siem- 
pre él, y no puede ser otro si no se quiere anular el principio de contra- 
dicción. Pero, por otra parte, los actos intencionales no sólo de la inteli- 
gencia, sino también de la voluntad, pueden prescindir de esa distinción 
individual, y, consiguientemente, aunar y como fundir los individuos en 
una especie, sea lógica, sea jurídica, segün sea el acto intencional que en 
ellos recae y en cierta manera los informa. En suma, los individuos son, 
a la vez, intencionalmente reductibles, ontológicamente irreductibles. De 
ahí la diferencia de las dos concepciones. La de identificación se basa en 
la reductibilidad intencional de los individuos, la de simple unión en su 
irreductibilidad ontológica. Bajo el primer aspecto, Cristo ejerce en los 
individuos su potencia de absorción; bajo el segundo aspecto, su poten- 
cia de atracción. De ahí, consiguientemente, que un mismo individuo, 
bajo el influjo de esta doble potencia, se sienta a la vez absorbido e iden- 
tificado con Cristo, atraído y unido a Cristo. Así considerada, la unión es 
un suplemento de la identificación, que no pudiendo ser total y absoluta, 
no pudiendo suprimir la distinción radical, completa su obra con la unión 
de lo que permanece distinto. Síguese de ahí que de las dos concepciones, 
la primera, de identificación, es primaria y como sustantiva; mientras 
que la segunda, de unión, secundaria y como accesoria. Aunque bajo otro 
aspecto, como nuestra inteligencia se posa en la sobrehaz de las cosas y 
con dificultad y limitación penetra en las profundidades de su esencia, 
por esto la segunda concepción es más obvia y asequible y, consiguiente- 
mente, más generalizada. Pero si con el esfuerzo logramos romper la 
corteza de los seres y adentrarnos en sus constitutivos más íntimos y lle- 
gamos a conocerlos como son en sí, no es razón que nos quedemos en 
una concepción más superficial y parcial, renunciando a una concepción 
más profunda e integral. En conclusión, la concepción de identificación 
debe ser la que prepondere y sobresalga al querer explicar la íntima natu- 
raleza del cuerpo místico de Cristo, pero sin dar de mano a la segunda, 
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que debe ser su salvaguardia filosófica y también, como veremos, guía 
práctica O ascética. : 

Resumiendo, acaso podríamos decir que el proceso de la incorpora- 
ción de la humanidad en Cristo, siguiendo su innata tendencia, comienza 
por la absorción o identificación, que luego, al destacarse la distinción 
individual, se combina con la unión, por cuanto el individuo, siempre 
identificado en cuanto hombre, se une de nuevo en cuanto distinto; si no 
preferimos decir que la misma distinción individual, así que se destaca, 
sea luego en cierta manera superada y como reabsorbida por la potencia 
avasalladora de Cristo. Así la dualidad se resolvería plenamente en la 
más perfecta unidad. 

En este proceso de unificación hemos considerado hasta ahora la po- 
tencia puramente moral o jurídica de Cristo; pero al lado de cella existe 
de parte del mismo Cristo otra potencia psicológico-moral no menos uni- 
tiva:-la del amor, a la cual hay que añadir, además, la potencia unifica- 
dora del Espíritu Santo. Sin la consideración de estas dos nuevas poten- 
cias sería deficiente nuestro conocimiento de la incorporación de la huma- 
nidad en Cristo, así por vía de identificación como por vía de simple 
unión. Hay que examinarlas, pues, aunqüe no sea sino brevemente. 

El amor, el de amistad principalmente, es una fuerza de unión y de 
identificación. Con la sobria moderación que le es característica, dice 
Santo Tomás: “Cum aliquis amat aliquem amore amicitiae, vult ei bonum, 
sicut et sibi vult bonum : unde apprehendit eum ut alterum se, in quantum 
scilicet, vult ei bonum, sicut et sibi ipsi: et inde est quod amicus dicitur 
esse alter ipse" (1-2, q. 28, a. 1, c.). Es, por tanto, el amor como la apro- 
piación de la personalidad ajena, o, lo que es lo mismo, la transfusión 
de una personalidad en otra, o la fusión de dos personalidades en una. 
Ahora bien, no ha habido jamás amor a los hombres comparable con el 
amor de Cristo. No es, pues, de maravillar que Cristo, en fuerza de su 
inmenso amor, haya incorporado, unido e identificado consigo a toda la 
humanidad. Son dignas de notarse las tres fórmulas con que el Apóstol 
expresa este amor de Cristo a los hombres: “Dilexit me, et tradidit semet- 
ipsum pro me” (Gal. 2, 20); “Dilexit nos, el tradidit semetipsum pro 
nobis" (Eph. 5, 2); “Dilexit Ecclesiam, et seipsum tradidit pro ea" 
(Eph. 5, 25): me amó, nos amó, amó a la Iglesia; amor individual, amor 
universal, amor social; amor, por tanto, con que incorporó consigo a 
cada hombre y a todos los hombres, así individual como socialmente con- 
siderados. Esta incorporación, segün lo dicho anteriormente, respecto de 
la humanidad globalmente considerada, es de identificación; respecto de 
los individuos o de la Iglesia como corporación organizada, es de unión, 
pero de una unión que se basa en la identificación lógicamente previa 
y se consuma en una nueva fase de identificación, por cuanto Cristo mira 
definitivamente a cada hombre no tanto como algo suyo, sino como a sí 
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mismo. De todos modos, el amor, al menos considerado como coeficiente 
de la potencia absorbente y avasalladora de Cristo, antes declarada, con- 
tribuye poderosamente a reforzar o intensificar su obra unificadora. 

Más misteriosa es la potencia unificadora del Espíritu Santo, que 
sólo a la luz de la más alta metafísica y de la más sublime mística podría 
declararse convenientemente. Por eso aquí nos habremos de contentar 
con someras indicaciones. 

El Espíritu Santo es el lazo o el aglutinante que une íntimamente a 
Cristo con el hombre. Para apreciar, por tanto, la potencia unificadora 
del Espíritu Santo hay que considerar cómo se une con cada uno de los 
dos extremos: con Cristo y con el hombre; sólo así puede entenderse 
cómo los une entre sí. 

Por parte de Cristo, la unión no puede ser más íntima. Si por Espí- 
ritu Santo entendemos, como debe entenderse en esta materia, la poten- 
cia santificadora de la divinidad de Dios en cuanto Dios, es claro que 
Cristo, como verdadero Dios, posee esta potencia por perfecta identidad. 

No podemos decir lo mismo de parte del hombre, si no queremos 
caer en el panteísmo, que aun en la apariencia hemos de evitar cuidado- 
samente, cosa que no siempre se ha observado, como era razón. Pero, 
afortunadamente, no es menester exagerar para encarecer la íntima unión 
del Espíritu divino con el espíritu humano. Para ello, dando de mano a 
nuestros laboriosos análisis o menguados alardes de erudición, nada me- 
jor que escuchar al Doctor Extático, San Juan de la Cruz, quien cuanto 
más ajeno a todo resabio panteísta, con tanta mayor seguridad expresa 
lo que él mismo había experimentado. Dice así, glosando la canción 12 de 
su Cántico Espiritual: “En el alma del amante... de tal manera se dibuja 
la figura del Amado y tan conjunta y vivamente se retrata, cuando hay 
unión de amor, que es verdad decir que el Amado vive en el amante, y el 
amante en el Amado; y tal manera de semejanza hace el amor en la trans- 
formación de los amados, que se puede decir que cada uno es el otro, y 
que entrambos son uno. La razón es, porque en la unión y transformación 
de amor el uno da posesión de sí al otro, y cada uno se deja y trueca por 
el otro; y así cada uno vive en el otro, y el uno es el otro y entrambos son 
uno por transformación de amor. Esto es lo que quiso dar a entender San 
Pablo cuando dijo: Vivo autem, iam non ego: vivit vero in me Christus. 
Que quiere decir: Vivo yo, ya no yo; pero vive en mí Cristo. Porque en 
decir vivo yo, ya no yo, dió a entender que, aunque vivía él, no era vida 
suya, porque estaba transformado en Cristo, que su vida más era divina 
que humana; y por eso dice que no vive él, sino Cristo en él.” (Obras de 
San Juan de la Cruz, doctor de la Iglesia, editadas y anotadas por el 
P. Silverio de Santa Teresa, C. D., t. 3, pág. 255-256. Burgos, 1930.) 
De todo este maravilloso razonamiento retengamos sólo esta expresión : 
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“El uno es el otro y entrambos son uno por transformación de amor” : 
expresión de la inefable identificación por vía de amor entre cl Espíritu 
divino y el espíritu humano, obra de la potencia santificadora y divini- 
zadora de la divinidad en el hombre. Quien no estuviere versado en la 
literatura mística creerá quizá que en el pasaje transcrito San Juan de la 
Cruz habrá echado el resto a sus ponderaciones, que se tendrán por exa- 
geraciones. Pero para quitar un espanto con otro mayor, vamos a trans- 
cribir sólo unas frases de otro pasaje asombroso, de tinieblas abismales 
y de fulguraciones deslumbradoras, que no sabemos tenga rival en nin- 
guna literatura humana. Declarando el primer verso de la Canción 39 “El 
aspirar del aire", escribe el Doctor Extático: “Este aspirar del aire es 
una habilidad que el alma dice que le dará Dios allí, en la comunicación 


.del Espíritu Santo; el cual, a manera de aspirar, con aquella aspiración 


divina muy subidamente levanta el alma y la informa y habilita para que 
ella aspire en Dios la misma aspiración de amor que el Padre aspira en 
el Hijo, y el Hijo en el Padre, que es el mismo Espíritu Santo que a ella 
le aspira en el Padre y el Hijo en la dicha transformación, para unirla 
consigo. Porque no sería verdadera y total transformación, si no se trans- 
formase el alma en las tres Personas de la Santísima Trinidad... Y no 
hay que tener por imposible que el alma pueda una cosa tan alta, que el 
alma aspire en Dios, como Dios aspira en ella, por modo participado. 
Porque dado que Dios le haga merced de unirla en la Santísima Trinidad, 
en que el alma se hace deiforme y Dios por participación, ¿qué increíble 
cosa es que obre ella también su obra de entendimiento, noticia y amor ?” 
(Ib., págs. 416-417.) 

Fuerza es ya concluir este punto. Si tal es la potencia unificadora del 
Espíritu Santo y tal su unión con Cristo, ¿cuál será la unidad por él 
producida entre Cristo y el hombre? Y si esta potencia se concibe como 
asociando su acción a la doble potencia del mismo Cristo antes mencionada, 
podremos, finalmente. vislumbrar la verdad y la profundidad de la estre- 
chísima unión y unidad del cuerpo místico de Cristo. Que es lo que nos 
proponíamos declarar. 

Pero no puede apreciarse todo el alcance de esta unidad de los hom- 
bres “en Cristo Jesús”, si no consideramos de alguna manera sus dos as- 
pectos, ascético y místico. 

Aspecto ascético y aspecto místico.—La expresión misma de “cuerpo 
místico de Cristo" nos lleva a examinar si el término “místico”? se toma 
solamente en el sentido de arcano o misterioso o también en el sentido 
técnico que este término ha adquirido y tiene hoy en los tratados de la es- 
piritualidad cristiana. Pero, como, por otra parte, es evidente el uso as- 
cético que ya el mismo San Pablo hace de su doctrina sobre el Cristo mís- 
tico, es menester estudiar conjuntamente ambos aspectos. Comenzaremos 
por el ascético, como más asequible. 
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La aplicación que más frecuente y ahincadamente hace San Pablo de 
su doctrina favorita es a la caridad fraterna y más especialmente a la que 
podemos llamar caridad social. El pasaje más conocido, y que se ha he- 
cho ya clásico, es el capítulo 12 de la primera Epístola a los Corintios. Si- 
gue en importancia la aplicación que hace a la pureza en varias de sus 
epístolas. El pasaje más característico se halla igualmente en la primera 
a los Corintios, en que, después de satirizar la extraña despreocupación 
de algunos fieles, exclama: “Nescitis quoniam corpora vestra membra 
sunt Christi? Tollens ergo membra Christi, faciam membra meretricis ?” 
(1 Cor. 6, 15). También la humildad, aunque más veladamente, la funda 
San Pablo en la dependencia de los fieles respecto del cuerpo místico de 
Cristo, única fuente de “justicia, santificación y redención” (1 Cor. 1, 30). 
Igualmente podríamos señalar otras virtudes en función del cuerpo mís- 
tico; pero ahora no nos interesa dar su lista completa. Una virtud hemos 
omitido deliberadamente, la mortificación, de tan grande importancia y 
continua aplicación en la ascética paulina del cuerpo místico: la razón es 
el valor preferentemente místico que dentro de la síntesis paulina presenta 
la mortificación. Vamos a comprobarlo, pasando ya a tratar del aspecto 
estrictamente místico. i 

La mística de San Pablo está todavía por escribir. Notamos el hecho 
de que el P. Prat en su magnífica Teologia de San Pablo, en que tanta 
cabida da a su ascética, ni palabra dice de su mística. Claro que tampoco 
la vamos a tratar ahora nosotros. Sólo un punto nos interesa destacar y 
demostrar : que la concepción teológica del cuerpo místico será deficiente 
si no se considera su aspecto y su valor místico. 

Que, generalmente, al lado de la mística específicamente teológica 
exista también una mística cristológica en San Pablo, creemos haberlo 
ya demostrado en otro lugar (1). Ahora, para corroborar y completar lo 
que antes dijimos, nos cefiiremos a un solo punto, acaso el más caracte- 
rístico de la mística paulina: la mortificación mística: tema, que conside- 
rarán de actualidad los que tengan alguna experiencia en la dirección de 
almas privilegiadas. 

Para San Pablo el tipo o el dechado de la mortificación cristiana es la 
muerte de Cristo: muerte definitiva al pecado, muerte que se resuelve en 
vida. Dice a los romanos: “Cristo, resucitado de entre los muertos, no 
muere ya más... Porque eso que murió, al pecado murió de una vez para 
siempre; mas eso que vive, vive para Dios" (Rom. 6, 9-10). Conforme 
con este dechado ha de ser la mortificación de los fieles. En este sentido 
prosigue el Apóstol: "Así también vosotros haceos cuenta que estáis 
muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús Señor nues- 
tro" (Rom. 6, 11). “En Cristo Jesús”, dice: es decir, en la unidad del 


(1 San Pablo, maestro de la vida espiritual. Barcelona, 1041, págs. 253-282. 
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cuerpo místico de Cristo. Por esto, mortificarse es “padecer a una con 
Cristo”, “morir juntamente con Cristo”. Así, dice: “Si tamen compatimur, 
ut et conglorificemur” (Rom. 8, 17); “Nam si commortui sumus, et con- 
vivemus” (2 Tim. 2, 11). 

Concretando más, en esta mortificación o estado de muerte mística 
podemos distinguir tres fases o grados: muerte ideal o jurídica, muerte 
simbólica, muerte práctica o efectiva. 

Ideal o jurídicamente, quedamos ya muertos con la muerte misma de 
Cristo, en virtud de la solidaridad que con él nos unía. Escribe el Após- 
tol: “Nuestro hombre viejo fué con Él crucificado, para que sea des- 
truido el cuerpo del pecado, a fin de que en adelante no seamos ya escla- 
vos del pecado; porque el que murió, queda absuelto del pecado. Y si mu- 
rimos con Cristo, creemos que también viviremos con Él” (Rom. 6, 6-8. 
lito Col, 20. 

Esta muerte ideal o jurídica la contemplaba San Pablo reproducida 
simbólicamente en el bautismo. Escribe así a los romanos: “¿Es que ig- 
noráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, en su muerte fui- 
mos bautizados? Así que fuimos sepultados juntamente con Él por el bau- 
tismo en orden a la muerte; para que, como Cristo fué resucitado de en- 
tre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros en novedad 
de vida caminemos. Porque si hemos entroncado en Él por lo que es se- 
mejanza de su muerte, es que también seremos [asociados a Él] por la 
semejanza de su resurrección” (Rom. 6, 3-5). Más brevemente repite lo 
mismo a los colosenses: Fuisteis “sepultados con Él en el bautismo, en el 
cual fuisteis también juntamente resucitados” (Col. 2, 12). 

Pero esta doble muerte, jurídica y simbólica, quedaría de hecho inefi- 
caz, si nosotros con nuestra actividad personal, con nuestra propia mor- 
tificación, no diésemos al hombre viejo el golpe de gracia. De ahí las 
frecuentes e insistentes exhortaciones de San Pablo a nuestra continua y 
total mortificación. A los romanos, a pesar de haberles declarado que 
"ninguna condenación pesa ahora sobre los que están en Cristo Jesüs" 
(Rom. 8, 1), les amonesta seriamente: “Así, pues, hermanos, somos deu- 
dores, no a la carne de vivir segün la carne. — Porque si vivís segün la 
carne, habréis de morir; mas si con el espíritu hacéis morir las mañas 
del cuerpo, viviréis" (Rom. 8, 12-13). Y a los gálatas: "Los que son de 
Cristo, crucificaron la carne con las pasiones y concupiscencias" (Gal. 5, 
24). Y a los colosenses: “Mortificad, pues, los miembros terrenos: for- 
nicación, impureza, pasión, concupiscencia mala...: ya que os habéis des- 
pojado del hombre viejo con sus fechorías, y revestido del nuevo, que se 
va renovando en orden al pleno conocimiento conforme a la imagen del 
que lo creó" (Col. 3, 5-10). Y lo que aconsejaba a otros, €l mismo lo prac- 
ticaba. A sus queridos filipenses hacía estas confidencias: Todas las co- 
sas, dice, "tengo por basuras a fin de ganarme a Cristo... a fin de cono- 
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cerle a Él, y el poder de su resurrección, y la comunicación de sus pa- 
decimientos; configurándome conforme a su muerte, por si llego a alcan- 
zar la resurrección de entre los muertos” (Philip. 3, 8-11). Y de los predi- 
cadores del Evangelio dice generalmente: Vamos "siempre llevando por 
doquiera en nuestro cuerpo el estado de muerte de Jesüs, a fin de que 
también la vida de Jesüs se manifieste en nuestro cuerpo" (2 Cor. 4, 10). 

Habrá surgido acaso la duda: ¿semejante mortificación puede llamar- 
se propiamente mística en el sentido hoy corriente de la palabra? Dos con- 
trapreguntas precisarán el sentido de la duda, y serán virtualmente su 
contestación: ¿ La íntima presencia de Dios en nuestro espíritu es propia- 
mente mística? ¿Los desposorios espirituales de Cristo con el alma son 
propiamente místicos? La respuesta a semejantes preguntas es bien sen- 
cilla. La presencia de Dios en nuestro espíritu y los desposorios espiri- 
tuales de Cristo con el alma serán con toda propiedad místicos, si son per- 
cibidos experimentalmente “por nuestra conciencia psicológica. Pues lo 
mismo decimos de la mortificación cristológica enseñada por San Pablo. 
No será, evidentemente, mística con toda propiedad, si nuestra comunión 
con la muerte de Cristo sólo se conoce por fe o aprehende con un cono- 
cimiento abstracto; pero si se siente íntimamente, si se percibe por expe- 
riencia interna, será propiamente mística en el sentido más riguroso de la 
palabra. A lo más podría exigirse que la conformidad con la muerte de 
Cristo alcanzase cierto grado de semejanza o perfección; pero esto pa- 
rece accidental o accesorio. Semejante percepción experimental de su 
comunión con la muerte de Cristo la poseía manifiestamente San Pablo, 
cuando escribía a los gálatas: “Con Cristo estoy crucificado, pero vivo... 
ya no yo, sino Cristo es quien vive en mí” (Gal. 2, 19-20). Es que el Após- 
tol, además de la crucifixión moral de su vida, había recibido de Dios el 
sentido íntimo y sobrenatural de percibirla en su propia conciencia; y en 
este sentido era plenamente mística. 

Hemos indicado que esta manera de enfocar místicamente la morti- 
ficación era de actualidad. Sin hablar de lo que se conoce en la dirección 
íntima de las almas y concretándonos a los hechos que han venido a ser 
del dominio común, quien compare la mística de Santa Gertrudis, Santa 
Teresa, San Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola y otros semejantes, 
con la mística más reciente de Santa Margarita María Alacoque o Santa 
Teresa del Niño Jesús, o también del P. Ginhac, habrá observado una 
maravillosa transformación o evolución, no sólo en sentido cristológico, 
sino también en sentido sacrifical. Hoy día es frecuente, dentro de lo ex- 
traordinario de los casos místicos, la que podemos llamar inmolación espi- 
ritual o estado místico de víctima. Para explicar y apreciar semejantes 
estados místicos es muy luminosa la concepción paulina de la mortificación 
cristológica en función del cuerpo místico de Cristo. Sólo el matiz de re- 
paración parece ausente en San Pablo, pero se halla implícitamente, si se 
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combina la mortificación con la caridad y con el sentido social, que alcan- 
zan tanto relieve en su doctrina sobre el cuerpo místico. Pero baste por 
ahora haber insinuado este punto interesantísimo. 

¿Realidad o metáfora?—No han faltado quienes han creído que la 
concepción paulina del cuerpo místico no era otra cosa que una grandiosa 
alegoría o imagen metafórica, cuya realidad era simplemente la Iglesia 
como sociedad, cuyos miembros eran los hombres, cuya cabeza era Cristo; 
es decir, la corporación eclesiástica, más excelsa y divina, sin duda, pero 
al fin análoga a otras corporaciones puramente humanas. ¿Semejante hi- 
pótesis minimista responde a la verdad? Aunque ya anteriormente hemos 
apuntado la solución de este grave problema, no podemos dejar de tratarlo 
ahora más de propósito, dentro de la imprescindible brevedad. 

Todo el punto está, a nuestro juicio, en enfocar atinadamente el pro- 
blema. Lo enfocaría desastrosamente quien lo pusiese única o principal- 
mente en la existencia o ausencia de elementos metafóricos en la concep- 
ción paulina. Hay que comenzar admitiendo dos postulados innegables: 
que la imagen del cuerpo místico como organismo viviente es en gran parte 
metafórica, y que semejante metáfora se puede aplicar, y de hecho se apli- 
ca, a las corporaciones puramente humanas, en las cuales prevalece. el 
principio de solidaridad. No está, por tanto, la cuestión en estos dos he-. 
chos. El verdadero problema es este otro: supuestas las dos concepciones 
más o menos metafóricas de la corporación eclesiástica y de las corpora- 
ciones puramente humanas, ¿existe entre la eclesiástica y las puramente 
humanas alguna diferencia esencial que dé a las metáforas una signifi- 
cación o una aplicación sustancialmente diferente? Más concretamente: 
¿el principio de solidaridad que constituye el cuerpo místico tiene el mis- 
mo valor que el que impera en las corporaciones puramente humanas ? 

Hemos visto que los principios o energías unificadoras del cuerpo 
místico eran: la potencia avasalladora y absorbente, de orden moral o ju- 
rídico, con que Cristo atraía, se incorporaba e identificaba consigo a toda 
la humanidad ; la potencia psicológico-moral de su inmenso amor; la po- 
tencia santificadora de la divinidad, que, poseída por Cristo por identi- 
dad, penetraba íntimamente el alma humana y la unía y como identifi- 
ficaba consigo. ¿Existen iguales o análogos principios de unificación y 
solidaridad en las corporaciones humanas? Tal es el problema. Examine- 
mos separadamente cada uno de estos tres principios o potencias. 

Supongamos en una corporación humana el caso más favorable: el de 
una personalidad extraordinaria, genial y avasalladora, que, encarnando en 
sí un ideal, arrastre tras sí las masas, las domine, las mueva a su volun- 
tad y las organice en tina corporación compacta y ciegamente adherida 
a su persona y a su causa, tanto, que, como el otro rey, pueda decir: 
“La corporación soy yo”. Pues bien, toda esta compenetración, toda 
esta identificación, entre el jefe y la masa, entre la cabeza y el cuerpo, 
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tiene un tope infranqueable a la potencia humana: la solidaridad del pe- 
cado ajeno, es decir, la responsabilidad o imputabilidad de un pecado, en 
que no se ha tenido complicidad. A esto no llega la solidaridad humana; 
pero a esto llegó la solidaridad de Cristo con los hombres. Por esto hemos 
insistido tanto anteriormente en esta solidaridad, porque ella, acaso más 
que nada, explica la profunda verdad de la inefable comunión de los hom- 
bres “en Cristo Jesús”. 


La segunda potencia unificadora era el amor: también en esto tiene 
algo singular e incomunicable el cuerpo místico de Cristo. No insistire- 
mos en que el amor de Cristo no tiene igual ni semejante: en ardor, en 
fidelidad, en pureza, en desinterés, en abnegación, ningún amor humano 
puede, ni de mil leguas, compararse con el amor de Cristo. Y de parte de 
las asociaciones puramente humanas supondremos también el caso más 
favorable: el amor de esposos, principio de la sociedad conyugal. Aun asi, 
el amor humano tiene también un tope infranqueable: la muerte. Puede 
ser que el amor sea tan fuerte que llegue a dar la vida por la persona 
amada; pero precisamente la misma muerte, arrastrada por el amor, en 
lo humano corta definitivamente la comunicación, abre un abismo entre 
las personas que se amaban. No así la muerte de Cristo, que lejos de 
-romperla, anuda más estrechamente su comunicación con los hombres. 
Ya anteriormente a la muerte de Cristo la humanidad estaba incorporada 
a Él; pero el pecado que la inficionaba, la vejez que la petrificaba, impe- 
día su perfecta e íntima compenetración con Él. Y lo que desempecató a 
la humanidad, lo que extirpó su vejez, transfigurando el hombre viejo 
en el hombre nuevo, fué la muerte del Redentor. Notemos la profundidad 
del pensamiento de San Pablo. En los amores humanos el desposado que 
se entrega a la muerte por amor a su desposada, renuncia definitivamente 
por el mismo caso a la unión conyugal. Cristo, empero, según San Pablo, 
“amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella... a fin de hacer parecer 
ante sí a la Iglesia” como esposa suya y unirse con ella” (Eph. 5, 25-27). 
La cruz es el tálamo nupcial, no la tumba funeraria, del Esposo enamorado 
de la Iglesia. “Sacramentum magnum !” 


l La tercera potencia unificadora del cuerpo místico era el Espíritu de 
Dios, es decir, la energía santificadora de la divinidad. Las diferencias 
entre esta divina potencia y las fuerzas unificadoras de las asociaciones 
humanas son inmensas. Dejando a un lado otras diferencias, sólo una se- 
ñalaremos, la más esencial para nuestro propósito. En las asociaciones hu- 
manas la comunicación entre sus miembros es puramente externa: la 
reunión en asambleas, la palabra hablada o escrita. En ellas la compene- 
tración de los espíritus, el contacto o fusión de los pensamientos, es pura 
metáfora. No así en el cuerpo místico, en que el Espíritu de Dios se une 
total e íntimamente con nuestro espíritu, asocia y funde su acción con to- 
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das nuestras actividades vitales. Sólo la potencia divina puede hacerse 
comprincipio inmanente de nuestra vida interna. 

En consecuencia, esta triple potencia unificadora, privativa del cuerpo 
místico de Cristo, establece entre él y las corporaciones puramente huma- 
nas tres diferencias esenciales, que hacen que la imagen de cuerpo u or- 
ganismo viviente alcance en él una verdad y realidad, a que no llegan ni 
pueden llegar las asociaciones humanas. Y si esta imagen no está ente- 
ramente despojada de elementos metafóricos, en el cuerpo místico la me- 
táfora no es, como en las corporaciones humanas, una ampliación o in- 
tensificación, sino más bien una atenuación, un conato impotente o una 
expresión inadecuada de su magnífica y opulenta realidad. 

A la luz de esta triple potencia unificadora se vislumbra el maravillo- 
so alcance, la significación, tan profunda como verdadera, de aquellas 
palabras del Apóstol: “Omnia et in omnibus Christus" (Col. 3, 11): pro- 
posición compleja, que se resuelve en estas dos: "In omnibus Christus", 
"Omnia Christus"; que es decir: Cristo está en todos, como todos están 
en Cristo, por recíproca inmanencia; y en todos y en cada uno Cristo lo 
es todo de una manera tan verdadera como inefable. Como el hombre por 
antonomasia, que compendia y concentra en sí toda la humanidad ; como 
el amante apasionado, que, muriendo por la persona amada, junta y 
funde dos vidas en una vida, dos amores en un amor, dos corazones en 
un corazón, dos seres en un solo ser; como Hijo de Dios, en fin, que 
posee en propiedad y por identidad la potencia santificadora de la divini- 
dad: Cristo se apropia y absorbe con su avasalladora prepotencia toda la 
humanidad, todas las personalidades, todas sus actividades, toda su vida: 
su pensamiento, su voluntad, su amor. Y los hombres, como San Pablo, 
viven... ya no ellos, sino en ellos Cristo; piensan... yo no ellos, sino en ellos 
Cristo; aman... no ya con su menguado corazón, sino con el corazón de 
Cristo; como San Pablo amaba a sus filipenses “en las entrañas y con el 
corazón de Cristo Jesús” (Philip. 1, 8). “Omnia et in omnibus Christus". 
En vista de estas divinas maravillas, ¿se dirá ya que es pura metáfora la 
concepción del cuerpo mistico de Cristo? 

No podemos resistir a tocar aquí, aunque no sea sino rápidamente, un 
fenómeno místico que aparece en los escritos de Santa Margarita María 
Alacoque, y que, mirado con ojos profanos o naturalistas, podría consi- 
derarse.como pura metáfora: nos referimos a la permutación o trueque 
de corazones. Claro está que semejante permutación no ha de entenderse 
en sentido carnal o material; pero entre este sentido craso y el puramente 
metafórico hay un sentido intermedio, que podemos llamar espiritual, cuya 
verificación o realidad consiste, conforme a lo. que acabamos de decir, en 
que, incorporado el hombre en Cristo, con un intercambio de sentimien- 
tos muy natural dentro de la psicología o la lógica del amor, Cristo ame 
con el corazón del hombre, que se ha apropiado, y el hombre ame con el 
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corazón de Cristo, que se ha hecho suyo. Sólo hay que advertir que esta 
mística permutación. inherente en cierto grado al estado de gracia santifi- 
cante y común, por tanto, a todos los justos, para elevarse a la esfera 
mística necesita de dos condiciones: primera, que, ordinariamente a lo 
menos, el amor llegue a cierto grado de intensidad ; segunda, esencial, que 
Dios infunda sobrenaturalmente el sentido espiritual, con que el alma 
sienta o perciba experimentalmente la permutación. Algo parecido habría 
que decir sobre otro fenómeno místico de la devoción al corazón de Je- 
sús, cual es la morada o habitación en la llaga del costado y corazón de 
Cristo, que sólo en la solidaridad del cuerpo místico puede entenderse. 
Pero baste haber insinuado este punto. 

Para terminar lo referente al problema de la realidad —no pura me- 
táfora— del cuerpo místico y expresar nuestro juicio definitivo, añadire- 
mos que, de los tres principos indicados de unificación, si el del amor 
es para nosotros más dulce y atrayente, si el del Espíritu Santo es más 
elevado y más divino, el jurídico-moral, en cambio, es más real y más 
profundo. De todos modos, aunque sea de orden inferior, en él han de 
fundarse y en él, por así decir, han de echar raíces los otros dos, 
para poder desplegar toda la eficacia de su potencia unificadora. Supues- 
ta la identificación jurídico-moral, es más asequible y más plena la trans- 
formación del amor y la unidad del Espíritu. 


CONCLUSIÓN. 


Hemos procurado poner de relieve la idea, que juzgamos fundamen- 
tal, en la concepción del cuerpo místico, es a saber, que la solidaridad de 
naturaleza y de pecado que Cristo contrae con los hombres, se inicia y 
radica en la misma encarnación. Combinada y completada con este nuevo 
elemento la concepción paulina adquiere mucho mayor solidez y verdad. 
Y también mayor fecundidad en sus innumerables derivaciones. A la luz 
de semejante concepción toda la Teología parece quedar como trans- 
figurada. Esta luz no sólo ilumina la Iglesia, que se muestra a nuestros 
ojos más divina, al ser considerada como el cuerpo místico de Cristo, in- 
formado por el mismo Espíritu de Cristo, sino que también la augustisi- 
ma T rinidad y la redención humana, la gracia y los sacramentos, la vida 
moral, así ascética como mística, y la vida eterna, consumada con la re- 
surrección de la carne, adquieren nuevo relieve y como un nuevo sentido, 
al estudiarse en función del cuerpo místico de Cristo. Sería interesantí- 
simo desarrollar estos puntos de vista. Pero acaso ningún sector teológico 
recibe una transformación tan vasta y profunda con el principio de la 
solidaridad iniciada en la encarnación, como la Mariología, y más espe- 
cialmente là Soteriología mariana. Más nos atrevemos a decir: que la más 
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firme esperanza de magnificos desenvolvimientos en la Maiiología es- 
triba principalmente en el influjo y aplicación de la concepción paulina. 
Si con la encarnación recibe Cristo la doble solidaridad, que le constituye 
formalmente Redentor, ; con cuánto mayor verdad resulta María la Ma- 
dre del Redentor! Y si en el Redentor, que nace de María y precisamen- 
te en cuanto de ella nace, estaba moralmente concentrada y como pola- 
rizada toda la humanidad, ¡cuán profundamente verdadero aparece el 
hecho de que con el Redentor y en el Redentor todos los hombres nacen 
de María, verdadera Madre espiritual de toda la humanidad! Y si la 
solidaridad humana la recibe el Redentor de su divina Madre, revestida 
para ello de la representación universal de toda la raza de Adán, ¡qué 
relieve, qué nueva luz adquiere, al lado del segundo Adán, el Hombre por 
antonomasia, la figura de la segunda Eva, la Mujer por excelencia! Y si 
la obediencia del nuevo Adán, contrapuesta a la desobediencia del pri- 
mero, es la sustancia misma del acto redentivo, ; qué cooperación tan apro- 
piada y tan eficaz a la redención será el acto de obediencia de la nueva 
Eva, contrapuesta a la desobediencia de la antigua! La solidaridad, clave 
de la redención e investidura del Redentor, es obra de la Corredentora. 


José M. Bover, S. J. 
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Restauración de la dinastía davídica en la 


persona de Joás 


(S Rey i4 +2 Gri22,'r0-29, 2:1) 


ANTECEDENTES. 


Ungido Rey por mandato del Senor y reconocido como tal por los 
jefes del ejército acampados en Ramoth Galaad, Jehú, sin el menor titu- 
beo, se apresuró a poner en la práctica el programa divino, cuyo cum- 
plimiento le fué exigido el día de su elección: la destrucción total de la 
casa de Acab. El Rey Jorán, primer representante de dicha casa, conva- 
lecía en Jezrael de las heridas recibidas en la ültima batalla contra los 
Siros: en su busca corrió Jehü, y bien pronto una saeta de su arco le 
atravesaba el corazón junto a la vina de Nabot. Ococías, rey de Judá, a 
quien la amistad y el parentesco habían llevado en aquellos días al lado 
del Rey de Israel, huye ante el improvisado ataque, y Jeliú, que le ve 
huir, da tajante la orden: «Herid también a ése», y herido en su carro 
va Ococías a morir a Mageddo (1). 

Con la muerte de Jorán, la descendencia regia de Acab, al arbitrio 
de Jehú, queda reducida a dos tristes montones formados a la entrada 
de Jezrael con las cabezas de los setenta y dos hijos de Acab residentes 
en Samaría (2); con la muerte de Ococías, la descendencia davídica en 
Judá pasa por momentos de extremo peligro. Porque al sangriento corte 
dado por Jorán cuando, seguro en el trono, asesinó a sus hermanos me- 
jores que él (3), habían añadido más tarde los árabes otro no menos do- 


(1) Véase para más detalles 2 Rey. 9. 
(2) Rey. 10, 6-8. 
EE 2133: D3. 
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loroso con la muerte de todos los hijos del rey fratricida (4); y ahora, 
mientras en la cisterna juxta cameram. pastorum son pasados a cuchillo 
por mandato de Jehú cuarenta y dos hermanos de Ococías (5), en Jeru- 
salén, el furor de Atalía se mueve tan certero contra los restos de la casa 
de David, que parecía ésta seguir paso a paso la suerte de la casa de 
Acab, por completo exterminada. Había llegado la hora de recoger los 
frutos de la estrecha alianza con el Israel del impío Acab, y era la mano 
de una hija de éste quien brindaba a la casa de Judá con los últimos 
más amargos. 


El crimen de Atalía (Rey. 11, 1; Cr. 22, 10). 


Tan repetida y fuertemente castigada no ofrecía ya toda la descen- 
dencia regia sino un número muy reducido de representantes, a cuya 
destrucción inmediata se aprestó Atalía, aquella descendiente de Omrí e 
hija de Acab, a quien el piadoso Josafat, en un momento menos feliz, 
había aceptado como esposa de su hijo (6). La ocasión se le presentaba 
propicia, dado el desconcierto que la muerte de Ococías, último hijo su- 
perviviente de su matrimonio con Jorán, había de ocasionar en Jerusa- 
lén. «Se levantó, pues, y exterminó toda la descendencia regia en la casa 
de Judá», par (7) —nadie de ella llegase a ser rey. 

Hay en este pasaje una diferencia entre el 2 Rey. 11,1, que lee TANM) 


y él- 2 Cr. 22, 10, que lee 3270). ¿Es esta última lección una simple 
corrupción del texto de Rey., o, por el contrario, lección original como 
el 72ND? Suponen lo primero la mayoría de los autores. Gesenius- 
Buhl (8), expresamente atribuye el ?232D a incorrección del texto; 


Kittel (9) añade la autoridad de la lectura de algunos manuscritos y de 
las versiones de los LXX, Vulg., Pesitta Targum. M. Rehm (10) da el 
salto de ^2Nn a ^37D mediante dos pasos intermedios, 120 y 27N, ex- 


plicación paleográficamente posible, dada la semejanza entre los pri- 


ORT LE SETE T g PETI t 

(s) 2 Rey. 10, 12-14. Estos «hermanos» son llamados «sobrinos» en 2 Cr. 22, 8. 

(6) 2 Rey. 8, 18. 2 

(7) AL LX, 140. 

(8 Hebráisches u. aramüisches Handwörterbuch über das A. T.17 Leipzig, 1921. 

(9) Biblia Hebraica. Stuttgartiae 1937?. 

(ro) Textkritische Untersuchungen zu den Parallelstellen der Samuel-Kónigsbücher 
und der Chronik (Alt Abh. 13, 3), 1937, 71. 
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mitivos 2y ^,N y N,7 y ^. No han faltado quienes hayan defendido la 
originalidad del pezig sin salirse, sin embargo, del significado de «des- 
truir», «exterminar», que las versiones y el texto suponen. Así Bar- 
nes (11) ha visto en la expresión «hablar con» un eufemismo al modo 
del inglés «deal with»; Zorell (12) ha recurrido a una posible abrevia- 
ción del bíblico My DbUD27 «pronunciar sentencia judicial contra 
alguno» (13); y, finalmente, Driver (14) ha distinguido en 3237 una do- 
ble raíz: el ordinario 1237 «habló» y el úzo£ elpnyeévoy ^27 «instó», «pre- 
tendió violentamente», emparentado con él «dabru» asirio, «violento». 

¿Qué lectura preferir ante estas divergencias? Puestas en confronto 
las lecciones en que se apoya Kittel y los datos paleográficos, quizá de- 
masiado complicados, que aduce Rehm, con las dignas tentativas de 
Barnes, Zorell y Driver, creo que la elección se inclina decididamente a 
favor del "^3wm. De todos modos, como se ve, en ambas sentencias 


bajo una externa diferencia de forma hay contacto en el fondo, pues una 
y Otra mantienen el significado de «destruir», «exterminar». «Atalía, 
pues, viendo muerto a su hijo, se dió prisa a extirpar toda la descendencia 
real», y tan a maravilla, al parecer, le salieron sus cálculos, que en opi- 
nión del pueblo «no quedó ninguno en la casa de Ococías que estuviese 
en grado de reinar» (15). No hay duda que en la realización del crimen, 
al odio por la casa de David se unieran de una parte, como atinadamen- 
te expone A. Tostado (16), la ambición de Atalía y su deseo de reinar, 
y de otra el amor a la religión de sus mayores, al Baal fenicio, imposi- 
ble de establecer definitivamente en Judá bajo la dinastía davídica. Pero, 
a través de las pasiones humanas, sigue el Dios de David el camino tra- 
zado en su promesa de doble contenido: perpetuidad absoluta de la es- 
tirpe y del reino davídicos, y bienestar o castigo condicionados por la 
conducta de los reyes. Jorán había recogido de labios de Elías el segun- 
do elemento, fruto de su prevaricación religiosa y de su fratricidio: 
«muerte propia desastrosa, castigo del pueblo, exterminio de sus hijos 
y mujeres, destrucción de sus bienes» (17), dura prueba para la estirpe 


(11) The Books of Chronicles, Cambridge 1899; 225. 

(12) Lexicon hebraic. et aramaic. V, T. Roma 7940. 

(13) Véase 2 Rey. 25, 6; Jer. 1, 16; 4, 12. 

(14) Journal of Theological Studies 27 (1925-26) 158-160. 

(15) 2 Cr. 22, 9. 

(16) Commentaria in Librum secundum, tertium et quartum Regum. ror, Venetiis 
1615. 

(17) "2 Cr. 21, 12-15. 
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davídica sin que llegue, sin embargo, a amenazar directamente su per- 
petuidad, «porque no quiso Dios exterminar a Judá a causa de David, 
su siervo, a quien había prometido darle siempre una luz entre sus hi- 


jos (18). 
Salvación de Foás (Rey. 11, 2-3; Cr. 22, 11-12). 


La luz fué esta vez Joás, hijo de Ococías (19) y de Sebia de Bersa- 
bee (20). Un ano tenía entonces el príncipe (21), y sólo la buena mano 
de su tía Josabet pudo salvarle. «Tomó, pues, Josabet, hija del Rey Jo- 
rán, hermana de Ococías, a Joás, hijo de Ococías, y se lo llevó de entre 
los otros hijos del Rey cC'r»wsn a él y a su nodriza al cuarto de los le- 


chos, y le escondió de Atalía, de modo que se libró de la muerte.» Tal 
se nos presenta en el texto de Rey. la actividad de Jehoseba, cuya fra- 
ternidad con Ococias—óp.orátptoG—nos especifica Josefo (22), y a quien 
Crón. introduce como esposa del Sumo Sacerdote, nombrándola Jeho- 
Sabe'at (23) en vez de Jehoseba”, como hace Rey., términos ambos de un 
mismo origen etimológico aün no bien determinado (24). 

Que cuando Josabet intervino en favor de Joás, o ya había comen- 
zado el asesinato de los descendientes regios, o más bien, emanada la 
orden, los esbirros se preparaban a su ejecución, lo deducen los expo- 
sitores del término cC^nnw»en que el Q. y Crón. cambian en c^nwen 
como han leído los LXX. Wutz (25), por el contrario, en vez de «que 
eran asesinados», o «que estaban para ser asesinados», ha traducido: 
«ellos eran presentados— en , Ho. de TM , donde *»» ha sustituído 


al segundo 5» de D'nmmn —, y ella los llevó— omm Hi. de MAN 


(18) 2 Rey. 8, r9. 

(i9): 2 Rey--11,:2. 

(20) 2 Cr. 24, 1. ? 

(21) Así se deduce de la comparación de 2 Rey. 11, 3 con 12, 1 y 2 Cr. 24, 1. 

(22) ALC TX A T- 

(23) Como Josabet, también Atalías y Ococías presentan en sus nombres una ligera 
variante: «'Ataleyah y 'Ataleyahu, *'Ahazeyah y 'Ahazeyaht, respectivamente. Esta di- 
versidad da pie a algunos autores para distinguir diversas fuentes y épocas de redacción. 

(24) A. Sanda en Die Bücher der Kónige (Exeg. Handbuch. z. A. T. 9 Münster 
1911/12, II, 126 indica la interpretación: «Juró Jahveh». Köhler en Zeitschr. für die Alt- 
test. Wissenschaft 55, 1937, 165-166, apoyado en la raíz árabe saba’, interpreta: «Jahveh 
da felicidad, abundancia.» 

(25) Systematische Wege von der Septuaginta zum hebráischen Urtext I, Stuttgart 
1937. 
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que sustituye al DDN y hace desaparecer el siguiente jh? , usado en 


Crón.—a saber a él y a la nodriza, etc.». No parece, sin embargo, que el 
ingenioso intento pueda exigir el derecho de hacer olvidar la primera - 
solución del todo razonable y generalmente admitida. 

Tanto el relato de Rey. como el de Crón. hablan en dos versículos 
consecutivos, de lo que sirvió de escondite al príncipe Joás durante seis 
anos. Estudiando el Texto masorético se ve claramente que se trata de 
un solo lugar, nombrado primero expresamente con su término particu- 
lar— niian 1N2—, y comprendido después en la expresión gene- 
ral mir rv22 . Pero mientras Crón. con el jr" del vers. 11 quitó toda 


ocasión de error, el vers. 2, de Rey., con la omisión de dicho verbo, hizo 
depender inmediatamente de 233? lo que en Crón. depende de ¡Am 


dando con esto ocasión a la Vg. para duplicar el escondite al traducir: 
«furata est eum. ..; absconditque eum cum nutrice sua in cubiculo lec- 
tulorum», como lo hace Crón. y lo hacen también, aun respecto del Rey., 
el Targum y la Pesitta. A la misma duplicidad insinuada en la Vg. se 
han inclinado algunos (26) pretendiendo introducir diversidad entre 
nm mn 223 — templo (v. 3) —y ren na — (v. 2), especie de dez 
pósito o almacén situado en el palacio—. Dicha posición se hace casi 
imposible de frente al texto y contexto hebreos, a la partícula 2 que en 
Rey. y Crón. precede a ^75 y a la doble traducción de los LXX: èv 10 
Tapety TOM xAtwy y ec tapetoy xluvov, recogida en su última fórmula por 
Josefo (26 bis). 

En el templo, pues, y más concretamente «in cubiculo lectulorum» 
departamento perteneciente a la edificación general del templo y que 
servía de depósito a dormitorio, estuvo escondido el príncipe Joás. AI- 
gunos autores hebreos, y entre ellos Rasi (27), exponían este pasaje del 
interior del Templo y más particularmente del Sancta Sanctorum: A. Tos- 
tado (28) expone esta opinión, la refuta largamente y concluye fijando 
como lugar de refugio de Joás una de aquellas habitaciones que, adosa- 
das al exterior del Templo, se alzaban en tres diversos pisos a todo lo 


(26) Véase, entre otros, M. Sales, La Sacra Bibbia commentata: II Vecchio Testa- 
mento III, 169-170; Torino 1924. W, E. Barnes, o. c. 226. C, F. Keil, Biblische Kommen- 
tar über die prophetischen Geschichtsbücher III, 294 Leipzig 1876. 

(26 bis) AL IX, 142. 

(27) Sobre dichos autores hebreos brevemente A. Vaccari en Institutiones Biblicae 
I?, 494. Romae 1937. 

(28) O. c. 102. 
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largo de sus muros laterales. Sin duda que también Sánchez (29) se re- 
fería a estas habitaciones que —dice—existían numerosas en el Templo 
y servían de residencia a los jefes del Templo, o a los que de algün 
modo corrían con su custodia y limpieza. La opinión no es improbable, 
pero la dificulta no poco la reducida capacidad de dichas habitaciones. 
Por eso, modernamente (30), se ha acudido a otros textos bíblicos que 
ofrecen sus tentativas de solución. El libro de Nehemías (31) habla de 
la vecina posición al Templo que en la reconstrucción de Jerusalén ocu- 
pan por el S. la casa del Sumo Sacerdote, y por el E. las de los otros 
sacerdotes. Por su parte, Jeremías (32) se refiere a dependencias del 
Templo vecinas a él y ocupadas por sus ministros y empleados donde 
se tienen reuniones sagradas. Ahora bien, no creo pueda ponerse en 
duda que como en tiempo de Nehemías y Jeremías existirían también 
en los días de Joás equivalentes edificaciones sacerdotales y levíticas, 
diversas de las que existentes en los tres pisos iban adosadas a los mu- 
ros del Templo. De todos modos, lo cierto en ambas sentencias es que 
el príncipe Joás vivió escondido no en el interior del Templo, sino en 
una alcoba próxima al Templo y perteneciente a la misma casa del Sumo 
Sacerdote, o al menos exclusivamente dependiente de él. Así se explica 
por una parte que ni el elemento religioso ni el elemento civil o militar, 
ni aun la misma Atalía—que por lo demás frecuentaba, no el templo de 
Jahveh, sino el de Baal—, estuviesen en el secreto; y por otra, que el 
texto de Crón. pueda afirmar que estuvo DPX, es decir, no sólo con 


la nodriza— MAN —, como dice el texto de Rey., sino con Joyada y 


Josabet, 


Hacia la restauración de la dinastía davídica (Rey. 11, 4; Cr. 23,1-3). 


La actividad de esta última ha dado ya el primer paso en favor de 
la casa de Judá: mientras Atalía, como reina única, dominaba en Judea, 
en el apartamiento de una habitación sacerdotal la luz inextinguible en 
su descendencia, prometida por Dios a David, brillaba oculta durante 
seis años. Comenzaba el séptimo año—de escondimiento por parte de 


(29) In quatuor libros Reg. et duos Par. commentarii I419. Lugduni 1623. 

(30) A. Sanda, O. c, II, 127. S. Landersdorfer, Die Bücher der Könige, 178. Bonn 
1927. J. Goettsberger, Die Bücher der Chronik, 304. Bonn 1939. 

(31) Neh. 3, 20-28. 

(3) 352.43:36, 10; 
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Joás, de reinado por parte de Atalía—, y creyendo el Sumo Sacerdote 
Joyada llegado el momento de la proclamación de Joás como Rey, cobró 
valor, dice Crón., con una expresión muy suya (33), y se puso a obrar. 
Tenía entonces el joven príncipe siete años. La Sagrada Escritura no 
precisa si eran incohados o cumplidos; de aquí que, según el diverso 
punto de vista adoptado, se encuentre en los autores el número de seis, 
siete, ocho años respecto a la edad de Joás (34). 

La cooperación del ejército, he aquí lo primero que el Sumo Sacer- 
dote procuró asegurarse. Para esto recurrió a los jefes de centuria 
cw» m2). Ni solo, ni en unión de D89 vuelve a aparecer "^2 fuera 
del vers. 19 del presente capítulo de Rey. Una sola vez (35) que el Ketib 
nos lo presenta precediendo a man , las versiones, conforme al Qeré, 


lo corrigen y leen Np de acuerdo con otro texto paralelo (36). Algu- 
nos (37) han pensado que también en el caso presente *?2, como pro- 
bable abreviación de “MƏ debe ser sustituído por este último: forma- 
ría en este caso, como los DND de otros pasajes (38), un cuerpo de la 


Guardia real. Otros (39), considerándole como participio de "v2 han vis- 
to en los "^^? como Ezequiel (40) en los WYJ los ejecutores o ver- 


dugos. Algunos- códices de los LXX (41), con su traducción tov Xoppei, 
suponen un nombre propio en aposición a èxatovtápyovs, mientras otros, 
traduciendo xov Xoppsi, indican el nombre nacional o gentilicio de los *^2 


que se ha querido identificar con los Cares, descritos por Herodoto (42), 
como soldados mercenarios alistados en el extranjero, o con los MM) 
o filisteos originarios de Creta. 

El término 2»=A—de y» correr—, que indica claramente un cuer- 
po de Guardia real, cuya actividad de soldados (43) y mensajeros (44) 


AN DESC UE ETE 19.0535 13, 215 17, I- 

(34) Véase E. Nestle en Zeitschr. für die Altest. Wissenschaft. 25 (1905). 360-361. 

(35) 2 Sam. 20, 23. 

(36) 2 Sam. 8, 18. 

(37) “M: Sales; o. c. 170; A. Sanda, o. c. 127; J. Landersdorfer, o. c. 178. 

ES p2eSnm 8:187 19, 10,20, 7023: 1 Reyo 3,239. 44; 1 Or: 18, 17. 

(39) J. Lumby, The first and second books of the Kings 112. Cambridge 1909. E. 
König, Hebr. u. aram. Wörterbuch z. A. T, 1-4. Leipzig 1910-1931. 

(40) Ez. 25,16. 

(41) Véase sobre este punto P. Vanutelli, Libri Synoptici V. T. 473. Roma 1931. 

(42) 2,154. 

SANZ ty Rey 1d 2772 Rey 10, 25; 2 Cr. 12, 1011. 

(44). 2/C1::3056.- 10; 
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se nos describe en otros pasajes, arroja luz sobre su compañero "2. 
No hay duda que los ^2 formaban, como los DS) , parte de la Guar- 
dia real, y el término, muy probable, debe sustituirse por 2, nom- 
bre en su origen nacional o gentilicio, como lo indica su paralelismo 
con nbp (45), pero que el uso ha hecho «común» al identificarlo con 


el oficio de Guardia real. Lo que ciertamente no parece pueda admitirse 
es que tanto "13 como CD'S? sean nombres «propios», ya que los cen- 


turiones, a quienes habían de aplicarse, llevan en el pasaje paralelo de 
Crón. sus nombres propios con el nombre de sus padres. 

Joyada había dado comienzo a una empresa arriesgada, y era nece- 
sario proceder con cautela y rapidez al mismo tiempo. Convocados los 
centuriones, sin duda en alguna dependencia del Templo, hubo un mu- 
tuo convenio: juraron los militares, y el Sumo Sacerdote les mostró el 
hijo del Rey. El elemento militar estaba ganado, y los centuriones, fie- 


les ala palabra dada, se dispusieron a secundar los. planes del Sumo 


Sacerdote. Recorrieron sin duda, mediante algunos de sus D'Y>, la tie- 
€T 


rra de Judá, reunieron a los levitas de todas sus ciudades y a todos los 
cabezas de. familia y con ellos volvieron a Jerusalén. Ya en la casa del 
Senor, toda esta multitud, representante del elemento religioso y de la 
masa popular, hizo un pacto con el Rey en la persona del Sumo Sacer- 
dote. El momento es solemne: Joyada les muestra el Rey, y recordán- 
doles la gran promesa de Dios a David, cuya actuación en el caso pre- 
sente sólo de ellos depende, les dice: Reine el hijo del Rey. A través de 
toda esta serie de sucesos, resultante de los que con diversas variantes 
ofrecen el vers. 4 de Rey. y los vers. 1-3 de Crón., se nota en seguida en 
la participación de los levitas y en el recuerdo de la promesa divina el 
predominio del elemento religioso, tan peculiar dellibro de Crón. No 
creemos, sin embargo, que el relato de Rey. excluya este aspecto: lo he- 
mos de ver en seguida. 


El elemento militar y el religioso (Rey. 11, 5-9; Cr. 23, 4-8). 


Caldeado el ambiente con la entrada en escena del príncipe Joás, el 
Sumo Sacerdote da las últimas órdenes y señala a cada una de las cla- 
ses—soldados, levitas, pueblo—su puesto de combate. Según el relato 
de Rey., son los centuriones a los que Joyada ordena la división de su 


(45) 2 5am..S, 18; 15,13; 20, 7. 23; I Rey: 1, 39.44) 1 O35, 170 
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gente en cinco grupos, cada uno con su misión particular, mientras en 
Crón. son los sacerdotes, levitas y porteros quienes reciben la orden de 
dividirse, al parecer no en cinco grupos, sino en tres grupos cada uno 
también con su peculiar misión. 

En ambos relatos sirve como punto de partida para la empresa un 
dato común: la elección del sábado. A base del cambio de guardia que 
había de organizarse ese día, se planea la distribución de todo el elemen- 
to movilizado. En el texto de Rey., la distribución supone tres agrupa- 
ciones, de las cuales una, la que entraba en servicio el sábado, dividida 
en tres secciones, haría a su vez una triple guardia, a saber: en el pala- 
cio real, en la puerta D y en la puerta MON NN , de modo que 
todo el recinto de la casa real y sus puertas de acceso al Templo que- 
dasen bajo su custodia. Paralelamente Crón. nos presenta una unidad 
tripartita con idénticas órdenes, sólo que expresamente habla de los 
sacerdotes, levitas y porteros que quedan ese día libres del servicio en 
el Templo. En cuanto a las otras dos unidades que, según Rey: salían 
de servicio el sábado, ambas habían de montar guardia en el Templo 
para defensa del Rey, con orden de nunca dejarle solo y de dar muerte 
a cualquiera que penetrase en el Templo. Los centuriones, con las di- 
chas tres unidades, a las que Joyada entregó las armas del Rey David 
que estaban en la casa del Señor, se dispusieron a obrar. 

A primera vista pudiera parecer que estas dos unidades, formadas 
por los que salían de servicio el sábado, faltan en Crón., y en este sen- 
tido generalmente se ha escrito. Sin embargo, cuando, como en el ver- 
sículo 9 de Rey., se hace en el vers. 8 de Crón. una recapitulación de lo 
dicho en versos anteriores, al D24N WP Dy D2wn^w2 de Rey. es 
decir,a la unidad que salían y a las unidades que etraban en servicio, 
responde el vers. paralelo de Crón., con una idéntica expresión. Esto su- 
pone claramente que además de esa unidad tripartita, compuesta de los 
aun N2, de que Crón., en el vers. 3, expresamente ha hablado, to- 
maban parte también en la empresa las otras dos unidades D2L'7 "wy 


presentadas por Rey., y sólo apuntadas en el verso 8 de Crón. como de 
paso. De este modo no parece necesario el convertir el vers. 6 de Rey. 
en una glosa posterior a modo de nota explicativa del vers. 7, como lo 
han hecho algunos (46) en orden a establecer la armonía entre los tres 
grupos de Crón. y los diversos grupos de Rey., reducidos también a tres 
en este caso. 


(46) A. Sanda, o. c. 128; Wutz, o. c. 614. 
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Hemos ya notado que en ambos relatos se elige para el golpe de es- 
tado el sábado. Sin suscitar sospechas podían el día festivo acudir en 
mayor número junto al Templo los partidarios de Joás, y las órdenes 
en día de relevo podían circular sin dificultad alguna entre los que en- 
traban en servicio y salían de él. Este cambio de guardia semanal y la 
consiguiente presencia en Jerusalén de los levitas y porteros que, veni- 
dos de fuera, debían aquel sábado entrar en servicio, era natural y con- 
forme a lo prescrito (47); en cambio, el relevo sabatino de la guardia 
real, de que parece hablar Rey., es algo nuevo. Sólo un pasaje (48), al 
hablar de la organización del ejército, dice de los jefes militares, entre 
los cuales enumera a los centuriones, que se renovaban en la guardia 
y servicio reales cada mes. ;Había, quizá, cambiado para entonces esta 
disposición, o acaso coincidirían en aquella ocasión sábado y comienzo 
de mes? El Tostado (49) presupuesta como natural la intervención de 
los soldados, inmediatos subalternos de los centuriones, entiende exclu- 
sivamente de los levitas el cambio sabatino de guardia, y de ellos con- 
siguientemente interpreta este verso de Rey.. Opinión muy probable, y 
en parte al menos sostenida por otros autores cuando, como Schlógl (50) 
y Goettsberger (51), insinúan que la frase de Rey.. "NY DY Dawn ONI 
nwm no alude al elemento militar, sino al religioso. Así cesa, a lo 


que creo, esa cierta confusa mezcla entre ambos elementos, que de otro 
modo se notaría en el relato de Rey.. 


En resumen: los centuriones, jefes natos del ejército—cuya interven- 
ción se presupone ahora, y después expresamente se nota—, aparecen 
constituídos por Joyada jefes supremos únicos de todo el elemento mo- 
vilizado. Esto se patentiza no sólo en el acto preparatorio de convocar 
en Jerusalén todos los levitas y jefes de familia de todas las ciudades 
de Judá (52), sino también en la consiguiente realización de la conjura: 
durante todo este tiempo, empeñados en una misma empresa, se mue- 
ven a una soldados y levitas bajo un mando único, el de los centurio- 
nes (53). De este modo, al mismo tiempo que se salva en el texto de Réy., 


(47) 1 Cr. 9, 25. Véase también 1 Cr, 9, 10-225 24) 5:02 6. O20 2s 
(49). “i Cr- 272 

(49) O.c. 103. 

(so) Die Bücher der Chronik übersetzt und erklárt, 117. Wien 1911. 
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siempre de predominante sabor militar, la aparente ausencia del elemen- 
to religioso, en el relato de Crón., la actuación de los levitas cobra sus 
debidas y justas proporciones. 


El Templo y el palacio. 


Con la compra de la era del jebuseo Ornán y el ofrecimeinto de los 
primeros sacrificios sobre el altar allí erigido en honor del Señor (54), 
abría David el camino para la construcción del Templo en aquel lugar. 
Pero no era el real Profeta, a pesar de su voluntad decidida, sino su hijo 
Salomón el elegido por Dios para la empersa: él había de contentarse 
con señalar el lugar, preparar los materiales, entregar detallados a su 
hijo los planos de edificación y ornamentación de la nueva obra, y trans- 
mitirle con frases de aliento la voluntad del Señor (55). Fiel a su padre, 
en el segundo mes del cuarto ano de su reinado daba comienzo Salomón 
a la edificación del Templo en el monte Moria, en el puesto de la era 
de Ornán preparado por David (56). 

Sobre la posición precisa de la era de Ornán, la Sagrada Escritura 
nos ofrece un dato valioso cuando nos dice que «subió» David a la era. 
Si tenemos en cuenta que David había edificado su ciudad en la parte 
sur del Ofel, la dicha era del jebuseo había, naturalmente, de encontrarse : 
en la parte norte más alta. Sabemos (57), además, que Herodes realizó 
en el tercer Templo sus planes de ampliación y embellecimiento sobre 
el templo de Zorobabel, cuyo altar, a su vez, había sido erigido sobre 
las bases del antiguo de Salomón (58). Por otra parte, esa continuidad 
de culto mediante los Templos de Zorobabel y Herodes, el Templo a 

“Júpiter de Adriano con el intento de restauración de Juliano el Após- 
tata, y la actual Mosquea de Omar en el centro del Haram-e3-Serif, obli- 
ga a colocar en ese lugar, tradicionalmente escogido como santo, el 
Templo de Salomón. 

Sobre este último vamos a apuntar solamente algunos detalles (59), 


) 2 Sam. 24, 18-25; 1 Cr. 21, 18-28. 
) Véase 2 Sam. 7; 1 Cr. 17; 22; 28. 
5)" rn Rey. 0, 1; 2 Cf. 3, 1-2. 
) Josefo Al 15, 11; Bl 5, 5 
(58) Esdr. 3, 3. 
(59) Todos los comentarios tratan la materia extensamente al hacer la exégesis de 
1 Rey. 5-9; 2 Cr. 2-7. Véase además C. Schick, Die Stiftshütte, der Tempel zu Jerusalem 


(54 
(5 
(5 
(5 
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aquellos que en algún modo completan nuestro texto. La planta rectan- 
gular del Tabernáculo—100 >< 50—, con la tienda o tabernáculo pro- 


piamente dicho, casi adosado al lado occidental del rectángulo y divi-. 


dido mediante una cortina en dos partes— 22m (20:5< IO 2c 10 Y p 
(10 x 10 > 10)—, y con su atrio para el altar de los holocaustos, ofreció 
el modelo a base del cual se edificaría el nuevo Templo. Y de hecho, en 
lo sustancial y en sus líneas generales, se conservó el trazado del anti- 
guo Tabernáculo, naturalmente que haciéndole ganar en esplendor y 
grandeza. Así se duplicaron proporcionalmente las medidas del »»n y 
721, 8e anadió un pórtico con las dos célebres columnas [2^ y 12 
a la entrada; adosados a todo lo largo de los muros laterales se levan- 
taron tres pisos, y, además del atrio de los sacerdotes (60) o interior (61), 
se edificó delante de las fachadas este, norte y sur otro exterior (62), el 
gran atrio (63) de los israelitas.: 

Según el relato de Crón (64), cuando Salomón se decidió a edificar 
el Templo pensó también en la construcción del propio palacio. Siguien- 


do, pues, el modo de ver de los pueblos antiguos que concebían como. 


una sola cosa templo y palacio, y como tal lo realizaban (65), Salomón 
edificó su propio palacio junto al Templo del Señor (66). Ahora bien, ni 
la parte este y oeste de la explanada, después de las diversas edificacio- 
nes del Templo, ni la roca de la parte norte podían ofrecer sitio sufi- 
ciente para la serie de construcciones del palacio real. En cambio, en la 
parte sur del Templo la cuestión «local» no ofrecía dificultad, pues ha- 
cia allí se dilataba la explanada y precisamente con algunos metros de 
nivel más bajo, como lo exige la frase de la Escritura «bajar del Templo 
al palacio» (67). 

Basados en estas razones, colocan unánimemente los autores el pala- 


und der Tempelplatz der Jetztzeit, 55-215: Berlín 1896. G, Dalman, Jerusalem und sein 
Gelände IV, 116-127. Gütersloh 1930. K. Móhlenbrink, Der Tempel Salomos. Beiträge z. 
Wiss. vom A. und. N. T. Stuttgart 1932 C. Watzinger, Denkmáler Palástinas I, 88-95. 
Leipzig 1933. 

(60) 2 Cr. 4,9. 

(61) t Rey. 6, 36; 7, 12. 
) Véase 2 Rey.2T, 6: 23912. 
(63). 71:Bey2975:125; 2-Ore 45 956,13. 
ENS 

(65) G. Contenau, Man. d'Arch. III, 1235-52, fig. Soi y 802. París 1931. C. Watzin- 
ger o. c. I, 95-97. K. Móhlenbrink o. c. 48-79. 

(66) Ez. 43, 7-9. 

(67) 2 Rey. 11 19; 2. Cr. 23, 20; Jer. 26, 10; 36, 12. 
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cio al sur (68), o algo al sudeste (69) del Templo. Se rompe, sin embargo, 
esta armonía de pareceres cuando se trata de dar su colocación precisa 
a los patios y edificios que componían el palacio. Sobre este particular 
a las observaciones generales, y como de pasada, de Crón. (70), añade 
el relato de Rey. (71) datos más concretos sobre las diversas construc- 
ciones. Describe con cierta detención la «domus saltus Libani», destina- 
da muy probablemente a depósito de armas (72) el «porticus columna- 
rum», quizá sala de espera, el «porticus solii in quo tribunal est», o sea 
la sala para los juicios y audiencias reales, y trata más brevemente del 
palacio de la hija de Faraón y del palacio privado del Rey, colocado en 
DMNI NLN, frase esta última que supone manifiestamente la exis- 


tencia de otro patio. Naturalmente que, conforme al uso oriental (73), 
alrededor de estos dos patios se agruparían, divididos en dos grupos con 
comunicación interna, los diversos edificios anteriormente enumerados: 
los palacios privados del Rey y de la hija de Faraón, en el norm sn 
y en el otro patio, el resto de los edificios. Si, como veremos después, 
Templo y palacio se comunicaban interiormente, es natural que esta co- 
municación no fuese directa de edificio a edificio, sino más bien del atrio 
exterior del Templo a los patios del palacio. Por eso, más probable que 
la establecida por Richter (74) y Benzinger (75), es la disposición que del 
grupo general de las edificaciones nos ofrece Galling (76). 


La puerta "WO y la puerta "Wo? (Rey. 6 con 16; Cr. 5 con 15). 


En el reinado de Atalía se hallan frente por frente las mismas cons- 
trucciones de Templo y palacio, levantadas un siglo antes por Salomón. 
Atalía, reina usurpadora en Judá, ocupa en palacio o la parte correspon- 
diente a la reina, o quizá, como reina ünica, los departamentos del Rey, 


(68) K. Móhlenbrink, o. c. 36. K. Galling en Palástinajahrbuch 27 (1931) 53 y en 
Biblisches Reallexikon, 413. Tubingen 1937. 

(69) G. Richter en Zeitschrift des Palást. Vereins, 40, 1917, 206-208, fig. 16 I. Ben- 
zinger, Hebráische Archäologie’, 212-213, fig. 217. Leipzig 1927. 

(70) 2:C5,.11:.8,.1- 

(71) 1 Rey. 7, 1-12. 

(72) 1 Rey. 10, 17. 21; Is. 20, 8. 

(73) Véase K. Galling, Biblisch. Reallex. 414. 

(74) O.-y l.c. 

(75 QO.yLc. 

(76) O.c. 413. 
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mientras Joás, el legítimo heredero, está oculto en el Templo. Era, pues, 
necesario montar guardia junto al palacio para reprimir cualquier inten- 
to de Atalía y sus partidarios, y en el Templo para asegurar la vida del 
príncipe y el éxito de su proclamación. Doble cometido, en cuyo cum- 
plimiento el ejército encontró un percioso auxiliar en el elemento reli- 
gioso y en el pueblo mismo. 

Distribuídos según las divisiones antes indicadas y apoyando siem- 
pre en acción común a los soldados, una tercera parte de los levitas es- 
tablece con el ejército «la guardia del palacio», es decir, ocupa sus pun- 
tos estratégicos, o quizá, como dice el Tostado (77), aceptando el sy tø 
zoków. de los Códic. de la familia lucianea, alguna puerta de comunica- 
ción con el palacio. A un segundo tercio se le coloca en una puerta cuya - 
posición no es fácil determinar con certeza y cuyo mismo nombre ofrece 
dificultades en su explicación. El T. M. de Rey. la llama VD , y la Vg. da 
la transcripción literal con los términos Sur o Seir, por faltar en latín, ob- 
serva el Tostado (78) letras suficientes para expresar el término "2 
que, según él, es el original hebreo. Los LXX, con su traducción èv: Tí 
ÓN x&v 600», sustituyen por 17 el término D, pensando, quizá— 
es indicación de Sanda (79)—en el significado de «caminar a solas» de 
este último. La expresión del vers. 16 de Rey. DDN Nam 
y del paralelo, vers. 15, en Crón. D'DIDNTIYW NDÐTYN ha obligado a 
algunos (80) a leer aquí también «puerta de los caballos», mediante 
el cambio de “D en DD, 


Sanda (81) y Galling (82), por el contrario, recordando la «puerta de 
los caballos», que Jeremías (83) y Nehemías (84) colocan al sudeste del 
recinto del palacio, a dicha puerta externa aplican el vers. 16 de Rey. y 
el 15 de Crón., y rechazan como improbable el que en el vers. 6 se tra- 
te de la puerta DD, que habría entonces de colocarse como puerta in- 
terna entre el Templo y el palacio. Confieso que este modo de ver que 
al principio se me presentaba irrebatible, me ha parecido después difi- 


TAT OZE 103. 
TD) TOOTS: 
79) O.c. 128. 
(So) A. Klostermann, Die Bücher Samuelis und der Kónige, 429, Nórlingen 1887. 
N. Schlógl, o. c. 255. ] 
(87). UNC: 133. 
(82) Palástinasjahrbuch 193I, 51-52. 
(83) Jer. 31, 40. 
(84) Neh. 3, 28. 
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cultado un poco por el contexto de los: vers. 16 y 15 de Rey. y Crón., 
respectivamente, que después explicaremos. Por ahora notemos que, 
como se nos dice, que «del templo, por la entrada de la puerta de los 
caballos, se dirigió—Atalía—al palacio real y allí la mataron»; y se hace 
un poco difícil pensar que Atalía escogiese «la puerta de los caballos» 
de Jeremías y Nehemías para pasar del Templo al palacio; no es del todo 
improbable que en el vers. 6 se pueda llamar DD a una puerta interna. 
Por esto, quizá, no se pueda con Galling tener simplemente por falsa la 
lectura de DD, como si fuese tardíamente originada de la forzada in- 
terpretación de que la tal puerta daría acceso a las caballerizas reales. 
El texto de Crón., tratando del tercer grupo, que equivalía sin duda 
al segundo Rey., habla de la puerta “iD, que la Vg., fiel al T. M., 


traduce por «porta Fundamenti», mientras los LXX traducen & cf; z%My 
tf péon (85). La PesSitta lee c'nzt$n (86), término con que en algunas 
ocaciones (87) vienen nombrados soldados de la guardia real; y el Tar- 
gum D237 , nombre especial de una cierta clase de soldados (88), 


identificando, sin duda, de este modo la puerta senalada al tercer grupo 
de Crón. con la correspondiente, no del segundo, sino del tercer grupo 
de Rey., o sea, con la puerta detrás de Dan, 

Más natural, sin embargo, parece el paralelismo entre la puerta MD 
de Rey. y la mcn de Crón. Pero, ¿cuál es el término original? Ga- 
lling (89), a base del cambio, no tan frecuente, entre D y S prefiere leer 
“y «puerta de la roca», y con arrojo e ingenio deriva la aparición de 
Te del hecho de que a dicha puerta servía de subsuelo la roca. 

Rehm (90) supone como término primitivo “WD”, con artículo en 
Crón., que, mediante la desaparición del >, después de 5y el cambio 
de ^ en ^, dió como resultado la lectura de “10D en el texto de Rey. La 
opinión de Wutz (91), que, con absoluta independencia de Crón. y con 


(85) No se ve a qué pueda obedecer esta denominación, pues es claro que aquí no 
puede venir en cuestión la puerta TAN que Jeremías—39, 3— pone como puerta ex- 
terior al norte de la ciudad. ¿Quizá, por confusión, se haya querido transcribir el término 
MEN del texto de Rey? 

(86) Bar-hebraeus ha traducido «puerta reservada». 

(87). Véase, por ej, 2 Rey. 25, 8. 10-12. 15. 18. 20; Jei: 39, 9-11. 13; 40, 1.2 5. 
52 saepe. 

(88) Véase, por ej., 2 Sam. 10.-7; 16, 6; 1 Rey. LISTOS TCI? T. 

(89) Palástinasjahrbuch 1931, 52. 

(90) O.c. 52. 

(91) O. c. 614. 
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una crítica del texto completamente arbitraria, quiere fijar el original de 
estos vers. proponiendo, entre otros, el cambio de D en MD y de 


DON en My, no parece deba tenerse en cuenta. ¿Dónde debe 


colocarse la puerta 1D? El secreto con que Joyada llevó adelante la 
conjura sin que Atalía y los suyos notasen algo nuevo al oír los gritos 
de la multitud reunida en los atrios, parece no poder explicarse si se tra- 
tase de una puerta externa que hubo de ser ocupada militarmente. Como 
la puerta de que hablaremos después, era sin duda la puerta "^D, una 
puerta interna, entre el palacio y el Templo, cuya mutua comunicación 
interesaba cortar en absoluto. En cuanto a su nombre, creo que, sin ne- 
gar alguna probabilidad de NY, y menos aún a DD, puede prefe- 
rirse el término de Rey. œD, que sin gran dificultad pudo el autor de 
Crón. sustituir por otro más fácil y leer o. Con todo, los datos para 
resolver definitivamente no son suficientes: se necesitarían otros pasajes 
en que de nuevo apareciesen dichos nombres. 


La puerta cwn y la guardia de DDN (Rey. 6,con, 19; Cr..4): 


Queda todavía un tercer grupo que había de colocarse en la puerta 
DNA ANN -y hacer la guardia nop MAN. Imposible determinar 


con exactitud el significado del término Mo» , que la Vg. traduce como 
nombre propio. Tal traducción la rechazaba ya el Tostado (92) para sus- 
tituirla con el adverbio «firmiter». No era el primero; ya antes, los co- 
mentadores judíos la habían traducido por «alternativamente, por tur- 
nos», marcando así una de las tendencias modernas (93) a considerar 
el término como un acusativo adverbial derivado de MD) «apartar» y 
relacionado con el árabe «remplazar una cosa por otra». 

Otros han querido más bien descubrir error de redacción: así Klos- 
termann (94) cree que aquí, como en el vers. 14, se debe leer DEV/22 


y últimamente Rehm (95), apoyándose en el Arm-sy wJom —castillo, 
fortaleza —, en el bib-hebreo jbm, y en el bib-arameo NIDN , y aña- 


diendo al MD») trastocado el ) de la palabra siguiente, fija la probable 


(92) O. c. 103. 

(93) F.Keil, o. c. 297. P. Haupt. The Sacred Books of the O. T: Books of Kings, 235. 
Leipzig, 1904. M. Sales o. c. 170. 

(904) O. c. 429. 

(95) O. c. 82 con la nota 1. 


m 
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lectura de jon» «la fortaleza», que había de ser alguna de las partes de 
la Millo.davídica. Creo que a pesar de todos estos esfuerzos, el término 
puede seguir siendo clasificado «palabra incierta», como lo hace Gese- 
nius (96). 

Mayor probabilidad de solución ofrece la frase OLIT nns wv 
Más tarde, el vers. 19 nos presenta al Rey conducido del Templo al pa- 
lacio Es yw. No parece, como justamente observa Galling (97), 
que, a pesar de la ligera diversidad de expresión en ambos pasajes, pue- 
da dudarse de la identidad entre las puertas mencionadas. ¿Dónde debe 
colocarse? Un único texto (98) de Rey. y Crón. nos habla de D$ NA 
o depósito de los escudos de bronce con que dicho cuerpo de guardia 
real acompañaba a Roboám en sus idas al Templo. Por otra parte, sabe- 
mos (99) que a cargo de los DIN corría la custodia de la puerta del 
palacio real. No. hay, pues, duda de que «la puerta de DAN del ver- 


sículo 19, que el vers. 6, quizá porque a un lado estaría el antes men- 
cionado depósito de los escudos, llama «puerta detrás de C^S77 », era 


una puerta, la principal, o al menos de las principales del palacio real, 
donde los cts? montaban la guardia. Ahora bien, debiendo Joyada 


evitar a todo trance la comunicación entre el Templo y el palacio, pare- 
ce que entre ambos edificios debe colocarse esta puerta: por ella pudo 
después Joás, sin salir del recinto murado del Templo, ser trasladado 
directamente al palacio para su coronación. Si admitimos además que 
el primer grupo de Crón. responde a este tercero de Rey., y considera- 
mos que sacerdote y levitas son allí colocados DDN my nuestra po- 
sición se consolida. Porque, aunque el término »%D signifique de suyo 
«umbral» en general, sin embargo en la expresión DDI "yv o "nv, 
FD es el umbral o del palacio real (100) o más frecuentemente del 
Templo (101). 

En conclusión, según todas las probabilidades hay que buscar tam- 
bién dentro del recinto del Templo, en juego con el palacio, la puerta 


(96) O.c. 

(97) Palástinasjahrbuch, 1931, 51. 

(99) "1 Rey, 14, 28; 2 Cr. I2, 1T. 

(99) 1 Rey. 14, 27-28. 

(100) Est. 2,21; 6, 2. 

(101) 2 Rey. 12, 10; 22, 24; 23,4; 25, 18; 1 Cr. 9, 19. 22; 2 Cr. 51, 9. 
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DAM, mencionada en nuestro pasaje. Josefo (102), dentro de cierta 


diversidad respecto a Rey. y Crón., favorece esta opinión cuando des- 
pués de colocar el primer grupo de guardia sv xà tsp, el segundo e» 
idis xükdtc coU Tepévouvg ázáca!c, encarga al tercero thv TÁS dvorjonévmc xa 
pspodons sis to Bagtketov TÍAS puhaxíy. 


Ultimos preparativos (Rey., 11, 7-9 con 15; Cr., 23, 6-8 con 14) 


Aseguradas las puertas de comunicación entre el templo y el pala- 
cio, la defensa había de irse cerrando aún más en torno al nuevo Rey: 
Todo el pueblo—y entre él se habían necesariamente de contar los 
cabezas de familia acudidos a Jerusalén — se había de colocar—sin ar- 
mas, dice Josefo (103)—en los dos atrios del Templo de que antes se 
habló, pero sin penetrar en su interior: la orden del Senor había de 
observarse y ésta sólo a los sacerdotes y levitas en servicio como san- 
tificados permitía el ingreso. Son éstos elementos particulares del relato 
de Crón. de los cuales la presencia e intervención del pueblo de dentro 
y fuera de Jerusalén, pasada aquí por alto en la narración de Rey. es 
expresamente apuntada en vers. -13.14... En cambio ni una alusión a 
lo ordenado en la Ley sobre la entrada en el Templo: el nnwy "ov^ 
ni" expresión clásica, exclusivamente aplicada a las órdenes del 
Senor (104) falta en Rey. y es aquí como en otras ocasiones sustituída 
por el M2) nang» ^b? equivalente a «hacer la guardia del Templo o 
del palacio». La diversidad es clara y ante ella se siente cierta tenden- 
cia a descubrir entre el MM y el n?nv/5 de Crón. un vacío que como 
en Rey había de llenarse con M2, si no fuese que el contexto anterior 
obliga a mantener el texto y con él una expresión de la ordenación 
divina. 

Dentro del Templo los sacerdotes y levitas debían montar guardia 
armada en torno al Rey con una doble orden: la de dar muerte a todo 
el que penetrase en el Templo y la de estar junto al Rey N22) INNY 


es decir, sin perderle de vista un momento, pues tal es el alcance de 
dicha expresión (105). Alrededor de esta mutua concordia entre Rey. y 


(102) AL IX, 146. 
(103) AL IX, 146. i 


(104) Gen. 26, 5; Lev. 8, 35; 18, 30; 22, 9; Dt. 11, 1; 1 Rey 12,3;12 Or. $3, 115x255. 6; 
(105) Núm. 27, 17; Dt. 28, 2; 31, 6; Salm. 121, 8. 


v 
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Crón. se agrupan sus pequeñas diferéncias. Así Rey. fija, como ya 
dijimos antes, la organización de sacerdotes y levitas en dos nuevos 
grupos formados por los que salen de servicio el sábado, y habla a 
continuación de pena de muerte para quien entre ni MENTON , mien- 
tras Crón. por el contrario se contenta con nombrar sacerdotes y levitas 
de un modo general y establece la muerte para quien entre nan 


Notemos sin embargo en cuanto a lo primero que la diferencia se sua- 
viza y aún desaparece en el vers. síguiente de Crón. donde la expre- 
sión... ws" DY n2Unw2 repite invariable el texto de los vers. 8 y 9 
de Rey.. ; 

En cuanto al segundo elemento de diferencia, la solución depende 
del signiticado que se dé a ninniz . El texto hebreo presenta este tér- 


mino en otros tres pasajes, en uno de los cuales (106) la Vulg. lo tra- 
duce por «laquearia», mientras aquí traduce «septum templi», acercán- 
dole de este modo al m27 — «templo» — de Crón., y «septa templi» 


vuelve a traducir poco después en el vers. 15 y en el paralelo de Crón. 
Los LXX soslayan la dificultad u omitiendo la palabra, o traduciéndola 
con términos generales — oixoc, xapaxásstc, algún códice zspidoXoz — o fi- 
nalmente mediante mera transcripción literal 44300, ca91000, do(966. Por 
lo que toca al término hebreo convienen los autores (107) en hacerle 
derivar de la raíz `W que en la forma equivalente del neohebraico y 
arameo 17D es también común al siríaco y al árabe, y significa «dis- 
poner en fila». A base de esta significacación dos diversas interpreta- 
ciones se han dado en nuestro texto al término ni?" : hay quienes 
han visto en él las filas de la guardia puesta entre el palacio y el Tem- 
plo (108) mientras otros (109) creen que preferiblemente podría pensarse 
en una de las columnatas que formaban parte de los diversos cuerpos 
de edificación del palacio real. Cuando en vers. 15 de Rey. y 14 de 
Crón. vuelve la frase a repetirse, vuelven también de nuevo a aparezer 
las dos interpretaciones, a las que entonces se junta una tercera que en 
apoyo de la traducción de la Vg. lee pismo. La corrección se aco- 


moda admirablemente al contexto de ambos relatos, pero de admitirla 
en el vers. 15 de Rey. y 14 de Crón., parece natural que se la deje en- 
trar también en el vers. 8, puesto que aquellos no son sino el reverso 
de éste. 

(106) 1 Rey. 6. 9. 

(107) P. Haupt o. c. 235. Gesenius-Buhl, o. c. E. König, o. c. 


(108) I. Benzinger, o. c. 157. N. Schlógl, o. c. 256. M. Sales, o. c. 170; 173. 
(109) A. Klostermann, o. c. 429. A. Sanda, o. c. 129. K. Móhlenbrink, o. c. 34-35. 
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Se puede, sin embargo, mantener la lectura fácil y clara del texto 
hebreo con su significación de «orden, fila» en todos los pasajes: tam- 
bién en este caso se trataría virtualmente de los patios del Templo, o 


del Templo mismo— como con término general dice el vers. 7 des 
- Crón. — donde estaba ordenada la guardia. En cambio en la interpreta- 


ción de «columnata», aunque legítimo y muy probable el apoyo que 
en favor de ella se encuentra en los vers. 15 de Rey. y 14 de Crón., el 
texto anterior de Rey.— v. 8— se violenta un poco y no se tiene en 
cuenta el vers. 7 de Crón., dificultades ambas que se obvian en las otras 
interpretaciones en las que mejor se armonizan los diversos pasajes. 
Atalía que, al alboroto sentido desde el palacio, entra en el Templo, es, 
conforme a lo establecido, arrojada nim» Pan” ON , fuera, por entre 


las filas de la guardia apostada en los patios. porque existe la orden de 
no matarla en el Templo. 


Las armas de David (Rey., 11, 9-10; Cr., 23, 8-9) 


Mereció el plan de Joyada la aprobación de sus colaboradores los 
centuriones, y a las órdenes de éstos los levitas y jefes de familia 
reunieron su gente que, tanto en Rey. como en Crón., son los que en 
el Templo entraban y salían de servicio. Se encierra sin duda bajo esta 
indicación todo y solo el personal dependiente del Templo, más bien 
que la gente de tropa; ésta, armada ya de ordinario y siempre de guar- 
dia en las puertas, una vez ganada por sus jefes para la conjura no 
necesitaba — como atinadamente observa Sanda (110)—, otras armas 
que las propias. En cambio el elemento religioso, inerme de ordinario, 
había de ser armado, y para él abrió—en expresión de Josefo (111) — 
el depósito de armas que David había formado. El texto Sagrado es 
más explícito y concreto en este punto. Porque en ambos relatos a los 
centuriones — prueba de que también se encuentran bajo su mando 
los levitas —se entregan las armas, es decir, según el texto de Rey. 
nnm ma» N37 be TUN owg ANDANDO. Crón. varía un poco 


y habla. de DENT DRNA, dos formas plurales exclusivas de 


este pasaje y cuya anomalía dependiente, según Joüon (112), del inter- 


(110) c. 130. O. 
(111) AL IX, 148. 
(112) Bibl. 13, 1932, 88. 


vod 
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cambio de terminaciones entre dos nombres próximos, se debe corre- 
gir (113) con las formas nimm y ov. 
Tres son, pues, las clases de armas que en esta ocasión se sacan de 
la armería de David, que provista por el Rey-Profeta con mn wow 
del séquito de Adarezer (114) había sido enriquecida por Salomón con 
doscientos 251233 (115) y trescientos 251 019 (116), sustituídos a su 
vez por Roboán con nwm) oM al ser robados los primeros por Se- 
sac (117). En esta explicación, la frase «en el Templo», donde estaban 
las armas entregadas a los centuriones, había de tomarse en una acep- 
ción general como de todo el recinto de Templo y palacio, a no ser que 
se quisiese pensar en trofeos depositados por David en el Templo. 
En cuanto a las armas entregadas, no ocurre dificultad alguna en 
identificar el m3m con la lanza o el dardo, y el jm con el escudo 


propiamente tal en oposición a nis la rodela. La identificación del tér- 
mino b»v es problemática: El Tostado (118) le califica de equívoco, 


Gesenius (119) habla de palabra incierta, y las principales versiones— 
LXX, Targum, Pesitta, Vulg.—, poco constantes en la traducción del 
término en los diversos pasajes que ocurre, no ofrecen ayuda suficiente 
para fijar con precisión el significado. Josefo (120), como.en otros pasa- 
jes los LXX y la Vg., ha traducido yapétpas, completando la enumera- 
ción con la frase general xai el t: etepoy eidos ózAov xatéhaße. Los intérpre- 
tes hablan ordinariamente de escudo. Lo que, sin duda alguna, parece 


poder afirmarse es que más que arma ofensiva se debe pensar en arma 
defensiva. 


Coronación y proclamación de Fods (Rey., 11, 11-14; Cr., 23, 10-13). 


Armada la multitud formó con los soldados delante de la fachada 
del templo y desde el lado sur al norte, pasando por el altar de los ho- 
locaustos, cerró un semicírculo en torno al hijo del rey, a quien enton- 


(113) P. Joüon, 1. c. R. Kittel, Bibl. Hebr. 3. J. Goettsberger, O. c. 307. 
ud EN San. 8, 7; 1 Cr. 18, 7. 

(23s) 276r: 70915 3 

(116) t Rey. 10, 17; 2 Cr. 9, 16. 

(117) 216r. 18, gto: 

(1138): 0. c 103. 

(019).*:0, c. 

(120) Al. IX, 148. 
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ces por vez primera se hizo aparecef en püblico. Detalladamente descri- 
be el texto la escena que entonces se siguió. «Y pusieron sobre él 
MYT NNI DMT» . Con el término 13 no hay duda alguna que. vie- 
ne indicada la corona real, como con pequeñas divergencias sobre su 
materia y forma, unánimes afirman los expositores. Tal unanimidad no 
existe, sin embargo, respecto al término ny . Pretenden algunos (121) 
hacerle derivar de NIY —adornar—a través del sustantivo y , o de 
- su supuesta forma femenina MMY ; prefieren otros (122) transformarle 


en MIYEN o MYS —pulsera o brazalete; Wutz (123), recurriendo al ára- 


be, lee my cinta, lazo. 

Pero por otra parte, la Pesitta y el Targum, que en el pasaje de 
Crón. hacen el término sinónimo de ^n y traducen «corona», en el pa- 
saje de Rey., a una con los LXX, la Vg. y otras antiguas versiones su- 
ponen con su traducción «testimonio» la lectura de My en el texto 


hebreo. Además sabemos que cuando Dios quiso fijar las normas que 
habían de seguirse en la constitución del Rey en su pueblo escogido, 
entre otras estableció la que obligaba al Rey inpo NDI7IM2W> a hacer- 
se escribir, según el ejemplar de los sacerdotes levíticos AMAN iS 
una copia de la ley (124). Ahora bien, como la ley viene frecuentísima- 
mente (125) nombrada con el término DY , pudiera muy bien tratarse 


aquí del cumplimiento de un mandato, tanto más digno de tenerse pre- 
sente en una ocasión en que, después de un período de prevaricación, 
se iba a renovar oficialmente la alianza con Dios. La Vg., en la traduc- 
ción dei texto de Crón., parece declararse abiertamente a favor de esta 
interpretación cuando al «imposuerunt ei diadema et testimonium» aña- 
de, muy probablemente a modo de explicación, «dederuntque in manu 
eius tenendam legem». No quiero con todo esto disminuir probabilidad 
a la opinión que lee MIY3N después de 213. Las pinturas de los anti- 
guos reyes asirios adornados con el brazalete y principalmente el pasa- 
je (126) en que a Saúl, muerto, se le quita m3 la corona que llevaba 


(121) Klostermann o. c. 430, G. A. Driver, en Jthst 36, 1935, 293-294. 
(122) A. Sanda, o. c. 130-131. P. Haupt. o. c. 236. R. Kittel, Bibl. Hebr. 3. 


(123) O.c. 615. 
(124) Dt. 17, 18. 
(125) Véase entre otros ej. Ex. 25, 16. 21.22...; 30,5; num. a» S 


(126) 2 Sam. i, 10. 


fo Foe tnm 


. 
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en su cabeza, n7ysw!, el brazalete que llevaba al brazo, ofrecen dos 


razones que dan a la opinión una sólida probabilidad. 

Quien ungió a Jehú le dijo en nombre del Profeta que le había en- 
viado: «Te ha ungido el Señor por Rey de Israel», y como tal es en se- 
guida aclamado por los compañeros de ejército al grito de N’ "5 (127). 
Semejantemente al ungir Joyada, asistido por los sacerdotes, la cabeza 
de Joás, le proclama con ellos Rey; hace sonar los primeros aplausos, 
entonces como ahora señal de aprobación y de homenaje (128), y lanza 
el clásico (129) grito de aclamación "oen "n", coreado entusiásticamen- 
te por el pueblo, a quien por vez primera se nombra expresamente en 
el relato de Rey.. 

Desde su palacio oyó Atalíalas voces del pueblo c'so?n —Rey. 13 
Pymw—. En este término, no sin probabilidad, ve Sanda (130) una 
nota marginal que explicaría la presencia del pueblo hasta entonces pa- 
sada por alto. Luciano, introduciendo un | delante de Cyn , hace legí- 


timamente ver en los D857 el elemento militar en oposición al elemen- 
SM 


to religioso y civil. El Targum, en el relato de Crón., lo ha sustituído 
por Den, más en consonancia con el roman) , Que se- lee & 
continuación. Los LXX y la Vg. hablan «del pueblo que corría», es de- 
cir, de la multitud que, reunida en los atrios del Templo, iba, como 
aquella otra el día de la coronación de Salomón, creciendo a cada mo- 
mento con nuevas oleadas de gente. Cualquiera de las interpretaciones 
expuestas cuadra con el texto, y es difícil decidirse abiertamente por al- 
guna de ellas. Sin embargo, Luciano, por tener a su favor la significa- 
ción clásica de C's? en todo el pasaje, y la Vg. y los LXX más en con- 
sonancia con las expresiones que siguen: «Le llegó Atalía hasta el pue- 
blo en el Templo» y «vió todo el pueblo de la tierra lleno de alegría y 
tocando las trompetas», parecen aquí de mayor autoridad. 

Era el toque de las trompetas la senal para anunciar nuevo rey in- 
esperado: de este modo Absalón había anunciado también a las tribus 
de Israel el comienzo de su reino (131); David, la proclamación de Salo- 


(127). 2"Rey.'9, 6. 13. 

(128) Salm. 47, 1; 98,8; Is. 55, 12. 

(129) 1 Sam. 1o, 24 de Saúl; 2 Sam. 16, 16 de Absalón; 1 Rey. 1, 25 de Adonías; 
1 Rey. 1, 39 de Salomón. 

(130) "Oro. 131; 

(131) 2 Sam. 15, 10. 
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món frente a las pretensiones de Adonías (132), y al son de las trompe- 
tas anunciaron los jefes del ejército la elección imprevista de Jehü para 
Rey de Israel (133). Con el término usado en nuestro texto—-nt?sn— 


se indican de ordinario las trompetas sagradas que el elemento sacerdo- 
tal usaba como clarín de guerra (134) y principalmente como instrumen- 
to de culto con que convocar al pueblo a reunión religiosa (135) y ex- 
presar el jübilo en las fiestas y ceremonias (136). Sin urgir demasiado 
la diferencia con 19 —también de frecuente uso religioso (137)—, pa 
rece que My en nuestro caso se debe aplicar al uso de las trom- 


petas sagradas de parte de los sacerdotes, acompañados por parte del 
pueblo con voces de júbilo, con himnos, con cantos y con música de 
diversos instrumentos. De este modo se puede aplicar el toque de las 
trompetas no sólo a los trompeteros de oficio que con los centuriones 
estaban junto al rey, sino a todo el pueblo, YINI Dy-23. 

No poco se ha escrito acerca de la frase YINI Cy en el A. Testa- 
mento, pero nadie lo ha hecho tan a fondo como E. Würthwein (138) 
en una reciente monografía, cuyas conclusiones sería interesante estu- 
diar, si no fuese que el tiempo lo impidiese. Por otra parte, para deter- 
minar el sentido de la expresión en nuestro pasaje, creo que basta el 
estudio del contexto. Tanto en el relato de Rey. como en el de Crón., la 
encontramos repetida otras tres veces con el sentido general de «turba», 
«multitud», «vulgo», o en oposición al selecto elemento militar —Rey. 
19; Cr. 20—, o como algo diverso de la ciudad de Jerualén—Rey 20; 
Cr. 2t —, o presentada, finalmente, de un modo indeterminado—Rey. 
18—. Ahora bien, en el primer caso se ve claramente que se trata del 
elemento popular. Gran parte, sin duda, había venido de fuera atraído 
por las noticias de los legados que los centuriones habían enviado por 
toda Judea: a este núcleo hubo de unirse bien pronto el pueblo de Jeru- 
salén para fundirse con él en una sola masa compacta, el von oy de 


nuestro texto. La dificultad suscitada a base de esa aparente oposición 
entre YONI Cy y «ciudad de Jerusalén», del vers. 20, sólo tendría fuerza 


Rey. T, 


N 


M3 34- 

(133) 2 Rey. 9, 6. 

(134) Núm. 10, 50-93 31, 6; 2.00; 221 12, 

(135) Núm. 10, 3. 7. 8. 10. 

(136). 1.Cr. 13, 8;.15, 28; 2: Cr. 15, 14.05 Esdr.93, top. Neh.112; 35.409 

(137) Lev. 25, 9; Jos. 6, 4-6; 2 Cr. 15; 14. 

(138) Beitr. z. Wiss v. A und N. Test. ser, 4, 17, 1936. Aquí se encontrará abun- 


dantísima bibliografía sobre el tema. > 


Lefi ó, 
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si se tratase de dos términos adecuadamente distintos. No es así; si al 
YNT DY se contrapone la ciudad de Jerusalén es para indicar la ale- 


gría y la calma universales aun entre aquellos jerosolimitanos que no 
habían tomado parte en las manifestaciones. 
Finalmente, el y 387 Cy del vers. 18, presentado sin otra alguna de- 


terminación, pero que en masa se entrega a la destrucción del templo 
de Baal, claramente se ve que es el mismo elemento popular, contra- 
puesto otras veces al elemento de más altura. 

Cuando Atalía penetró en el atrio del Templo vió a la entrada, es 
decir, en el atrio de los sacerdotes y detrás del altar de los holocaustos— 
como se sigue de la disposición de la guardia en el vers. 11—, centro 
de todas las miradas y del común homenaje al nuevo Rey que estaba 
"eyn-by . El término demasiado general de «columna» empleado, no 


ofrece gran facilidad para poder ser aplicado en concreto a un objeto 
determinado. Mientras, por analogía con los estrados regios de los tem- 
plos egipcios, piensan unos (139) en la tribuna— ^3 —de bronce, en 
la que Salomón, puesto en pie, oró por el pueblo después de la consa- 
gración del Templo (140), y que más tarde usó también Josías cuando 
en pie mby-»y renovó el pacto de fidelidad con Jahveh (141), creen 


otros (142), por el contrario, que se trata de una de las columnas levan- 
tadas delante del vestíbulo del Templo (143). Se apoya esta ültima opi- 
nión en el hecho de que así se aplica fácilmente el w2:52 , a la entrada 


del Templo, entre la cual y el altar de los holocaustos, rodeados de la 
guardia—como vimos antes—había sido colocado el Rey. El argumen- 
to no es decisivo: también en la primera sentencia podía dicha tribuna 
ocupar posición parecida. Lo que ciertamente parece que no puede ad- 
mitirse es que se trate del tribunal real, como la Vg. ha traducido influí- 
da quizá por el próximo 22772, de quien ha hecho depender el sen- 
tido de "syn , y como también Josefo (144) lo ha querido indicar con 


su traducción exi TG oxny%s. 


(139) N. Shlógl, o. c. 258. F. Keil, o. c. 298. J. Goettsberger, o. c. 308. 
(140) 2 Cr. 6, 13. 

(LI) 2-Rey. 23,5: 2 Cr. 34, 3X: 

(142)- A. Sanda, o. c. 131. S. Landersdorfer, o. c. 108. 

(143) Rey. 7,21. 

(144) AI. IX, 151. 
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Muerte de Atalía (Rey., 11, 15-16; Cr., 23, 14-15) 


De frente a tal escena se dió cuenta Atalía de lo difícil de su situa- 
ción y, al grito de «traición, traición», rasgó sus vestiduras en serial de 
tristeza y de protesta, y — como la pinta Josefo (145) — dió órdenes de 
matar a los traidores. Pero ante otras órdenes más eficaces que las su- 
yas se vió obligada a salir pio ma3o7os y por el paso libre abierto 
para ella se dirigió al palacio real a través de la puerta de los caballos. 
Cuando fuera del atrio del Templo penetraba en el recinto del palacio — 
así el vers. 20 concreta el D del vers. 16 —, caía muerta atravesada 


con la espada. La orden de Joyada quedaba cumplida: darla la muerte 
pero no en la casa del Senor. 

Varias de las cuestiones que se presentan en este pasaje fueron ya 
estudiadas junto con el vers. 8. Allí se determinó el significado. más 
probable de mani y, a base del texto presente, se fijó como probable 
la identificación de la puerta de los caballos con la puerta 3D. Ahora 
hemos necesariamente de volver a tocar este último punto al responder 
ala pregunta que aquí se presenta espontánea: ¿qué puerta o puertas 
usó Atalía a su entrada y salida del recinto del Templo? Para entrar, 
dada su natural preocupación por enterarse de las causas del alboroto, 
no es probable que saliendo del palacio escogiese para entrar en el 
Templo la puerta principal: más natural parece que ahorrando camino 
usase una de las puertas de interior comunicación entre Templo y pala- 
cio. Es verdad que Joyada las había ocupado militarmente, pero ante la 
presencia de la reina escoltada de su guardia real, como expresamente 
lo dice Josefo (146) y lo supone el vers. 15, es natural que la guardia 
cediese y la dejase pasar. 

Cuando obligada por Joyada hubo de salir del Templo, se nos dice 
expresamente que se dirigió a la puerta de los caballos. ¿Se trata aquí 
de la puerta que con tal nombre colocan Nehemías y Jeremías al E. del 
Templo? En este caso Atalía fué obligada a salir fuera de la explanada 
del Templo por la entrada principal y fué muerta al entrar en el palacio 
por la puerta externa de los caballos. La opinión tan sólidamente apo- 
yada en Nehemías y Jeremías y en sus líneas generales expuesta tam- 
bién por Josefo (147) en su pintura de la conducción y muerte de Ata- 


(145) AL IX, 152. 
(146) AI. IX, 150. 
(147) AUTX, 151. 
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lía en la garganta del Cedrón, no corre con todo sin tropiezos. Parece 
un poco extraño qué el Sumo Sacerdote señalase a Atalía para dirigirse 
al palacio un camino público, donde la presencia. de la reina podía ani- 
mar a sus partidarios y complicar de este modo la delicada cuestión 
que se estaba tramitando; más obvio parece que Atalía retornase al pala- 
cio por una de las puertas interiores de que se había servido para subir - 
al Templo. No es, por lo tanto, del todo improbable, que pueda colo- 
carse la puerta de los caballos como puerta interior de comunicación 
entre templo y palacio y en este caso tampoco lo sería el pensar en 
identificación entre la puerta C'C'cn y la puerta MD. 


Renovación del pacto con Fahveh (Rey., 11, 17-18; Cr. 23, 16-18) 


Con la proclamación de Joás respiró tranquilo el pueblo fiel de Judá 
porque la dinastía davídica había salvado'el paso hasta entonces más 
dificil de su existencia. El Señor, fiel a su promesa, había conservado 
con la vida del más pequeno de los hijos de Ococías la ültima lucecilla 
de la casa de David que hoy reanudaba la serie de sus reyes. Pero era 
necesario evitar que la historia se repitiese, y para eso paralela a la fide- 
lidad del Senor había que colocar la fidelidad del Rey y del pueblo 
mediante la renovación del pacto con Dios. Así lo había hecho Asa 
cuando cincuenta anos antes quiso torcer la dirección dada por Roboán 
y Abía a la política religiosa de Judá (148) y será más tarde seguido su 
ejemplo con idéntico fin por Ezequías (149), sucesor de Acaz, y Jo- 
sías (150), sucesor de Manasés. 

Hoy es el Sumo Sacerdote quien en nombre del Rey aün nino, 
renueva el pacto con el Senor (151). El relato breve de nuestro texto 
pudiera sin duda completarse con los detalles presentados en la reno- 
vación del tiempo de Asa. Es verdad que las circunstancias no permiti- 
rían el gran sacrificio de aquella ocasión; pero sin duda ahora como 
entonces el juramento del pueblo sonaría potente y jubiloso seguido del 
sonido de las trompetas. 

En virtud de esta renovación Judá se convertía de nuevo: no ny», 

(148) 2 Cr. 15, 12-14. 

(149) 2 Cr. 27, 10. 

USO 2 R6Y, 29,3: 2 Cr. 34,.31. 

(151) El texto de Crón., en vez de mim pa, lee j), Pero como se ve el y se 


puede fácilmente explicar como abreviatura de MP. 
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No es difícil penetrar el significado de esta frase: es manifiestamente 
paralela a aquel «buscar y seguir a Dios con toda el alma», consecuen- 
cia del pacto renovado por Asa y Josías. Por otra parte, ese general e 
indefinido «buscar y seguir a Dios» encuentra fundamentalmente su 
expresión concreta en el abandono del culto de los dioses extraños, 
que, enunciado implícitamente como principio en el Deuteronomio (152) 
salta inmediatamente a la vista a través de toda la Sagrada Escritura. 
Así Josué de la promesa del pueblo «serviremos al Señor», deduce 
lógica y espontánea la conclusión «Alejad, pues, de vosotros los dioses 
extraños» (153); y cuando, mediante la renovación del pacto, Asa, Eze- 
quías y Josías inician el movimiento hacia Jahveh, se le hace girar 
sustancialmente alrededor de la destrucción de los ídolos y la organi- 
zación del culto en el Templo. El hecho en su doble fase se repite en 
nuestro caso. El pueblo corrió al templo de Baal que Atalía había orna- 
mentado con los objetos sagrados del Templo (154) y —según Jose- 
fo (155) —construído con Jorán por desprecio al Dios de los judíos, 
destruyó el altar, rompió ma9y, que serían o auténticas imágenes de 
los ídolos (156) o más bien n'2g5 (157) o DWN (158), y delante del 
altar mismo quitó la vida al sacerdote Matán. 

Joyada, por su parte, inició la segunda fase: la reorganización del 
culto en el Templo, que había de completarse en años sucesivos con 
las obras en él realizadas. Moisés había fijado el número y la cualidad 
de los sacrificios que habían de ofrecerse al Señor (159), mientras David 
había prescrito y precisado el ceremonial y aparato externo con la in- 
troducción de coros de canto y de instrumentos músicos durante el 
sacrificio (160) y el culto en general (161) y con el orden y distribución 
de los sacerdotes y levitas que habían de servir en el Templo (162). 
Joyada, pues, puso de nuevo en marcha este programa de culto que 
Salomón después de la consagración del Templo había hecho entrar en 


(152) 13, 3-4- 
(153) Jos. 25, 21-23. 
(154) 72 Grx24, v: 
(155). ALA 754. 
) Véase Ez. 16, 17; Am. 5, 26. 
) 1 Rey. 14; 23; 2 Rey. 3, 2, 
(158) 1 Rey. 16, 33; 18,19. 
) Nüm. 28. 
(160) 1 Cr. 23, 30-31. 


CEGE) 165323, 6; 28. 02.376, 
(162) 1 Cr. 23, 29-31; 24; 25, T. 
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vigor (163). En este punto el conciso y vago texto de Rey. «y consti- 
tuyó el Sumo Sacerdote Mapa sobre la casa del Señor», viene deta- 


llado y especificado por el relato de Crón. al que hay que recurrir para 
encontrar con certeza el significado de npa . Por esto no parece deba 


seguirse la Vulg. que traduce «custodias» en Rey. y «praepositos» en 
Crón.; porque, aunque los mejores diccionarios lo siguen con la traduc- 
ción de «centinelas»—Rey.—y «jefes de vigilancia» —Crón.—, los LXX 
que, traduciendo éxtoxozovc en Rey., traduce en Crón. «xà epya ofrece en 
esta última interpretación — o en la variante de Luciano tny ETLOxoT NY — 
el para nuestro texto genuino significado de «oficio», «servicio», que 
ya encontramos en otros pasajes» (164). 

Orgánizó, pues, Joyada los «servicios» del Templo, según lo dis- 
puesto por Moisés y David, mediante n»n DDN: Traducen la Vulg. y 
Josefo (165) «sacerdotes y levitas» suponiendo un ? intermedio y esta 
lectura siguen también con muchos códices la Pesitta y el Targum en 
otros pasajes (166). Esto hace pensar a Rehm (167) en supresión del 1 
por homoioteleuton. Es posible; pero no olvidemos los pasajes de la 
Escritura (168) donde las principales versiones suponen unánimemente 
el. T... M. pn DIN , lectura por otra parte más difícil y que pue- 
de por lo tanto hacer pensar en una adición posterior del 1en los 
pasajes de Crón. Como Salomón (169) y Josías (170), eligió también 
Joyada los porteros a quienes David había confiado por turnos la guar- 
dia continua de las puertas del Templo (171). Ellos a cuyo cargo corría 
el abrir las puertas a sus tiempos (172) debían también cuidar de que 
nadie ND: —inmundo — por alguna de las causas señaladas en la Ley 


entrase en el Templo. 

El relato de Rey.— vers. 17 —habla de un segundo pacto entre el 
Rey y el pueblo. El caso no es ünico: para acabar de una vez con la 
larga lucha por la posesión del reino entre las casas de Saúl y David, 


(163) 2 Cr-8. 

(164) Nüm. 3, 36; 4, 16. 

(165) AI. IX, 155. 

CFGUIS P GE. A 20,27. 

(167): Q. c. 25. 

(168) Deut. 17, 9; 24, 8; 27, 9. 

(169) 2 Cr. 8, 14. 

(176/222 Gr. 35, 15. 

(171) 1 Cr. 26, 1-9. Véase también 1 Cr. 9, 17-23. 
(1:72); 1 Gr..9, 27. 
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Abner propuso un día a este último: «Voy a reunir delante de ti todo 
el pueblo, para que haga un pacto contigo; entonces serás Rey univer- 
sal como lo has deseado» (173). De hecho no mucho después David 
recibía en Hebrón las tribus de Israel con los ancianos a la cabeza y, 
estipulado con ellos el pacto, fué ungido Rey de Israel (174). No es, 
pues, nada extraño que el pacto entre el Rey y el pueblo tuviese tam- 
bién lugar en la proclamación de Joás; con él, pueblo y dinastía daví- 
dica tras un período de anormal alejamiento volvían a encontrarse. La 
omisión de la frase en Crón. y en la versión siríaca hexaplar puede qui- 
zás explicarse por haber creído tratarse de una repetición de la expre- 
sión idéntica que con pocas palabras de separación precede. 


La puerta DSN y la puerta Dyn (Rey. 11, 19-20; Cr. 23, 19-21) 


A la unción y coronación de Joás siguió como complemento una 
ceremonia que encontramos también en la coronación de Salomón (175). 
Se condujo al nuevo Rey al palacio real y se le hizo sentar en el trono 
regio, el mismo quizás que artístico y suntuoso había mandado cons- 
truir el propio Salomón (176). El cortejo a una señal del Sumo Sacer- 
dote abandonó el Templo y se dirigió al palacio. Acompanaban los 
centuriones con los C'snm "72 —la guardia real de que ya habla- 
mos antes— y seguía fmb toda la multitud allí congregade. Crón. 
omite los términos 23231237 y habla en cambio 0y3 DDINI y 
tn ”, expresiones que pueden muy bien considerarse como sinó- 
nimas y referirse a los altos representantes religiosos y civiles mencio- 
nados en el vers 2. Creo que tampoco había dificultad mayor en dar 
a DINI el significado de «poderoso, fuerte»: en este caso como en 


otras ocasiones C'zin sería una especie de nombre apelativo sinó- 
nimamente paralelo a pO "3 

En cuanto al camino escogido para dirigirse al palacio, ambos rela- 
tos con el uso de verbo 35 — descender — en su forma Hif. indican 


la posición más baja del palacio respecto a la explanada del Templo. 
Pero junto a esta nota comün resalta también una diferencia; pues 


(173) 2 Sam. 3, 1-21. 
(174) 2 Sam. 5 

(175) 1 Rey. 1,46. 
(176) 1 Rey. 10, 18-20. 
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mientras Rey. señala la entrada del cortejo por la puerta p'y?n , Crón. 
la coloca en la puerta poya. Con este nombre viene llamada más 


tarde la puerta del Templo edificada por Jonatán (177); de ella hace 
mención el profeta Ezequiel (178) y a ella sin duda— como nota Ga- 
ling (179)—se refiere Jeremías cuando habla de la puerta de Ben- 
iamín joya (180). Sería por lo tanto una puerta del recinto N. del 
Templo en dirección a la puerta exterior de Benjamín de cuya posi- 
ción N. no se puede dudar. Schick (181) cree que la puerta construída 
por Jonatán es la puerta «nueva» del libro de Jeremías y la coloca al 
E. del Templo, como entrada principal del atrio de las mujeres al de 
los hombres. 

Naturalmente que en la interpretación dada antes al vers. 6 de Rey. 
no puede en nuestro texto tratarse de esta puerta E. y mucho menos 
de la puerta N. del Templo. ;Se tratará de la puerta secundaria que en 
el lado S. del atrio de las mujeres coloca Schick? (182). Podría admitirse, 
si la existencia de dicha puerta no fuese tan problemática. Si observa- 
mos, por otra parte, la perfecta correspondencia de detalles en el con- 
texto de ambos relatos, no puede dudarse que la puerta yn de 
Crón. es la misma puerta C's? de Rey. con quien paralelamente se 
corresponde; es decir, una puerta abierta como la DAN al N. del pa- 


lacio en su muro de división con el Templo, que ponía en comunica- 
ción directa ambos recintos. En este caso el término moyn sería el 
nombre genérico que indicase la posición de dicha puerta respecto al 
palacio, mientras con C^s? se expresaría su nombre propio: a no ser 
que se quiera admitir la existencia en tiempo del autor de Crón. de una 
puerta que con el nombre de mox hubiese sustituído a la antigua 


w s7. Lo que en cualquiera de estas hipótesis no puede dudarse es 


que se trata de una puerta de interior comunicación entre Templo y 
palacio: de ella se sirvió el Sumo Sacerdote para lo más presto posible 
llevar a cabo su obra de restauración davídica mediante la simbólica 
colocación en el trono del nuevo Rey. 


9) Palást. jarhbuch, l. c 
(80) Jer. 26, 10; 36, 10. 
181) O,c. 127-128. 

(182) O.c. 128. 
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Responsum de versionibus Sacra Scripturae 
in linguas vernaculas 


(Acta Apostolicae Sedis, An. et Vol. XXXV, 24 Aug. 1943, pp. 270-1) 


Pontifcia Commissio de Re Biblica ad solvendam quaestionem sibi 
propositam de usu et auctoritate versionum biblicarum in linguas ver- 
naculas, praesertim ex textibus primigeniis, atque ad suum decretum 
De usu versionum Sacrae Scripturae in ecclesiis d. d, 30 aprilis 1934 
magis declarandum, sequentes normas referre et commendare opportu- 
num duxit: 

Quandoquidem a Leone XIII f. r., Pontifice Maximo, in Litteris En- 
cyclicis Providentissimus Deus (Acia Leonis XIII, vol. 13, p. 342; En- 
chiridion Biblicum, n. 91) commendatum fuit, ut ad penitiorem cognitio- 
nem et declarationem uberiorem verbi divini adhibeantur primigenii 
Bibliorum textus; eaque commendatione, sane non in solum cominodum 
exegetarum et theologorum facta, visum est ac videtur propemodum con- 
sultum, ut iidem quoque textus in linguas communiter notas seu ver- 
naculas, utique sub vigili competentis auctoritatis ecclesiasticae cura, iux- 
ta probatas scientiae sacrae adaeque profanae leges vertantur; 

quoniam porro ex Vulgata editione, quam unam et solam inter lati- 
nas versiones tunc temporis circumlatas Synodus oecumenica Tridentina 
declaravit authenticam (Conc. Trid., sess. IV, der. De editione ei usu 
Ss, Librorum; Ench. Bibl., n. 46), desumptae ut plurimum sunt perico- 
pae biblicae in liturgicis Ecclesiae Latinae libris ad sacrosanctum Missae 
Sacrificium et ad officium divinum publice legendae; 

servatis servandis: 

1.2 Versiones Sacrae Scripturae in linguas vernacula; sive ex Vul- 
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gata sive ex textibus primigeniis factae, dummodo competentis aucto- 
ritatis ecclesiasticae licentia editae sint ad normam can. 1391, a fideli- 
bus pro privata ipsorum pietate rite adhiberi et legi possunt; atque etiam, 
si qua versio, diligenti tum textus tum adnotationum examine a viris 
biblica et theologica scientia excellentibus peracto, magis fida et apta in- 
venta sit, hanc Episcopi sive singuli sive in conventibus provinciae vel 
nationis suae congregati, fidelibus suae curae commissis peculiariter, si 
placuerit, commendare possunt. i 

2.°  Pericoparum biblicarum in linguam vernaculam versio quam forte 
sacerdotes s, Missam celebrantes, pro consuetudine vel pro opportunita- 
te, post lectum ipsum textum litturgicum, populo praelecturi sint., iuxta 


responsum Commissionis Pontificiae de Re Biblica (Acta Ap. Sedis, 1934, - 


p. 315), textui latino, nempe liturgico, conformis sit oportet, integra 
manente facultate illam ipsam versionem, si expediat, ope textus origi- 
nalis vel alterius versionis magis perspicuae apte illustrandi, 

Quod responsum Ssmus, D. N, Pius Pp. XII, in audientia die 22 
Augusti an, 1943 infrascripto Rvmo. Consultori ab Actis benigne conces- 
sa, ratum habuit et publici iuris fieri mandavit, 

Romae, 22 Augusti 1943. 


Iacobus M. Vosté, Consultor ab Actis. 


, 


Crónica de las dos Semanas de Estudios 
Superiores Eclesiásticos 


3.* Semana Española de Teología y 4.* Semana Bíblica Española 
celebradas en Madrid del 1 3 al 25 de septiembre de 1943 


Muy consolador para la Teología española el aspecto, que, a las diez de 
la mañana del 13 de septiembre, ofrecía el sobrio y acogedor Salón de 
Conferencias del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

Hermanados por. el hermoso ideal común de la ciencia sagrada, pro- 
fesores del clero” secular y regular acudían de toda España, animados 
del más juvenil entusiasmo por afianzar y robustecer el resurgimiento, 
teológico español, que es ya una realidad alentadora y vigorosa. 

Lleno el salón de tan numerosa como selecta concurrencia, ocuparon 
la mesa presidencial el Excmo. Sr. Obispo auxiliar de Madrid y diversos 
miembros del Instituto “Francisco Suárez”. Con sincero dolor lamen- 
taron todos la ausencia de quien es el alma de estas Semanas, en cuya pre- 
paración trabaja incansable año tras año con decisión y constancia inven- 
cibles, con tenacidad férrea para superar todos los obstáculos. Nos refe- 
rimos al Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, Dr. D. Leopol- 
do Eijo Garay. Director del Instituto “Francisco Suárez”. Una larga y 
dolorosa enfermedad le impuso el sacrificio de no recoger personalmente 
el fruto de su callada y laboriosa siembra. 

Hecha la invocación del Espíritu Santo, y leída por el Secretario del 
Instituto la consagración de las dos Semanas al Inmaculado Corazón de 
María, hizo uso de la palabra, en representación y nombre del Excelen- 
tísimo y Rvmo. Sr. Obispo de Madrid-Acalá, su Obispo auxiliar, cuyo 
discurso copiamos a continuación : 


“En años anteriores era la palabra cordial, sabia y elocuente del exce- 
lentísimo señor Obispo de Madrid-Alcalá, mi reverendísimo Prelado, la 
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que os daba el abrazo de bienvenida y os dirigía en vuestras honrosas ta- 
reas. Su ausencia en este año es doblemente dolorosa, no ya sólo por la 
causa que la produce—una enfermedad penosa y larga—, sino porque 
nos priva de escuchar la lección que él cariñosamente preparaba entre los 
afanes múltiples del difícil gobierno de la diócesis, y que había de versar 
sobre “las razones necesarias” del beato Raimundo Lulio, bajo doble as- 
pecto: a) Su ineficacia para demostrar la Trinidad, para lo cual el ilus- 
tre Prelado había de presentar la refutación de los principales argumen- 
tos de Lulio; y b) Injusticia con que por esa teoría tachan a Lulio de he- 
terodoxo, cuando ni siquiera a la luz del Concilio Vaticano puede sos- 
tenerse el ataque. En ambas partes tenía notas personales de investiga- 
ción, que a buen seguro hubieran interesado a los semanistas. Pero Dios 
ha querido que, por este año, no os pueda acompañar, y yo os ruego que 
dediquéis en vuestras oraciones una petición especial por el pronto y 
total restablecimiento de quien, siendo Presidente de la A. F. E. B. E. 
y del Instituto "Francisco Suárez", tan solícitas predilecciones tiene de- 
mostradas por vuestros trabajos científicos. 


La ausencia de él, tan sentida por todos, explica mi presencia en este 
lugar, y yo soy quien, en su nombre, os doy la bienvenida cordial y en 
nombre de la Jerarquía eclesiástica española os dice que vuestra labor es 
meritoria, que vuestros sacrificios son fecundos y que vuestra obra, por 
ser perfectible, debe ir rayando más alta, segün que los afios y la expe- 
riencia vayan pasando y creciendo. OM 


Y hablemos de nuestras Semanas. La primera se dedicó al Romano 
Pontifice, como clave y cimiento de la Iglesia; la segunda se ocupó de 
las cuestiones teológicas de la Iglesia como Cuerpo místico de Cristo. 
Esta tercera entra en los tratados dogmáticos que se refieren a la Divini- 
dad, y comienza por estudiar el pensamiento trinitario de los teólogos es- 
pañoles, principalmente de los medievales. 

Barruntos hay de que ha de ser en interés y novedad superior a las 
que la precedieron. En su programa se leen nombres de profesores nue- 
vos, muy conocidos algunos, menos famosos otros, semanistas de años an- 
teriores o quienes por vez primera se acercan a este estadio científico. ; No 
véis en ello un augurio de venturoso futuro y un argumento claro de la 
utilidad de estas Semanas? Conocerse, estimularse, comunicarse y obli- 
garse a seguir trabajando son frutos que nadie puede negar a este árbol, 
cuyas raíces riega cuidadosamente el Estado español por medio del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. 

El método de trabajo de esta tercera Semana nos ofrece también una 
importante modificación con respecto de las Semanas anteriores. Los se- 
manistas van a trabajar por las tardes, dividiéndose segün sus preferen- 
cias en dos distintas secciones, que serán moderadas por teólogos de tan 
alto prestigio como los padres Salaverri, S. J., y Sauras, O. P. La una 
estudiará el argumento teológico de “Tradición” y la otra el concepto 
de relación im divinis, para que de esta manera el tratado De Trinitate, 
que la Semana se propone dilucidar, quede suficientemente iluminado y 
ayudado. Si los señores semanistas entran en estas secciones con la mis- 
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ma preparación y el mismo afán de verdad que traen a las sesiones ge- 
nerales, no dudamos del éxito de esta experiencia, a la cual van los orga- 
nizadores con intención, si ésta triunfa, de ensayar otras en afios suce- 
sivos. El último día nos dirán los moderadores si fué feliz el experimen- 
to o si hay que plegar las velas de la nave. 


La cuarta Semana Bíblica, dividiendo también sus trabajos vesperti- 
nos por secciones para estudiar las variantes de los códices latinos del 
Libro de Rut y el concepto de Vida eterna en San Juan, no ha querido 
centrar sus trabajos en un tema predominante. En interesante miscelá- 
nea van estudios de muy diversa indole y materia, segün han sido prefe- 
ridos y propuestos por los profesores. Acaso convenga que así se con- 
tinúe durante muchos años para no distraer a los escrituristas españoles 
de sus tareas difíciles dentro de la especialidad que cada cual cultiva. Aca- 
so también podamos aspirar dentro de no mucho tiempo a prefijar un 
tema central, y signo será de madurez que deseamos a la Iglesia y a 
España. 

Las Semanas teológica y bíblica, como antes la Semana mariológica, 
se ha consagrado al Inmaculado Corazón de María, en cumplimiento de 


los deseos del Papa, por cuya libertad y felicidad todos hemos elevado 
nuestra oración en estos días. 


El padre Bover, este benemérito padre Bover, que cuando joven fué 
el precursor del renacimiento científico de la Iglesia española, y añoso 
ahora, es motor y movimiento, esperanza y corona de la ciencia eclesiás- 
tica española, nos hablará, y ¡con qué copia de saber, de profundidad y 
de candorosa efusión!, del fundamento teológico de la devoción al In 
maculado Corazón de María, para que nuestro homenaje a la Sefiora no 
sea sólo del sentimiento, sino, como es razón, de la inteligencia y de la 
convicción. Que Ella pague al padre Bover lo mucho que nosotros, insol- 
ventes, le debemos. 


No están, sefiores semanistas, fuera de oportunidad unas palabras 
al Instituto “Francisco Suárez", organizador y propulsor de estas Asam- 
bleas. Sigue su labor, trabajosa, pero grata, de alumbrar las aguas teo- 
lógicas dondequiera que se encuentren. A su alrededor se van agrupando 
los maestros y los que muy pronto podrán serlo. Su voto pesa con todo ei 
valor de su primacía en el Consejo Superior de Investigaciones Cientifi- 
cas para la publicación de obras que, de no ser financiadas por este or- 
ganismo, difícilmente podrían ser publicadas. Desde la ültima vez que nos 
congregamos en las Semanas científicas de 1942, el Instituto ha edita- 
do el tomo I de la monumental obra de Moral De hominis beatitudine, del 
padre Ramírez, O. P.; el tomo I de los Comentarios inéditos de Domingo 
Báñez a la prima secundae de Sanio Tomás, preparado por el padre Bel- 
trán de Heredia, O. P.; la obra del padre Bover, S. J., Deiparae Virginis 
consensus corredemptionis et mediationis fundamentum, y la Ascensión del 
Señor en el Nuevo Testamento, del padre Larrañaga, S. J. En prensa y 
muy adelantada está la edición crítica griega del Nuevo Testamento, pre- 
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parada por el padre Bover, S. J., que siempre nos sale al paso en las em- 
presas gloriosas este nombre. 

No puede desestimarse una producción tan copiosa y tan selecta. So- 
lamente por ella merece el Instituto "Francisco Suárez" nuestra admi- 
ración y nuestro apoyo. Por afiadidura, anda ahora metido en el ambi- 
cioso propósito de hacer una edición crítica de las fuentes teológicas es- 
pañolas. Si a coronar la obra llegara, una piedra miliar en medio del ca- 
mino de la historia de la ciencia espafiola perpetuaría la memoria del 
Instituto y de los hombres que lo dirigen y de los centros y personas 
que con ellos colaboran. 

Debo terminar, más por la impaciencia que siento por escucharos a 
vosotros, guías, maestros y sefiores del saber, que por el cansancio con 
que me aflija el trance de hablaros. Pero vaya antes, por lo que valga, 
una mención del Concilio de Trento, cuyo centenario se aproxima. ; No 
os parece que España debe a la Iglesia y al mundo un estudio acabado y 
completo de su participación doctrinal, con sus antecedentes y con sus 
concomitantes y consiguientes en aquel Sínodo Ecuménico, que divide la 
historia del mundo cristiano y que aun bate sobre él sus alas salvadoras? 
¿No os parece que es el Instituto “Francisco Suárez” y vosotros, con 
todo lo que representáis, y el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, con todo su ya inmenso prestigio internacional, los llamados a 
preparar con tiempo, con plan y con medios la conmemoración centena- 
ria de aquel acontecimiento? Quizás las Semanas de 1943 pudieran ser el 
primer tanteo científico que se hiciera acerca del tema. Tras ellas ven- 
dría todo lo demás que debe venir y que con el favor de Dios vendrá. 

Nuevamente sean rendidas gracias al Caudillo de España y a su Mi- 
nistro de Educación Nacional por el favor justiciero que dispensan a la 
ciencia eclesiástica de nuestra Patria. A ellos y a vosotros quiera Dios 
Wr el favor de sus predilecciones por lo mucho que por su gloria tra- 
ajáis.' 


Ofrecía el programa de este año una innovación, muy feliz a juicio 
de todos los semanistas, no sólo por lo que consiguió por esta Semana, 
sino también por las fundadas esperanzas que hace abrigar de ser más 
provechosas y mejor orientadas las siguientes. 

En las reuniones matutinas dieron sus lecciones los diversos profe- 
sores, y las tardes se dedicaron al estudio y discusión de dos temas teo- 
lógicos que se habían seleccionado cuidadosamente, para que los sema- 
nistas optaran por el que les ofrecía mayores atractivos. 
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Con abundancia de datos puso de relieve el conocido historiador ilus- 
trísimo Sr. Abad de Silos, Dom. Luciano Serrano, la excelsa personali- 
dad de Gregorio de Elvira, uno de los principales escritores trinitarios del 
siglo IV, cuyo dinamismo, espíritu investigador e indudable influencia en 
los Concilios toledanos y en los Símbolos de la Iglesia romana, se pusie- 
ron de manifiesto a lo largo de la conferencia. Aparte su magnífica de- 
fensa de la consubstancialidad del Hijo con el Padre, refutando brillan- 
temente a los arrianos, se ha de reconocer en Gregorio de Elvira el mé- 
rito de haber apuntado ya que el Espíritu Santo procede del Padre y 
del Hijo. 

De gratísimo recuerdo el homenaje a] Inmaculado Corazón de Ma- 
ría, con un estudio preciso y ordenado, como todos los suyos, del reve- 
rendo padre José María Bover, S. J., que desenvolvió la analogía entre 
el culto al Corazón de Jesús y la devoción a María, ya que el Corazón 
de la Virgen Santísima es corazón de la Madre de Dios, de la Madre de 
los hombres, de la Madre del Santo Amor, de la Corredentora y de la Ce- 
leste Intercesora; títulos que son la base de la devoción al Purísimo Co- 
razón de María. 

En la sugestiva conferencia del reverendo padre Dom. Justo Pérez de 
Urbel, O. S. B., apareció clara la doble personalidad de Prisciliano: la 
del Obispo de Avila, ortodoxo ante los fieles, que responde astutamente 
a sospechas y acusaciones, y la del jefe de secta, con teorías y prácticas 
maniqueas. 

Con verdadero interés escuchamos todos la síntesis de una parte y el 
texto de la otra, del importante trabajo del reverendo padre Jesüs Mu- 
fioz, S. J., Secretario general de Estudios de la Pontificia Universidad de 
Comillas, sobre La experiencia religiosa, Aspectos psicológico y teológico- 
dogmático. Analizó el punto cardinal del que brotan y en el que se apo- 
yan los errores antidogmáticos de nuestra época (modernismo, inmanen- 
tismo y nacionalismo), o sea el aspecto psicológico del acto religioso, que 
examinó ampliamente, segün la teoría católica, y en concreto segün Santo 
Tomás. Su exposición sugirió numerosos comentarios, que desarrollados - 
por los semanistas originaron prolongado debate sobre el tema. 

Modelo de conferencia la del R. P. Madoz, S. J., Colaborador del Ins- 
tituto “Francisco Suárez" y Decano de la Facultad de Teología del Co- 
legio Máximo de Ofia, quien demostró bella y cumplidamente que el elo- 
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gio tributado por K. Kuenstle al Símbolo de Fe del IV Concilio de Tole- 
do “flor de una de las fórmulas de Fe redactadas en aquellas célebres 
Asambleas de nuestra Iglesia Visigoda”. Resplandece en los Símbolos To- 
ledanos una sorprendente pureza y nitidez de pensamiento, una asombro- 
sa erudición Patrística y una rara seguridad teológica, sobre todo de la 
Teología Trinitaria de San Agustín; cualidades que reconoce-con una- 
nimidad la actual investigación de la literatura de los Símbolos. 


La lección de M. I. Sr. D. Juan Bautista Manyá, Canónigo Magistral 
de Tortosa, La cooperación al acto libre de la criatura. Corrección y va- 
loración de los sistemas clásicos tomismo y molinismo, había despertado 
viva curiosidad, que hizo se llenara totalmente el salón. Lejos de decre- 
cer, aumentóse con su exposición el interés de los semanistas, que bajo 
ningún concepto vieron defraudadas sus esperanzas, hasta el extremo que 
el sehor Manyá tuvo que dedicar una gran parte de la ültima reunión ma- 
tutina para responder a los reparos y objeciones que opusieron a su doc- 
trina diversos semanistas. La intervención del señor Manyá demostró 
cómo se puede encender todavía la noble llama de la pasión teológica en 
torno a temas tan llevados y traídos a lo largo de la historia de la Teo- 
logía. 

A través de las palabras del Dr. D. Juan Rivera, Pbro., Catedrático 
del Seminario de Toledo, asistimos a la gran tragedia española del 711. 
Con pinceladas acertadamente realistas se nos trazó la triste condición 
del primer siglo mozárabe, la desorientación producida por los aconteci- 
mientos, el clima antitrinitario de los pueblos triunfantes, los puntos cen- 
trales del Credo musulmán, el monoteísmo antitrinitario judío, las efer 
vescencias heterodoxas, el trato con los árabes y judíos, para, después, 
destacar sobre fondo tan sombrío y brumoso las actividades de Migecio 
y la figura de Elipando, Arzobispo de Toledo, que si en materia cristo- 
lógica es fautor del Adopcionismo, en la cuestión trinitaria es defensor 
de la doctrina ortodoxa. 


Numerosas y serias objeciones se hicieron a algunas de las afirmacio- 
nes de Basilio de San Pablo, Pasionista, que leyó un amplio estudio fil>- 
sófico-teológico' acerca del “Elemento penal en la: satisfacción de Cristo”, 
exponiendo profusamente su pensamiento con puntos de vista opuestos a 
opiniones muy extendidas, pero, a su juicio, carentes de fundamento. 

Nueva y brillante aportación al estudio de las doctrinas trinitarias de 
los Símbolos Toledanos:la lección del Dr. D. Camilo Riera, Pbro., Cate- 
drático en el Seminario de Vich, sobre la Procesión del Espíritu Santo 
en los Simbolos Toledanos, que, como afirma el conferenciante, “se ca- 


CRÓNICA 515 


racterizan por presentar un tratado completo sobre la Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad”. Bien lo demostró el doctor Riera haciéndose | 
eco, de paso, de los trabajos publicados recientemente por autores espa- 
fioles en su noble y laudable empeño de analizar las fórmulas toledanas; 
trabajos que ponen de manifiesto las fuentes de los Símbolos Toledanos. 
Una intervención feliz del R. P. Madoz, S. J., exponiendo sus puntos. de 
vista en orden a algunas afirmaciones del conferenciante, sirvió para 
ahondar más sobre dichas fuentes. 

Laudable por todos conceptos el hermoso trabajo del R. P. Salvador 
Cuesta, de la Pontificia Universidad de Comillas, sobre Don Angel Amor 
Ruibal. Hora es ya de hacer justicia al insigne filósofo español. Lamen- 
tóse el padre del escaso conocimiento que en España se tiene de las obras 
del escritor gallego. A todos nos supo a muy poco las síntesis que, por 
apremios de tiempo, se vió obligado a presentar. Después de una breve in- 
troducción acerca del ambiente doctrinal extracatólico de fines del si- 
glo xIx y comienzos del siglo xx, analizó la obra filosófico-teológica de 
don Angel en torno a los elementos del conocimiento, naturaleza y sobre- 
naturaleza, filosofía y religión, contribución del pensamiento pagano a la 
formación de la doctrina católica, orígenes y elementos constitutivos de 
la escolástica, existencia de la Ley eterna y otros puntos, terminando con 
un juicio provisional de la obra del señor Ruibal. 

Copiamos a continuación los esquemas de los trabajos de la Tercera 
Semana Teológica que acabamos de reseñar: 


SESIONES DE LA MAÑANA 


Día 13 de septiembre.—A las diez y media de la mañana. 


Doctrina trinitaria de Gregorio de Elvira. Prof. lltmo. Sr. Dom. Lu- 
ciano Serrano, O. S. B., Abad de Silos. 


SUMARIO: I. Papel de Gregorio de Elvira en la lucha contra el Arria- 
nismo al lado de San Atanasio y San Hilario.—Su mentalidad, genio y 
episodios de su vida.—El porqué de sus obras; vicisitudes de las mismas; 
su influencia en la Literatura patristica y, sobre todo, en los Símbolos o 
fórmulas de Fe.—II. Apasionamiento de católicos y arrianos en la lu- 
cha; falta de precisión en los términos teológicos y filosóficos. —El porqué 
de la llamada caída de Osio.—III. Análisis de la doctrina trinitaria de 
Gregorio.—La Iglesia hace suya su fórmula trinitaria el día de la Trini- 
dad en el Oficio Divino.—Cómo defiende y razona el término consustancial 
del Concilio de Nicea.—Consecuencias teológicas del mismo.—El porqué 
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de la herejía arriana y su falta de fundamento.—El Verbo hecho carne; 
verdad de su naturaleza humana.—Cristología de Gregorio de Elvira.— 
Notas explicativas de su Libellus fidei o Símbolo; lectura y comentario 
del mismo. 


A las once y media de la mañana. 


Homenaje al Inmaculado Corazón de María Santísima; Base teo- 
lógica de la devoción al Purísimo Corazón de María. Profesor 
R. P. José María Bover, S. J., del Colegio Máximo de S. Ignacio y 
Jefe de la Sección de Mariología del Instituto «Francisco Suárez». 


Sumario: Introducción: La devoción al Corazón de María se ha de 
estudiar por analogía con la devoción al Corazón de Jesús.—I. EI Cora- 
zón de la Madre de Dios—II. El corazón de la Madre de los hom- 
bres. —III. El corazón de la Madre del Santo Amor.—IV. El corazón de 
la Corredentora: 1. En el consentimiento virginal.—2. En la compasión 
al pie de la Cruz.—3. En la herida de la lanza.—V. El corazón de la Ce- 
leste Intercesora: 1. Corazón suplicante.—2. Corazón de Madre y de Rei- 
na.—El Corazón de María y la Eucaristia.—4. Unión mística con el Co- 
razón de María.—Conclusión: Objeto formal íntegro de la devoción al 
Corazón de María y jerarquía de los diferentes motivos que lo integran. 


Día 14 de septiembre.—A las diez y media de la mañana. 


La «cuestión priscilianista». Prof. R. P. Dom. Justo Pérez de Ur- 
bel, O. S. B. 


SUMARIO: Comienzo del conflicto.—La figura de Prisciliano.—El pro- 
ceso y su desenlace.—La cuestión de hecho.—El problema doctrinal.— 
El valor de las fuentes.—Fuentes priscilianistas y fuentes de los adver- 
sarios de Prisciliano.—; Evolución o esoterismo ?—Exposición dogmática. 
Ascetismo y espiritualidad. —Priscilianismo y origenismo.—Valor litera- 
rio de los escritos priscilianistas.—Originalidad desde el punto de vista 
dogmático.—Las raíces del priscilianismo y sus rasgos fundamentales. 


A las once y media de la mañana. 


La «experiencia religiosa». Aspectos psicológico y teológico- 
dogmático. Prof. R. P. Jesús Muñoz, S. J., Secretario de Estudios 
de la Pontificia Universidad de Comillas. 


SUMARIO: Naturaleza del tema: Estudia el punto cardinal del que bro- 
tan y en el que se apoyan los errores antidogmáticos de nuestra época 
(Modernismo, Inmanentismo, Irracionalismo): el aspecto psicológico del 
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"acto religioso". Respecto de él se consideran: A) Opiniones de los psi- 
cólogos segün su opinión más o menos antiintelectualista: Lewba (1902). 
B. Leroy (1907). W. James (1902...) Delacroix (1908). Girgensohn (1921). 
Grühn (1926).—B) El acto religioso según la teología católica: Elemen- 
to racional y dogmático previo.—Elementos volitivos.—Importancia es- 
pecial del factor volitivo en la perfecta unión, que se obra por la caridad. 
Cf. S. Th. 2-2, q. 27, 81-83, 160.—Estudio empírico: Descripción del acto 
de unión con Dios: Elementos cognoscitivo y afectivo, según las diversas 
escuelas de espiritualidad cristiana: San Agustín. Esc. Benedictina. Do- 
minicana. Franciscana. Carmelitana. Ignaciana. Sulpiciana.—C) Compa- 
ración entre las opiniones psicológicas y la senseñanzas teológico-ascéticas 
y dogmáticas: 1. Evidente aproximación de los psicólogos acatólicos a lo 
asentado por los principios teológicos, a medida que se perfeccionan los 
métodos de investigación empírica.—2. Paralelo entre la “intuición” de 
Girgensohn y Grúhn y la actividad cognoscitiva propia de la contempla- 
ción y de los procesos mentales sin imágenes (investigaciones de Dwels- 
hawver; Peillaube)—3. El carácter sentimental especialmente percepti- 
ble en la experiencia religiosa; aspecto de objetividad, y sus relaciones 
con la actividad afectiva y la tendencia a la posesión real del objeto pro- 
pios de la actividad volitiva de la unión por caridad. 


Día 15 de septiembre.—A las diez y media de la mañana. 


La teología trinitaria de los Símbolos Toledanos. Prof. R. P. José 
Madoz, S. J., colaborador del Instituto «Francisco Suárez» y Decano 
de la Facultad de Teología del Colegio «Máximo de Oña». 


Sumario: I. Los Símbolos de los Concilios Toledanos ante la crítica 
teológica nacional y extranjera. Apreciaciones de Scheeben, Heinrich, 
Künstle, de Ghellinch, Tailhan, Schwane, etc.—II. Esquema típico y como 
oficial de los Símbolos Toledanos, inaugurado por el Libellus fidei de 
Gregorio de Elvira. Cadena orgánica de los cuatro Símbolos: el IV, el VI, 
el XI y el XVI, que, después del T, tienen un sello comün inconfundible. 
Ocasión y circunstancias de su elaboración en el siglo vir de la Iglesia 
española.—III. Naturaleza y fisonomía peculiar de los Símbolos Toleda- 
nos: fórmulas antiarrianas con aplicaciones antipriscilianas.—IV. Super- 
vivencia de los Símbolos Toledanos. El Concilio de Worms del año 868. 
Los Escolásticos. ¿ Fué canónicamente aprobado por Inocencio III el Sim- 
bolo XI de Toledo? 
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A las once y cuarto de la mafiana. 


La Procesión del Espíritu Santo en los Símbolos Toledanos. 
Prof. Dr. D. Camilo Riera Canudas, Pbro. Catedrático en el Semina- 
rio de Vich. 


Sumario: L Interés de la doctrina Trinitaria, especialmente Pneumá- 
tica, de los Símbolos Toledanos.—II. Necesidad de una investigación pre- 
via sobre la Cronología, autores y fuentes de los Símbolos.—III. Estado 
actual de esta investigación.—IV. Conclusiones comunes acerca del valor 
y origen de los Toledanos.—V. Importancia del origen del pasaje de To- 
ledano XI sobre las relaciones. —VI. Resumen de la Doctrina Pneumática 
de los Toledanos: A) En general, los Toledanos XI y XVI presentan un 
tratado completo, y en esto principalmente estriba su mérito.—B) En par- 
ticular : 1. Todos los Símbolos ponen de relieve la consustancialidad del Es- 
píritu Santo contra el carácter pronunciadamente pneuwmatómaco del arria- 
nismio visigodo español.—2. También ocupa lugar preeminente la Proce- 
sión del Espíritu Santo “Ab utroque”, pero de forma ajena a toda po- 
lémica.—3. En los Toledanos XI y XVI se observa un interés especial 
en aplicar al Espíritu Santo la doctrina de las relaciones.—4. Interpreta- 
ción de una fórmula oscura del Toledano XI. 


A las once y treinta y cinco de la mañana. 


La cooperación de Dios al acto libre de la Criatura. Corrección 
y valoración de los sistemas clásicos, tomismo y molinismo. 
Prof. M. I. Sr. Dr. D. Juan Bautista Manyá, Pbro. Canónigo Magis- 
tral de Tortosa. 


SUMARIO: E Estado de la cuestión.—IT. Nuestra tesis.—III. Solución 
de las objeciones insolubles para el tomismo y molinismo.—IV. Correc- 
ción de ambos sistemas a la luz de la indiferencia actual. 


Día 17 de septiembre.—A las diez y media de la mañana. 


Doctrina trinitaria en el ambiente heterodoxo del primer siglo 


mozárabe. Prof. Dr. D. Juan F. Rivera, Pbro. Catedrático en el Se- 
minario de Toledo. 


SUMARIO: La gran tragedia española del 711.—Mahometanos y ju- 
díos.—Efervescencia heterodoxa.—Un sabeliano en Toledo. —Migecio.— 
Magister casianorum et salibanorum.—Doctrina errónea sobre la natura- 
leza de la Iglesia y la santidad sacerdotal.—Trinitarismo pintoresco.— 
Doctrina trinitaria de Elipando, Arzobispo de Toledo.—Formula la doc- 
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irina trinitaria con justeza de expresión y se muestra conocedor del sentir 
ortodoxo.—La parte más notable se halla en las analogías creadas del mis- 
terio—llamado por él umus glomeratio charitatis, unius ambitus. dilectio- 
nis coaeterna substantia —Teofanías del Antiguo Testamento; ¿principa- 
lidad autónoma del Padre o simple negación en El de toda procesión pa- 
siva?—Analogía del pedernal, la chispa y el frío. 


A las once y cincuenta de la mañana. 


El elemento penal en la satisfacción de Cristo. Prof. R. P. Basilio 
de San Pablo, Pasionista. 


SUMARIO: Introducción: Noción y divisiones de la pena.—A plicación 
de estas nociones a la Pasión de Jesucristo.—Causalidad de la pena en la 
satisfacción de Cristo. 


Día 18 de septiembre.—4A las diez y media de la mañana. 


Don Angel Amor Ruibal. Su personalidad científica y su obra 
filosófico-teológica. Prof. R. P. Salvador Cuesta, S. J., de la Pon- 
tificia Universidad de Comillas. 


SUMARIO: Un gran intelectual católico español contemporánzo.—La 
obra fiolsófico-teológica de Amor Ruibal.—Ambiente doctrinal extracató- 
lico de fines del siglo xrx y comienzos del siglo xx.—La intervención de ` 
Amor Ruibal.—La obra Los problemas fundamentales de la Filosofía y 
del Dogma.—Indicación de algunas cuestiones importantes tratadas por 
Amor Ruibal en su obra monumental: Juicio provisional de la obra de 
Amor Ruibal.—En pro del estudio, exposición y exaltación de la obra de 
Amor Ruibal. 


Días 13, 14, 15 y 17 de septiembre.—A las seis de la tarde. 


a) Recto uso y abusos del argumento teológico «ex Tradi- 
tione». Moderador: R. P. Joaquín Salaverri, S. J., Prefecto 
General de Estudios y Decano de la Facultad de Teología en 
la Pontificia Universidad de Comillas. 


Prof. R. P. Simeón de la Sagrada Familia, O. C. D., del Conv. de 
Oviedo. 


SuMARIO: Introducción: Primera parte: Estricto concepto de la Tra- 
dición de que se argumenta en Teología.—Segunda parte: Formación del 
argumento teológico Ex Traditione.—1. La Tradición divina sobrenatu- 
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ral, lo mismo que la Sagrada Escritura, no es inmediatamente accesible 
en su “formalidad” de fuente de la revelación a los simples fieles.—2. Es 
dada a conocer por los lugares teológicos llamados declarativos.—3. Para 
que conste de una “verdad de Tradición divina" en su sentido estricto, de- 
ben constar tres cosas.—Tercera parte: Uso y abuso del argumento Ex 
Traditione.—1. Principio de Melchor Cano, que hay que tener en cuenta 
para establecer prudentemente un argumento “de Tradición.—2. Son dos 
los trabajos que debe hacer el teólogo al argumentar ex locis para de- 
terminar un punto de Tradición: Labor eductivus: Utrum N. assertio 
contineatur in N. Loco Theologico.—Labor criticus de valore testimonii: 
In genere: Valor probativus N. Loci in genere; in specie: Valor proba- 
tivus hujus testimonii N. Loci in hoc casu.—3. Cuando la verdad no está 
aün tan notificada, sígase el siguiente orden: Faltando el Magisterio so- 
lemne de la Iglesia sobre tal materia, invóquese el Magisterio ordinario 
(más o menos claro y aproximativo); después, el testimonio de los Santos 
Padres; finalmente, el de los teólogos (y en primer lugar el de los Docto- 
res de la Iglesia).—4. Los dos métodos prácticos de llevar a cabo esta ar- 
gumentación: descendente y ascendente o de prescripción.—5. ABUSOS. 


Prof. R. P. Jesús Solano, S. J. del Colegio Máximo de Oña. 


Doble sentido de Tradición. Consiguientemente, doble sentido del ar- 
gumento teológico ex Traditione: 1. Estudio del argumento teológico ex 
Traditione en el primer sentido, o sea por qué medios se puede llegar a 
conocer la tradición apostólica oral auténtica.—2. Puesto que ocupan los 
Santos Padres en este argumento ex Traditione.—3. Conclusión: No pa- 
rece laudable el conservar actualmente en las tesis de Teología la divi- 
sión entre el argumento ex Sanctis Patribus o ex Traditione y el argu- 
mento ex magisterio o ex Ecclesia. 


Proi. R. P. Felipe Alonso Bárcena, S. J., dela Facultad Teológi- 
ca de Granada. 


La Tradición y el Magisterio vivo de la Iglesia.—1.* La floración mag- 
nífica de la verdad revelada en los órganos de la Tradición.—2.* Entre es- 
tos órganos descuella uno, establecido expresamente por Jesucristo, al cual 
se refieren y del cúal dependen todos los demás.—3.? El Magisterio vivo 
de la Iglesia, único y universal a través del espacio y del tiempo, recoge, 
estudia y ordena a sus fines todas las tradiciones cristianas.—4.” Las re- 
laciones entre la Tradición y el Magisterio vivo, segün san Ireneo, Ter- 
tuliano y San Vicente de Lerín.—5.? Cómo conciben estas relaciones los 
Concilios Tridentino y Vaticano.—6.? Declaración y confirmación de ia 
doctrina expuesta en dos ejemplos insignes de la Tradición dogmática.— 
Conclusiones : El Magisterio vivo de la Iglesia es el criterio supremo y 
definitivo de toda la Tradición en las doctrinas e instituciones cristianas. 


c 
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Prof. Dr. D. Germán Martil, Pbro. San Agustín, teólogo de la tra- 
dición. 


1. Introducción. —2. Marco histórico.—3. Doctrina agustiniana de la 
Tradición: a) La Liturgia sacramentaria.—b) Los Padres de la Iglesia.— 
c) La fe objetiva.—d) Papel del Magisterio Eclesiástico.—e) Tradición 
y S. Escritura.—f) Idea completa de la Tradición de S. Agustión.—g) ¿Es 
más o menos exacta que la del Lirinense ?—Conclusiones: 1. Canon agús 
tiniano de la Tradición puede considerarse con justicia el siguiente: "Et 
si nulla ratione indagetur, nullo sermone explicetur, verum tamen est quod 
antiquitus veraci fide catholica praedicatur et creditur per Ecclesiam to- 
tam." (Contra Julianum, XI, 11, ML. 44, 828,)—2. Son raíces de la 
fe la S. Escritura y la Tradición oral apostólica. Sin embargo, la Iglesia 
tiene autoridad para establecer los libros canónicos e interpretarlos autén- 
ticamente.—3. Los Padres, o muchos en consonancia, o, en casos, uno solo, 
. son testigos infalibles de la verdad católica en cuanto representantes auto- 

rizados de la Iglesia universal.—4. Lo mismo se diga de los Concilios y 
los Obispos esparcidos por el orbe católico.—5. Las prácticas litúrgicas son 
medio infalible para conocer la verdadera fe.—6. Conocer lo que creen 
los fieles católicos esparcidos por el mundo es conocer la verdadera fe ca- 
tólica.—7. La Sede Apostólica es Maestra infalible y Juez inapelable en 
las cuestiones de fe.—8. La idea agustiniana de la Tradición parece, ade- 
más de ser más completa y más rica en matices, menos rígida y, consi- 
guientemente, más católica que la lirinense, siendo anterior a ella. Apare- 
ce abierta a un legítimo progreso del dogma. 


Prof. R. P. José de Uribesalgo, O. F. M., Provincial de los Fran- 
ciscanos de Murcia. 


1. Conducta y mente de Jesús.—2. La regla de fe entre los antiguos. 
3. Controversia sobre la validez del Bautismo.—4. Principio formal del 
Protestantismo.—5. Condiciones de la Tradición como regla de fe. San 
Vicente de Lerins.—6. Sentido de la Tradición frente a los errores mo- 
dernos. Conclusiones: 1. El aval.de la crítica genuina en todo argumento ex 
traditione.—2. Valor del testimonio, contexto y testimonios contemporá- 
neos.—3. Valor intrínseco del testimonio y del número de testigos.—4. 
No todas las tradiciones tienen igual valor.—5. Distinción de la tradición 
inhesiva, declarativa, etc., cuando se trata con los protestantes.—6. La 
Iglesia romana, madre de todas.—7. No olvidar el hecho y las condicio- 
nes de la evolución del dogma.—8. El Magisterio vivo, supremo criterio 
de verdad.—9. Una cosa es doctrina verdadera y otra revelada. : 


b) Elconcepto de la «relatio in divinis», en sí y en teólogos 
espafioles. Moderador: R. P. Emilio Sauras, O. P., Colabo- 
rador del Instituto «Francisco Suárez» y Profesor en el Se- 
minario de Valencia. 
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Prof. R. P. Fr. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M. Cap. 


En EL P. MIGUÉLEZ: I. La relación divina, como tal, o secundum esse 
ad, no es realidad, ni perfección.—2. La relación divina es real, no ratio- 
"e sui, sino ratione identitatis cum substantia divina.—EN Los SALMATI- 
CENSES: 1.2 Las relaciones intraneas divinas en sí mismas consideradas: 
A) Relaciones divinae praecise secundum esse ad sunt reales. —B) Relatio 
ut relatio, seu secundum esse ad non importat perfectionem.—2.* Las re- 
laciones consideradas con respecto a la esencia divina: A) Relationes divi- 
nae non distinguuntur ab essentia divina: 1. Neque realiter.—2. Neque 
actu formaliter ex natura rei, sed.—3. Ratione ratiocinata, non tantum 
ratiocinante.—B) Quo modo distinguuntur inter se ratio essentiae divi- 
nae et relationum: 1. Essentia divina sub ratione essentiae seu naturae 
formalissime sumptae, non est de ratione relationum.—2. Essentia divi- 
na sub ratione trascendentali, seu ut es aliquid trascendens est de ratione 
relationum.—3. Relationes divinae non sunt da ratione essentiae seu na- 


relationum.—3. Relationes divinae non sunt de ratione essentia seu na- ` 


turae divinae ut ejus intrinsecum constitutivum, sed sane ut modi aut quasi 
modi (ut sic dicamus) esentiales.—EN JUAN DE SANTO Tomás: 1.2 Las re- 
laciones intraneas divinas consideradas en sí mismas: A) Relationes di- 
vinae secundum esse ad, in quantum ad, sunt.reales.—B) Relationes divi- 
nae "ratione sui formalis et praecisi conceptus" dicunt perfectionem.— 
C) Attamen relationes divinae: r. Ita dicunt perfectionem ut non expli- 
cent illam per ordinem ad terminum, sed tantum per ordinem ad subjec- 
tum.—2. Es quo fit ut perfectiones relativae non multiplicentur.—2.” Las 
relaciones divinas consideradas con respecto a la esencia divina: A) Rela- 
tiones divinae distinguuntur ab essentia divina: r. Non realter.—2. Nec 
modaliter.—3. Nec formaliter ex natura rei ante operationem intellectus. 
4. Nec virtualiter.—5. Nec ratione ratiocinante.—Sed 6. Ratione ratioci- 
nata.—B) Essentia divina estne de conceptu relationum? Atque vicissim 
suntne relationes divinae de conceptu divinae essentiae? 1. Si la esencia 
divina se toma en cuanto significa la naturaleza divina, como tal, essentia 
divina est de ratione relationum, nec relationes sunt de ratione essentiae.— 
2. Si la esencia divina se toma en cuanto significa la razón de ente increa- 
do y acto puro, concepto que es trascendental de todo lo que hay en Dios, 
entonces hay que afirmar: a) Que la esencia divina pertenece a la esencia 
de las relaciones.—b) Que éstas están incluídas esencialmente en aquéllas, 
pero de manera que la esencia es constitutivo intrínseco de las relaciones, 
y éstas son modos o términos de la divina esencia.—EN VÁZQUEZ : 1.? Las 
relaciones divinas intraneas en sí mismas consideradas: A) Relationes 
divinae in sua ratione peculiari ad sunt reales.—B) Relatione divinae se- 
cundum esse ad ita dicunt: 1. Perfectionem ut.—2. Tres relationes non 
sint tres perfectiones realiter distinctae, sed una tantum perfectio.——2.? Las 
relaciones divinas consideradas con respecto a la divina esencia; Essentia 
divina et relatio ita ratione differunt ut conceptus essentiae non includa- 
tur in conceptu relationis. —EN SUÁREZ: 1.2 Las relaciones divinas intra- 
neas en sí mismas consideradass A) Relationes divinae secundum esse ad, 
in quantum ad, sunt reales.—B) Relatio divina ex propio conceptu: 1. Di- 


ul de 


er 


CRÓNICA >, 523 


cit perfectionem; —2. Et quidem relativam.—3. Quae realiter multiplica- 
tur.—2.° Las relaciones divinas consideradas con respecto a la esencia di- 
vina: A) Relationes non distinguuntur realiter ab essentia, nec modaliter, 
nec formaliter actualiter, sed ratione ratiocinata, No difiere de los autores 
estudiados anteriormente.—B) Divina essentia est de essentiali et quid- 
ditativo conceptu relationum divinarum. 


. Prof. M. I. Sr. Dr. D. Máximo Yurramendi, Pbro, Jefe de la Sec- 


ción de Teología dogmática del Instituto «Francisco Suárez» 
y Canónigo de Madrid. 


La relatio in divinis, según Suárez. 


I. Relatio in genere: 1. La razón demuestra que se dan relaciones 
reales (Metaphys. Disp. 47, Sect. 1).—2. Las relaciones reales no se dis- 
tinguen realmente de su fundamento, sino con distinción de razón (Me- 
taphys. Disp. 47, Sect. 2).—3. La relación predicamental y trascendental 
se distinguen entre sí porque la primera habet totam suam essentiam in puro 
respectu ad aliud, y, por el contrario, entia, quae trascendentalem respectum 
includunt, non sunt ita ad aliud ut totum. suum esse positum. habeant in 
puro respectu ad aliud (Metaphys. Disp. 47, Sect. 5).—4. Limitándonos a 
la relación predicamental, el aspecto esse ad, en lo que descubre la razón, 
es accidental (Metaphys. Disp. 47, Sect. 2, 4 y 5).—5. El aspecto esse ad 
de la relación entraña verdadera perfección (Metaphys, Disp. 47, Sect. 2. 
De Trinit., lib. 2, cap. 10). 

II. . Relatio in divinis: 1. La fe nos dice que en Dios hay relaciones 
reales (Metaphys. Disp. 47, Sect. 1. De Trinit, lib. 5, cap. 1).—2. Lo 
propio ocurre en la Trinidad (Metaphys. Disp. 47, Sect. 4 y 16. De 
Trinit., lib. 7, cap. 5).—3. Sunt illae relationes (divinae) altioris ordinis, 
eminenter complectentes quidquid perfectionis et proprietatis necessariae 
ad verum respectum realem reper itur in respectu trascendentali et praedi- 
camentali, seciusis imperfectiombus (Metaphys. Disp. 47, Sect. 4). 
relaciones divinas son sustanciales (Metaphys. Disp. 47. Sect. d. roger 
De Trinit, lib..4, cap. 1, 2 y 4).—5. El aspecto esse ad de las relaciones di- 
vinas dice perfección (De Trinit., lib. 3, cap. 9 y 10). Luego: A. a) Ali- 
qua perfectio est in una persona quae non est in alia (De Trinit., lib. 3, ca- 
pítulo 10).—b) Pero ello no es razón para que las tres personas divinas 
no sean de perfección infinita, va que las relaciones divinas son perfec- 
ciones non simpliciter simplices (Ybid).—B. a) Tampoco sirve el aspecto 
especial del esse ad para resolver la dificultad que resulta de aplicarse a 
la Trinidad el principio de identidad comparada: Quaecumque sunt eadem 
uni tertio sunt eadem: inter se (De Trinit., lib. 5, cap. 3) —b) Este princi- 
pio si im tota abstractione et analogia entis sumatur... esse falsum, ne- 
que directe demonstrari aut probari posse, sed ad summum inductione pos- 
se a nobis ostendi a creaturis (Ibid).—c) De la forma silogística, que se 
apoya en este principio, se ha de decir formam illam. integre et formaliter 
servatam, etiam in hoc mysterio, suam habere vim, ma'eriadliter vero, ut 
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sic dicam, reperiri in hoc mysterio quoddam singulare et mirabile quod 
in rebus creatis non invenitur (Ibid). 


Apenas terminó la Semana de Teología, comenzaban en el mismo sa- 
lón las sesiones de la IV Semana Biblica, que también presentaba este 
año la novedad de reservar las horas vespertinas para dos estudios di- 
versos y simultáneos, que, desprovistos de la solemnidad acostumbrada, 
diesen lugar a una mayor colaboración de los asistentes. 


A 

Abrió la serie de estudios matutinos de carácter exegético uno muy 
elaborado del M. I. Sr. D. Andrés Herranz, Canónigo lectoral de Sego- 
via, sobre las palabras de Malach., 1, 5: Dilexi Jacob, Elsaw autem odio 
habui. Fruto de un trabajo prolongado y parte de un estudio mucho 
más extenso, hace esperar con gusto la publicación del conjunto. 

No podía faltar en el cincuentenario de la Encíclica Providentissimus 
una conmemoración de documento tan trascendental en la historia de la 
exégesis bíblica. El R. P. Victoriano Larrañaga, S. J., Profesor de Oña y 
colaborador del Instituto “Francisco Suárez”, la hizo con unánime satis- 
facción de los semanistas en una exposición del aspecto que los estudios 
bíblicos presentaban en las diversas naciones de Europa “en los días que 
inmediatamente precedieron a la aparición de la encíclica. Especial inte- 
rés despertaron las coincidencias ideológicas de la obra del Cardenal Ce- 
ferino González con algunas de las normas dadas por León XIII. 

La figura del Tostado es siempre interesante, y en sus obras queda 
aün mucho que espigar. Todos agradecerán al R. P. Pablo Luis, C. M. F., 
Profesor del Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calzada, el haber- 
nos conducido a través de ellas en busca de alguna precisión en la distin- 
ción y aprovechamiento de los distintos sentidos bíblicos. La reiteración 
con que en las dos Semanas últimas se reciben aporteciones espontáneas al 
problema noemático indica el interés que el tema despertó en la II Se- 
mana Biblica. 

También los temas de carácter práctico hallan siempre buena acogi- 
da entre los profesores. Así ocurrió con la disertación del M. I. Sr. Doc- 
tor D. José Vallés, Canónigo lectoral de Tarragona, acerca de la Utilidad 
de los Museos Bíblicos en la enseñanza de la Sagrada Escritura, En po- 
sesión de la experiencia que el magnífico Museo del Seminario de Ta- 
rragona, por él creado, le proporciona, no le fué difícil llevar al conven- 
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cimiento de todos la posibilidad de multiplicar tales museos. Tanto que 
al final se acordó constituir una Comisión que estudie el modo de facili- 
tar la creación de ellos en los diversos Seminarios. 

El señor Lectoral de Zaragoza, M. I. Sr. D. Teófilo Ayuso, incansa- 
ble en su estudio de la Vulgata en España, dió en esta Semana, como en 
las anteriores, una muestra de la orientación de sus trabajos, presentan- 
do uno, muy acabado y del mismo corte que los anteriores, acerca de La 


Biblia de Lérida. En su opinión, tiene relaciones muy estrechas con la Bi- 
blia de Calahorra. 

De distinto estilo fué la disertación del mismo laborioso Profesor, ti- 
tulada por él Utilidad de la crítica textual para demostrar la autenticidad 
de los Evangelios. Fué una conferencia de carácter apologético en la que 
recogiendo los datos de los papiros descubiertos en estos últimos años, supo 
presentar un conjunto armónico y sugestivo. 

No menos interesante resultó el estudio presentado por el joven Pro- 
fesor del Seminario de Barcelona D. Isidro Gomá, Pbro., acerca de la 
Causa del diluvio en los libros apócrifos judíos del Antiguo Testamento. 
Con paso firme y recto criterio analiza la narración apócrifa del pecado 
de los ángeles, principalmente como se encuentra en el Libro de Enoc, y 
demuestra que en la redacción más antigua de dicho libro apenas tiene 
puntos de contacto con la narración del Génesis. La tradición religiosa 
de un pecado de algunos ángeles mezclada con la tradición popular de 
los gigantes y bajo la influencia de mitologías extranjeras, dió origen a la 
leyenda en época tardía anterior a los Macabeos. El trabajo, que por au- 
.sencia de su autor fué leído por D. Salvador Muñoz Iglesias, Pbro., Pro- 
fesor del Seminario de Madrid, dejó en todos la impresión de lo equili- 
brado y justo. 

Relacionado con el tema anterior está el que desarrolló el muy ilustre 
señor D. Jesús Enciso, Jefe de la Sección Bíblica del Instituto “Francisco 
Suárez” y Lectoral de Madrid, con el título Los hijos de Dios en Gn., 6, 2. 
Fué una exposición y refutación de las diversas interpretaciones dadas 
hasta hoy a esta enigmática expresión. Luego propuso una nueva inter- 
pretación, según la cual se trataría de unos hombres escogidos obligados 
por religión al celibato. ' 

Con la luz y precisión que dan siempre las palabras de Santo Tomás 
y las de su maestro San Alberto Magno, el R. P. Alberto Colunga, O. P., 
Profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca, ilustró El concepto 
de vida eterna en San Juan, proporcionando con ello un complemento pre- 
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cioso a una de las secciones de la tarde. Vetérano ya en estas lides, sirve 
de estímulo con su ejemplo a cuantos empiezan a andar el camino. 

Veterano también el R. P. José María Bover, S. J., Jefe de la Sec- 
ción de Mariología del Instituto “Francisco Suárez" y Profesor del Co- 
legio Máximo de Sarriá, dió una magnífica conferencia, en la que expu- 
so ideas propias y nuevas acerca del problema sinóptico. Bernabé, pre- 
dicador helenista en Jerusalén de aquel Evangelio que había de reflejarse 
en el de San Mateo y que era traducción de la predicación de Pedro (Mar- 
cos) y más tarde predicador en Antioquía y compañero de Pablo (Lucas), 
bien pudiera ser la clave de todo el problema sinóptico. La nueva teoría 
fué presentada con tanto detalle, claridad y sencillez, que se insinuaba 
fácilmente en el ánimo de los oyentes. 


B 


De las dos secciones, en que por la tarde se dividían los semanistas, 
una estuvo dedicada al Cotejo y valoración crítica de los códices! latinoes- 
pañotes del Libro de Rut. Actuó de moderador el M. I. Sr. D. Jesús En- 
ciso, y colaboraron enviando variantes de los códices que tenían a su al- 
cance: D. Isidro Gomá Civit (Barcelona), D. Manuel Lecuona (Calaho- 
rra), R. P. Bernardino Ocerín-Jáuregui (Chipiona), R. P. José Llamas (El 
Escorial), D. Alberto Vidal (Gerona), D. Doroteo Fernández (León), muy 
ilustre sefior Dr. D. José Luján (Lérida), D. Salvador Mufioz Iglesias 
(Madrid), D. Francisco Planas (Mallorca), D. Juan F. Rivera (Toledo), 
don Luis Sanz Burata (Tortosa) y el R. P. Rafael Fúster, O. F. M. (Vaz 
lencia. Se reunieron en total las variantes de 40 códices, de los cuales 
solamente seis habían sido empleados en la edición crítica de los bene- 
dictinos de San Jerónimo y en el estrecho margen que cuatro sesiones 
dan para un trabajo que tanto tiempo requiere, se llegó a una clasifica- 
ción provisional de los códices, se apreció el valor de algunos de los me- ` 
nos conocidos y, sobre todo, se inició a algunos de los que tomaron parte 
activa en el cotejo, en este género de trabajos. Justo es hacer destacar 
la cooperación valiosa del P. Bover, de tanta experiencia en la crítica 
textual. 

En la otra Sección se estudió el Concepto de vida en los escrítos de 
San Juan. Dirigió las sesiones el R. P. Victoriano Larrañaga, S. J., quien 
comenzó exponiendo el estado de la cuestión e hizo a continuación un 
examen de la primera Epístola de San Juan y de los cinco primeros ca- 
pítulos de su Evangelio. Los restantes capítulos evangélicos fueron es- 
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tudiados por el R. P. Esteve, O. C., y el R. P. Teófilo de Orbiso, O. M. C. 
Interesante complemento de este estudio fué el presentado por el R. Pa- 
dre Rivera, C. M. F., sobre el Apocalipsis, y el del R. P. José Ra- 
mos, C. M. F., acerca del mismo concepto en los sinópticos, que dió 1u- 
gar a animada discusión. Lástima fué que el tiempo fuese tan escaso y 
que no hubieran podido examinarse con más detención tanto estos tra- 
bajos como los de los Padres Ricardo Rábanos, C. M., y Abilio Alae- 
jos, C. M. F., y el del muy ilustre Sr. D. Gumersindo Cuadrado, Ca- 
nónigo lectoral de Mondofiedo. Para la próxima Semana Biblica se van 
a adoptar algunas medidas conducentes al perfeccionamiento de estas se- 
siones de la tarde, recogiendo la experiencia de las celebradas este año. 


Damos a continuación los esquemas de los trabajos leídos durante la 
Semana: 


SESIONES DE LA. MAÑANA 


Día 20 de septiembre.—A las diez y media de la mañana 
I Y, 


«Dilexi Jacob, Esau autem odio habui». (Malaq. 1,5). Prof. M. I. 
Sr. Dr. D. Andrés Herranz, Canónigo Lectoral de Segovia. 


Sumario: I. Introducción.—II. Exposición histórica de la cuestión.— 
III. Observaciones.—IV. Resumen y conclusiones. 


A las once y media de la mafiana. 


En el cincuentenario de la Encíclica «Providentissimus Deus» 
1893-1945). Prof. Rev. P. Victoriano Larranaga, S. J. Colaborador 


del Instituto «Francisco Suárez» y Profesor del Colegio Máximo 
de Ona. 


SUMARIO: /ntroducción.—La guerra a la palabra de Dios en los últi- 
mos decenios del siglo x1x.—Las revelaciones del antiguo Oriente.—Tex- 
tos y documentos arrancados a las arenas de Egipto.—La civilización asi- 
robabilonia.—Los relatos del diluvio y de la creación.—Las Cartas de 
Tell-el-Amarna.—La civilización sumero-acádica.-—Relatos emparentados 
con los de la Biblia.—La historicidad de los libros de Ester, Tobías y 
Judit. La crítica textual, la crítica literaria y la crítica histórica.—Recons- 
trucción racionalista de la historia del pueblo de Israel.—Orígenes de la 
crisis bíblica en Alemama.—La nueva táctica adoptada frente a los ad- 
versarios por Rohling, Lenormant, H. Faye, W. Clifford, Newman, Sal- 
vatore di Bartolo, Didiot, D'Hulst, Loisy, Savi, Semeria.—La curva ini- 
ciada en 1872 por Augusto Rohling en Alemania: la inspiración limitada 
a materias de fe y de costumbres.—Intervenciones del Profesor Robbert 
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y del Cardenal Franzelin—La inspiración limitada a las enseñanzas so- 
brenaturales, según el orientalista francés Lenormant.—Los mitos heroi- 
cos de la Biblia.—Respuestas de Lefevre, Hummelauer, Lamy y Brucker. 
Las nuevas ideas representadas por Newman en Inglaterra.—Es invitado 
el Cardenal como teólogo consultor al Concilio Vaticano.—Sus preocupa- 
ciones ante la infalibilidad pontificia y la inspiración de las Santas Es- 
crituras.—Los nuevos cánones del Concilio.—Comentarios de Newman: 
¿Enlace posible entre documentos preexistentes, aprovechados por el autor 
sagrado, y la inspiración definida por el Concilio?—El canon Tridentino 
y el Vaticano.—La teoría de los obiter dicta expuesta en las columnas de 
Nineteenth Century, febrero de 1884.—;Ideas de la Biblia inaceptables 
ante la crítica y la historia?—Refutación victoriosa del Profesor Healy.— 
Réplica de Newman y fin de la controversia.—Las nuevas ideas en Fran- 
cia; Mgr. D'Hulst, Alfredo Loisy y Julio Didiot.—El segundo Rector del 
Instituto Católico de París.—La figura inquietante del joven Loisy.—El 
discípulo de Renan en el Colegio de Francia.—Su tesis doctoral sobre la 
inspiración de las Santas Escrituras.—La profecía de Isaías 7, 14, en 
San Mateo 1, 22-23.—El Profesor titular de exégesis.—La interpretación 
de la Biblia en materias de fe y de costumbres.—“L*école large", repre- 
sentada por Loisy, en un artículo de Mgr. D'Hulst sobre la cuestión bí- 
blica.—Ideas del Canónigo Julio Didiot en el Instituto Católico de Lille.— 
España frente a las nuevas ideas: El Cardenal Ceferino González.—Su 
prólogo a La Biblia y la Ciencia.—Programa de reforma de los estudios 
bíblicos, hecho suyo, en su primer número de enero de 1802, por la Di- 
rección de la Revue Biblique.—V oz de tradición y de reforma.—Amplitud 
de criterio y revisión general de ideas ante los descubrimientos de las 
ciencias físicas, naturales e históricas.—Exégesis científica de la Biblia. 
Armonía entre la interpretación auténtica de la Iglesia y las afirmaciones 
comprobadas por la ciencia.—La inspiración extendida a toda la Escritu- 
ra.—Coincidencias entre las ideas del Cardenal Ceferino y las de 
León -XIII.—Puesto preeminente que, entre los predecesores de la Enci- 
clica, ocupa el Restaurador del Escolasticismo en España.—Exrposición de 
la Encíclica “Providentissimus Deus” —Su promulgación el 18 de no- 
viembre de 1893 por León XIIL—Nueva organización de los estudios 
bíblicos conforme a las necesidades de los tiempos.—Selección de jóvenes 
teólogos de entre los de mayores esperanzas para su especialización y la 
creación de una nueva generación de escrituristas.— Profesores a quienes 
recomiende su amor y estudio constante de los sagrados libros.—Hombres 
eminentes en filología y en crítica.—El estudio y conocimieto de las cien- 
cias auxiliares. —E] lenguaje científico y el lenguaje vulgar de los autores 
inspirados.—''Es intolerable el sistema de los que se desentienden de las 
dificultades, concediendo que la inspiración se limita a materias de fe y 
costumbres."—Efpílogo.—Resultados de la Encíclica Pontificia.—A dhe- 
sión del orbe católico a la doctrina de León XIII.—Sumisión ejemplar 
del Rector y de la Facultad Teológica del Instituto Católico de París.— 


Notas disonantes.—Adhesiones hipócritas.—Nueva era de florecimiento - 


en los estudios bíblicos. 
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Día 21 de septiembre.—A las diez y media de la mañana. 


La noemática del Abulense. Prof. Rev. P. Pablo Luis, C. M. F. del 
Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calzada. ) 


SUMARIO: A) Introducción: Su persona. Su obra. Selección de la 
materia. Amplitud e importancia.—B) Conceptos noemáticos: Breves no- 
ciones. Sentido literal según el Abulense. Sentido místico. Sentido aco- 
modado.—C) Sentido literal doble: Autores y sentencias. Palabras del 
Abulense. Análisis: No es sentido típico. Son subordinados. No son aquí- 
vocos. Testimonio revelado. Argumentos: Naturaleza del sentido litera- 
rio. Profecías que se llenan. Valor demostrativo. Fuerza apodíctica.-—D) 
Valor demostrativo del sentido mistico: Sentencias y sentido de la cues- 
tión. Argumentos: Naturaleza del sentido místico. Naturaleza de la Es- 
critura. Naturaleza de la profecía cumplida. Naturaleza del sentido bir - 
blico. Consecuencias y conclusiones.—E) Fuentes de esta noemática: Es- 
cuela alejandrina. Escuela antioquena. San Agustín y Santo Tomás. Otras 
fuentes. —F) Influencia posterior: Sus huellas. Maldonado. Toledo. Cano. 
Autores modernos. —G) Concluyendo: Resumiendo. Crítica. Conclusión 
final. 


A las once y media de la mañana. 


Método intuitivo de la enseñanza de la Sagrada Escritura. Utili- 
dad de los museos bíblicos. Prof. M. I. Sr. Dr. D. José Vallés, 
Canónigo Lectoral de Tarragona. 


Sumario: Eficacia y ventajas de los procedimientos intuitivos en la 
enseñanza de la Sagrada Escritura desde el punto de vista pedagógico 
y apologético en los tiempos modernos.—Facilidad y oportunidad de cons- 
tituir el respectivo Museo Bíblico al lado de la Biblioteca de la Sagrada 
Escritura.—Otras ventajas, aparte de las de orden pedagógico, que revis- 
ten para los Seminarios los Museos Bíblicos.—Se propone constituir una 
Comisión que estudie la relativa factibilidad del proyecto de crear un Mu- 
seo Bíblico en cada Seminario de España. 


La 


A las diez y media de la mañana. 


¿Bernabé, clave de la solución del problema sinóptico? Prof. Re- 
verendo P. José M. Bover, S. J., del Colegio Máximo de San Igna- 
cio y Jefe de la Sección de Mariología del Instituto «Francisco 
Suárez». 


SUMARIO: Introducción: El problema creado por las interferencias 
verbales de los Sinópticos, ¿se resuelve por la intervención de Bernabé? 


34 
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I. La predicación J erosolimitana y el Evangelio arameo de San Mateo: 
1. Lugar de la predicación oral: La casa de María, madre de Marcos.— 
2. Personalidad de Bernabé: Predicador helenista del Evangelio en Jeru- 
salén.—II. Predicación antioquena y el Evangelio de San Lucas: 1. Ber- 
nabé y la predicación oral antioquena.—2. Bernabé y la redacción del ter- 
cer Evangelio.—IIl. Predicación romana y el Evangelio de San Marcos: 
1. Bernabé y la predicación oral romana.—2. Bernabé y el Evangelista 
San Marcos.—IV. Versión griega de San Mateo: 1. El Evangelio halla- 
do en tiempo de Zenón en el sepulcro de Bernabé.—2. Bernabé, autor pro- 
bable de la versión griega de San Mateo. 


A las once y media de la mañana. 


La Biblia de Lérida. Prof. M. I. Sr. D. Teófilo Ayuso, Canónigo Lec- 
toral de Zaragoza. 


Sumario: I. Introducción.—1l. Primera parte —Descripción paleo- 
gráfica: 1. Contenido—2. Características paleográficas.—3. Aspecto ar- 
tístico y ornamental.—4. Origen, época, escritorio, vicisitudes.—III. Se- 
gunda parte —Estudio crítico: A) Elementos extrabíblicos: 1. Sumarios. 
2. Prólogos.—3. Otros elementos adicionales.—4. Orden de los libros.—5. 
División interna de los capítulos. —B) Cuestiones especiales: 1. Apócri- 
fos.—2. La adición de Josué.—3. Las interpolaciones de San Peregrino 
al libro de los Proverbios.—4. E] “Comma Iohanneum" y otras adiciones 
a la Epistola primera de San Juan.—C) El Texto de la Vulgata: 1. Lista 
de variantes con la Vulgata Clementina.—2. Estudio comparativo con los 
códices españoles.—3. Relación especial con la Biblia de Calahora. 4) Re- 
sultados. 


Día 24 de septiembre.—A las diez y media de la mañana. 


La causa del diluvio en los libros apócrifos judíos del A. Testa- 
mento. Prof. Dr. D. Isidro Gomá Civit, Pbro., Catedrático en el Se- 
minario de Barcelona. 


Sumario: Utilidad del estudio de los apócrifos: a) En general: Am- 
biente ideológico de su época; historia de la exégesis; quizá alguna par- 
tícula de verdad...—b) En el presente trabajo: Origen de la famosa in- 
terpretación: "Filii Dei" — Angeles.—NARRACIÓN APÓCRIFA DEL PECA- 
DO DE LOS ANGELES.—Jntroducción: Resumen del cuento —Función del 
diluvio en este drama (dificultad obvia: pecan los ángeles y los gigantes: 
son castigados los hombres...): a) En los textos más recientes (Ap. gr. 
Bar): el diluvio es castigo de los gigantes...—b) En los anteriores 
(Test. Iub. y parte de Hen): relación indeterminada entre el diluvio y el 
pecado anterior.—c) En las partes antiguas de Hen: se habla del diluvio 
por una interpolación coherente...—d) Parte antiquísima de Hen: todo el 
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drama se desarrolla sin hablar del diluvio. La narración de éste, como cas- 
tigo de los pecados narrados, se debe a una interpolación evidentemente 
incoherente.. Conclusión —Relaciones con Gen. 6, 1-4: 1. Empieza con 
las mismas (casi) palabras...—2. Interpreta: “Hijos de Dios" — “Ange- 
les del cielo”.—3. Determina: Los Gigantes nacieron del matrimonio An- 
geles-Hijas de los hombres.—4. Relaciona de alguna manera el diluvio 
con su pecado: Relación clara en los documentos recientes; vaga en los 
anteriores; artificial y violenta en los más antiguos.—5. Añade la estupen- 
da fábula que se ha resumido...—FINALIDAD DE LA NARRACIÓN APÓCRI- 
FA.—ORIGEN DE LA NARRACIÓN APÓCRIFA.—Dificultad (¿imposibilidad?) 
de precisarlo. Sólo algunas observaciones: A) Puede ser una ampliación 
“exegética” de Gen. 6, 1 sgts.: Núcleo: Interpretación “Hijos de Dios” 
= “Angeles de Dios” (explicable fácilmente por llamárseles así en otras 
partes de la Biblia). —Primera evolución: Circunstancias elementales “ubi” 
"quando" por explicación etiológica popular de nombres: Ubi: “Her- 
” = “Anatema” = lugar del pecado angélico (el monte más eleva- 
do del país). Quando: “Yared” = “Yara” (descendió), porque en su 
tiempo descendieron los “Vigias”.—Gigantes: Las tradiciones bíblicas 
(Goliat, habitadores de Canaán...), amplificadas por la fantasía popular, 
les darían un origen sobrehumano: nacidos de semidioses...—Otros deta- 
lles: En resumen: la interpretación “Hijos de Dios” = “Angeles de 
Dios” es el principio de una leyenda. Si la leyenda nace como exégesis 
del Gen., es raro que en su forma más antigua tenga pocos puntos de 
contacto con él, sobre todo en lo referente al diluvio... Luego quizá di- 
cha interpretación (“Angeles de Dios") no es el principio, sino el térmi- 
no de una leyenda. Es decir: 1. Existe en Israel la tradición religiosa del 
pecado de una parte de los ángeles buenos.—2. Existe la tradición po- 
pular acerca de los Gigantes y sus proezas.—3. Los últimos siglos del A. T. 
producen el contacto cultural con ideologías y mitologías extranjeras, de 
las cuales se infiltran multitud de elementos, hasta esbozar una leyenda 
parecida a la que hoy leemos.—4. En la época de reacción antiextranjera 
(apócrifos) se siente la necesidad de incorporar dicha leyenda, demasiado 
profana, a la historia biblica. El punto de unión más asequible es el enig- 
mático prólogo del diluvio. Al principio, la incorporación es antinatural 
(silencio sobre el diluvio mismo); luego se*va acomodando a las exigen- 
cias de su posición nueva. Al preguntar más concretamente cuáles son las 
leyendas extranjeras que influyeron en el mito, cada autor se inclinará a 
sus aficiones: Babilonia, Persia, Egipto, etc. No tenemos suficientes ele- 
mentos. Lo más verosímil, teste Iosepho Flavio, es que se deba en gran 
parte a la influencia helénica.—Ex1TO DE LA LEYENDA. 
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A las once y media de la mañana. 


Los «Hijos de Dios» en Gen., 6, 2. Prof. M. I. Sr. Dr. D. Jesás En- 
ciso Viana, Canónigo Lectoral de Madrid y Jefe de la Sección Bí- 
blica del Instituto «Francisco Suárez». 


SUMARIO: I. Carácter literario de la Prehistoria Bíblica y sus conse- 
cuencias en el orden exegético.—2. Los “Hijos de Dios”: a) No son los 
ángeles. b) Ni un vestigio mitológico. c) Ni se reducen a una cita im- 
plícita. d) Ni son los descendientes de Set. e) Ni todos los hombres. f) Sino 
algunos hombres escogidos. 


k 


Día 25 de septiembre.—A las diez y media de la mañana. 


La Vida Eterna en S. Juan, según la doctrina de S. Alberto Mag- 
no y Sto. Tomás. Prof. Rev. P. Alberto Colunga, O. P. de la Uni- 
versidad Eclesiástica de Salamanca. 


SUMARIO: Preámbulos: La simplicidad divina y la multiplicidad de 
nuestro conocimiento de Dios.—La salud mesiánica y sus múltiples for- 
mas de explicación. —El Reino de Dios y la Vida Eterna en los sinópti- 
cos.—La Vida Eterna y el Reino de Dios en San Juan.—Exposición his- 
tórica y teológica de la Vida Eterna en San Juan.—I. La Vida eterna en 
el Antiguo Testamento: Dios vivo, autor de la vida y de los vivientes.— 
La vida humana, vida larga y feliz.—La muerte, vida corta y desdichada.— 
La ley, fuente de vida.—La sabiduría y la piedad, fuentes de vida en el 
presente y en el futuro.—La vida en Dios, vida eterna.—II. La Vida 
Eterna en San Juan: Dios, fuente primordial de vida.—El Verbo recibe 
del Padre la vida.—En Dios y en su Verbo todo es vida.—El Verbo vino 
para darnos la vida.—El Espíritu Santo, fuente de vida.—El Verbo, luz 
de vida.—Las palabras y preceptos de Cristo son de vida.—La vida se 
alcanza por la fe.—El cuerpo y la sangre de Cristo, fuente de vida.— 
Conclusión: El progreso del Antiguo Testamento al Nuevo.—Valor de 
la exposición teológica. 


A las once y media de la mañana. 


Utilidad de la Crítica textual para demostrar la autenticidad de 
los Evangelios. Prof. M. I. Sr. Dr. D. Teófilo Ayuso. 


Sumarios I. Introducción: Importancia del problema. Explicación 
de términos. —II. Planteamiento de la dificultad: Primera parte: La la- 
guna de los primeros siglos.—Segunda parte: La disconformidad de los 
documentos.—III. Solución de la dificultad: Primera parte: La laguna 
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no existe.—1I. Antes de 1931. "Procedimiento indirecto.—Reconstrucción 
del texto del s. II: a) Base de origen griego. Trilogía formada por San 
Ireneo, Clamente de Alejandría y Origenes. b) Base de distinta proce- 
dencia. Retroversión de padres y versiones. Importancia del grupo for- 
mado por San Justino, San Ireneo, San Teófilo de Antioquía, Taciano, 
Clemente de Alejandría, Tertuliano, Orígenes, San Cipriano, la Vetus La- 
tina y la Vetus Syriaca. Deducciones: a) Solución de continuidad. b) Au- 
tenticidad de los Evangelios.—2. Después del año 1931. Procedimiento in- 
directo. Descubrimientos modernos de importantes papiros. Tres, sobre 
todo, merecen consideración: 1. El Papiro de Chester Beatty (P*)). 2. 
El Papiro de H. I. Bell. 3. El Papiro de Roberts (P. Ryb. Gk. 457). De- 
ducciones: a) Solución de continuidad. b) Autenticidad de los Evangelios 
y, principalmente del IV.—Segunda parte: Qué valor tiene la pretendida 
disconformidad de los testigos: 1. Vista que ofrece el panorama de con- 
junto. Fijeza y uniformidad del Texto. Proporción de las variantes.— 
2. Vista de detalle. Clasificación de las variantes: a) De tipo dogmático. 
Ejemplo: Math. 1, 16; b) Que afecten al sentido. Seguridad de la críti- * 
ca. Ejemplo: Luc. 22, 43-44; c) De valor accidental. Casos.—3. Lo que 
se ha de tener en cuenta para la solución acertada del problema: 1, En 
orden a las Recensiones del Texto y a las familias de códices; 2, En or- 
den a la tendencia armonística; 3, En orden a los copistas. En orden a las 
causas de sus errores: a) De origen psicológico; b) De origen somáti- 
co. Ejemplos. —IY. Conclusiones: 1. Estamos en posesión de un Texto: 
a) Que enlaza con los orígenes (continuidad); b) Que es críticamen- 
te seguro (coincidencia de los testigos).—2. Excelente situación de los 
Evangelios frente a los restantes monumentos literarios, históricos, etc., de 
la antigüedad: a) Por el número de documentos; b) Por la autoridad de 
los mismos.—Conclusión final: Utilidad de la Crítica Textual para de- 
mostrar la autenticidad de los Evangelios. 


SESIONES DE LA TARDE 
Días 20, 21, 22 y 24 de septiembre. A las seis de la tarde. 
SECCIONES 


a) Cotejo y valoración crítica de las variantes de los códices 
latinos españoles en el Libro de Rut. Moderador: M. I. Sr. don 
Jesús Enciso, Jefe de la Sección Bíblica del Instituto «Francisco 
Suárez» y Lectoral de Madrid. 


I) Orden seguido en el estudio: 1. Catalogación de los códices. 2. Lis- 
ta positiva de las variantes. 3. Clasificación de los códices. 4. Origen de 
las variantes. 5. Plan de trabajo para el curso próximo. 

2) Códices que se estudiaron: 3 de Barcelona, revisados por D. Isi- 
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dro Gomá Civit, Pbro.; 1 de Calahorra, revisado por D. Manuel Lecuo- 
na, Pbro.; 2 de Chipiona (Cádiz), por el reverendo P. B. Ocerín Jáure- 
gui, O. F. M.; 4 de El Escorial, por el R. P. José Llamas; 4 de Gero- 
na, por el Dr. D. Alberto Vidal, Pbro.; 1 de León, por el Dr. D. Doro- 
teo Fernández, Pbro.; 1 de Lérida, por el muy ilustre Sr. Dr. D. José 
Luján; 16 de Madrid, por el muy ilustre Sr. Dr. D. Jesás Enciso y don 
Salvador Muñoz Iglesias, Pbro.; 1 de Mallorca, por el Dr. D. Francisco 
Planas, Pbro.; 1 de Santiago, por el muy ilustre Sr. Dr. D. Manuel Rey; 
r de Toledo, por el Dr. D. Juan F. Rivera, Pbro.; 1 de Tortosa, por 
el Dr. D. Luis Sanz Burata, Pbro.; 9 de Valencia, por el R. P. Rafael 
Füster, O. F. M. 


b) El concepto de Vida Eterna en los escritos de San Juan. 
Moderador: Rev. P. Victoriano Larrañaga, S. J. Colaborador de la 
Sección Bíblica del Instituto «Francisco Suárez» y Profesor del Co- 
legio Máximo de Ona. 


El estudio de este tema se dividió en tres partes: 

r^, 1 Jo. y Jo. 1-5.—Introducción.—Observación.del P. Maldonado 
sobre el uso del término de “vida” en San Juan. El concepto eje sobre 
el que gira todo el mensaje del IV Evangelio según J. B. Frey. Uso pre- 
ponderante del término en el Evangelio espiritual. La expresión "Reino 
de Dios”, concepto dominante en los Sinópticos: la “vida” de San Juan.— 
I. El concepto de “vida” en la Carta primera de San Juan, Jesús es el 
Verbo de vida. En él ha hecho su aparición la vida en medio de los hom- 
bres. Juan anuncia esta vida eterna, que estaba junto al Padre. El es el 
Dios verdadero y la vida eterna. Nosotros sabemos haber sido trasla- 
dados de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos. Quien tiene 
al Hijo, posee la vida; quien no tiene al Hijo, no posee la vida.—II. El 
concepto de “vida” en el IV Evangelio, I-V. En El estaba la vida, y la 
vida era la luz de los hombres. La nueva familia de los hijos de Dios que 
procede de esta vida. Moisés y el Bautista no eran fuentes de esta vida y 
de esta luz, sino sus testigos. La fuente está en Cristo, y de su plenitud 
recibimos todo.—III. Sin la nueva generación no cabe vida divina: lo que 
ha nacido de la carne es carne, y lo que ha nacido del espíritu es espí- 
ritu. El Hijo de Dios hombre levantado sobre la cruz, a fin de que todo 
el que crea en El no perezca, sino que posea la vida eterna. El don de 
Dios es el agua viva, comunicada por Cristo: en el creyente se torna 
en fuente de agua viva, que salta hasta la vida eterna.—IV. Como el Pa- 
dre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da vida a los 
que quiere. En verdad, en verdad os digo que llegó la hora, y es ahora 
cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oyeren 
vivirán, porque como el Padre tiene la vida en sí mismo, así también dió 
al Hijo poseer la vida en sí mismo.—Epílogo: La vida en los Sinópticos, 
una realidad futura, fase definitiva del Reino de Dios. San Juan enri- 
quece el concepto presentándola como una realidad presente. Vida y vida 
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eterna, términos sinónimos en San Juan. Base de esta concepción teo- 
lógica en el cuarto evangelista. Filón y San Juan. 
2^ Jo. 6-12. 


A TS E 


Como complemento, Concepto de Vida Eterna en los sinópticos. 
Prof. Rev. P. José Ramos, C. M. F., del Colegio Mayor de Santo Do- 
mingo de la Calzada. 


SUMARIO: l. Exégesis sumaria. Los textos a explicar. Contenido del 
principal de todos. En qué se cifra el tesoro celestial. Varios estadios en 
la realización de la salud humana.—II. El Reino de Dios y el Reino de 
Cristo, Qué se entiende por Reino de Dios. Las tres etapas del Reino de 
Dios. Qué se entiende por Reino de Cristo. Cristo, sacerdote y Rey en 
sentido propio. Una revisión que se impone, admitiendo: a) Dos órdenes: 
b) Dos potestades. c) Dos actuaciones. d) Dos maneras.—III. La Vida 
Eterna, ¿En qué consiste? 1.2 Es eterna. 2.? Deleitosa. 3.° Compensativa. 
4." Perfecta. ¿Cuál es su esencia? Su paralelismo con el Reino de Dios.— 
IV. El Céntuplo Evangélico. Los varios textos clásicos, en especial el de 
San Mateo y el segundo de San Lucas. La hartura y la realeza de que 
habla San Lucas: el Céntuplo está en la realeza. El hecho incuestionable 
y el modo misterioso, distinto de la Vida Eterna, aunque en relación 
con ella. Los sueños del milenarismo "histórico, tan faltos de base como 
ciertas concepciones contrarias. El principio de la analogía, como sana 
orientación exegética. El juicio final, distinto del universal, que en él 
termina, ut sit Deus omnia in omnibus. 


Intervenciones. 


Profesor Rvdo. P. Ricardo Rábanos, C. M., del Colegio de 
San Pablo de Cuenca.—I. La vida aplicada a objetos inanimados: 1. Pan 
(Juan VI 35) 48, 41,-51). 2. Agua (Juan, IV, 10-11; Apoc., VIT, 17; 
XXI 57 XXIT, 1,37: Juan, VI, 38). 3. Luz (Juan, VIIT, 12). 4. At- 
bol (Apoc, IL, 7; XXII, 2, 14). 5. Corona (Apoc; TI, 10). 6. Libro 
(NBSP EENSOSEITE/B AVUI 12, 19: X XT, 275 2 ALL 10), 
7. Palabras (Juan, VI, 64, 69).—1I. Conceptos de vida. 1. Vida substan- 
cial: Dios (Juan, XI, 27; Apoc., VII, 2). El Verbo (I Juan, I, 1). Jesús 
es vida para sí y para los hombres (Juan, I, 4; VI, 64, 58). 2. Vida del 
cuerpo (Juan, V, 26; VI, 39, 44-45, 40, 49; XI, 26; III, 14). 3. Vida 
del alma: a) La presente por la gracia (VIII, 51-52)). b).La futura por 
la gloria, XX, 31.—III. Conceptos de vida eterna: 1. El Verbo (I Juan, 
I, 2; V, 20). 2. Conocimiento del Padre y de Jesucristo (XVII, 2, 3). 
3. Salvación (Juan, V, 39-40). 4. Gracia (Juan, XVII, 2, 3; I Juan, III, 
15; V, 11,-12). 5. Conservación de la vida sobrenatural (Juan, VI, 55; 
cfr. v. 47). 6. Gloria (III, 15-16, 36; IV, 14; V, 24; VI. 27. 40, 47, 69; 
XII, 25; I Juan, II, 25). 7. Gracia y Gloria (VI, 27; X, 28; XII, 50). 
8. Iglesia (Juan, IV, 36).—IV. La vida eterna es la vida sobrenatural bajo 
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sus tres fases: a) Inicial, por la fe y el bautismo (Juan, XX, 31; XVII, 
1-3; I Juan, III, 14-15; ctr. Juan, III, en especial el v. 36). b) De conser- 
vación, por la Eucaristía (Juan, VI). c) Final, consumada, por la gloria 
(fuera de las citas de III, 6; cfr. XII, 44; XIV, 6-10). 


Valor psicológico del concepto de vida en el IV Evangelio. Pro- 
fesor Rev. P. Abilio Alaejos, C. M. F., del Colegio Mayor de Santo 
Domingo de la Calzada. 


Introducción.—I. La fe, fórmula de vida en el IV Evangelio. II. Vida 
humana y vida divina en San Juan. Genética de la adopción filial.—TIIT. Je- 
sús, Camino, Verdad y Vida.—Conclusión. 


El concepto de Vida Eterna en los escritos de San Juan es un 
concepto alta y esencialmente teológico. Su importancia y 
derivaciones al campo soteriológico y escatológico. Profesor 
M. 1. Sr. D. Gumersindo Cuadrado, Canónigo Lectoral de Mondo- 
nedo. i 


SUMARIO; I. Introducción: 1) Juan el teólogo. 2) El Evangelio espi- 
ritual: testimonios. 3) La vida en el prólogo del IV Evangelio. Centro de 
sistematización teológica. Dilema mellista. Unidad y trabazón de doctri- 
na. Su importancia. 4) Punto de vista para estudiar el concepto de vida 
en los escritos de San Juan. Una clasificación de Hegel. Las tres fases que 
presenta la doctrina de la Vida Eterna en San Juan.—Il. Aspecto teoló- 
gico: 1) Vers. 4? del cap. I del Evangelio: “En El estaba la Vida". Sen- 
tido independiente de la manera de puntuarlo. 2) Razones del contexto. 
3) Nota peculiar del hagiógrafo. 4) Expresiones favoritas. 5) Concepto 
teológico y metafísico del Verbo. 6) Una dificultad y su solución. Dos 
clases de textos: que expresan la vida divina y connotan la sobrenatural 
humana, y que expresan ésta connotando aquélla. 7) Procedimiento del 
hagiógrafo acomodado a,nuestra capacidad.—III. Aspecto soteriológico : 
1) Además del teológico, otros dos aspectos. 2) Vida soteriológica. Cómo 
la entiende San Juan. Diferencias entre éste y los sinópticos. 3) El justo 
posee aquí la Vida Eterna. Bellezas de la descripción de esta vida. Mati- 
ces que presenta. 4) Cómo esta vida salvadora prueba el dogma central del 
Cristianismo. Aplicación de I Jo. IV, 14. 5) “Unión con Cristo", “Ca- 
ridad” y “Vida Eucarística” : resumen de la vida espiritual. 6) San Juan 
conviene con San Pablo y discrepa de él al exponer la Vida Eucarística. 
7) Grandiosa síntesis. —IV. Aspecto escatológico : 1) “Gratia semen glo- 
riae". La reprobación no es vida en la S. Escritura. De qué vida se trata. 
2) Los sinópticos. Textos del Evangelio de San Juan. Diferencias entre 
los autores de] Antiguo Testamento (Salmos e Isaías principalmente) y 
San Pablo con respecto a San Juan. 3) La vida escatológica en las epís- 
tolas de S. Juan. 4) La vida escatológica en el Apocalipsis. Formas en que 
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aparece. Textos correspondientes a “agua de la vida”, “árbol de la vida” 
y “libro de la vida”, respectivamente. 5) Tres momentos o fases de esta 
vida: "resurrección", “visión beatifica” y “gloria”. 6) Cómo la visión 
beatífica expresa el contenido total de la Vida Eterna. Aplicación de 
Jo. XVII, 3: admirable verdad de este pasaje. Otro texto lo comprueba : 
I Jo. III, 2. 7) Ultimos destellos: “La Jerusalén celeste, nuevo Paraíso", 
“El árbol de la vida", “El río de agua de vida”, trazos principales de la 
semblanza joannea. 8) Evocación de la mente bíblica espafiola a los dos 
hijos del Zebedeo en la Basílica Compostelana. El Pórtico de ia Gloria, 
semblanza plástica de la Vida Eterna. 


Día 25 de septiembre. A las seis de la tarde. 


Se celebró la sesión de clausura, en la que los dos señores moderado 
res de las sesiones vespertinas expusieron la labcr realizada. A conti- 
nuación el Excmo. y Rvmo. Sr. Nuncio de Su Santidad pronunció el si- 
guiente discurso: 


Discurso del Excmo. Sr. Nuncio de S. S. 


Es ya la tercera vez que se celebran conjuntamente estas Semanas de 
Estudios Superiores Eclesiásticos, la Semana de Teología y la Semana 
Bíblica, y me es grato reconocer que, lejos de disminuir el entusiasmo con 
que en años anteriores acudísteis a estas jornadas a exponer los frutos 
de vuestra investigación y de vuestro estudio, se ha mantenido vivo y ar- 
diente y ha sostenido vuestra incansable labor y os ha vuelto a congregar 
aquí, con un nuevo remanso de paz y serenidad, en unos momentos en 
los que el mundo se agita con el estruendo de las armas y con el hervor 
de las pasiones encendidas. 

La celebración de estas Semanas en la presente coyuntura histórica 
es un motivo para dar muchas gracias a Dios, que ha concedido a Es- 
paña el permanecer al margen de la tremenda convulsión mundial y con- 
servar la tranquilidad y el sosiego necesarios para las altas y nobles ta- 
reas del estudio. 

Y el que esto sea así, el que en medio de los negros nubarrones que 
entenebrecen el mundo brille este sol de la ciencia teológica y escriturís- 
tica española; el que muy cerca del fragor de las batallas hayáis podido 
vosotros, los investigadores de la ciencia sagrada, dedicaros a estudiar los 
más recónditos misterios de la fe y de la revelación, es como un rayo de 
luz y como un arco iris de esperanza para el futuro de la cristiandad, un 
índice de que no se han apagado todavía en el mundo las luces del es- 
píritu. 

Y el alma angustiada por las preocupaciones de la hora presente aún 
quiere ver más en la celebración de estas Semanas, y se imagina a Espa- 
ña que vuelve a ocupar la vanguardia de la conquista y difusión de la 
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verdad, de la única verdad que puede salvar al mundo, de la verdad ense- 
fiada por Dios mismo a la Humanidad. 

Habéis estudiado algunos temas altísimos, de esos ante los cuales el 
hombre apenas puede hacer ótra cosa que balbucir y sentir su flaqueza y 
pequefiez; habéis tratado asuntos que parecen a primera vista muy aleja- 
dos de la vida y de sus luchas reales...; sin embargo, sería injusto afirmar 
que vuestro trabajo ha sido infructuoso, mero solaz del contemplativo, 
afán extrafio a los problemas y a los dolores de la hora presente. 

¡No! Como Dios es la clave del universo, la ciencia de Dios es la 
clave de todas las ciencias que aspiran a conocer y a dominar y a regir 
al universo, como muy bien lo ha entendido y proclamado y recogido en 
su programa el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Como 
Dios es la Verdad, todo intento de alcanzar la verdad es un acercamien- 
to a Dios y todo hallazgo de una partícula de verdad es un hallazgo de 
Dios y todo humano saber un reflejo y participación de la Sabiduría di- 
vina que gobierna el mundo y dispone las cosas con suavidad y eficacia. 


“Melior est sapientia quam vires, et vir prudens quam fortis”. Más 
vale la sabiduría que la fuerza, y el varón prudente más que el valeroso. 

Todo el libro de la Sabiduría no es sino el comentario y la exaltación 
de este concepto, y si el autor sintió la necesidad de cantar las excelen- 
cias y las bellezas y la eficacia salvadora de esta Sabiduría, fué precisa- 
mente para soportar las penas del destierro y para oponerse al espíritu 
de apostasía y a la ola de materialismo que invadía a sus connacionales. 
Frente a circunstancias desoladoras y a peligros de defección y desalien- 
to eleva el autor sus ojos, como si se apartara de la dura realidad presente, 
y canta la Sabiduría, no con el tono nostálgico de quien recuerda un 
mundo desaparecido, sino con la convicción de que en ella sólo está la 
esperanza y salud de su pueblo. Y no se contenta con ensalzarle, sino que 
haciendo una especie de filosofía de la historia, la contempla dirigiendo y 
encauzando los acontecimientos del pueblo elegido, sus triunfos y sus 
derrotas, sus alegrías y sus desgracias, para concluir que “Sapientia au- 
tem hos, qui se observant, a doloribus liberavit”. 

Pensamiento este del influjo de la Sabiduría en los destinos de los 
pueblos que el gran Apóstol de las Gentes ha dejado trazado con rasgos 
de fuego en su Carta a los Romanos, cuando al contemplar con ojos de 
águila la inmensa corrupción moral del mundo pagano y su consiguiente 
decadencia, la ha asignado como causa la negación de la Sabiduría, el en- 
cadenamiento de la verdad divina en los brazos de la maldad y de la in- 
Justicia. “Revelatur enim ira Dei super omnem impietatem et injustitiam 
hominum eorum, qui veritatem Dei in injustitia detinent". Se revela, en 
efecto, la cólera de Dios desde el cielo contra toda impiedad e injusticia 
de los hombres que tienen aprisionada injustamente la verdad de Dios. 


Esta eficacia y fecundidad salvadora del mundo que corresponde a la 
Sabiduría, aleanza una nueva forma y un especial vigor con un elemento 
nuevo que la Sabiduría increada, hecha carne, ha traído al mundo:. la 
gracia, que constituye la vida, la verdadera y auténtica vida. 


En estas aulas, mientras se estudiaban las sublimes cuestiones trini- 
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tarias, intercalando sabiamente las altas especulaciones de la metafísica 
cristiana con los testimonios de la Tradición, de los Padres y de los Doc- 
tores, mientras en lecciones llenas de doctrina se discutía para fijar o 
señalar la expresión reveladora del pensamiento divina, una palabra ha 
resonado con ritmo afanoso y se ha proclamado y repetido con amorosa 
insistencia, estudiando su significación a través de los más bellos y su- 
blimes documentos cristianos; y mientras en e] mundo entero.se suprime 
la vida material por el plomo de los cafiones o se ahoga entre los escom- 
bros y las ruinas y se destroza la vida moral entre penas y sufrimientos, 
entre odios y desesperaciones; mientras, digo, fuera de aquí impera el rei- 
no de la muerte, aquí, en este aula, una palabra sobre todas ha resonado 
con emocionado acento: ¡la palabra Vida! 


Vida, eterna, es verdad, en su último término y en su realidad supre- 
ma, pero con reflejos y derivaciones para la vida presente, para la vida hu- 
mana de los individuos y de las naciones. Vida que Cristo vino a traer a 
la tierra, vida que cantó con inspirada penetración el Discípulo Amado, 
San Juan Evangelista, cuyas sublimes enseñanzas vosotros habéis estudia- 
do aquí para empaparos de ellas y para convertiros en propagandistas 
del sublime ideal que encendió el corazón de Cristo: ut vitam habeant et 
abundantius habeant! Mas yo he venido para que tengan vida y la tengan 
en más abundancia. 


Los tiempos presentes son, sin duda, dolorosos y están cargados de 
gravísimos problemas y de amargas preocupaciones para el porvenir, pero 
no son nuevos en la vida y en la historia de la Iglesia. Próxima está la 
conmemoración de una fecha gloriosa, llena de profundas lecciones y de 
consoladoras esperanzas para la hora presente: me refiero a la conmemo- 
ración del Concilio de Trento. Epoca también, en verdad, dolorosa aque- 
lla en la que se hizo necesaria la convocación de la magna Asamblea Tri- 
dentina: la unidad del mundo cristiano se desgarraba violentamente entre 
desviaciones de la inteligencia y pasiones incontenidas del corazón, entre 
la apostasía de los individuos y la defección de los pueblos enteros: una 
ola de paganismo y de corrupción, revestidas con las formas brillantes 
del Renacimiento, amenazaba sepultar y destruir la fe y la vida cristia- 
nas...; pero la Verdad divina volvió a brillar sobre aquel piélago tene- 
broso, y por boca de los Padres y Teólogos reunidos en Trento, entre los 
que ocuparon lugar tan destacado y preeminente los grandes teólogos y 
escrituristas españoles, abrió un camino de luz a la cristiandad y al mun- 
do asentando las bases de una auténtica reforma. Y aun quiso Dios, para 
consuelo de su Iglesia, compensarle de las deserciones de una gran parte 
de Europa con la conquista espiritual de un Nuevo Mundo, abierto a la 
fe por la audaz empresa de las carabelas españolas. 

Es necesario que España celebre esta conmemoración del gran Con- 
cilio de Trento con aquel esplendor que corresponde a su altísima tras- 
cendencia en la vida de la Iglesia y a la participación tan eminente que 
en él tuvo la ciencia teológica y escrituristica española; pero la mejor y 
más eficaz de las conmemoraciones será que sigáis dedicando todos vues- 
tros esfuerzos, y vuestros entusiasmos, y vuestros talentos al conocimien- 
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to y a la difusión de la Sabiduría y de la verdad cristiana y de la vida 
divina y de sus entrafiables riquezas e inagotables valores, para la reso- 
lución de los hondos problemas que hoy agitan a un mundo desorientado 
y convulso. 

Frente a todas las incertidumbres del pensamiento, frente a todos los 
programas que se nos presentan como salvadores de la crisis actual, Es- 
paña, segura de su fe, firme en su glorioso pasado, se dirige por vues- 
tros labios a Cristo para decirle, como Pedro en Cafarnaum: "Domine, 
ad quem ibimus? Verba vitae eternae habes." ¿Señor, a quién iremos? 
¡ Tú tienes palabras de vida eterna! ¡No hay salvación más que en tu 
nombre ! ; Ni camino, verdad y vida más que en Ti! 

Y éste ha de ser también el grito de España a los oídos de un mundo 
ensordecido por el estruendo de la guerra, y éste ha de ser el programa 
que enardezca vuestros fervores de apostolado y vuestros ideales de re- 
conquista espiritual del mundo. 

Antes de deciros la ültima palabra de despedida, no puedo menos de 
dedicar un recuerdo afectuoso al Excmo. Sr. Obispo de esta diócesis, 
doctor Eijo y Garay, tan celoso promotor de este renacimiento y de estas 
Semanas, elevando con vosotros fervientes votos al'cielo para que la en- 
fermedad que le ha impedido tomar parte personalmente en estas jorna- 
das desaparezca pronto y pueda volver a ocupar cuanto antes su puesto 
pastoral y de fomento de los estudios sagrados. : 

Y cumplido este deber, quiero dar las gracias más efusivas, en nombre 
de la Iglesia, a cuantos han contribuído al éxito de estas Semanas: al ex- 
celentisimo Sr. Ministro de Educación Nacional, decidido patrocinador 
del renacimiento de la ciencia española en todos los campos del saber (que 
con su presencia en este acto nos trae el honor y el aliento de su alta re- 
presentación oficial); al Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
cuyo celo por la restauración de los estudios eclesiásticos en España es 
digno de las mayores alabanzas; al Patronato “Raimundo Lulio" y al Ins- 
tituto “Francisco Suárez" y a la A. F. E. B. E., instrumentos eficaces de 
esta restauración y organizadores inmediatos de estas Semanas; a los 
reverendísimos Prelados que prestan el calor de su fervoroso apoyo a esta 
magna empresa y a vosotros, dignísimos representantes del Clero secular 
y regular, que con ejemplar armonía y espíritu de colaboración trabajáis 
denodadamente por que resurja en España la ciencia sagrada, haciendo 
con ello labor utilísima a la Iglesia y a la Patria. 

La Virgen María, a cuyo Corazón Purísimo, secundando fielmente los 
deseos de nuestro amantísimo Padre, el Papa Pío XII, se ha consagrado 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y os habéis consagra- 
do vosotros, será vuestra Capitana en esta empresa, como lo fué en to- 
das vuestras empresas de reconquista. Ella, que es el trono de la Sabidu- 
ría, "Sedes sapientiae"; Ella, por quien todas las naciones infieles, en 
frase de San Cirilo, han venido a la fe; Ella, que es la destructora de to- 


das las herejías, Ella volverá a dar al mundo la Verdad y la Vida, que es 
su Hijo Jesús. 


P 
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Biblia en la que se ha suprimido todo aquello cuya lectura pudiera resultar contra- 
producente para niños y adolescentes, y se ha conservado todo lo demás para dar 
a leer las palabras mismas del Espíritu Santo. Es, indudablemente, un doble acierto. 
Ninguna Historia Sagrada podrá sustituir suficientemente a la Biblia misma, y la | 
presente edición nos da la posibilidad de ponerla en manos de todos los fieles para 
que hagan de ella el objeto de su lectura y su meditación, como quiere el Santo 
Padre en su reciente encíclica “Divino afflante Spirit”. 


Una novedad ofrece esta edición, que seguramente hallará contradictores y de- 
fensores. Los libros de la Biblia no aparecen por el orden del Canon, sino en orden 
cronológico. Más aún, los libros sinópticos, como los de los Reyes y las Crónicas, 
el primero y segundo de los Macabeos, y los cuatro Evangelios, funden sus narta- 
ciones formando una sola, y hasta los Profetas se hallan fiagmentados, para ser 
encuadrados en el lugar correspondiente de la Historia. Resulta así como una obra 
de marquetería, que no deja de tener su belleza. ¿Acierto? ¿Equivocación? Es in- 
dudable que a quien no conoce la Historia Bíblica le facilita el seguir el hilo 
histórico; pero tampoco se puede negar que a quien tal vez se ha dicho maliciosa- 
mente que los católicos no dejan leer la Biblia como es, se le acentúa la impresión 
de que esto no es la Biblia. Parece, por lo tanto, que el acierto ha de estar en 
dar a leer esta edición a aquellas personas a quienes está destinada. 


Por lo demás, todos los libros, y aun secciones, están precedidos de una breve 
y sustanciosa introducción, y al pie de las páginas corren las notas, concisas y ütiles. 

El volumen manual de la obra, y su impresión clara a dos columnas, constituyen 
un nuevo acierto. Conocíamos la edición italiana hecha por esta misma Sociedad, y 
nos felicitamos de que haya llegado el momento de hacer la española, porque estamos 
seguros de que prestará un gran servicio y ningün sacerdote tendrá inconveniente 
en recomendarla. La revisión del texto por el P. Ogara, S. J., es, indiscutiblemen- 


te, una garantía, 


J. Enciso. 


Erica VocELSANG: Unbekannte fragmente aus Luthers zweiter Psalmenvorlesung, 
1518.—Berlín, 1940, 98 págs. 
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El ms. Pal. iat. 1.825 de la Biblioteca Vaticana había sido estudiado en distin- 
tas ocasiones, pero nadie había reparado en que algunas de sus páginas, encabeza- 
das con el epígrafe "Psalmus quartüs et quintus", contenían un comentario inédito 
de Lutero. Sin duda, el estar encuadernadas entre una “enarratio D, M. Lutheri 
in epistolam priorem Joannis a. 1527" y unos sermones del mismo autor del año 
1538, hicieron creer que se trataba de otros trabajos sobre los salmos, ya conoci- 
dos, escritos por el año 1530 y sig. En realidad, se trata de unas prelecciones dadas 
por Lutero en los meses agosto-diciembre de 1518, y copiadas por algún alumno; 
con ellas coincide, aunque es más incompleto, un fragmento editado en 1703 por 
A. Günter Lóscher, juntamente con otros, bajo el título “Unschuldigen Nach- 
richten ”. 

La fecha a que corresponden estas prelecciones es de lo más interesante. Unos 
meses antes daba Lútero su prelección de la epístola a los hebreos, en la que hace 
su aparición la palabra “theologia crucis”, y se despierta su conciencia de refor- 
mador. En los meses de agosto-septiembre, fecha de su prelección sobre el Salmo 4, 
se va convenciendo de que no es sólo la teología tomista la que está frente a él, 
sino la Iglesia Romana, y él, que en mayo estaba dispuesto a reconocer en la voz 
del Papa la voz de Cristo, se refugia ahora en la naturaleza interna y espiritual de 
la Comunidad eclesiástica. Finalmente, la prelección del Salmo 5 se debe a los 
meses noviembre-diciembre, en que la suerte humana del reformador estaba aún 
indecisa y dependía de la actitud que adoptase el Príncipe elector, Federico el Sabio. 

Dos artículos dedica el editor a presentar el método exegético y el carácter 
teológico del comentario. Lutero lo escribió sin saber hebreo ni tener aún en la 
Universidad de Wittemberg un hebraísta que le echase una mano, Dispone su co- 
mentario en forma de glosas y escolios, y, rechazando la división de sentidos clá- 
sica en el medioevo, establece otra bastante menos razonable en sentido material 
y espiritual, o (egal y evangélico. 

Precisamente porque en estos comentarios sigue siempre el sentido espiritual, 
relativo a Cristo y sus fieles, su interpretación es, de ordinario, forzada; pero le da 
ocasión de reflejar los sentimientos de su alma en la terrible crisis por que estaba 
atravesando, De ahí la frecuencia con que se refiere a los judíos y a los hipócri- 
tas; de ahí también la insistencia en su teología de la cruz, Por lla cruz se hace 
el cristiano semejante a Cristo; porque Cristo es un ser doble (gemellus) y mode- 
lo de los demás seres dobles; es un ser dobie porque es Dios y hombre; y el cristiano 
que se abraza con la cruz, también se hace ser doble: “per crucem primo omnis 
discipulus Christi gemellus fit, quia in carne stultus, in spiritu sapiens, formosus 
ab intus, nulla specie extra, abjectus foris, glorificatus intus; pauper et dives con- 
veniunt sic in unum, fortis et infirmus, tribulatus et quietus, tristis et gaudens, 
solus et multis vallatus, reprobus et electus, imo timidus homo et deus, sicut in 
Christo gemello et forma omnium gemellorum..." 

Tampoco llamará a nadie la atención que en el comentario se.exponga con toda 
claridad la teoría de la justificación por la fe. De una manera análoga habla ei 
reformador de la esperanza, virtud a la que apela con mucha insistencia, movido, 
sin duda, por la marcha de los acontecimientos, 


J. Enciso. 


GEORGES NAGEL: Revolte et reforme a Jerusalem (169-166 avant Jesus-Christ.—En 
Recueil de ja Faculté de Theologie Protestante. Université de Geneve, 1942. 


Se propone Nagel reconstruir la situación histórica de Jerusalén en los afios 
que precedieron al levantamiento de los Macabeos, y toma como base el libro de 
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Daniel, que cree contemporáneo de los hechos, el I Mac., sospechoso como apolo- 
gía de los Hasmoneos; el II Mac., que pertenecería a un género literario que bien 
podría llamarse historia patética, y la obra de F. Josefo, 

Toda la simpatía de Nagel va hacia los Seleúcidas, mientras (os Macabeos apa- 
recen como unos exaltados que, al llegar al Poder, se encuentran con el fracaso de 
estar en contra de la corriente religiosa que les apoyó, y representar a la tendencia 
extranjerizante contra la cual se habían levantado. La persectición religiosa no se- 
ría obra de Antíoco, sino del sumo sacerdote Menelao y sus partidarios. Tcdo ha- 
bría comenzado por una cuestión personal entre Jasón y Menelao, que ambiciona- 
ban a un mismo tiempo el sumo sacerdocio. Un incidente de la lucha habría dado 
lugar a que Antíoco estableciese en la ciudadela de Jerusalén una verdadera ciu- 
dad, de constitución griega, en lla que vivían algunos extramjeros, pero muchos más 
judíos, especialmente sacerdotes. La tendencia civilizadora de los habitantes de la 
nueva ciudad halló una resistencia pasiva de carácter religioso. Verdad es que se 
dió al templo el nombre de Zeus Olimpio; pero este nombre era equivalente al 
título de Señor del cielo, y resultaba necesario, porque el nombre de Yahvé era 
desconocido para los extranjeros e impronunciable para los judíos. Se sustituyó 
los sacrificios expiatorios por los pacíficos, volviendo a una costumbre antigua, y 
IT Mac, interpretó el banquete sagrado como una orgía, También fué un retorno 
a lo antiguo el multiplicar los altares y los sacrificios por todo el país, haciendo 
perder importancia al templo de Jerusalén. Todo esto era secundado con entu- 
siasmo por los sacerdotes, mas no así por el pueblo, que con su resistencia empujó 
a Menelao a tomar wna serie de medidas persecutorias. 

Como prueba de la solidez de la información obtenida por Nagel, creemos que 
bastará reproducir las siguientes palabras: “Depuis l'exil, c'etaient surtout des 
holocaustes que l'on offrait pour les pechés du peuple et ceux des individus." Nun- 
ca habíamos oído que los holocaustos fuesen sacrificios expiatorios, 


J. Enciso. 


SEGARRA, E. S. J.: Praecipuae D. N. Jesu Christi sententiae eschatologicae com- 
mentariis quibusdam expositae, a Rvdo. Padre... in Archiepiscopali Seminario 
Vialentino Sacrae Theologiae Professore.— Madrid, FAX, 1942.—16 X II cms., 
466 págs. I4 ptas. 


El año pasado publicaron las principales revistas españolas recensiones de este 
interesante libro del conocido P. Segarra. Todas ellas fueron, como no podían me- 
nos de ser, laudatorias en sumo grado. 

(En cuanto al examen interno del trabajo, se limitaron ordinariamente a la for- 
ma, sefialando quién su elocuente estilo no del todo apropiado, tal vez, para una 
obra de esta clase (1); quién la deficiente presentación material, en absoluta dis- 
conformidad con su valor real, ausencia de adecuados índices de textos y onomás- 
tico, etc. (2). 

Dado el tema del libro y su indiscutible valor, Esrupros BÍBLICOS mo podía me- 
nos de dedicarle un detenido examen crítico de sw fondo: analizando la consisten- 


(1) Cf. Fr. A. C.: CiTom 64 (1943.I), 138. 

(2 Cf. U. Domínguez: CiuDios 95 (1943, ID), 366, y J. MADOZ, S. J.:EstE 
17 (1943, II), 269-71. Esta última la mejor recensión; de valor en el examen de 
la parte de la Tradición, tan fundamental en el libro. 
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cia de sus posiciones, la aptitud de su proceso exegético y el valor, por ende, de 
sus conclusiones, y 

Esto es lo que quisiéramos hacer hoy nosotros, serena e imparcialmente, des- 
pués de oídos ya los juicios ajienos. 


Divídese el libro del P. Segarra en siete partes, El cuerpo del trabajo (descon- 
tada la introducción .y el epílogo) lo constituyen cinco capítulos, En los cuatro 
primeros analiza detenidamente cada una de las principales sentencias escatológicas 
de N. S.: Mt., 16, 28; 10, 23; 26, 64 y el cap. 24 (Discurso escatológico), respec- 
tivamente, En el quinto examina brevemente las otras clases de textos escatoló- 
gicos: en los que se afirma que el Señor vendrá pronto y en los que se dice que 
repentina e inopinadamente. 


Siéndonos imposible hacer un estudio crítico detallado de cada una de las par- 
tes, limitaremos nuestro examen a la más importante de todas ellas: El cap. 4 (pá- 
ginas 285-449) (1), en que analiza el llamado Discurso escatológico del Sefior, 
(Mt., 24). De las demás, diremos después brevísimamente cuanto creamos opor- 
tuno, exponiendo siempre lealmente nuestro humilde sentir. 


El intento del P. Segarra (13) es verdaderamente laudable, Al ver cómo una 
corriente de autores católicos, que amenazaba hacerse general, daba por cosa ave- 
riguada sentencias, que no dejan de ser opiniones, por más énfasis con que se pro- 
pongan, se propuso a su vez demostrar sólidamente que no hay razón alguna para 
rechazar como inadmisibles sentencias más tradicionales, fundadas en tan proba- 
bles argumentos. No habiendo, pues, sentencia cierta, prefiere, como buen hijo de 
su Patria, sentir con la tradición más general de dos mayores (14) que, al interpre- 
tar las sentencias escatológicas de la segunda venida del Señor, tiene la ventaja de 
colocarnos en el campo escogido por el adversario a luchar con las mismas armas 
con que se promete rotunda victoria (13-14; 18). 


A fin de ponernos delante de los ojos que tal es y no otro el sentir verdadero de 
la corriente tradicional, bucea en las fuentes patrísticas y teológicas y reúne un 
acervo ingente de textos en que está plasmado su pensamiento sobre la cuestión 
presente, Analiza después exegéticamente el texto, forma su sistema y' llega a la 
conclusión de que tales sentencias tradicionales—aun las diversas entre sí, como 
ocurre en nuestro caso—son plenamente defendibles y hallan sw apoyo en el texto 
sagrado, como facetas de su exégesis completa. 


Pasando ahora al examen del trabajo del P. Segarra, vamos a distinguir, ante 
todo, para proceder con toda «claridad, sus dos aspectos: el negativo, crítica de otras 
exégesis, y el- positivo, construcción de la propia. 

En cuanto al primero nada tenemos que decir, ya que juzgamos, como él, que, 


lejos de haber una opinión que se imponga, todas ellas tienen sus puntos vulnera- 
bles, que declaran su inconsistencia. 


En cuanto al segundo (positivo), distinguiremos: A su primera parte (reunión 
de textos de SS, PP. y teólogos), tampoco tenemos nada que oponer. Aquí, por el 
contrario, creemos que está el verdadero mérito del P. Segarra. Ha convertido sus 
escritos es una mina de textos de SS. PP, Quien desee saber qué es lo que sobre 
el particular dijeron los antiguos, acuda al P. Segarra, Su libro es cual excelente 


fonendoscopio con el que pueden auscultarse facilísimamente los latidos de la Tra- 
dición. 


(1) Fué publicada esta parte anteriormente en Greg. 18 (1937), 534-78; 19 (1038, 
58-87; 349-75; 543-72. 
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En la segunda parte (construcción de su exégesis), es donde creemos que no 
anda tan acertado. 

La fuente de sus desaciertos está, a nuestro parecer, en su método. 

1.0 Ve el discurso escatológico fijándose tan sólo en dos de sus puntos (^ Abo- 
minatio desolationis" y "Generatio haec"), que constituye ciertamente dificulta- 
des; más pudiera ser que no fuesen los dos polos de ia, cuestión, Nosotros nos atre- 
vemos a decir que no (1). 

E] P. Segarra parece darlo por averiguado (285), y, sin otro argumento, que 
sepamos, que el del "todo compacto" (partículas ilativas), cuyo valor discutiremos, 
hace de "la abominación de la desolación”, nada menos que el eje de todo el dis- 
curso (381-382, 387, 394-96, etc.). 

2.” Su proceso no se nos antoja muy apto. En vez de considerar primeramente 
el texto evangélico, como parece lo natural, considera en primer lugar las opinio- 
nes de los SS, PP. y teólogos. De aquí puede fácilmente resultar que, al ver diver- 
sas corrientes, se procure conciliarlas, haciendo, por tal prejuicio, decir aj texto lo 
que ta] vez no quiera decir. Cierto que en la p. I4 nos dice por qué va a seguir 
dicho orden; pero ello no creemos sea su justificación. 

3.9 Otra de las deficiencias nos parece su modo de considerar el texto, 

Juzgamos que, en la explicación de un texto evangélico, no se puede prescin- 
dir más o menos de sus lugares paralelos, ni de su contexto, ya próximo, ya re- 
moto. Jamás nos ha parecido buen método de exégesis relegar los paralelos a un 
apéndice, procurando compaginarlos con el texto previamente explicado. 

Esto adquiere mayor gravedad cuando el fexto explicado es el más oscuro; 
pues, si algún principio hay de sana exégesis, es, sin duda alguna, aquel que 
dice: "Nunca se debe explicar por lo más oscuro y discutido, lo más mítido y 
claro, " 


Hechas estas observaciones generales al proceso exegético del P. Segarra, nos 
permitiremos hacer algunas otras a ciertos puntos de su exposición (p. 370-440). 

I) En da introducción a su interpretación (379-84), comienza por sentar un 
principio básico en toda su explicación: El “todo compacto" del Discurso. 

No creemos que tenga tal hecho el valor que se le pretende dar. 1 

Si bien es cierto que, literariamente, el Discurso forma “un todo compacto", no 
lo es menos que, ello no obstante, hay cosas que manifiestamente se refieren a la 
ruina de Jerusalén, y cosas que no, como lo prueba el mismo P. Segarra (380). 
La división natural del Discurso en tres partes, admitida por dicho autor (284-85), 
amula, en nuestro sentir, la fuerza de toda argumentación basada en tal hecho. 
Los exégetas convienen en afirmar que, en cada una de ellas, se trata de cosas di- 
ferentes, El “todo compacto” que ve el P. Segarra, es puramente literario, de- 
bido a que el Discurso escatológico no es un tratado pedagógico, ni está escrito en 
tal estilo (distinción perfecta de partes, divisiones, etc.); sino una conversación 
del Maestro, 


(1) La razón de esta afirmación es nuestra exégesis del Discurso escatológico, 
que quisiéramos publicar en breve. El tema central del Discurso es “El Reino de 
Dios." La *abominación de la desolación” es un hecho que pertenece tan sólo 
a la segunda parte del Discurso: Los miembros del Reino (la Teocracia judía en 
sus relaciones con el “Reino de Dios”) y la frase "Generatio haec..." a lo que 
podemos llamar su “rúbrica”. Intentar demostrarlo ahora nos llevaría demasiado 


lejos. 


35 
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2) En cuanto a la perspectiva general del Discurso, convenimos con el P. Se- 
garra en que es ünica; pero no Precisamente la Parusía, sino "el Reino definitivo 
de Dios". La Parusía es el medio. j » + 

Respecto a la explicación del Discurso, concordamos plenamente en la división 
general (1) (Mt., 4-14; 15-28; 20-36); mas no así en la interpretación de cada una 
de estas partes, ] 

Admitimos ciertamente que el fin de la primera parte (1-14) no es taxativamen- 
te describir acontecimientos (o señales) anteriores a la ruina de Jerusalén; pero 
jamás nos hemos podido persuadir de que no tenga otra significación que “descartar 
de la categoría de signos” toda una serie de sucesos, que guardan, a no dudarlo, 
estrecha relación con la misión de llos Apóstoles. | 

¿A qué vendría tan larga perícope? Y, sobre todo, ¿a qué la predicación del 
Evangelio del Reino con que termina? ¿Cómo explicar las repeticiones en los 
vers, 23, 24, etc.? y 

Y el vers, 12 y el 13, ¿de qué acontecimientos pueden ser no-signos 

Opinamos, francamente, que en la interpretación de esta primera parte del Dis- 
curso han incurrido ordinariamente los exégetas en un desenfoque de la cuestión, 
que ha malogrado sus titánicos esfuerzos. 

Nada de “signos” o “no-signos” de la ruina de Jerusalén o del fin del mun- 
do. No es sino "una instrucción a los Apóstoles sobre su misión en el Reino" (no 
de honores y gloria; sino dolorosa): la oposición al Evangelio del Reino y su 
triunfo. 

Vamos a entrar ya en el examen de la segunda parte (Mt., 15-28): 

Juzgamos que “la abominación de la desolación” es única. 

Prescindiendo del significado de la frase en sí, que damos por no opuesto a 
la interpretación del P, Segarra, opinamos que el contexto del Discurso exige tal 
unidad. 

“La abominación de la desolación” es la señal del comienzo de la tribulación (no 
del fin de los tiempos). “Post tribulationem” = “después de pasada la tribulación”, 
es cuando vienen los acontecimientos finales. 

Corrobora cuanto decimos, la frase paralela de S. Lc., 21, 20, que por tal ha 
de tenerse, y como aclaración de Mt. y Mc., mientras no se pruebe evidentemente 
lo contrario. 

Ej argumento basado en “el todo compacto” del Discurso, pierde aquí su es- 
caso.e hipotético valor, si se tiene en cuenta que “eódéwc ” en el vers, 29 puede 
significar probablemente “de repente", etc. (2), o no ser sino una fórmula de tran- 
sición (3). 

La frase “év tót% Gi", en la que cree hallar otro indicio a su favor, no 
significa sino el templo. El simple cotejo con Dan., 9, lo pone en evidencia. 

La vaguedad de la expresión tiene una explicación obvia y natural: S, Mt., ju- 
dío, que escribía para judíos, no podía hablar más claro de (a ruina del Templo. 


(1) Dejando a un lado subdivisiones. Estamos haciendo la comparación de la 
exégesis del P. Segarra con una interpretación algún tanto nueva del Discurso; 
mas procuraremos que no sea obstáculo a la claridad y objetividad de la crítica. 

(2) Act., 12, 10; Apoc., 4, 2, etc. Cf, Christof. a Vico Gargano, Secundus Xti. 
adventus: VierbDom 19 (1939), 338-46 (342, nota 2); VACCARI, A., ScuolCat 68 
(1940), 5-22 (19-20); BUSCH, F., Zum Verständnis der Synoptischen Eschatologie : 
Mk, 13 neu untersucht (ntl. Forschg., 4 Reihe, H. 2) Gü. 1938, p: 52: 

(3 Cf. LAGRANGE, M, J., Evang. s. S. Matthieu*, 467 (Com. vers: 29): 


gi jm 
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Todo dicho contra el Templo era tenido por blasfemia (Jer, 7, 4 ss.; 26,6 ss.; 
Mt., 26, 61; Act., 6, 14, etc.). 

Las conclusiones, pues, del P. Segarra en sus p. 394-95, parecen fallar al fallar 
sus principios. 

Respecto a su. afirmación del núm, 2 (395-96), sólo hemos de advertir que para 
nosotros, "La gran tribulación" se refiere exclusivamente a la que sufre el pueblo 
judío, 

La del núm. 3 (396-97), no creemos pueda demostrarse. El texto de S. Le. se 
nos antoja un dicio manifiesto de que el Señor quiso deslindar bien ambos acon- 
tecimientos, 

Cuanto de la segunda parte del Discurso (Mt., 15-28) llevamos dicho podría 
exousarnos de seguir paso a paso la aplicación que de su teoría hace el P. Sega- 
rra a la interpretación de tales vers. (397-410), ya que, al resentirse el fundamen- 
to, menester es que se resientan también (as conclusiones que en él se basan, pero, 
dado el esfuerzo titánico que supone su trabajo, no queremos dejar pasar sin exa- 
men parte alguna, poniendo con toda libertad nuestros reparos a lo que no crea- 
mos probado o concluyente. ' 

I. Aplicación de los vers. 15-28 a los últimos tiempos (397-402). 

Para poder aplicar el vers. 15 a los últimos tiempos, tiene que fundarse en el 
texto oscurísimo 2 Tes. 3, 3-4. ¿Quién nos garantiza que tal texto haya de refe. 
rirse al fin del mundo? (1). La construcción "ad sensum" de Mc, 14: “tò Bòéhvy- 
po... tornxóta " puede explicarse muy bien si se alude al ejército de que nos ha- 
bla S. Lc. en el vers, paraíelo, y, sin duda, que sería una explicación más sencilla 
y natural. 

Respecto de los vers. 16-20, nos parece que no es tan claro que se refieran o pue- 
dan referirse a la persecución del Anticristo en los últimos tiinpoo; persecución 
que no acertamos a ver en qué pueda fundarse. 

Si es cierto que en esta parte del Discurso se trata de falsos Cristos y falsos 
profetas, no lo es menos que no se dice en manera alguna que se refiera esto pre- 
cisamente al fin del mundo, ni que su persecución, a la verdad, sea una campaña 
sangrienta y directa contra los ültimos elegidos. No vemos dónde se recomiende en 
todo el Discurso la huída contra las persecuciones de los Anticristos. Lo que se 
recomienda es estar sobre aviso y “no hacer caso" (vers. 25-26). 

II. De la aplicación de los vers. 15-28 a la ruina de Jerusalén (402-11), nada 
diré. Es obvia, si se trata, no ya tan sólo de la ruina del 70, sino de toda la ca- 
tástrofe del pueblo judío hasta el cumplimiento de "los tiempos de las naciones" 
(Lc., 24). Así entendidas las cosas, no existe la dificultad que el P. Segarra quiere 


ver en el vers. 24 (409, ss.). 

III. Vers. 29-36 (411-25). 

El P. Segarra hace aquí toda suerte de equilibrios para sostener sw principio 
del “todo compacto”. No puede menos de concederse que se da tránsito (aunque se 
admita que “sódiwc” signifique aquí “luego”, “al instante”...). 

Toda su construcción puede caer por tierra si, como es probable, la “tribu- 
latio dierum illorum” se refiere únicamente a la del pueblo judío, que, comenzada 
en la destrucción del Templo (Teocracia), se continuará hasta el fin de los tiem- 
pos (2). 

Con relación a los vers. 33-36 de S. Mt. (respuesta del Señor a las preguntas | 
de los Apóstoles (Mt, 3 y paral), afirma el P Segarra que el Señor directa y 


(1) No todos opinan así. Cf, ORCHARD, J. B., Thessalonians and the Synop- 
tic Gospels: Bib 19 (1938), 19-42. 
(2) Cf. e.g. THIBAUT, La grande tribulation. NRTh 55 (1928), 373-76. 
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expresamente responde a las preguntas según su aspecto formal; indirecta e im- 
plícitamente a su contenido material (418). ' 

Tal afirmación puede parecer gratuita, como fundada casi meramente en una 
teoría que se pretende defender. 

¿Estaba el Señor obligado en manera alguna a someterse en su contestación a 
la mente errónea de los Apóstoles en sus preguntas? 


El texto de S. Lc, es además un indicio positivo en contrario. Mientras no se ` 


demuestre con sólidos argumentos diferentes exégesis, parece lo natural y lógico 
hacer concordar el “Bdédoypa tàs Spy oso" con la señal de Lc. 20 y la “de- 
terminación de los días" (Mt. 22; Mc., 20) con "los tiempos de las naciones" 
(Lc., 24), etc. 

No hemos de detenernos en la controversia sobre "7, yevea autn”. Si fuese 
preciso elegir entre la opinión que pretende valorizar el P. Segarra y la de los 
exégetas modernos, optaríamos por la primera, como más cercana a la verdad. 

El párrafo que dedica a examinar el contenido material de la respuesta, parte 
de su teoría sobre esta parte del Discurso que, como hemos advertido, no juzgamos 
probable. ) 

Observaciones finales (425-30). 

Examinado el texto, termina con unas observaciones, a nuestro parecer, no del 
todo exactas. 

* Ateniéndose—4dice—estrictamente a sólo el texto de Mt, y Mc., debemos afir- 
mar que el Salvador no quiso ni deslindar expresamente los dos acontecimientos, 
ni juntarlos expresamente o fundirlos en un mismo tiempo." 

Francamente, no acertamos a verlo, por más que dedique a corroborar su aser- 
to las p. 426-30. 

¿Qué respondería el P. Segarra a quien le opusiese que lo que com mayor pro- 
babilidad se deduce, es que en Mt. y Mc. no aparece claro lo que, tal vez, el Señor 
claramente dijo y que los Evang., atendiendo a su fin peculiar, creyeron, bajo la ins- 
piración, prudentemente velar? 

Si se confrontan las insinuaciones veladas de Mt. y Mc. con Lc. 21 y Rom. 11, 
aparecerá admisible tal suposición, Pero, como dejamos ya advertido, un defecto ca- 
pital de la exégesis del P. Segarra es el prescindir en su interpretación de los lu- 
gares paralelos y precisamente del más claro: S. Lucas. 

Cierto que, para terminar, nos brinda en una especie de apéndice intitulado 
"S. Mt. cum S, Lc. adumbrata concordia", la conciliación de su exégesis de 
S. Mt, con el texto plenamente paralelo y diáfano de S. Lc., rebelde en su segunda 
parte a toda interpretación escatológica. 

Allí somete a examen los intentos conciliatorios de B. Rigaux y del P. La- 
grange, para venir a deducir que es preciso admitir que Cristo `N. S. pronunció en 
el mismo Discurso lo que escribió S. Mt, y lo que escribió S. Lc., y, en este su- 
puesto, señalar la conciliación. 

Estamos conformes con tal proceder. Las pruebas aducidas contra ambas po- 
siciones (433-37) nos parecen sólidas y concluyentes en general, Lo que no vemos 
tan concluyente es su propia solución (439-45). 

Siempre hemos mirado con recelo toda explicación que, para conciliar dos tex- 
tos evang., ha de comenzar por variar el orden de los incisos; recurrir a que "las 
palabras de un Evangelista amplían las de otro e introducir partículas de conexión 
entre las diversas partes". 

Sinceramente, creemos que aquí le ha conducido al P. Segarra str afán de sos- 
tener la interpretación escatológica de la segunda parte del Discurso. Prueba, sin 
duda, de que tal exégesis no es aceptable, 

La solución más sencilla, parece la verdadera: S. Mt., judío, que escribía para 
judíos, nos conservó lo que podemos llamar el Discurso escatol. judío; S. Le., gen- 


y bp 


spe — sb 
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til, para gentiles, el “Discurso escatol. gentil”. Cada cual nos legó bajo la inspi- 
ración divina, lo apropiado para su fin. S. Mt., si bien veladamente, consideró el cas- 
tigo de su pueblo en su aspecto religioso: Templo — (pérdida de la Teocracia), y lo 
describió con colores proféticos. S. Lc., atendiendo a sus destinatarios, bajo el as- 
pecto social (Pueblo-Ciudad), y lo describió al modo histórico. 

[Del resto del libro sólo quiero hacer notar dos cosas: r.^ Se echa de menos 
un estudio de las expresiones “la venida del “Hijo del Hombre" y de su “Reino”. 
2.0 Pudiera haber sacado gran partido para la explicación de Mt. 16, 28 y 26,64, de 
su comparación con los Salmos 2 y 110 (109), respectivamente, 

Terminamos encomiando una vez más el mérito de la investigación del P. Se- 
garra: Su sentir es citado con respeto aun fuera de su Patria, Si en muchos pun- 
tos disentimos de él, no dejamos de reconocer que se trata de materia opinable, y 
esperamos tener pronto la oportunidad de exponer positivamente nuestra interpre- 
tación, 
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